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PROLOGO.

Queremos que antes que el benévolo lector em-

pieze á hojear esta historia, conozca el origen que

tuvo el pensamiento de escribirla y la manera cómo
se llevó á cabo, para que así mire con benevolencia

el trabajo, y no lo sujete á los rigores de esti'icta

y severa crítica.

Habiéndonos tocado la dicha de nacer en este

rincón de tierra que, cuanto más desolado y es-

téril es, con más tenacidad se le ama y adora,

los vientos de la adversidad trajeron á nuestros

padres á la capital del Estado, en donde despedía

los postreros destellos de su brillante inteligencia

el gran patriarca de la literatura yucateca, el ilustre

é inmortal Don Justo Sierra, talento extraordinario

que llenó con su esplendor la vida literaria de Yu-

catán en la primera mitad de nuestro siglo. Escu-

driñador incansable, é infatigable en el estudio, de-

rramó olas de luz en nuestra historia, antes casi des-

conocida. Quiso la suerte que empezásemos á cre-

cer en un medio en el cual las muestras de respeto

que se rendían en sus últimos días al preclaro

maestro y eminente sabio constituían reverente y

amoroso homenaje que le tributaban de consuno la

nueva generación naciente y el grupo escogido de

sus amigos contemporáneos. Sus enseñanzas eran

escuchadas con emoción; sus palabras conservadas
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como un tesoro; sus pensamientos, ya entonces re-

vestidos de esa solidez y perspicacia que dan las

vislumbres de los rayos de la eternidad que se

aproxima, eran meditados y estudiados como axio-

mas lumínicos por la juventud ávida de saber, y

que pugnaba por alcanzar los ideales nobles y levan-

tados que el grande hombre hacía relucir ante su

inteligencia é imaginación. Nosotros, todavía en los

primeros albores de la juventud, no pudimos disfru-

tar la dicha de ese círculo de admiradores entusias-

tas que rodearon á nuestro eminente estadista é his-

toriador en sus últimos años; pero llegaba hasta no-

sotros el eco de su palabra, el reflejo de sus pensa-

mientos, y el calor del entusiasmo que hacía nacer

en los corazones. Sin tomar parte en ellos, por nues-

tra edad, escuchábamos en silencio los comentarios

y elogios que en torno nuestro se hacían de sus

obras, las alabanzas de sus grandes méritos, y las

sentidas lamentaciones de la pérdida que iba á ha-

cer el país con la temprana muerte de aquel que, co-

mo literato, cultivó las letras en los géneros mas di-

fíciles; como jurisconsulto, estableció los fundamen-

tos de nuestra moderna legislación, y como historia-

dor, reveló la clave para escribir nuestra historia.

De aquí es que el cariño hacia esta gran figura de

nuestra historia patria se despertó en nuestra alma

con los más vivaces sentimientos de nuestra juven-

tud, y ha conservado su mismo vigor á través del

tiempo que todo lo modifica. Foresto nos aficiona-

mos desde muy temprano á la lectura de las obras

del Dr. Sierra, y su influencia se ha hecho sentir

en nosotros con la misma eficacia que tuvo en todo

Yucatán en la ultima década de su vida.
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Uno de los efectos más notables que produce la

lectura délas obras del Dr. Sierra, es ai-rastrar al lec-

tor, como con atractivo indeclinable, con seducción

invencible hacia el estudio de la historia y arqueolo-

gía de Yucatán. El entusiasmo por la historia del

país, que se desborda en todas las obras del Dr. Sie-

rra, es comunicativo, y creo que casi no habrá habi-

do lector suyo que, después de haber pasado horas

deleitosas sobre las páginas de sus obras, no se haya

sentido arrebatado del deseo de estudiar la historia

de Yucatán, desentrañando sus ocultos secretos y

reconstituyendo la trama de sus recónditos y olvi-

dados sucesos. Esta misma pasión sentimos nacer

en nuestra alma al contacto de los libros históricos

del Dr. Sierra, y, al leer sus narraciones impregna-

das de ese aire del venerable pasado, quisimos ser

participantes de es^ delicia que se siente en abstraer-

se del presente monótono y en vivir en compañía

de los muertos, desenterrándolos de sus enmoheci-

dos sepulcros, y haciéndolos desfilar ante la con-

templación de nuestro espíritu, revestidos con el

ropaje de su época, y viniendo á sujetar á nuestrc»

juicio sus hechos, ya no velados por los ambajes del

amor propio, ni cubiertos por el oropel de la adu-

lación, sino descubiertos y desnudados por el escal-

pelo de la crítica histórica. Empezamos á escudri-

ñar los archivos, á comparar las crónicas y á pasar

por el tamiz de un juicio sereno é imparcial, suce-

sos notables de nuestra historia; pero, aunque

enardecidos por el entusiasmo, obligaciones sagra-

das nos arrancaban de tareas tan agradables, por

la precisión de consagrar nuestro tiempo á las ar-

duas labores del foro, en donde debíamos buscar
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nuestro sustento y el de nuestra familia. Con har-

to pesar nos vimos obligados á renunciar á la idea

de escribir una de esas obras de gi-ande aliento que

ocupan toda la vida; no obstante, nuestra afición

á la historia patria era tan irresistible, que no pu-

dimos negarnos el placer de dedicar algunas horas

á las investigaciones históricas. A esto nos ayudó

también la convicción profunda que abrigamos de

que todo hombre, si quiere hacer su vida útil y agra-

dable, sea cual fuere la profesión que haya abraza-

do, debe reservar algunas horas en el año y con-

sagrarlas al cultivo de alguno de los ramos de la

ciencia: estas horas acumuladas en el transcurso

de la vida son productoras de un bien provechoso

al individuo y á la sociedad; elevan el alma de la

prosa rastrera de las tareas cuotidianas á un nivel

más elevado, y hacen gozar la inefable suavidad de

los placeres intelectuales. Escogimos, con este obje-

to, el ramo de la historia patria, y ya que no podía-

mos entregarnos del todo á tan agradable trabajo,

por lo menos nos propusimos estudiar determi-

nadas épocas y publicar el fruto de nuestros humil-

des trabajos en la forma de cuadros históricos. Así

conseguimos dar á luz la vida del conquistador Gró-

mez de Castrillo, y la monografía sobre el Conde
de Peñalva, una de las personalidades más célebres

y más discutidas de la época colonial.

Después de la publicación de esta última obra,

estuvimos vacilando en la elección de nuestro tema

de exploración histórica, hasta que los consejos de

nuestro hermano D. Audomaro Molina, que bebió

en las mismas fuentes la misma pasión histórica y
arqueológica, nos hicieron fijar la vista en el descu-
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brimiento y conquista de Yucatán, como asunto

muy digno de investigaciones cuidadosas, atendido

que allí debíamos encontrar los orígenes de nuestra

raza, de nuestro estado social y de nuestra civiliza-

ción con todos sus defectos y virtudes. Nos alentó

aun más en nuestro propósito, un incidente: llegó

afortunadamente á nuestras manos la magnífica obra

que el admirable literato D. Vicente Riva Palacio

escribió sobre la época colonial, y leyendo lo que

en ella se encuentra concerniente á la conquista de

Yucatán, quedamos sorprendidos del juicio que ha-

ce de los historiadores de la conquista, al expresar-

se como sigue: «Los acontecimientos de la conquis-

ta y pacificación de Yucatán están envueltos en

gran oscuridad, por falta de cronistas que en tiempo

oportuno, y con seguros datos, escribieran las mar-

chas, combates, progreso y establecimiento de las

tropas españolas; porque, aun cuando hay historia-

dores que se ocupan de la península especialmente,

no puede dárseles crédito alguno en los detalles,

cuando ignoraban hecho tan importante como el de

que Montejo estuvo ausente de aquella tierra desde

1533, por lo menos, hasta ló48, y á cada momento
hablan de él suponiéndolo ya en Yucatán, ya en

Tabasco, y lo que es más grave, hasta llegando con

una expedición sobre los mayas, en los momentos
en que vivía tranquilo en la capital de Nueva-Es-

paña, en Ciudad Real, ó en la ciudad de Gracias á

Dios.» Estas palabras del eminente historiador nos

revelaron una senda inexplorada, y nos sirvieron

de enseñanza y guía, que nos apresuramos á apro-

vechar. Abrazamos con interés la tarea de estudiar

esta época de nuestra historia, con el mismo ardor
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con que un estudiante aplicado se engolfa en el es-

tudio de las ciencias estimulado por la voz del

maestro que le dirige y le señala el punto cierto en-

donde terminarán sus trabajos: era tentador tra-

tar de disipar esas oscuridades apuntadas, descu-

brir y narrar la verdad acerca de una empresa tan

esforzada como llena de peripecias, y que tan inti-

mamente nos toca, pues que se refiere á la vida de

nuestros padres, de los que pusieron la primera

piedra de nuestro edificio social, la primera simien-

te de nuestro carácter moral, las primeras líneas de

nuestra organización política. Nos pusimos á la

obra, y el resultado de ella es lá que presentamos á

nuestros compatriotas, con la súplica sincera de que

al juzgarla se fijen más en las buenas intenciones

que nos guiaron, que no en sus condiciones y natu-

raleza. En nuestros trabajos recibimos auxilio efi-

caz y meritorio de la cooperación inteligente de

nuestro respetable amigo el Señor Don Antonio

Llamosas que nos proporcionó muy buenos docu-

mentos que abora poseemos, y de nuestro querido

hermano Don Audomaro Molina cuyo criterio nos

sirvió de guía en muchas ocasiones. A ellos dedi-

camos la obra, en homenaje de gratitud.

Mérida Diciembre 22 de 1895.



RESEÑA

DE LA HISTORIA ANTIGUA

DE YUCATÁN.

AL LECTOR

Estudiando al pueblo maya, tal como lo eucon-

traron los españoles al fundar sus primeros estable-

cimientos en Yucatán, nadie puede dejar de admi-

rar las ruinas de sus grandes edificios, su escritura,

su numeración, su calendario, que, como lenguas

vivas pregonan el adelanto de aquel pueblo respec-

to de otras tribus ó pueblos del continente america-

no. Como consecuencia de esta adrniíación, la pri-

mera pregunta que hace el hombre estudioso é in-

vestigador es acerca del origen de esa raza que tan

memorables huellas dejó de su paso, y desearía uiiu

penetrar los misterios que se encierran en sus libros

y en sus ruinas, hasta determinar con fijeza de dón-

de vinieron aquellos hombres, qué ruta siguieron, y

cómo se establecieron en Yucatán.

Adivinando la curiosidad que el lector lia de

tener respecto de estos puntos, hemos querido in-
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vestigar los orígenes del pueblo maya, y con el au-

xilio de las interesantes crónicas publicadas por el

Dr. Brinton y el Dr. Valentini, y de algunos docu-

mentos inéditos que poseemos, hemos podido com-

paginar su historia en las épocas anteriores á la co-

lonización española, y es la que ofrecemos como in-

troducción á esta obra.

§1

l'riuiei-íis einigr.'iciones.—Los Chañes entran á Yucatán por el Sudeste.—Lo3

Xiues por el Sudoeste.—Holon-Chan.— Ahmekat-Tutul-Xiu. --Fundación

de Chiclién-Itzá.

Por el año 162 de la era cristiana, una de tan-

tas emigraciones que bajaban de Norte América, se

puso en camino, rumbo al Sur, hacia los territorios

que se extienden al mediodía de México: partió de

la casa de Nonoual ^ en la tierra de Tulapán. No
se sabe ni se puede determinar, por ahora, la loca-

lidad exacta de la casa de Nonoual; pero puede te-

nerse como cierto que por Tulapán entiende el cro-

nista el país que se extiende desde el istmo de Te-

huantepec hasta el río Bravo.

Hay historiadores que sostienen que Tulapán

se confunde con Tula, pretendida capital de los tol-

tecas, y otros lo consideran como un nombre mito-

lógico, establecido para designar el origen antiquí-

simo y desconocido de las emigraciones que vinie-

1 lukci ti cal) ti yotoch Nonoual u luuniil u talelob Tulapán.

Partieron de la casa de Nonoual la tierra de donde vinieron Tulapán.

l>riiil(in, T!ii- Mai/íi C/u-onicli'.s, pag. íló.
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ron á Yucatán. Nosotros preferimos la opinión an-

tes asentada de que Tulapán equivale, en sentir

del cronista, á lo que se llamó Anáhuac, y á lo que

ahora llamamos México en el lenguaje vulgar.

Cuando se quiere expresar en Yucatán que alguno

viene del interior de la República Mejicana, se di-

ce que viene de México, y así, el cronista maya,

queriendo expresar que la primera emigración par-

tió del interior de México, dijo que vino de Tulapán.

Numerosas investigaciones se han verificado

con objeto de fijar á qué raza ó pueblo pertenecía

esta primera emigración que vino á Yucatán, asen-

tando unos que era una desmembración de la raza

tolteca; otros, que perteneció á la raza zapoteca;

otros, á la olmeca; y aun algunos han sostenido

que todas estas razas pasaron por Yucatán, dejando

en su suelo los rastros de su permanencia, y en va-

rios monumentos las pruebas de su dominación.

Los trabajos más i)recisos y modernos conqti-neban

que fué una sola la raza principal que dominó en el

país, y (jue, por ser la más populosa, absorbió las

otras emigraciones pequeñas que más adelante vi-

nieron: de aquí la unidad del idioma, y la seme-

janza en las líneas generales de los monumentos de

arquitectura. Esta raza es de la familia á que perte-

necen los diferentes pueblos que dominaron en Ta-

basco, Chiapas, Centro América y Yucatán: se de-

nomina la familia maya-kiche, y abraza todas las

tribus que hablan los diferentes dialectos relacio-

nados íntimamente con las lenguas maya y kiche.

El pueblo que vino en esta primera emigración

no se denominaba maya, sino Chan, é indudable-

mente vino del interior de México; y pasando jinr
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Tabasco, Chiapas, Guatemala y Honduras, llegó por

el Sudeste á Yucatán.

Existe una tradición autorizada, un dato his-

tórico irrecusable, y es que las emigraciones primi-

tivas que vinieron á Yucatán, unas aparecieron por

el Oriente, y otras por el Occidente. ^ Este es un da-

to repetido en las fuentes históricas, y aun se aña-

de que la emigración que entró por el Oriente fué

menos numerosa que la que vino por el Occidente,

por lo cual se denominó ésta Nohen-ial, y aquella

Cen-ial. ó lo que es lo mismo Gran bajada y Peque-

ña bajada. Ocúrresenos que todas estas emigracio-

nes sucesivas de pueblos que se suponían viniendo

alternativamente del Oriente y del Occidente, traían

todas idéntico origen, distinguiéndose únicamente

por el trayecto diferente que seguían en su viaje ó

éxodo. Todas las que llegaron primero debieron ser

grupos más ó menos numerosos de la misma familia,

poseyendo idioma más ó menos análogo, costumbres

y religión semejantes. La emigración que se dice

venida del Oriente debió bajar de Norte- América,

cruzar México y penetrar por Centro-América, de

donde debió bajar por el Sudeste, hasta la parte

oriental de Yucatán. La que se dice originaria del

Poniente bajaría también de Norte-América, cruza-

ría México por la costa de Tamaulipas y Veracruz.

atravesaría Tabasco, y penetraría á Yucatán por

Champotón y Campeche, bajandopor el ladoocciden-

1 «Y antigunmente dezian al oriente Cen-ial. Pequeña basada, y al pu-

niente NoUeii-ial, la Grande basada. Y es el caso que dizen que por la parte

del oriente haxó á esta tierra poca gente, y por la parte del puniente mucha;

y con aquella silaba entendían poco ó mucho al oriente y puniente y la poca

gente de una parte y la mucha de otra.» Dfvocionario de Xuc&tra Señora de

Itzimil del I'. Lizaiia.
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tal de Yucatán. La primera debió liacer su expan-

sión en Yucatán, caminando de Oriente hacia Occi-

dente, y por esto la tradición enseñaba que había

venido del Oriente, en tanto que la otra debió ex-

tenderse caminando de Poniente hacia Oriente, y

de allí provino que se dijese había venido del Po-

niente. La una se extiende de Bacalar á Chichén-

Itzá, á Izamal, á Motul, y á Mérida ó T-hó; la otra,

de Champotón á Campeche y Uxmal.

Las pruebas de nuestra opinión se encuentran

en la situación de las ruinas esparcidas en el terri-

torio de Yucatán. No puede negarse que las ruinas

de grandiosos edificios sembradas de trecho en tre-

cho por el lado oriental, viniendo desde Honduras

por el Sudeste, marcan el itinerario de la primera

emigración acaudillada por Holon-Chan. Todas esas

ruinas son vestigios de templos dedicados al culto,

ó de palacios destinadas á los grandes dignatarios

políticos ó sacerdotales, pues, á nuestro juicio, los

mayas, con excepción de los príncipes y sacerdotes,

vivían en casas de paja, parecidas á las que cono-

cieron los españoles al descubrir la tierra. De aquí

íís que, conforme iban caminando en su larga pere-

grinación, iban sembrando el suelo por donde pa-

saban de monumentos dedicados á sus divinidades,

ó de palacios que servían de morada á sus caciques

y sacerdotes. Llegaban á un lugar, lo consideraban

adecuado á sus proyectos y deseos, y se establecían

en él: su primer acto era levantar un templo de

mampostería y un palacio para su jefe, y otro para

el sumo sacerdote, y al rededor de estos edificios la

demás gente alzaba sus tiendas, chozas ó casas de

paja, al gusto de los que debían ocuparlas. Si más
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tarde, por falta de comodidad, por agresiones de

otras tribus, por la esperanza de encontrar mejores

sitios, ó por cualquier otro motivo, consideraban in-

conveniente la mansión en el lugar escogido, con el

corazón alegre lo abandonaban, y, continuando su

viaje, iban á fundar otra nueva ciudad. Se encuen-

tran bien marcadas las etapas ó lugares de detención

de la emigración que entró á Yucatán por este lado.

En la exploración que en el año de 1879 hizo Mr.

Fowler en la colonia británica de Honduras, en-

contró ruinas de grandes edificios de piedra entre

la catarata de Garbutt y el río Deep, cerca de la

frontera occidental de dicha colonia. Por el rumbo

de Corozal se han encontrado también últimamente

los restos de antiguos edificios. ^ Por el mismo lado

oriental, existen las ruinas de Santa Rosa, (en las

cuales se han encontrado bajos relieves esculpidos

con adornos de 'estuco semejantes á los de Palen-

que), las ruinas de Macobá, Akaboib, cerca de Be-

canchen, Napeten, Uobiu, Tikal y Tulúm.

Por el Sudoeste se encuentran también vesti-

gios de antiguos edificios en Champoton, Xcalunkin,

Nohcacab, Uxmal y Mayapán, y marcan el trayecto

que siguieron las emigraciones que se dice entraron

por el Oeste.

La primera emigración de que se tiene noticia,

es la que antes hemos mencionado y que entró á

Yucatán acaudillada por Holon-Chan. Este induda-

blemente penetró en la península por el Sudeste, y
así se deduce de la comparación de los textos de

las fuentes históricas que tenemos á la vista.

1 lliind hook of Bridüfi Hondura.'', png. 27.
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La etimología maya de Holon-Chan, parece ser

de Holon, escarabajo, y Ghan, pequeño; pero esta

última palabra sería más bien un apellido de fami-

lia, como hasta ahora lo es en Yucatán, ó apelativo

de una tribu ó pueblo. ^

Holon-Ghán aparece en la serie de los katunes

como jefe al entrar la emigración en Yucatán, en el

año 242; pero este pueblo que empezó su emigra-

ción en el año 162 de la era cristiana aparece ha-

berse separado de una tierra llamada Tulapán, que

estaba al poniente, y que varios escritores quieren

localizar, ya en la antigua Tula, ya en otras pobla-

ciones de México y aun de Guatemala. Nosotros,

como antes hemos insinuado, preferimos creer que

al mentar el cronista á Tulapán, no quiso referirse

á una ciudad, sino á un país, á una comarca, y que

bajo la palabra Tulapán, quiso dar á entender el

Anáhuac: n luumü u talelob quiere decir en maya,

el país, la tierra, el continente de donde vinieron;

á la manera que se dice u huimU iii zihil. mi tierra,

mi país natal.

Desde que esta emigración inició su viaje, has-

ta que llegó al Sudeste de Yucatán, trascurrierron

cuatro katunes, es decir, cuatro períodos de veinte

años, según la cuenta del cronista, '^ pues cuando

1 El Dr. Briiiton dice que holon es el nombre genérico de unos ni^^sco-

nes ó abejas grandes, y que chun significa suficiente, poderoso El í'. Bra-

sseur afirma que holon es una palabra que pertenece igualmente á la lengua

maya, al tzendal y á sus dialectos, y significa lo que doudna, lo que es su-

perior, y que chan pertenece al náhuatl y al tzendal, significando, en el pri-

mero casa ó morada, y en el segundo serpiente.

2 El Sr. Orozco y Berra corrige al cronista maya, pretendiendo dar acu-

da kalun veinte y cuatro años; pero olvida lo (jue 61 mismo dice en otro lugar

•con sobrada razón, que si el documento es digno de fe. debe admitírsele eu

Juila su integridad. Por esíd. nosotros, siguiendo al I>r. Valcntini, acejitamos
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vino á salir á la tierra de Yucatán, estaba corriendo

el primer año del décimo tercio ahau kaíun, que co-

rresponde al año 242 de la era cristiana: es decir,

que estas gentes emplearon ochenta y un años en

su peregrinación, desde que se pusieron en movi-

miento, hasta que asomaron por primera vez en Yu-

catán. En este largo período, de seguro se detuvie-

ron varias veces en el tránsito, fundando ciudades,

á juzgar por su conducta en Yucatán: deben con-

servarse las ruinas de esas ciudades, aunque no se

pueden identificar por falta de documentos autén-

ticos.

Es indudable que el caudillo de esta emigra-

ción, al poner los pies en Yucatán, era Holon-Chán;

pero no menos cierto es que no sería él mismo quien

los hubiese acaudillado al emprender su éxodo,

pues si hubiese sido el mismo Holon-Chán quien los

hubiese guiado desde entonces, hubiera pasado de

cien años al llegar á Yucatán, y esto no es creíble,

atendida la duración ordinaria de la vida humana
en esta época del mundo: sería el caudillo otro

Chán, otro individuo de la misma familia, porque

parece ya definitivamente comprobado que los je-

fes de esta emigración fueron Chañes, y ya vere-

mos más adelante que uno de los territorios que

ocupó esta emigración permaneció hasta la venida

de los españoles como cacicazgo de la familia Chan.

y que otros lugares ocupados por estas gentes con-

servaron el distintivo de Chan ó Chakán, vocablos

de análoga significación en los primeros tiempos.

Llegó Holon-Chán al Sudeste de Yucatán, ó á

veinte años para cada katun, ajustándoiiüí exactamente al texto literal de la

crónica.
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Chacnovitán, como dice el cronista, entendiendo de-

signar con este nombre todo el país que se extien-

de al Sur de Yucatán, desde la frontera de Tabas-

co, hasta el mar de las Antillas. Corrobora este

sentido la observación de que, más adelante, el cro-

nista, hablando de la llegada por primera vez á Yu-

catán de la segunda emigración acaudillada por Ah-
mekat-Tutul-Xiu, afirma que llegó también á Chac-

novitán.

El año 242 de la era cristiana fué el primero

del décimo tercio ahau-kafnn en que Holon-Chan
apareció por el Sudeste de Yucatán, y caminó en di-

rección al Norte por el lado de lo que hoy forma la

Honduras Británica y el partido de los Chenes del

estado de Campeche. Las ruinas que se encuentran

por este rumbo deben ser de antiguas ciudades

fundadas por Holon-Chan y sus sucesores, pues su

permanencia en estas regiones fué de larga dura-

ción, desde el año de 242 hasta el de 442. Se com-

prende que se establecieron en diversos lugares de

esta zona, y luego los abandonaban; fundaban una

ciudad, permanecían en ella cierto número de aíios

y la dejaban para trasladarse á fundar otra. La in-

salubridad en unas localidades y la escasez de agua

en otras fueron probablemente las causas ocasiona-

les de estos cambios constantes de residencia en

este período. Así, variando constantemente de mo-

rada, llegó el cuarto ahfui-kafun, que corresponde al

año 462 de la era cristiana, y los Chañes, en su ne-

cesidad de explorar nuevas tierras hasta enconti-ar

dónde establecerse definitivamente, siguieron hacia

el Norte, y descubrieron el puerto de Ziyan-Caan,

Bakhalal, ó Bacalar, cuya situación atrajo sus miradas
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como lugar á propósito en que podían fundar la ca-

pital de sus dominios. Se trasladaron á Bacalar, es-

tablecieron allí su gobierno, poblaron el país, y fun-

daron el cacicazgo de los Chañes, que se conservó

inalterable hasta la época de la dominación espa-

ñola. Su gobierno y dominación en Bacalar duró

el cuarto ahau, el segundo ahau y el trece alian, es

decir, sesenta años, que corresponden á 462 hasta

502 de la era cristiana. En esta época descubrieron

los Chañes el asiento de Chichén-Itzá, y es proba-

ble que en ella también hubiesen fundado las ciu-

dades de Tuluin y Tancah, situadas en la costa

oriental.

Después del trece ahau, es decir, después del

año 502, se verificó la primera bajada, ó bajada pe-

queña del Oriente que mencioiían las crónicas, y

fué que los Chañes de Bacalar trasladaron el asien-

to y capital de su gobierno á Chichén-Itzá, ^ lo

cual, según el cronista, sucedió en el ahau once, pues

afirma que durante el cuarto, segundo y trece ahau.

\ Esta tierra dicen los uatai-iiles ([iie siempre fueron regidos y goljema-

ilds por los señores ((ue había en la tierra, y en un tiempo los mandaron los

señores de Cbiehén-Itxá. población antiquísima: y mudándose los tiempos

los gobernó unTutul Xiu, de douda de-<cienden los señores de Maní. Rela-

ción de Pedro García.

En un tiempo estuvo toda esta tieiTa debajo de un señor, en el tiempo

que reinaban los señores de Chichén-Itzá, y duró su señorío más de doscien-

tos años. Después de mucho tiempo se pobló la ciudad de Mayapan, donde

fué señor absoluto uno ipie llamaban Tutul Xiu, de donde descienden los se-

ñores naturales de Maní, y dio las leyes, y señaló las ceremonias y ritos, y
enseñó letras y ordenó sus señoríos y caballerías y después de su muerte

y aun antes de él hubo otros señores en cada provincia.... y así, cuando la

con([UÍsta de estas provincias, había ya nuichos señores y caciques porque

después de la desfnicción de Mayapan, ciudad antigua donde el dicho Tutul-

Xiu fué señor, no hubo paz perpetua en estas provincias. Relación de Die-

fjo ¡Iriceño.
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gobernaron en Bacalar, y que después de estos ka-

tunes bajaron aquí, es decir, descendieron hacia el

Poniente, y fundaron Chicbén-Itzá. Oxkal liaah cu

feíjaloh Ziyan-Caan ca emoh iiaij lae, sesenta años ha-

bían gobernado enZiyan-Caan cuando bajaron acá«.

Al establecerse los Clianes en Chiclién-Itzá,

trajeron consigo al gran sacerdote Zamná ó Itzam-

ná, hombre sabio que puso nombre á los parajes y

tierras, sitios, montes y promontorios de Yucatán,

y que inventó los primeros caracteres que sirvieron

de letras á los indios. ^ Este gran sacerdote llamá-

base también Lakin-Chan, que en lengua maya
quiere decir, el sacerdote Chan que vino del Orien-

te.

Dicen que en Izamal, junto á un cerro donde

se fundó y aun existe un convento de franciscanos,

había un templo dedicado á un ídolo que se llama-

ba Itz-amal-ul (rocío diario que llega); que los in-

dios de los primeros tiempos de la dominación es-

pañola decían que este Itz-amal-ul había sido un

gran rey ó señor de Yucatán que era oijcdecido co-

mo hijo de los dioses; y que cuantío le preguntaban

cómo se llamaba ó {|uién era, no respondía sino con

estas palabras ((lizen caan, itzen mvyah que quiere

decir «soy el rocío del cielo, el rocío de las nubes».

Algunos historiadores confunden á este personaje

llamado Itz-amal-ul con Zamná, acaso por la seme-

janza del nombre: hay quien lo considere como fun-

dador de la ciudad de Izamal. No creemos que estas

opiniones sean exactas: Zamná era un sacerdote,

no un rey; mientras que Itz-amal-ul fué rey de Iza-

1 CogoUinlo. ITiMoria ilc Yitcatihi. ionio I. Jiags. 287 y olt).
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mal. aunque con uiucha posterioridad á la época en

que Zaniná vivió y enseñó sus doctrinas en Chi-

chén-Itzá. Zamná vino con los Chañes á fundar

Chichén-Itzá; Itz-amal-ul fué rey de Izamal en los

tiempos de la confederación de Mayapán. La ciudad

de Izamal no fué fundada por Zamná ni por Itz-

amal-ul. sino por otros guerreros, como veremos

más adelante. Ese rey Itz-amal-ul, á quien se re-

fiere CogoUudo, es el mismo que está bien designa-

do, bajo el nombre de Itzmal-ulil. en el número 10

de la iiSerie de los hitunes», y con el nombre de Ah-

Itzmal en el «Chilam Balam de Chumayel». ^

Mientras que en el primer año del cuarto ahau,

(que en la era cristiana corresponde al año 462). se

establecían los Chañes en Bakhalal. otra emigra-

ción estaba en camino acaudillada por Ahmekat-

Tutul-Xiu. Era esta la emigración ó bajada de gen-

tes que se decía vinieron del Ponieijte, y que pa-

sando por Tabasco. Acalán y Campeche, vino del

Sudoeste, y luego se extendió por Yucatán cami-

nando del Poniente hacia el Oriente. Llegó Ahme-

kat-Tütul-Xiu á Chacnovitán. ó sea la parte meri-

dional de Yucatán, en el segundo a/iaii, ó sea 482 de

la era cristiana. - Es probable que viniendo de

Champotón y Campeche, se haya extendido esta

emigración primero por la sierra de los Puc-es, y

luego por la de los Uitzes, donde Ahmekat-Tutul-

1 Kl P. LizaiKi está acorde con nuestra opinión, pues no confunde ú

lt7.-!iniiil-ul con n zamná. Afirma que aquel fué un rey gran señor de la tierra

y que eni obedecido por hijo de dioses, y que después que murió se le levanta-

ron altares. Llama á este rey Itz-amat-ul: pero indudablemente esta es equi-

vocación del copista que cambió la 1 por t.

2 Cahil afian kuchi Chacnovitán AhmekaUTutul-Xiu, En el segundo <ihau

llejó á Chacnovitán Ahniekat-Tutul-Xiu.
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Xiu se estableció definitivamente con su pueblo.

Los vestigios del ti-ayecto seguido se encuentran en

las ruinas de edificios antiguos escalonados desde

Champotón hasta Uxmal, de las cuales podemos ci-

rar las de Xuelen, Zihó, Tankuyché, Opichén, Ti-

cul, Nohpat, Xkoch, Kabá. Zayí, Zabacché, Zacbé,

Xkoloc y Uxmal. La sierra de los Uitzes y sus con-

tornos se convirtieron en asiento definitivo de este

pueblo, y allí se multiplicó, fundó ciudades populo-

sas, y extendió sus dominios, hasta ponerse en con-

tacto con el pueblo que viniendo del Sudeste ha-

bía ocupado á Bacalar y Chichén-Itzá. El pueblo de

los Xiu es pertenecía á la misma raza que los Cha-

ñes, aunque era una tribu distinta. Hablaban am-

bas tribus el mismo idioma maya, y tenemos la

prueba de ello en que uno de los jefes más notables

del pueblo de los Xiues se llamó Hunikilchac. vo-

cablo de la más pura lengua maya.

Algunos autores atribuyen á la emigración

acaudillada por Ahmekat-Tutul-Xiu el descubri-

miento de Bacalar y Chichén-Itzá, y por consiguien-

te la fundación délos cacicazgos de estas dos regio-

nes. No podemos convenir con ellos: de aceptar esta

opinión resultaría que el pueblo acaudillado por

Holon-Chan llegó á Chacnovitán y no se internó en

Yucatán, ó bien que apareció y desapareció del país

sin dejar vestigio alguno ni recuerdo de su domina-

ción. Porque si Ahmekat-Tutul-Xiu hubiese fun-

dado á Bacalar y á Chiclién-Itzá, entonces la fami-

lia de los Xiues sería la más antigua de Yucatán, la

fundadora de todas las grandes ciudades, y ni hue-

lla quedaría de las fundaciones de los Chañes; pe-

ro si esta hipótesis fuera cierta, entonces ¿cómo ex-
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plicarse que el cacicazgo de Bacalar se haya llamado

el cacicazgo de los Chañes, y que los habitantes de

Chichén-ltzá, al ir á establecerse á Champotón le ha-

yan llamado Chanpatún ó Chan-Petén, es decir, la

tierra de los Chañes? ¿No sería más lógico que si

Ahniekat-Tutul-Xiu fundó á Bacalar y á Chichén-

ltzá, y sus descendientes á Champotón, en lugar de

llamarse á Bacalar el cacicazgo de los Chañes, se hu-

biese llamado cacicazgo de los Xiues, y en vez de

decirse Champotón se hubiese dicho Xiu-Potón? A
los Xiues siempre se les consideró como extranje-

ros en Yucatán, es decir, como invasores, como

hombres que vinieron al país cuando éste ya esta-

ba poblado. Es la razón por la cual tuvieron siem-

pre como tenaces adversarios á los Itzáes y á sus

descendientes los Cocomes, quienes se consideraban

como aborígenes en la península, y, como tales, due-

ños y poseedores de la tierra
^

Estas razones nos hacen creer que en la ((Serie

de los Katunes)) los sucesos referidos en les números

4, 5, 6 y 7, se refieren al pueblo acaudillado por

Holon-Chan. Y, en efecto, la cuenta de los katimes

del número 2, en la que se narra la emigración de

Holon-Chan, concuerda perfectamente con la que

aparece en los párrafos 4, 5 y 6. En el párrafo se-

gundo se refiere que en el octavo (ihau-kaiun em-

prendió su viaje Holon-Chan; que siguió caminan-

do en el octavo, sexto, cuarto y segundo; y en el

primer año del décimo tercero apareció en Yucatán.

I Lii iliclm proviiiciii de Maní tuvo siempre guerra con la ile Soluta por

enemistail antigua que los dichos Cocomes tenían á los Tutul Xiues, diciendo

ser los Cocomes naturales señores j' los Tutul Xiues extranjeros. Relación de

Juan lifile. á Su M<i¡jcMat1.
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En los kaftines trece, once, nueve, siete, cinco, tres,

uno, doce, diez, ocho, seis, y cuatro, permaneció en

Cliacnovitán el pueblo de Holon-Chan. y durante

esta época de peregrinación en que bajaba del su-

deste hacia el norte de Yucatán se descubrió Baca-

lar, donde desde el cuarto ahau se estableció fun-

dándose el cacicazgo.

En esta época se intercala la emigración acau-

dillada por Ahmekat-Tutul-Xiu, pues, según se ve

en el párrafo tercero de la crónica, en el mismo se-

gundo ahau-kfifun en que el pueblo de Holon-Chan

ocupaba ya Bacalar, Ahmekat-Tutul-Xiu llegaba á

Chacnovitán. El párrafo tercero de la crónica es.

pues, una interpolación que hace el cronista de he-

chos coetáneos á los que se refieren en el párrafo

cuarto.

Se arguye que el párrafo cuarto de la crónica,

en que se refiere el descubi-imiento de Bacalar, em-

pieza con la palabra ¡(litim, que significa, «en este

tiempo,)) y que el adjetivo demostrativo, «este)) debe

referirse á la época inmediatamente antes referida,

es decir, á la época de Ahmekat-Tutul-Xiu. A esto

observamos que laitun puede referirse también, aun

significando «en este tiempo)), á la época en que los

Chañes estaban recorriendo la región del Sudeste,

puesto que el cronista, en los párrafos segundo y

tercero, según se ve claramente, tiene el propósito

de referir únicamente la entrada de las dos emigra-

ciones á Yucatán, dejando para contar después lo

que cada una de ellas había de hacer en la tierra,

y así se nota que en seguida de la narración de las

dos emigraciones, una por el Sudeste y otra por el

Sudoeste, toma aparte á la una, y describe su pere-
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grinacióii por Chaciiovitán, Bacalar. Chichéo-ltzá

y Chainpotón, y su vuelta al interior de Yucatán, y

solamente después de referidos todos estos sucesos

es cuando vuelve á hablar del pueblo de los Xiues

con la fundación de Uxmal. La narración anterior

de la fundación de esta ciudad se refiere ostensible-

mente á un pueblo distinto del de los Xiues, y este

pueblo es el de los Chañes, que en Chichén toma-

ron el nombre de Itzáes, del nombre del gran sacer-

dote Itzamná que los ilustró y civilizó.

Hay todavía algo más que decir sobre la signi-

ficación déla palabra /rt¿7«>¿: no están evidente que

sólo signifique «en este tiempo»: es una palabra

compuesta que no se encuentra en los tres diccio-

narios que tenemos á la vista, de modo que para fi-

jar su significado tenemos que referirnos al de sus

simples. Lai, según D. Juan Pío Pérez, significa,

«este, esto, aquel, aquello, lo, á lo cual.» El P. Bel-

tran dice: dai es demostrativo, este, esto, aquel,

aquello; es también relativo y significa, el cual, lo

cual». Tiin, según el P. Beltran, es una partícula

que cuando está pospuesta significa «finalmente,

ya,» en tanto que D. Juan Pío Pérez afirma que

también significa «pues, entonces.» Nosotros he-

mos oído usar la palabra iun en el sentido de «en-

tonces», como en hax fun «¿qué entonces?;» cimUiin

cat }iinci, njiuñó entonces y fué sepultado.» De aquí

deducimos que laitun, puede traducirse «en aquel

entonces», y en este sentido es claro que el cronis-

ta se refiere al pueblo de Holon-Chau.
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§11

Los Cliaues toman el nombre de Itzííes en Cliichén-ItzL—Fundan las ciudades

de Ekbalam. Itzmal, Mutul y T-hó

Dejando al pueblo de los Xiues establecido eii la

sierra de los Uitzes, volvamos á los Cbanes, á quie-

nes dejamos establecidos en Chichén-Itzá, Vloiide.se-

gún la ((Serie de los IU(ft(nes»,gohernciron 120 años, y

200, según el libro de Cbilam Balam de Tizimín.

Refiérese que entre los gobernantes de Chichén-It-

zá hubo tres reyes hermanos que guardaron el ce-

libato y se distinguieron por sus costumbres puras

y su espíritu devoto y adicto al sacerdocio. Empren-

dieron la construcción de magin'ficos templos y pa-

lacios cuyas ruinas son las que hasta ahora se con-

templan en pié. - Uno de estos reyes se ausentó del

país, y los otros dos, olvidándose de sus antiguas

1 «Kn un tiempo estuvo toda esta tierra det)aj<i del dominio de un señor.

estando en su ser la ciudad antijiua de ("liiclién-ltzá. á «luien fueron tributa-

rios todos los señores de esta provincia y aun de fuera de Méjico, Guatema-

la, yCbiapas, les enviaban presentes en señal de i>az y amistad, y aiidan<lo

el tiemj)o, estando poblada Mayapán. cuando se hizo señor de ella Tutul-Xiu,

y con la mudanza de los tiempos, se fueron mudando las costund)re.s liasta que

cada provincia y pueblo vino á tener señores y caciijues particulares, y así

cuando los conquistadores vinieron á estas pi'oviucias, hallaron muchos seño-

res y las provincias divisas.» Relación conforme de Criitóhal S/iiichcz, Ju/in de

Paredes é Ini¡jo Nielo.

((Dicen los antiguos (pie los (pie antiguamente vinieron á poI)lar esta tit?.

rra, que fueron los (|ue poblaron á ("hicliiin-Itzú, [Kiblaciíün anti(pusima, y
según la cuenta de los indios, la primara que después del diluvio se poblí') eu

estas provincias.» Relación de Dieijo BriceTw.

2 Lauda. Relación de las roxag de Viicatáa. pag. 24.
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costil inbres se enfeiiagaroii en el vicio y se volvie-

ron tiranos.

Al mismo tiempo que se fu miaba la ciudad de

(Ihicliéii-ltzá. otras tribus numerosas de los Chañes

continuaron su camino hacia el poniente de la pe-

m'nsula y t'nndaion otras ciudades i)opn]osas llama-

d;is Et^balam. Iztmal, Mutul y T-lió. Elvbalam ' fué

fu miada por uno de los principales caudillos ó ca-

|)itanes de los Chañes, llamado Ekbalam ó «tigre ne-

L-i'o, «y también Cochcalbalam. ó «tigre que descuella

sobre todos.» Ekbalam se estableció en una gran

llanura rodeada de un extenso prado, y dio al lu-

gar su nombre con el cual es conocido hasta el pre-

sente. Fal)ricó templos y palacios, cuyas ruinas

aun se conservan en las tierras de la liacienda Ek-

balam. del municipio de Calotmul en Yucatán: allí

se ven l(js restos de cinco edificios que debieron

ser de la misma época de los edificios de Chichén-

Itzá y T-hó, que á nuestro hmnilde juicio fueron

todos construidos [)or los Chañes ó itzáes que. en-

1 ilJumise l;i cabL-cera de e-te iio;nl)i-e j»»- iiii gran señor iiiie se Ihuiia-

lia Kkbaliiiii, ([lie <iuiere decir tii/re negro, y tanihiéii se llamaba Cochcíil-Ba-

lam ((ue (iiiiere decir señor mbre íodo,% éste edificó en uno ile los cinco edi-

ficios el mayor y más suntuoso, y los cuatro fueron edificados por otros seño-

res y capitanes Estos reconocían al rocbcal-Balam por señor, y él era

el supremo y los mantenía en justicia. Estos scñoi-es y capitanes vi-

nieron del Oriente en gran número de gentes y (pie eran valientes y castos.

Este señor, después de haber gobernado mas de cuarenta años, se hizo mal-

|UÍsto por(|ue hizo malos tratamientos á sus subditos, el pueblo se sublevó, y

los mataron á todos. Que el Cochcal-Halaní era brujo. Por muerte de Ekba-

lam vino á ser señor Heb Lay Chac de su linaje, (piien gobernó algún tiem-

l"i, y viémlose cerca ile la muerte, congregó á sus hijos y amigos 3- les dijo que

idciesen un retrato suj'o y le adorasen por dios, y con esto empezó la idola-

tría. Extingni<la la dinastía de los Ekbalamitas entraron á gobernar los Cu-

pides.n Rihirií'ni ih Juan Gutiérrez Pirón, (•(Diipiiaiinliir de Yurnlihi.
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trando por el Sudeste de la Península, se espairie-

lon por ella caniiiiando de Oriente á Poniente.

El priueipal edificio tenía una área de cuatro-

cientos pasos en cuadro, con varias piezas altas de

bóveda de cantería labrada, á las cuales se asceudía

por escalinatas de piedra. Ei] la pai'te superior del

edificio se extendía una azotea espaciosa y llana, en

medio de la cual, y sobre unos tres pilares, se asen-

taba una piedra redonda de más de doce pies cua-

drados, que servía para los sacrificios, pues aquel

edificio era nada menos que el templo principal

donde se celebraban las grandes solemnidades. En

las paredes exteriores tiabía figuras de relieve como

de hombres armados, labores, molduras, y letras

del alfabeto niaya. En el interior, y en el piso su-

perior, había graneros para la conservación de ce-

reales de primera necesidad, y al;jibes para depósito

de agua lluvia.

Dícese que Ekbalam tenía bajo sus (M-dcnes

cuatro caudillos subalternos que le ayudaban (.'ii el

gobierno del jiueblo. y que eran, como él, iiombies

despejados, hábiles y de costumbres puras. Ekba-

lam, de corazón recto y elevado espíritu, gobernó

sabiamente algunos años y extendió su poder no

sólo al pueblo de Ekbalam y su comarca, sino tam

bien á otros pueblos lejanos: pasaba por agorero.

y adivino, y es [)robable (jue además de la autori-

dad política, reuniese en sus manos la autoridiid

sacerdotal. La probidad y otras dotes excelentes

que manifestó al principio de su reinado, le con-

quistaioíi la estimación popular; pero este prestigio

uo duró largo tiempo, porque el acrecentamiento de

sus dominios le ensol)ei"l)eció hasta el iHUito de
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creerse de iiatui'aleza superior á sus subditos, y co-

mo destinado á gozar á costa de sus trabajos y su-

dores. Movido de tan perversa idea, empezó á tra-

tarlos con desprecio y altanería, y necesitando re-

cursos con que satisfacer su creciente sed de goces

y placeres, los agobió con trabajos forzados y con

tributos exagerados y gravosos. La opresión cjue

tan rudamente hizo sentir levantó el ánimo del

pueblo, é hizo estallar contra él una sedición cjue

llegó á tener por resultado que los sublevados ase-

sinasen á Ekbalam y á sus principales consejeros,

después de un reinado de más de cuarenta años.

La muerte de Ekbalam fué la señal de la más

espantosa anarquía: cada uno de los jefes de la se-

dición aspiró á ser jefe soberano; mas ninguno pu-

do imponerse á los otros. Divididos entre sí, se hi-

cieron la guerra mutuamente, y dejaron levantarse

á los amigos y partidarios de Ekbalam. que. aprove-

chando las divisiones de sus adversarios, izaron

bandera al rededor de uno de los descendientes de

aquél. El triunfo al fin coronó sus esfuerzos, y con-

siguieron elevar al ti'ono á Heb-Lay-Chac. descen-

diente en línea recta de Ekbalam. Este alcanzó

vencer toda oposición con un gobierno prudente y
discreto; pero en sus postrimerías, temiendo tal vez

que después de su muerte se repitiesen las disensio-

nes que habían ensangrentado su pueblo antes de

su advenimiento al trono, apeló á un procedimien-

so funesto que introdujo la idolatría entre sus sub-

ditos, que hasta entonces habían sido monoteístas.

Reunió á sus hijos, amigos y adeptos, y en plática

sentida les persuadió la conveniencia púi)lica de

que fabricasen una estatua á su imagen, con que
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así, aun después de su muerte, quedase en el pueblo

viva su meiTiona, y que á esa estatua le rindiesen

los mismos respetos y consideraciones que á su

persona, y aun le adorasen como á su dios. Fácil-

mente se dejaron persuadir los paniaguados de Heb
Lay-Chac, como que á ellos interesaba que el pres-

tigio de su jefe no se amenguase con la muerte. Se

apresuraron á fabricar la estatua, y la expusieron

en el templo á la adoración' pública, y pronto su

ejemplo fué imitado, é innumerables estatuas de

piedra y barro se levantaron en las casas y calles

de los dominios de Heb-Lay-Chac. Los descendien-

tes de éste, reconocidos como liijos de la divinidad,

gobernaron en paz, hasta que, acabada la dinastía.

en tiempo de la confederación de Mayapán entró á

gobernar la familia de los Cupules, una de las que

tenían casa solariega intramuros de Mayapán. y

que gobernaba en Ekbalam cuando Yucatán fué

conquistado por los españoles.

Juzgamos que los Ekbalamitas eran de la emi-

gración de los Chañes ó Itzáes, porque, según sus tra-

diciones, habían venido del Oriente como los Itzáes.

y en compañía de gran número de gentes. En su

origen veneraban como dios á Hunab-Ku como los

Itzáes, y también como éstos respetaban al gran sa-

cerdote Itzamná á quien luego elevaron al rango

(le divinidad.

Otros capitanes itzáes desprendidos de la gran

emigración de los Chañes vinieron á establecerse

al sitio de Izamal, y fundaron allí una ciudad de-

l)endiente de Chichén-Itzá. Estos capitanes se lla-

maban Kinich-Kabul, Kinich-Kakmó, Cit-Alicutz,

Cit-Ahcoy. De acuerdo con las costumbres de los
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Itzáes, al establecerse en Izaiiial construyeron pa-

lacios para su inorada, y templos, de los cuales al-

gunos en ruinas conservan liastalioy el nombre de

sus fundadores. Al poniente de la plaza mayor de

Izamal existen las ruinas del ediíicio que levantó

Kinich-Kaljul, y al Norte se levanta el cerro sobre

el cual existía el edificio levantado por Kinich-Kak-

mó. Mas tarde, estos edificios se volvieron sagra-

dos, y los capitanes itzáes fundadores de Izamal se

convirtieron en dioses protectores cuyo amparo se

solicitaba con preces y sacrificios. Representaban

entonces á Kinich-Kabul bajo el símbolo de una

mano, quizá queriendo denotar la omnipotencia

con que sanaba á los enfermos y resucitaba á los

muertos. El cuyo de Kinich Kabul era por esto muy
visitado por romeros, no sólo de las cercanías, sino

de países lejanos, que á trueque de presentes y li-

mosnas pedían la salud y aun la resurrección de los

muertos queridos.

El cuyo de Kinich-Kakmó era visitado en

tiempo de peste, ó cuando ésta amenazaba, y los sa-

cerdotes que asistían á él liacían oficio de agoreros

ó pitones, anunciando á los devotos después del sa-

crificio el bien ó el mal que les vendría en lo fu-

turo.
^

Otra fracción de los Itzáes acaudillada por un

capitán llamado Zac-Mutul vino á establecerse en

el lugar donde boy se levanta la ciudad de Motul,

1 »Y 4ue los que poblaron este asiento se llaniahiui Kinich-Kalml, Ki-

nicii-Kaknióy otros de donde descienden los Xooles, Móes y Cullíes, iiidid»

así llamados en estas provincias. Después de niuclios años tuvieron su asien-

to en él los Cheles que fueron señores déla provincia de Izanuiln. Relaci<nn-s

coitj'oriñen de Cri&lóbal Sánchez, .¡umi dr I'dreilix t' ¡ñii/n Xleto.
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diez leguas al Nordeste de T-hó. Zac-Miikil. como
todos los Itzáes. aparece por la tradición como un

liombre blanco que vino del Oriente buscando lu-

gar adecuado dónde establecerse con su tribu, y ba-

ilando c{ue el sitio, aunque muy pedregoso, era sano

y alegre, se estableció allí y fundó un cacicazgo. Es

de notar que Zac-Mutul y sus subditos no eran idó-

latras, sino que adoraban á un sólo Dios criador

del cielo y de la tierra, en templos servidos por un

sacerdocio organizado por cuyo medio ofrecían

presentes y dádivas de diversas especies. Sabían

que el primer hombre, á quien llamaban Anom, ha-

bía sido formado de tieri-a. y que. una vez creado, se

le había aparecido una mujer con quien se había

casado y tenido hijos, de quienes desciende la hu-

manidad entera. Este capitán Zac-Mutul debe ser

el mismo que en la «Crónica de Chicxulub» ^ se deno-

mina Zacuholpatal-Zacmutixtun-Ahmutul. y que

en otro lugar se llama también Mabun-Chan. Este

es un dato de rpie Zac-Mutul pertenece á la emigra-

ción de los Chañes acaudillada por Holon-Chan.

La dinastía de Zac-Mutul gobernó en Motul cien-

to cuarenta años, y es seguro que en sus primeros

tiempos, al igual de los reyes de Izamal, recono-

cieron la zuzeranía, ó tal vez la dependencia abso-

luta, de los reyes de Chichén-Ttzá. -

Parece que al mismo tiempo que Zac-Mutul

1 Brinton. The Maija Chroniclcf. pag. 21(t,

2 «Tomó este pueblo el nombre Matul de ui\ señor iuitii|UÍsiiiio que le

pobló, ijue se llfimaba Zac-Miitul, ipie quiere decir (ibombre blanco». Kste vino

con gente, de hacia la parte de Oriente, á buscar donde poblar, y no'saben de

donde Siilió, pero (jue era indio. Este llegó al asiento domle este pueblo está,

y le pobló con su gente, y allí liizosn linbitMcióti y inoradau. Hihirinn ih' Mnr-

t'in de Palomar.
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fundaba á Motul, y Kinich-Kakmó á Izamal, otros

capitanes itzáes desprendidos de la gran emigra-

ción de los Chañes, extendiéndose más hacia el Po-

niente, fundaron la ciudad de T-hó ó Ichcanzihó,

en el asiento actual donde se levanta la ciudad de

Mérida. T-hó fué una de las ciudades fundadas

cuando los recuerdos de Itzamná estaban muy fres-

cos en la memoria de su pueblo, y probablemente

fué fundada por el capitán Ah-Chan-Caan, quien

edificó un templo en el montículo del Poniente, cu-

yas ruinas aun se conservaban al tiempo de la con-

quista. Este capitán, con el transcurso del tiempo, se

convirtió en deidad, y fué adorado con especial cul-

to en el templo que él mismo había construido.

Como indicio de la dominación de los Itzáes en

T-hó, tenemos el hecho de que hasta ahora existe

en los términos de la ciudad de Mérida una aldea

llamada Itzimná, y que en los tiempos del descu-

brimiento de la península se llamaba Itzamná, y

era residencia de un cacique apellidado Itzam Pech

que tenía muchos subditos, y que, después de la fun-

dación de Mérida, abandonó con todos ellos su an-

tigua morada, y se trasladó á Chubulná. También

está comprobado que el cacicazgo en que se en-

contraba la ciudad de T-hó se llamaba Chakán, que

en lenguaje de los mayas era lo mismo que Chan.

pues los itzáes, cuando ocuparon á Champotón, lla-

maban á este lugar indistintamente Chan Peten ó

Chakan Peten, haciendo sinónimas las palabras

Chan y Chakán. De estos indicios se deduce que

los indios que ocuparon Champotón y los que fun-

daron á T-hó eran de la misma raza; y estando com-

probado que los itzáes ocuparon á Champotón, in-
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fiérese que los itzáes fueron los que fundaron á

T-hó. Se corrobora esta opinión porque existe prue-

ba, en un documento antiguo, de que los edificios de

T-hó se construyeron cuando esta ciudad y casi

toda la península estaba sujeta al dominio de los

reyes de Chichén-Itzá. De este documento se dedu-

ce claramente que la ciudad de T-hó fué fundada y

poblada por la misma raza de indios que fundó á

Chichén-ltzá; que los edificios de T-hó son de la

misma época que los de Chichén-Itzá; y que los re-

yes de Chichén extendían su dominación hasta la

misma ciudad de Ichcanzihó. ^

§111

Ruina de Chichén-ItzA.—TvsiíLición délos Itzáes á rhaiup()t()n.--Sii vuelta

á fin de recobrar su antiguo hogar.—Kak-u-pacat y Biil-hufa.—Funda-

ción de Mayapáu.— Kuiua de Motul.—Toma de Izaiiial.—Restauración

de Chiclién-Itzá.

Los reyes de Chiclién-ltzá no consiguieron (|Ul'

su dominación en la pem'iisula fuese acatada i»aia

siempre: surgieron discordias intestinas y su au-

toridad fué discutida y desobedecida; estalló una

guerra civil, y es prol)al)le que los caciques de Iza-

mal y de Motul. aliados con los Xiues de la Sie-

1 iiLa ciudad de Mérida estápol)lada en un asiento y población antigua;

llamábanla los naturales Ziho ó Zihó que tanto suena como nacimiento ó prin-

cipio, porque parece haber sido cabeza de provincia en un tiempo, por los

edificios de piedras que los conquistadores hallaron en ella. Los naturales di-

cen haber sido de los naturales y señores nntiguos que, por guerras y disen-

siones que luibo entre ellos, se vinieron á acabar, }• que cuando los edificios

susodichos se hicieron, estaba toda la tierra en paz, y la gobernaban los se-

fiores de Chichén-Itzá». Hdacióii de Pedro García lí ¿V Majcatad.
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rra. hayan declarado la guerra á los reyes de Chi-

chén, hostilizándolos con vigor hasta ohligavlos á

ahandonar su antigua capital y emigrar de sus do-

minios. No se reíieren los detalles de esta guerra

intestina, y las crónicas mayas narran sencillamen-

te que en el primer ahav. que empezó el año 622 de

la era cristiana, Chichén-Itzá fué ahandonada por

sus reyes y pobladores, y que éstos fueron á esta-

blecerse en Chan-Putún ó Clian-Petén, y que allí

fabricaron sus casas los itzáes, hombres santos.
^

El viaje desde Chichén-Itzá liasta Chan-Putün

duró largos años, desde el 642 hasta el 682 de la era

cristiana, y es muy concebible el retardo, pues que

caminaban á pié en compañía de sus familias, llevan-

do sus instrumentos de trabajo y enseres domésti-

cos, recatándose de las tribus enemigas, y tomando

descansos prolongados de etapa en etapa. Camina-

ron el duodécimo, décimo y octavo ahan, y hasta el

sexto filian, que empezó el año 702 de la era cristia-

na, hubieron de apoderarse de Chan-Putün, que de-

bía ser un pueblo pequeño, á juzgar por el título

que le dan las crónicas mayas. Cacahi chakanpn-

fún denomina á la población la «Crónica deChuma-
yel,»' y su significado es «pueblecillo deChampotón»;

y se forma la palabra de ((cacaJí», «pueblo pequeño»,

y la i, partícula añadida para indicar que es com-

plemento del verbo.

No debieron establecerse pacíñcamente en

Champotón los itzáes, sino que tuvieron que lu-

char fuerte y valerosamente con alguna otra tribu

india que allí tenía su morada. Así lo hace presu-

1 Brinton. The Muya Chronkles. pag. 9G.
'1 Brintou. The Maya Chronkles. pag. 153.
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mir la «Crónica de Chumayel», que, niencionando la

toma de Chakanputún por los itzáes, afirma que

trece divisiones de guerreros pelearon por estable-

cer sus casas en esta localidad; y, al decir trece divi-

siones, no es porque realmente sólo trece cohortes

de guerreros hubiesen intervenido en el asedio de

Champotón, sino para manifestar que fueron en

gran número los que tomaron parte en la pelea.

Triunfaron y se hicieron dueños de Champotón. y

establecieron allí sus moradas, prestigiándose sus

jefes y consiguiendo alcanzar reputación de hom-
bres santos.

Creemos que Chakan-Petén ó Chan-Petén no

tenía este nombre antes de que los fugitivos itzáes

se apoderasen del lugar, y pr-esumimos que los mis-

mos itzáes después de su victoria lo apellidaron así,

en recuerdo de sus antepasados los Chañes: no

hay que olvidar que al entrar por vez primera á Yu-

catán se llamaban Chañes, del nombre de su cau-

dillo Holon-Chan. Tal vez, refiriéndose á este cau-

dillo ó á alguno de sus sucesores, quizá el funda-

dor de Motul, dice el cronista de Chicxulub: nlle.r

Naoi Nahun Chañe culhi tu cacahil ii natafah hicil

talel u cah hinknl kuxtaln. «También Naoi-Nabun-

Chan se estableció en la tierra, y entendió cómo

viene la santa inmortalidíid.»

Doscientos sesenta años gobernaron los Itzáes

en Champotón, desde el año 702 hasta el 942 de la

era cristiana. iVdquirieron fuerza, vigor, se multi-

plicaron sus guerreros, la población creció, los pue-

blos se agruparon al rededor de Champotón; pero, á

pesar de todo su esplendor y grandeza, los itzáes no

olvidaban su antigua patria de Chichén-Itzá, desean-
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do con ansia recobrarla y castigar á los que habían

arrojado de ella á sus antepasados. Así fué que, el

año 982 de la era cristiana, abandonaron Champo-

tón á las órdenes de dos intrépidos capitanes llama-

dos Kak-u-pacat y Bilú ó Biil-Huh, con el propósito

decidido de recobrar su antigua ciudad y de estable-

cer su dominio perdido, aunque fuera á costa de

grandes trabajos y derramamiento de sangre. En

efecto, sufrieron grandes penalidades, porque, al

aliandonar á Champotón, en vez de tomar el camino

de la costa para venir á salir por Campeche, se in-

ternaron por las selvas y los desiertos del Sur, y

allí se extraviaron. El hambre, la sed, las enferme-

dades y los animales ponzoñosos dieron cuenta de

la vida de un gran número de los emigrados. Al fin,

venciendo los mayores obstáculos y dificultades,

aparecieron por la sierra de Yucatán, bajando por

un lugar que se llama 3an, aludiendo justamente

á esta gran bajada de gentes que se verificó enton-

ces.
^

No se sabe á punto cierto si, fuera del gran de-

seo de recobrar su antigua patria, hubo algún otro

motivo que impulsase el abandono y despoblación

de Champotón. No ha de haber sido por violencias

ó guerras intestinas, ni por la hostilidad de otras

tribus extranjeras, porque ninguno de los cronistas

hace mención de semejantes conflictos. No falta

í|uien lo atribuya á un incendio que redujo á pa-

vesas la })oblación de Champotón, apoyándose esta

1 iiEii hk loiigiui <lc maya, c|ue es la lengua inateina de estas piciviiiciaSr

^(an ((uk're decir «venida ó descendimiento de njuclia gente.» h'tliirióii de

Ahmso RoHoihi ó mi Majeiifad.

El pueVdo de jan existe actualmente, y pertenece al partido de Ticul.
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opioión en un pasaje de la «Crónica de Chumayel»

([ue, en efecto, á primera vista, engaña al lector. No-

sotros creemos que ni el incendio hubiera sido cau-

sa suíiciente para abandonar la población de Cham-
potón, y que tampoco hubo tal incendio, pues el pa-

saje aludido se traduce erróneamente cuando se le

quiere dar el sentido de que en Champotón liubo un

incendio. He aquí el texto: ((Laix n kaiunil cimci

ChakaHpufáii turnen Kak u paced yetel tec mine.'»

Algunos traducen: «En este kafun pereció Ghakan-

j)utún por el fuego que la destruyó rápidamente y

repentinamente la consumió;» pero no nos parece ra-

cional esta traducción, pues ni ((jjacal» signiíica

«destruir rápidamente», ni auílue» significa «consu-

mir». Preferimos traducir diciendo: «pereció, desa-

pareció, ó se abandonó Chakanputún por Kak-u-pa-

cat y el ágil Bilú ó Biil-Huh». Esta traducción con-

cuerda con otros textos históricos, pues como vere-

mos más adelante, los capitanes Kak-u-pacat y Bilú

fueron capitanes itzáes que hicieron la guerra á lo-^

caciques de Izamal y Motul, y fundaron á Maya-

pán. Es, pues, seguro que fueron los caudillos que

dirigieron á los itzáes al salir de Champotón para

recobrar sus antiguos lares, y f|ue el pasaje citado

de la «Crónica de Chumayel» debe tener el sentido

ijue le hemos dado.

Habiendo bajado los itzáes de la sierra por el

pueblo de ^an, fueron hacia el Norte, y fundaron la

ciudad de Mayapán en un lugar perteneciente al

antiguo distrito de Chakan, en que antes sus ante-

pasados habían dominado y erigido la ciudad de

T-hó. ^ Desde allí emprendieron la guerra contra

1 (tllejci rali ifii/i'i lili ÍIzá en u licjuhob liiiini Zncluctun Miiiinjiúii u



XXXVIII RESENA DE LA HISTORIA

los caciques de Motul y ele Izamal. Kak-u-pacat y

BiiUiuh pusieron sitio á Motul, en donde todavía go-

bernaban los descendientes de Zac-Mutul. Estos se

defendieron valerosamente contra sus enemigos;

pero al fin tuvieron que sucumbir al número, pues

según lo indican sucesos posteriores, Kak-u-pacat y

Biilhuh tuvieron el auxilio de los Xiues. La ciu-

dad de Motul no pudo resistir el asedio, y cayó en

poder de los sitiadores que la trataron con extrema

severidad: sus jefes fueron matados, y la gente de la

ciudad obligada á salir de ella, y á diseminarse por

otros lugares, si no reducida ala esclavitud. ^

Destruida la ciudad de Motul, faltaba vencer á

sus aliados, que eran los caciciues de Izamal. Kak-u-

pacat y Biilhuh sitiaron á Izamal, y la obligaronja

rendirse á discreción. Acaso la resistencia que opu-

sieron los de Izamal hubiese sido menos tenaz, á

juzgar por la diferencia de trato que recibieron de

los vencedores: la ciudad no fué destruida, y sus

habitantes fueron respetados, conformándose los

capitanes triunfantes con que reconociesen su sobe-

ranía; y desde entonces Izamal continuó teniendo un
cacique, cjue después, como veremos, entró á for-

kaha.i) Brinton. The Mai/a C/ironicleis. pag. 167.

1 (lY tuvieron el señorío él y sus descendientes ciento cuai-enta años, al

cabo de los cuales vino contra el señor que entonces era del dicho pueblo de

Mutul, otro señor y capit;in llamado Kak-u-pacat con gente de guerra, y le ma-

tó y despobló el pueblo; y al cabo de muchos años otro señor y capitán lla-

mado NohcabalPech, pariente muy cercano del gran señor de Mayapán, tíji-

aó á poVilar, con gente que consigo trajo, el dicho pueblo de Mutul, y desde

entonces tuvieron el señorío este Nohcabal-Pech y sus descendientes, y el día

lie hoy es cacique y gobernador Ü. Juan Pech, descendiente de los Peches

antiguos.» Relación de I). Martin de Palomar á Su Majestad.

Fuei-on vencidos los moradores del dicho pueblo de Izamal por Kak-u-

pacat y Bilú, capitanes valerosos de los Ah-itzáes, que fueron los que funda-

ron á Mayapán». Relación de Juan de Cuevas Santillán.
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mar parte de la confederación de Mayapán. De Kak-

u-pacat se decía que en los combates llevaba siem-

pre un escudo de fuego, y más tarde fué elevado al

rango de divinidad, y se le adoró como dios, no só-

lo en la ciudad de Izamal, sino también en otros

lugares de la península. Respecto de Bilú ó Biilhuh.

es probable que hubiese fijado su morada en Iza-

mal, pues su nombre tiene analogía con la etimolo-

gía primitiva del nombre de Izamal, el cual, según

un documento antiguo ya citado en esta obra, sig-

nifica «lugar de iguanas», y «Biilhuh)) en lengua

maya significa «la iguana que no tiene espinas en el

lomo. ^

Vencidos todos los enemigos, y reconocido el

dominio de los intrépidos capitanes itzáes funda-

dores de Mayapán, no olvidaron éstos levantar de

sus cenizas su antigua capital: restauraron Chi-

chén-Itzá,la cual volvió á ser asiento de otro caci-

que soberano que también entró en la confedera-

ción de Mayapán.

1 (iFueron vencidos los nioradoi-es del dicho pueVjlo de Izamal por Kak-

u-pacat y Bilu, capitanes valerosos de los Ah-itzáes que fueron los que po-

Idaron á Mayapán; llamábanse los primeros pobladores de él Kinicli-Kabul,

Kinicb-Kakmó, Cit-Ah-Cutz, Cit-Ah-Coy, de donde descienden los lióles y
Móes y Coyes, indios llamador en esta provincia por estas alcurnias y so-

brenombres.). Relación de Don Juan de Cuevnn SantUMn, de 20 de Febrero df

15S1, á Sa Majestad.
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uv

rumiación de Uxnial.—Confecleraci'jii de Mayap.'.n foi-ir.ada por los leye»

de Uxmal, Itznial. (?hichén-Itzá y Mayapún.—Venida de Kukulcrin.

Antes de la fundación de Mayapán. y cuando

los itzáes andaban todavía vagando por los bosques

del Sur, el jefe de los Xiues establecido en la sie-

rra fundó la ciudad de Uxmal. dotándola de sun-

tuosos templos y palacios. Este fundador se llama-

ba Ahcuitok-Tutul-Xiu, según la «Serie de los Ka-

tunes», y acaso sea el mismo á cjuien en otro docu-

mento antiguo se le da el nombre de Hunikil-chac.

Civilizó é instruyó á sus subditos, les enseñó á cul-

tivar la tierra, formó el calendario, é introdujo la

escritura, enseñándola á los nobles y sacerdotes:

extendió sus dominios, y adquirió la reputación de

sabio y discreto gobernante. ^

Siendo numerosos los Xiues. disponían sus je-

fes de muchos trabajadores, con cuyo auxilio edifi-

1 iiEn iiu tiempo estuvo toda esta tierra ?o el douiinio de un señor, y
nuiKiue cüu la mudanza y sucesión de los tiempos ijuc han sido muchos, y el

último señor de ellos fué Tutul Xiu de donde descienden los señores natura-

les de dicho pueblo de Maní, y este sujetó ;i todos los señores de la tierra,

más por maña que por fuerza. Dicen que fué el primero llamado Hunikilchac,

señor de Uxmal, población antiquísima y bien insigne en edificios, natural de

.México: y desde allí tuvo entrada á todas las demás provincias, y por gran-

deza y cosa particular se dice de él que era muy sabio en las cosas naturales,

y en su tiempo enseñó á labrar las tieri-as, repartió los meses del año, y ense-

ñó las letras que se usaban en la dicha provincia de !Maní cuando los con-

fiuistadores entraron en la tierra, y poco á poco vinieron los dichos Tutul

Xiues á mandar toda la tierra muy íi gusto de los naturales.)» Relación de

Jiiiin Bote á Su Majenf(id.
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carón espléndidos edificios en las diversas ciuda-

des que tenían en sus dominios, y como padecían

periódicamente escasez de agua, se construyeron

diversas lagunas artificiales, haciendo grandes es-

cavaciones en el suelo y cubriendo su fondo y pa-

redes laterales con piedras labradas. Allí se reco-

gía el agua llovediza que proveía al consumo de las

ciudades y pueblos.

En el segundo ahnu, que corresponde á los años

1,002 á 1,022 de la era cristiana, los caciques de Ux-

mal llegaron á ejercer grande infiuencia sobre los

otros caciques de la península, hasta el punto de

llegar á persuadirles la conveniencia deformar una

liga ó confederación, en la cual se ayudasen y de-

fendiesen mutuamente de cualquiera perturbación

interior ó invasión extranjera. Los caciques de Iza-

mal, Chichén-Itzá, Uxmal y Mayapán entraron en

la liga, conviniéndose que todos ellos residiesen en

Mayapán, y desde allí cada cual gobernase sus do-

minios por medio de caciques subalternos. La ciu-

dad de Mayapán fué así convertida en residencia de

los supremos jerarcas del país, y en esta calidad se

levantaron en su recinto templos, palacios y casas

de morada de los nobles y señores principales. No
hubo hombre distinguido, noble ó sacerdote que no

tuviese casa ó solar en la antigua traza de Maya-

pán; y aun después de destruida esta ciudad, las

familias nobles esparcidas por los diversos cacicaz-

gos alegaban el derecho á determinados solares de

la ciudad derruida. El centro de ella estaba rodea-

do de una gran albarrada, ancha y doble, que se

prolongaba en circuito, formando como una nmralla

únicamente accesible por dos puertas angostas y
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])ien guardadas. ^ Entre los templos de la población,

sobresalía un edificio circular con cuatro entradas

y rodeado de palacios que habitaban los caciques

y dignatarios.

Fuera de los caciques subalternos que enten-

dían en el gobierno inmediato de los pueblos bajo

la sobrevigilancia de los caciques supremos, había

unos oficiales ecónomos, encargados de proveer á

la subsistencia de los caciques soberanos, cuidando

de que en sus casas nunca faltasen aves, maíz, miel,

sal. pescado, caza, ropa y todas las provisiones ne-

cesarias á la conservación y sustento de la familia.

Llevaban la cuenta de los tributarios, cobraban los

tributos, los administraban, y requerían el auxilio

de los caciques subalternos en su recaudación; vi-

gilaban el trabajo de los jornaleros que cultivaban

los campos; recogían las sales, tejían la ropa, ó eje-

cutaban cualquiera obra en provecho de los caci-

ques. Tal vez por su carácter de sobrestantes del

trabajo, llevaban como insignia una vara blanca,

gruesa y corta, llamada caluac. En efecto, el verbo

caluactah significa «solicitar trabajadores» " y ca-

luac significa «dar prisa al que esta trabajando»
'^

Los ecónomos ó mayordomos que llevaban la

insignia caluac, considerados como plebeyos, no po-

dían residir en el recinto interior de Mayapán, por-

que su bajo linaje les quitaba el derecho de tener

casa en el centro de la ciudad, por más que fuesen

servidores inmediatos de los caciques supremos;

mas necesitando vivir cerca de sus señores, levanta-

1 Es curioso notar que el actual pueblo de Icaiché tiene la muralla }•

las dos puertas angostas y bien guardadas como las tenía ^layapán.
'¿ Diccionario de San Francisco.

3 Diccionario de Ticul.
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ron sus viviendas al rededor de las murallas de Ma-
yapán, y pronto una población numerosa se aglo-

meró al rededor de la ciudad, formando como los

barrios de ella: se componía de menestrales, cria-

dos, jornaleros, y toda la gente de servicio, que con

sus familias habitaban en chozas de paja. Hubo así

dos ciudades: una aristocrática y noble en el inte-

rior, que se llamaba Iclipaa. y otra plebeya en el ex-

terior, que se denominaba Tancah.

La confederación deMayapán, Uxmal, Izamal.

y Chichén-Itzá, duró doscientos años, hasta el año

1182 de la era cristiana. Durante este período fede-

rativo, vino del Sudoeste, por el rumbo de Champo-
tón, un gran sacerdote llamado Kukulcán acompa-

ñado de numeroso séquito. Vino vestido de ropa

talar, llevando sandalias, y usando barba; predicaba

la conveniencia de fabricar ídolos de piedra, barro

y madera; é inculcaba la obligación de adorarlos y

ofrecerles sacrificios de vegetales, animales, sangre

humana, y aun corazones de hombres y mujeres. Se

le considera, por esto, como el introductor de la ido-

latría y de los sacrificios humanos en Mayapán, y

muchos lo confunden con el Quetzalcoatl de los Az-

tecas. Es probable que sea el mismo personaje, á

juzgar por la analogía del nombre, pues Kukulcán.

como Quetzaltcoatl, significa «la serpiente de plu-

maje.» xVconsejaba la paz, la unión y espíritu de con-

cordia, y estimuló á los gobernantes de la confede-

ración á conservar su alianza, y hacerla prosperar

con mutuas concesiones, transacciones consideracio-

nes y respetos. Su lenguaje elocuente y persuasivo,

insinuante y benévolo, pronto se captó la confian-

za de todos, con lo cual estuvo en aptitud de evitar
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disensiones intestinas que estaban á punto de es-

tallar cuando llegó á Yucatán.

Quiso consagrar el recuerdo de su tránsito por

la península construyendo un gran templo en don-

de su imagen fuese venerada, para que así, decía,

aun alejándose de ellos, como pensaba alejarse, sus

doctrinas no desapareciesen con él. Su proyecto

fué saludado con aplauso, y, en breve, de todos los

ámbitos del país acudieron grandes masas de jorna-

leros que se pusieron con tesón á la obra. No tar-

dó el templo de Kukulcánen concluirse y descollar

sobre todos los edificios de la ciudad. Sobre un
gran cerro ó montículo circular artificial de tierra

y piedra seca, se erguía una gran construcción de

mampostería. á la cual se subía por cuatro grandes

escalinatas de piedra labrada. El edificio miraba

bacia los cuatro rumbos del horizonte, hacia los

cuales también correspondían las cuatro grandes

puertas que le daban acceso en los días de fiesta:

la puerta mayor miraba al norte. Este templo fué

conocido con el nombre de «templo de Kukulcán», y
sus informes restos aun se conservan actualmente.

De esta narración se desprende que Kukulcán no
fué fundador de Chichén-Itzá. ni de Mayapán, como
algunos han supuesto sin fundamento.^

1 kLos lie Motul teuían conocimiento de un solo Dios que crió el cielo

y la tierra y todas las cosas, y (|ue su asiento era en el cielo, y que estuvie-

ron un tiempo en el conocimiento de este solo Dios al cual tenían edificado

templo con sacenlotes, á los cuales llevaban presentes }• limosnas para que ellos

lo ofreciesen ¡i Dios, y esta manera de adoración tuvieron basta que vino de
fuera de esta tiei-ra un gran señor con gente llamado Kukulcán, que él y su

gente idolatraba, y de aquí comenzaron los de la tierra á idolatrar.» Rela-

ción de Don Martín de Palomar.

Esta prorincia habla solamente una lengua que llaman maya, derivad»

del nombre de Mayapán, población que fué muy grande en la dicha provin-
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Después de residir en Yucatán algunos años.

Kukulcán continuó su peregrinación volviendo por

el camino por donde había venido, pasando por

Champotón. Se detuvo allá algún tiempo, y mandó
fabricar en la mar, á poca distancia de la playa, un

templo semejante al que construyó en Mayapan.

Entre los gobernantes renombrados de Mayapán

durante la confederación, se distinguió Cotec-Pan.

cuyo nombre significa «hombre sobre todos». Se dice

c{ue bajo su dominio llegó á alcanzar Mayapán tan-

ta expansión y grandeza, que llegó á tener cerno se-

senta mil habitantes. Cotec-Pan era probablemente

(le la raza de los itzáes y gobernador propio de Ma-

yapán. ^ Entre los gobernantes federados de la raza

cía de Maní, y en ella parecen muchas casas de piedra, j un cerro hecho á

mano, que era el templo de Kukulcán. idolo principalu Relación de Alonso

Rogado. »

«Dicen los antiguos de esta provincia que antiguamente, cerca de

•ochocientos años ha, en esta tierra no idolatraban, y después que los mejica-

nos entraron en ella j la poseyeron, un capitán que se decía Quetzalcoatl en

la lengua mejicana, que quiere decir en la nuestra «plumaje de culebra», y

entre ellos á la sierpe le ponen este nombre por que dicen que tiene pluma-

je, y este capitán susodicho introdujo en esta tierra la idolatría, y usó de ído-

los por dioses, los cuales hacía hacer de palo y de barro y de piedra, y los ha-

c'isi adorar, y les ofrecían muchas cosas de caza y de mercaderías y sobre todo

la sangre de sus narices y orejas y corazones de algunos que sacrificalian.»

Relación de Pedro de Santillana

.

1 «La leugua que los dichos indios en general hablan de todas estas pro-

vincias es toda una y tiene por nombre mayathan, la cual se nombró así por

una ciudad antigua que se despobló, que se decía Mayapán, la cual ciudad

sujetó todas estas provincias porque era de cal y canto cercada á uso de la?

de nuestra España, y de los muros adentróse hallaban por cuenta más de se-

senta mil hombres, sin los arrabales de afuera, y el rey que los gobernaba

88 llamaba Gotee Pan que quiere decir en nuestro romance «hombre sobre to-

-dos» y porque, al tiempo que esta populosa ciudad se perdió, los pobladores

<4ue quedaron en ella se poblaron entre los de estas provincias, acordaron de

(jue en nombre de su ciudad de Mayapan, por que no pereciese, se pusiese

el propio nombre á la lengua de estas provincias, y como han pasado tantos

tiempos después de su perdición, han corrompido el vocablo, de suerte que

de Mayapán, qne era el nombre de la ciudad, han puesto Maya than ásu len-
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de los Xiues. que, según el pacto establecido, residía

también en Mayapán, debe contarse un jefe notable

llamado Ah-Xiu-Pan. Desde Mayapán, gobernaba su

cacicazgo de Uxmal y la Sierra con grande sabiduría:

expidió leyes beneficiosas, estableció ceremonias y

ritos para las solemnidades del culto, y se distin-

guió por su sabiduría en la cuenta de los años, me-

ses y días. Sabía leer y escribir con las letras, ca-

racteres y figuras del estilo maya, y propagó este ar-

te entre los hijos de los sacerdotes y de los nobles,

y los segundones de los caciques. Apenas bacía

sentir su dominio en su pueblo, porque escogía los

caciques subalternos y demás oficiales suyos entre

las personas de buenas costumbres y corazón recto.

Sus recaudadores no oprimían en la exacción de las

contribuciones, ni el pueblo se rehusaba á pagar-

las, á causa de ser poco onerosas: cada uno de sus

subditos le contribuía anualmente con un pavo y

cierta cantidad de maíz. En las guerras todos sus

vasallos eran soldados, y debían estar listos para

acudir á su defensa y amparo cuantas veces los

llamase, y ellos nunca fueron reacios en el cum-

plimiento de este deber. ^

gua. 1.1 cual dicha ciudad, á la cuenta de Tos viejos, ha que se perdió dos-

cientos años.» Relación de Pedro de ^antillana.

1 «Estas provincLas no tienen más de una lengua en todas ellas, la cuaT.

llaman (cmayathan», que quiei-e decir (dengua de la tierra.» porque en tiem-

po de su gentilid.ad los indios tuvieron una ciudad que se decía M.iyapán, que

la pobló un señor que se decía Ah-Xiu-Pan, de donde descienden los señores

de Maní, el cual tuvo á toda la tierra, más por maña que por fuerza, y dio las

lej'es, y señaló las ceremonias y ritos, y enseñó letras, y ordenó sus señoríos

y caballerías, y el tributo que le daban no era más de nna gallina cada año.

y un poco de maíz al tiempo de la cosecha, y después de su muerte, y aun

antes, hubo otros señores en cada provincia, y no llevaban tributo á. sus vasa-

llos, mas de lo que ellos querían dar, salvo que les servían con sus personas

y armas en la guen-a.iv Relación de Cristóbal de San Martín.
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§v

Piompimiento entre los reyes de ^layapíin, Chiche n-Itzá é Izanial.—Segun-

da destrucción de Chichéu-Itz'i.—La confederación se disuelve—Gue-

rra civil.—Los Cocomes y los Xiues.—Destrucción de Mayapán.— I»i-

visión de Yucat.'m en muchos cacicazgos independientes.

Después de la partida de Kukulcán. renacieron

las disensiones que con tanta destreza había apa-

gado, sin que nada hubiese sido eficaz para impe-

dirlas. La primera reyerta enconada estalló entre

Jos caciques de Chichén-Itzá, y de Mayapan el año

de 1182, con motivo de unas bodas. Se dice que el

rey de Chichén-Itzá, llamado Ghac-xib-chac, debía

casarse con una doncella noble de la cual estaba

también perdidamente enamorado el rey de Maya-

pan, Hunac-eel. Desairado éste por la gentil donce-

lla que había concedido su preferencia al cacique

de Ghichén, concibió el proyecto de impedir á todo

trance la dicha de su rival. Recatando sus inten-

ciones maléficas, aparentó haber prescindido de sus

ardientes propósitos. Se hicieron todos los prepara-

tivos de la boda con gran esplendor; llegado el día

se celebraron los desposorios con las ceremonias de

costumbre; y luego los desposados, sus familias, y

los subditos del cacique desposado, se entregaron

cordialmente á juegos, bailes y otros regocijos, sin

sospechar que algún hombre avieso y mal intencio-

nado estuviese en acecho de sus actos esperando

la hora oportuna para caer sobre ellos y consumar

la mas negra traición. Cuando, según la costumbre
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maya, gran parte de los hombres yacían en el sue-

lo presa de la embriaguez, Hunac-eel, con un gran

número de guerreros, cayó repentinamente en el lu-

gar de la fiesta y atropellando á unos, hiriendo á

otros, é introduciendo por todas partes la confusión

y el sobresalto, pudo llegar á donde se encontraba la

novia, ataviada todavía con los vestidos de gala, y pal-

pitando de temor y espanto. Se apoderó de ella por

la fuerza, y emprendió inmediatamente la fuga, re-

gresándose á su morada con su víctima. Vuelto en sí

el cacique de Chichén-Itzá, y pasada hi embriaguez

que tan cara le costaba, se sintió abrasado de ira y

con los ímpetus más ardientes de vengar tamaña

traición y de librar á su esposa de las manos de

aquel hombre cruel que sin conmiseración la había

robado, aunque para lograrlo tuviese que derramar

raudales de sangre y comprometer su propia exis-

tencia y la de sus más ñeles subditos. ^ Hizo gran-

des aprestos, llamó á todos sus subditos, invitó á

sus amigos y aliados, y declaró la guerra á Hunac-

eel, yendo á atacarlo á sus mismos dominios.

La confederación quedó destruida, y el rey de

Mayapán aislado y entregado á sus solos recursos:

porque todos los demás caciques de la confedera-

ción comprendían el agravio que había cometido

contra su colega y la justicia con que éste se había

erguido para castigar la ofensa ó pedir reparación

de ella por la fuerza de las armas. El cacique de

Izamal abrazó con ardor la causa de Chac-xib-chac,

1 ti Paxci u halach uinicil Chichen-Uzaa fumenel it kehanthan Hunaceel ra

uch ti Chacxibchac Chkhén-Itzaa tu kebanthan Hunaceel u halach uinicil Mayal-

panichpae». Brinton. The Mat/a dironicles. pag. 97.—Villa Gutierre Soto-

mayor. Historia de la conquiMa de la provincia de el Itzá, pag. 30.—Cogollu-

do. Hixtoria de Yucatán, tercera edición, tomo II. pag. 227.
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hizo alianza con él, y le proporcionó toda clase de

auxilios. Este cacique era justamente el cacique Itz-

amal-ul, aquel de quien se dice que cuando le pre-

guntaban cómo se llamaba, contestaba diciendo:

ilzen caau, ifzeii inuf/al; era muy venerado por su

pueblo, y le consultaban como hombre sal)io y adi-

vino, no solamente sus subditos, sino también los

extranjeros; construyó un gran templo en Izamal,

en donde después fué adorad o como divinidad, y cer-

ca de las ruinas de este templo se fabricó el monas-

terio de la orden franciscana que hasta hoy se con-

serva: Cogolludo lo denomina Itzamal-ul, y la ((>Se-

rie (le los Kafuues)) lo llama Ah-Itzmal-ulil: la

identidad del nombre nos hace creer que se trata

del mismo personaje.

También tomó parte en favor de Chac-xil)-cliac

el cacique Ulmil, que no sabemos donde reinaba;

pero su participación en la guerra fué indudaMe.

Los Xiues al principio fueron neutrales en la con-

tienda, contemplando indifei-entes que sus antiguos

amigos se despedazasen.

La guerra se encendió terrible y desoladora;

pero Hunac-eel, temiendo ser vencido por sus adver-

sarios, pidió auxilio á los Aztecas, que tenían algu--

nos establecimientos en Tabasco: hizo alianza con

ellos prometiéndoles presentes y retribuciones ten-

tadoras. No se hicieron de rogar los Aztecas, y en-

viaron en auxilio del rey de Mayapán un buen nú-

mero de guerreros acaudillados por siete capitanes

llamados Ahzinteyutchan, Tzuntecum, Taxcal,Pan-

temit, Xuxueuet, Itzcuat y Kakaltecat.

Con el auxilio de estas huestes extranjeras, pu-

do fácilmente Hunac-eel triunfar de sus adversa-
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ríos, humillarlos, y aun obligar á machos de ellos

á huir lejos de Yucatán. Chichén-Itzá fué destrui-

da; de sus habitantes, unos fueron muertos, otros

esclavizados; una parte emigró en masa hacia las

selvas del Sur, yendo á fundar el cacicazgo del Pe-

tén-Itzá; y el resto continuó llevando una vida mi-

serable en el oriente del país.

Abatido y muerto el rey de Chichén-Itzá, res-

taba castigar á sus aliados, y Hunac-eel triunfante

fué á atacar á los reyes Ulmil y Ah-ltzmal-ulil que
estaban fortificados en Izamal con gran número de

guerreros. No pudieron resistir la agresión de Hu-
nac-eel y sus aliados los aztecas, y la derrota y rui-

na consiguiente á c|ue se vieron reducidos les hizo

comprender que se habían ecjuivocado, y que, bajo

el aspecto de la utilidad, más les hubiera convenido

no aliarse con el rey de Chichén. Izamal y Chichón
fireron esta vez destruidas, perdiendo su carácter de

grandes capitales ciue hasta entonces habian conser-

vado: ambas ciudades quedaron casi abandonadas,
con sus templos arruinados, que el tiempo se encar-

gó de demoler casi por completo. ^

Con tan señalado triunfo, el cacique de Maya-
•pán llegó á dominar en el pais casi sin rival, pues
aunque los Xiues veían con recelo y ojeriza su ele-

vación y grandeza, no se atrevían todavía á decla-

rarse sus enemigos, por temor de ser humillados y
vencidos.

1 ((//<//// 11 kfilunil iiazac altan lai cu binuh u paa ah Uhnil ahau (unienel u

iKihal uahooh ye.lel ah Itzmal ulil ahau lae oxlahun uuo u fcatiaülob ca paxoh
fumen Tlunaceel tumenel u oabal u natob. En ese mismo ahau hitun fueron á

destruir al rey Ah-Ulmil por sus banquetes, y (i aquel rey Ah-Itzmal-ulil: tre-

ce divisiones de guerreros eran cuando fueron destruidos por Hunaceel pa-

ra enseñarlos». Brinton. The Maya Chroiiicles, pag. 97.
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Después de Hunac-eel, entraron á goberuui', co-

mo caciques de Mayapau, los Cocomes, descendien-

tes de una casa antigua y rica de los Itzáes, y uno

de cuyos miembros se hizo notar como hombre de

gran valor en la última guerra. Los Cocomes con-

tinuaron la política de su antecesor, estrechando

más la alianza contraída con los mejicanos hasta el

punto de c{ue, dudando de la fidelidad de sus pro-

pios soldados, trajeron una guarnición de mejicanos

ciue cuidasen de su capital.

Lleno de vanidad y de altanería uno de los re-

yes de la familia Cocom, confiando demasiado en la

protección de los soldados extranjeros, no se cuidó

de considerar y favorecer á sus subditos, y sólo pen-

só en acrecentar sus riquezas y las de sus aliados

y en gozar de las comodidades y placeres de la vi-

da. Subió los tributos, agasajó á los nobles y gue-

rreros de su devoción, oprimió á los pobres, y redu-

jo á la servidumbre á un gran número de indivi-

duos. La tiranía de Cocom se hizo así intolera])le.

y empezó á hacerse sentir el enojo y descontento

entre todas las clases sociales, en las cuales había

desde antiguo un fermento de rebelión que solo es-

peraba circunstancias, propicias para desarrollarse

y reventar. Los restos de los itzáes vencidos en

Ghichén-Itzá y en Izamal, y (jue se habían disemiua-

dopor todo el Oriente llevando en su corazón el odio

contra Mayapan y el deseo de venganza en su es-

píritu, los deudos de millares de pol)res reducidos

á la esclavitud para complacer á los extranjeros,

los campesinos desposeídos de sus tierras, muchos

nobles humillados por la prepotencia que se daba á

los mejicanos, caciques subalternos enojados de ver-
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se convertidos en instrumentos de la tiranía, eran

todos elementos listos á producir una conflagración

que con una sola chispa habría de estallar. Ade-

más, con la frecuencia de las relaciones entre ma-

yas y mejicanos, éstos habían acabado por dejar de

ser temibles, y aquellos habían llegado á igualarlos

por su destreza en el manejo de las armas.

Todas estas circunstancias aprovechó Tutul-

Xiu, y, saliéndose del recinto de Mayapán en donde

hasta entonces había residido, enarboló franca-

mente la bandera de la revolución, proclamando la

caducidad de los Gocomes, y la expulsión de los

extranjeros. Esta idea fué recibida con aplauso y
simpatía en todos los ámbitos del país, y no tardó

en reunirse un gran ejército al rededor de Tutul

Xiu. Todos los subditos de éste esparcidos en la Sie-

rra, que por esto se llamaban montañeses, tomaron

con calor la campaña, y se alistaron como soldados;

á estos se añadieron los itzáes vencidos en Chichén

é Izamal, anhelosos de tomar el desquite; y luego

se les juntaron multitud de descontentos deseosos

de vengar antiguas rencillas, y ambiciosos ávidos

de medrar con la guerra. Las hostilidades se rom-

pieron entre Cocom y sus aliados de la una parte,

y Tutul Xiu y los suyos de la otra, con diversa

suerte de uno y otro lado: los triunfos y las derro-

tas favorecieron ó abatieron alternativamente á

unos y á otros: las calamidades de la guerra se

prolongaron largos años con azares diversos, hasta

que por fin la victoria pareció inclinarse en favor

de los Xiues.

Mayapán fué sitiada por una multitud ante la

cual fueron inútiles los esfuerzos de Cocom y de
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SUS aliados los mejicanos, la ciudad cayó en poder-

de los sitiadores, y los Cocomes con todos sus hijos

y familias fueron matados sin piedad: ^ sus casas

fueron sacjueadas, sus propiedades confiscadas, y
apenas pudo escaparse de la matanza y del estermi-

nio un hijo de Cocom, que estaba ausente, comer-

ciando en Honduras, y un pariente lejano llamado

Cocom Cat c|ue pudo escaparse con algunos amigos

suyos y fué á poblar el pueblo de Tiab ó Teabo. La

ciudad de Mayapán fué completamente destruida y

abandonada, pues en odio á la tiranía que en ella

se había abrigado no permitieron los vencedores

que se repoblase.
'^

1 La fecha de la destrucción «le Majapán no está bien determinada,

pues según el Chilaní Balaní de >Liní fué en l4G'i, y según el Chilaní Balaní

tle Chumayel fué eu 1402.

2 «Eran sujetos á un señor que llamaban Tutul Xiu, nombre mejicano,

el cual dicen que era extranjero venido de hacia Poniente, y, venido á esta

provincia, lo alzaron los principales de ella con común consentimiento por rey,

visto las partes que tenía de valor; y antes que viniese eran sujetos al Cocom.

el cual era señor natural de muoha parte de est.vs provincia?, hasta que vino

el dicho Tutul Xiu.

El señor natural <jue antes era <jue es el Cocom, armó guerra y la maii-

íuvieron los dos muchos años, en los cuales huVjo grandes encuentros, en ma-

nera que se mataban mucha gente de una y otra parte, y duró hasta que vi-

íiieron los españoles.» Relación de Juan de Aguilar.

Esta tierra habla una sola lengua, que llaman maya, lengua ijue habla-

ban los que po!)laron ú ^Liyapan, ciudad muy antigua (jue los naturales tu-

vieron poblada mucho tiempo, adonde fueron señores los Tutul Xiues, y fué

la últiiua población más insigne (pie los naturales tuvieron, y habrá que se

despobló ciento sesenta años, en la cual los que se tienen por nobles en la

tierra tienen sus solares y tierras conocidas, y desta población dicen los na-

turales que hablan por sus historias antiguas que salió un capitán y noble

personaje llamado Cocom Cat con algunos amigos suyos, fué á poblar el dicho

pueblo de Tiab y hizo en él unas casas de piedra de bóveda que el día de

boy parece alguna parte de ellas en el dicho pueblo de Tiab. á cuya causa

dicen que se poldó de gente muy noble, y así al Poniente hay muchos nobles

<iue se jactan de linaje en el dicho pueblo, como son: los Nahuates. Clmlimes

y .\banos. Chinabas y otros que en el dicho pueblo hay. que según dicen
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La ruina de Mayapán y los Cocomes se alcan-

zó merced al esfuerzo común de un gran número
de pueblos gobernados por diferentes caciques, y,

aunque en la liga que hicieron reconocieron como
jefe principal á Tutul Xiu, no llegaron sin embargo

hasta acatarle como soberano, sino que cada jefe

conservó su independencia y dominio exclusivo so-

bre sus subditos. El triunfo conseguido en común
no modificó esta situación política, pues nadie ad-

quirió preponderancia, ni la pretendió respecto de

sus colegas: Tutul Xiu, que por su carácter de cau-

dillo hubiera podido aspirar á ejercer su dominio

sobre todo el país, no manifesló tales pretensiones.

conformándose con seguir gobernando á los subdi-

tos de su cacicazgo, y con el respeto y preeminen-

cias que sus compañeros de armas le guardaban

por sus méritos conquistados en la última campa-

ña.

Cada guerrero volvió á su pueblo, y cada ca-

cique siguió gobernando con total independencia

en su cacicazgo, y fué entonces cuando se dividió la

península en muchos cacicazgos, como la encontra-

ron los españoles al tiempo del descubrimiento. Los

antigaos caciques subalternos dependientes de Ma-

yapán se convirtieron en caciques soberanos, y se

formaron también otros nuevos cacicazgos con los

diseminados restos de los vencidos de Mayapán, á

quienes los vencedores con extraordinaria cle-

mencia permitieron escoger el punto que más les

conviniese para establecerse y gobernarse con per-

fecta libertad. Fué tanta la magnanimidad de los

descendían en Tinea recta de señores antiguos que había en esta tierra.» Re-
lación de Juan Bote.
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vencedores en este punto, que, pasados los prime-

ros momentos de furor bélico, vieron con paz y tran-

quilidad que el hijo de Cocom, salvado en Ulúa de

la catástrofe de su familia, volviese á Yucatán, ape-

llidase á sus partidarios, amigos y parientes, y, for-

mando con ellos un grupo respetable, fuese á esta-

blecerse á un lugar del distrito de Zotuta, en donde

fundó un pueblo, al cual dio el nombre de Tbuloon

que significa en lengua maya «jugados fuimos ó

anegados quedamos», aludiendo al desastre en que

había perecido toda su familia. Al rededor de Tbu-

loon se fundaron otros pueblos que formaron el ca-

cicazgo de Zotuta fundado por el vastago de los Co-

comes.

Ah-Moo-Ghel, sacerdote de Mayapán, salió tam-

bién de esta ciudad, y fué á fundar otro cacicazgo

en el distrito de Izamal. Había sido criado ó dis-

cípulo de uno de los sacerdotes de Mayapan, y.

aprovechando su condición, aprendió toda la cien-

cia sacerdotal, y llegó á escribir con perfección la

escritura maya y á leer y á entender sus libros,

inscripciones y manuscritos.

Su aplicación le granjeó la amistad del sacer-

<lote á quien servía, hasta el punto de haberle dado

en matrimonio á su única hija y de inscribirle en

el brazo izquierdo ciertos signos que le atrajeron la

distinción y aprecio de la multitud. Le empezaron

á llamar Ah-Kin-Chel, y, en los momentos de la

destrucción de Mayapán, pudo escaparse en compa-

ñía de su familia y partidarios, llevando consigo

muchos libros sagrados. Dirigió sus pasos hacia el

Oriente, y con el apoyo de los Cupules fundó el ca-

cicazgo de Ah-Kiu-Ghel, y la ciudad de Tcoh que le
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sirvió de capital, donde reinó su dinastía por mu-
chos años.

^

Nueve hermanos Canilles fundaron el cacicaz-

go de Acanul. Dice el P. Landa que estos eran ex-

tranjeros, y que apenas por tolerancia les permitie-

ron establecerse en aquella región apartada; pero

con la precisa condición de que no pudiesen casarse

con las naturales del país. Les atribuye la calidad

de mejicanos, y que hicieron parte de los aliados

que Cocom trajo de Tabasco y Xicalango. Funda-

ron su capital en el pueblo de Calkiní.

Un gran señor de Mayapan, llamado Noh-Ga-

bal-Pech, huyó hasta la costa del Norte, y pudo es-

tablecerse en Motul y fundar el cacicazgo de Ceh-

Pech.

Los Cupules volvieron al Oriente y goberna-

ron en Chichén-Itzá, Ekbalam y otros pueblos.

Los Xiues se conformaron con su cacicazgo de

I "Después de la destrucción de Mayapan, ciudad antigua donde el di-

cho Ah-Xiu-Pan fué señor, no hubo paz perfecta, y allí tuvo un criado que

se decía Moo-Chel; y diose tanto á las letras, que le jiusieron luego por nom-

bre Kin-Chel que quiere decir ((sacerdote», y así el dicho Kin-Chel. porque le

querían matar, que lo entendió por sus letras é sabiduría, se huyó con otros,

y se vino á la provincia de Izamal, á un pueblo que se dice Tcoh, donde hizo

gente y se fué á la provincia de los Cupules, que es términos de la villa de

Valladolid, donde tomó amistad con todos y le alzaron por señor, y se le lle-

gó mucha gente donde se tornó á volver al propio pueblo de Tcoh. y de allí

dio guerra á la provincia de Ceh Pech hasta (jue entraron los españoles

y ansí del dicho Meo Chel fueron derivando sus descendientes y han gober-

nado y al presente gobiernan los dichos pueblos de Cansahcab. ^i.mntun y
Vobain». Relación de Cristóbal de San Martin.

«Llamóse esta provincia adonde está poblado este pueblo de Izamal, la

provincia de Ah-Kin-Chel, de un señor que la mandó y tuvo sujeta, siendo el

dicho Ah-Kin-Chel criado de otro señor llamado Ah-Xiu-Pan, sacerdote de

los ídolos de Mayapan, de quien aprendió las letras de que usaban los natu-

r.ales, y saliendo del poder de este su amo, se pasó á la provincia de Izamal,

adonde comenzó á alzar cabeza hasta que vino á ser señor de toda la dicha

provincia». Relación de Juan de Cuevas Santillán.
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la Sierra; pero fundaron otra capital, á la ({ue die-

ron por nombre Maní, que en lengua maya signiíi-

ca «pasó», como si quisieran dar á entender que la

grandeza de la confederación había pasado, y que

otra época empezaba. ¿Porqué fundaron á Maní,

con virtiéndola en capital suya, en vez de volver á

Cxmal que había sido su capital antes de la con-

federación? Cuestión es ésta cuya solución po-

sitiva no se encuentra en ninguna de lasfuentes'his-

tóricas, y respecto de la cual no pueden hacerse si-

no conjeturas. Es indudable que Uxmal estaba

despoblada cuando los españoles conquistaron la

Penínsida: mas no se puede determinar con fijeza

la época en que se despobló. Alguno podría pen-

sar que al trasladarse á Mayapáu los Xiues liubie-

sen abandonado y despoblado á Uxmal; mas esta

opinión no es verosímil, pues así como los reyes de

Chichén y de Izamal al establecei'se en Mayapáu no

despoblaron sus respectivas capitales, sino que las

dejaron subsistir gobernadas por caciíjues subal-

ternos suyos, así también Uxmal debió sobrevivir

á la traslación de sus reyes á Mayapáu. Acaso tam-

bién en la prolongada guerra que tuvieron que sos-

tener los Xiues con los Cocomes. éstos hubiesen

alguna vez obtenido un señalado triunfo, tomando

y arrasando á Uxmal; pero de esta destrucción no

se encuentra vestigio en las crónicas ((ue mencio-

nan la fundación de Uxmal. mas no su ruina. VA

Illmo. Sr. Carrillo y Ancona afirma que la des-

trucción de Uxmal fué consumada durante el pri-

mer período de la. guerra que sostuvieron los Coco-

mes contra los Xiues; pero no suministra las prue-

bas de su aserto: además supone (pie la fundación
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de Maní se verificó antes de la destrucción de Ma-

yapán, contra la atestación tan precisa de Herrera,

que establece de un modo indubitable que Maní se

fundó después de la caída definitiva de Mayapán y
su imperio. ^ D. Eligió Ancona ni aun se ocupa de

la destrucción de Uxmal, y de su narración pudiera

deducirse que Uxmal sobrevivió á la primera época

déla guerra entre les Xiues y Cocomes, pues asegu-

ra c^ue los Xiues después de la derrota de los Coco-

mes trasladaron su capital de Uxmal á Mayapan, y

que esta ciudad fué destruida en tiempos posteriores

por una liga de los Cocomes y los Cheles contra los

Xiues. opinión que es un verdadero anacronismo,

pues el cacicazgo de los Cheles no se fundó sino

después de la destrucción de Mayapán.

Yucatán quedó así, después de la destrucción

de Mayapán. dividido en muchos cacicazgos que

mutuamente se hacían guerras crueles y encona-

das. - Las divisiones que germinaron en Mayapán.

y que produjeron la ruina de tan opulenta ciudad,

se eternizaron, porque los descendientes de los an-

tiguos caudillos rivales conservaron como un fuego

sagrado la memoria de los mutuos agravios, y apro-

vecharon toda ocasión de vengarlos. En estas lu-

chas se distinguieron principalmente los Cocomes
de Zotuta, los Xiues de Maní, y los Cheles de Tcoh,

que se consideraban como mortales enemigos, se

1 Herreni. Década ÍV. pag. 208.
'2 hIIuh ahau paxri peten tanca/i Mayapan u kaha tu huinppiztun i/c/ii/ hint-

tihau u katuiiile; lukci haJach ainic tutul i/ u Batnbilob cahe y cuntzuc ciilvahobe

tay u kntunil paxi uinroh tan cah ca uecchahiob n Butabiloh cabe. Vrimev ahav:
se destruyó el distrito de la ciudad nond^rada Mayapán: el primer año del
primer ahau katun se separó el rey Tutul y los cafciques de la tierra, y cua-
tro porciones se establecieron: en este katun se destruyeron los hombres de la

ciudad, y se diseminaron los caciriues por la t.ierra.)i-Brinton. The Maya Chro-
niclen. pag- 107.
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injuriaban recíprocamente, y se negaban todo ser-

vicio. Iguales hostilidades hacían los Peches de

Motul á los Cheles á los Gupules y á losChikinche-

les, como también los Cochuahes de Tihosuco ha-

cían la guerra á los Chañes de Bacalar. En esta

situación de hostilidad permanente los encontraron

Jos españoles, quienes supieron api'ovecharla para

sojuzgarlos á todos.

No obstante estas guerras intestinas desde la

destrucción de Mayapán hasta la conquista extran-

jera, la población se multiplicó en tales términos

que testigos oculares dicen que en aquella época

la península parecía como un solo pueblo: tan uni-

das y pobladas estaban las aldeas y ciudades que

se extendían por su territorio.

Todaesta numerosa población pertenecía á una

sola raza, que hablaba un mismo idioma, ^ prac-

ticaba un mismo culto, y seguía los mismos usos y

costumbres. Descendiente de dos tribus afines que

habían entrado á la Península por dos lados dis-

tintos, llegó á confundirse en un solo pueblo ape-

1 (iHablan una lengim sola en estas provincias, <jue llaiuiiii maya, (jiie

quiere decir tilengua maternal), ijue tuvo su origen de una población íinti((uí-

siiiia ijue se llamaba Mayapán, que tuvo el general dominio de todas estas

provincias.» Relación df Don Martín de Palomar.

Toda esta provincia tiene una sola lengua, la cual todos los naturales luu

blan; llámase la lengua de maya de una ciudad llau)ada Mayapán, que fué la

ultima p<jblación que tuvieron los naturales, que á su cuenta de ellos habrá
<jue se despobló ciento j cincuenta años.)) Relación de üriitóbal Sánchez, en-

comendero de Tckax, á Su Majextad.

(lEsta tierra pnrec-e haber sido toila poblada, porque en toda ella no hay
un palmo de tierra que no haya sido laíirada y pobhi<Ia de grandes y media-
nos edificios de piedra, y las casas de bóveda muy bien edificadas, y, á dicho

de los inilios y según parece por sus historias, descienden los naturales de
los que hicieron los dichos edificios, y hay en la tierra casta de ellos (jue por

línea recta descienden de los dichos antiguos. Otros dicen que fueron adve-

nedizos que poblaron en ella, (' (pie los naturales los acabaron y mataron, y
los unos y los otros eran gentiles, y se sepultaban deV)aio ile cerros grande*
<jue hacían de piedra, j de pirámides y edificio.s que para ello hacían.» Relu-

tión de Diego Briceño, Martin Sánchez >j Cristóbal de San Martin.
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nielado con la misma denominación de puel^lo ma-

ya. En su origen, sin embargo, la dualidad de las

tribus se diseña perfectamente: los Chañes entran

por el Sudeste y losXiues por el Sudoeste; los unos

se establecen primeramente en la costa oriental, los

otros se arraigan en las sierras del Sui*: desde allí,

ambas tribus crecen, se extienden; pero la tribu de

los Chañes más belicosa y expansiva cjue la de los

Xiues acaba por dominar en casi toda la Península:

la gran fama y prestigio de Itzamná, c]ue también

se llamó Lakin-Chan, le hace cambiar su nombre

con el de Itzáes, con que en adelante será conoci-

da; recibe en su seno grupos de gentes extranje-

ras, y todas se las asimila hasta hacerles perder su

carácter distintivo; la misma tribu de los Xiues

se hace su aliada, y de esta alianza nace una confe-

deración que liga á todos los grandes caciques del

país: el imperio de esta gran confederación hace

nacer un nuevo apellido que designa á todo el pue-

blo, y desde la confederación de Mayapán, el pueblo

empieza á llamarse «pueblo maya»; su lengua, «la

lengua maya»; y la tierra toda, «la tierra de Maya.»

Esta tierra es la que, vislumbrada por Colón y

conquistada por Montejo, se convirtió en patria de

una nueva raza en que se fundieron las virtudes y

los defectos de la raza maya y de la raza española.

A esta nueva raza pertenecenios los yucatecos ac-

tuales, y los orígenes de ella son los que vamos á

investigar en las páginas que siguen.
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CAPITULO L

riiinera vislumbre de líi exlstciiclii de Viicíitúii.—Encuentro del Almirante

('(ilón con niercadercK yucatecos en la isla Guanaja.

Isla Hita.— !uan Díaz de Solis y Vicente Yáñez Pinzón descubren la costa

sureste de Yueat.'in.

El 11 (le Mayo de ló02, ' se hacía á la vela, en

la baliía de Cádiz, el Almirante de las Indias Don
Cristóbal Colón, emprendiendo su cuarto y último

peregrinaje por los ignotos mares de América, y el

29 de Junio del mismo año, anclaban sus cuatro na-

vios, la Capitana, el Santiago de Palos, el Gallego y

la Vizcaína, frente al puerto de Santo Domingo, en la

isla de Haíti, la antigua Española, gobernada enton-

ces por el Comendador Mayor de Alcántara, Frey

1 Las Casas asijína el íl de Mayo de 1")()'2 como día de la jiartida ile Co-

lón. Ilixinria de hix íiuliax. tomo Ul. capítulo V.
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Don Nicolás de Ovando. Quiso el Almirante entrar

al puerto para refrescar la tripulación de sus buques,

y también con la idea de resguardarse de la tempes-

tad que ya preveía iba á estallar dentro de poco; pe-

ro Ovando, que había recibido órdenes secretas de la

Corte, ^ objetó que las disposiciones reales prohibían

permitir al descubridor de América el penetrar á la

isla de su mando, porque, según decía, estando mar-

cado áColón su itinerario en las instrucciones reales,

no debía separarse de él, sino seguirle estrictamen-

te. Ciertas ó no las órdenes reales, no dejó de con-

ti-ariar á Colón este contratiempo, pues que la tor-

menta se aproximaba, y talvez pensaba que no ten-

dría tiempo para acojerse á otro puerto. Perdida

toda esperanza de modificar la resistencia de Ovan-

do, se dio de nuevo á la vela, no sin antes dar pru-

dente aviso al duro gobernante que con pretextos

más ó menos falaces faltaba á las reglas más trivia-

les de humanidad y de derecho marítimo. Noble

y generoso en sus sentimientos, advirtióle la conve-

niencia que había en retardar, á lo menos ocho días,

la salida de la flota que iba para Cádiz, entretanto

pasaba el huracán que esperaba, y cuyo siniestro

presagio había acertado á distinguir; pero Ovando,

que no tenía en grande aprecio la opinión del Al-

mirante, desoyó ligeramente su consejo, de lo cual

después se arrepintió mucho. Cristóbal Colón, con.

mayor experiencia de las cosas del mar, se reti-

ró á Puerto Escondido, y allí permaneció hasta que,

pasada la tempestad, que en efecto sobrevino como

había previsto, pudo continuar su viaje el 14 de

1 Tjn« ("a^íis. u\). cit. tdiim UI. pág. 'JO.
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Julio de aquel mismo año, tan aciago para España,

por haberse perdido aquella soberbia escuadra con

las inmensas riquezas que llevaba para Cádiz y que

con tanta imprudencia había Ovando lanzado á la

mar, á pesar del aviso de Colón.

Serenado el tiempo, tomó el Almirante el den-o-

tero del sur. Destinado parecía este hombre heroi-

co á luchar perpetuamente no sólo con los hombres,

sino también con los elementos; y así, apenas había

emprendido de nuevo su camino, cuando los vientos

se desataron recios y procelosos, las corrientes se

presentaron contrarias, las lluvias molestaron de

continuo, y la temperatura variada é inconstante

puso á prueba el ánimo varonil de los navegantes.

Vagando casi sin rumbo fijo, y más á merced de los

vientos y de las corrientes que á voluntad de los

pilotos, llegaron los navios, el 30 de Julio de 1502, á

una isla rodeada de varios islotes en el golfo de

Honduras. Era la isla Guanaja que brotaba de en

medio del mar, verde y risueña, con su vegetación

de altos y frondosos pinos que desde lejos se dis-

tinguían. Don Bartolomé Colón fué encargado de

reconocer aquella tiei-ra y de tomar posesión de ella

en nombre de la corona de Castilla. Dos lanchas

se botaron al agua competentemente equipadas, y,

en tanto que se dirigían á tierra, se divisó por el po-

niente una eml)arcación, á manera de galera vene-

ciana, que á todo remo parecía caminar hacia la isla

Guanaja. Cambiando inmediatamente de propósito,

el Adelantado Colón se detuvo, esperó á la embar-

cación que venía hacia la costa, y, al aproximarse,

la cei-có con sus dos lanchas, y se apoderó de ella

sin resistencia. No tuvo ])oca sorpi-esa: oi-a una
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gran canoa de ocho pies de ancho, mny larga y de

nna sola pieza: un cobertizo de petates sostenido

por estacas fijadas en ambos lados de la embarca-

ción ocupaba ei centro de ella y resguardaba la cai'-

ga y pasajeros de las injurias del sol y de la lluvia.

Evidentemente, era aquella una canoa mercante,

pues que llevaba gran copia de mercancías, como

mantas de algodón, hachas de cobre, espadas meji-

canas, utensilios de barro, y cacao de muy buena

calidad. Veinticinco hombres la tripulaban, y tam-

bién había algunas mujeres. Los hombres lleva-

ban anchos ceñidores en la cintura, y las mujeres se

cubrían pudorosamente con mantas tejidas de algo-

dón. Don Bartolomé Colón no pudo menos que

presumir que de seguro pertenecían á algún pueblo

civilizado y culto que no lejos de allí tenía sus ho-

gares, y se apresuró á llevarlos á bordo de la Capi-

tana para presentarlos á su hermano. El Almiran-

te se mostró lleno de complacencia y los recibió con

halagos y agasajos de toda especie, empeñándose en

averiguar de dónde venían, qué objeto traían y de

dónde eran originarios. Sociables y francos los indios

correspondieron con gestos y palabras de amistad;

pero, por más que se esforzaban en hacerse com-

prender, los españoles quedaron completamente en

ayunas, y lo masque pudieron penetrar fué que

volvían de un país rico que se escondía en los mares

del poniente, que desde entonces comenzó á cono-

cerse con el nombre de Isla Rica, y que después

resultó ser la península de Yucatán.' Obse((uiólos

1 Las CiXSiis, Historia de las Indias, tomo UI, p.'ig. lOU.—l'etlro Mártir

Aiigleria. Df orle novo, dec. I, libro X. cap. IV.—.José María .Aseii.sio, Cns-

fóliiil ('>,l,',ii. tomo II. páft. 4.'):l.
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el Almirante coo diversas baratijas, les devolvió su

embarcación, y, después de visitar la isla Guanaja,

que encontró poblada por indios flecheros de bue-

na estatura, conservó consigo un anciano llamado

Guimbé para que le sirviese de intérprete en sus

exploraciones ulteriores.

Tal es la primera noticia que los europeos tu-

vieron de la existencia de Yucatán. Si Cristóbal

Colón, en vez de seguir la derrota del sudoeste, se

hubiera dirigido al poniente ó hacia el noroeste,

habría anticipado algunos años el descubrimiento

de la Península; pero, ocupado en buscar el estrecho

que comunicando, á su juicio, los océanos, debía lle-

var á las Indias, dejó á un lado la tierra yucate-

ca y se internó en las costas de Honduras, dejando

reservado á otros marinos visitar por primera vez

las playas de Yucatán. No obstante, desde el 30 de

Julio de lóí)2, Yucatán podia colocarse en el catá-

logo de los países descubiertos; su existencia estaba

revelada; se sabía ya que por el poniente había un

pueblo rico y culto; la Isla Rica debía en adelante

enardecer la imaginación de los aventureros, y era

cuestión de un poco más de tiempo que el país fue-

se conocido perfectamente. Esto no podía tardar,

atendido el espíritu emprendedor de los marinos

españoles y la cercanía de las colonias ya esta-

blecidas, cuyos límites eran cortos para la ambición

y atrevimiento de sus nuevos pobladores : Santo

Domingo estaba ya perfectamente organizado y los

españoles se ocupaban en acabar de dominar la po-

ca resistencia que encontraron en los indígenas;

ponían ya sus ojos en Cuba, y tras de la conquista

de Cuba debía venir infaliblemente la de Yucatán.
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Los descubrimientos de unevas tierras se ha-

cían cada vez mas frecuentes, impulsados por el es-

píritu reinante de la época que arrastraba á los es-

pañoles á buscar riesgos y peligros, si tras de ellos

encontraban honras y riquezas. Los puertos de

España, sobre todo los del Sur, estaban sin cesar

poblados de gente que ansiaba por alistarse ya en

los roles de los buques, ya en los cuerpos ó ba-

tallones que se dirigían al nuevo mundo, ya por

último en las expediciones que se proyectaban para

descubrir nuevas tierras, á ejemplo de Colón. La

cancillería española estaba atestada con peticiones

de autorización y privilegios para descubrir y con-

quistar los países de América.

Entre tales expediciones se encuentra la que

emprendieron Juan Díaz de Solis y Vicente Yáñez

Pinzón el año de lóU(3 ', que tuvo por objeto conti-

nuar los descubrimientos de Colón en su último

viaje. Saliendo de España, vinieron á recalar á

las Islas Guanajas, y de allí se dirigieron hacia el

poniente y se entretuvieron en reconocer el Golfo

de Honduras. Entonces fué cuando llegaron á la

costa oriental de Yucatán, si bien, como no la pu-

dieron reconocer en su totalidad, juzgaron que es-

te país era isla y no parte del continente america-

no. Viniendo del oriente, reconocieron una bahía

que á la izquierda terminaba en la costa de Hon-

duras y por la derecha en la costa de Yucatán, y le

dieron el nombre de Gran Bahía de Navidad. Vol-

vieron luego al norte y reconocieron parte de la

1 Herrera, Década 1, libro VI, capítulo XVU.— Las Casas, Historia de

liis /niliax, torno UI, pi'ijr. 200.—Washington Irving;, ('otup/i/íerox de í'o/óii.

—Koselly lie l,or<rii('s. l'iiln y viajix dv Cnlihi. tomo 111. ))Mfr TD'.t.
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costa oriental de Yucatán; pero, arrepintiéndose de

su primer propósito, retrocedieron hacia el sur y
enfrentaron con el Golfo Dulce y las Sierras de Ca-

ria, y quedó con esto retrasado el reconocimiento

perfecto de Yucatán.



CAPITULO II.

NáutVaaos españoles ari-qjaclos alas costas de Yucatán.—Gonzalo Guen-ero.

Jerúninu) lie Agnilar. — Los náufragos son sacrificados. — Sobreviven

Guerrero y Aguilar.—Guerrero convertido en general de los ejércitos de

Nacliancaan, cacique de Chetemal. — .leróninio de Aguilar, consejero de

HKin Gutz, caci(iue de Xaniancaan.—Tentación de Jerónimo de Aguilar.

Ningún extranjero había ha.^ta entonces pisa-

do las playas yucatecas, pues Colón las había ape-

nas traslucido, y Díaz de Solis y sus compañeros se

habían limitado á costear una parte del litoral del

oriente, dejando talvez para mejores tiempos redu-

cir estas tierras al dominio de Castilla. Colón y

Yáñez Pinzón fallecieron en España, y Díaz de Solis,

cogido en pérfida emboscada por los indios del Pvío

de la Plata, fué descuartizado para servirles de man-

jar en un gran festín. Ningún otro navegante se

había acordado de continuar el descubrimiento co-

menzado, cuando la Providencia cjuizo preparar el

camino de la civilización cristiana con un acciden-

te extraordinario. En lóll,^ Núñez de Balboa, Al-

calde del Darien, se vio en la necesidad de enviar

un comisionado á la isla Española á buscar vitua-

llas, llevar veinte mil ducados del ciuinto real y car-

tas al Almirante y á los oíiciales reales solicitando

1 Landa, Relariún de las cosas de Yucatán. ]).'rrafo 111.—Wa<liington

Irving coloca estos hechos en el año do 1")12.
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se escribiese al Rey dándole noticia de los países y

mares descubiertos y pidiéndole un refuerzo de rail

hombres con que pudiese concluir de sojuzgar á los

indios de aquellas regiones. Escogió para esta mi-

sión á Valdivia, quien se embarcó en una carabela.

El viaje fué feliz en los primeros días, y, con buen

viento, pudo Valdivia y sus compañeros alcanzar á

ver las costas de Jamaica; pero el mismo día en que

las distinguieron á lo lejos, se desencadenó repen-

tina y furiosamente un huracán, que no sólo no

les permitió buscar abrigo en algún puerto seguro,

sino que arrebató la embarcación y la llevó hasta

estrellarse en los bajos de «Las Viboras,» arrecifes

nniy peligrosos que se encuentran no lejos de Ja-

maica \ Allí se destrozó por completo el buque, y

pasajeros y tripulantes, en número de veinte, ape-

nas tuvieron tiempo de colocarse en un bote pa-

ra escaparse de una muerte cierta: el peligro fué

tan urgente que ni aun tuvieron tiempo para sal-

var y llevar consigo algunas provisiones. Se vie-

ron, pues, en la más extrema necesidad que puede

imaginarse: sin municiones de boca, se entregaron

á merced de las corrientes y á todos los padecimien-

tos del hambre y de la sed. Así fue que, de los

veinte navegantes, perecieron siete de inanición,

y quiso la suerte de los demás que, después de tre-

ce días de vagar á voluntad de las olas, recalasen á

una costa habitada. Esta costa no era sino la de

Yucatán.

No tan pronto los desgraciados náufragos ha-

bían puesto i)¡e en licri'a. cuando fueron rodeados

1 Las ("asíis, ¡Iixlnnn di' lux Indiiix. íoniii IV. pág. H:!.
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por un grupo luinieroso de indios que los aprehen-

dieron é hicieron pedazos el bote en que habían lle-

gado. Los condujeron inmediatamente á la vecina

población, en la cual gobernaba un caciqne de du-

ras entrañas, quien aprovechó la llegada de Valdi-

via para festejar á su gente. Valdivia y otros cua-

tro compañeros suyos fueron sacrificados, y su car-

ne fué servida en banquete, por el cruel cacique, á

sus amigos y compañeros de ai-mas, y los demás in-

felices prisioneros fueron puestos en caponera para

engordarlos, y. en no remoto día. sacrificarlos á sus

cruentas divinidades.

Entre los reservados para ulteriores caníbales

fines, se contaban Jerónimo de Aguilar, clérigo de ór-

denes mayores, y Gonzalo Guerrero, soldado valien-

te y entendido que había servido bajo las órdenes

de Núñez de Balboa. En presencia de ellos habían

sido asesinados sus compañeros y ofrecidos á los

ídolos: con tan horroroso espectáculo no fué difícil á

los prisioneros comprender el triste fin que les es-

peraba en quella especie de gallinero de madera en

que fueron encerrados por orden del cacique y en

que eran bien tratados y alimentados con suculen-

tos manjares. Antes prefirieron correr los azares

de la fuga, que esperar en agonía la muerte horri-

ble que les preparaban: acecharon ansiosos oca-

sión oportuna que les permitiese evadirse de su

cautiverio, y. un día que sus guardas estuvieron me-

nos vigilantes que de costumbre, rompieron la jau-

la donde estaban aprisionados y echaron á correr

por los bosques con especial fortuna, porque de na-

die fueron vistos. Al acaso y sin guía, se interna-

v()]\ ])or la selva buscando la s;dva('i(')n. si bien te-
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merosos y amedrentados de que sus carceleros nota-

sen su evasión y acudiesen á perseguirlos. Toda la

fortuna de ellos fué que los dominios del tirano que

los había condenado á muerte eran bien estrechos,

de modo que muy pronto salieron de ellos, y entra-

ron al territorio del cacicazgo de Xamancaan, go-

bernado entonces por el cacique Hkin Cutz, ^ hom-
bre humano, afable y amigo de hacer bien. Este

cacique acogió con bondad á los fugitivos, y los hi-

zo sus servidores. Pero, si bien es verdad que en

poder de este príncipe tuvieron segura la vida y los

alimentos, siempre su condición fué baja y despre-

ciable, pues que los hacían trabajar como esclavos

en obras duras y difíciles y en un clima á que no

estaban acostumbrados. De aquí es que casi todos

los náufragos murieron de varias enfermedades, y
sólo quedaron Aguilar y Guerrero, quienes, con ha-

bilidad y destreza, supieron captarse las simpatías

de sus señores, hasta el punto de merecer que los

tratasen con grande consideración.

Guerrero fué cedido al cacique de Chetemal lla-

mado Nachancaan, y allí, al servicio de su nuevo

señor, se dio tales trazas, que hubo de ganarse com-

pletamente su confianza por la ])izarría que mos-

tró en los combates que su señor tuvo que soste-

ner con varios caciques circunvecinos. Probada su

inteligencia y atrevimiento en las cosas de la gue-

ri'a, Nachancaan lo nombró general en jefe de sus

ejércitos, y quedó así en aptitud de prestar aún

mejores y más eficaces servicios. Disciplinó á los

indios, les enseñó la manera de combatir, los adies-

1 ll.Trcvn. Ih-r.:.l., II, lilnn IV. c:!].. VII, Jiii-r. ít'-l.
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ti'ó en el manejo de las armas, y además los ins-

truyó bien para defenderse, mostrándoles la manera

de hacer fuertes, trincheras y baluartes, con lo cual

el imperio de Xachancaan. llegó á ser muy temido y

respetado en el país. La reputación de Guerrero,

por lo mismo, creció sobremanera, y, de esclavo, vi-

no á ser de los primeros magnates, y aun consi-

guió casarse con una princesa india de la misma

provincia de Chetemal: se acomodó á todas las cos-

tumbres de los yucatecos, y no falta alguno que

asegure que llegó á idolatrar. ^ Por lo menos nunca

quiso volver á España, y prefirió permanecer tran-

quilamente en Chetemal con su esposa é hijos, la-

brado el cuerpo, largos los cabellos, arpadas las ore-

jas y con zarcillos, á la usanza indígena. Algunos

tamliién lo acusan de traidor, imputándole haber

azuzado á los mayas contra sus compatriotas espa-

ñoles, cuando hicieron sus pi'imeros desemliarcos

en las playas de Yucatán.

Otro fué el destino y diversa la condición de

Jerónimo de Aguilar. Era este natural de Ecija. y

pai'iente del licenciado Marcos de Aguilar. Ape-

nas se había ordenado de evangelio, cuando se em-

barcó para Santo Domingo, y de allí pasó al Da-

rien. Volvía para España, cuando le sobrevino el

duro infortunio que acabamos de delinear. Con-

tinuó sirviendo con fidelidad al cacique Hkin Cutz

y luego á su sucesor Ahmay, que, todavía más pia-

doso y benévolo, le trató con especial cariño, no sin

antes haberle sujetado al ci'isol de las piMiebas más
difíciles.

1 l.anilü. I{ liidi'in lie las cosa.'! ilr ]'//í'//////í, p.'in-Mf'ii Hl

.
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Los primeros tres anos que sirvió al cacique

Ahmay, apuró todas las durezas de la servidum-

bre, porque, si bien no le mantenían preso ni cau-

tivo, ni menos aún le amenazaban de muerte, le

ocupaban en leñar, en proveer de agua, y en ir á la

costa á traer pescado para la cocina de su señor:

todo esto lo hacía Aguilar con la mayor obediencia

y mansedumbre, pues quería á toda costa conservar

la vida para poder volver á su patria. La espe-

ranza de ver de nuevo su país y familia no le

abandonaba un momento, y así es que, con el an-

helo de ver colmados sus deseos, volvió sus ojos á

Dios y á la Virgen María, y^ recordando los votos

que había hecho al entrar á las órdenes sagradas,

los reiteró, prometiendo conservar á todo riesgo la

entereza de su castidad y rezar diariamente el ofi-

cio parvo de la Virgen María, para que el cielo le

concediese la dicha de no morir antes de pisar de

nuevo las playas de su patria.

No tardó mucho en encontrarse en la más di-

fícil y tentadora ocasión que puede sobrevenir á

un mozo en todo el transcurso de la vida: el caci-

que Ahmay había notado que Aguilár era tan dis-

creto y prudente que ni aun se permitía alzar los

ojos para mirar á las lindas mujeres que había en-

tre los mayas, y, aunque bien probada tenía su obe-

diencia y humildad, todavía quería cerciorarse si

su pureza podría pasar sin mancha á través de las

seducciones de una mujer hermosa.

Como hemos dicho, uno de losempleos de Agui-

lar era ir periódicamente ala costa á pescar, y, después

de haber hecho provisión suficiente de pescado para

el caí'iqno. llevarlo ;'i cuestas de la manei-a más v;\])\-
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da posible, para que el pescado no se corrompiese y

se sirviese bueno y fresco en la mesa de su amo.

Un día, como de costumbre, recibió Aguilár la

orden de que en la noche se pusiese en camino ha-

cia la costa, para que en la madrugada saliese á pes-

car con la seguridad de llenar sus redes de pescado

sabroso y abundante; pero esta vez quizo el caci

que que acompañase á su fiel siervo una joven de

rara belleza, de edad de catorce años, ^ á la cual el

cacique mismo había instruido para que pusiese á

prueba la castidad de su compañero. Ahmay se

mostró con Aguilár tan fino y agasajador que le

dio una estera de fina paja y una manta de algo-

dón para que le sirviese durante la noche.

Aguilár no pudo menos que obedecer, pues

que si obedecía sumiso y de buena gana lo que
cualquier indio le mandaba, con más presteza de-

bía acatar órdenes de su superior: con tanta ma-
yor razón, cuanto que su vida misma dependía de

un solo gesto del cacique. Se encomendó, pues, á

Dios de todo corazón, y se puso inmediatamente en

camino, llevando consigo á su graciosa compañe-
ra, y, como el lugar de la pesca no estaba lejano,

llegaron á media noche, y todavía tenían que espe-

rar que asomase la aurora, porque, según costum-
bre tradicional de los pescadores, al amanecer es

cuando la pesca se ofrece mejor y más abundante.
No había, pues, otro remedio que esperar, matando
el tiempo en amena plática, hasta que tocase la ho-

ra marcada; ó bien entregarse al sueño hasta que los

primeros albores de la luz matutina los despertasen.

1 Horroi-rt. Itirathi. lihro IV. fiip. VIH. p;'i<i. ".('.i.
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Aguilar atento y cuidadoso con la hermosa joven,

notó que ella prefería dormir, y así, rápido en adivi-

nar su pensamiento, se apresuró á hacerle la cama

á la usanza maya, ^ tendiendo en tierra la estera que

le había ofrecido Ahmay. Mullido el lecho con la

manta de algodón, rico presente que también había

recibido de su Señor, se dirigió á la gentil y gra-

ciosa doncella, y con ademan modesto y circunspec-

to, se lo ofreció para que descansase; en seguida se

retiró lejos de ella, á la orilla del mar, y, haciendo

lumbre, se acostó tranquilamente sobre la arena.

La joven india aceptó gozosa la improvisada cama,

y se acostó en ella; pero, instruida por su Señor, y

sin idea ninguna de la virtud de la castidad que tan

á pechos, defendía el español, le invitó suavemente

para que fuese á acompañarla; pero el intrépido cas-

tellano, firme en cunqjlir su determinación, quiso

más sufrir el frío de la atmósfera, la liumedad de la

playa y los rigores de la lucha interior, que no que-

brantar la fe jurada á Dios en momentos solemnes.

y cuyo juramento no hiicía nnicho había reiterado,

al impulso de su fe y de su amor al suelo patrio.

La noche pasó, pues, para Aguilar, en agitación

y congoja; pero, firme en su propósito, y auxiliado

por la gracia, felizmente pudo ver triunfante los

primeros arreboles de la aurora, y, contento y ale-

gre de no haber sucumbido, se hizo á la mar en su

bote que se deslizó mansamente sobre las aguas

hasta el lugar destinado á la pesca, y fué tan feliz

1 L.i lüiiiüicii III) cni iisiiilii en Yucntán, y Mobie esfci puede verse á Die-

go de Landsi e» su lirlacióii de ¿an conan de Yucatán, párrafo XX. Es origi-

naria de la isla de Santo Domingo, I.as Casas, op. cit., tomo 1. púg. ¡ílO. y

tomo II, págs. l:!'.l, y l'.'.t'.t.
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ese día que pudo conseguir reunir las piezas más

sabrosas de pescado para ofrecer á su dueño.

Acabada la pesca se volvieron ese mismo día á

la casa de Ahmay. Sobrecogido de admiración

quedó éste cuando supo de la boca misma de la

alegre y retozona doncella cuan severa y perfecta-

mente había guardado Aguilar su castidad en aquel

tan angustioso trance. No cabía en el pensamiento

del principe maya que un hombre pudiese con tan-

ta fortaleza resistir á los atractivos seductores de

la lielleza, en medio de la soledad del bosque, y en

el silencio de la noche. Y en efecto, tan heroica vir-

tud sólo es comprensible en toda su grandiosidad al

espíritu cristiano: pero es tanta la belleza y bri-

llo de la virtud de la pureza, que, aun los mismos

que están abatidos por la ausencia de la fe cris-

tiana, ó rebajados por el yugo de los sentidos, no

pueden menos que rendirle homenaje de respeto y

admiración. xVsí sucedió con Ahmay: la conside-

ración de la virtud de Aguilar duplicó el ascen-

diente que éste ejercía ya en él. y la buena opinión

que de su siervo se había formado creció sobrema-

nera, hasta el punto de elevarlo al cargo de ma-
yordomo y personero de su casa, y cuidador de su

familia. Llegó de este modo Aguilar á ser un per-

sonaje respetado en la corte de Ahmay: procedía

en todo con cordura, y se hacía amar por sus dis-

cretos consejos, no menos que temer por su forta-

leza y bravura.

No solamente manifestaba su sensatez en el

consejo, sino que, mostrando las cualidades de su

raza y origen, era en la guerra hombre valiente y
entendido. Tres batallas dieron otros caciques á
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Ahmay, durante el tiempo que Aguilar vivió cerca

de él, y en todas ellas salió victorioso, merced á los

consejos de Aguilar, de suerte que, con tan seña-

ladas victorias, afirmó la paz en sus dominios, y se

vio libre de toda agresión exterior. Ninguno de

los caciques cuyas tierras confinaban con las su-

yas se atrevía á acometerle, escarmentados como ha-

bían quedado todos con las duras lecciones recibidas

en el campo de batalla. Y todo esto se debía á Agui-

lar. Con razón, pues, era estimado con especial

predilección, y deseaban que nunca se apartase de

Yucatán. Por esto mismo, cuando Cortés envió en

busca de él, los mayas se esforzaron en retenerle;

pero, atraído por los encantos sin cesar soñados

de la patria ausente, se apresuró á unirse á sus pai-

sanos que le llamaban ,y que tan en punto y en sa-

zón vinieron á mostrar á Aguilar que Dios había

escuchado sus votos y promesas.



CAPITULO ITI.

Viaje (le Francisco Hernúudez Je Córdoba.—Descubrimiento de Isla Mu-

jeres.—Se eucuentran los primeros edificios de mamposterla.—Porqué

se le dio el nombre de lula Mujeres.—Descubrimiento del Cabo Catoche.

Desembarco en la tierra de Maya, ó península de Yucatán.—Combate

sanorriento con los indios.—Ai>reliensión de .Inli.'in y Melclior.

Vivían pacificamente en Yucalán Gonzalo Gue-

rrero y Jerónimo de Aguilar, sin que los españo-

les de las cercanas islas de Cuba y de Jamaica so-

ñasen siquiera que, no muy lejos de ellos, dos pai-

sanos suyos gemían en el cautiverio. La isla de

Cuba estaba gobernada entonces por Diego Velás-

quez, muy aficionado á las empresas de conquista,

como que en ellas había labrado su posición y ele-

vada categoi-ía. Por aquella época, iban disminu-

yendo los naturales de la isla de Cuba, ora por las

guerras que habían sostenido con los españoles, ora

porque éstos los agobiaban con trabajos superiores

á sus fuerzas, ora también por la epidemia de

viruelas que había asolado la isla, y que más tarde

extendió sus estragos á Yucatán, como ya veremos.

El resultado de esta escasez de jornaleros para los

trabajos del campo y de las minas, era poner á los

conquistadores en la precisión de andar buscando

nuevas tierras dónde proveerse de indios que tra-

bajasen en sus granjerias.

I
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Diego Velásquez do miraba mal esta clase de

expediciones, y así, contando con su beneplácito, y
ann sirviéndose de su auxilio, se organizó una ex-

pedición, el año de 1517, para irá buscar indios que

sirviesen de esclavos, á las islas Guanajas. ^ Organi-

zaron la expedición Francisco Hernández de Cór-

doba, Cristóbal de Morante, y Lope Ochoa de Cai-

cedo '-; se puso á la cabeza el primero de los tres

nombrados, y fué por visitador real, para recaudar la

parte del fisco, Bernardino Iñiguez. Los organiza-

dores de la expedición eran antiguos vecinos de

Cuba, y podían disponer de bastante riqueza, tanto

que pudieron armar tres navios, y equiparlos con

ciento diez hombres, bajo la dirección del piloto An-

tón de Alaminos que antes había hecho viajes, con

el almirante Colón. Se hicieron ala vela, de San-

tiago de Cuba, á principios del año de 1517 '; lle-

garon al cabo de San Antón, y de allí tomaron por

el sudoeste, en busca de las islas Guanajas. Al

pasar por Puerto Principe, el piloto Alaminos, en

conversación con el capitán Hernández de Córdoba,

le había contado que tenía sospechas vehementí-

simas de que por el oeste se encontra])an extensos

países habitados y no descubiertos, por(iue así se lo

había oído decir al viejo almirante Colón, cuando

1 Curtít ¡triiiifrn df reliición de Don Feriininlo Cortés, ile 10 «le .Iiil;ii ilc

l.')ll).

'¿ (lOiiiarii, lüMoriii lif In.s IiuIíiik, l>:'ig. IH") del tomo I (lelos Ilixloriadorex

primitivos de ¡iididn.—Oviedo, lliaturid (Icncral y Xiitiini/ di- hix /ndinx. tomo

I, pág. 497.

8 Latida, lielación de las cosas de Yucalá ii, asegura ((iie .salieron en la

Cuaresma.—Las Casas afirma que deliió salir la expedición i>or fines de Fe-

brero.—Bernal Díaz del Castillo refiere que salieron de la Habana el 8 de Fe-

brero de 1517.—Herrera eTi sus Ihnidas afirma que saliei-on el 8 de Febrero.
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viajaba con él en el flescubrimiento de Veragua;

y Hernández, lleno de esperanzas, y con la ambición

de gloria y de riquezas, no echó por alto el aviso, y

como hombre precavido, por si algo podía acontecer,

se proveyó de una licencia de Diego Velásquez,

para que pudiese descubrir nuevas tierras. Y no

creía tan remoto el descubrimiento, puesto que em-

barcó en sus buques muchas ovejas y puercos y al-

gunas yeguas, como si pensara establecer población

en alguna nueva tierra. De manera que, aunque su

primer pensamiento fué ir á las Guanajas á cau-

tivar á los mansos y sencillos habitantes de estas is-

las para someterlos á servidumbre, también cruzó

por su imaginación la idea de descubrir, y así se

concuerdan las diversas opiniones de los historia-

dores, que opuestamente le atribuyen el uno ó el

otro propósito.

Embebecido así, Hernández de Córdoba, en sus

ideas, caminaba hacia el sudoeste, cuando reventó

una tormenta que le puso á riesgo de perderse, y

que. por fortuna, no duró sino dos días; pero si la tem-

pestad respetó sus vidas y embarcaciones, les hizo

cambiar de ruta y les alargó la navegación, porque,

queriendo llegar pronto á las Guanajas \ perdieron

la paciencia, y aun pocas vislumbres de esperanza

conservaban, cuando á los veintiún días- de nave-

gación divisaron la alegre señal de la tierra, la pro-

longada faja oscura que tanto gozo causa á los na-

1 Vida anónima de Corles.—Bernnl Díaz y Gomara.

2 Herrera Decada U, libro 2?, capítulo XVU.—Las Casas asegura que

al cabo de cuatro días llegaron á Cozumel los navios de Hernández de Córdo-

ba. Fcrnúndez de Oviedo extiende liasta seis días l;i duración de la n.ivega-

cióu.
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vedantes; mas, pensando aportar á una de las Gua-

najas, con gran sorpresa suya distinguieron otra is-

la, y en ella un gran pueblo, no lejos de la costa.

Al mismo tiempo, se desprendieron de tierra cinco

canoas que, acercándose á los navios, pudieron ser

reconocidas perfectamente: en ellas iban indios ves-

tidos de camisas y calzones de algodón, y parecían

de índole tan benévola, que sin dificultad trabaron

relaciones de amistad con los extrangeros recien ve-

nidos. Treinta de los indios que navegaban en las

canoas subieron á la nave capitana, y se entretuvie-

ron comiendo, bebiendo, y recibiendo los dones y
agasajos que les hacían los españoles, y concluye-

ron por invitarlos, siempre por ademanes, pues que

su lengua ignoraban, á bajar atierra. Los espa-

ñoles se rindieron á tan cortés invitación, y, echando

al agua los botes, pronto pusieron pie en la isla.

Grande fué su asombro al encontrarse allí con se-

ñales de adelantada civilización, si bien mezclada de

barbarie. Era el primer lugar de América en que

veían edificios de manipostería: había un adoratorio

de piedra cobijado de paja sobre un rehenchimiento

de tierra y piedra, circuido en su cima de guayabos

y otros árboles frutales, resinosos ú odoríferos, y

se subía á la cumbre por gradas muy bien construi-

das y labradas, que indicaban un progreso muy
marcado en el arte de construir edificios. Los vi-

sitantes subieron y entraron al adoratoi'io: su re-

cinto era pequeño, pero limpio, aseado y conservado

con atención y solicitud; el ambiente estaba satu-

rado del olor del copal; y en el fondo, colocados en

hileras, se veían Ídolos de diosas vestidas de ena-

guas y con los pechos honestamente culjiertos. Pa-
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recían, pues, filas bien ordenadas de mujeres que

servían en el templo, y por esto Hernández de Cór-

doba apellidó á esta tierra «Isla Mujeres», nombre

que hasta hoy conserva. ^ Los objetos de oro que

vieron, y de los cuales se apoderaron, en el tem-

plo de Isla Mujeres, y la vista de los edificios de

manipostería, aguijaron los deseos y curiosidad de

los españoles, y no tardaron en tomar la resolución

de internarse más al poniente, seducidos por el em-

beleso que se siente al ver cosas nuevas y al espe-

rar el hallazgo de otras más. Siguieron su rumbo

al noroeste, y poco tiempo después distinguieron la

punta ó cabo más septentrional de la península de

Yucatán. Unos pescadores que andaban arreglando

sus redes y sus botes en la playa, huyeron atemo-

rizados al percibir los grandes navios. Entretanto,

los buques de menos porte se fueron acercando á la

playa, ocupados sus pilotos incesantemente en son-

dear para encontrar punto donde pudiesen anclar

con seguridad. Esto pasaba en la mañana del 4 de

Marzo, y cuando acababan de arrojar sus anclas al

agua, vieron venir á todo remo y vela algunas ca-

noas de indios que se aproximaron hasta poca dis-

tancia de los navios. Al verlos, los españoles se lle-

naron de curiosidad y deseo de entrar en trato con

ellos, y los llamaron con las manos y las capas, dán-

doles á entender que venían como amigos y liom-

1 Gomara, Historia de las Indias, página 18-).—Lamia, Relación de

las cosas de Yucatán, página 10.—Las Casas asigna como primer lugar des-

cubierto por Hernández de Córdoba la isla de Cozumel, y Herrera el Cabo

Catoche.—Fernández de Oviedo no menciona el nombre del primer punto

de Yucatán descubierto por Córdoba, pero su descripción se conforma perfec-

tamente con Isla Mujeres. Ili.storiit General ;/ Xn/iinii de hidiim. t(ini(i I, jiág.

4'.I7.
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bi-es de i)iiz. Los indios con ingenua franqueza se

aproximaron, y aun subieron á la nave capitana,

y se entretuvieron largo rato en comunicarse por

señas, en almorzar, y en pasear y reconocer todo el

interior de la nave. Luego se despidieron prome-

tiendo volver al día siguiente con mayor número de

canoas y de indios.

Cumplieron su promesa, porque, á la mañana
siguiente muy temprano, el cacique mismo del lugar

se dirijió con diez y seis canoas á la nave capitana,

é invitó, por señas y con palabras de su idioma, pa-

ra que bajasen á tierra y visitasen sus casas. Con

instancia y con ardor se unían los demás indios á

su jefe, y en su idioma decían repetidas veces «Co-

nex c otocli», palabras que fueron oídas distintamen-

te y que dieron margen á que los españoles pensa-

sen que estaban oyendo el nombre del lugar, y así

bautizaron á esta tierra con el nombre nunca per-

dido de «Cabo Catoclie.»^

Por las palabras creían saber el nond)re del

lugar, y poi- los ademanes comprendieron que se les

instaba á bajar á tierra, á lo cual no se hicieron

mucho de rogar, y, en Ijreve, los españoles tomaron

sus botes, y, acompañados de los indios en sus ca-

noas, bajaron á la costa en una punta de tierra que

se internaba en el mar.

Era ya la tarde cuando desembarcaron, y así,

antes de pasar al pueblo inmediato, prefirieron los

españoles dormir junto á la playa, y los indios, (pie

no querían separarse de ellos, permanecieron con

sus canoas junto á tien-a. Con esto, la pi'ima noche

1 (iolliat-M, lliüinrilt llr lllS lllllillS, p.'iji-. lM-">.

4
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se empleó en constantes comunicaciones entre in-

dios y españoles, y muy tarde hubieron de entre-

garse al sueño. A cosa de la media noche, dos in-

dios armados de sus arcos y flechas, y atraídos in-

dudablemente por un sentimiento de curiosidad, se

acercaron recatadamente al real de los españoles,

que, como era de regla, estaba guardado por cen-

tinelas. Acertaron los incautos indios á pasar junto

á uno de los centinelas que velaba su cuarto, y,

creyendo éste que eran enemigos que trataban de

sorprender el campamento, arremetió contra ellos

espada en mano, y, dando voces de alarma, todo el

campamento se puso en pie.
^

Al amanecer, ya el cacique estaba en compañía

de Hernández de Córdoba, invitándole á que fuese

á su pueblo, y fueron tantas sus instancias y mues-

tras de amistad y de paz, que el capitán Córdoba,

tomando consejo con los otros capitanes, acordó

que fuesen á visitar el pueblo del cacique, pero

bien armados y apercibidos, para evitar una celada.
^

Oportuna fué esta previsión, porque, guiados

por el cacique, penetraron por la senda que condu-

cía al pueblo, y cuando estaban empeñados en lo

más breñoso del bosque, el cacique dio grandes gri-

tos y voces con que parecía llamar á su gente á

que viniese á recibir á sus huespedes; pero, en rea-

lidad, lo que hacía era apellidar á su tropa, oculta

allí en zalagarda, para escarmentar á los españoles.

Del bosque inmediato salió gran copia de gente

armada, y sus armas no eran tan desprecialiles,

pues que porla])ai) espadas y navajas de pedernal,

1 Las Casas, ¡íialurin di- lux /ni/iiis, tomo IV, pág. ?>'^\.

2 Hei'lial Día/. Cn/ii/ii/s-tii i/r Xinrn /vs/k/wí/. capítiilo U.
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lanzas y hondas: llevaban la cara pintada de diver-

sos colores, y terciadas sobre el pecho colchas de al-

godón, para defenderse de las armas arrojadizas.

Daban gritos y alaridos, y acompañaban su vocería

con el monótono compás de sus chirinn'as, atabales

y flautas. La lucha se trabó abierta y sostenida;

pero al principio tocó la peor parte á los españoles,

tanto por su pequeño número, cuanto por la igno-

rancia en que estaban del terreno y de la manei-a

de pelear de sus adversarios. Desde luego recibie-

ron una gran rociada de piedras y flechas, y fué

tanto el ímpetu del primer ataque de los indios, que

peleaban boca con boca, y sin miedo á los castella-

nos; mas, tras largo rato de pelear, los indios sintie-

ron el gran daño que les hacían los invasores, y

acabaron por emprender la fuga: el camjio quedó

cubierto de innumerables cadáveres de indios; pero

Hernández de Górdol)a perdió también veintiséis

soldados, Miaño que en aquellas circunstancias era

un verdadero infortunio, y (pie. jxir lo mismo, sintió

vivamente.

Mientras duraba la refriega, el padre Alonso

González que iba de capellán de la armada, se en-

tretuvo en visitar unos adoratorios que hal)ía por

aquellos contornos, y tomó de allí varios ídolos de

barro y de madera, platillos, pinjantes y diademas

de oro, que mostró á Hernández de Córdoba, des-

pués de concluido el combate. Sin embargo, ni es-

te pequeño botín, ni la aprehensión de dos indios, á

quienes apellidaron Julián y Melchor, ]Mido conso-

lar á Hei-nández de Córdoba de la nuierte desús

1 Viílii iiiii'iiiiinii (le C:M-léit. p.'.p. ¡v)!'.—Herrera. DccinJa \\ . lilun 11. c.'i]».

X \'
1 1

.
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veintiséis compañeros, y lleno de pesadumbre vol-

vió á embarcarse, aunque firme siempre en su pro-

pósito de continuar su navegación por el poniente.



CAPITULO IV.

Descubrimiento de Campeche.—Amigable recibimiento que hacen los indios á

los españoles.—Adoratorios de cantería.—El cacique de (^ampeche da un

convite á Hernández de Córdoba.—Admiración de los indios á la vista

de los navios y de las armas de fuego.—Demostración que hacen á los

españoles con intención de intimidarlos para que abandonasen (\anipeche.

Hernández de Córdoba denomina el lugar Puerto de Lázaro.

Ese mismo día se dio á la vela, rumbo al po-

niente, siguiendo la misma costumbre que había ob-

servado desde Cuba de pairar de noche y caminar de

día, y, al cabo de quince días de navegación por la

costa abajo de Yucatán, entraron en una gran ense-

nada, que, al principio,les pareció labocadeun río/

Sorprendióles lo bajo de la mar, lo cual no habían

observado en los otros lugares que habían visitado.

A lo lejos, al través de un velo de bruma, se dis-

tinguieron las líneas luminosas de la costa, y con-

forme se fueron acercando, se disefió perfectamente

una población extendida con su caserío á lo lar-

go de la playa, que se inclinaba á la falda de una ca-

dena de colinas cubiertas de verdor que brilla-

ban á los primeros rayos del sol. La vejetación era

rica y exuberante, y ostentaba sus árboles frondo-

sos y palmeras tropicales, que mecían sus flexibles

tallos al soplo suave del fresco terral.

1 Herrera, Decada //, libro H, cap. XVII.— llÍKtona<hir<x pr'unmi'nx <Ip

liiiüas, por D. Enrique ile Vedia, tonio 11, pág. :!.
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Eni esta población que se divisaba, el pueblo

(le Ah Kin Pecb, como le llamaban los naturales, y

que liace siglos es conocida en el mundo civilizado

con el nombre de Campeche. Inclinado Hernández

de Córdoba sobre la orilla del puente de proa, con

templaba aquel pueblo que se destacaba perfecta-

mente entre las ondas, y que debía ser de mucha

población, á juzgar por el número de casas que se

distinguían. Notando que la mar menguaba, man-

dó anclar á distancia de más de una legua de tierrn,

y luego, metiéndose en unos botes, se dirigió á la

playa, llevando las pipas para proveerse de agua,

que justamente empezaba á hacerles gran falta.

Saltaron á tierra, y apenas repuestos de su emoción,

cincuenta indios salieron á recibirlos con curiosi-

dad y asombro mezclado de benevolencia. Los in-

vitaron á entrará su pueblo, y, obsequiando sus de-

seos, penetraron, en apariencia serenos, pero con

temor interno de que los indios quisiesen armarles

algún ardid en que cayesen seguros. Como supu-

sieron, el lugar era grande, como de tres mil casas

pequeñas y cubiertas de paja, cada una con un so-

lar cercado de albarrada, sembrado de árboles de

bellos y hermosos frutos. En medio de la mar, pero

muy cerca de tierra, se alzaba un edificio de cal y

canto, como una torre cuadrada de cantería, blan-

queada, y con gradas. Semejaba una fortaleza, y

no era sino un adoratorio cuyas paredes estaban

esculpidas de figuras de serpientes, culebras y otros

animales. En el fondo, había un altar, y sobre él

un ídolo grande, con dos leones ó tigres salpicados

de sangre que carcomían sus liijares, y abajo una

serpiente (\no tenía sobre cuarenta jiies de largo,
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tragando un fioro león: todo do piedra nniy l)¡en la-

l)rada.
^

Continuando los españoles en la visita del pue-

blo, el cacique, que mostraba verlos con gran con-

tentamiento, los invitó á pasar á su casa, y á comer.

Sirvióse en el banquete mucho pan de maíz, carne

de venado, muchas liebres, perdices, tórtolas, pavos,

y frutas. Fueron obsequiados los españoles con

muchas piezas y joyas de oro, y ellos, á su vez, ob-

sequiaron á los indios con cuentas, y espejos, y tije-

ras, y cuchillos, y cascabeles ,y otras bujerías.
"^

Al salir del convite á una gran plaza, los es-

pañoles se encontraron con un gran número de in-

dios, que maravillados no se cansaban de mirarlos.

Llamábanles sobremanera la atención sus grandes

barbas, su color blanco, sus vestidos, y las espadas,

ballestas y lanzas. Se acercaban á los españoles,

les pasaban las manos en la barba, tocábanles la

ropa, y examinaban las armas, embelesados de ad-

miración. Se espantaron cuando el jefe español

mandó hacer fuego y oyeron algunos tiros de lom-

barda, y vieron y sintieron el humo y olor del azu-

fre: se imaginaban (jue aquello eran truenos y

rayos.
•'

Repuestos del susto que les causaron las armas

de fuego, ofrecieron á los españoles otro espectáculo,

á manera de alegoría, para explicarles que, si bien

los hal)ían recibido ron benevolencia cual visitan-

1 Las Cíisus, líixtoriii ilf las Iiidcim. tuTiio IV, \r'í<^. -íóí*.— Liunla, Kchirión

de ItiK aman de Yucatán, pág. 18.

2 Las Casas, op. cit. tomo IV, pág. oó'.t.

'•\ Ilintoriii (ieneral y Xalur<il de lii.i Indias, de Gonzalo Fernández de Ovie-

do, tomo 1. pág 4'.t7.—Knriiine de Vedia. op. cit. pág. 8.



32 . HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO

tes Ó huéspedes, no se tenía intención de dejarles

posesionarse del territorio. Aparecieron dos es-

cuadrones de indios guerreros armados á estilo ma-

ya, con sus capitanes á la cabeza, y, cuando for-

mados estallan en la plaza, llegaron otros indios

cargados de haces de carrizos con que prepararon

una hoguera. En este instante, salieron del templo

cercano diez sacerdotes vestidos con mantas largas

y blancas de algodón, y con los cabellos colgando

sobre los hombros, desgreñados y empapados en

sangre. Llevaban en la mano braseros de barro lle-

nos de fuego y en que espolvoreaban copal: se

acercaron solemnemente á los españoles, y, sahu-

mándoles la cara, les ponían las manos en los pe-

chos, y les decían por señas que se fuesen de su

país. Al mismo tiempo, se prendía fuego á la ho-

guera de carrizos, y los escuadrones de guerreros

y la multitud de gente curiosa que poblaba la plaza

prorrumpieron en gritos y alaridos, en silbos y ges-

tos belicosos, todo lo cual era acompañado por el

estruendo de bocinas, pitos, trompetas y atabales.

La escena era adecuada para intimidar al más va-

liente, y con mayor razón al pequeño grupo de es-

pañoles que se habían deslizado en aquel pueblo de

tres mil casas que podía contar con algunos miles

de habitantes, los cuales, en aquel día, se habían du-

plicado con los que de las cercanías acudieron por

curiosidad. ^

Tres días permanecieron los españoles en Cam-
peche, sorprendidos de ver los adoratorios de pie-

dra, casi en tanto grado como los indios estaban es-

1 P.orníil DÍm/. lid ("¡istillo. ('(niqulKln ilr Xiimi /'^-/hií/ii. (^\^^. 8.
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pautados de ver la forma de las velas y jarcia de los

buques. Hicieron aguada en un pozo, pues, por más
que buscaron, no encontraron allí cerca fuente ni

río alguno. Diéronle, al llegar, el nombre de pue-

blo de Lázaro, porque en él entraron el domingo de

Lázaro. ^

Notando luego, que los indios no estaban muy
contentos de su permanencia en Campeche, acor-

daron embarcarse, y, caminando por la playa hasta

llegar en frente de un peñol que había en la mar,

hicieron señas á los bateles que se acercasen, y, em-
barcando las pipas de agua, abandonaron la tierra,

y se dirigieron á los buques, listos á ponerse inme-

diatamente en marcha.

I Iiiui<l:i, oj). cit. \>d¡r. 1(1.— Las C.-isíis, (ij». cil. tiiiiin I\', púg. ;;.")8.—Ovíe-

ili), op. cit. tomo I, púg. 4U8.— \lilil i/r Ciirlr's. on la Cn/n-rión ilr ilncuinriifoK

lie Ica/.bivlceta, tomo I, pápi- -i^'*-



CAPITULO V

Llcsfid:» á P(itoiu'li;'in. capital del cacicazgo de Chakaniintún ó Aguanil.—El

cacifiiie Müch Cüuoh.—Fiereza con que recibe á los españoles.—Deseni-

harque de los españoles á hacer aguada.—Estratagemas de Moch rouoli.

Ataca á los españoles, y los derrota.—Situacii'm dese<]ierada en ([ue se

encuentran después de la batalla.

A pesar de su propósito de alzar velas desde

luego, lio comenzaron a navegar sino el miércoles

en la tarde, ó el jueves inmediato, próximo anterior

á la Semana Santa \ Siguieron la costa del sudoes-

te, y en los primeros seis días gozaron de un tiem-

po sereno y bonancible que los animó á navegar aun

por la noche: pero, al sexto día, se declaró un norte

que durante cuatro días y cuatro noches los moles-

tó sin cesar poniéndolos en grave riesgo de encallar

en la costa. Temerosos de arrojarse en lo desco-

nocido, por una parte, y, por la otra, con justa zozo-

bra de garrar á tierra, Hernández de Córdoba juzgó

prudente echar el ancla, y permanecer inmóvil, has-

ta que pasase el recio temporal. Asi fué que, du-

rante los cuatro días que duró, no adelantaron ca-

mino: ])ero, serenado el tiempo, continuaron cos-

teando, ponjue querían de nuevo proveerse de agua

que ya les escaseaba.

1 l.a'^ Casas, np. cit. toiim IV. i>ág.
:'>">'.l.
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Una mañana, al amanecer, cuando más fastidia-

dos estaban por los sufrimientos del norte pasado,

acertaron á descubrir á lo lejos, en la costa, un ca-

serío que se dibujaba en el horizonte, blanco y son-

riente y como brotando entre la coposa arboleda y
los extensos maizales, que, casi llegando á besar las

olas, se confundían con el mar. Para mayor moti-

vo de gozo divisaban entre el agua salobre de la mar,

señales de agua dulce de un río que allí debía des-

embocar, y de la cual estaban muy necesitados,

porque, á causa de llevar pocas, pequefías y desven-

cijadas vasijas para agua, frecuentemente se veían

expuestos á las duras molestias de la sed. Resol-

vieron anclar en aquella bahía y desembarcar en

buen número y l)ien armados, para proveerse de

agua, y estar en aptitud de resistir con brío y segu-

ridad los asaltos de los enemigos, si se presentasen.

El pueblo adonde debían desembarcar distaba

como una legua de la costa, estaba á la orilla del

río de Ghampotón, y era la capital de la ])rovinc¡a

marítima de Aguanil. Llamái)ase el puerto, Poton-

chan, y allí residía el cacique de la provincia, hom-

bre aguerrido y belicoso, apellidado Moch Couoh, de

la familia de los Couohes, que reinaba en Potonchán,

como los Xiues en Maní, los Peches en Conkal, los

Gocomes en Soluta, los Gheles en i^ioantún, los Ku-

pules en Zací y los Gocliuahes en Ichnnil.

Dejaron, pues, mar afuera los bu(pies de alio

porte, y, tomando uno que calaba menos, y varios

botes, se embarcaron y empezaron á subir el río.

El trayecto era maravilloso i)ara los castellanos:

las dos riberas se distinguían perfectamente, y de

la es('ar[)ada bai-ranca se ievanlaban ¡'libóles (pie
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en ciertos sitios se entretejían formando bóveda de

todos los verdores conocidos, y frescas y delicadas

sombrías. De tiempo en tiempo oscuras y abrup-

tas rocas, peñascos, riscos esparcidos acjuí y allá,

variaban las sinuosas cintas de verdura que de lado

á lado se extendían : altas palmeras dispersas por

doquiera; perfumes jamás sentidos que el aire traía

en sus ráfagas: en el fondo del cuadro las blancas

casas de la población y los remotos azulosos perfi-

les de las laderas de la sierra cuyas últimas colinas

anuncian las montañas de Centro América; nubes

de caprichosa é indecible forma; y del otro lado, el

mar por horizonte, con su insondable profundi-

dad y extensión incomensurable. Eran las prime-

ras horas de la mañana, cuando se desprendieron

de los buques de alto porte, y serían las doce, cuan-

do desembarcaron junto á unos maizales en que ha-

bía manera de proveerse de agua. No tan pronto

habían desembarcado, cuando se les presentaron

muchos indios con su cacique á la cabeza, y, entran-

do en comunicación, por señas les preguntaban si

venían del oriente y qué era lo que deseaban. Sen-

cillamente respondieron los españoles que venían

de los países del oriente, y que habían desembar-

cado en busca de agua dulce con qué llenar sus cu-

bas, á lo cual, el cacique les indicó que hallarían

agua 011 el interior, y los invitó á internarse por unas

sendas ó vericuetos que delante serpenteaban ; i)ero

Hernández de Córdoba, precavido y receloso, no se

atrevió á meterse por a(fuellos ])asos desconocidos,

y se limitó á tomar agua de un ])oz(> (pie tenían á

la mano, y se retiiV) i'i la ribera, pensando em-

l)arrarse inme(halamente. Mas. cnaiido lleLiarou á
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la orilla del río, .sería la hora del Ave María, y, como
se veían rodeados de indios que los espiaban, Her-

nández de Córdoba y sus principales capitanes, em-

pezaron á tratar entre sí de lo que debían ejecutar:

si quedarse en aquel sitio toda la noche, y esperar

la inañana para embarcarse; si tomar desde luego

los botes, y ponerse en salvo; ó arremeter inconti-

nente á los indios, hasta atemorizarlos y librarse de

ellos, de manera que cómodamente pudieran em-
barcarse. Vacilando é ii-resolutos en estos pensa-

mientos, al fin optaron por esperar la mañana. En
mala hora lo resolvieron, porque al amanecer pu-

dieron darse cuenta deque sus enemigos se habían

multiplicado. Estaban ya cercados de innumera-

bles escuadrones de guerreros, cuyo visible aspecto

denotaba que ardían en deseos de batir á los inva-

sores, liasta arrojarlos de su suelo ó anonadarlos,

haciéndolos desaparecer de la faz del globo. En
efecto, aun el sol no había aparecido en el horizon-

te, cuando los mayas, sonando una trompeta, con

sus banderas tendidas, tambores y gritería, se arro-

jaron con ímpetu y ferocidad á la pelea. Piedras,

flechas, palos, cayeron sobre el campamento español

como granizo en asoladora turbonada, y esto en tan-

ta cantidad, (pie desde luego ochenta españoles fue-

ron lieridos. Tanto arrojo y denuedo mostraron

los indios, que, arrostrando los tiros de las lombar-

das que para ellos semejaban truenos del cielo, lle-

garon á mezclarse con los españoles, peleando con

ellos cuerpo á cuerpo: ellos armados de flechas,

hachas y lanzas corlas, y los españoles con estoques,

cuchillos, escopetas y ballestas. Las heridas con

(|iie los indios (picdahau desjai'i'chidos y deshai'ri-
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gados hicieron caer á muchos tle ellos, con que co-

menzaron á cejar un tanto, pero sin abandonar el

campo. Aun podía creerse cjue se alejaban para

disparar certeramente sus flechas de pedernal, como

si se tratase de tirar al blanco. No dejaban tregua

á los españoles, porque, si se aproximaban los in-

dios, era preciso rechazarlos á cuchilladas, á esto-

cadas y lanzasos; y si se alejaban, era preciso divi-

dir el trabajo, de suerte que constantemente mien-

tras unos cargaban, otros tiraban: que si se dejara

tregua, eran muy capaces los indios de invadir el

campo y de arrollarlo todo como inmenso alud. Su

saña principal se dirijía al caudillo, al capitán Her-

nández de Córdoba, pues se oía cómo gritaban //

hfdach iiiiiic. f¡ hdljích it'niic. que quiere decir al

jffe. (i¡ jefe, pensando bien que. muerto el gene-

ral, el ejército perece. Y estuvo á punto de suceder,

pues el capitán Hernández de Córdoba recibió doce

heridas según unos testigos, y treinta y ti'es según

otros; y no leves de seguro cuando le costaron la

vida, muriendo á consecuencia de ellas, pocos días

después de su vuelta de la expedición, en su casa

de la villa de Sancti Spíritus, en Cuija. A pesar de

las grandes pérdidas que sufrían los indios, no des-

mayaban: cuatro horas ^ consecutivas había dura-

do la i"et'riega; casi todos los españoles estaban

heridos; uno que se había atrevido á salir un tanto

del campo liabía sido miioilo; y Alonso Bote y otro

viejo portugués habían sido cogidos prisionei'os por

los indios.

1 Las Paeas. Illxlorin de lox Indias, tomo IV. pilg. "(Ifl; pert)Bernal Díaz

<lcl Castillo tlice : « estuvimos peleando en aipiellas batallas poco ni:'is de

inedia liora.»
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La pérdida de estos dos prisioneros que, á su

vista, se llevaron los indios, sin poderlos defender,

cincuenta muertos que yacían por el suelo, las he-

ridas de todos, con excepción de uno llamado Be-

rrio, eran parte á quebrantar el ánimo más valiente,

y, sobre todo, viendo que á cada momento llegaban

más soldados de refuerzo, cuyo número debía aca-

bar por anonadarlos. Fué entonces cuando Her-

nández de Córdoba resolvió tocar retirada, y, po-

niéndolo en práctica, formó un sólo escuadrón con

los soldados que le quedaban, y, cargados los heri-

dos que no podían sostenerse, rompió á viva fuer-

za las tilas enemigas y se lanzó á la orilla del agua

á alcanzar los botes. Los indios los siguieron con

gran ímpetu y vigor, con alborozo y gritería, y, lo que

es más, haciendo llover sobre los españoles en reti-

rada fuerte granizada de piedras y flechas. Lo más

angustioso fué que, como en la barranca había mu-

cho cieno, los botes estaban atollados, y como los

españoles iban de cerca perseguidos, no pudieron

conservar la serenidad y firmeza necesarias para em-

barcarse en calma : ansiosos de alcanzar los botes,

se arrojaban á ellos como podían, y los botes se iban

iil fondo; y así hubieran perecido todos, si á tiempo

no se hubiera acercado á socorrerlos un navio i)e-

queño, al cual pudieron llegar asidos unos de los

mismos botes y otros nadando. Y era tienijio, por-

que la osadía de los indios creció tanto, que no se

coní'ormai-on con tii'arles desde la orilla á los fugili-

vos que pugnaban por abordar á los navios, sino que

echaron al agua sus piraguas y se lanzaron en ))ei"-

secución suya.

Ilecogidos ;tl abrigo de sus bucpies. Idsespaño-
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les todavía tuvieron la tristeza de ver morir á cinco

compañeros cjue no pudieron resistir las heridas,

y que elevaron á cincuenta y siete las pérdidas su-

fridas. Fué tan grande la pesadumbre c|ue la de-

rrota causó, que pusieron por nombre á este lugar

«Bahía de la Mala Pelea.»

Pasada lista, y curados los heridos, Hernández

de Córdoba pudo medir todo el tamaño de su des-

ventura. El agua se había consumido, pues por

ella habían bajado á tierra: pero, con la premura de

la retirada, ni una gota habían traído, y así se ha-

bían c[uedado en peor condición que antes, por-

que antes no estaban heridos, y en salud mejor po-

dían soportar los ardores de la sed; pero ahora,

abatidos, enfermos y heridos, tenían que sobrellevar

doble tril)ulación. Y además, como estaban tam-

bién heridos muchos marineros que habían saltado

á tierra, para hacer aguada, se hubo de resentir ca-

rencia de hombres para las maniobras de las tres

embarcaciones, y por fuerza hubo que distribuir los

marineros sanos en dos de los buques, trasbordar-

se todos á ellos, y quemar el tercero, después de

aprovechar lo que de él se pudo. Con este arreglo,

y decididos á arrostrar con la sed. se resolviei-on á

desandaí- camino.^

1 L:is ("asas, op. cit. tomo IV, pi'ig. 8t>0.—Ovii'ilo. op. cit. tomo I. pág.

4'.i8.—Bernal Díaz «leí Castillo, op. cit. capítulo IV.— Francisco López de

Gomara en la colección de ü. Enrique de Vedia, pj'ig. IPÍ;.— VifJn de Corlé»,

p.'ig. ?.40.



CAPITULO VI.

Vuelta ¡i Cuba.—IJetcnción en Río Lagartos.

—

Sü cruza el Ciulfo de México.

Desembarque en las costas de Florida.—Llegada á la Habana.

Eli tan duras fondieioiios se dieron á la vela,

de regreso para Cuba. En su camino de vuelta si-

guieron el litoral de la peníusula, porque no perdían

la esperanza de proveerse de agua, de que tanta ca-

rencia padecían. Los vientos les fueron favorables,

y llegaron á los tres días a Pu'o Lagartos. Des-

embarcaron allí varios marineros y soldados con

azadones para escarbar la tierra hasta dar con agua,

y la encontraron; pero tan salobre que era impo-

sible bebería. Guando se ocupaban en llenar sus

barriles y en cargar los botes, empezó á soplar un

fuerte viento del norte que dificultó alijar el agua,

y que también puso en grave peligro á los mismos

buques, porque, con estar heridos los soldados, tu-

vieron que bajará tierra la mayor parte de los ma-

rineros, y, al soplar el norte, faltaba gente de mar

para las velas y maniobras. Afortunadamente, los

mai'i ñeros que habían deseml)arcado se apresura-

i-on á volver á bordo, y pusieron al ])U([ue en si-

tuación de i-esistir el norte úo^ días y dos noches

(pie duró.

Sosegado el mar, el jiilolo mayor, Antón de

Alaminos, creyó hacer viaje más breve poniendo la
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proa á la Florida, para de allí pasar á la Habaua: y

así lo hizo con suerte feliz, porque en cuatro días

atravesó el Golfo de México, y avistó las costas que

deseaba. Una faja blanquecina denotaba los are-

nales de la playa en cuyo fondo se desarrollaban

verdes é interminables líneas de zarzales y arbustos;

y en un rincón de la costa abríase en ancha boca un

estero qne, por aquel tiempo, con la menguante de la

marea, era navegable sólo por botecillos. El primer

pensamiento de los heroicos navegantes, á la vista

de aquellas costas, fué proveerse de agua para saciar

la sed que los secaba. Hernández de Córdoba aba-

tido, debilitado, casi exánime, pedía á media voz que

le trajesen agua dulce para beber; soldados y mari-

neros, todos unánimemente tendían ansiosos la vista

hacia aquella boca de agua que parecía anunciar la

existencia de un río de agua dulce con que apagar

los ardores en que se consumían. Y así, mas que

de prisa, veinte soldados bajaron á la playa á pro-

veerse de agua potable, y entre ellos Berrio, el afor-

tunado que ninguna herida había sacado en el com-

bate de Ghampotón, y á quien el destino ti'aía á Flo-

rida á morir cautivo en manos de los salvajes.

Gontábanse también en la partida Bernal Díaz

del Gastillo y Antón de Alaminos, y este último, que

en otra época había visitado la Florida con Juan

Ponce de León, recomendó especiales precauciones

y vigilancia. Refería que aquellos incultos luga-

res estal)an habitados por indios muy corpulentos

vestidos con pieles, y que acostumbraban caer de

improviso y cebarse con saña en los infelices que

aportaban á a(piollas costas.

Aiiicdrentados los soldados esi^anolcs con la
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narración, apenas desembarcaron en la ancha pla-

ya que lindaba con el estero, pusieron dos centi-

nelas que vigilasen los lados más sospechosos, y co-

rrieron luego los demás en busca del agua tan ape-

tecida. Gran desconsuelo fué el que sintieron al

convencerse por sus propios ojos que ni el soñado

río corría por entre aquellos matorrales, ni el agua

del estero era dulce, sino muy salobre é impura, co-

mo que estaba mezclada con el agua del mar. Por

buena suerte suya, con las vasijas en qué transpor-

tar el Mgua, habían traído azadones muy buenos, y

con ellos se pusieron inmediatamente á cavar la tie-

rra con la esperanza de encontrar agua dulce.

Al fin dieron con ella, pura y de buena calidad,

y. con grande alegría é insaciable avidez, bebieron

cuantopndieron.y llenaron susdepósitos; pero cuan-

do ya satisfechos alzaban sus cubas para volverse

á las naves, oyeron la voz de alarma, y al mismo
tiempo vieron venir desalado á uno de los centine-

las. Eran los indios que acometían por ambos la-

dos, por tierra y por el estero.

No había acabado de explicaí- el centinela el

motivo de la alarma, cuando ya seis de los españo-

les sintieron en sus cuerpos los desgarramientos de

las flechas; pero lo mismo fué sentir heridos á sus

compañeros, que los sanos echar mano, llenos de

coraje, á sus ballestas, estoques, y cucliillos, y arro-

jarse sobre los agresores, sin contar su número ni

medir la calidad de sus fuerzas ni armas. El daño

de las ballestas, y las estocadas y cuchilladas que los

indios recibían, los arredraron, y volviéndose por

otro lado, corrieron presurosos á refugiarse en las

canoas (pie por el estero sin'caban, y que ya se lleva-
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baii piisiouero el ])ote que, con algunos marineros,

había quedado al cuidado de Alaminos. El misino

Alaminos había sido herido de gravedad en la gar-

ríanla, y se lo llevaban vivo á sus guaridas.

Los soldados de tierra con una sola mirada mi-

dieron el riesgo inminente que corría el intrépido

piloto. ¡Qué hacer en momentos tan angustiosos?

Xo valía tirar con las escopetas, que el número de

los indios era grande, y, por más que muriesen, siem-

pre muchos sobrevivirían y se pondrían fuera de su

alcance: no había tam|)oco endjarcaciones para per-

seguií'los. No obstante, los castellanos supieron re-

solver el problema: se arrojaron al estero, y con el

agua hasta la cintura llegaron adonde, con sus ca-

noas, estaban los indios; les arremetieron al arma

blanca, les arrebataron el bote, y, después de matar

veinte y dos indios, quedaron completamente triun-

fantes. Mas ¡ay!, al volver junto al pozo en solici-

tud de sus vasijas llenas de agua, se acordaron del

desgraciado Berrio á quien habían puesto de cen-

tinela en el lugar más peligroso. ¿Dónde está

Berrio? ¿,qué habrá sucedido con él? se preguntaban

todos con ansiedad; pero nadie daba razón. El

otro centinela, su compañero, decía solamente que

le había visto internarse entre las matas próximas,

á la orilla de la ciénaga, con una hacha en la mano,

y coi'lai' ini palniilo. y (]ue á poco le oyó apellidar

alarma: (\uv luego divisó á los indios, y corrió á

dar cuenhi de su aparición: y que, con este motivo

nada sabía del paradero del infortunado.

No cabía dudaque hal)ía perecido ámanos de los

indios; sin embargo, abrigando remota esperanza,

fueron hxios á i-asti-ear sus liiicllas en los coiitor-
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nos: registraron niinnciosamente el bosqne con sus

matorrales y zarzas, le llamaron á grito herido, y

todas las pesquisas fueron inútiles: no encontra-

ron más que una palma medio cortada y huellas

numerosas de plantas de pies en la húmeda tierra

de la orilla del estero: ni un rastro de sangre, ni un

sólo vestigio de que se hubiese trabado lucha cuer-

po á cuerpo: indudablemente había caído sobre Be-

rrio infinidad de enemigos que se lo llevaron vivo

para hacer festín con él en sus aduares.

Ya sin esperanza de encontrar á Berrio, se vol-

vieron los demás, tristes y apesadumbrados, á cargar

el agua, y, metiéndola en el bote, la llevaron á las

naves, en donde fué recibida con alborozo incompa-

rable, como que venía á redimirlos de la agom'a que

los desesperaba. Era tanta el ansia de apagar los

ardores de la sed, y el júbilo y satisfacción que les

dio encontrarse con agua hasta saciarse, que uno de

los soldados, viendo desde el puente de uno de los

navios, el agua límpida y pura, (pie en abiertas va-

sijas traía el bote, no esperó que se subiese al navio,

sino que, jadeante y muerto de sed, codicioso de lle-

var el agua á sus labios, se arrojó al ])ote, se puso á

beber, y bebió en lanía abundancia y con lanía an-

siedad y desesporaci(')n. (¡iic cu esa inisiiia liora se

hinclió y cayó mucrlo.

Con e^ste ti-isle accidente, |)cro conlcnlos de la

provisión de agua y la próxima vuelta á sus hoga-

res, levaron anclas ese mismo día, y poco después

llegaron sin novedad al puei'to de Carenas, olvi-

dando, con la alegría de la llegada, todas las des-

venturas del viaje. Allí desembai-có Francisco Her-

nández de Cói'dol)a, y se (lirigi(') por lierra ¡i su en-
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comieiida de Saiicti Spíritus. Los demás soldados

se esparcieron por la isla de Cuba, pero, como por

aquella época la capital de la isla era Santiago, el

capitán Francisco Hernández de Córdoba ordenó al

piloto Alaminos que con los buques continuase su

viaje á la capital, y entregase personalmente á Diego

Velásquez la relación del descubrimiento, y le pre-

sentase los mayas Julián y Melclior, cogidos en

Cabo Caloclie.^

1 Bernal Díaz «leí ("¡istillo. op. cit. cnp. V. y VI.



CAPITULO VII.

La isla (le Santa María délos Remedios.—Magníficas alabanzas de sus rirnie-

zas.—Se decide Velásquez á emprender nueva expedición.—Elige por

capitán á Juan de Grijalva.—Salida de Matanzas.—Descubrimiento de

la isla de Cozumel.—Reconocimiento de la costa.—Toma de posesión de

líi isla.—Se le apelli<la Santa Cruz.—El Cabo de San Felipe y Santiago.

El c:icii|ue de Cozunií-l da graciosa acogida ú (Irijalva.

Olvidados jos coin})arieros de Hernández de

Córdoba de las pasadas desventunis, se hacían len-

guas para alabar la excelencia de aquellas nuevas

tierras descubiei'las por el oeste y que llamaban la

«Isla de Santa María de los Remedios.» ^ Por otra

parte los dos indios mayas, Melchor y Julián, ])re-

guntados de si había en su tierra, oro y |»iata, con-

testaban que sí los había; y su palabra tenía más
apoyo con los objetos de oro y plata que el capellán

de la armada había recogido en el templo de Cabo

Catoche. Con esta perspectiva de ritpieza (|ue va-

gamente se atribuía á Yucatán, se encendió en Cu-

ba el estímulo y ansia de sojuzgar tan rica provin-

cia para unirla á la monarquía española. Entre

los que más entusiasmo manifestaban por aprove-

char el descubrimiento, se contaba el Adelantado

Diego Velásquez, Caiiilán Ceneral de Cuba. Faltá-

1 Fernández de Oviedo asegura que el piloto Alaminos dio este nombre

á Vncat.'m, Jíisfnrin ¡/pneral y luitiinil '/< /'/•< Inilins. libro XXI. (•apítiiln VUI.

tomo I!.
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bale sólo encontrar persona apla y entendida qne se

encargase del mando de la expedición, para qne el

honor y provechos de la empresa no se le fuesen de

las manos.

No tardó, sinenibargo, en hallar hombre de sn

elección, y fué el capitán Juan de Grijalva. Era es-

te un joven militar nacido en Cuellar de España.

Todavía mancebo, y sin barbas, pero de ánimo atre-

vido y valiente, pasó á América, y se estableció en la

isla de Santo Domingo, bajo la protección de un

paisano suyo, el mismo Diego Velásqnez. Y cuan-

do este, en el año de lóll, fué enviado á poblar y
sujetar la isla de Cuba, le siguió como subalterno

suyo, acompañándole en todas las campañas que

hizo para someter á los indios cubanos, y especial-

mente en la que tuvo por objeto pacificar la provin-

cia de Maicí, en la cual un indio principal, fugitivo

de Santo Domingo, había llegado á entronizarse,

declarándose abiertamente enemigo de los españo-

les. La índole dulce y obediente, á la par que firme

y enérgica de Juan de Grijalva, su conducta recta y
honesta, le captaron de tal modo las simpatías de

Diego Velásqnez, que hacía mucha estimación de

él, hasta el punto de tratarle, no sólo como amigo,

sino como pariente, y de confiarle encargos nuiy

honoríficos y que denotaban esperanza firme de su

fidelidad. Guando, en 1512, Diego de Velásqnez tu-

vo (|ue trasladarse á Baracoa para coutraer matri-

monio con Doña María de Cuellar, lo dejó poi- te-

niente suyo encargado del supremo mando de la is-

la, bajo el consejo y dirección de Bartolomé de Las
Casas, que entonces era clérigo secular y que ya te-

in'a fama de linii!l)r(' de talento. En l.")i:3. tainl)i('Mi
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aprovechó sus servicios en la pacificación de la

provincia de Camagüey, y en ninguna de estas cir-

cunstancias había tenido algo c{ue reprender en

el proceder del joven capitán Grijalva, quien siempre

mostró c{ue unía á su valor probado reconocidas

virtudes de honradez y docilidad.

Sobre todo, el capitán Grijalva parecía liombre

obediente, y en esto nunca desmintió su fama; y

como Diego Velásquez deseaba poner á la cabeza

de la expedición una criatura suya, no tardó en fi-

jarse en este capitán. Antes de expedirle el nom-

bramiento, exploró su voluntad, y, encontrándole

dispuesto á secundar sus miras, le nombró por ca-

pitán general de la armada, el 20 de Enero de 1518:

nombró tesorero á Antón de Villasaña; provee-

dor, á Francisco de Peñalosa: y capellán, al padi'e

Juan Díaz.^

Nombrado ya el jefe, no restaba sino concluir

los aprestos necesarios para el viaje. Estaban á la

orden del gobernador Velásquez, dos de los navios

que habían ido en la expedición de Hernández de

Córdoba, y con otros dos que compró, quedaron ya

listos cuatro buques que se denominaron San Se-

bastián, Trinidad, Santiago, y Santa María de los

Remedios, bajo el mando de los pilotos Antón de

Alaminos, Camacho de Triana, Juan Alvarez, y el

Manquillo.'- Como por aquellos días llegaron á

Santiago de Cuba, procedentes del interior de la is-

la, los capitanes Pedro de Alvarado, Alonso Dávila

y Francisco de Montejo, se les invitó á formal- par-

1 (i(iliz;llo KoriiámU'/, ile (hinlo Hislur'ui ¡/iiD-nil i/ iiiihinil ih- Ikk //idids,

Whvu XVII, CM].. VIII. t.niio I.

J ( tvicclii. Olí. cil., iliidfiii.



.jO HI-TORTA del DE^CrCRIMIEXTO

te de la empresa, y entraron con el carácter de capi-

tanes subalternos de Grijalva. Aunque estos capi-

tanes eran encomenderos y poseían propiedades y
ric{uezas, no rehusaron arriesgarse en esta nueva

aventura, y, aceptando el nombramiento, se dedica-

ron inmediatamente á coadyuvar á los preparativos

del viaje. Cada uno de ellos envió, de sus hacien-

das á los buques, buena copia de bastimentos de pan

de cazabe y carne de puerco, alimentación la más

usada entonces en Cuba, tanto por los españoles,

como por los indios. El ejemplo de estos tres en-

comenderos atrajo á otros cuarenta caballeros é

hidalgos españoles, todos los cuales se pusieron de

acuerdo con Diego Velásquez para apresurar la sa-

lida de la expedición. Se abrió enganche en varios

lugares de la isla de Cuba, y se dispuso que los sol-

dados y provisiones se reuniesen en el puerto de

Matanzas.^ Tres de los buques alistados zarparon

para este puerto, y uno. que fué el bergantín San-

tiago, recibió órdenes para adelantarse al Cabo de

San Antonio, y esperar allí á los demás bajeles. Hi-

cieron revista de la gente enganchada para la expe-

dición, y se encontró que había doscientos hombres,

los cuales se embarcaron para emprender el viaje.

Llevaba Grijalva instrucciones de Velásquez.

expresas y claras, de no fundar poblaciones en los

países que iba á descubrir: y de que, limitándose á

cambiar bujerías con metales preciosos, evitase de

lodas maneras soliviantar los ánimos de sus habi-

tantes y empeñar batallas con ellos.

Proveído de estas instrucciones, (iiijalva se dio

1. M;it;iliz:is. lnuMln «le 1:1 C(ist:l <U'l IKil-lc, vpililc li'glKls antes lU-l ilcCa-

leiias.
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;i ]a vola el -20 do AlnM do lólS, en el puerto do Ma-

tanzas, con dirección al (labo de San Antonio, en

donde debía jnntarse con el bergantín Santiago

que allí los esperaba. El día 22 visitaron el antiguo

puerto de Carenas, ^ para recoger algunos hombres

más, y provisiones que allí había reunidas, y luego

el 23 prosiguieron su viaje, y llegaron al Cabo de San

Antonio en la tarde del 1'^ de Mayo. No poca sor-

presa tuvieron al echar de menos el bergantín San-

tiago, que, por falta de provisiones, se había des-

prendido del lugar acordado, volviéndose probable-

mente á algún otro puerto de la isla. Fué conti'a-

riedad grave la falta del bergantín; mas emprendido

ya el camino, fuerza les fué prescindir de él, y sin

vacilar, se despidieron de las costas cubanas, esa

misma larde del V- de Mayo de lól8,- y se ijiter-

n;n-on en el Canal de Yucatán. Helos allí, l)ogando

hacia Yucatán, en el mismo i'umbo por donde des-

pués tantos otros del)ían surcar, é ignorando enton-

ces lo (pie la fortuna los había do j)roi)arar on aipio-

llas rogiouos todavía desconocidas. \o iba on aquo-

1 Aun un se liali'ui triisladnilo á este jiuoito el ik- San ( 'ristál^jil ilf la

H!i))ana, el cual estaba todavía ubicado en la costa del sur, y cerca de la des-

einbocadiua del río Bija, en la proximidad de la actual población de Bata-

banó, donde la había fundado, en LJll, Diego Velásquez. La traslación de la

Habana á la orilla derecha del puerto de Carenas se verificó en lóli). Véanse

las AdicioiifK y aclaradoneK ó lo Historia de (luaicmalu, por Uon .Justo Zarago-

za, tomo II, pág 244.

2 Herrera, en sus Decaíhis, tija por día de la salida de la expeilicíún de

Santiagode Cuba, el 8 de Abril de 1518; pero evidentemente incurre en etiui-

vocación, porque, según Fernández de Oviedo, ese día los expedicionarios es-

taban en ^Matanzas.—Bernal Díaz del Castillo coloca la salida del Cabo de

San Antonio el 15 de Abril de 1518.—La fecha más exacta parece ser la de

]'.' de Mayo de 1518, en la cual coinciden Fernández de Oviedo, el Itinerario

ih la armitíhi de (Irijalra, la Vida aiióiiiimt dr íort/'s. y el Padre Lauda en su

Rclíición de lux cosiix il< Viiralihi.
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líos buques Hernández de Córdoba, que había parti-

do ya para la otra vida: pero iban casi todos sus me-

jores compañeros y soldados, olvidadizos de las fa-

tigas y trabajos que poco antes habían sufrido; il.)a

el soldado feliz á quien estaba destinado sujetar á

Yucatán á la corona de España; y otros varones que

después hicieron con brillo en los países entonces

todavía misteriosos y desconocidos. Nadie, sin em-

bargo, de aquellos atrevidos guerreros, podía des-

• correr el velo del porvenir, para distinguir su suer-

te futura, y nos parece que todos estos debieron sen-

tir cierhi melancólica tristeza al ver desaparecer

las costas de Cuba entre las brumas de la tarde.

El viaje comenzó bonancible esa noche; el mar

estaba tranquilo; el tiempo sereno; y el viento, con

feliz fortuna, les era abiertamente favorable: las co-

rientes mismas los ayudaban, y así, al tercer día de

navegación, el lunes 3 de Mayo de 1.518, empezaron

á distinguir los blancos edificios de manipostería, y

las pajizas cubiertas de las moradas de los indios

mayas. ^ De los que ya anteriormente habían vi-

sitado las costas de Yucatán, ninguno dudó que te-

nían en frente de sí á la isla de Santa María de los

Remedios; y, sin embargo, se equivocaban, porque

aquella isla que brotaba de entre las ondas no era

sino la isla de Cozumel, que fué bautizada con el

nondjre de isla de Santa Cruz, ])or celebrar en ese

mismo día la Iglesia Católica la fiesta de la Inven-

ción de la Santa Cruz.- Se aproximaron hasta seis

millas déla costa para reconocerla, y descubrieron

1 Itinerario de (irijalrtt. en l:i Cnlfcrióii ih Joriimiiilii.i jinni la llixluriii ilc

México, Xomo I, púg. 281.

'2 ()vi(>(l(). np. cit. tomo I. p.'ig .')()4.
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que las cercanías de la isla estaban sembradas de

bancos de arena y temibles rompientes: la costa

era llana, y de trecho en trecho se distinguían unas

torrecillas blancas y bajas, rodeadas de casas de pa-

ja. Al fin, encontraron una pequeña ensenada, y
allí anclaron, dispuestos á bajar al día siguiente á

tierra, por estar ya avanzado el día cuando entraron.

El sol se ponía; sus últimos rayos derramaban su

luz incandescente sobre las costas de la isla que

tenían enfrente de sí; ligeras nubes de púrpura y
topacio flotaban en el cielo: y en lontananza, hacia

el poniente, parecían dibujarse, saliendo del mar,

tierras desconocidas, envueltas en poético- rosado

tinte. Soldados y tripulación reposaban sobre el

puente de los navios, cuando se vislumbrai'on en el

horizonte tres canoas, que parecían traer rumbo á

las ancladas carabelas. Todos, tripulantes y pasa-

jeros, presa el íilma de sentimienlos de ansia y cu-

riosidad, fijaron la vista en las tres pequeñas em-

barcaciones. Venían gobernadas ])or un timonero

diestro y ágil que jior sí solo alcudia á todas Ins

maniobras de la navegación, y otros dos indios ve-

nían como pasajeros ó jefes en cada una de las dos

canoas. Los españoles, se mostniban deseosos de

que se pusiesen al habla, para comunicarse con ellos;

mas repentinamente las canoas suspendieron su

marcha, y sus conductores se pusieron en ademán

como de reconocer ios ti'es buques españoles con la

mayor atención. Apresuróse el capitán Grijalva á

ordenar al intérprete, que no era otro sino el indio

maya Julián, que les gritase que venían de paz; que

se aproximasen, y aun subiesen á los buques, se-

guros de ser bien li;it;id(»s y ;igas;ijados con dona-
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tivos y agradables ofrendas. Pero, por más empefío

que puso Julián en llamarlos, los indios peiTuane-

cieron sordos á sus clamores; y después, de haber

examinado algún tiempo los navios, se regresaron

á tierra, dejando á los españoles en la incertidum-

bre. Así pasaron la noche, haciendo conjeturas de

la tierra y del objeto que se propusieron los tripu-

lantes de las tres canoas, y sus sospechas aumen-

taron cuando, al entrar la noche, empezai'on á ver

grandes hogueras, las cuales en la oscuridad de la

noche parecían como encendidos faros de la no le-

jana playa.
^

A la mañana siguiente, los buques se dieron

á la vela, para continuar reconociendo la costa de

Cozumel, y en el trayecto se encontraron con dos

canoas, en cada una de las cuales iban tres indios,

y entre ellos el cacique de Cozumel que venía de

paz á saludar á Clrijalva, y á saber el olijeto de su

venida. El cacique se presentó con tal confianza, y
fué recibido con tal satisfacción, que subió á bordo

de la carabela en que venía el capitán Grijalva, y
allí, por medio del intérprete Julián, tuviei-on, lar-

ga y amena plática. Supieron los españoles que

la isla se llamaba Cuzamil, ó «isla de las golon-

drinas,» y que las tierras que por el noroeste se

divisaban, se denominaban Maya; y como ya se ba-

rruntaba la existencia de dos españoles en aquella

tierra,por relaciones que había hecho Julián, no

perdieron la oportunidad de averiguar la suerte de-

los desgraciados compatriotas cautivos, Aguilar y
Guerrero. (írijalva regaló al caci(|ue con algunas

1 Itinerario ilc (Irijalixi. Jiáfr, 2S2.—Oviedo, oj). cit. loiim I. ji.'.jr. ')(I4.

2 íliiii'nirid lie (Irijiilrii. p'ia:. -^"2.
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camisas españolas; y el jefe indio, encantado y agra-

decido, instó vivamente á los extrangeros á bajar á

recrearse á la población que gobernaba, situada en

la isla, no lejos de la playa. Despedido el cacique,

se continuó el reconocimiento de la costa, á la cual

á veces se aproximaban como á tiro de piedra, por-

que había lugares en que la playa era cantil y el

agua muy profunda. Siguieron viendo torrecillas

esparcidas aquí y allí, con casas de paja que debían

servir de morada á los habitantes. Parecía la tie-

i'ra muy deleitosa; de tiempo en tiempo se perci-

l)ían sitios risueños, apacibles y pintorescos; y en

el fondo de la isla, añejos y frondosos árboles en

cuyo verdinegro ramaje la vista encontraba des-

canso. Al ponerse el sol. llegaron á enfrentar con

una población de cuyo centro se destacaba una to-

rre blanca muy grande: la orilla de la playa estaba

cubierta de espectadores, y la brisa de la tarde lle-

vaba hasta los i)uentes de los buques, las notas

monótonas y estrepitosas cpie arrancaban los mú-
sicos, de sus taml)ores, atabales y chirimías. La ar-

mada ancló allí á tiro de ballesta.

Era la tarde del ó de Mayo, ])ues (jiic en el re-

conocimiento de la costa había enq)leado (Jrijalva

dos días. En la mañana de ese mismo día, se

ordenó aprestar los botes, y con ellos, llevando al-

gunos soldados, se acercó á la playa, hasta ponerse

á flor de tierra. Salló él solo á la arena, é hincando

las rodillas, elevó al cielo una breve y fervorosa

plegaria, y luego, ponitíndose en pie, ordenó á sus

compañeros que bajasen. Formó un escuadrón: ])ií-

sose en el centro con la bandera española en la ma-

no; y. en voz ;dla y ciai'a. dijo: (pie coiik» .Mpodcrado
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de Diego Velásquez. y eo nombre de Doña Juana y
de sn hijo Don Carlos, reyes de Castilla y de León,

tomaba posesión y propiedad de Cozumel y tierras

y mares adyacentes. Mandó al escribano Diego de

Godoy que levantase el auto de posesión, y puso

por nombre á la isla «Santa Cruz.» y al cabo más
meridional. «Cabo de San Felipe y Santiago.»^

1 Oviedo, np. cit. tomo I, pi'iof, "¡Oó.



CAPITULO VIII.

El pueblo (le San Juan de ("ozuiuel.—Su aspecto.—Sus adoratorios.—Pláticas

amigables con los indios.—Un sacerdote uiaj'a.—Ritualidades idolátricas

en presencia de Grijalva.—El capellán de la armada dice una misa re-

zada, que es la primera que se celebró en Yucatán.—El sacerdote idó-

latra da una comida á Grijalva.—Los indios abandonan á (¡rijalva.—As-

pecto del pueblo de San Juan de Cozumcl.

Concluido el acto de posesión, pensó Grijalva

ir por tierra hasta una torre ó adoratorio que se

divisaba, y para ello intentó penetrar por varias

sendas que de la orilla se desprendían para el in-

terior del bosque; mas terminaban en pantanos ó

ciénagas imposibles de vadearse, y después de va-

rios infructuosos ensayos, al fin resolvió volver á

sus botes, y seguir costeando basta la tarde, hora en

que enfrentó con aquella populosa población á (¡ue

antes hemos aludido.

En la noche, la torre ó adoratorio se cubrió de

luces, y alguna función religiosa debía estarse ce-

lebrando, porque así lo indicaba el estrépito ince-

sante de los 1nnknles} No liíibía que pensar en ba-

jar esa misma noche á tierra, sino sólo en poner en

guardia á los buques, y dejar el desembarco para

la mañana siguiente. Así se hizo, y al amanecer

1 Infltruniento mftsifo con ipu' los niavns ncoiiipariaban cicrtus bailes y

las crremonias del culto iddlátrico.
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del jueves seis de Mayo, se presentó otra canoa de

indios que manifiestamente venían del pueblo fron-

terizo. Fueron tratados y obsequiados de la ma-

nera más agradable, y se les anunció que el capi-

tán Grijalva y algunos de los suyos se preparaban

á desembarcar esa misma mañana para visitar su

isla. La idea fué acogida complacientemente por los

indios, ó á lo menos aparentaron acogerla bien,

pues expresaron su asentimiento con palabras y
con gestos, y aun indicaron ([ue su cacique se com-

placería en recibir al enviado del rey de Castilla.

Tales agasajos de parte de los indios animaron

á Grijalva, quien, sin pérdida de tiempo, mandó
echar á la mar cuatro botes con cien hombres y el

padre Juan Díaz; se fué á tierra derechamente, y
desembarcó al pie del principal adoratorio de Cozu-

mol. Pensando que hallarían una gran multitud

en el adoratorio, se apercibieron en buen orden, y
se encaminaron liacia él; pero al llegar, todo lo

encontraron en la más completa soledad. Pudieron

examinar de cerca el ediíicio: era una construcción

de i)¡edra, alta y bien labrada, con esquinas, á la

cual se subía por diez y odio escalones, y termi-

naba el primer cuerpo en un descanso ó repecho;

de aquí nacía otra escalera de piedra que conducía

á la parte superior, coronada de un andén espa-

cioso, como adecuado para servir á mucha gente.

Del anden se bajaba por una escalera de caracol al

cuarto interior donde estaban los ídolos, unos líos

de esteras de palma, y ios venerados huesos de un

cacique de quien se hacía memoria por su probada

rectitud. Podíase entiar laiidiién al ediíicio por

unas puertas liajas r|ue había cu cada es(|uiiia. y
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que igualmeiite coiiclucíaii al departamento de los

ídolos. Todo el edificio terminaba en nna torre de

dos estados de alto, almenada, y á la cual da]:)a as-

censo otra tercera escalera de piedra.

El capitán Grijalva entró al templo de Cozumel

con algún temor, porque, á pesar de las seguridades

de buena acogida que los indios le habían dado,

el mismo silencio del lugar infundía pavor; y la

soledad del sitio le hacía concel)ir sospechas de que

los indios hubiesen urdido alguna red en que los

españoles cayesen candorosamente. Por esto, en-

tró al templo bien prevenido para pelear, y así per-

maneció durante toda su visita. Subió á la torre

con su alférez, y plantó allí la bandera de su patria;

luego bajó con sus compañeros al adoratorio, y

cuando alli estaban contemplando los ídolos de di-

versas figuras, entró un anciano sacerdote indio,

hombre de autoridad, acompañado de tres sacrista-

nes. El sacerdote traía cortados los dedos de los

pies; llevaba una manta larga y cuadrada, y sanda-

lias de cuero de venado; y sostenía en la mano un

bracerillode barro, primorosamente labrado, y lle-

no de brasas. Echó incienso en la lumbre, y en-

tonando un himno monótono y acompasado, sahu-

mó á los ídolos, y luego á Grijalva y á sus compa-

ñeros: al mismo tiempo, se distril)uyeron á cada uno

de éstos cañas largas encendidas, rellenas de taba-

co y otras plantas aromáticas. El cántico gutural

del sacerdote, el humo del copal que perfumaba el

ambiente, y el suavísimo olor que despedían las ca-

ñas al quemarse, dejaron en el animo de los cir-

cunstantes extraña y peregi-ina sensación. Parecía

a(|iicll(» como la i-ilualidad del cuIIí» idoli'di'ico de
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aquellos indios, por lo que al capitán Grijalva, hom-

bre naturalmente piadoso y accesil^le á los senti-

mientos religiosos, parecióle bien mostrar las ma-

jestuosas ceremonias del culto católico, y, con poca

discreción, ordenó al punto al padre Juan Díaz

que dijese misa en el andén, sobre un altar im-

provisado. El sacerdote indio y sus sacristanes, con-

cluidas las ceremonias de su culto idolátrico, su-

bieron al andén donde se preparaba la misa, y des-

pués fueron llegando otros indios de manera que

cuando el padre Díaz empezó el santo sacriíicio, ya

liai)ía liastante concui'rencia de españoles y de ma-

yas. Estos asistieron maravillados, y en la más com-

pleta ignorancia de los santos misterios que Grijalva

quiso se verificasen en lugar tan inadecuado, en

presencia de quienes todavía no alcanzalian á pene-

trar su inefable significación.
^

Acabada la misa, se jii-eserdaron oclio indios,

y ofrecieron á Grijalva un presente de gallinas, miel,

y pan de maíz; y aunque al jefe castellano no le hu-

biese desagradado tan sencilla nniestra de conside-

iMción, como enti'c sus iuslrucciones llevaba la de

proveerse de oi'o. no juido d(\¡ar de manifestar (pie

su principal deseo era hacer cand)ios, con metales

])i'eciosos. de las diferentes mercancías que lleva-

ba. Los indios no negaron que poseían prendas

del precioso metal, y aun ofi-eciei'on traer ¡dgunas

para hacer el trueque (pie tanto deseaban los ex-

tranjei'os. Entretanto, el sacerdote indio invitó al

jefe espafiol i'i bajar del tenqilo, é ir á lomar algún

descanso ;'i inia estancia inmediata, (pie jtrobable-

1 lliirnirii, ili' (Irijdlvd. ));';.<.'. 'iS.').— ( ¡vicdn. >,y. cit. Imiid I. ii:';<i-.
'.(17.

— I.;is C:is;is. oji. cit. I. IV. iiif:'. VIA.
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mente le servía de habitación. A la entrada de es-

ta casa, había un pozo que proveía de agua á la

gente del lugar; y junto al pozo se extendía un co-

rredor ó galería sustentada por pilares de piedra

que daban entrada á un aposento espacioso, cerca-

do todo de piedra y cubierto de paja. Llegados allí

Grijalva y susconipañei-os, les sirvieron el almuer-

zo, después del cual, todos los indios, con inclusión

del sacerdote, se fueron separando sigilosamente

del lugar, y dejaron á sus huéspedes en el más com-

pleto aislamiento. Pi'onto se dio cuenta Grijalva

de que ni un solo indio quedaba en la casa, y, no

queriendo perder inútilmente el tiempo, se pro-

puso al punto visitar y conocer todo el pueblo, al

cual Grijalva puso por nombre (.(San Juan anfe por-

tan laimam.))^ Notaron que esta aldea tenía calles

l)ien tiradas y empedradas, con canales en el luedio;
-

y á lo largo de las calles, por uno y otro lado, se le-

vantaban casas con el cimiento y las paredes de pie-

dra y lodo, y la cobija de paja. Cada casa poseía un so-

lar bien sembrado, y en el fondo de algunas, si no en

las más, se levantaban colmenares poblados de abe-

jas. Entre las casas, descollaban cinco con unas to-

rres gentilmente labradas, y que debían de ser ó

adoratorios, ó morada de la geide n()i)le del pue-

blo. La industria {)rimei-a y principal de los ha-

bitantes era La cera y la miel, y la cría de gallinas

y pavos; pero además, se proporcionaban buena ali-

mentación con la caza en sus bosques, que abini-

daban en liebres, conejos, jxieiTos monteses y ve-

nados. Parecía tanta la al)inidancia de caza, que

1 Ovicilo. lili. cit. tullid 1, l>áfí.
")(I7.

•1 n:ii,rann <lr (¡njalr.t. jurr. •_'«(;.
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algLUios de los soldados de Grijalva que se aven-

turaron á penetrar en los bosqnes inmediatos al

pueblo, vieron algunas piezas, y entre ellas algunas

liebres que les hicieron recordar las de Castilla.

Mas del oro que codiciaban, había poco y escaso, de

manera que, no obstante la buena acogida que les

dieron los habitantes de Cozumel, los expediciona-

rios quedaron de mal talante. De peor humor se

pusieron con el bando que, á voz de pregonero

público, mandó Grijalva publicar. Había recibido

de Diego Velásquez, órdenes expresas de evitar to-

da contienda con los indios, y sacarles á la buena

cuanto oro pudiese. Con este motivo, ordenó por

bando que nadie hiciese daño á los indios: ni se bur-

lase de ellos; ni hablase con sus mujeres; ni les ro

base sus bienes y honra; ni, menos aún, tuviese ti-a-

to con ellos de oro, perlas ó piedras preciosas: pues

que el cai)itán se reservaba celebrar por sí cualquier

contrato ó negociación que los indios propusiesen.

Amenazaba con graves penas por la infracción de

sus disposiciones, las cuales mandaba se guarda-

sen durante toda la expedición; y ofrecía también

castigar severamente todo abandono de la guardia

ó retén donde quiera que se estableciese ^

Estuvo esperando Grijalva que el cacique de

Cozumel viniese á visitarle; pero sus esperanzas

resultaron fallidas, y en la tarde se embarcó con

su gente en los navios, decidido á continuar su

viaje. Así lo efectuó, dándose á la vela al día si-

guiente, 7 de Mayo, con dirección al poniente.'-

1 Las Cusüs, llixturiii ili- l/i.i /ntliny. tonuí IV. ju'jr. 4"J;i.—Ovit'dd, o\>.

cit. páp;. 007.

J lliiirrariii <lf (1 ri'iulnt . pág. 'JS7.



CAPITULO IX.

Costa ovien*;il (le Vuc!it',n.—Xclhá.

—

Tulúiii.— Dcseiibiiiiiiento di- h\ Bullía

lie le Asceiicirm.

—

riuitiva J;uii;n(|iiina.

Después (le atravesar como quince millas de

un laclo á otro, avistaron la costa oriental de Yu-

catán, y en ella tres pueblos que parecían estar

separados como dos millas uno de otro, y provistos

de muchas casas de piedra y paja. Uno de estos

pueblos era Xeltiá. á la vuelta del riachuelo del

mismo nombre. Los soldados y capitanes subal-

ternos invitaban á Grijalva á desembarcar, í)ara re-

conocer aquella costa y poblaciones; pero éste re-

husó firmemente dar su permiso para descender á

tierra, y ordenó que siguiesen corriendo por la cos-

ta todo el día y la noche. AI siíiuientedía, 8 de Ma-

yo en la tarde, se vio claramente desde lejos un pue-

l)lo muy grande, en el cual sobresalía una torre

muy elevada á cuyo rededor había muchas casas;

tantas y de tan buena apariencia, que los españoles

compararon la población á la de Sevilla.' No era

otra esta ciudad sino Tulum, cuyas ruinas aun se

conservan, y se ven ¡torios navegantes (pie Iraíican

las costas oi'iciilaics de la península de N'ucahui.

1 ¡Unirurji ilc (Jn'/dfrii. pAg, ÜS7.
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La falta de agua, y el tiempo que se descom-

puso poco después de pasar freute á Tulum, obliga-

ron á Grijalva á retoniar al pueblo de San Juan de

Cozumel. y lo encontraron abandonado y desierto:

sus habitantes se habían escapado á esconderse en

los bosques inmediatos, llevándose los objetos más
preciosos que poseían: sólo encontraron los espa-

ñoles maíz, frutas, camotes y raíz de mandioca, de

todo lo cual se proveyeron; y tomaron agua del pozo

situado fi'ente á la habitación del sumo sacerdote

de Cozumel.

Permanecieron allí hasta el martes, 11 de Ma-

yo, en que se dieron á la vela: siguieron primero al

sur por la costa de Cozumel: pero luego viraron al

poniente, y fueron á buscar la costa de Yucatán.

A los dos días de navegación, la armada descu-

brió una punta de tierra, y luego unos bajos é islotes

y una ancha abertura que parecía ser la entrada de

una l)aliía: pei'o. conforme iban internándose, el agua

era más baja y el fondo menor; los navios camina-

ban con dificultad, y sus pilotos á cada momento
temían encallar. Antón de Alaminos eclió un bote

al mar, y, lanzándose en él, se puso inmediatamen-

te á reconocer y sondear; y acabó por comprender

que toda aquella bahía estaba sembrada de arrecifes

más ó menos peligrosos. Volvió á donde estaba el

capitán Grijalva, y le comunicó sus investigaciones,

de donde vino que el capitán celebrase consejo con

sus pilotos y tenientes, y que, en junta, resolviesen

todos separarse del ruml)o que llevaban, .y tomar el

del norte para seguir bojando la tiei'ra cuya costa

habían comenzado á reconocer y medir. Era este

día 13 de Mayo, fiesta de la Ascciicií'tii. y por este
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recuerdo le pusieron el nombre de «Bahía de la As-

cención» que hasta ahora conserva.^

Acordada la salida de la bahía y la variación

de rumbo, no fué poca la dificultad que tuvieron

los buques para voltear y pasar al alta mar, porque

los escollos y rompientes dificultaban tanto la mar-

cha que hasta el domingo, 16 de Mayo, fué cuando

hubieron de concluir de ponerse afuera de la bahía;

y emprendiendo camino por la costa, hacia el norte,

navegaron con buenos vientos, favorecidos por las

corrientes. Anduvieron, así costeando, en busca del

puerto de Campeche, ó del cacique Lázaro, como le

llamaba Antón de Alaminos y otros que habían

acompañado á Hernández de Córdoba en el viaje an-

terior, y un día, desde el puente del buque mandado
por Alonso Dávila, se observó que, paralelamente al

rumbo que el buque seguía, corría un individuo por

la costa, haciendo señas y ademanes de que lo espe-

rasen y socorriesen. Dos leguas seguidas caminó

el buque, y aquel individuo, con extraordinaria te-

nacidad, continual)a su camino por la costa, y sus

señas suplicantes; en tales términos que, movido á

compasión Alonso Dávila, ordenó parar el buque en

que iba, y envió un bote á la costa pai'a inquirir lo

que deseaba el misterioso corredor. La detención

del buque de Dávila cogió á novedad á Grijalva,

porque empezó á sospechar que tal vez hubiese en-

callado: entró él mismo con presteza en otro bote

con algunos soldados y marineros, y voló á socorrer

á Dávila; mas llegando al buque de éste, se infoi'mó

de la verdad del suceso, y. sin iiiiis espei'ar, se diri-

1 Ovinilo, f>p. c'U . toir.n I, [i-'g. •">(>'.•.

9
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gió á la costa, pi'ecisaniente cuando ya volvía el bo-

te enviado por Dávila. Venía en él una mujer ja-

maiquina que había caído cautiva en Yucatán, y que

había estado sometida á la más áspera servidumbre,

según meíiudamente detalló en la narración que hi-

zo á Grijalva de su cautiverio. Fastidiada del mal

trato de sus señores, se había escapado; y caminan-

do por entre breñas y maleza había acertado á al-

canzar la costa, pensando encontrar alguna embar-

cación que misericordiosamente la recogiera. La
fortuna quiso que saliese á la costa cuando desde

ella se columbral)a la nave de Dávila; y, temiendo

perder ocasión tan peregrina de salvarse de la ser-

vidumbre y tal vez de la muerte, había seguido per-

severantemente por largo tiempo el rumbo del na-

vio, liaciendo incesantes señas para que la recogie-

sen á bordo, pensando que, de todos modos, con es-

to se salvaría, ó por lo menos mejoraría de condi-

ción. Así fué en realidad, porque Grijalva le dio

graciosa acogida, la hizo pasar á su bole, y la llevó

á su buque.



CAPITULO X.

Kíü Lagartos.—Llegada á Campcclie.—Desembarque y combate con los indios

del cacique Lázaro.—Muerte de Juan de Guetaria.—Tregua y proposi-

ciones de paz.—Pedro de Alvai-ado y Antonio de Amaya ajustan la paz.

—Retirada de Gri'alva.

El lunes 17 de Mayo en la farde, se distinguió

perfectamente la tierra, y aun dos edificios blan-

queados con cal, en forma como de torres: una muy
ancha, y otra semejante á una capillita, como las cjue

se ven de ordinai'io á la salida de las pol)lac¡oiies.

Pasaron la noche anclados en frente de aciuella po-

blación, y, al día siguiente por la mañana, empren-

dieron de nuevo su marcha á la vista de la costa, y

tan cerca de la tierra que podían distinguir, desde

los navios, la playa, la vejetación, las poblaciones,

los edificios y las mismas diferencias y sinuosidades

de la costa. Vieron una peípieña ensenada que pa-

recía formada por dos islas; una punta de tierra

(pie se internaba en el mai-; y luego ])or toda la cos-

ta mucha gente; y de noche, muchas humaredas.

Al fin anclaron frente á unas playas de arena, per-

didos y extraviados de rumbo, porque Antón de

Alaminos decía que habían pasado ya de Campe-

che, y que aquellas no eran sino las deChampotón.

Con este dictamen, retrocedieron camino, andando

para atrás conuí seis leguas, de maiieía cpie. el 24
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de Mayo que notaron su error, se encontraron to-

davía frente á Río Lagartos; y como estaban mny
necesitados de agua, bajaron á tierra á buscarla,

aunque en vano, porque, á la par de Hernández de

Córdoba, no encontraron sino agua fangosa y no

potable. Abatidos por los vanos esfuerzos que prac-

ticaron para proveerse de agua, hicieron todo lo

posible para llegar en el término más breve á Cam-

peche, y, á la puesta del sol del día 25 de Mayo, sur-

gieron frente á esta población, bastante cerca de ella

porque se veía el pueblo y la gente que andaba por

la costa. Toda la noche, desde la cubierta de los

navios, oían los españoles en la playa mucho ruido

de tambores, atabales y trompetas, lo cual les hacía

colegir que los indios estaban en vela. De mal au-

gurio era tan extraordinario estrépito, y así, el capi-

tán Grijalva pasó toda la noche aprestando su gen-

te de desembarque de suerte que, lista al amanecer,

pudiese bajar á tierra sin mayor riesgo. Serían co-

mo las cuatro de la mañana del día 2(] de Mayo,

cuando se desprendieron de los buques los botes

que llevaban á la tropa, á la cual se dio por consig-

na no hacer ruido alguno, para que llegasen á la

playa sin ser sentidos. Así lo hicieron, y con tank^

acierto (jue pudiei-on desembarcar tres piezas de

artillería y toda la gente de los botes en frente de

una casa de piedra que estaba junto á la orilla del

mar. Mas no tan pronto los españoles se posesiona-

ron de tierra, cuando salieron de la casa varios in-

dios que en silencio se dirigieron al inmediato pue-

blo: evidentemente eran centinelas avanzados, y

se replegaron para dar aviso del desembarque del

enciiiiu-o.
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Se apresuraroij, pues, los españoles á concluir

su desembarque; se organizó el campo, poniéndo-

se guardias y centinelas; y se mantuvieron ala de-

fensiva, entretanto los botes activaban la operación

del desembarc[ue de la gente, que duró todavía bas-

ta que ya el sol babía salido y permitía distinguir

la posición de los indios.

Indudablemente estaban en son de guerra.

Eran en gran multitud, y estaban armados con arcos,

fíecbas y lanzas; bacían visages y gestos de ira; brin-

caban, y saltaban, y con ademanes mostraban á los

españoles su enojo, como si les amenazaran con que,

de no salir de su tierra, les acometerían cruda-

mente. Grijalva, consecuente con las instruccio-

nes de paz que traía, y obedeciendo á su natural ca-

rácter inclinado á la clemencia y á la suavidad, les

liizo decir á gritos, por el intérprete, que no venía á

bacerles mal alguno, sino sólo á tomar agua, pagan-

do su valor. Entendiéronlo los indios, y, acercán-

dose al real de los españoles, expresaron que el ca-

cique les permitía tomar el agua que deseaban
;
pe-

ro que después de tomar cuanta necesitasen, se fue-

sen
;
porque si bien ellos querían ser amigos suyos,

también ansiaban librarse de su dominación.

La casa de piedra donde los es|)añoles se en-

traron no era otra cosa sino un Icmplo de ídolos; y,

como en Cozumel, quiso Grijalva que, antes de pa-

sar adelante, rezase la misa el Padre Juan Díaz íjue

le acompañaba en la expedición. Grijalva y toda

su gente oyeron la misa con toda piedad y atención;

y, tan luego se bubo concbn'do, se movieron ])ara

tomar agua en el mismo pozo donde Hernández de

(y)i'doba se babín proveído de ella en el viaje pasa-
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do. El capitán y sn tropa foi marón su campo al re-

dedor del pozo, para protejer el trabajo de los mari-

neros y grumetes c{ue se ocuparon en llenar las

pipas; mas, como esta operación duró todo el día.

los indios y los españoles permanecieron recelán-

dose mutuamente. Empezaron los indios por aso-

marse tímidamente por entre la arboleda del bos-

c{ue vecino al pozo, siempre armados de sus arcos y

flechas; luego venían indios desarmados, y, acercán-

dose al intérprete Julián, le encargaban dijese á los

españoles que no querían que por más tiempo per-

maneciesen en su tierra; y Grijalva les respondía

que no se demoraría más tiempo que el que le fue-

se menester para tomar agua, y que así lo hiciesen

presente á su cacique, y que le rogasen en su nom-

bre que viniese á verle. Con palal)ras tan suaves,

tomaron confianza; y, á poco rato, volvieron trayén-

dole una gallina cocida y muchas vivas, frutas, torti-

llas, bollos de harina de maíz, y pellas de pozole, lo

que Grijalva correspondía haciéndoles donativos de

cuentas de vidrio de colores, que á los indios agra-

daban y caían en gracia tanto, que servían de atrac-

tivo para que otros viniesen en solicitud de ellas.

Viéndolos el capitán tan confiados, les preguntó si

tenían oro; pues que no se olvidaba de que éste era

uno de los objetos más recomendados por Diego

Velásquez; y aunque los indios se mostraron dili-

gentes en traerle algunas alhajas, no agradaron á

Grijalva, porque resultaron ser de cobre dorado.

Entretanto, llegó el crepúsculo de la tarde, y, como

los indios viesen que los extranjeros no desampa-

raban el pozo, empezaron á encolerizarse y deses-

perar d(> la demoi'a, y aini se mosti-.uon (lis|)uesfos
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ii romper hostilidades; y de seguro hubieran em-

pezado desde luego la pelea, si uo hubiera sido por-

que Grijalva los calmaba y sosegaba, asegurándoles

({ue no llevaba intención de (fuedarso, y que al día

siguiente se marcharía.

En estas y otras alternativas, entró la noche:

los indios se retiraron á su pueblo, ó permanecieron

cuidando una all)arrada que les servía de fortifica-

ción avanzada: y estuvieron en vela toda la noche,

preparándose para el día siguiente. Al amanecer,

los españoles descubrieron que el número de sus

adversarios se había niultii)licado: no podía dudar-

se que pre]iaral)an un ataque y que este ataque no

podía tardar. De la trinchera inmediata salieron dos

indios que eran como sacerdotes, y que con las ma-

nos hacían ademán de ordenar á los españoles que

se fuesen. Luego uno de ellos encendió una antor-

cha que en la mano lleval)a, y la puso s(t!)re una

roca, eQ el intermedio de los (k)s cami)os, y, sin ha-

cer otra demostración, volvió atrás con su compa-

ñero: era esta ceremonia como plegaria y otrenda

que hacían á sus ídolos para pedirles foi'luna ( ii la

batalla. Mientras la antorcha ardía, los indios no

rompieron las hostilidades, antes parecían amigos:

iban y venían de uno á otro canqio, y aun obscípiia-

Itan al capil;'in (!i-ijalva con gallinas: pero cuando la

antorcha se extinguió, comprendieron los españoles

que era llegada la liora de batirse. Prorrumpieron

los indios en salvajes alaridos, en gritos y silbidos

estrepitosos, y una lluvia de piedras y flechas i)ai'-

tió de la floresta y de la ti'inciiera fpie esta])a en fren-

te del campo español, (rrijalva recibió serenamente

aípiella gi'anizada. tan serenamente (pie ordenó á
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SU tropa que nadie tirase hasta que lo ordenase; y

se tomó el tiempo suficiente para que el escribano

hiciese constar, por testimonio auténtico, que sólo

iba á batirse en defensa propia. Los soldados es-

taban frenéticos por pelear; mas él, con pasmosa

tranquilidad, les mandó que permaneciesen quietos

hasta que la artillería tirase. Así fué, en efecto:

mandó dar una descarga de artillería: y luego, la se-

ñal de embestir. Los castellanos, contenidos hasta

entonces, arremetieron con furia y coraje, é liicieron

una gran matanza en los indios, especialmente con

el arma blanca: con sus espadas, según dice Las Ga-

sas, partían por medio los cuerpos desnudos. Los

indios se acogieron á la espesura del bosque; pero

allí mismo fueron acosados por los invasores, que

peleaban mezclados con ellos cuerpo á cuerpo.

La refriega duró largo tiempo, porque los indios

oi'a emprendíanla fuga, ora embestían de nuevo; ya se

resguardaban en el boscaje, ya acometían á pecho

descubierto: y, con esta manera de pelear, hicieron

cuai'enta heridos délos españoles, entre ellos el ca-

pitán Grijalva que sacó un diente de menos, otro

quebrado, la lengua cortada y dos heridas más en

las piernas. El intrépido Juan de Guetaria que. á

impulsos de su valor y arrojo, se había comprome-

tido en lo más intrincado del bosque, fué muerto,

curtido á flechazos, que en multitud^cayeron sobre

él de todos lados. No obstante, como el arrojo y

denuedo de los españoles no cejó un punto en la

reñida pelea, los indios emprendieron la fuga, y í-e

refugiaron al pueblo cercano, hasta cuyos linderos

fueron perseguidos. Tres de las casas más avan-

zadas comenzaron á iiiceiidiarsc. y los es|)añoles
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liiibicran podido entrará sangre y fuego en toda la

población; pero el capitán Grijalva consideró pru-

dente suspender el ataque, y se retiró á su campo,

creyendo ya escai'uientados á sus adversarios. Y
era así, en realidad; porcjue en la tarde se presen-

taron comisionados de paz haciendo protestas de

amistad en nombre del cacique. Fueron noml»ra-

dos Pedro de Alvarado y Antonio de Amaya para

tratar con los parlamentarios: pero, como al iniciar-

se la l)atalla se había considerado discreto end)ar-

car al intérprete Julián, sólo por señas pudieron en-

tenderse. Antonio de Amaya, con gran osadía, se

aproximó hasta las trinclieras indias, y pudo con-

templar á los indios en situación diversa de lo que

imaginaba: parecían aterrorizados, y se esmeraban

en ofrecerle jjresentes de gallinas. La i)az rpiedó

ajustada, y, como símbolo de ella, el cacique Lázaro

envió á Grijalva una menuda mascara de madera

labrada cubierta de oro.

Grijalva concluyó su provisión de agua: formó

su tropa de tres en fondo, y, á paso de marcha, yen-

do él al frente, destiló en torno del pozo, y empezó

tranquilamente el embarque de su tropa. Al po-

nerse el sol, todos los españoles estaban embarcados

á bordo de los navios. ^

] Fc'fiiáiiilcz lio Oviedo. //(.v^/z/í/ (leniral i/ Xatiinil <li' Inif IihHhk. tomo I,

libro XVn, caf)ítiilo XI.— Itinerario de Grijiilra, en lu Colección dr ilocitinentox

para la líintoria de México, tomo I, pág. 28'J.—CogoUudo, tomo I, libro I, ca-

pítulo ni, colocó esta batalla como verificada en Cbampotón, siguiendo á Ber-

nal Díaz del Castillo, y á Antonio de Herrera en sus Décadax.—Las Casas,

llisliinii di' laxlndla/i, tomo IV, capítulo CX, opina que la batalla fut^ en Cham-

]iotón; pero sin dejar de reconocer que otros liistoriadores y testigos afirman

(|Uetuvo lugar en Canii)eclie.—Landa, en su Relación de loa cuiax de Vucalán,

sigue la misma opinión (jue Las Casas.—Nosotros aceptamos por más verosí-

mil la rclaci.ni de- Kern.'ndez de Oviedo, que cuenta con extraordinaria am-



CAPITULO XI.

S:xlida (le ('.-impccln'.—Puertd Descíuln.— I.a liana ilc San Poclrn.— Uesi'ul)i-i-

niiento del Río (iri]alva.

—

.Vniistad entre .luán de (iiiialva y el caci(iiie

Trthasco.—Continuación del viaje hacia el Noroeste.—.^prehensión de

varios indios.
—

'rrijalva da libertad á seis de ellos conservando dos en

rehenes mientras volvían susconipaTeros ti"ayendo oro.—Xo vuelven los

indins. y (iri;alva queda engañado en sus esperanzas.

Pasaron todavía la noche en el puerto, y. al

amanecer del día sip-uiente. se hicieron á la vela,

costeando rninbo al sudoeste, con el fin de encon-

trar lugar adecuado dónde reparar uno de los hu-

cjues cjue reeihía alguna agua por su fondo. El 31

de Mayo divisaron unas islas, y no lejos de ellas un

puerto muy bueno que cuadraba perfectamente para

lo ((ue deseaban, y así lo bantizarou inmediatamente

con el nombi'e de «Puerlo Deseado». ' que estaba pro-

plitud la expedición de (írijalva. y ijue tiene en su apoyo el Itinerario df la

Armarla fli> (zV//(//ív/, escrita por el capelLln mayor de ella, y la Carta primera

<h ri/arióii de Don Fernando Cortés.

1 Fernández de Oviedo. Historia ¡/eiural y natura} (li- las Indias.— Itine-

rario de Grijalva.—Fernández de Oviedo parece dar á entender que Puerto

Deseado es un lugar distinto del puerto de Términos, nombre con que ape-

llido Grijalva al actual puerto del Carmen, al cual, por su lado, Herrera dá

el nombie de «Puerto Escondido.» Podría ser muy bien que el puerto co-

nocido al presente con el nombre de Puerto Escondido, fuese el mismo que

Oviedo denomina Puerto Deseado. Véase á Herrera «Tabla General, palabra

Escondido.» y á Fernández de Oviedo, tomo I, libro XVII. capítulo XVII. y
tomo II, página 141. El «Itinerario de Grijalva.» página 2U8, refiriéndose á

Puerto Deseado, asienta lo siguiente: «y los pilotos declararon que a(|uí se

apartaba la isla de Yucatán de la isla rica llamada Valor que nosotros descu-

brimos.» Si Puerto Deseado fuese lo que ahora se conoce con el nombre de

Pnertii Escondido, la isla Valor sería la isla ilel Carmen.
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babloineiite .situado en tierra firme, junto á la Lagu-

na (le Términos. El viaje hasta Puerto Deseado no

iiabía carecido de riesgos é incidentes. La costa mos-

traba su hilera de peñascos cortados, y por el mar
se observabati muchas canoas de indios: al pasar

frente á Champoton. aunque no (|nisieron anclar,

recelando (^el carácter belicoso de sus habitantes,

no obstante, algunos de éstos se acercaron en ca-

noas de guerra á reconocer los navios, y se aproxi-

maron tanto, que fuá necesario hacer una demos-

tración para intimidarlos. Con este objeto, les echa-

ron dos tiros de artillería, de feliz resultado, porque

inmediatamente todas las canoas desaparecieron

como parvadas de palomas asustadas por el tiro del

cazador. Después de este incidente, llegaron á

Puerto Deseado: allí desembarcaron, y, como del)ían

demorar algunos días para carenar la nave que ha-

cía agua, formaron una enramada cerca de la playa,

que les sirviese de abrigo; y, en los días que ])asa-

ron, distrajeron el fastidio de la espera ocupándose

en cazar conejos, ciervos y liebres, y en pescar ju-

i'eles de que abundaban mucho aquellas aguas.

Como el brazo del mar que forma la Laguna de Tér-

minos era atravesado constantemente por indios co-

merciantes en sus barcos, un día descubrieron, no

lejos del puei'to adonde habían aportado, una canoa

que llevaba rumbo de la tierra firme: ocurrióseles

apresarla, y, poniendo en obra su designio, salieron

varios botes en su |)ersecución, y después de algu-

nas horas de andar tras ella, la alcanzaron é hicie-

i'on presa. Iban cuatro indios que para Grijalva

vinieron nniy oporhuiamenh', porque descujji'ió que

eran mayas, y así. le podían servir de inb'rpreles.
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Los hizo baufizíir, y los distribuyó en los cuatro

navios, y al que escogió para inmediato intérprete

suyo, le puso el nombre de Pedro Barba. ^

El sábado, ó de Junio de lól8, estaba ya con-

cluida la reparación del buque descompuesto; y, he-

cha provisión suficiente de agua y leña, el General

Grijalva dio orden de levar anclas, y los cuatro bu-

ques se dieron á la vela, siempre con dirección al

poniente.

Siguiendo la costa septentrional de Tabasco,

el 7 de Junio distinguieron la barra de San Pedro

V San Pablo; v, continuando adelante, al díasiguien-

te como á seis millas de la costa, se dieron cuenta

de una gran corriente que venía de tierra arrojan-

do agua dulce. Era tan fuerte, que los buques con

dificultad la dominaban. Pronto comprendieron que

en aquel lugar desaguaba un río caudaloso, al cual

pusieron el nombre de «Pu'o Grijalva.» Permane-

cieron en el mar en observación; pero al día siguien-

te subieron el río, internándose como media legua

en él. Sus riberas estaban pobladas de multitud de

indios armados, y á lo lejos se veían bajar multitud

de botes de todas dimensiones, que al aproximarse

se distinguió que pasaban de ciento, cargados d.e

indios que podían llegar á tres mil. Uno de los

botes se desprendió de los demás, y, acercándose á

los buques españoles, se pudo descubrir que traía

en la proaá un indio principal, jefe de toda la fiota:

traía embrazada rodela cubierta de plumas de colo-

res, y en el centro, reluciente patena de oro que

brillaba con el sol. Preguntó este jefe á los espa-

ñoles qué era lo que querían, á lo cual Grijalva con-

1 Ovicilo. OÍ), cu. tíiiiHi T. ii,';ir. 'ilT.
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testó, por boca de su intérprete, que quería ser su

amigo, y venía á estar con ellos, y darles de lo que

traía. Con esto, volvióse el capitán indio con su

flota á su pueblo, pues que debía de ser un mensa-

jero del cacique del lugar, y tornaba á dar á su se-

ñor noticia de lo- que había averiguado. Así se

puede colegir, porque en la tarde volvió el capitán

indio á bordo de los navios españoles, con encargo

de decii- á Grijalva que su jefe, así como todos sus

subditos, se complacerían en llevar amistad con los

españoles, y, en prueba de ello, le trajo presentes de

vistosas plumas de diversos colores, y una máscara

dorada; á lo cual correspondió Grijalva obsequián-

dole con una medalla, un espejo dorado, dos sartas

de cuentas verdes, unas tijeras, un par de cuchillos,

un gorro de frisa, y un par de alpargatas, todo lo cual

fué llevado con regocijo al cacique, pues todas estas

Inijerías, como nuevas y nunca vistas, agradaron

con exceso á los indios. Además, anunció el men-

sajero que su señor vendría en la mañana siguien-

te á visitar personalmente á Grijalva, ])ara |)oner el

sello más íirme é inquebraiilal)l(' ;i su aiiiislad y

concordia.

Tal noticia agi'ado soi>remanera ;i (¡rijalva,

l)()rque la amistad con los caciques indios se ajus-

taba perfectamente á las instrucciones que tenía; y

pensaba que, por este medio, no dejaría de pi'opor-

cionarse algún oro y otros metales preciosos que

tanta falla le hacían para agradar á Velásípiez. 7\.sí

fué que desde nniy teiiq)rau() hizo aderezar h)s na-

vios, alistó á toda su tropa, en los láñenles, bien ar-

mada y equipada, y mandó izar la bandera es|)año-

la al tope. Empavesó sus embarcaciones, y él mis-



78 HISTORIA DEL DE.-^f;iRRIMIEXTO

1110 se vistió con el mayor esmero. Se puso una

ancha casaca de seda cruda color carmesí, larga y

sin botones, zapatos con hebillas de oro, y cadenas

y dijes preciosos y muy ricos, que asentaban bien

á su persona, porque era gentil mancebo, joven y

de gallarda apostura.

Apenas había salido el sol, y cuando Grijalva

esperaba la deseada visita en la proa de la nave ca-

pitana, vióse bajar con rapidez el río, á un bote coro-

nado de remeros que daban al i'emo con asombroso

brío y vigor: en el fondo venía sentado el cacique

Tabasco, sin armas, y llevando retratada en su

fisonomía, la expresión más sincera de regocijo, de

confianza y de seguridad. No semejaba al rey que

va á pagar visita al embajador de un igual suyo,

sino al hermano que penetra con familiaridad bajo

el techo fraternal. Así sube el cacique Tabas-

co al puente de la nave capitana, y Grijalva. en jus-

ta correspondencia, le recibe con respeto, le colma

de atenciones y consideraciones, y, después de abra-

zarle cordialmente, se sientan ambos capitanes á

conversar con semblante amistoso y afable. Con-

versación por cierto, original, pues que en ella más
parte tuvieron las señas y los gestos, que no las pa-

labras; pero, en fin, á veces para mostrar amabili-

dad y afecto puro y desinteresado se prestan más
las expresiones del rostro, que no las palabras; y
tal sucedió esta vez. porque ambos jefes quedaron

recíprocamente contentos y satisfechos, y lo mos-

traron con los mutuos agasajos que se hicieron.

El cacique mandó sacar de su bote una petaca de

palmas, cubieita de cuero de venado, y se la olVeciu

;i rjrijaha con todos los presentes (pie contenía, y
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([uv eran pií'zas de oro correspondientes á una ai--

inadnra de oro finísimo con la cnal, por sns mis-

mas manos, revisiií') á su amiiío.

Grijalva, por su parte, mandó poner al cacique

una muy rica camisa blanca de finísima tela, y,

quitándose la casaca de seda que vestía, se la puso

al cacique, con una gorra de terciopelo, y unos za-

patos de cuero nuevos y muy buenos. Despidié-

ronse luego como sinceros amigos; pero, como la

fuerza de la corriente del rio no permitía á los bu-

ques españoles subir hasta el pueblo que servía de

capital, fué preciso renunciar, por esta vez, á pene-

trar en el interior de esta provincia, que á la sim-

ple perspectiva de sus riberas y costas, y de sus cau-

dalosos ríos, hacía adivinar una tierra de verdes

selvas, fértil y rica en productos para el alimento

y comodidad del hombre. Los compañeros de (iri-

jalva, al ver sus vírgenes bosques, sintieron nacer

en su corazón ardientes simpatías hacia eshi tierra,

que se imaginaban en alto grado felicísima. Ro-

gaban con ansia á Grijalva que hiciese allí asiento

y población; pero Grijalva, adherido estrictamente

á sus instrucciones de no poblar, resistió tenazmen-

te á todas sus instancias, y aun á las murmuracio-

nes que su misma firmeza hizo nacer. ^

Dio órdenes de levantar anclas, y, arrostrando

el descontento manifiesto de su gente, salió á la mar,

el 11 de Junio de 1518, y prosiguió su camino por

la costa, al poniente. Todo el litoral parecía sem-

blado de poblaciones y lleno de edificios quedaban

1 Las Casiis, lliMuriii dv ¡as IiiíIuis, tomo IV, cap. CXI.— lliiitridio de

(Irijuhuí, pág, 'Jlt4.—Oviedo, op. cit. (oiin. I. i."\\). Xlil. !ih. Wl!.— I'.imumI

Día/ del Castillo, op. cit. cap. XI-
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señal (le lo bien habitada (|ne estaba entonces aque-

lla región. De tiempo en tiempo, se divisaban en

el horizonte canoas de indios tabasqueíios que se

desprendían de la costa, sea para pescar, sea para

ir de viaje de uno á otro punto, sea en fin que sa-

liesen á vigilar el camino que seguían los españoles.

Grijalva se entretenía a veces en mandar cojer y

aprisionar algunas de estas canoas: la primera que

cayó en su poder estaba tripulada por cuatro indios,

los cuales, llevados á presencia del jefe de la expedi-

ción, no pudieron darse á entender; hablaban diver-

sa lengua que los mayas, y á duras penas pudieron

comprender algunas de las señas que se les hacían.

Lo que sí entendieron perfectamente fné la pregun-

ta que les hicieron relativa á la existencia de oro en

aquellas comarcas, porque, apenas les presentaron

una muestra, contestaron que había mucho en su

país; que lo recogían hasta en las arenas délos ríos;

y que, si los soltaban, habrían de traer gran canti-

dad del precioso metal, en gratitud de su libertad.

Comprendieron perfectamente la avidez de sus cap-

tores, y acariciaron su flaco, para conseguir su libei-

tad.

Los indios, desde sus primeros tratos con los

españoles, desmintieron con hechos la estolidez que

tanto se alegó después como pretexto para no ilus-

trarlos. La prueba palpitante se haha á la mano
en estos infelices tabasqueños que, cautivos, adivi-

naban á la primera ojeada la pasión de sus dueños,

y se propusieron halagarla para salir del cautiverio.

V aicair/aron su fin; porque, cogidos más tarde otros

cuatro indígenas, Grijalva dispuso que se diese li-

bcilad á seis de ellos, con encai'go de (pie finasen en
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busca de oro, y con promesa de que, en trayeudolo,

soltaría también á los otros dos tabasqueños que

conservó en rehenes. Los indios, sin embargo, una

vez recobrada la libertad, jamás volvieron á pensar

en el oro, ni en sus desgraciados compañeros, ni en

los ofertas de Grijalva: se fueron para no volver.

El mismo Grijalva quedó chasqueado, pues,

creyendo á pie juntillas que habían de volver tra-

yéndole el oro ofrecido, andaba preocupado con su

vuelta y con el oro que esperaba. Como puede no-

tarse, daba gran importancia á las instrucciones de

Velásquez, que le había ordenado no tanto gue-

rrear y batallar para hacer conquistas y adquirir

posesiones, cuanto recoger mucho oro y llevárselo,

y, para ello, tratar bien á los moradores de los paí-

ses descubiertos.

Así es que, llena su imaginación de estos |)en-

samientos, quedó muy alegre cuando un día muy
de mañana vio en la costa muchos indios con dos

l)anderas blancas, con las cuales como que llama-

ban la atención de los j)ii(|iies, y pedían auxilio.

Creyó candidamente que eran sus indios que, leales

y exactos, le llamal)an para ofrecerle á montones el

oro; y, más que de prisa, detuvo el aiular de sus l)u-

ques, y aprestó botes y gente para el deseml)arco.

Personalmente se metió en uno de los l)otes, mas no

le valió su intrepidez y decisión; fué preciso renun-

ciar á bajará la playa, porque el mar estaba agita

do, había gran resaca, y la costa era quebrada y pe-

ñascosa: se corría grave riesgo de estrellarse an-

tes de poner el pie en tierra. Hubo que resignarse,

pues, á hacer señas á los indios, invitándoles á ve-

nir; señas que contemplai-on sordos é indiferentes,

11
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si 110 con desdén. Grijalva acabó por persuadirse

de que le habían dado una buena brega, y, bastante

mohino y desconcertado, se volvió á sus buques, y

prosiguió adelante su viaje.^

1 Ovíciii). (1)1. c'it.. tiiiiió I. púg. ;Vi2.



CAPITULO xir.

Aguayalulco.—Descubrimiento del río de Alvarado.—La isla de Sacrificios.

Deseiiiharíjue y permanencia en la costa.—Pedro de Alvarado es envia-

do ;'i Cuba con noticias de la expedición.

Dos días después de la salida de Grijalva, ha-

bían visto un pueblo en la costa, á la orilla del río

de Aguayalulco. Sus habitantes salieron á la pla-

ya á contemplar el tránsito de los buques españoles,

y á mostrarles su hostilidad, como para impedirles

aproximarse á sus hogares. Llevaban en la mano
izquierda relucientes conchas de tortuga con que se

creían bien defendidos, y amenazaban con las ma-

nos y con los gestos. Pusiéronle los españoles á

este pueblo el nombre de «La Piambla.» Pasai"on

luego frente al lío de Tonalá y puerto de San An-

tón, por el río de Goatzacoalcos, y empezaron á

descubrirse unas grandes sierras cargadas de nieve,

llamadas hoy sierras de San Martín, por haber sido

el primero que las vio un soldado llamado San

Martín, vecino de la Habana. '

El capitán Alvarado se había adelanlado con su

bergantín, y, entrando en el río que lleva su nom-

bre, se puso á i-econorerlo. y anii bajó á tierra, y en-

1 lU'itial Día/, .h-1 Cistill... o].. <-it. p/ijf. 11.
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conti'ó muchos indios pescadores é indias con bra-

zaletes, campanillas y collares de oro, procedentes

de Tlacotalpan. Con haber penetrado en el río, per-

diéronle de vista sus compañeros, y el capitán Gri-

jalva empezó á inquietarse y desasosegarse tanto

que dio orden de detenerse en la boca del río, has-

ta saber el paradero de Alvarado. AI íin, apareció

el bergantín que se creía extraviado, si bien su jefe

fué reprendido por Grijalva, quien ordenó que en

adelante fuesen todos navegando en conserva. Así

lo hicieron hasta el 18 de Junio en que se divisó

la bahía é isla de Sacrificios, cuyo solo nombre es-

peluznaba á los indígenas, y ahora recuerda las

víctimas humanas ofrecidas en holocausto á inmun-

das divinidades. Grijalva surgió con sus cuatro

navios junto á esta isla de triste remembranza, y,

acompañado de su gente, puso por primera vez

sus plantas en ella. Su aspecto, sin embargo, no

correspondía á los tétricos recuerdos que su nom-

bre despierta. La menuda arena de sus playas,

limpia y brillante con la luz del sol, formaba gra-

ciosa orla á los bosques frondosos que se desta-

caban del fondo de la isla, y que acariciaban la vis-

ta con su verduj-á. Allí, debajo de aquella arboleda

secular, se dibujaban sendas bien marcadas, orilla-

das por florida grama, que conducían al interior de

la isla. Grijalva y sus compañeros touiaron por

una de estas veredas sombrías, y á poco desembo-

caron en una plazuela, en la cual sobresalían va-

rios edificios de piedra, arruinados de viejos que

eran, pero todos de cal y arena. Entre todos estos

edificios, descollaba una torre redonda, ala cual da-

ba filtrada una escalera anclia y bien ti'al)ajada de
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piedra, que conducía a un tei'rado en cuyo centro

se levantaba una gran mesa de piedia que susten-

taba á un león, y enfrente del león otro ídolo de fi-

gura humana coronado de plumas. El león tenía

un agujero en la cabezn. y la lengua fuera déla

boca.

Cuando los españoles, trepados en la cima de

la torre, recreaban su curiosidad, quedaron sobre-

cogidos de horroi'. al notar, junto de aquellos ídolos,

un vaso de piedra lleno de sangre. Apartaron la

vista de aquel lugar, y, al volverla por otro lado, se

dieron de frente con dos cadáveres de jóvenes indios,

envueltos en una manta pintada, y que parecían re-

cientemente muertos. Inclínanse sobre ellos para

reconocerlos, y encuentran otros dos cadáveres, to-

dos los cuales tenían el seno destrozado; i)asean

sus miradas al rededor, y todo les dice que aquel

lugar es la mansión de la muerte y la destrucción

del hombre por el hombre. La tierra estaba sendera-

da de cabezas cortadas y medio putrefactas, huesos

y calaveras blanqueadas, losas de piedra, sangrien-

tas navajas de pedernal, haces de leña, montones

de piedras, y postes de la altura de un hondere.

Una higuera añeja y corpulenta daba sombra á es-

te adusto escenario, que bien pregonaba que estaba

destinado á la sangrienta práctica de los sacrificios

humanos. Y era la realidad; porque, deseoso ({i'i-

jalva de averiguar lo verdadero, mandó traer, para

que le informase, á uno de los indios (]ue llevai)a

consigo por intérprete. Le trajeron de la nave, y,

apenas llegó á la presencia del cajjitán, se des-

mayó de susto, sólo jjorque pensaba que lo habían

llevado allí para sacrificar. Vuelto en sí, repuesto
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del miedo, y tranquilizado de las intenciones qne

con él tenían, explicó qne aqnel lugar estaba con-

sagrado á una de las deidades de aquel pueblo, y

que en su honor mataban á los prisioneros de gue-

rra, degollándolos sobre aquellas losas de piedra, y

echando toda la sangre en la pileta que allí cerca se

veía; que les sacaban el corazón con unas navajas

de pedernal, y lo quemaban sobre hogueras de lefia

de pino, al mismo tiempo que se comían los molle-

dos de los brazos y pantorrillas, y los muslos y

piernas del sacrificado. No quedó duda que era

esta una isla destinada á los sacrificios humanos,

y desde aquel punto fué apellidada con el nombre

de «Isla de Sacrificios» con que hasta hoy es co-

nocida.'

Espeluznados volvieron Grijalva y sus soldados

á los buques surtos entre la costa mejicana y la isla

de Sacrificios, y, tan pronto llegaron á bordo, des-

cubrieron mucha gente con banderas que desde la

costa llamaba la atención. Fué comisionado el capi-

tán Francisco de Montejo para que, acompañado de

un indio intérprete, atracase á la costa, y averiguase

lo que querían aquellos indios: Montejo tomó un bo-

te y veinte soldados, y puso el primero el pie en la

tierra mejicana. Los indios le dieron la mejor aco-

gida ({ue era dable esperar, y volvió con esta nueva

noticia al capitán Grijalva, llevando, en prueba de la

amistad y paz con que lo habían recibido, mantas de

algodón pintadas, muy lindas y caprichosas: espe-

cialmente agradó á ííi'ijalva (jue le dijesen haber no-

] Ovifilii. op. cit. ti.Iliii 1. p:'icr. Ó-J:;.— r.i'lll.ll Día/ ill'l <":l-itÍllo. itp. cit.

p:'ig. ^2.
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ticia cierta de que la tierra al)nndaba en oro.

Así fué que al otro día, 19 de Junio de 1518,

saltó el capitán Grijalva á tierra, y tomó posesión

del país, en representación del rey de España, y

le puso el nombre de ((Provincia de San Juan» ^ á lo

que hoy se denomina Veracruz.

Si á Montejo dieron buena acogida los indios

mejicanos, con Grijalva se deshicieron en agasajos

y señales de amistad. Levantaron una enramada

de gajos de árboles recién cortados; esparcieron

hojas verdes por el suelo; y debajo de esta enra-

mada, donde se gozaba de agradable fresco, tendie-

ron una manta blanca que debía servir como de

mesa para el banquete con que quisieron regalar á

su huésped. El rústico mantel se cubrió luego de

escudillas de barro que contenían bien cocinadas

aves, de amarillo y oloroso caldo, cazuelas con tor-

tas de maíz y frijol, pan de maíz bien preparado,

pasteles de gallina, mazorcas de maíz tierno íicaba-

das de cocer, y variadas y sabrosas frutas. Invita-

ron á Grijalva y á sus compañeros á sentars'j y pro-

bar del opíparo convite; mas quiso la mala suerte

que ese día fuese viernes, y los españoles, como cris-

tianos buenos y bien criados, juzgaron que no de-

bían comer de a(íuellas viandas, y así se excusaron

con exquisita urbanidad y cortesía. Aceptaron, no

obstante, cigarros preparados con hojas aromáticas

nuiy odorífei'as. y los fumaron al uso de los indios

mejicanos.

Agrada])l('iii('iil(' iiiiprcsidii.ido (¡rijal\;i (-(tu tan

1 FiTuáiiilez lie Ovicilu. Ilialiu-ln ijiiifntl // luitiinil >/-• hix liiilin^. foiiiu I.

lil.ro XVn, cap. XIV.
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cordial recibimiento, se dejó llevar de la iDclinacióii

de permanecer en tan buena compañía, y así, se que-

dó diez días, muy festejado de los indios, quie-

nes no solamente le llevaban presentes, sino que

entraron en tratos de cambios y ventas con sus

soldados.

Cierto din, como otras veces, mandó al padre

capellán Díaz que dijese misa en presencia de los

indios y de los españoles. Los indios, notando que

se iba á celebrar un acto religioso, como para agra-

dar á sus huéspedes se apresuraron á traer brase-

ros con ascuas, en que esparcieron copal y otros

aromas para incensar y sahumar el altar. Todos

asistieron con gran respeto y circunspección, y tal

parecía como si todos perteneciesen al gremio de

una sola religión.

Seducidos andaban los compañeros de Grijalva

con el buen tratamiento, y comenzaron á pensar de

nuevo que convenía fundar población en aquella

tierra. Sobre esto representai'on á Grijalva. y aun

lo importunaron para que, hasta violando sus ins-

trucciones, fundase una población, y participase

después el hecho á Diego Velá&quez, dándole por

razón que el país era rico, y prometía bienestar se-

guro á sus subordinados. Grijalva, sin embargo, no

quiso quebrantar las órdenes que traía, y, arros-

trando las murmuraciones y aun desacatos de su

gente, resolvió desechar la petición. Al mismo tiem-

po, creyó llegado el momento de enviar noticias del

resultado de su viaje. Tomado consejo con los pi-

lotos y capitanes, dispuso que, en la nave Trinidad,

volviese á Cuba Pedro de Alvarado y la gente en-

ferma (pie uo podía servirle ya d(» utilidad, sino de
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carga. Envió con Alvarado el oro y joyas rescata-

das y también á una india moza que uno de los ca-

ciques le había donado, y una relación circunstan-

ciada de todo el viaje.

^

Ovicild, 11]). cit. tdllio I.
l):'j<¡-.

'i'21).
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CAPITULO XIII.

Descubrimiento del río ráimco.—Desembarque en el puerto de San Antón.

Descubrimiento de la isla de El Carmen.— Puerto de Trrminos.—Esca-

ramuza en Chanipotón.

El 24 de Junio de 1518, se dio á la vela para

Cuba el capitán Pedro de Alvarado; y ese mismo día

siguió Grijalva su viaje, rumbo al noroeste, con el

designio, á su parecer, de acabar de averiguar si la

costa que veía era isla ó tierra firme. Llegó hasta

cerca del río Panuco; pero, el 28 de Junio, el piloto

Antón de Alaminos hizo serias objeciones para con-

tinuar la exploración, fundándose en que ya estaba

bien seguro de que aquella tierra era continente, y

no isla; y que continuar la exploración era cosa va-

na y expuesta, porque les podría cojer un invierno

con malos tiempos, y experimentar naufragio ó

algún otro siniestro accidente. Hubo de conven-

cerse Grijalva, y, volviendo la proa á sus carabelas,

se puso en vía de regresar á la isla de Cuba.

Mas, á poco de haber vuelto la proa á las naves,

asomaron por el oeste catorce ó quince canoas tri-

puladas de indios, y, entremezclándose con las tres

carabelas, mostraron determinación de combatir-

las, por más que les hacían señales marcadas

de paz. Las flechas caían en gran número á bordo

de las embarcaciones, y sufrir aíjuel ata(iuesin des-
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(111 ite liu hiera sido envalentonar al enemigo, y ex-

ponerse á qne entrase al abordaje; por lo que no

hubo sino poner enjuego la artillería, las ballestas

y escopetas. Y fué de sobra, pues apenas los

indios vieron caer á algunos de los suyos descala-

bi-ados ó muertos, se pusieron en presurosa fuga, y

desaparecieron rumbo á tierra, en tanto que los bu-

ques, en sentido contrario, siguieron su camino ba-

da el sudeste.

'

En este viaje de retroceso, volvieron á pasar

por el puerto y río de San Aut(3n. La entrada de

este puerto, aunque peligrosa por los muchos bajos

de que estaba sembrada, atrajo á los españoles por

la necesidad que tenían de agua y de componer la

entena rota de un navio. Anclaron, pues; desem-

barcaron, y aun permanecieron allí' tres días, hasta

el 16 de Julio. Al íin hubo de soplarles buen vien-

to, y lo aprovecliaron para darse á la vela; mas es-

taban todavía saliendo de la barra, cuando el navio

almirante encalló, y con grande trabajo pudo volver

á flotar, pero bien averiado y haciendo agua. Fuer-

za fué volver al puerto de donde habían salido, pa-

ra reparar el desperfecto. La avería liahía sido grue-

sa: fué indispensable descargai-lo. y con este alijo

pudo entrar y fondear para sei' reparado: los otros

buques retrocedieron al puerto, y la tripulación y

soldados desembarcaron. Ueconocida la end)arca-

ción averiada, se conqjrendió (pie la composición

no ei-a leve y de pocos días, sino de bastante tiem-

po. Se asentó el real en la costa, y consliiiyeron

1 Ovil-do. op. fit. tciiiKi 1. ¡(.'io; ')2'.l.

2 l''eni:'llltl('/. lie Ovicilii.— H1 IHmi-arin di C r'.jiillui . :i.-c;j:Mr:l (|IH' (•«tiivic-

icm quince ili!\«.
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casas de paja para guarecerse de la intemperie, que

era excesiva, como que corría la estación de las llu-

vias y el tiempo no estaba sereno.

Los calafates se pusieron á la obra, y empeza-

ron entretanto los españoles á recibir visitas de los

indios, que se entretenían en cambiar hacliuelas de

oro bajo con sartas de cuentas de vidrio. La bon-

dad de estos indios volvió á excitar á los españoles

á quedarse en aquella costa, pensando que allí po-

drían hacerse ricos y felices; y, como Grijalva qui-

siese reprimir y disciplinar á su gente, el domingo

18 de Julio, después de misa, promulgó ordenanzas

prohibiendo que se hablase de poblar ó se hiciesen

ligas ó contratos contra lo que él mandaba. Los

tratos de los indios, no los pr()hil)¡ó la ordenanza

en lo absoluto: siguieron, pero en provecho de Ve-

lásquez, pues Grijalva á nadie permitía cambiar y

comprar metales preciosos para sí, y toda operación

quería que fuese en beneficio de su señor: las po-

cas veces que algún soldado conseguía hacer á ocul-

tas algún negocio, acababa por fracasar, ponpie

siempre llegaba á oídos del capitán.

Concluida la reparación de la nave capitana,

salieron de la barra de San Antón, y se echaron á la

mar con dirección á la isla de Cuba. Los vientos,

no obstante, les fueron contrarios, de modo que po-

co adelantaron en su camino, y empezó á faltarles

agua, á pesar de la ])rovisión que habían hecho. No
hubo remedio sino l)uscar la costa de nuevo, y,

echándose más al sur, llegaron, el 17 de Agosto, á

un puerto al cual Gi'ijalva hizo llamar Puerto de

Términos, porque Antón de Alaminos expresó qu(>

este piici'to era cnmo Iítiiiího entre lo ((iie ("1 supo-
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nía dos islas: la «Isla Rica» ó Yucatán, y lu demás del

territorio mejicano.^

Bajaron á tierra á proveerse de agua, y encon-

traron la isla de El Carmen tan agradable, hermosa y

provista de vegetación, que permanecieron allí bas-

ta el 2ó de Agosto. Se conocía que la isla era muy
visitada por los indios de las comarcas circunve-

cinas, porque, en las exploraciones qne liicieron los

españoles, encontraron ídolos de barro en posturas

contrarias á la honestidad, y con señales de habér-

seles rendido culto. Pero si estas huellas indicaban

haber venido allí gente en peregrinación, ni vinie-

ron peregrinos mientras los españoles permanecie-

ron, ni se encontró vestigio alguno de haber estado

la isla habitada. Lo })robai)le es que siempre hu-

l)iese estado despol^lada. y t[ue, de tiempo en tiempo,

los indígenas del continente la visitasen para entre-

garse al culto de sus torpes deidades.

Aprovecharon los españoles su permanencia,

l)ara surtirse de agua, carne y pescado; y luego, em-

barcado todo, se dieron á la vela, rumbo áChampo-

lón. El r- de Septiembre, pudieron anclar á cuatro

millas enfrente de este pueblo cuyo sólo nombre

bacía hervir de colera los corazones castellanos, ai

recordar los sutVimienlos de la pasada expcíbciíni.

Eslid)an ganosos de pelear, y aun audal)aii apare-

jando las armas, como si fueran á eidrar próxima-

mente en batalla: ])ero el capitán no (piiso (pu' de-

sembarcasen a(pi('l mismo día de su llegada, y pre-

liri(') |)rej)ararse para el día siguienlc. ()rd('U(')al bu-

(jue de menos calado que se apioxiiiiasc ¡'i tierra

1 Ovicilci. iiji. cil. lolllii 1, ]i:'.SÍ. •''••''•
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cuanto fuese posible; pero antes trasladó á él toda

la gente de desembarco, bien armada, y lista para

dar el golpe al amanecer. Desde el puente del bu-

que se oían los tambores de los indios, que ocupa-

ban un islote cercano coronado de una especie de

castillo; y no era dudoso que estaban en espera del

ataque, y que no se les podía sorprender como cal-

culaba el capitán. Se desengañó éste cuando, al

punto del alba, vino en un bote, y supo cómo los

indios habían estado en vela toda la noche; pero em-

peñado en la empresa, no quiso retroceder, y me-

tiendo á sus soldados en unos botes, pensó echar pie

á tierra en el islote, junto al castillo en él construido.

El primer bote pudo atracar á tierra sin ser

sentido, jiero aiui no habían tocado la orilla los

otros, cuando los indios acometiei'on con furia á los

que habían desembarcado, y el mar se cubrió de

canoas (jue de la costa inmediata se desprendieron.

La refriega se hizo general tanto entre los de tierra

como entre los que venían por mar: fué necesario

usar de la artillería, y sns tiros echaron á pique

una de las canoas. Con esto y con la vista de algu-

nos indios que cayeron muertos, pronto quedó el

campo por los españoles: algunos minutos después

no se veía un sólo indio en el peñón, ni menos en

el mar: las canoas se habían ocultado de la vista,

pero el pueblo de (Ihampotón se distinguía desde

allí, no lejano, con sus palizadas, albarradas, y ár-

boles frondosos. Los indios, sin embargo, no (s-

laban vencidos, y con sus gritos, alaridos, bocinas,

y tambores, mostraban que, aun derrotados, se ha-

bían rehecho, y no estaban dispuestos á ceder un

|);iliii() de liei'r;i sin combate. Ksta pei'sp(^ctiva no
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agradó á Grijalva, no por cobardía, sino por obe-

diencia estricta á sus instrucciones, por lo cual, vis-

ta la actitud belicosa de los de Champotón, desistió

de toda invasión y, volviéndose con toda su gente á

los buques, siguió al día siguiente su viaje con di-

rección á Campeche.^

1 Fernández de Oviedo.—Fray I>!irt(il(iiii('> do (>;is Casiis.— Iliinniriv </i'
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Nuevo destMiili;u(iue en ('¡imiiet-lie.— Las Bocas de ('oiiil.—Se avistan las eos-

tas de Cuba.—El ^larien.—Llegada á Jaruco.—Mal recibimiento de Ve-

lásqiiez á Grijalva.—Emigra («ste á Nicaragua, y muere en Tnanos de los

indios.

Las vasijas de agua eran pequefias y sin cu-

bierta, lo que bacía que pronto se consumiese; y

tanto por esto, cuanto por que iban á entrar por

una costa en la que no sabían en dónde encontrar

agua potable, acordaron bajar á tierra en Campecbe.

Anclaron los navios como á media legua de este

puerto, y en los botes desembarcaron varios capi-

tanes con gente suficiente para bacerse respetar, si

jior acaso la población del lugar se mostraba bostil.'

Sucedió como sospechaban, pues apenas desem-

barcados, encontraron algunos indios que por se-

ñas les indicaron que, si agua querían, la encontra-

rían más adelante: avanzaron, y llegados al lugar

señalado, los invitaban á internarse más; y así, de

lugar en lugar, los fueron introduciendo candida-

mente al bosque, hasta que quedaron en medio de

una emboscada. Cuando menos lo pensaban vieron

salir como trescientos indios armados que preten-

dieron coparlos; pero allí el valor castellano mostró

sil fieroísmo. poríjuc. ai)(Mias se vieron siliados y en

1 Ovicild. (,]i. ril. Ifiinii 1. ¡lág. .):!-'>.
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inmimente peligro de caer prisioneros, se arrojaron

con dennedo sobre los indios, y, á pesar de que ya

se habían multiplicado, los hicieron huir por todos

lados. Comprendieron inmediatamente el engaño

de que habían sido víctimas, y sin demora se reti-

raron á la playa, á tiempo justamente que el capi-

tán Grijalva, por su lado, venía en su auxilio con el

resto de la gente. Se encontraron ambos piquetes,

y, ya reforzados, permanecieron tres días proveyén-

dose de agua y de maíz, que encontraron muy bue-

no y abundante en unas sementeras circunvecinas.

Fué tanto el maíz que cargaron, que les (lur(')todo

el resto del viaje, y aun les sobi'aba cuando lie

garon á Cuba.

El 8 de Septiembre de lólS, se dieron á la ve-

la, y pretendieron echarse á la alta mar: pero des-

l)ués de algunos días de camino, se encontraron

con bajos y arrecifes que les metieron miedo de zo-

zobrar, y los indujeron prudentemente á volver á

costear el litoral de Yucatán, como antes lo liabían

heclio. Con este pi()p(')sito, tomarían rundx) pai*a

buscar tieria; y, después de algunos tanteos y nni-

(;has sondas, vinieron á salir al ])uerto de «El Pal-

mar». No se detuvieron, sino (jue. ejecutando su

propósito, siguieron la costa basta Ilegal' á las Bo
cas de C'onil. El viento, sin (Mubai'go. ¡xico los favo-

recía, y, aunque ya padecían escasez de agua, leiu'an

impaciencia de ll(\uar. y no cpiisieron detenerse

en ningún punl(» de la cosía noreste de Yucatán.

El miércoles, '2H de Septiembre, reconocieron con

grande regocijo las costas de Cul)a y el lugar deno-

minado «El Marien». (|nc les auguraba el pronto y

feliz termine» del viaje.
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En efecto, fué así, porque al otro día avistaron

el puerto de Carenas, y con la impaciencia natural

de saber algunas noticias del estado de Cuba y es-

pecialmente del viaje de Pedro de Alvarado. Grijal-

va no esperó entrar al puerto, sino cjue, apenas se

vio cerca de tierra y distinguió una estancia ó ran-

cho en la costa, tomó un bote, y bajó para averiguar

lo que deseaba. Supo que Alvarado había llegado

con el navio bastante averiado, pero con toda su

gente salva. Cuando hubo conversado a su gusto,

quiso volver á embarcarse, pero los navios ha])ían

desaparecido de la vista. Cualquiera otro menos

atrevido, se hubiera desconcertado; mas él, con de-

senñ\do, se metió al bote, y se echó ala mar en bus-

ca de sus navios. Anduvo todo el día y la noche

hasta alcanzar otra estancia denominada«Chipiona»:

allí desembarcó de nuevo y pidió noticias de sus

buques, de que nadie le dio razón: y ya se apres-

taba á volverse á embarcar, cuando á las diez de la

mañana se distinguieron los navios, y aprove-

chando la fortuna, se apresuró á embarcarse en

ellos para seguir su viaje. No quiso entrar en

ninguna otra estancia, y dando bordadas, al fin de

]í\ tarde del 4 de Octubre, al ponerse el sol, en-

tró en el puerto de Jaruco. El •") de Octul)re en

la mañana desembarcó toda la gente, tomando cada

cual el camino que le plugo: unos cuantos se que-

daron acompañando al capitán Grijalva en Jaruco, y

|)ocos le siguieron hasta Matanzas, adonde s(> tras-

ladó el 8 de Octubre de lólS.

Allí encontró al capitán Cristóiial de Olid que

acababa taui])ién de ai-ribar de un viaje de exi)lo-

i';ici('>n (|U('V('liis(|U('/. le li;iliía (inlfiunlo liacci- ;i cau-
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Sil de la inquietud que tuvo por el retardo de Gri-

jalva. Olid había visitado la isla de Cozumel y re-

corrido la banda del norte de Yucatán, mientras

Grijalva estábil en Tal)asco y en la costa de Ve-

racruz.

^

Volviéronse, pues, casi al mismo tiempo, á Cu-

ba, Alvai'ado, Olid y Grijalva, y todos contaban ma-
ravillas de los países descubiertos. Grijalva, desde

Matanzas, y en compañía de Cristóbal de Olid, se

embarcó para Santiago de Cuba, capital entonces

de la isla, para ir á dar cuenta de la expedición. Él

se sentía contento y satisfecho; había obedecido

exactamente las instrucciones de Velásquez tan

exactamente que Las Casas asegura «que no hicie-

ra, cuanto á la obediencia, y aun cuanto á la humil-

dad y otras buenas propiedades, mal fraile.» Pero

á veces los superiores no se confoi'man con el mal

éxito de sus órdenes, y, con tal de conseguir triun-

fos, habrían deseado ser desobedecidos; á veces

también, quieren que se adivinen sus iidenciones; y

oti'as, prefieren subalternos que modifiíjuen á dis-

creción su pensamiento cuando las circunstancias

lo itnponen. Tal fué Velásquez, que, con las nuevas

de la riqueza y favorables condiciones de las tierras

descubiertas, hubiera deseado que en ellas se hubie-

se fundado población; y comoGrijalva nolohabíahe-

cho, por acatamiento á sus órdenes, le pareció torpe

y pusilánime; y, en vez de recibirle con atención ex-

presiva y cariñosa, ó siquiera con nniestras de con-

sideración, le moslió mal talanle, le icpicniHí'). y

aun le afrciiti') de |)al;d)ra.

1 Ovicilo, ()](. fit. tiiiiiii I, p.lg. •')'^<».
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El resultado de la expedición disgaslí') á Velás-

quez: de los informes recibidos deducía que hubie-

ra sido útil poblar las tierras descubiertas, y, aun-

que él había dado instrucciones de no poblar, pare-

cióle que en este punto hubiera sido mejor que Clri-

jalva contrariase sus órdenes. Esto fué suficiente

para que Grijalva quedase perdido. Nada pudo sal-

varlo de la desgracia, hasta el punto de haber tenido

que emigrar de Cuba á la provincia de Nicaragua,

donde murió á manos de los indios, guerreando con

ellos en el valle de Ulanche. ^

1 La< r.-mas. o]i. cit. tcmin IV. ]>;'i,2. 44-'



CAPITULO XV.

Preparativos de la tercera expedición.—Diego Vel;'is([iie7. preocupado con el

nombramiento de comandante de la expedición.—Se fija en Ealtazar

Bermudez, pero la arrogancia de éste le hace desistir.—Los parientes

de Velásquez pretenden el destino.—Perdida la esperanza de obtener-

lo, insinúan el nombre de Vasco Porcallo.—Vacilaciones de Velásquez.

—Amador de Lares y Andrés de Duero le indican á Cortés.—Nombra-

miento de Cortés.—Nuevas,vacilaciones de Velásquez.—Hernán Cortés

sale furtivamente de Santiago de Cub.-i ron la flota.— Asoiulirn do Ve-

l;'.s(|uez.

No ol)st[into la molcslia de Velásquez. laii ¡ii-

jiisla eu el fondo, pues que Grijalva no había hecho

otra cosa que cumplir fiehnente sus instrucciones,

no por ello se desalentó y renunció á todo proyec-

to de excursión y conquista. Lejos de ésto, se

enardeció más, y hmdó lisonjeras esperanzas para

el porvenir, en el avasallamiento de nuevos territo-

rios. Aun antes de la llegada de Grijalva, y á las

primeras noticias traídas por Alvarado, ya comenzó

á pensar en aprestar oti-a ai'iiiada; y, apenas IIcl^V)

Grijalva, envió á la corte al padre Benito Martín,

con encargo de referir las noticias del nuevo descii-

i)r¡miento, y presentar hermosos lingotes de oi-o.

como muestra de la portentosa riqueza de las co-

marcas visitadas por Grijalva.

En tanto que el padre Martín em|)rendi(') su

largo viaje á Europa á cum])lir la misión de Velás-

(piez. y á pedir para sí que le iiomhi'ascn ahad de
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la Nueva España. Velásqnez dio también comisión

á Juan de Saucedo de partir á la isla de Santo Do-

mingo, y avistarse con los gobernadores, que lo eran

los monjes de San Jerónimo Alfonso de Santo Do-

mingo y Luis de Figueroa, pues Bernardino de

Manzanedo estaba entonces en España. Estos tres

monjes habían sido nombrados por el cardenal Ji-

ménez de Cisneros para que, con ánimo, rectitud y

prudencia, gobernasen la Isla Española, favorecien-

do igualmente á los españoles y á los indio>. Lle-

varon estos monjes poderes é instrucciones amplí-

simas, y por esto se creía generalmente en América

que, sin licencia de ellos, no" se podía sojuzgar ni

poblar nuevos países. Con este objeto, pues, fué

enviado Saucedo: pai'a que impetrase de los mon-

jes gobernadores la autorización necesaria para la

conquista de los países descubiertos por Córdova y

Grijalva. La carta de Velásquez en que pedía la

autorización tuvo ])ronta respuesta, en la cual los

gobernadores daban licencia para enviarla armada.

y para mover guerra y conquistar.

Entretanto, Velásquez no se había dormido en

la preparación de la nueva armada, pues, dando por

cierto que se le había de conceder la facultad pedi-

da, se había anticipado, desde la llegada de Alvara-

do, á reunir navios con municiones de guerra y

boca, que le costaron bastante caudal. Pei'o si ya

dos expediciones se liabían malogrado, con gran

despercHcio, á su entender, de tiempo y dinero, y

aún de preciosas vidas, no quería que esta tercera

vez la empresa fracasase por defecto del cabeza

principal. Como muchas veces acontece á los

superiores, sucedía á V('l;is(|ncz cpie mientras to-
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dos veían y sabían que el nial éxito de la expedi-

ción de Grijalva inás recaía en el mismo Velásquez.

que había dado las instrucciones, que en el infor-

tunado capitán que ciegamente las había cumi)lido,

el Gobernador de Cuba todo lo atribuía á negÜLien-

cia é ignorancia de los comandantes elegidos para

las dos expediciones pasadas. Quería, por esto,

en esta nueva ocasión, no equivocarse en el nom-
bramiento de jefe, buscándole sagaz, entendido, in-

trépido y discreto: y. además, que, uniendo tan

buenas condiciones, no se alzase con el mandado,

sino trabajase de cuenta y beneficio de Velásquez.

Pensó primero en Baltazar Bei-mudez, i)aisano

suyo y amigo; pero éste, quizá demasiado franco y

presuntuoso, en vez de recibir con agi'adecimienlo

la honra, quiso poner condiciones, y fueron ellas

motivo de (jueVelázquez, que de sufrido poco tenía.

y mucho de arrebatado y arrogante, no volviese á

pensar en él. Urgíanle por su lado sus parientes

para que se decidiese por alguno de ellos, tales co-

mo Antonio Velásquez Borrego y Bernardino Velás-

quez; mas á éstos, salvo la condición del parentesco,

todas las demás les faltaban. Los veteranos de la

armada hui)ieran prefei'ido se les diese por jefe al

mismo Grijalva; y personas entendidas indicaban

á Vasco Porcallo, marinero inlri'pido (' iiileligeide.

pero que nunca ganó la contianza de Vehisípie/.

Receloso éste de encontrar una decepciíMi. y de

frustrar todas sus esperanzas, ni aun (piiso lo-

mai' en considei"aci(')ii la ((mvenieiicia de nombrarle.

Estas circunstancias de irresolución, aj)rove-

charon hábilmente el conlador real de Caiba. Ama-
doi' de Lares, y el secretario de Velásípiez. Andrt's
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(le Duero. Era el contador real antiguo soldado

de los tercios españoles, en cuyo servicio había pa-

sado los mejores años de su juventud: había reco-

rrido la Italia, y, con su sagaz ingenio y espíritu fi-

nísimo, llegó á alcanzar el puesto de maestresala

del Gran Capitán Gonzalo Fernández de Górdova. no

obstante cjue no sabía ni siquiera leer ni escribir.

Muerto el Gran Capitán, fueron recompensados sus

méritos con el nombramiento de contador real de

la isla de Cuba, empleo cfue. por el manejo de la

hacicndii. le jionía en inmediato contado con el

(iobernador Velásquez. El secretario Andrés Due-

ro había acompañado á Velásquez desde su entra-

da á la Isla de Cuba; se distinguía por su carácter

nunca ligero ni arrel)iü¡ido. sino siempre inclinado

á reflexionar antes de tomar una determinación:

Jamás aceptaba á ciegas las opiniones ajenas, y real-

zal)a su ¡)rudencia con discreción poco común, juies.

á la par que era afable y afecto al comercio social y
á la conversación, siempre guardaba el mayor sigi-

lo respecto de aquellas cosas que debían conservar-

se secretas. Estos dos empleados, tan cercanos á

Velásquez, se habían captado su confianza, y goza-

ban con él de legítima influencia. Hernán Cortés,

como hombre sagaz, llevaba nmy buenas relaciones

de amistad con esos dos funcionarios, y se va]i(') de

ellos })ara congraciarse con Velásquez.

'

Treinta y tres años debía tener entonces Her-

nán Cortés, pues había nacido en Medellín de Es-

fremadura el año de 148."). Nadie en Cuba ignora-

ba su actividad, talentf) y valoi-. Desde el año

1 I,:l~^ <':l^:l<. (.]>. i-it. tc.iiii> IV. ]tú<i. 447.
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(le 1004, cuando aun sólo contaba clioz y nueve

años, impulsado por su inclinación decidida al (ejer-

cicio de las armas, se emlDarcó en Sevilla para San-

to Domingo, y, después de un viaje sembrado de

riesgos y peripecias, aportó á la isla Española. Allí

fué recibido con agrado por Ovando, quien lo alistó

como capitán de su ejército, y aprovechó muy opor-

tunamente sus cualidades guerreras en la campa-

ña que siguió para sojuzgar á los indios de Baoru-

co, Aniguayagua é Higuey, que, algún tiempo so-

metidos, se alzaron contra sus dominadores, y die-

ron mucho trabajo y penalidades para sujetarlos.

Una encomienda fué por entonces el premio de los

notables hechos de armas de Cortés; pero, incpiieto

como estaba por la ambición y deseo de mayor glo-

ria y honores, no desperdició la ocasión que se le

presentó cuando Diego Velásquez, nombrado capi-

tán para sujetar á Cut)a, le instó para acompañarle.

Allí se condujo con perfecta bizarría, y se granjeó

el aprecio de todos, por sus sobresalientes cualida-

des. De alma ardiente, de inteligencia viva y sa-

gaz, preveía anticipadiuiicnle los sucesos, y ()bral)a

con agilidad inaudita, de modo que todos sus sol-

dados tenían plena fé y confianza en su palabra, y

con su ejemplo los impulsai^a á arrostrar toda clase

de lial)ajos y peligros. Su amigo y superior. Vel;is-

quez, llegó á prendarse tanto de su habilidad (pie

ningún negocio arduo ó difícil despacliaba sin oii'

el pai'ecer de Cortés. Pero su misma repenlina eh'-

vación y privanza le crearon poderosos énnilos. (pie

se empeñaron en })er(lerle en el ánimo de Velás-

(piez; y aun llegaron á conseguirlo, i)or(jueesk^ go-

ix'i'nante. dando oídos á sus enemigos, (piiso alior-

14
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carie un día, aunque después, arrepentido, le per-

donó y le nombró alcalde de Santiago, cuyo empleo

ejercía cuando empezó á tratarse de la tercera ex-

pedición á Yucatán.^

Supo Hernán Cortés que Velasquez andaba

preocupado en escoger á la persona qué debía po-

ner al frente de la nueva empresa; pero, frescas las

reyertas que había tenido con Velasquez, no se atre-

vía á confiar en que le diesen tan codiciado puesto.

No obstante, su carácter le inducía siempre á no

desesperar hasta conseguir el éxito, mezclando la

diligencia inquebrantable con cierta maña, destreza

y sagacidad en aprovechar las ocasiones y en va-

lerse de los hombres adecuados para sus designios.

Se propuso, pues, alcanzar la confianza de Velas-

quez, por medio de sus amigos Lares y Duero.

El contador y el tesorero correspondieron á

Cortés en su amistad, y se propusieron desvanecer

en el ánimo de Velasquez todas las prevenciones

que anteriores coíiflictos habían hecho nacer en él.

Aprovecharon hábilmente sus mismas vacilíiciones,

para insinuarle el nombre de Hernán Cortés como

adecuado capitán de la nueva armada. Verdad era

que Velasquez había tenido sus enemistades con

Cortés, y aun, como hemos dicho, en cierta ocasión

había querido ahorcarle, pero ya todo había pasado

entre ellos, tornando á ser amigos y aun compadres.

Por añadidura, Lares y Duero, que tenían ganada la

gracia y afecto de Velasquez, le indicaban suave y
oportunamente la conveniencia de nombrar á Cor-

tés, y ninguna ocasión perdían de persuadirle para

Vida de Corten en líi Culccrióii dr i/iiriiiiiriilns jinrn In l/ixldi-in di' Mi'.rico,

pag. 310 y siguientes.
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que se fijase en su amigo. lo cual era grande ayuda,

porque tratando estos empleados constantemente los

negocios con el gobernador, jamás abandonaban su

propósito, y tendían constantemente á conseguir el

fin que se habían propuesto.

Por otra parte, las prendas y posición de Cor-

tés, en aquella época, concurrían para que los tra-

bajos de Lares y Duero alcanzasen perfecto éxito.

Cortés era entonces alcalde de Santiago de Cuba;

había cooperado eficazmente á concluir la pacifica-

ción de la isla; y, en premio de sus servicios, le habían

hecho encomendero de varios pueblos de indios.

Nadie podía reducir á duda que fuese valiente, ins-

truido y provisto de ingenio, capacidad y prudencia:

de su fidelidad debía presumirse después de los úl-

timos servicios que del gobernador de Cuba había

recibido. En estas condiciones, los amigos de Cortés

lograron pei'suadir á Velásquez de la conveniíMicia

de su elección como jefe de la ai-mada; pero, siem-

pre cauteloso el gobernador, todavía quiso, antes de

extender el nombramiento, tener uua entrevista

con el candidato, para sondear sus disposiciones.

Mandó á llamarle á su casa, y, sin declarai'le desde

luego su pensamiento de ponerle á la cabeza de la

nueva expedición, conversó largamente con él acer-

ca de los recientes descubrimientos que i)or acpiel

tiempo preocupaban mucho la imaginación de los

moradores de la isla de Cuba. Discutió el ¡¡rocedi-

miento más adecuado para emprender la conquista

de aquellos ignotos reinos, y aun le pidió su opi-

nión acerca de los medios de aprestar la armada

que ya tenía en vía de formación. La conferencia

por ambos lados fué agi'adable: los intei-locuk)res



108 m-TORIA DKI. DE^CrRRIMIF.NTO

se diei'oij c-oii expansión recíprocas mnestras de

amistad; y así. entre afables expresiones, Velásquez

llegó al pnnto más importante del nombramiento

del jefe de la expedición. Cortés contemplaba con

alegría el giro que la conversación iba tomando,

pues bien cuadraba á sus miras: y, en efecto, Velás-

quez. después de comunicarle por extenso sus pro-

yectos, acabó por insinuarle el deseo que tenía de

nombrarle por jefe. Decíale haberse persuadido de

que en toda la isla de Cuba no había persona más

apropiada que él para tan delicado puesto: su valor

y pericia eran indudables: y así. le repetía que sólo

esperaba su consentimiento para librarle el despa-

cho, y ponerle en posesión del elevado empleo por

tantos codiciado.

Inefable fué el gozo que Cortés sintió nacer en

el alma al oir á Velásquez explicarse con tanta

amistad y confianza, cual si nunca hubieran es-

tado divididos por pendencias antiguas. El con-

servaba esperanzas emanadas de la sincera pro-

tección de sus amigos; pero, al ver colmados tan

brillantemente sus deseos, no pudo menos que con-

siderar que aquel favor participaba en algo de pro-

videncial, y, lleno de reconocimiento, dio gracias

muy expresivas á Velásquez, conservando en lo ín-

timo del alma sentimientos de gratitud á Dios que

le llamaba á grandes destinos.

No fué menor la alegría del secretario Andrés

Duero cuando, al salir de la entrevista, Velásquez le

comunicó la resolución definitiva de nombrar á Cor-

tés: se dio prisa á extender el nombramiento, y pron-

to toda la ciudad de Santiago de Cuba supo que

Hernán Cortés era el jefe de la armada que se apres-
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talla á salir para los países recién descubiertos. Unos

ai)lai.idían, otros criticaban; y se distinguían entre

los últimos, especialmente, los Velásquez, parientes

del gobernador, cnyo despecbo no conocía límites,

juzgándose desairados en sns pretensiones. Mas

Cortés, que era bombre de mundo, no se detuvo á

pensar y averiguar cómo babía caído su nombra

-

mie]ito, sino que desde luego se ecbó á atraerse

amigos, á reclutar soldados, y á colectar provisiones

de boca y guerra; porque, si bien Velásquez liabía

conseguido reunir hasta nueve buques, contando

con los restos de las armadas de Córdova y Grijalva,

ni estaban bien abastecidos y municionados, ni los

soldados estaban comprometidos, ni brillaba mu-

cho en los voluntarios que se habían alistado, el es-

píritu y la disciplina militar.

La tarea no fué difícil á Cortés, puescjue su ca-

rácter se prestaba. Había nacido capitán, y nada

ansiaba tanto como ocasiones dónde lucir sus talen-

tos y hacer brillar su valor. Su natural alegre, ge-

neroso y desprendido, su inclinación á regalos y di-

versiones, le granjeaban numerosos amigos; su j)a-

labra fácil hacía relucir á los ojos de los que le es-

cuchaban, misteriosos tesoros en las regiones des-

cubiertas; y, además, tenía algunas econonn'as que

había allegado de los productos de las minas de

sus encomiendas, y supo gastarlas para conseguir

su fin. Pronto el ruímero de sus soldados creció,

y también el de sus adeptos; que no hay cebo más

fructuoso para rodearse de gente, que la perspectiva

(le lili sol (|ii(! nace. Enconiró (piicii le diese (Huero

l)restado, y le fiase mercancías con sola su firma: y

le llovieron armas y pertrechos de guerra. ])rovi-
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siones de boca, soldados, luarioeros, criados y sir-

vientes: y como comprendía los resortes de la ima-

ginación humana, empezó á vestirse mejor, se ador-

nó con un penacho de plumas y una medalla de

oro al cuello, y ordenó liacer un estandarte muy
lujoso, blanco y azul, con una cj'uz roja en medio, y

un mote que decía: «Hermanos, sigamos la señal de

la Santa Cruz con fe verdadera que con ella ven-

ceremos.» '

Mas en tanto que su cerebro ardía con el pen-

samiento de cosas altas, y su corazón palpitaba lle-

no de esperanzas, sus émulos no da])an ti'egua á

sordos trabajos, é intrigaban para que se le revo-

case el nombran)iento. Velásquez. receloso de per-

der la gloria y utilidades de su acariciado proyecto,

empezó á dar oídos á las sugestiones de los que con

vivos colores le pintaban el resultado siniestro que

para él tendría la expedición, puesta en manos de

Cortés: le recalcaban su esplendidez con sus amigos,

su orgullo y vanidad; le mostraban cuan ageno era

á toda sumisión, y cuan aficionado á la indepen-

dencia: y de allí deducían que tan pronto como Cor-

tés hubiese partido de la isla de Cuba, quedaría

cortada toda relación de dependencia, y que su pro-

tegido acabaría por desconocer su autoridad, para

atribuirse á sí solo el provecho y la gloria de la

empresa. La suspicacia de Velásquez despertaba

agitada é inquieta, y, comparando las inclinaciones

de Cortés con sus precedentes, llegaba á desconfiar;

cavilaba día y noche, y se desesperaba y arrepentía

de babel' pensado en él. La lucha iiileiior (|ue sos-

1 r.cnial Díaz del Cantillo, op. cit. ]j;'í<r. 17.
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tenía se dejó traslucir en la mudanza de su trato y

semblante, y al fin pareció inclinado á separar á

Cortés de su empleo, y así lo indicó á sus con-

fidentes.

Cuando Cortés recibió aviso de la desgracia

que le amenazaba, comprendió que no había para

él otro salvamento sino partir inmediatamente á la

expedición: y tan rápido en la concepción del pen-

samiento, como presto en la ejecución, no quiso de-

morarse un instante. La misma noche que le dieron

la fatal nueva, fué con el mayor sigilo, despertó

á todos sus soldados y capitanes, y los embarcó en

los navios surtos en el puoi'to; se dirigió luego á la

carnicería, se apoderó de todo el ganado que en-

contró, y lo trasladó á sus buques, por más que Her-

nando Alfonso, abastecedor del mercado, se opuso

á ello, representándole (¡nc iba á dejar sin cai'ne á

la ciudad al día siguiente.

Aunque en todo obró con grande actividad y

diligencia, no pudo impedir que le cogiese el all)a

todavía en sus preparativos de viaje, y cuando

todavía no'se dabaá la vela. Probablemente el car-

nicero Hernando Alfonso, por sincerarse de la falla

en que iba á incurrir con no proveer de carne á la

ciudad, acudiría á casa de Diego Velásquez, y le

conninicaría lo que estaba pasando. La verdad es

que Velásquez sorprendido, se levanta á prisa de

sn cama, cabalga, y se dirige al muelle. Otros caba-

lleros se le reúnen, y la gente toda de la ciudad acude

espantada del atrevimiento de Cortés. Velásquez, á

caballo y airado, se presenta en el muelle, y con-

templa los buques de la armada i)reparándose para

levar anclas; y como los buípics no esiabiiii ancla-
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dos á gran distancia del muelle. Cortés, desde el

puente de uno de ellos, pudo distinguir al goberna-

dor, que descollaba entre todos sus compañeros.

Cortés, si atrevido, no quiso pecar de inurbano,

y, metiéndose en un bote con artillería y soldados

armados de arcabuces, se acercó á tierra á tiro de

ballesta, de modo que pudiese hablar y hacerse oir

de los que estaban en la playa; llevaba su vara de al-

calde, y, poniéndose en pie, saludó muy cortesmente

al gobernador. Velásquez, disimulando quizá su co-

rage, le gritó entre afectuoso y sentido: «¿Cómo, com-

padre, así os vais? ¿Es buena manera ésta de des-

pediros de mí?» Cortés, empero, sin perder la sere-

nidad y soltura que en tantos trances le distinguió,

contestó con desenfado y liiiii(|iiilidad: «Señor, per-

done V., porque estas cosas y las semejantes antes

han de ser hechas que pensadas: vea Y. qué me
manda;» y, sin más decir, volvió la proa al bote, y se

dirigió á su buque, dejando al pueblo de Santiago

de Cuba lleno de pasmo y asombro.^

Dio, á toda prisa, orden de partir rumbo al oc-

cidente; y así fue cómo, el 18 de Noviembre de 1518.

se dio á la vela, de Santiago de Cuba, la tercera ex-

pedición (|ue del)ía visitarla península de Yucatán.

1 Las Casas. I/ix/orin ih- hix fmliax. tomo IV, pág. 4Ó2.—Bernal Díaz del

Castillo refiere de otra manera In partida de Cortés, pues á creer su narra-

ción, se despidió de Diego Velás(jiiez, y después ile haber oído misa, se em-

barcó, y con próspero tiempo llegó á la villa de Trinidad: ¡i su juicio, la disi-

dencia con Velás(|uez nació después de la partida de Santiago de ( iib.-i. < 'rce-

nios más verosímil la narración de Las Casas, como más conforme con otros

incidentes que todos los historiadores refieren: tal es el de liaberse apode-

rado violentamente del ganado que habla en el m.-itadcro de Santiago, á pesar

délas protestas del abastecedor Ifernamln Alfonsu.



CAPITULO XVI.

Detenciún en Macaca y en Trinidad.—Dos Ijuques más se añaden íi la expe-

dición.—Severas órdenes de Velásquez al alcalde de Trinidad para pren-

der y destituir á Cortés.—Cortés hace fracasar estas órdenes.— Partida

para Habana la Vieja.

Gomo no estaban embarcados todos los expedi-

cionarios, ni había maiiteuimiento suficiente á bor-

do para todo el viaje, que debía ser largo, no tuvo

nunca Cortés el pensamiento de separarse de una
vez de Cuba, sino sólo de Santiago, para desconcer-

tar á sus enemigos, y con un golpe de audacia con-

tener á Velásquez. Se dirigió, pues, á Macaca,^ pue-

blo de indios, á cuyas inmediaciones existía una es-

tancia de ganado de la real hacienda; y al mismo
tiempo ordenó á Pedro González de Trujillo que

con una carabela fuese á Jamaica á proveerse de

carne de puerco, pan de cazabe y aves, y que luego

se le uniese en el puerto de Trinidad ó en el cabo

San Antonio.

Llegado Cortés á Macaca, supo que, como lo lia-

bía previsto, había algunas provisiones en la estan-

cia que, próxima á aquel puerto, poseía la real ha-

cienda. Se avistó con el tesorero real Tamayo, ad-

ministrador de la estancia, y le pidió de los puercos

1 Viflii di' Corléx. pág. ?t't'?>.— l.as ('a,«as, np. cit. toiiin IV, p;'i<r. 4;')'J.
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y aves que allí se crial)aii. Como el Tesorero se

opusiese á su pretensión, insistió en persuadirle

que debía entregar aquellas provisiones, pues las

necesitaba para el mismo servicio del Rey; y por-

fiando el Tesorero en la negativa, le repetía Cortés

que por lo menos le diese las provisiones en calidad

de préstamo para devolverle otras, ó que se las ven-

diese al fiado, seguro de que, al volver del viaje que

iba á emprender, pagaría su valor: Tamayo aparentó

persuadirse con tales razones, y acabó por entre-

gar los bastimentos. Ordenó también Cortés que to-

das las indias del pueblo le luciesen pan de cazabe,

y, con esta medida, pudo reunir basta trescientascar-

gas de pan, y las embarcó juntamente con mil car-

gas de maíz que compró á varias personas.

Sacadaslasprovisiones que pudo obtener en Ma-

caca, adelantó algunas naves al cabo de San Anto-

nio, y él con las demás se dirigió al puerto de Tri-

nidad. Todavía saliendo del puerto, se encontró

con un navio que venía de Jamaica cargado de pro-

visiones de boca, y que parecía como llovido del cielo

para las miras de Cortés. Apenas se cercioró de

lo que llevaba, concibió agregarlo á su armada, y lo

puso por obra, aunque con disgusto del dueño, que

de comerciante se veía repentinamente convertido

en soldado.

Siguiendo su viaje, llegó á Trinidad, donde fué

muy bien recibido: todos los vecinos salieron á

darle la bienvenida con palabras de agasajo y mues-

tras marcadas de simpatía. Correspondió Cortés

de la misma manera, pero, sin perder de vista el

objeto de su empresa, y sin desperdiciar un tiempo

precioso , se puso inmediatamente á reclutar gente
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y colectar uinnicione.s. armas y iiiaiiteijiíiiieuioí;.

Escribió á ia villa de Saiicti Spíritus instando con

buenas y muy agradables razones á muy distin-

guidos y valientes caballeros ciue allí vivían, para

que le acompañasen. Y como supiese que acababa

de pasar por Trinidad otro buque cargado de man-

tenimientos, ordenó á Diego Ordáz que saliese á la

mar en su busca, y, sin más requisitos, lo apresase

y trajese al puerto.

Ambas cosas le salieron á pedir de boca, por-

que los caballeros de Sancti Spíritus no se liicieron

de rogar, sino que se apresuraron á juntarse al ejér-

cito; y Ordáz en breve trajo el buque, que resultó de

Juan Núñez Sedeño, á (piien se ganó Cortés, de

maíjera que no sólo di(') al ílado las provisiones que

llevaba, sino su Ixiqne. y v\ mismo se alistó como
capitán i'W la armada. I'or esto, cuando los caba-

lleros de Sancti Spíiitus llegaron, fueron recibidos

con alborozo, y salió el mismo Cortés á pie, con to-

da su gente y capitanes, á encontrarse con ellos en

las afueras de la villa, repicando las campanas y

haciéndose salvas de alegría. El regocijo eia justo,

porque entre los caljalleros de Sancti Spíritus sé

encontraban personas de distinción cuyo prestigio

serviría de mucha ayuda: tales eran Alonso Her-

nández Portocarrero, primo del Conde de Medellín,

Gonzalo deSandoval, Juan Velásquez de León, Ro-

drigo Rangel,Gonzalo López de Jimena y Juan L(')-

pez. En la misma villa de Trinidad se le habían

unido ya Pedro de Alvarado, Alonso Dávila, Cris-

tóbal de Olid, y otros hidalgos de nombradía, que,

no obstante su holgada posición, quisieron unirse á

Cortés, atraídos por las encantadoras pinturas que
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éste les hacía de los provechos y ventajas que pro-

metía la expedición.
^

Anduvo también Cortés haciendo recjuisiciones

por todo el municipio, pero todo con tal gracia y

arte, que alcanzaba lo que quería sin pagar, y, al

mismo tiemi)o, sin enojar á los propietarios: tanto

les ponderaba la riqueza é importancia de la em-

presa que iba á acometer, que los más, si no todos,

se contentaban con documentos de futuro pago.

Cuando ya se disponía a continuar su viaje,

llegaron órdenes muy perentorias al alcalde mayor

de Trinidad, Francisco Verdugo, para que pren-

diese á Cortés, y lo desposeyese del mando de la ar-

mada. Las órdenes estaban libradas por Velásquez

quien, además, escribió á varios amigos suyos, como

Diego de Ordáz y Francisco de Moría, que, compa-

ñeros de Cortés, eran igualmente paniaguados de

Velásquez: no obstante. Cortés tenía buena estrella,

y ])ronto supo las órdenes severas que habían lle-

gado. Sin detenerse en pelillos, fué en seguida y ha-

bló á Ordáz, de quien mas daño podía recibir, y le

hizo ofertas y agasajos tales, que Ordáz^mismo se

encargó de arreglar el asunto, desvirtuando las ór-

denes de Velásquez. Así fué que vio á Verdugo, y.

con hábiles palabras, le persuadió de la inconve-

niencia de cualquier paso contra Cortés; y Verdugo,

que no tenía muchas ganas de complacer á Velás-

quez. se dejó convence]" fácilmente, y suspendió sus

procedimientos. Todo se ajustaba á la medida de

los deseos de Cortés, porque de los dos mensa-

jeros que trajeron los pliegos contra él. uno. llauía-

\'ii/,i <lr ('.,rlr\. y r.oiiiül l)í;i/ .leí (
'íistill... <u.. cit.

J);!}!.
IH.
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do Pedro Lazo, ni ann volvió á dar respuesta de su

comisión y se unió á las huestes de Cortés; de ma-

nera que uno solo de los mensajeros hubo de vol-

ver á Santiago con la respuesta del alcalde, en que

se excusaba ó representaba por no haber cumplido

las órdenes del gobernador. Aprovechó Cortés este

correo para escribir á sus amigos, y dirigir una hu-

milde y sometida carta á Diego Velásquez, en la cual

mansa y amorosamente le reiteraba sus protestas

de sumisión y amistad, y su propósito inquebranta-

ble de servirle como fiel subdito: aun se quejaba

amistosamente de que hubiese podido abrigar sos-

pechas de su fidelidad, y concluía suplicándole que

no diese oídos á las interesadas sugestiones de sus

enemigos.

Despachada esta carta, tan preñada de astucia,

se apresuró á embarcarse para la Habana: no el ac •

tual puerto, que entonces aun estaba poco poblado,

y se conocía con el nombre de Puerto Carenas; sino

otro que llevaba el mismo nombre, y que estuvo

ubicado en la costa sur de la isla de Cuba, en el

golfo de Batabanó, y jimio al ai-royo de Bija ú Oni-

cajinal '

1 I)(m Justo Zaragoza, Adidonex // HcUtrncioncx ó la Ilixtarin <h (¡tiuiv-

<ilii. tullid n, i>:'ig. 244.— Vida th> Oí/'/c'.t, fr:i<riiioiitn ¡inúniíiif). \m^. 5;¡').



CAPITULO XVII.

La embarcación de Cortés se vara en unos arrecifes.—Retardo en llegar á

Habana, la Vieja.—Bandos en la armada.—Llegada de Cortés.—Recibe

carta de Yelásquez.—Ordaz intenta prender á Cortés.—Fracasa en su

designio.—Cortés sale de Habana la Vieja, pai-a el cabo de San An-

tonio.

Todos los buques seguíau el derrotero marcado;

pero en la noche, se perdieron de vista recíproca-

mente, y el buque de Cortés encalló en unos liajos.

Con este accidente, se atrasó mucho, y todos llega-

ron antes que él á la Habana. Llegó Pedro de Al-

varado con algunos soldados que había despachado

por tierra;^ llegó Juan de Escalante de la banda

del norte; llegaron, por fin, todos los demás buques,

y el de Cortés no parecía, ni se tenía noticia de él.

Se le creía ya ahogado ó náufrago: las divisiones

fermentaban, empezaban á nacer aspiraciones á

sucederle, y ya se diseñaban diversos bandos, pro-

clamando á éste ó á aquel caudillo, cuando por for-

tuna se avistó su buque. En efecto, había estado

en grave riesgo de perderse; mas quiso su bueua

suerte que saliese sin daño de aquel atolladero, y.

lo que es más, que llegase siempre oportunamente

á la Habana; porque apenas había arribado á este

puerto, y aposentádose en casa de Pedro Barba, al-

calde mayor, cuando llegó un mensajero de Velás-

1 Bernal Díaz. Cjiíquixta de Xitero Espiiñn. capitulo '!''>.
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qiiez llamado Gaspar de Garnica. Trajo una carta

para Cortés, acaso respuesta de la c|ue éste había

puesto á Velásquez desde Trinidad: en ella, le ro-

gaba el Gobernador amigablemente no saliese á la

expedición, sino cjue le aguardase en la Habana,

porque quería conferenciar con él sobre cosas de

grande influencia para el buen éxito de su viaje.

Otra carta trajo para Diego Ordaz muy secreta, en

que Velásquez le ordenaba que prendiese á Cortés,

y detuviese la salida de la expedición. Las órde-

nes de Velásquez eran terminantes, y esta vez Or-

daz estuvo inclinado á obedecerlas; mas las circuns-

tancias habían cambiado, y la autoridad y dominio

de Cortés se había acrecentado de tal manera, que

todos á porfía le mostraban adhesión, y parecían

satisfechos de que fuese su jefe. No era, pues, fá-

cil desafiar su poder frente á frente, y más cono-

ciéndole todos hombre valiente y esforzado, no me-

nos que listo y sagaz para cualquier evento.

En vista de esto, no quiso Ordaz aventurarse á

ejecutar la prisión abiertamente, é imaginó tenderle

una red, pensando que en ella sin duda caería; pero

no contaba con la jxn-spicacia del hombre con quien

trataba. Avisado y peneli'ativo por naturaleza, te-

nía además en esta ocasión, la ventaja de haber si-

do prevenido de la li'aiiia (pie contra (d se urdía:

Bartolomé de Olmedo, su capellán, había recibido

carta de otro fraile .amigo suyo de Santiago de Cu-

ba, en que le counniicaba sigilosamente las órde-

nes trasmitidas por Velásquez á Ordaz.

Cortés había festejado mucho la llegada de al-

gunos capitanes más que se le habían unido, y, apro-

vechando esta ciiTunstancia, Diego de Ordaz juzgó
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el momento oportuno para apoderarse de Cortés.

Con este objeto, preparó á bordo de su buque un

banquete magnífico, y lo dedicó especialmente á

Cortés. Todo lo dispuso con magnificencia y es-

plendidez, como que se trataba de festejar al jefe

de la armada, que ya entonces se daba aires de gran

señor, y no recelaba de ostentar su autoridad, si

bien, acompañada de cierto donaire y benevolencia

que á él sentaba perfectamente, y á todos satisfacía.

Fueron convidados todos los jefes del ejército y la

marina, los funcionarios de la ciudad y los hombres

más prominentes de la pequeña población; y para

honrar más á Cortés, se ideó nombrar una comi-

sión de personas notables, que, el día del convite

pasase á casa de Cortés, y le acompañase con mú-

sicas, en un bote empavesado, para trasportarle al

navio en que debía celebrarse la fiesta.

Cortés, ya prevenido, tuvo noticia del banquete

y de sus espléndidos preparativos; midió discreta-

mente sus palabras, y nadie pudo sospechar que él

supiese lo que se tramaba; al contrario, alentaba el

entusiasmo para la fiesta, se mostraba muy conten-

to de ella, y no ocultaba la satisfacción que decía

sentir por los homenajes que se le rendían: Ordaz

se gozaba ya con el éxito que había de coronar su tra-

bajo, y se aplaudía interiormente de lo bien com-

binado de su celada. Llegado el día y la hora

del banquete, comenzaron las músicas, se avivó el

alborozo, y el entusiasmo casi no tenía límites, por-

que la ciudad toda había tomado parte vivamente

en la fiesta. Los comisionados nombrados para

acoriq:>añar á Cortés tenían listo ya el bote junto al

muelle, y se trasladaron á su casa para invitarle á
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enil)arcarse. Cortés los recibió con noble finura,

mas, deshaciéndose en mil excusas, expresó que le

había acometido repentina indisposición de estóma-

go; c{ue agradeciendo sinceramente el obsequio, y

con infinitos deseos de asistir, se veía imposibili-

tado de concurrirá él, por su inesperada desazón.

El bote llevó á los comisionados; pero no á Cortés.

Muy contrariado quedó el Capitán Ordaz; pero

ocultó su sinsabor, y celebró la fiesta como pudo. ^

Al día siguiente, recibió órdenes de Cortés de ade-

lantarse con su buque al Cabo de San Antonio,

y, con los que allí estaban, esperar el resto de la ar-

mada para navegar en conserva hasta Cozumel. Or-

daz nada pudo hacer sino obedecer, avergonzado

dentro de sí mismo de haber fracasado en su in-

tento, que creía completamente ignorado de Cortés.

Este, á su vez, si bien ({uería alejarlo de su lado en

aquellos instantes, no quería pelear abiertamente

con él, ni privarse del auxilio suyo y de sus amigos

en la lejana y riesgosa empresa que iba á acometer.

Le conocía entendido capitán, valiente soldado, y

su cooperación nunca podría ser despreciable, fueía

de que un conflicto con Ordaz le hul)iera criado

tropiezos graves en su propósito de partir inmedia-

tamente de Cuba. Por esto disimuló cuanto pudo,

y, libre de Ordaz, le fué posible hacer que todos los

planes de sus enemigos fracasasen.

Conocedor de los hombres y del corazón hu-

mano, procuró dar gran realce á su persona y casa,

tratándose como hombre noble y rico, nacido en

brocados; poro, al mismo t¡('m|)0, en sus relaciones

] \'ii!ii ih' Ciiiit'x,
i)ág; ¡ló-').—Las ('asns, (ii). cit. tciinn IV. jiúg. 4Ó7.

—

llcnvru, />rn„l:i U, ]):«'. 82.
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omitía toda altanería y afectación, lialilando á todos

con natnralidad y sencillez, mostrándose afable,

ofreciendo dádivas, recompensas y honores, y prome-

tiendo riquezas, tierras y haciendas en las comar-

cas que iba á conquistar.

La perspectiva de un porvenir lisonjero, la

ambición despertada, las conversaciones sagaces de

Cortés, le hacían popular, y embotaban todos los

dardos de Velásquez. Las órdenes de éste, como

en la villa de Trinidad, no fueron cumplidas ni por

el alcalde Pedro Barba, ni por los parientes y ami-

gos del Gobernador; todos se deshicieron en excu-

sas, pero nadie fué osado de prender á Cortés. Por

otra parte, éste, si bien firme en acelerar su partida,

evitaba toda apariencia que pudiese hacer sospechar

que sería desleal en el cumplimiento de s'u encargo.

Escribió una uuiy sentida carta á Velásquez, en que,

con buenas y agradables palabras le prestaba aca-

tamiento, y le comunicaba que al otro día se daría

á la vela.

Así lo tuzo: salió el 10 de Febrero de lóU) de

la villa de San Cristóbal de la Hal)ana, en la costa

del sur de Cuba, y fué á reunirse con Ordaz y los

otros compañeros que le esperaban en el pueblo de

Guaniguanico, ubicado en el cabo de San Antonio.

La flota se componía de once buques, y á su bordo

iban ciento diez marineros, quinientos cincuenta sol-

dados, doscientos ó trescientos indios é indias em-

barcados clandestinamente para el servicio del f\jér-

cito, varios negros, y veinticuatro caballos. Iba por

jefe de la expedición Hernán Cortés, y por capita-

nes de las once compañías en que dividió su ejérci-

to. Alonso de Avila. Alonso Fernández Poiiocarre-
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ro, Diego de Ordaz, Francisco de Montejo, Francis-

co de Moría, Francisco de Salcedo, Juan de Esca-

lante, Juan Velásquez de León, Cristóbal de Olid y

Escobar. ^

1 Fl'iUicisí-o liójicz (le fidiiiiiríl. finiquixln dr Mr.rirn, púg. ¡iOI

.



CAPITULO XVIII.

Pavtkla (le ("iilia.—Tempestad en el canal de Yucatán.—El viento y las co-

mientes separan los buques déla tiota.— Llegada á ('ozuniel.

Una vez en el Cabo San Antonio, el jefe hi-

zo revista del ejército y flota; dio instrucciones á

los capitanes y pilotos de que, tomando rumbo á

Gozumel, navegasen en conserva; y mandó izar la

bandera española juntamente con el estandarte

blanco y azul, cruz colorada y mote, que des-

de Santiago de Cuba había mandado hacer. Or-

denó levar luego anclas, y la armada se despi-

dió de las playas de Cuba, el 18 de Febrero de

1519.

El primer día, la navegación fué bonancible:

pronto perdieron de vista la última faja cenicienta

y brumosa de la tierra de Cuba, y entraron á ple-

nas velas en el canal de Yucatán; pero en la noche

se desató un terrible temporal; el viento arreció fie-

ramente; la marejada creció; las luces de los buques

se apagaron; y entre el ruido estruendoso de las

olas, el estridente silbido del aire entre las jarcias,

y la densa oscuridad de la noche, todos los pilotos

se perdieron mutuamente de vista, é incapaces de

gobernar el timón, dejaron ir sus naves á donde los

embravecidos vientos y las cori'ientes insuperal)les

quisieron arrojarlos. Todos, más que menos, su-
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frieron alguna avería; pero sobre todo el bnqne

donde iba de capitán Francisco de Moría, al cual

sólo su arrojo pudo salvar; porque fué tan recia

la violencia del viento, y tan vigoroso empuje el de

las olas, que, pasando éstas por encima del puente

del navio, barrían con cuantos objetos encontraban.

En uno de estos embates, un golpe de mar se lle-

vó el timón, dejando así al navio como presa segu-

ra y próxima, de los conjurados elementos. Sin-

embargo, pudo resistir toda la noche, y cuando, al

rayar el alba, la tempestad calmó, fué maravilla

distinguir, no lejos, el desvencijado timón flotando

sobre las ondas. Moría midió de una ojeada la gran-

deza del peligro y la vislumbre de esperanza que

ante él surgía, y, sin titubear, se ató una soga al

cuerpo, y se lanzó al nado en busca de su timón.

El cielo coronó con el triunfo su abnegación, y po-

cos momentos después salió á bordo exento de todo

daño. ^

Los buques desperdigados siguieron su camino;

pero como todos los pilotos habían recibido instruc-

ciones de arribar á Gozumel, tomaron este rumbo
cuando el tiempo se lo permitió. Los cálculos,

empero, fallaron á algunos, porque mientras unos

llegaron á Gozumel, otros fueron á dar á Isla Mu-
jeres, y entre éstos, el buque en que i l)a Cortés.

^

Conocido por éste el error, salió en breve con los

demás buques llegados á Isla Mujeres, y, después

de algunos días, se reunió con todos en Cozímiel.

1 Las Casas, op. cit. tomo IV, p'ig- 458.—Herrera, Década, \\, pág.

íll).—(ioinara. Conqtiixla de México, en la ¡{ihlwlccu de uiitorex rs/iaTiolcs, tumo

XXH.pág. :i()2.

2 Gomara, oii. cit. p.'g. -'M'I.
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Allí habían llegado varios navios, uno después de

otro, y primero entre ellos, el de Pedro de Alvara-

do llamado San Sebastian. ' Al varado desembarcó

en el mismo puerto donde Grijalva había desem-

barcado, pero se encontró con que toda la gente

había huido: todo estaba solitario y desierto. Se

internó á otro pueblo distante una legua de la cos-

ta, y observó que estaba igualmente despoblado: se-

ñal cierta de que los indígenas, por sistema, huían

tan pronto como los españoles se presentaban. Es-

ta vez, Alvarado anduvo examinando todo el pue-

blo, y cargó con algunas gallinas, ropa de algodón,

y joyuelas de oro que encontró. - También cogió

prisioneros en lo muy espeso de un monte, cuatro

ó cinco mujeres con unos niños llenos de pavor, te-

miendo si los habían de matar: pero Alvarado se

conformó con llevarlos al campamento y presen-

tarlos á Cortés.

Estaba Cortés mal humorado cuando llegó áCo-

zumel, por los contratiempos sufridos, y también

por haber llegado demasiado tarde: en parte atri-

buía la falta de unidad en la arribada á culpa del

piloto CamachodeTriana, que se había anticipado,

desobedeciendo sus instrucciones. Mandó, por es-

to, ponerle preso y con grillete; y luego reprendió

agriamente á Pedro de Alvarado, por haber osado

apoderarse de bienes de la propiedad de los habi-

tantes de Cozumel. diciendo, que no con tales pro-

cedimientos se habían de ganar el corazón de los

indios, sino con el buen trato y respeto á sus pro-

1 Herrera, Década, II, púg. 0(1.

2 liernal Díaz «leí ra«tilln, Conquista df Xuova h'.sjia/ia. p.'g. 21.
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piedades. Ordenó traer á su presencia á las indias

detenidas, las cuales se presentaron llorando y asus-

tadas: Cortés las consoló, mandó ponerlas en liber-

tad, y les liizo explicar, por un intérprete, que no

tuviesen miedo, cpie fuesen á llamará sus paisanos,

y especialmente á los caciques, y las obsequió con

cuentas de vidrio.



CAPITULO XIX.

El cacique de Cozumel.—Buen tiiitn (jiie da á Cortés.—Se continúa el viaje.

Los espaüoles recalan á Lsla Mujeres.—Siguen luego para Cabo Cato-

che.—El buque de Juan de Escalante empieza á hacer agua.—Retroceso

á Cozumel.—Permanecen allí varios días reparando el buque averiado.

Feliz encuentro con Jerónimo de Aguilar.

Al día siguiente, todo el campamento se pobló

de indios visitantes, y el mismo cacique vino tra-

yendo presentes de gallinas, pan de maíz, miel y

frutas. El trato que de Cortés recibieron fué tan

afable que todos se sintieron contentos, y perma-

necieron en el real con toda franqueza y gusto, co-

mo si en su propia casa estuvieran. Hicieron gran-

de amistad con los españoles, y no stMo se entretu-

vieron con ellos en familiares comunicaciones, sino

que les sirvieron provechosamente abasteciéndolos

de miel y cera, de pan, pescado, frutas y caza es-

quisita. Horas enteras se pasaban los indios re-

creándose ya con las armaduras, ya con los vesti-

dos, ora con los buques, y sobre todo con los caba-

llos, que Cortés había hecho desembarcar con doble

intención, tanto para infundir temor á los indios

con aquellos animales nunca vistos, cuanto para

repastarlos, pues con la travesía y tempestad habían

padecido algo: venian fatigados, y bueno era que se

refocilasen en las hermosas praderas de que la isla

al)und;il)a.
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El cacique de Cozuiiiel era joven, gallardo de

cuerpo, y de bellas y varoniles facciones: agradable

en la conversación. íientil en el gesto. obsec|UÍoso y
servicial, rennía en sí un conjunto de prendas que

le bacían simpático. ^ Se atrajo, pues, á Cortés, y
éste se complacía en conversar con él por medio de

su intérprete. En una de estas pláticas amistosas

y sencillas, el joven cacique le contó que no lejos

de allí, en la vecina costa de Yucatán, había cauti-

vos algunos hombres que debían ser de su propio

país, atendida la semejanza del rostro que entre él

y ellos se distinguía. Picada la curiosidad de Cor-

tés, se propuso averiguar quienes podrían ser aque-

llos desgraciados, y, tomando todos los datos que

pudo conseguir, llamó á Diego de Ordáz, y le ordenó

que se aprestase á partir á una comisión del servi-

cio, pasando á la costa fronteriza en solicitud de

varios cautivos españoles que se decía existían en

el interior del país. Embarcó veinte ballesteros en

los buques, y con ellos varios indios que debían

servir de intermediarios para alcanzar la redención

de los cautivos, proveyéndolos, con tal íin, de gran

cantidad de cuentas de vidrio de diversos colores,

camisas y otras bujerías: dióles, además, una carta

que deljían entregar á los cautivos, y en la cual los

instaba á volver á su patria.

Ordaz recibió instrucciones de pegar á la costa

oriental de Yucatán, desembarcar á los mensajeros,

y espei-ar su vuelta ocho días. Cumplió exaclamen-

te Ordaz: pero, pasada la semana de espera sin que

pareciesen mensajeros ni cautivos, se volvií) á Co-

1 L:is Casas, np. cit. tomo IV. p.'^. 4')íl.
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zumel á dar ciieuta del mal éxito de su expedición.

Tan malas nuevas apesadumbraron á Cortés,

porque había alimentado la ilusión de librar del

cautiverio á paisajios suyos, que, á su juicio, anhe-

larían por ver de nuevo el suelo de la patria. Sos-

pechaba además que había comprometido la vida

de aquellos desgraciados mensajeros, que al princi-

l)io tanto miedo tuvieron de ir á Yucatán por temor

de que los matasen, considerándolos como espías, y

que él había i'educido á fuerza de halagos y dádivas:

le consolaba únicamente el pensamiento de la buena

intención que le había guiado en la diligencia he-

cha para salvar á sus conq^atriotas. Hubiera toda-

vía querido esperar algunos días más, pero lo in-

fructuoso del paso dado le inclinaba á creer que

no debía perder más tienqío en esperas que carecían

de fundamento racional. Por otra parte, la inac-

ción no podía convenir á su pequeña hueste, por-

que los navios estaban ya reparados de sus averías,

las provisiones se iban consumiendo, y todos espe-

raban con ansia la hora de partir para las maravi-

llosas tierras, que, al pensar de los soldados, eran

nunca vistas, ni traídas á la memoria de nuicho

tiempo atrás.

Cortés dio las órdenes de marcha: se embar-

caron los caballos y la tropa, y, despidiéndose cor-

dialmente de los habitantes de Cozumel, se hicieron

á la vela con dirección á la costa de tierra firme,

llevando como punto de mira el Cabo Catoche; mas
los vientos, por la ])oca práctica de los lugares, hi-

cieron (|ue recalasíMi ;i Isla Mujeres. ^ Desembai'có

1 l,:is Casiis. i.]i. cit. loinii IV. )>i'iir. triO.
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allí, oyó misa oii tieri'a con .su ejército, y luego se

volvió á einl)ai-cai- con intención de flol)lai' d flaho

(latoclie.

C!aminal)an todos los buíjues en conserva, cuan-

do desde nno de ellos se oyó la detonación de alar-

ma de un cañón, Sol) recogí dos quedaron de sor-

presa y de terror, no acertando á. imaginar qué cla-

se de peligro anunciaba aquel cañonazo. Se dis-

tingin'a el navio que lo lial)ía tirado, y era induda-

blemente el de Juan de Escalante: esta circuns-

tancia aumentaba la angustia, porque este buque

llevaba los bastimentos tan necesarios para toda la

gente de la expedici(')n. Acudieron de pi'isa á so-

correrle, y especialmente (Cortés, quien apenas lle-

gó basta ponerse al babla con Escalante, notó aun

antes de que se lo dijeran, qne el buque estaba lia-

ciendo agua y exigía pronta y eíicaz reparación.

Con la rapidez en resolver (pie le caracterizó siem-

pre. Cortés comprencHó (jue no babía qué bacer sino

volverse á Cozumel y allí reparar el barco, y, sin

titubear, así lo resolvió. Hizo poner la señal de

retroceder á Cozumel, y, con ella, todos los buques

volvieron sobre sus pasos, y anclaron el mismo día

en el puerto de San Juan (]o Cozumel. ^

Con grande alboiozo fueron recibidos por los

indios, que no los esperaban tan pronto de vuelta;

y, al saber el motivo de la lecalada. mosti'ando sen-

timientos de amistad sincera, se pusieron á ayudar

eficazmente á componer el buque, el cual, con tan

oportunos auxilifts. muy en l)reve quedó en estado

de ponerse de nuevo en camino: ¡¡ero. aumpie Cor-

1 r.<'rn;i! Dlnz ilcl ('Mstillu. (i¡>. cit. lu'ip:. 23.
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tés quiso desde luego couliuuar el viaje, lio |)udo,

porque vino una turbonada y se lo impidió.

Parecía que todas estas demoras estaban desti-

nadas para salvar al desgraciado Jerónimo de Agui-

lar, uno de aquellos españoles que se hallaban en

cautiverio en Yucatán, porque, pasada ya la turbo-

nada, y listo para despedirse, en la siesta, cuando

Cortés comía á bordo de su carabela, le anunciaron

que se distinguía á lo lejos, por el lado del ponien-

te, un punto ])lanco que parecía ser una embarca-

ción de menor porte. Un buque viniendo de aque-

llas soledades era un acontecimiento para los espa-

ñoles, que naturalmente fijaron todos la vista en el

lado del horizonte por donde acababa de descubrir-

se: Cortés mismo se sentía aguijoneado de la cu-

riosidad. La indecisión fué empero cesando por mo-

mentos; el buque se diseñaba perfectamente: era una

canoa, y en ella venían cuatro individuos. El timo-

nel dirigía con seguridad la barca ruml)o á la isla.

y era visible el propósito que los tripulantes tenían

de desembarcaren la playa de Cozumel. ¿Eran acaso

los mensajeros enviados en busca de Aguilar? ¿,Era,

I)or fortuna, el mismo Aguilar, salido del cautiverio?

Pero no. no era esto posil)le: la tez cobriza de los

Iripnlaiiles del buque no permitía tal suposición.

Cortés, sin embargo, quería salir de la duda, y así.

sin perder tiempo, ordenó á Andrés de Tapia ([ue.

lomando algunos soldados, bajase á la costa y se

escondiese erdre la maleza, por el lado ])or donde

parecía iban ádeseud)arcai', |)ara (pie. al irisar lierra.

cogidos inoi)iiia(lam('nle. los hiciese |)r¡s¡oneros y se

los trajese.

Tapia cum|)li(') su comisióii á las mil mai'avi-
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lias: fué y se escondió enlre los matorrales y méda-

nos de la playa, y así, en cuclillas y con ojo avizor,

pei'maneciú liasla (|ne los cuatro individuos de la

canoa echaron con liados i)¡é á tierra en una rinco-

nada de la costa. Los cuatro hombres estal)aii en

cueros, y apenas llevah.an por decencia cierto cin-

turon con pampanilla, ([ue por ambos lados colga-

l)a: los cuatro de color bronceado oscuro; todos con

largos cabellos; y s('»lo uno entre ellos se distinguía

por la luenga bai'ba (jue llevaba, y en la cual se

notaban ya algunas canas. Ni aun sicjuiera habíau

pensado los viajei'os ([ué camino lomar, cuando de

im|)i'oviso se viei'on cerv-ados ])or Ta[)ia y su partida.

Tres de ellos hicieron ademan de emprender la fu-

ga atemorizados, casi despavoridos, para alcanzar

su canoa; pero el de la larga barba con aire sereno,

con emocióuuo esc(tiidida.los trarujuilizó, y. volvién-

dose á los españoles, con acento conmovido les

dijo: Señores, ¿sois cristianos? Ellos respondieron:

cristianos somos. Pintar la emoción de unos y otros

en este encuentro, no es fácil con la pluma; la ima-

ginación sola puede adivinar algo de lo que pasó en

el alma de Jerónimo de Aguilar al oir ])or primera

vez, después de tantos años de cautiverio, modular

el habla castellana por amigos, por paisanos, por

liond)res de su misuia raza, religión y costund)i-es,

cjue ii)aii á darle |)ronlo noticias de la patria, del

hogar, de lodo lo que le era más caro en la vida, y

cuyo recuerdo no se borraba de su memoria. Al

oir pi-onnnciar palabi'as castellanas, la agitación del

ánimo le dejó nuido. Cayó en silencio de rodillas,

y. en lauto ((ue gruesas lágrimas de júbilo y de gra-

iitud corrían por sus mejillas surcadas yaporalgu-
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lias arrugas, llevando los ojos al cielo, juntas las

manos al pecho, daba gracias á Dios con un mudo,

pero inefable lenguaje. Al fin veía colmadas sns

esperanzas de volver á ver el cielo de la patria, por

la cual tantos años había gemido. '

No fué menor el sobrecogimiento de Tapia y

sus compañeros: atónitos contemplaron la oración

del cautivo, y. acabada. Tapia, con estremecimiento

de gozo y fraternidad le dio la mano, le levantó y

le estrechó con efusión entre sus brazos. Lo mis-

mo hicieron los demás soldados: y, presa todos del

deseo vehemente de comunicar la fausta nueva á

Cortés y á sus demás compañeros, corrieron albo-

rozados llevando á .Tei'(')iiiiU(^ de Aguilar á donde

Cortés los esperal)a.

Desde que los vierou venir, muchos se adelan-

taron, y ;i voces pi-egnniaban (piiénes eran los via-

jeros de la canoa, y si daban noticia de los españo

les cautivos en Yucatán. Y cuando Tapia les res-

pondía que con él venía uno de los cautivos, no le

creían y lo tomaban á lu'oma. porque no encontra-

ban diferencia entre Jerónimo de Aguilar y los in-

dios. En efecto, ¿quién hul)iera sido capaz de re-

conocer al clérigo Jerónimo de Aguilar con aque-

lla figura? Venía pelado á punta de tijera, ala

usanza de los esclavos n^.ayas: el color luoreno na-

tural se había oscurecido aun más con el ardor del

clima y lo duro de los trabajos; y no llevaba más
vestido (\ue un antiguo braguero que le servía de

l)ainpanilla: sin el babla castellana, el bi-cviario

1 Las Clisas, op. cit. tomo IV, pág. 4()0.—Hernal Díaz del (^istillo. op

cit. ])Á(r,'2^,.—Gomara, op. cit. pápf. :>();•>.—Herrera, Dorada 11. pág. UN.
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que fielnionte conservaba envuelto en raída y su-

cia manta, y la l)aii>a larga y poljlada, nadie le hu-

biera distinguido de los indios. Todos se holgaron

de verle, de abi-azarle. y de agasajarle, y, más que

nadie, Cortés, quien al sentimiento natural de sim-

patía nacido del píñsanaje, unía el gozo por la opor-

tunidad del hallazgo para sus ulteriores planes.

Contaba ya con otro intérprete, y más seguro que

el indio Melchor: lo recibió con gran alegría, y se

hizo contar menudamente la narración del naufra-

gio y cautiverio que Agnilar se pi'estó á hacer con

naturalidad v sencillez.



CAPITULO XX.

Sale lie nuevo la fluta do Cozuiiiel.—Otra tenipestail.—Se extravia el hiique

(le Escobar.-—La flota ancla frente á Canipeclie, pero sin desenihar-

car en este puerto.—Continúa en busca de Escobar.—En Puerto de Tér-

minos encuenti-an las primeras noticias de Escobar.—Lo hallan al fin en

Puerto Escondido.—Retroceden á Cbanipotón.—Algunos soldados y ofi-

ciales pretenden <lesenibarcar en Chanipotón.—Alaminos se opone y per-

suade á Coi'tés á seguir viaje.
—

"^ortés cede fácilmente.

La aloiiría del onciientro de Agiiilar no hizo

que Cortés se olvidase de su partida, y el 4 de Mar-

zo de 1519, salieron de Cozuiuel,- con las mismas

instrucciones de navegar en conserva, con faroles

por la noche y sefiales por el día. siguiendo el lito-

ral de Yucatán.

Los primeros días, la navegación fué de com-

pleta honanza; mas luego, una tarde, á la hora del

crepúsculo, el cielo se cubrió de nubes negras y

tempestuosas; la atmósfera se puso pesada: y, antes

que la noche cerrase, se desató una boi-rasca con

viento desencadenado y recio y aguaceros incesan-

tes; las luces se apagaron, y cada buque quedó en-

tregado al solo esfuerzo de sus propios tripulantes.

Por dicha, no duró largo tiempo, porque, pasada

la media noche, amainó el viento: al amanecer

había recobrado el cielo su serenidad, y los buques

se distinguían, saliidiindose recíprocaiiiciito sus tri-

I Hcnial IHaz dcH astillo, .ij.. cit. ]i:':<r. 24.
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pulaiites. No obstante f;iltaba uno, y era el de Es-

cobar, al cual probablemente los vientos liabían

arrojado demasiado lejos en alta mai', ó bien le lia-

bían liecbo encallar en la costa.

Navegaron lentamente hasta el medio día, y,

viendo que el buqne perdido no parecía, dio orden

Coi'tés á los pilotos de los bergantines que navega-

sen acercándose lo más posible á la costa, y entra-

sen en la boca de los ríos y caletas por ver si halla-

ban al buque extraviado. Siguieron en esta forma

su derrotero hasta llegar á la bahía de Campeche,

en donde fondearon; pero sin desembarcar, porque

esa vez la liahía carecía de agua suficiente, y te-

iriiei'on quedarse varados, á merced de los indios.^

Siguiendo luego el mismo rumbo de las ante-

i'ioi'cs expediciones, llegaron á Puerto de Términos.

Allí mandó Cortés que bajasen á tierra, en un bote,

diez ballesteros, con el fin de que registrasen el lu-

gar, y viesen si encontral)an alguna noticia de Es-

cobar, que á su parecer debía haber pasado por

a(]uellos lugares. Hallaron los árboles desgajados

y nna carta que dio noticia cierta del buque per(h-

do; pero quedando siempre en la obscuridad acerca

de su existencia, porrpie Escobar no expresaba en la

cai'ta el rumbo que lial)ía tomado, y se conformaba

con dar noticias de la isla de Términos y de la

al)undante caza (pu'en ella liai)ía. Perplejo Cortés

sobre la conducta que en estas circunstancias con-

venía, recibió con agrado la oportuna indicación

que le hizo el piloto Anión de Alaminos, Insinua-

ba éste que Escobaí' no dcltía andar lejos, poi-que

1 (¡ornara, np. ch . páfr. '>0(\.
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soplaba el viento sureste y debía haber salido al alta

mar, y, para no alejarse, estar navegando á la orza.

Fué como supuso Alaminos, pues, saliendo también

al alta mar, y luego, poniendo la proa hacia el sues-

te, no tardaron mucho en distinguir un puerto bas-

tante abrigado; y, entrando en él, encontraron con

sorpresa, que allí estaba Escobar guarecido, en es-

pera de sus compañeros. Cortés puso á este jmerto

el nombre de «Puerto Escondido.))^

No fué poca la alegría que recibieron unos y

otros: Escobar, porque al fin se juntaba con su je-

fe; Cortés, porque en momentos de perder toda es-

peranza, daba con el perdido buque. Escobar dio

cuenta de cómo había pasado aquellos días, y por-

qué no había permanecido en Puerto de Términos.

Satisfecho Cortés, siguieron los buques caminando

por el sueste, y vinieron á quedar en frente de

Champotóu.'- donde fondearon. Cortés manifes-

tó deseos de bajar á tierra i)ara dar una lección

á los indios, y vengar la derrota de Hernández de

Córdova; mas parece que el propósito no era muy
decidido, cuando tan ligeramente desistió de él, á la

primera oposición que encontró. El piloto Alami-

nos hizo observar que el puerto era malo, y muy
perjudicial, para concluir el viaje, desperdiciar el

buen tiempo que gozaban; y que así, pensaba que lo

más discreto era volver la proa hacia el oeste, y ter-

minar cuanto antes, para volverá Cuba. No fué

parte á disuadirle el ardor de muchos soldados,

principalmente los que habían pertenecido á las an-

teriores expediciones, y que mostraban veliemcuU's

1 Prohablcnieiite era el inisiiio Puerto Deseüdo, miIihhIi' aiKirtó (iiijalva.

2 Bernal Díaz del rastillo, op. cit. pao;. 2">.
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deseos de escarmentará los de Cliampotón. El vie-

jo piloto insistió en sn opinión, y en disnadir á Cor-

tés, qnien no se hizo nnicho de rogar pai'a rendirse

á su razonamiento; y mostró esta vez que persistía

en el pensamiento que comunicó á Jerónimo de

Aguilar cuando le invitaba á conquistar á Yucatán,

pues, según dijo, "no venía para tan pocas cosas, si-

no para servir á Dios y al Rey." Consideraba, in-

digno de su persona ocuparse en la conquista de

Yucatán, y esto hace presumir que desde entonces

se empezó á traslucir (jue este país era pobre y de

pocas esperanzas para la ambición de jefes princi-

pales.



CAPITULO XXI.

Llegada al río Grijalva.—Desembarque en la punta de los Palmares.—Com-

bate en Centla.—Cortés funda la villa de Nuestra Señora de la Vic-

toria.—Paz y amistad entre españoles y tabasqueños.—Cortés confinfta

su viaje á Veracruz, y emprende la conquista de México.

Cambiando su derrota, tomaron rumbo hacia

las costas de Tabasco, y, el 12 de Marzo de 1519,

surgieron, echando anclas frente á la barra del río

Grijalva; pero no se atrevieron á cruzarla, porque

la hallaron baja y atormentada por los remolinos que

forma el río al desembocar en la mar. Prefirió Cor-

tés dejar los buques de mayor calado en la mar, y

embarcar una parte de su tropa en botes y en los

bergantines de poco porte. Así subieron el i'ío has-

ta llegar á la punta de los Palmares, distante media

legua del pueblo de Tabasco. En este lugar, desem-

barcaron con gran dificultad, por lo quebrado del

barranco. Desde allí se divisaba perfectamente el

cercano pueblo con sus casas de adove y techum-

bre de paja. Notábase también que sus habitan-

tes estaban solevantados, pues se veía una muralla

ó cerca de madera con almenas y troneras para fle-

char y tirar piedras y varas; y si alguna duda pu-

diera caber del espíritu hostil que los animaba, se

desvanecía con la vista de canoas armadas en aue-
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rra. qiio lioimiguoaban en lontananza. Cnando es-

tas canoas estuvieron al alcance de la voz. Cortés

se esforzó en hacerles señales de paz, y les hizo de-

cir, por medio del intérprete Agnilar, que no venía

á hacerles la guerra; inas los indios, con ademanes

y gestos de furor, se mostraban irritados, é intima-

ban á los invasores para que desanduviesen camino,

amenazándolos si persistían en subir el río. Cortés

insistía en que venía de paz, y, en prueba, les pedía

provisiones de boca; y los indios, con deseo de librar-

se de la invasión, acudieron al punto con bastimento

de maíz, pan, frutas y gallinas, y, al presentarlo, su-

plicaban á Cortés que no insistiese en llegar al

pueblo. ^

Cortés, no obstante, tenía ya determinado reco-

nocer la población, y les contestaba con evasivas.

Desde luego comprendieron los indios cuál era la

resolución de Cortés, y, sagaces, se propusieron en-

tonces ganar tiempo para poner en resguardo sus

bienes y familias y a|)restarse á hacer tenaz resis-

tencia. Suplicaron á Cortés que esperase al día si-

guiente, y que le traerían mayores bastimentos, ya

que los ofrecidos, sogiin expicsaba, no eran suficien-

tes. Cortés, no menos persi)icaz cpie sus contendien-

tes, Ihigió ceder á la siijiüca, y esperar al día si-

guiente las provisiones ofrecidas; mas, en tanto que

los tabasqueños aprovechaban la noche en alistarse

para el ataque, él salló con su gente en una isleta

que hacía el río; hizo traer toda la gente de los na-

vios; mandó [iiacficar reconocimientos río ai-riba, y

1 (ioiiitini. op. cit. pj'ifr. ;!()n.— 15i'rn;il l)i;r/ ilct ( 'astillo, op. cit. p;'iíí. "2(5.

Las Casas, op. cit. tomo l\',pá(:-. 471.
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puso emboscadas.

Al amanecer el día 24 de Marzo de 1519, ya

todo estaba listo para el ataque; y, con objeto de ex-

plorar el campo, envió Cortés á Pedro de Alvarado

con cien infantes, por un lado; y por otro, á Francis-

co de Lugo, con otros ciento. Todo el terreno era fan-

goso y el boscjue intrincado; pero su misma esca-

brosidad parecía que estimulaba á los intrépidos cas-

tellanos. Los dos capitanes llevaron instrucción de

no avanzar más de dos leguas del campamento, y de

que, al caer de la tarde, se retirasen para volver á

dormir al real. Se internaron las dos compaíiías en

el bosque, y la de Lugo, como una legua distante

del campamento, se vio repentinamente cercada de

escuadrones de indios flecberos que semejaban co-

mo densas y negras nubes. Apenas los españoles

habían distinguido aquella multitud de enemigos,

cuando fueron abrumados por flechas, piedras, y

varas que sobre ellos caían. Continuar adelante ei'a

un imposible, y lo único practicable era batirse en

retirada: así empezó á ponerlo por obra Lugo sin

más demora; pero antes, con toda rapidez, hizo sa-

lir un indio de Culxi para que se volviese al cam-

pamento y avisase á Cortés del duro trance en que

se hallaba. Y muy en sazón tomó esta medida, por-

que apenas el diestro corredor cubano había desa-

parecido entre la maleza, cuando Fi'ancisco de Lugo

notó que no podía ni aun ])racticar la retirada, si-

tiado como estaba por todos lados. Se hizo fuerte

en el lugar, y se propuso resistir los ataques hasta

que llegase el auxilio (|ue liabía i>c(t¡do. Formó en

escuadrón sus ballesteros, y unas veces á la defen-

siva. V otras ari'emotieudo con denuedo, se sostuvo
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contra la inmensa nmltilnd <jne qnería harorlo po.

dazos. ^

Por sn parte, Alvarado, qne andaba en la difi-

cnltad de vadear un estero, oyó el estrépito de la

pelea, y, guiándose por el estampido de los tiros de

ballesta, se fué aproximando al lugar déla reniega,

pensando que Lugo debería estar muy comprome-

tido, ájuzgar por lo nutrido del fuego. No pudo lle-

gar más á tiempo este auxilio, porque Lugo, con su

gente cansada de batirse, casi no podía ya detener

el ímpetu de sus agresores, pero, reforzado con los

soldados de refresco que llegaban, pudieron romper

el sitio, y, unidas and)as compañías, batirse en reti-

rada, y llegar al campamento, en momentos en que

Cortés también acabai^a de recbazar otra embestida

vigorosa que los tal)asquefios le babían dado. La

refriega costo álos ('spañoles un muerto y oclio he-

ridos.

Comprendió Cortés por este combate que tenía

que lial)érselas con gente valiente y atrevida, dis-

puesta á lucbar palmo á palmo; y, por lo mismo, se

decidió á ganar al (h'a siguiente una completa y

ejemplar victoria.

Amaneció el 25 de Marzo de lól9. y ya tenía

apercibida su tropa de las tres ai-mas: infantería, ar-

tillería y caballería. Escogió para la caballería á los

mejores ginetes tales como Cristóbal de Olid, Pedi'o

de Alvarado, Francisco de Montejo, y él mismo se

puso á su cabeza. Mandó que colocasen á los caba-

llos cinchas de cascal)eles, y que las cargas de ca-

l)allei-ía se diesen con biío (' im])etuosidad, sin pa-

1 IÍCVIImI DÍM/ llcl t'M-^lilld. Olí. Cit. ]rÁ<r. l'T.
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rarse á lancear á los indios, sino que les pasasen

las lanzas por los rostros, con el objeto de que el

arranque de los caballos desbaratase y atemorizase

los escuadrones de indios, para ponerlos en fuga.

El mando de la infantería tocó á Diego deOrdáz; y

la dirección inmediata de la artillería, al artillero

Mesa, que en Italia se había distinguido.

Se prepararon para la batalla oyendo la misa

que dijo el padre Olmedo, y, concluida, se pusieron

en marcha en busca del enemigo. No tardaron en

encontrarlo, que parece también había despertado

ganoso de combatir; y, á distancia como de una

legua, en un llano, junto á una aldea llamada Gen-

tla, se encontraron los dos ojórcitos, y se empeñó

sangrienta batalla.

La aldea de Centla estaba rodeada (]o dilatadas

sabanas, surcadas por innumerables senderos. Los

indios en número inmenso, con las caras pintadas

de rojo, blanco y negro, y armados de ílcchas, de

hondas y montantes, acudían de todos los rumbos, y

se arrojaban sobre los españoles en grandes escua-

drones, como leones furiosos y sin miedo. Fué tan

violenta la primera embestida que más de setenta

españoles quedaron heridos; pero el mismo arrojo

de los indios y valor con que se aproximaban has-

ta quedar los combatientes con las lanzas y espadas

pie con pie, proporcionó á los españoles coyuntura

para defenderse, pues encontrando á los enemigos

tan cercanos, los desbarrigaban á centenares con

sus espadas, y, con los proyectiles de sus Ijallestas

y esmeriles, los hacían caer hechos pedazos.

Conociendo el daño los indios, se apartai'on un

tanto, poro sin cesar de flechar: antes, resguardan-
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(lose entre el follaje, proseguían con saña Ja Inclia.

En vano Mesa con sus ai'tilleros sembraba el suelo

de cadáveres: el número de los combatientes, en

vez de disminuir, parecía multiplicarse y brotar de

las sabanas circunvecinas cubiertas de ciénagas,

acequias y arroyuelos. Ordaz con sus infantes no

podía adelantar un paso, porque contra cada soldado

suyo, babía trescientos indios: no quedaba para él

más salvación sino la llegada de Cortés con la caba-

llería, y Cortés, sin endjai'go, tardaba, demorado en

vadear una ciénaga, en medio de los ataques de pe

loíones de indios que le molestaban sin cesar.

A pesar de este ol)stáculo. Cortés venía agui-

joneado por el estruendo de la batalla que se reper-

cutía en sus oídos, haciéndole adivinar el aprieto

(MI ({ue sus compañeros se encontraban. Al fin. pu-

do cruzar la ciénaga, y, aprovechando la condici()n

de tener l)uenos jinetes con caballos revueltos y co-

ri-edoi"es, se dirigió con toda velocidad y violencia

al punto de donde oía el ruido del combate. Asomó
con sus jinetes muy oportunamente, á retaguardia

de los tabasqueños. quienes entregados sin aliento

á batir á Ordaz, no sintieron la a[)rox¡mación de la

caballería, sino cuando la tenían alanceándoles las

es|)aldas. Cortés dio una carga abierta contra los

escuadrones de los indios, al mismo tiempo que Or-

daz, alentado por la aj)aiici(')u de Cortés, cerró [)or

el otro lado, íirnie y decisivamente.

Los tabasqueños, cogidos así de improviso en-

tre dos fuegos, y espantados con la vista de los ji-

netes, que su[)()nían como si formasen un solo cuer-

po caballo y caballero, no pensaron sino en em-

|)rcnder precipitada fuga.escai).'íudose por todos la-

19
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dos, ciscándose de miedo cerval, y en completa de-

rrota. La carnicería fué espantosa, pues en una

llora que duró la batalla, quedó el campo sembrado

de más de ocbocientos cadáveres ^ de indios, y cuan-

do, después de concluida, pudo pasearse el campo,

todavía se escuchaban los quejidos y lamentos de

los heridos que agonizalian siu consuelo y sin

alivio.

Apenas concluida, allí mismo, á la sombra de

unos árboles. Cortés y sus compañeros rindieron

gracias á Dios por la señalada victoria que acaba-

ban de alcanzar: y como era día de Nuestra Señoi-a

de la Encarnación, en remembranza se fundó la

ciudad de »Santa María de la Victoria.
»'-

Los indios quedaron escarmentados con tanto

estrago, y resueltos á tratar de paz. Al día siguien-

te, se presentaron en el real de Cortés cuarenta in-

dios viejos y principales. Traían nn buen presente

de gallinas, pavos, pan, frutas, cacao, joyas de oro.

y quince ó veinte mujeres para que guisasen la co-

mida, é hiciesen el pan de maíz á los españoles.

Fueron recibidos por Cortés con agasajo, y para ma-

yor muestra que quiso darles de su propósito de no

querer asolar el país, mandó poner en libertad á los

prisioneros que había hecho, y entre ellos, á algu-

nos que, heridos, había mandado curar como á sus

propios soldados. Quedó luego establecida la amis-

tad entre indios y españoles, juzgándose estos, des-

de entonces, en posesión de los territorios de Tabas-

1 Beriiiil Díaz del ("astillo:—Las Casas refiere (¡ue los muertos ascendie-

ron á treinta mil; pero evidentemente hay en esto exageración inverosímil.

2 La villa de Santa María de la Victoria estaba en un placel que se ha-

ce de la parte del norte, y sobre un brazo del río que v;i ú un pueblo que se

ilice T:\\í\sn:\]—R'/„ri,Ui ,lil Cal.ild,, ,1c í^.n.la Mano ilc hi nrh.r.Vi ,í S. .1/.

i
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co, y á sus ]ial)¡taiitos couio siilitlitos del rey de Es-

pana.

QiiedaiT)ii, en efecto amigos, porque continua-

ron en pláticas, regalos, y conversaciones, y, en uno

de los últimos días de Marzo de 1518, vinieron con

gran pompa y solemnidad todos los caciques y prin-

cipales á saludar á Cortés. Como este día había

preparada una gran solemnidad, se reunieron todos

en un patio donde tenían puesto un altar, y allí el

padre Olmedo predicó, por medio de intérprete, y.

como domingo de Ramos, se verificó una devota

procesión: semejante solemnidad fué como de des-

pedida, pues al siguiente día, lunes santo, se em-

barcó Cortés, rumbo á Veracruz, para conquistai' e^

gran impei-;o fie Moctezuma.



CAPITULO XXII.

Yeliisquez prepara otra expedición parahatir á Cortés y desposeerlo del man-

do.—-Rigurosa leva de gente y provisiones en Cuba.—Disgusto general

que produce.—La noticia de la nueva expedición llega á oídos de la au-

diencia de Santo Domingo.—El licenciado Lucas Vásquez de Aillón en-

viado con plenos poderes á Cuba.—Suspende inmediatamente la salida

de la armada.—Velásqnez declina su jurisdicción.—El licenciado Aillón

inclina á Velásquez á desistir de su primer propósito de ponerse á la

cabeza de la expedición.-—-Sale ésta bajo el mando de Panfilo de Narvúez.

A pesar de las prohibiciones del licenciado Aillón sale clandestinamente

de Trinidad un T)uque llevando indios cubanos.—Llega este buque á Co-

zumel infestado de viruelas.—El contagio se propaga en la isla, y después

en Yucatán.—Llega Narváez á Cozumel, y la encuentra diezmada en jio-

blación.—Continúa inmediatamente su viaje costeando á Yucatún.—En-

tra en el río Grijalva,y desembarca en Tabasco.—Naufragio de varios do

sus bu((ucs en la costa de Tabasco.—Llegada á Yei-ncruz.

Mientra.s Cortés iniciaba la conqnisla de Mé-

xico, densas y ncíiras nnbes se aglomei'a])an con-

tra él en la isla de Cnba. Velásquez ,arrepentido de

haberle confiado el mando de la expedición, resen-*

tido de que todas sus órdenes para detenerle hu-

biesen fracasado, resolvió reunir tropas y buques

é ir en seguimiento de Cortés, para despojarlo del

mando, de grado ó por fuerza. Para esto, alistó á

todos los varones españoles que moraban en Cuba,

con la única excepción de los inútiles ó enfermos; y
nombró por segundo en jefe á Páníilo de Narváez,

que de Jamaica había ido en auxilio de Vebistpiez

cuando la coiupiisla de Cul)a.
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Era Panfilo do Narváez hombre respetalile y do

bnoiía reputación, porque además de valiente y atre-

vido, jamás había tenido malas costumbres, sino

que todos le conocían como persona morigerada en

su vida, de afables maneras, y agradable conversa-

ción. De elevada estatura, de pelo bermejo y varo-

nil donaire, se atraía la simpatía de sus superiores,

y prueba de ello fué el gran aprecio que de él ha-

cía Velásquez. Ei-a natural de Navalmanzano, par-

tido de Guéllar, provincia de Segovia, de donde ha-

bía venido á América, fijándose primero en Santo

Domingo. Acompañó á Juan de Esquivel á Jamaica

en 1Ó09, y de eshi isla se trasladó á Cuba, cuando

supo que su paisano Velásquez andaba ocupado en

sujetarla, en poblarla y civilizarla. La conquista do

Cuba le dio ocasión de señalarse con actos de valor

é inteligencia que le captaron no sólo la reputación

de capitán inteligente é intrépido, sino también la

confianza del gobernador Velásquez. Lo demuestra

el hecho de que, en ].'314, le encargó de la comisión

delicada de trasladarse á España para gestionar en

favor do sus irdoresos y alcanzar algunas mercedes

de Don Juan Uodiíguoz de Fonsoca, presidente del

Consejo de Indias, y con gran posición é iníluoncia

política en la corto. Llevó el poder de Velásquez, y

lo estuvo desempeñando en España hasta el año de

1020 011 (pu' volvió á Cuba.

Si hubiera estado Narváez en Santiago de Cuba

cuando se organizó la expedición de México, de so-

gino Velásquez lo hubiera puesto al fronte do olla;

poro su ausencia lo impidi(') é hizo que la suerte se

¡ucliuaso ou favoi- do Cortés. Velásquez consideró

muy (>i¡orluu;i su vur'lfa á Cuba on mom(Mitos en



150 HISTORIA DEL DESCIRHIMIFATO

que se preparaba para ir en persecución de Cortés,

y así apenas llegado, le nombró su teniente. Narváez

secundó sus planes con empeño, y. lo mismo que'su

jefe, se dedicó á i'eunir. con gran actividad, gente y

bastimento para emprender el viaje. La recluta ó en-

ganche por toda la isla era tan diligente que traía

desasosegada á toda la pol)lación; las medidas vio-

lentas levantaron por todas partes quejas y censu-

i'as: y pronto llegó á Santo Domingo la noticia de la

situación delicada de la isla de Cuba con los ])ro-

yectos de Velásquez.

La audiencia de Santo Domingo comprendió

perfectamente lo grave que sería dejar entablarse

una guerra civil entre dos grupos de conquista-

dores, y el peligrosísimo riesgo que se habría de co-

rrer con que la isla de Cuba quedase desguarnecida

completamente, y á merced de un levantamiento de

indios, que todavía no estaban perfectamente so-

juzgados. Parecía lo más discreto apartar á Ve-

lásquez de sus planes; y. con este fin. la audiencia

nombró á uno de sus miembros, y le dio plenos po-

deres para (jiic trasladándose á Cuba, pusiese pron-

to y radical remedio á un daño tan inminente.

En Enero de ló20, el licenciado Lucas Vázquez

de Aillón ^ se dirigió á Santiago de Cuba. Encontró

de menos, en este puerto, al gobernador Velásquez;

y á todas las familias descontentas y enojadas, con

motivo de la formidable leva que acababa de hacer-

se, y que no había perdonado varón alguno capaz

de llevar las armas. Había clamor unánime en la

1 Carta de la Amliiiir n ih- Su uto Dui/iJiif/n á S. M. 1/ J'i 1/ ili- EspuTin dr

Sf> (h Affnxln de ir,2l).
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opinión pública, y seqnejaÍ3an de que la mayor parte,

si no lodos los españoles útiles, habían sido enchan-

chados en el nnevo ejército, y que además de los in-

dios que se hai)ía llevado Cortés, pretendía el gober-

nador Velásquez llevarse, en la nueva expedición, á

los que quedaban pacíficos y trabajadores, de ma-

nera que, no solamente se perjudicarían las rentas

reales y las haciendas privadas, por la escasez de

jornaleros, sino que las familias avecindadas en la

isla iban á quedar expuestas á ser asesinadas por

los indios levantiscos. El licenciado Aillón formó

expediente con declaraciones sobre estos puntos, y

siguió su viaje hasta encontrar á Velásquez, que

del)ía de hallarse en alguno de los puertos del sur-

oeste. Se juntó i)riniero con Panfilo de Narváez en

Yagua; éste le comunicó que debía ir á unirse con

Velásquez al cabo de San Antonio; y, reunidos allí

los tres, el licenciado conuniicó los podei'es que lle-

vaba, y con toda presteza empezó á ejercer las fun-

ciones de su encargo.

La primera medida que dictó fué ordenar aulo-

lilalivamente (jue la armada no emprendiesesu mar-

cha desde luego, sino hasta nuevas órdenes. La sa-

lida quedó en suspenso con la orden tan terminante

del oidor; pero luego, con i)alabras de persuasión y

consejo, consiguió inducir á Velásquez á cejar en

su propósito de destituir por la fuerza á Cortés, y

lo inclinó á someter la resolución del negocio al rey.

Le hizo comprender que era prudente disponer que

se dejase la gente necesaria para la guarnición de

Cuba, y que el resto de la armada se enviase en au-

xilio de Cortés, ])ara que así Velásquez no perdiese

lo gastado, y el i'cy quedase bien disi)uesto en su fa-
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vor, en consideración á las tierras qne se iban á

an mentar á sn corona.

Veláscjuez, al })rinci])io, })areció inclinado á la

persnasión qne prodncían las observaciones prn-

dentes del licenciado Aillón; pero, Inego, pasadas

las primeras impresiones, volvieron á dominarle

los estímnlos del amor propio herido; no podía que-

brantar sn resentimiento contra Cortés á t[nien juz-

gaba traidor y usurpador de su gloria.

Por otro lado. Panfilo de Xarvaez le había traí-

do de España muy amplias autorizaciones para la

conquista de nuevas tierras, y calificaba de indigno

para su honra, y de dañoso á su bienestar, dejarse

arrancar títulos y riquezas que su imaginación le

presentaba ligados con la empresa de Cortés, pues

era opinión común en Cuba que los países en bus-

ca de los cuales había marchado la expedición, eran

veneros de riqueza que habían de asegurar un por-

venir halagüeño á cada conquistador, cnanto más

al jefe de la empresa.

Bajo la intlnencia de estas ideas, Velásíjuez.

aunque un instante dócil aldictamendel oidor, pi'on-

to se dejó llevar de las insinuaciones de algunos

paniaguados que le aconsejaban desconociese la fa-

cultad de la Audiencia de Santo Domingo para

mezclarse en su administración, y sobre todo para

corregir ó suspender sus disposiciones encaminadas

á poner en plántalos privilegios de descubrimiento

y conquista que directamente de España le habían

concedido.

Declinó al fin la jurisdicción de la Audiencia, y

se manifestó con propósito de llevar á cabo su

primer proyecto de partir con la armada, si bien
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sincerándose con asegurar que no se propoiu'a hos-

tilizar á Cortés. Vana excusa, en verdad, si se di-

rigía á los mismos lugares que su antagonista: aun-

que él, por ilusión ó por doblez, afirmase sus pen-

samientos de paz, era imposible evitar entre ellos

un rompimiento, con desastroso derrame de sangre

española.

Creyó entonces el licenciado Aillón, como más
urgente, hacedero y político, contemporizar con Ve-

lásquez; y ya que no podía obligarlo á cumplir sus

órdenes exactamente, por lo menos alcanzar que

cediese en algo de sus planes. Solo y sin fuerza

militar que apoyase sus determinaciones, pi-efirió

negociar con Velásquez; pero sin disminuir en lo

más leve el decoro de la autoridad que ejercía. Ra-

tificó la suspensión ordenada; pero luego inmedia-

tamente conferenció en amistad con Diego Veláscjuez,

y, después de copiosas razones y prolongada discu-

sión, hubo de reducirle á aceptar un arreglo. La ex-

pedición no habría de suspenderse; pero, ni Velás-

quez habría de marchar como jefe de ella abando-

nando su gol)i(Miio de Cuba, ni se habrían de em-

barcar indios cubanos para que como sirvientes

acompañasen á los expedicionarios: la armada par-

tiría, pero al mando de Panfilo de Narváez; y habría

de seguir el derrotero de Cortés, pero con expresas

instrucciones de precaver todo conflicto de armas.

Verosímilmente, Velásquez aceptó este avenio

con el pensamiento ulteiior de comunicar instruc-

ciones secretas á Narváez; y así, aunque las ins-

trucciones abiertas que dio iban todas impregnadas

de la más absoluta prudencia, es muy creíble que á

Narváez hubiese ordenado confidencialmente cpie

10
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110 diese á su pensamiento paz, ni á su mano reposo,

hasta que Hernán Cortés fuese privado del cargo de

jefe de la expedición á México.

El licenciado Aillón, sin embargo, se mostró

hombre inteligente, porque, á pesar de las instruc-

ciones que en su presencia se escribieron, resolvió

partir con la armada, y acompañará Narváez, siem-

pre con el ánimo de estorbar debates, y escándalos,

y lances ruidosos de armas, que eran de preverse,

atendida la tirantez de relaciones entre los dos je-

fes españoles.

Convenidos estos puntos entre Velásquez y el

enviado de la Audiencia de Santo Domingo, no hu-

bo ya obstáculo que retardase la partida, y la ar-

mada se dio ala vela, del puerto de Guaniguanico.

en el cabo de San Antonio, á principios de Marzo

de 1520.

Se componía la expedición de diez y seis bu-

ques en que se embarcaron como seiscientos espa-

ñoles. También fueron como mil indios cubanos,

porque aunque Velásquez había prometido al licen-

ciado Aillón que no embarcaría ningún indio, y

aun hizo desembarcar los que estaban á bordo, no

obstante, quebrantó su compromiso, pues á espaldas

del licenciado, en otro puerto y en otro buque, em-

barcó hasta mil de estos desgraciados.

El navio destinado á este matuteo fué el que

se había separado de la armada, quedándose en el

puerto de Trinidad. Allí su capitán recibió órdenes

de embarcar clandestinamente á los indios que tu-

viese á la mano, y ({ue, dándose á la vela, se adelan-

tase algunos días, y esperase á los otros buques de

la escuiuli'a. en Cozumel.
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El cíipitáii cumplió su comisión con demasía,

pues, sin consideración á la pesie de la viruela que
causaba hondos estragos entre los indios de Cuba,

metió mil de ellos á bordo; y algunos de seguro con

el germen ya incubado de la perniciosa plaga, de

modo que en el camino cayeron varios enfermos, y
cuando el buque llegó á Cozumel, estaba completa-

mente infestado.

En cuakpiier puerto civilizado, aquel buque
hubiera sido puesto en cuarentena, y sujeto á seve-

ras medidas que garantizasen la sanidad pública

del puerto; pero los sencillos indios de Cozumel, be-

nignos y afables, como ignoraban la calamidad

que les amenazaba, recibieron al buque y sus tri-

l)ulantes con los mismos agasajos que acababan de

mostrar á los soldados de Cortés: les permitieron

deseml)arcar, y aun ellos mismos visitaron el bu-

que. ¡Espantosas fueron las consecuencias de tan

suave benevolencia! A poco, no solo quedó diez-

mada la tripulación del buque, sino que la enfei"-

medad prendió en los habitantes de la isla. Los in

dios se llenaron de horror ante aquella dolencia ex-

traordinaria (jue empezaba con los ardores moi'tales

de intensa fiebre, se extendía con pústulas infectas

que cubrían el cuerpo, y terminaba en la putrefac-

ción más horripilante. Desprovistos de todo preser-

vativo, nuniei'on á millares en la isla deCozínnel; y

no se detuvieron aquí los daños, porque, con la co-

municación frecuente entre Cozumel y Yucatán, la

epidemia se extendió poi-toda la península, y asoló

largo tienq)o su territorio. La población de Yuca-

tán (pu'dó diezmada; y Cozumel, que estaba tan col-

mada de hal)itantes. casi ])or completo se despobló;
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y esto en tan breve tiempo, que. cuando los demás

buques de la armada de Xarváez anclaron frente á

Cozumel. se maravillaron de encontrar tan pocos in-

dios naturales.

Poco tiempo se detuvo Narváez en Cozumel,

ya por el temor de que la viruela acabase con su

pequeña hueste, ya porque ansiaba dar alcance á

Cortés, á quien, no obstante lo prometido y la vigi-

lante presencia del licenciado Aillón, pensaba des-

poseer del mando. Siguió su viaje por toda la costa

de Yucatán, sin detenerse en ningún punto: entran-

do luego á la costa de Tabasco, desembarcó en las

riberas del Grijalvapara tomar agua y provisiones.

Los tabasqueños, amedrentados con la reciente ma-

tanza verificada por los soldados de Cortés, desam-

pai-aron la población de Tabasco; y así, cuando Nar-

váez llegó á ella, no encontró sino á un indio muy
viejo, enfermo, y que lleno de dolor y angustia sus-

piraba, se quejaba, y daba lastimeros gritos, como

si pensara con esto mover la compasión de los

invasores. Narváez y sus soldados le trataron con

especial consideración, de donde vino que él, agra-

decido y confiado, les indicase la manera de en-

contrar algiín oti'o indio sano y útil que sirviese

de intermediario para que los hal)itantes de Ta-

basco volviesen á sus hogares. En efecto fueron ad-

quiriendo confianza, y, aunque no trajeron á sus

familias, vinieron á ofrecer á Narváez un presente

de maíz y aves, y además tres mujeres, á semejanza

(le lo que antes habían hecho con Cortés.

Pero si los tabasqueños no dieron mala aco-

gida á Narváez, los elementos le hicieron sufrir gra-

vemente: por([ue á los cuatro días de haber salido
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del Grijalva, y cuando iba por la brava costa ciue

se extiende al poniente de la desembocadui-a de

aquel río, descargó fragorosa tormenta semejante á

las que periódicamente, en la primavera, castigan

aquellos rundios. El viento de travesía, fuerte é im-

petuoso, no permitía á los buques salir á mar ancba

con facilidad y soltura, y, aunque estuvieron bre-

gando largo tiempo por bolinear, al fin seis de ellos

encallaron, y se despedazaron en las sirtes de la ba-

ja mar. Cincuenta hombres se abogaron: los demás

buques desparramados se vieron también en gran

riesgo de perecer, y, después de sufrir grandes mo-

lestias sus tripulantes, fueron á surgir, cada uno

por su lado, frente á San Juan de Ulúa, todos des-

mantelados, y con toda su gente fatigada y abatida.

Allí esperaba á Narváez otra batalla mas cru-

da que le había de presentar la astucia y sagacidad

de su antagonista, y en la que, como es sabido, sa-

lió peor librado que de las furias del mar y de los

vientos.
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DESCUBRIMIENTOY CONQUISTA
DE YUCATÁN

LIBRO SEGUNDO
SITUACIÓN DE YUCATÁN

AL TIEMPO DEL DESCUBRIMIENTO.

CAPITULO L

Origen de la ]ial:i!ir;i \ iie:ii,';M.—Xdinhre antiguo de Yucatán.

Yucatán estaba descubierto. No era isla, era

una península la que se presentaba ante los ojos

soi'prenílidos de los españoles, con todo el prestigio

de lui arcano, en cuya posesión podrían adquirirse

preciosas ventajas. Mas esa tierra que así se desa-

rrollaba nueva y desconocida, estimulando la am-

bición de los guerreros del viejo mundo, ¿cómo se

llamaba? ¿qué situación guardaba? ¿cuál era su es-

tado social, político, religioso? quiénes eran sus po-

bladores, cuando la civilización cristiana penetró en

su seno? He aquí cuestiones importantes que con-

viene despejar, antes de entrar en las épicas peripe-

cias de la luclia de la conqnista, en que, de un lado.

se pugnaba por inqilantar una nueva dominación,

culliu-a y fe: y de] oii-o. jíor evitar el sojuzLiamieiito
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de la raza, y por defender el suelo, el hogar, la pa-

tria con todas sus tradiciones, pegadas al hombre
como los huesos á la propia carne de c|ue se viste.

Ya hemos visto que los descubridores desig-

naron la tierra de Yucatán, ya con el nombre de

«Isla Plica,» ya con el de «Santa María de los Re-

medios.» Con este último nombre se le designa

en la bula de erección del primer obispado que la

Santa Sede creó en las tierras nuevamente descu-

biertas del Golfo de México.

Entonces, aun no se formaban distintamente

una idea exacta de Yucatán: y empezaron á deno-

minar con este nombre, no solamente á la penín-

sula, que entonces suponían isla, sino también, de

una manera vaga é indefinida, á todos las tierras

que después se llamaron Nueva España. En su

imaginación, los primeros descubridores pensaban

que todas aquellas tierras eran una gran isla que

ocultaba tesoros inagotables, á juzgar por los ru-

mores que á sus oídos llegaban.

Así se explica cómo la Santa Sede, al fundar

el primer olMspado llamado de Yucatán, se refería

á un territorio no limitado, en donde juzgaba que

existía una ciudad llamada Carolina. 2\sí es, también,

cómo se comprende que la cédula real de Carlos V,

al fijar los límites del primitivo obispado de Yuca-

tán, comprendía en la limitación á Tlaxcala, Vera-

cruz. Tabasco y Chiapas.^

1 Hixtoria de Xtii-ra Etpuña por Fraj' Torihio Motalinia. en la Colección

de documentos para la Historia de México, puhlicaiia por D. .Joaquín García

Icazbalceta.

—

Huios de erección de la Santa Iglesia Carolense en el Yucatán.—
Carta de relación de D. Fernando Cortés, en la cual hace relación de las fiernix

y provincias sin cuento qiie ha descubierto nuevamente en el Vucuti'in. etc.

I,as Papas, op. oit. nap. (WXIV.
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Fi'ay Toribio Motolinia reconoce muy clara-

mente que bajo el nombre ele Yucatán se entendía

no solóla actual península que conserva este nom-
bre, sino taiiibiíMi la Nn.eva España. Corrobora

esta opiniíui. sin dejar asomo de duda, Hernán Cor-

tés, quien, al conninicaj- sns descubrimientos, los da

por pasados en Yucatán, no obstante que del cuer-

po de la carta bien se deja ver que se refiere á su-

cesos acaecidos en la conrpiista de México. Y es

tan seguro que Hernán Cortés y sus compañeros

apellidaban Yucatán no sólo á la península de este

nombre, sino á todo lo que después se llamó Nue-

va España, que, como pruel)a irrefutable, podemos

citar un documento antiguo (¡ue tenemos en nues-

tro poder, y en el cual se ve claraiuente expresada

esta opinión. Dice así:

aOfreriñiieiito que Ikíccu /os j/j-oniradores (Je Yu-

cfitnii rii iioiiihrr de Jíci'iiniido ('ories. 1525.—Lo que

los procuradores de Hernando Cortes gobernador y

capitán general por S. M. de la Nueva España que

antes se decía Yucatán é Colliuacan que es en las

Indias, y de los concejos de ella dicen es áj.«

Posteriormente, nuevos trabajos de explora-

ción liicieron conocer la verdad de que Yucatán es

iHia península; á la cual, como primeramente descu-

bierta entre todas las tierras al poniente de la isla

de Cuba, le quedó el nombre propio de Yucatán.

Este vocablo empezó á usarse desde la primera ex-

pedición de españoles que descubrió á Cozumel y

las primeras costas orientales de la península; y ya,

en 1518, se le encuentra usado en un documento

oficial, en la capitulación hecha en Zaragoza por el

rey de España con Diego Velásquez. Su origen
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bíi dado lugLii' á prolongadas disquisiciones y conje-

turas, puesaíii'man unos historiadores que viene i'a-

dicalniente de la lengua maya: y otros, que fué in-

vención de los primeros descubridores. Lo que pa-

rece más cierto es que esta palabra no es maya,

sino adulteración de palabras mayas pronuticiadas

por los indígenas cuando el descubrimiento de Her-

nández de Córdoba, y tergiversadas inconsciente-

mente por los españoles, que, sin la más leve noción

de la lengua maya, aportaron á las playas de la pe-

nínsula yucateca.

La variedad de opiniones es todavía más di-

versa acerca de las palabras mal interpretadas que

dieron origen á la formación del nuevo vocablo

cuya suerte fué tíin próspera que lleva trazas deja-

más perderse. Todos los historiadores que convie-

nen en que el origen déla palal)ra «Yucatán» viene

de nombres mayas mal entendidos, y peor aplica-

dos, están en completo desacuerdo sobre cuáles ha-

yan sido, y en qué ocasión se hubiesen pronunciado.

Xakuk Pecli. en su interesante Crójiica de Chic-

xuliih, escrita en ló62, cuenta que al llegar los pri-

meros navios españoles á Campeche, y al echar pié

á tierra los expedicionarios, preguntaron á los ma-

yas si estaban bautizados, y que éstos, con natural

sencillez, contestaron aJIafan c uhah fhan.^) que sig-

nifica ((;/o oiieudemos íi(í< palahrasp^ y que de esta

cláusula, mal interpretada, dedujeron los españoles

que se ¡Jdrnaha Yucatán esta fierra de los pavos // de

¡os reliados: «r/ a f]ianoh cai.v f/Iahi ViicafaiiiJtih iiaij

fu hiiii'il ciifz fu ¡uiiiiJ fc/f.»
^

1 Cn'inirii i/i- Cli'r.niliili. en las CnUiirax Mni/ns i\o l'anicl (!. I'rinfón.

páfr. 211.
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Nótese que aquí el escritor indígena está con-

corfle con el liistoi'iador Dieiio de Landa, en el pun-
to relativo al nombre propio antiguo de la tierra de

Yucatán, y también en asignar el origen de la ]n\-

lai)ra «Yucatán.» como contemporáneo al descid)i-i-

niiento. Está, sin embargo, desacorde en la palabra

maya mal interpretada y tomada como nombre del

país. El Padre Diego de Landa, bajo la fe de un
conquistador viejo llamado Blas Hernández, narra

que, cuando Francisco Hernández de Córdoba saltó

á tierra en Cabo Catocbe, encontró unos indios

pescadores, quienes, preguntados por señas de cómo
l)Oseían esta tieri'a. i-espondieron ci it flfd/i. que,

á juicio del historiador, significa (¡ícenlo; pero que

más exactamente significaría bien Jtahla/i, porque

la palai)ra ci significa .sahro.s(K ((f/radable. perfec-

iamenie hien, y este sentido de la frase convie-

ne con el estado de ánimo de los indígenas en

el instante en que por primera vez vieron y oyej'on

á los castellanos. La novedad del suceso y la ar-

monía del lenguaje no pudo menos que producirles

una sensación de agradable sorpresa, que expresa-

ron ingenuamente diciendo: ci u thmiob. ^

Gomara, siguiendo á Landa, pone la escena en

la costa noreste, y refiere cómo, caminando los na-

vios un poco más acá del cabo Catqche, se encon-

traron con unas canoas de pescadores, y, preguntán-

doles cómo se llamaba la población que no lejos se

distinguía, emprendieron la fuga gritando fec fe

fhmr, fec fe f/iaii, que vale por no fe enfieiido, y de

aquí sacaron los españoles la palabra Yucatán. ^

1 Relación de lan cosa« de Yucatán, de Diego de Landa, pííg. 8.

2 (ioiiini'.v. 011 la Hihlldtcni de milorex españole.i, tomo XXII, pág. 185.



164 Hl-TORIA DEL nE^( irBRIMlFA'TO

Berual Díaz, por su lado, coiifirinando la idea

de que el vocablo no es maya, sino de formación

española, no vacila en asegurar que los naturales

no llamaban su tierra «Yucatán.» pues que este

nombre fué formado en Cuba por Melchor, uno de

los indios mayas que llevó de su viaje Hernández

de Córdoba. Su narración está apoyada por la ca-

pitulación de Diego Velásquez. en cuya exposición

se expresa que Yucatán se llamaba así por la rela-

ción que á Velásquez habían hecho los indios mayas

que poseía. ^ Y se ajusta esta relación con la anéc-

dota que cuenta Herrera, fundado en el testimonio

del mismo Bernal Díaz, testigo ocular de las jorna-

das del descubrimiento. Hernández de Córdoba

había llevado los primeros dos indios mayas cogi-

dos en cabo Catoche, y á (juienes puso por nombre

Jiili;in y Melchor. En Santiago de Cuba fueron

objeto de exquisita curiosidad, y eran por esto muy
visitados, rodeados y abrumados de preguntas. En

una conversación que tuvieron con Diego Velás-

quez. éste les preguntó. si en su tierra había yuca,

raiz de mandioca de que se hacía el pan de cazabe,

tan estimado en Cuba en los tiempos de la conquis-

ta. Melchor y Julián, deseosos de obsequiar los de-

seos de su señor, contestaron ¡¡(ifli, y que de f/iica

unido con ilafli. se empezó á decir Yucaila, y de

allí Yucatán. Si el cuento es cierto, es más pro-

balíle que Melchor y Julián hubiesen contestado

>/(iii. que significa hatj. presente de indicativo del

1 l'or cuanto vi)í< Uiego Veli'if-(iiiez me hicisteis relación

habéis descubierto ¡I vuestra costa cierta tierra que por hv relación que te-

nnis de los indios que de ella toniastes se lla:ua Vncatf.u T.as Casas.

llixtiiría ilr los Tmliiix. to7no V. pá<r. '1.
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vei'l)o maya jjfoihdl, quo significa liaher ó existir, y qv\-

tóiicfs (lo ////r« y f/((ii \^o(\\-\^ haberse formado Yu-

catán. La palabra i¡((fli no es maya ni tiene ana-

logía con la formación (lelas pa]al)ras mayas.

Herrera, en sus JJécadas, decididamente afir-

ma que la península tomó el nombre de Yucatán

cuando fué descubierta por Hernández de Córdoba,

en 1517; sólo que, al describir el origen del nombre,

oscila entre diferentes conjeturas, ora inclinándose

á la anécdota á que acabamos de referirnos, ora adu-

ciendo, como fuente del vocablo, el hecho de que,

hablando los primeros descubridores con los indios

de la costa, contestaban éstos diciendo ((foló ciii t//aii.»

((ftlli, en aquel I/tf/ar digo,)) pensando que les pregun-

taban por algún pueblo, y que los castellanos cre-

yeron oir ((Yucatán,)) y que éste era el noiid)re del

país.

Martín de Palomar, uno de los primeros po-

bladores de la ciudad de Mérida, apoyándose en el

testimonio de eiaiditos en las antigüedades yucate-

cíis, afirma que la palal)ra Yucatán no era nombre

antiguo de la ix-iifusula. pues como estaba dividida

en cacicazgos y (h versos señoríos, carecía de nom-

bre general que los comprendiese á todos: que el

origen de la palabra Yucatán viene de que, pasando

los navios de (¡i'ij.dva junio ala costa, y desem-

barcando en Cabo Catoche, los españoles toparon

con unos indios del cacicazgo de Ekab, y habiéndo-

les dirigido la palabra, como no entendían la len-

gua española, y sospechando que les preguntal)an

de d(')n(l(' eran, contestaron en lengua maya nEkdh

< oioclie,)) que quiei'e decir en lengua castellana

((itiiesird cdsti /'sfá en Ekah ó sfniíos de EÁy/h:))\ ou efec-
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to, el cacicaziio de Ekab extendía sus límites hasta

Cabo Catoche. Replicaron los españoles, y los

indios volvieron á contestar, señalando con la ma-

no ((,i(Ao ciii flnni.» qne quiere decir ardlá adelante de-

eijnos,)) y de aquí los españoles dedujeron (pie el país

se llamaba Yucatán.

Gaspar Antonio Xiu, indio natui'al de Yucatán,

instruido en sus antigüedades, y que llegó á ilus-

trarse en la lengua castellana y latina, aíirmaba

haber hallado, en unos versos antiguos de los in-

dios, que denominaban á su patria (didim cifam.))

tierra de Jos jabalíe>^, y que de la corrupción de es-

tos vocablos se formó el nombre de Yucatán. ^

Todas estas autoridades nos inclinan á creer in-

dudable que la palabra Yucatán es de formación es-

pañola, y que no fué conocida antes de lól7, año

en que comenzó á emplearse para designar no sólo

la península yucateca. sino todos los países al po-

niente de la isla de Cuba.

Se ha dicho que el nombre de «Yucatán» es

una abreviación del nombre «Yucalpetén,» aplicado

á la península, ó á una parte de ella, en el Códice

ClinmaiieL una de las crónicas mayas que aun exis-

ten. Esta opinión, por más que esté sustentada

por una grande autoridad histórica,- ha sido rebati-

da, por Brintón, á nuestro juicio con éxito, en sus

Crónicas Mayas. Las razones con que tan excelen-

te escritor confuta aquella opinión parecen indes-

tructibles: las pala])ras Yucalpetén y Yucatán son

completamente disímiles, y apenas tienen analogía

1 Rehicióii del Cabildo de Mf'ridu de Yucatán á S. M.

'1 Kl Illnio. Sr. (';in-illo, en su IJixIftria Antiguo de Viiriitón. pá»:. \'?~i.
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(MI la pi'imcra sílaba, y las posteriores son distin-

tas entre sí. Pretender que Yucatán es una adul-

teración ó contracciíjn de Yucalpetén es estaljlecer

lina hipótesis curiosa, digna de la consideración

más estimable; pero no pasa de ser una hipótesis.

(|ue no puede entrar al rango de hecho histórico.

I^a abreviación conserva siempre las letras más esen-

ciales de la palal)ra abreviada; no las cambia casi

en totalidad; y sería dar á la contracción un carác-

ter demasiado extenso, aceptar que la abreviación

no ha dejado en pie sino una sola sílaba delapalal)ra

a])reviada. Para hacer aceptar una abreviación se-

mejante, no podría alegarse ni aun el genio del idio-

ma, pues el genio de la lengua maya, como el de

todas las lenguas, repugna al)reviacion("S tan exten-

sas.

El único documento histórico en (pie se ve usa-

da la palabra Yucalpetén, es el Códice Chtonaf/c/,

donde se encuentra varias veces esta palabra, en las

páginas 30 y 34. En la página 30, dice; MUcinnien-

fos fi'c'nifd ij II II (re ai/os; hr/i/t'/: lóSf) años. Jiliii hiiil

II huí yotoch Don Jiifiii Moufejo, oces cristianoi/ iic//

ti pefeiilne Yiical¿/eteii ViicafaiíJae. «Por los mismos

años d(í mil ((uinieiilos li'ciida y nueve, se lev.anfó

la [tuerta de la casa de Don .luán Montejo. el (pie me-

I i('» et cristianismo a(pn' en la provincia, en la gar-

ganta (l(í la tierra esta de Vucati'm.))

Euego. en la ¡);igina34. se lee lo siguiente: La//

II /itihti Imli iiJci Jiiloh hie. De mil ciniiiejitos i ilirs //

viiehe r/Ñ'>s: Ixiij hic 1.~>1'.I. hn/ ii liahil ijiiii c(i iih .mliih.

Udtj tae edJifil cooii dlii/izti. Udij fi liiiiiii: Va cdl pe-

ten: Viieataii fu íIkih iiidifd dhijfzd oh ¡de: lid// ydlei

f/d.\- d Deldtiiddd />" .Jiidii de Montejo: t/okldl hdi/
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aJah ci ti fnvien JJ" Loreuso (.'hablen V ¡¡nhe ¡atj coh-

ci.vtador iixJiokohe: U Ji'aniahi.v .iidoh fu uolol u puc-

rikiilz^he II chiiii II Jialxiiic L" Loreuso Llidhlelh^ziz

ijokhil II Ja rl l'dkhál hak. V lionie Juloh: y Capi-

fanoh inUiciJ: f/'nii.r u iiichcn L" Mnrfin Challe ii ka-

ha xan.

He II Jiahil en .vimhal ra Jiuppi ii chaic iiha .iiiJoh

ufial II e/riiclcoh iia/j Yuca! ¡leieiiJae-U yoltel irihix

alikiii: Alihoiiaf: alniipn ii ii kaltaznOr d chrisfiaiioil

foon^l519 años.

E.ilahci kiiiia ti IIoo: 1040 años.—Ca oori kiina

ti IIou: 1599 años.— Uchri xe kik hoppci ciniil fooíi.

16'4S años.

«Este es el nombre del año eii que llegaron

aquellos extranjeros. De mil quinientos y diez y nue-

ve años: así 1519. Este es el año en que llegaron

los extranjeros. Hasta aquí en nuestro pueblo de

los itzáes. Aquí en esta tierra: la garganta de la

tierra de Yucatán: según dicen aquellos maya-itzáes.

Así lo dijo el primer adelantado D" Juan de

Montejo: porque así le fué dicbo por D" Loreuso

Chable^él lo ovo á ese conquistador de Tixkokol^:

él recibió á los extranjeros cou toda la voluntad de

su alma:i=éste fué el principio de que se llamase D"

Lorenso Chable:= ])orque dio salerosa carne asada

para fjue comiesen los exiraiijcros y todos los capi-

tanes: y tieue un liijo llamado también D" Marliu

Cliable.»

ííEn el año que córrelos extranjeros empezaron

á louiar aliento para apoderarse deacpn' de esta gar-

ganta de la tierra—y lo supo el sacerdote y profeta

llamado Abxnpan: entró el cristianismo en noso-

tros en mil quinientos diez y nueve años.»
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«Asiento de la Iglesia de Mérida: l.")40 años.

Cuando se acabó la Iglesia de Mérida: l.")99 afios.

Sucedió el vómito de sangre, empezamos á morirnos:

1048 años.»

De estos pasajes se ha deducido que Yucatán

es sinónimo de Yucalj)etén, ya sea porc{ue los pri-

meros españoles hubiesen convertido, al pronunciar

Yucalpetén, en Yucatán, ó bien porcjue los mismos
mayas bul)iesen usado indiferentemente aird^as pa-

labras para designar á su país. Se ha llegado aun

á avanzar la indicación de que el nombre de Yuca-

tán parece ha¡)erlo empezado á usar la familia itzá,

ó raza de los itzáes, de los antiguos pobladores del

país. Tales aserciones no pasan, como hemos diclio,

de hipótesis, que carecen del sello de la comproba-

ción histórica. El documento en que se fundan no

es contemporáneo á la conquista de Yucatán, ni si-

(piiera pertenece al siglo diez y seis, y debió escri-

birse á mediados del siglo diez y siete. Su auloi'i-

(hu]. por esto, eslá bastante debilitada, y no se en-

cuentra apoyada por ninginia ofra.

El iiiiico docunicnlo (pie se cita en su apoyo

está bien distanlr de coi'i-oboi'arln. Es la ('róiu'ca

(le Cliic.víiltil), en la cual S(! lee: Jiaij ,raii cu //alie ca

noli
¡I
mu Ah Namu l^ccli I). Fivnicis-co de Moiifcjo

Pecli ij l>. .J 11(1 II Pcch hii II kiihiiol) va oci Jkiii fu holoh

fiiiiieii juiíh'csol)
¡I

(iiJcIti iifdih) 1(11/ (•(iji'ifaii li¡ Idi/nl) iiliil)

iKii íi Imiic YocoJpeicti, ¡lek hii kabaiizahi f¡ ViicutaiiiJ

fnnicii (•(( ¡j((X i/ifíuoh KsjKiuolesolt lúe hai.r hiii ii paf-

canlic <•(( yinii E^pañoJesah. «Así también dijeron

nuestros ascendientes Ah Xaum Pech, D. Francisco

de Montejo Pecb y 1). Juan Pech, como se llamaron

cuando fnei-ou Itaiilizados ])or b)S])adr('S. y cuando el
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Adelantado y sus capitanes vinieron aquí á la

tierra, sobre la isla que se nombró Yucatán por

nuestros primeros señores españoles, como ellos los

españoles extensamente lo refieren.»

Nosotros hemos traducido Yocolpetén, «sobre

la isla,» apegándonos al texto literal, y siguiendo

el sentido racional del pasaje citado de Nakuk Pech.

Sabido es que peten, que viene de la raíz^>í^/, círculo,

significa isla, provincia, región, comarca; y yocol no

es sino una variante de yokoU encima, sobre, junto

á. En lugar de yoJí ó ijoJcoI, se ha acostumbrado

usar en la lengua maya yoc y yocol. como puede

verse en varias palabras en cuya formación entran

estas preposiciones: tales son yocna ó yokna. techo;

yocol manJiinal, víspera de fiesta; yoc cheu, junto al

pozo; y en el uso diario y vulgar se oye constante-

mente á los indios contemporáneos decir yocolcah en

vez de yoliolcnh, «sobre este mundo, sobre la tierra.»

Brinton prefiere íy\íú\3íQ\\' yocolpetén por «la re-

gión sobre el agua,» diciendo que yocol equivale á

yoc liail. y que unido -Á peten significaría «la región

sobre el agua;» pero esta traducción se aparta com-

pletamente del texto literal, y hace necesario imagi-

nar la existencia de otras letras que con el transen r-

so del tiempo se han perdido; y no parece bien acu-

dir á este medio de llenar el vacío, cuando la tra-

ducción literal, es suficiente á explicar satisfactoria-

mente el pasaje. El sentido literal, si está conforme

con el racional, es siempre preferible al figurado ó

hipotético.

Desde luego se nota que este documento de los

primeros tiempos de la conquista, escrito por un
testigo rxiilar de ella, claramente recházala opinión
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de que Yucatán sea un vocablo maya, antes bien,

confirma la opinión de su origen español. El tér-

mino que emplea no es Yucalpetén, sino Yocolpe-

tén. que tiene una estiuctura y etimología distin-

ta: Yocol peten quiere decir, como hemos dicho, en

ó fi')hye la isla, rer/ióu. prori/tcia, ó comarca. '

De aquí ocurre que la palabra Yucalpetén bien

puede ser la corrupción de Yocolpetén, y esta adul-

teración es tanto más verosímil, si se tiene en cuen-

ta que el autor del Códice Chumatjel no es con-

temporáneo del descubrimiento, pero ni aun de la

conquista de la tierra por los españoles.

El pasaje citado, que sirve de argumento para

hacer sinónimos Yucatán y Yucalpetén, puede tra-

ducirse de distintos modos, y hay variantes (pie

conducirían á teorías opuestas, pues ni aun se sal)e

con certeza si Yucalpetén es un nombre propio, ó

si sería una designación figurada poética dada i)Oi-

el escritor á su país, á la manera que hoy se dicede

Cuba «la perla de las Antillas,» del Carmen «la per-

la del (Jolfo.» y así. otras denominaciones figuradas.

Ua>j íi liiinii Vdcdljicffii )'iic(if(iii. debe traducirse.

á nuestro juicio, «en esla tierra, garganta de la pro-

vincia de Yucatán.» Esta traducción esla más ra-

cional, porque en et manuscrito, en tanto (pie \\\-

calán está escrito en una sola palabra, Yu cal peten

aparece en tres sílabas separadas: ///^ ('((uivaleiite de

II. cal y peten, ii cal pelen, «la garganta de la provin-

cia, ó de la tierra.»

Y más nos inclinamos á creer (jiie la palalua

«YucalpetiMi» es una figura |)oética, y no un nombre

1 l'etcii: isbi. itciii ]ii(iviiicÍ!i. ri'iri'Hi, ciunfirca, »/'/// /« pilinil Ynculnn.

!ii|UÍ ('11 lii ]ii-ii\ ¡mcÍm lie N'iicMt.lii. hirciiiiKiriii (Ir Mniiil. citMilii ]i<'V r.riiitoti.
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geográfico, ciiaiulo leemos, en el mismo Códice (lin-

mcu/el, que ni los pueblos, ni los pozos de este

país de Yucatán, que es la gm^janfa de la fierra, te-

nían nombres propios. He aquí las palabras tex-

tuales del escritor maya: Ca utzar ijolteltahal fu.r

manoh: tan u d'imhaUicoh t/ilaob tía niz laij peieu, na

nvahma cahfnloh Kai/lae: fzol peten n kaha tn fhanoh

cayuDÚl fi I)Í0í<Ja;j izol pefeii: hf// si/ies f/oÁ'ol cah fii-

lacal laid' fzol .vai): heoh lae kaha nsalt peten, n cahoh:

kahansaJt chen ii cahoh: kahansah cacah n cahoh: ka-

hansah luurn n cahoh; fumen mamac kuchnc uaije:

uaye u cal peten ca knchoit uaf/lae.

«Para que se sepa por díuide pasaron ('uarido

se estaban paseando á fin de ver si era buena esta

tierra, si ei*a adecuada para establecerse en ella:

esto llamaban en su idioma ordenar la tierra, la or-

denación de la tierra de Nuestro Señor Dios que

crió todas las cosas, ordenándolas también. Ellos

mismos dieron nombre á la comarca de sus pueblos:

dieron nombre á los pozos de sus pueblos: dieron

nombre á los altozanosde sus pueblos: diei'on nom-

bre á las tierras de sus pueblos, porque nadie lia-

bía llegado aquí, a(pú á la rpirgania de la fierra, cuan-

do nosotros llegamos aquí.»

He aquí porqué nosotros, al traducir el pasaje

de la página 34 del Códice Chunuri/el, aplicamos las

palabras tu than inaya ahjtza oh lae, no exclusiva-

mente á las palabras yucalpeten, i/ucafan, sino al

conjunto de los heclios contenidos en él, á saber: «que

el nombre del afio en que llegaron los extranjeros

al país de los itzáes fué mil quinientos diez y nueve,

según lo refieren los maya-itzáes. Esta inteligen-

cia se confirma con la lectura de las líneas siunien-
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tofi, en las cuales se ve que el escritoi-, queriendo

corroborar la aserción que atribuye á los maya-
itzáes, trae en su apoyo la autoridad del primer

adelantado, y la del cacique D, Lorenzo Ghablé. Se

ve claramente que el hecbo culminante que el es-

critor se propone referir y fijar, es la entrada de los

españoles, por el año de mil quinientos diez y nue-

ve, en el país de los itzáes, en la garganta de la tie-

ri'a de Yucatán.

Abora bien, ¿cuál era el nombre del país al

tiempo de su descubrimiento? Cuestión es ésta tan

intrincada como la del origen del vocablo Yucatán.

Si bemos de creerá unos, debería llamarse «U lumil

cutz yetel ceb;» siguiendo el testimonio de otros,

llamaríase «Ghacnovitan ó Zipatan;» pero lo más
jjrobable, lo que reviste caracteres más cercanos á la

verdad, es que la península toda llevaba el nombre

genérico de «Maya.» Así se deduce de las relaciones

del segundo viaje de (!rist(')l)al Colon, en las cuales,

refiriendo su llegada á la isla Guanaja, y su en-

cuenti'o con una canoa [iroccdente del oesle, afirma

que los indígenas (pu' la Iripulalían expresaron que

eran originarios de una liciia llamada Maya. Jeró-

nimo de Aguilar, al rcferii- su cautiverio, expresa

({ue él. Valdivia y sus compañeros, aportaron náu-

fragos á una ])i()viiu'ia denominada Maya. Pedro

Mártir en sus «Décadas» dcnouiina Maya ;i la tierra

de Yucatán.

'

Estas autoridades están a|)oyadas por argu-

mentos muy vigorosos, lomados del lenguaje. So

[)iied(' iiolai- (pie casi lodos los noud)res palrios ó

1 (ilüi a(|iK'l triiyccti) \\:\y dos rciiiinics: iiiii\ Tai.-i _v utra Main.» I'cdrd

Mai-tir Ali-lcriM. /Jr „rl,r mn-n. .lee. UI. 1ilin. IV, r:\Y- I-
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putrimoiiiales del antiguo Yucatán están deter.mi-

nados por el calificativo niaija. Así como ahora se

dice la raza yucateca. la península yucateca. la ci-

vilización yucateca, el gobierno yucateco. la patria

yucateca, así también se decía antiguamente mai/d

ihau, la lengua maya: maf/ah Himi. la lengua vulgar

maya; maf/a iñncooh. la raza maya: iiuiija ¡khi. la ban-

dera maya: iii'i!/<i <-1iii¡i](iL la mujer maya: luni/n <}-

iiiil. la mortandad do los mayas: y la capital del ¡ni-

liguo imperio maya se liamal)a J¡(f>/apfni.

Así es cómo todos los primitivos escritores,

lanío españoles como indios, de consuno, conside-

ran y tienen la palabra Jí(///a como nombre propio

de la tierra de Yucatán. Se ])uede citar, entre ellos,

al autor del «Diccionario de Motul,» á Cogolludo, á

Villagutierre.áNakukPecli,y oti'os manuscritos ma-

yas. Es notable que en estos manuscritos, la pala-

bra Maya se empieza á usar para designar á los in-

dígenas de Yucatán en los tiempos próximos á la

conquista. Pveñriéndose á esta época, dicen los

manuscritos, halilando de los yucatecos, inr/f/'f uini-

cooh; y para designarlos en los tiempos más aidi-

guos, dicen: ¡iza Kinicuoh.

En contraposición á estas autoridades, están

las que, más arril)a. hemos ya citado de Mar-

tín de Palomar y Gaspar Anloiiio Xiu. Como
hemos visto, el priinero asienta que la península

no tuvo noud)ie común autes de la dominación es-

pañola, á causa de que estaba dividida en muchos
cacicazgos independientes eidi-e sí. y cada uno con

nombre especial; y el segundo, apoyándose en anti-

guos poetas mayas, afirma qu(^ el nombre antiguo

de Yucatán era Lnnm cifaiii.



CAPITULO II.

Descripción geográfica y física del país Je los Mayas.—Uitzes.—Costas.—Ma-
reas.—Bahía?.—Isla=!.—Tíos.—Temperatura.—Eítaciones.—Penotos.

—

Lagunas.—Pozos.—Densidad de la poMación.

Yucatán, á la llegada de lo.s españoléis, era, co-

mió hoy, una península bañada, al oriente, por el

golfo de Guanajos ú Honduras y por el mar Cari-

be; al norte, por el Atlántico, que entra al Seno Me-
xicano; y ceñida, al poniente, por las aguas de este

mismo golfo. Al sur, se extendía el reino del Pe-

ten Itzá, adonde se liabían relngiado algunos de los

desgraciados restos de la monarquía itzalana, des-

pués déla destrucción y ruina de su capital Chichéu-

Itzá; mas, en realidad, la [joblación de Yucatán no

estaba en inmediato contacto con los itzáes del Pe-

ten: un desierto inmenso, hasta hoy casi inexplo-

rado, separaba del Petén-Itzá la parte septentrio-

nal de la península, haciendo de ambas regiones

pueblos distintos, ainique provenientes de un origen

común. Ta-itz;i capital de los itzáes, y Na-peten. la

l)riiicipal desús ciiulades, á orillas del lago Vax-ha,

estaban bien distantes de los ])oblados distritos de la

parte septentrional de Yucalán: |)áramos extensos

privados de agua, ó espesos hosípies. l'oi-iiialtaii iini-

ralla impenetrable eidic ambas poblaciones; y si

alginia vez se comunicaban, no ei-a cici-tamcnh' aira-
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vcsando este desierto, sino por los ríos del sudeste.

Una serie de colinas, llamadas uUzes ó inic, sin

íii'andes asperezas, atravesaba la parte central de

Yucatán, corriendo del sudeste al sudoeste en lí-

neas ondulantes que se divisaban desde lejos, y que

insensiblemente iban desa[)ai'eciendo en las playas

cercanas á Cbampotón.

Desde aquí, las costas se desarrollaban ya can-

tiles, ya bajas, ya ofi'eciendo abruptos picachos; pe-

ro desde Campeclie. hacia el norte, se extendía lla-

na, liiire y desembarazada de crestas, pero sucia

de lama y cieno. Escollos y arrecifes la hacían pe-

ligrosa en algunos tupiares del nordeste y del este.

y luego gran número de islas pequeñas, islotes, pro-

montorios, puertos, bahías, bordaban la costa orien-

tal hasta los límites de Honduras. Las playas se

sucedían ya tapizadas de celsped, ya cubiertas de

médanos de arena, ya de ciénagas extensas ó este-

ros de más ó menos profundidad. Florecientes po-

blaciones ocupaban estas playas, y, naturalmente

inclinadas á la marina, fabricaban ligeros esquifes,

en los cuales se entregaban sin recelo á las olas del

mar. ó á las corrientes imijetuosas de los ríos del

sudeste y del sudoeste, y tenían conumicaciones fre-

cuentes con los lejanos pue])los de Ulúa ú Hondu-

ras, y con los de Tezulutlau, Xicalango y Xonutla.

Las mareas eran muy fuertes en la costa del

sudoeste, y principalmente en Campeche: no así en

las costas orientales y del septentrión, en donde ja-

más se retiraba tanto la mar (|ue dejase en seco

una gran extensión, cual sucedía en Campeche no

pocas veces.

Pai'tía t(''ruiiu()s Vucahin con Ta!)asc(> eu una
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l)arrii, sitiiada fronte al pueblo de Xicalango, que

daba entrada á una laguna muy grande en que po-

dían anclar, libres de todo peligro, muchos navios.

A la entrada de dicha barra, había una isla, llamada

de Términos por Grijalva, como de siete ú ocho le-

guas de bojadura; más adelante, había otro ria-

chuelo y puerto que desembocaba en aquella lagu-

na, y que fué llamado de Boca Nueva; seguíanse

dos puertos que se denominaron Puerto R.eal y
Puerto Escondido; y, pasando por ellos, se iba al

Puerto de Tixchel. Champotón, Campeche y Sisal

eran siempre puertos poblados, y luego, siguiendo

la derrota del oriente, se encontraba gran número
de rancherías, que se poblaban únicamente en la

época de la extracción de la sal, de salinas natu-

rales que explotaban los habitantes de los caci-

cazgos cercanos á la playa, tales como Chakán, Ceh-

pech, Akinchel, Cupul, y Ghikinchel. Las gran-

des bahías de la Ascención, del Espíritu Santo y

de Chetemal daban una fisonomía especial á la cos-

ta del oriente. La bahía de la Ascención estaba

muy llena de isletas.

Las islas principales, además de la de Térmi-

nos, eran la de Aguada, Holbox, Cumtó, Isla Muje-

res, Kankú, Guzmil, Tixhotzuc, Payí, Tecliol, Ta-

malcab, y un gran número de islotes, llamados ca-

yos.

En la laguna de Términos desembocaban los

ríos Palizada, Chumpán, Candelaria, Mamantel y

Chiuohá; junto á Cliam])otón, el río de Chanq)()fón;

y en la baiiíade Chelemal, el Nohukum, que boy

se llama llío Hondo, y el ;)idiiiiii('. llamado hoy

Pvío Nuevo.

23
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La brisa refrescaba con frecuencia el ambiente

de Yucatán, disputándose el predominio con el so-

lano y el sueste. Recios vendábales soplaban de

tiempo en tiempo en la época de los nortes, c{ue co-

menzaba en el mes de Octubre, y solía prolongarse

hasta Marzo, en cjue ya se determinaba la estación

de la seca, apenas interrumpida en Abril por algún

aguacero, y c{ue concluía en Julio, en cjue la esta-

ción de las lluvias se fijaba, para concluir en Octu-

bre. Ocho meses del año la temperatura era muy
caliente, y los cuatro meses de Noviembre. Diciem-

bre, Enero y Febrero hacía frió, y en este tiem-

po morían muchos indios, porc{ue estaban acos-

tumbrados al calor, y tenían poca yo]m\ para cu-

brirse.

Hal)ía. i)ii('S. dos estaciones princii)a]t's: la se-

ca y la lluviosa. La entrada de las lluvias era señal

de muclio regocijo y vivas alegrías, porque coinci-

día con la siembra de las grandes plantaciones de

algodón y maíz. De su lado, la estación de la seca

era celebrada. ])ñr(iue ou ella se hacía la cosecha

del maíz, del frijol, del ají, del algodón, de la sal.

frutos de gran importancia para un pueblo que, co-

mo el maya, sacaba el principal sustento de la agri-

cultura.

El suelo, sin eml)argo. no era en todas {¡artes

adecuado para alentar las esperanzas del agricul-

tor, porque si bien, en la parte sur, se extendían

dilatadas vegas, sabanas extensas, valles de vege-

tación esplendente, (¡ue acusa])an un terreno fVn-til.

y en el oriente no faltaban llanos feracísimos, no
obstante, eii todo el norte y poniente no se veían

HiMS que llanuras jiclrcas y est(M"iles, donde apenas
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crecían arbustos escuálidos, áiimlcs de raquítica ve-

getación, el agave y el nopal. Peñas, lajas tendi-

das y compactas casi sin interrupción, y cubiertas

de ligera capa de tieri'a, liacían ingratas las labores

agrícolas, poniendo á prueba la constancia y })acien-

cia del agricultor. Lo admirable era que aquí

mismo, en estos pedregosos llanos, llamíidos izekel,

orillados por una ciénaga inmunda, y castigados por

el calor de la temperatura y la sequedad del terre-

no, se agrupaba una población numerosa formando

algunos de los cacicazgos más poderosos del país.

Los bosques e]:an espesos en el sur y en el oriente,

y, aunque menos lozanos en el oeste, poi' todas par-

tes ofrecían abundan (e caza de pavos y venados,

taiib) (¡ue era muy común ponderar lo copioso de

la caza llamando al país n bfinil cufz i/efel ceh, que

([uiere decir fierra de ixiros t/ renadoíi.

Decíase que en el oriente y en el sur la tem-

l)eratura era un tanto suave; pero en los llanos del

norte y del oeste era en alto grado cálida, ligera-

mente templada por tos vientos del mar. La situa-

ción geográfica del terreno, no menos que su poca

elevación sobre el nivel del mar, bacía á veces in-

toleral)le el calor, sobre todo, en los días de las

grandes calmas del mes de Agosto.

Contábase, no obstante, que la gente vivía lar-

go tiempo, y que, entre los mayas, los casos de lon-

gevidad no eran raros: sería acaso por la sanidad

de la atmósfera, la abundancia de mantenimientos,

y la carencia de focos permanentes de infección.

No es decir (]ue no bnbiese criaderos de miasmas,

pues las grandes ciénagas del norte, y las aguadas

diseminadas por tfxlo el teri'itorio, se coiivei'tííui á
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veces en verdaderos receptáculos de pestilencia; pe-

ro el mismo ardor del clima tropical cegaba esas

fuentes de la muerte. La sequedad del aire y au-

sencia de humedad en la estación de la seca, difi-

cultaba el desarrollo de muchos gérmenes mortí-

feros.

Fuera de las regiones del sudeste y del sudoes-

te, casi todo el país carecía de ríos, que apenas eran

suplidos por los cenotes, depósitos de agua dulce á

manera de cisternas ó algibes, que, á veces, tienen tres

ó cuatro bocas por donde se saca el agua, y que, en al-

gunos lugares, se encuentra a trece brazas de pro-

fundidad, y se extiende diez ó más brazas. Las bocas

son de peña viva, extendidas en forma de bóveda ó

socarrena, con estalactitas y estalagmitas de capri-

chosas formas, que están destilando agua, gota á go-

ta, todo el año. En estos cenotes, críase un pescado

pequeño, á manera de bagre, y el agua se conserva

de ordinario pura y cristalina.

Los más notables cenotes eran: el de Tbolón,

los siete de Tekit, los cuatro de Muxupip, los dos de

Zací, los dos de Chichén-Itzá. el de Chochóla, el

de Ghechmilá, el de Maní, el de Zacalum, el de

Uayma, los de Ichmul, los tres de Tkuché, el de

Zizmop, el de Tinúm, el de Temozón, el de Pixoy,

el de Xocén, el de Tekom. el de Kampocolché y el

de Zooil.

Había tandjién algunas lagunetas ó aguadas:

unas naturales, y otras artificiales con lecho de

piedra labrada, construidas por los naturales. Se

distinguían i)rincipalmente las de Zahihá, seis la-

gunetas á dos y media leguas de Mama; la de

Yokha, en el cacicazgo de Sotuta: la de Tcoh, en
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el cacicazgo de Akinchel; la do Yokbaek/ on la

medianía del camino de Izamal á Valladolid; la de

Holkobén, la de (Ihaancenote, la de Clianac-há,

la de Tcoy, la de Chikinnonot, la de Panal)liá, la

de Kampocolché, la de Maní, la de Chicliankanah,

la de Holnaolpoch, y la de Baklialal.

Tenían, además, el recurso de los pozos, abier-

tos a mano, que les suministraban agua suficiente

para los usos domésticos. Al cavarse estos pozos,

se sacaban, con la tierra y piedras, conchas de ca-

i"acoles y ostiones, y esto, desde que se empezaba

á abrir el pozo hasta dar en el agua, que se encon-

traba ordinariamente á diez ú once brazas de pro-

fundidad.

La escasez, pues, de aguas corrientes bacía la

tierra desprovista de humedad, de modo que, al

caer las lluvias, encontraban el terreno ávido de

agua, y, si eran al)undantes, uniéndose á lo caliente

del clima, producían una vegetación exuberante.

Las plantas nacían y crecían con vigor y rapidez:

el maíz, el algodón, el frijol, el ají!, el boniato, el

Hame, se producían y recogían año ])or año para

el consumo de la población. Esta se multiplicó ex-

traordinariamente, y era tan crecida en los tiem-

])os coetáneos al primer descubrimiento, que á los

descubridores los admiró la densidad de la pol)la-

ción, hasta el grado de parecerles como si todo Yu-

catán fu(M'a un solo j^neblo.

1 Llíiniósc así, ¡il dn-ir ih' los iimyas. ¡iDniuo en cslii bijimia cay'" una

estrella, con irvatiili's lluvia<. Rrlu-iúii </rl ('a/>i¡i/o <li- Vnllinhiliil i'i S. M.

fap. VTTT.



CAPITULO III.

División política de Yucatán, á la llegada de los espaíioles.—Diez y nueve

cacicazgos independientes entre sí.—Enumeración de los cacicazgos.—Su

régimen político.—Cacicazgo de Ekab.—Su etimología.—Sus límites.—Su

capital.—Sus principales poblaciones.—Carácter de sus habitantes.—Za-

inal.— Isla Mujeres.—Ekbos, cacique de Ekab.—Cacicazgo de Cliauac-há

ó Cliikinchel.—Su etimología.—Sus límites.—Su capital.—Sus principa-

les poblaciones.—Carácter físico de su territorio.—Industria de s\is habi-

tantes.—Plantaciones de copal.—Salinas.—Pi-incipales puertos.—Caci

cazgo de los Tazes.—Sus límites.—Era una confederación.—Su capital

Chaanoonot.—Su etimología.— Pi-incipnles poblaciones.—Cacicazgo de

Cupul.—Sus límites.—Incertidmnlne de sii caiiit;il.—Zaci.

—

('hicli(''ii

lízá.—Nacabun Nok.—Xazul Cupul.—Gran adoratorio de Zací.—Prin-

cipales poblaciones délos Cupules.—.Antigüedades de Ekbalan.—Pro-

ducciones de! cacicazji) de Cinul.

—

Induiliia.

La península do Yucatán no gozaba de unidad

política, á la aparición de los españoles por el

oriente: no estaba sometida á un solo gobierno que

extendiese su poder desde la isla de Cuzmil basta

la de Términos. Cierto que el país se denominaba

Maya: pero este nombre no significaba la existen-

cia de una monarquía ó república unida bajo los

auspicios de un solo poder público, vigoroso y con-

centrado. La tierra donde en otro tiempo vivieron

poderosas las gi-andes ciudades de Cliicbén-ltzá,

Itzaniá, Mutul, Uxnial y Mayapán estaba entonces

fraccionada en su territorio, dividida entre diferen-

tes señoríos que se recelajjan mutuamente. Esta

división parece que dabil)a de la dcsirucción de I
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Miiyapáii, cuya ruina se calculaba haber tenido lu-

Liar ciento sesenta ó doscientos años antes de la ve-

nida de los españoles. ^ Todas las noticias y tradi-

ciones convienen en que, al destruirse Mayapán,

los restos de los nobles de aquella gran ciudad, y

los triunfadores, se esparcieron por el terrilorio de

la península, y fundaron cacicazgos independien-

tes, y algunos de ellos enemigos mortales, cuyas en-

vidias y rencores dieron lugar á guerras, cpie no

fueron demasiado desasti'osas, sino porque dura-

ban poco.

Al poner sus i)lantas en Yucatán los españoles,

encontraron el país dividido en diecinueve pequeños

estados ó cacicazgos, que ellos denominaron provin-

cias. Estos cacicazgos eran: 1. Ekab.-2. Chauac-bá ó

Chikincbel.—)3. Tazes.—-i. Cupul.

—

ñ, Cocbuah ó

Kokolá.—(1 Ghetemal, Bakbalal, Uaymil, ó Ziyan-

caan.—7. Akincbel.—8. Ceb Pecb.—9. Cliíakán.

—

10. Zipatán.—11. Acanul.—12. Kinpecb ó Canpecb.

—13. Cbakanputún, Potoncbáii ó Cbampotón.—14.

Tixcbel.—ló. Acalán.—K). Mam'.—17. ITocababii-

mún.— 18. Zoluta.— lí). Cu/mil.

Cada cacicazgo ei'a gobernado |)or mi Jefe ([ue

se denominaba bafah, ó haffthil ii'niic, es decir, caci-

que, título de autoridad que sobrevivió con presti-

gio é influencia basta el preseide, no sólo entre

1 • Esta tien\'i li;ihl;i iiiiii S()l;i lengua, ipic ll.-ini.iii iikivm. Iciiuiiri (|1io lia-

lil;il»,iii los que poblaron ¡i Mayapán, ciiidail luny iiiitiiiiia, (|ii(' los natmuU's

tuvieron po])la(la mucho tiempo, ailonde fueron señores los Tutul Xiues, y
fué la íiltima población más insigne ((ue los naturales tuvieron; y habrá

que se ilespoliló, ciento sesenta años", llclución de Juun Batí' ó S. M. <le

*2(l (le Felii'cro de 1581. "De Mayapán, que era el nombre de la ciudad,

liiui ]nu'sto iiKiiidlIn'i II á su Icnfíiía, la cual dicha ciudad, á la cuenta <lc los

viejos, lia ipK' se pei^lii'i. doscientos." Hilnnóii i/r /'i-i/n, ilr Siiiililliiini.
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los indios, sino hasta entre los individuos de otras

razas. Los caciques han sido en Yucatán muy res-

petados, y, por sn parte, ellos procuraron darse ho-

nor con su conducta de justicia y rectitud.

Aquellos caciques acosLunibrahan conservar

con cuidado su genealogía, y tenían en gran apre-

cio la nobleza del origen. Juntaban á su nouibre

particular, el nombre de su padre, y, á veces, tam-

bién el de la madre; pero lo más común era que sólo

llevasen el nombre del padre: así, el cacique de

Yaxkukul se llamaba Macanpech: el cacique de

Cuzmil se llamaba Nanm Pat, y el cacique de Tix-

kochó, Lem Poot. Cada cacicazgo estatua dividido

en distritos, [cacahU), y de los distritos dependían

los pueblos y aldeas, [cali). En cada distrito liabía

un jefe subalterno que se denominaba luilach iiitiic,

y ordinariamente se confería esta dignidad á los

segundones ó parientes del cacique reinanle en la

capital del cacicazgo. Así Naum Pech era cacique

de la provincia de Ceh Peh, residía en Mutul, y te-

nía distribuidos entre sus parientes el gobierno de

los distritos de su cacicazgo: Ixkil Itzam Pech era

cacique de Gonkal; Ah Kom Pech, de Tixkuncheil;

Nakuk Pech, de Maxtunil; y Macan Pech, de Yax-

kukul. El cacique del distrito tenía un ayudante, ó

lugarteniente, llamado kidel; y, además, otros eui-

pleados subordinados.

El Cacicazgo de Ekab llamábase así porque su ca-

pital, del mismo nombre que estaba en un lugar alto,

junto ala mar, tenía la tierra negra. ' Lindaba, al

1 /'i /ilr.'i'iil (/f . /lililí ilf Ci'l i-ihllila. 11)111 lie 1iw ] irillli'rns ciilli |llÍstMiliil'('S

'le \'iic';it:'ili.
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norte, con el océano Atlántico; al este, con el canal

de Yncatán é isla de Cozumel y mar Caribe; al sur,

con el cacicazgo de Ghetenial, y al oeste, con los caci-

cazgos de Chauac-há, de los Tazesy de los Gnpnles.

La tierra en parte era negra, y en parte arenisca: en

muchos puntos, insalubre. Había muchos bosques.

y los caminos eran muy malos y de mucha piedra."

Los habitantes escaseaban de maíz ordinariamente,

y abundaban, en pescado, porque, siendo el cacicaz-

go marítimo, se dedicaban más á la pesquería que

no á labrar tierras; aunque hacían algunas semen-

teras cerca del puerto de Conil. Sus montes abunda-

ban en muchos géneros de animales mansos y bravos.

La segunda pol)lación, después de Ekab, era

Zamal, que en lengua maya quiere decir mañana,

y que estaba situada dos leguas al oriente de Conil.

Las olasdel mar))atían constantemente las alliarra-

das y edificios de este pueblo, que debía ser de orí-

gen antiquísimo, porque en él se encontraban uuos

adoratorios muy altos, y el principal, á manera de

fortaleza, con sus esquinas de i)iedra muy bien la-

bradas. ^ Los navegantes españoles, cuando al venir

de Honduras pasaban IVcnte á este pueblo, dislin-

guían desde lejos estos cerros ó adoratoi-ios, y los

bautizaron con el nombre déla mem de Zanud. El

puerto era pequeño, y no podían fondear en él naves

muy grandes, á causa del poco fondo que tenía: sin

embargo, era limpio y abrigado, y fué este el motivo

por el cual los españoles le escogieron como puer-

to de carga y descarga, durante algún lienqx), ])ara

1 /íf/iin'ó/i ili' Jim II lie Udiijii-ii, tullir y cnr:iil(ir de .Iiniii M.irlín, hijo ile

I)i('ir() Mürtiii lie (¡iiclvM, cciiKiiiislailiir ilc Viicatáii.
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surtir de provisiones á Yalladolid. basta que, á cau

sa de la aspereza de los caminos, se trasladó el

puerto á Río Lagartos.

Correspondía á este cacicazgo, nna isla peque-

ña llamada Isla Mujeres: en ella se proveían de

sal en dos salinas naturales que existían. Corres-

pondía también á este cacicazgo, la babía de la As-

cención, muy capaz para contener muclios navios, y
limpia de fondo. Cerca de esta bahía comenzaban

unos bajos é islas que los españoles denominaron

de San Martín, todas despobladas, y en las cuales

se perdieron muchos navios en los primeros tiem-

pos, por no conocerse esta costa.

Las demás poblaciones del cacicazgo eran : Pa-

chibohom, junto al cabo Catoche, Palmul, Xelhá,

Tulum, Cehac, Poté y Mochí. Estaba gobernado el

cacicazgo por un cacique llamado Ekbox.

La costa abundaba en árboles silvestres de

brasilete y guayacán.

Los indios de Ekab eran belicosos: peleaban

pintada la cara, y con unas mantas de algodón arro-

lladas al cuerpo, y un arco y flechas en las manos.

El Cacicazgo de Chauac-má ó Chikinchel, ^ si-

tuado en el noreste de la península, tenía por lími-

tes, al norte, la mar; al este, el cacicazgo de Ekab:

al sur, el cacicazgo de los Tazes; y al poniente, el

cacicazgo de Cupul. Tomaba su nombre, de la la-

guna de Chauac-há, que, por su configuración pro-

longada, fué denominada por los mayas chanac-há,

que quiere decir «agua larga.» El territorio de

Chauac-há, en parte se componía de llanuras sem-

1 El nombre «lo la provincia de Cliikiiicliel (|iiiere decir en csistellano

"¡iHioledM ilel iioiiieiite"— Riluriói) ilr] Col, ¡lili, rlr ViillinlnHil i'i S. M. r:\Y. 1.
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l)radas de treclio en Irecho de amenos y verdes

prados, llamados en lengua maya chakaii, y en par-

te de bosques fragosos y cubiertos de maleza. Su

temperatura era más fría en invierno, y más tem-

plada en verano que la de otros cacicazgos. La

tierra era demasiado húmeda, ya á causa de las Ihi-

vias que con grandes torbellinos de viento caían

desde Junio basla mediados de Agosto, y de las

lloviznas que traían los vientos del norte desde

Agosto liasta Marzo, ya por las muchas lagunas y

cenagales que casi impedían andar en las cerca-

nías de la costa.

La laguna pr¡nci|)al era la de Chauac-liá, de

agua dulce, y sobre cuya orilla septentrional se

asentaba la capital del cacicazgo que llevaba el mis-

mo nombre de Ghauac-há, ó Ghoacá, como decían

los españoles conquistadores. Esta laguna, baslanle

honda, criaba abundantes mojarras y lagartos.

Los prados ó sabanas de Chauac-liá no eran

pedregosos, sino de tierra suave en que se podía

arar: en ellos la caza de venados, conejos y codor-

nices era fácil; los árboles frutales eran silvestres; y

el maíz se ])odía cosechar dos veces al afio. Había

grandes plantaciones de copal, en lengua maya i)om.

árbol elevado, frondoso, con su ramaje siempre ver-

de, del cual se sacaba una resina, á manera de in-

cienso, de la cual se hacía un extenso comercio.

La manera de extraer la resina era dar algunos

golpes y sajaíhiras al rededor del tronco del árbol,

y dejarlo dos días, á íin de que destilase la resina

dura y blanca, rniq)¡a y h'agante. Se usaba esta re-

sina pai-a sahuiiiei'io á los ídolos, y también como

medicina de varias eiilVi-iiiedades.
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Los principales puertos eranCoiiil. y otro, cu-

yo nombre se ignora, y que estaba en donde ahora

existe Río Lagartos, c|ue distaba de la capital al-

gunas legnas, y de la cual estaba separado por un

estero. En este estero había pesquerías de muy buen

pescado, y junto á él existían salinas naturales ^ de

donde se extraía cada año mucha y nuiy buena sal:

estas salinas eran comunes, y las poseían y explo-

taban en común los habitantes de Chikinchel, los

cuales, además de extraer la necesaria para sus

usos domésticos, sacaban una gran cantidad para

vender y traficar con ella. La sal era un importante

ramo de comercio, y, á veces, su posesión y extrac-

ción fué motivo de guerras sangrientas con los ca-

cicazgos limítrofes. Además de la industria de la

sal. se ejercitaban los Chikincheles en la pesca,

para la cual construían muy ligeros esquifes, y en

el comercio de comestibles y de copal.

La capital del cacicazgo, llamada Chauac-h;i. á

21 i grados de latitud, estaba situada á la parte del

norte, á la falda de la laguna, y habitada por nobles,

comerciantes y gente distinguida. Su población era

como de mil habitantes, - y sus edificios públicos

y mercados eran de cantería. Las casas particula-

res eran grandes edificios de madera muy fuerte, cu-

biertos de guano, que es la hoja de cierta especie

de palmera. Los indios y las indias de Ghauac-

há se distinguían por su despejo, inteligencia y
sagacidad, por su lenguaje correcto y expresivo, y
los mismos conquistadores hacen notar que la len-

1 Relación de Juan de Vrnida, encomendero de Choticá . cabecera de la

provincia de Chikinchel.

-2 fíelnción del f'<il.lhh, dv V,iIhidol¡d á S. M. c;l]i. V.
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gua se hablaba allí más pulida que en iiinpiina

otra parte del país.
'

En la costa más próxima á Clhaoac-liá se ofre-

cía un espectáculo singular, y era que en la orilla

del mar, sobre la superficie del agua salada, bro-

taban manantiales de agua dulce t[ue surgía á bor-

botones y se elevaba semejando fuentes de linfa

fresca y sabrosísima, de la cual se proveían los ha-

l)itantes de la i)laya para los usos de la vida.'-

Las principales poblaciones del cacicazgo de

Chauac-bá eran los pueblos de Cachi, Zinzin-

ché, Zamhol, y Gonil. ó Conitzá, que, según algu-

nos escritores, tenía cinco mil casas.

El Cacicazgo de los Tazes lindaba, al norte, con

el cacicazgo de Chauac-há, al este, con el de Ekab:

y al sur y al poniente, con el de Cupul. Su capital

era Chaanoonot ó Chaancenote, y por principales pue-

blos tenía á Tizuí), t res leguas de la capital; á Teceac,

dos leguas; á Temazá, dos leguas; áHolcol, una legua;

y áTecamay, media legua de la dicha capital. Había de

particulai" en este cacicazgo que, si bien todos los

('aci(iues (le los |)ueblos enumerados, reconocían

por superior al caciíiue de Chaanoonot, esto no era

por vía de vasallaje, sino por el pacto de confede-

ración y amistad que los ligaba entre sí. En virtud

de este pacto, obedecían en todo y j)or todo al caci-

que de Chaan.3onot, y, tan pronto como se vislum-

braba amenaza de guerra ó de invasión exterior,

acudían solícitos los caciques confederados, con to-

dos sus soldados, á ponerse á las órdenes de su

superior reconocido. Cuabjuiei'a injuria (]ue se lii-

1 Relación cita.la .lol ('al)iMo <U' Valbulolid.
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ciese á utio de los subditos délos caciques confede-

rados por parte de los caciques extraños ó de sus

subditos, era motivo suficiente para que el cacique

de Chaanoonot, pretendiese vengarla, declarando la

guerra al ofensor. Cualquiera que fuese la época del

año en que la ofensa se hubiese cometido, el cacique

reservaba declarar y hacer la guerra en los meses de

Octubre hasta todo Enero, porque en esta época

hal)ía pasado ya la estación de las aguas, y los in-

dios tenían ya logradas sus sementeras.

El cacique de Chaanoonot no resolvía asunto

alguno de importancia sin reunir á su rededor á

todos los caciques confederados, cuya voz y voto

del)ía tomarse necesariamente, y así formaban un

consejo que dirigía todos los negocios de la confe-

deración. También en sus fiesta y holgorios obra-

ban de concierto, y. siempre que se celebraba alguna

solemnidad en uno de los pueblos, debían concu-

rrir los caciques confederados, y presidirla el haial

de Chaancenote.

El nombre de Cliann ocnoi significa, en lengua

maya, cenote vistoso, de recreo y esparcimiento, y

llamóse así porque el pueblo se fundó solare un ce-

note de agua dulce que con muchas bocas se abre

sobre unas peñas, en medio de un llano montuoso,

áspero y pedregoso. ^

El Cacicazgo de los Cuplles se extendía, con un

dilatado territorio, desde las orillas del mar. hasta

los coníines de los cacicazgos de Chetemal y Coch-

uah, con quienes lindaba por el sur. Tenía ])oi'

linderos, al oriente, los cacicazgos de Chauac-há, de

1 lii'hirión ilf Jim II //< f 'mitin, fnniiinnih-ro r/r ('linonrcnili', á *?. M.
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los Tazes y de Ekab; y, al poniente, los cacicazgos de

Akinche*! y de Zotnta.

No puede fijarse con certeza cuál fuese la capi-

tal del cacicazgo, pues de unos documentos se de-

duce que pudo haber sido Chichén-Itzá, de donde

era cacique Nacon Cupul, y de otros aparece que

tal vez lo fuese Zací, de donde era cacique Naca-

lium Nok. ^

Zací ocupaba el lugar en donde ahora se

levanta la ciudad de Valladolid. Tomaba su nom-
bre Zací, de un gran ídolo llamado Zaciual, que

adoraban en un ku, ó adoratorio, que se encontraba

en donde ahora está la plaza de Valladolid. Estaba

erigido este adoratorio sobre un cerro de forma re-

donda, y con una extensión como de cuatrocientos

pasos en contorno. Encima había una pieza de pie-

dra muy blanqueada que se distinguía á gran dis-

tancia, y allí conservaban, con gran veneración, el

ídolo de Zaciual. Había, además, otros ídolos más pe-

queños de barro, de la forma de macetas, y grabados

en ellas, de medio relieve, rostros disformes, mal

agestados, de feas caladuras, y con los pies muy
bocadeados. Los ídolos estaban huecos porque en

las solennn'dades echaban, dentro de esta especie de

macetas, carbones encendidos y resina de copal, que

(lal)a de sí un gran olor, convirtiendo de esta mane-

ra los ídolos pequeños en incensarios ó pebeteros, en

reverencia del ídolo principal. En la parte sui)erior

del adoratorio, flameaba constantemente, de día y
de noche, una bandera.

1 Hii otro (loc-iiuK'iito se ilicc (|iic' Naziil Ciiiiiil t-ia c,icii|ii(' ik- Zací. y
vivía al pie del cerro ó ailoratoi-io de Zaciual, y <|iie Xacalimii Nok era el

freiieral de sus ejércitos.
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Zací estaba situada en el comedio de todas las

tierras de los Ciipules, y en medio de los cacicazgos

de Gochnah y de los Tazes. cayéndole, á la falda de

la marina, el cacicazgo de Chikincliel. Estaba rodea-

da de prados y arboleda silvestre, de una parte; y déla

otra, de terrenos pedregosos en c[ne. al decir de testi-

gos presenciales, liabía piedras del tamaño de un

buey, y mayores. Había dentro de la población dos

cenotes de agua dulce que snrtían de agua potable á

los habitantes: tenían tres ó cuatro bocas, y el agua

á trece brazas, desde la boca, extendiéndose en el

fondo como una tabla de doce brazas.

Las principales poblaciones del cacicazgo eran:

Popóla, Nabalán, Tahcab, Ekbalán, Tezemín,Ghech-

milá, Uayma, Kikil, Huebilchén, Tcay, Zooil, Tzu-

coop, Tkuché. Temul, Mexcitam, Panabhá, Zizmop,

Boloncabil, oitas, Cachimay, Cahicó, ^onot, Tinúm
Temozón, Xocén, Pixoy, Tamuy. Hunucú. Yalcobá.

Tcoy, Cacalchén. Tepip, Kaua, Tekanxoc, Yalcón.

Tekom. Chocbolá ó Choclihá. Aké, Cabilnebá, Zi-

lión, Xppitah. Kancaboonot, 3ulá,Pibhaaloonot. Ta-

haac, Cumcumul, Zizal, Uayumhá, Zacbacán,

Xmacculum, Bonkauil. Chumpak. Pil)aliu]. Tunkás,

Haaltunhá, Kuxbilá y 'jioilché.

El pueblo de TemuP distaba cinco leguas de

Tizimín, y tomaba origen su nombre de que lial)ía

en el i)ueblo un cenote, y en medio del cenote un

cerro que sobresalía del agua, y al cual coronaba un

ídolo nuiy venerado por el pueblo, y especialmente

por la gente que il)a á bañarse al cenote.

El pueblo de Zizmop estaba á una legua de Za-

1 />r!iirii')ii (¡I Jiiíi/i í/i /iniili'i'flrs. ii/i/inirH iiiíII/iii\ i'i .*^. .1/.
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cí, camino de Baklialal. Estaba asentado en un lu-

gar muy fragoso, rodeado de pequeños cerritos na-

turales: tomaba su nombre de un cenote que había

en el pueblo, y sobre el cual se levantaba un verde

y exuberante corozo, que en lengua maya se dice

Diop, y por esta causa llamaron al pueblo Zizmop,

es decir, «corozo que está sobre el agua.» De este ce-

note se surtían de agua, que sacaban por medio de

unas sogas finas y unas grandes jicaras, á manera,

de herradas, estas grandes jicaras las tomaban de

un árbol llamado ¡nch, y les servían no solamente

para el uso de sacar agua, sino como vasijas del ser-

vicio doméstico. ^

Los pueblos de Boloncabil, Cachimay y ^onot

desaparecieron porque sus habitantes, en ejecución

de una real cédula, fueron trasladados á Tizimín y
á Temozón. -

El pueblo de Xocén estaba situado dos leguas

al sudoeste de Zací. en un llano áspero y pedregoso,

cubierto de espesos matorrales. Tenía como media

legua de contorno, y en medio de él un cenote de

agua dulce, del cual los naturales se proveían dia-

riamente. Se llamó Xocén del nombre del cacique

que lo gobernaba, y que en lengua castellana quiere

decir «señor natural.» Los habitantes de Xocén ado-

ral)an un ídolo llamado Clliac. que decían era el dios

de la agricultura y de las lluvias, y en su honor

sacrificaban venados, conejos, armados, perros y

aves silvestres. El cacitpie Xocén se convirtió al

cristianismo, y tomó en el l)autismo el nombre de

Don Francisco Xocén, y coiilinnó hasla su nuieiie

1 Hehirión <lc ,1min de HiiKiridon, i'i S. M.

2 ¡{iliieióit di' J 11(1 II Ciliin i'l rirji), riiiiriinstiidiir dr )'iirilli'i ii

.
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gobernando á sus antiguos súl^litos, haciéndose

memorable por el espíritu de justicia que mantuvo

durante toda su administración. ^

El pueblo de Pixoy llamábase así porque so-

bre el cenote de donde se surtía de agua el pueblo,

había un gran árbol que da una fruta negra, á mane-

ra de mora, y que en lengua maya se llauía^^/.íw/. Es

taba situado este pueblo á una legua de Zací. en un

llano muy pedregoso y montuoso. Los habitantes de

este pueblo eran muy aficionados á la agricultura, y

cosechaban maíz, cogían algodón en gran cantidad, y

tenían colmenas que les proporcionaban mucha miel.

El pueblo de Tamuy distaba legua y media de

Zací. Sus habitantes fueron pertinaces en la idola-

tría, y procuraron conservar en sus casas, y esconder

en los bosques y en sus milpas, ídolos de barro, á los

cuales ofrecían la resina del copal, á manera de in-

cienso.

El pueblo de Zooil se llamó así porque, en el

cenote que allí había, tenía su madriguera infini-

dad de murciélagos, que, en lengua maya, se llaiiiaii

ro.7. El pueblo de Tcay se llanial)a así. ])or(jue. en

la aguada dediclio pueblo, había muchas mojarras,

que los indios llamaban c(i¡j. Los habitantes de

ambos pueblos obedecían á Nacon Cu pul: y le pa-

gaban tri])uto con piedras coloradas y verdes, que

les servían de moneda, y con maíz, legumbres y pa-

vos. ZodíI estaba situado en un llano, y Tcay en una

loma, y ambos pueblos estaban próximos á Tizinu'n.

En los l)osquesde estos pii('])l()s. liabía paici de un-

te y guayacan.-

1 Relación de Salviidor Corzo, rt'ciiio il< lu rilhi dr Vnllinhiliil. ó S. M.

'2 Rrlfirli'ii) lie Juan Rfni/fizn.
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El puel)lo (le Ekbalain tomó su nombre del

apellido del cacique que lo fundó y pobló, y que se

llamaba E/t'balain, que quiere decir «tigre negro,» al

cual taiid)iéu apedillaban rorhcalhahini, que signi-

fica "sefior sobre todos.»

Decían los indios ancianos, á los españoles, que

este Ekbalam babía venido del oriente, con oti'os

cuatro capitanes y un gran número de gente valien-

te y belicosa. Que el Jefe y loscuali"o ca|)ilanes ba-

bía n construido cinco edificios, y que Ekbalam fué

reconocido comosupi'emo señor, y con este carácter

gobei'nó más de cuarenta años; pero que luego,

habiéndose ensoberbecido, empezó á despreciar á

sus subditos, á vejarlos, y á cargarlos con tributos

demasiado onerosos, valiéndose, para cometer todos

estos desmanes, de sus cuatro capitanes subalter-

nos. Se enconó el odio en el pueblo, y estalló una

insurrección, que tuvo poi- resultado que asesinasen

á Ekbalam y á sus cuatro capitanes. Graves disen-

siones se suscitaron con motivo de la muerte de

Gocbcalbalam, pues mucbos (piisieron ocupai' el

puesto, y se lo disputaron á mano armada. Púsolos

en paz un indio del linaje de Cocbcalbalam, llama-

do Heblainchac, que vino á Ekbalam, y [)udo con-

seguir ser reconocido unánimemente, como cacique,

por todas las facciones (jue se bacíaii MUituamente

la guerra. Gobernó en paz durante algún tiempo, y,

atacado de una enfermedad y cercano á la muerte,

se propuso conservar su nonújre y su prestigio aun

después de su muerte, creyendo, tal vez, con esto,

amparar á sus sucesores, y evitar las disensiones

que precedieron á su advenimiento al trono. Gon-

vocó al i'ededor de su leclio á sus liijos. ])arientes,
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amigos, y personas principales del pueblo, y les di-

rigió un patético discurso dirigido á persuadirles

que después de su muerte hiciesen una estatua de

])arro á semejanza suya, y que la presentasen al

pueblo como dios, y que, dando ejemplo los prínci-

pes y dignatarios, todos adorasen su imagen y le

rindiesen devoto culto, como dios tutelar de la pa-

tria y de los lares. Muerto el cacique, sus órdenes

fueron cumplidas exactamente, y parece que éste fué

el principio de que hubiese ídolos de piedra y ba-

rro en Ekbalam, pues antes todos sus moradores

adoraban un solo dios, á quien llamaban Htitial-Jf-

zaniuá, que quiere decir, un solo Dios.

A la llegada de los españoles, aun existían en

el pueblo de Ekbalam las ruinas de los cinco edifi-

cios construidos por Cochcalbalam y sus cuatro ca-

pitanes. Eran dichos edificios, según refiere un tes-

tigo, ^ todos de cantería muy bien labrada, con algu-

nas figuras antiguas de piedra, con labores, moldu-

ras y letras del alfabeto maya. El principal edificio,

de los cinco, era como de cuatrocientos pasos en

cuadro, y en la parte sui)erior tenía piezas de bó-

veda, á las cuales se suJM'a por unos escalones: es-

tas piezas estaban coronadas por una gran azotea,

en medio de la cual se levantaban tres grandes pi-

lares que sustentaban una piedra redonda grande,

muy bien labrada, con la extensión de doce pies en

cuadro. Había, también, otras muchas figuras de

l)iedra (pie parecían hombres armados, y según in-

formes de los principales y vecinos del pueblo, esta

azotea estuvo destinada anüguameiite á la celebi'a-

1 JuMii (iiitirriTZ l'iróii, (•(iiii|uist!iil(ir y vcciiid ilc \'all;iiliil¡il. cu 1m rela-

ción (|iic lii/d ;i S. M. el I de Mmizo (le l'iT'.'.
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ción (le solemnidades religiosas. También estaba

dotado el edificio principal de unos grandes silos

ó trojes que servían para depositar el maíz, y cis-

ternas donde se recogía el agua pluvial: todo fabri-

cado de piedra labrada.

Como bemos diclio, los descendientes de Heb-

laincbac fueron caciques de Ekbalam basta que fa-

lleció el último de ellos, y entonces fué reconocido

por cacique uno de la familia deCupul: uno de los

descendientes de éste estaba gobernando en el

siglo diez y seis, al emprenderse la conquista de

Yucatán por los españoles, y, aun después de

consumada la conquista, siguió gobernando en

Ekbalam la misma familia, porque Don Juan Gupul

era el cacique, y Don Alonso Cupul, su alguacil

mayor.

Se proveían de agua los babit.antes de Ekbalam

en dos bondísimos cenotes, de los cuales el uno es-

taba á la parte del oriente, y el otro al poniente,

quedando, en medio de los dos, las ruinas de los cin-

co edificios y las liabitaciones de los moradores del

pueblo. Bajábase á sacar el agua i)or una rampa

desigual y sinuosa.

Los liabitantes de Ekbalam cultivaban el maíz

el algodón, el frijol, el chile, y se cuenta (pie so-

lían tener dos coseclias de maíz en el año.

El pueblo de Tizimín estaba asentado cu un

llano rodeado de elevadas florestas, y fué llamado

así, según se refiere, ^ porque los primeros indios

que fueron á poi)larlo bailaron estiércol de danta

1 /íi'/íir/óii (Ir IHi¡ii) ¡If liiirtiiix Ci'niriiKi. siiccsDi- «le Seli¡isli;'in ilo Bur-

gos. (toiKiiiistiiiliir lie \'n('!it;'iii.
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eii una aguada que cercana se encontraba, y de fa

fziniiii. que quiere decir «estiércol de danta», deriva-

ron Tzinn'n, y luego Tezemín ó Tizimín

El pueblo de Yalcón estaba situado en un lla-

no, al oriente de Zací, con media legua de extensión,

y en medio de él babía un gran cenote con una

boca de más de cincuenta pies de ancliura. Los lia-

bitantes de Yalcón aprovecbaban los bosques in-

mediatos al pueblo para bacer labranzas y semen-

teras de maíz y algodón, jicamas y chile, y hacían

acopio de cera y miel para su uso, y también para

especular.

El pueblo de Tekom estaba situado, cuatro le-

guas de Zací, en unos llanos pedregosos cubiertos

de una capa de tierra fértil: llamóse Tekom por el

nombre de un ídolo que allí se adoraba.

El pueblo de Zizal, que estaba inmediato á Za-

cí, hacia el poniente, tomó su nombre de Zizhá.

nombre del cenote que en él se encuentra, y que en

lengua española, significa, «lago de agua fría». El ca-

cique de éste pueblo llamábase batab Caníbal ó Caa-

mal. y. después do su conversión al cristianismo, se

npellidó Don Juan de la Cruz Caamal, y fué cacique

de Zizal hasta su muerte, y le sucedi(') su hijo Don
Juan Cambal.

El pueltb) ác Pojiolá oslaba situado en un lla-

no, y tomaba su nombro de que en las cercanías

lial)ía algunas boyadas lionas de juncos de que se

hacían esteras Ibunadas en lengua jnaya^vo^y; em-

pleaban estas esteras para cubrir sus camas, y para

sentarse en el suelo. Gobernaba este pueblo, á la

llegada de los españoles, un cacique llamado Ah
Na May Cnpiil. ,1 (|iiieii siicodii't Alicliiiieii Ciipiil.
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y á éste, Nazul Ciipul, que se convirtió al cristianis-

mo, tomando el nombre de Juan Cupul, Sus sub-

ditos le pagaban, cada uno, un tributo de maíz, ga-

llinas, cbile, frijol y algodón. Castigábase en es-

te pueblo el robo con extremada severidad, porque

si un indio hurtaba alguna cosa, aunque fuese de

valor insignificante, era vendido como esclavo, y á

veces sucedía que el puel)lo lo rescataba, pero no

para dai'le libertad, sino para sujetarlo á un supli-

cio atroz: lo reserval)a para sacrificarlo en sus

grandes solemnidades, y el día marcado, enmedio

de grandes borracheras, lo empajaban por el sieso.

y luego lo mataban á ílechazos. El caciípic ei';i imiy

reverenciado, en términos que, cuando iba á liacer

alguna visita, lleval)a gran comitiva, y. al recibirlo,

le abrían calle, hacían grandes inclinaciones de

cabeza y genufiexiones. y le tendían mardas i);na

que sobre ellas pasase: además varios cortesanos

iban cerca de él con grandes abanicos de plumas,

cubriéndole la cabeza para que el sol iki le hi-

riese.

Todo el teri'ilorio del cacicazgo de los (liipules

era fértil, y se coseclial)a allí algodón, chile, (ii-

jol y otras legumbres, que servían para la alimen-

tación de los indios: había gran variedad de frutas,

muclia miel y cera, y caza de vcuados. conejos, pa-

vos, perdices, codornices, faisanes y otras aves.

La temperatura era. en este cacicazgo, cálida

los ocho meses del año. y los cuatro meses restaides.

fría, pero no tardo (|iic hubiese nieve ni hielo.

Se conumicaba este cacicazg(j con el de Ghete-

mal por caminos malos, á causa de ci('Miagas. ])edie-

gales y bosques, poi* donde bahía (pie atravesar. No
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menos molestosos eran los caminos cjue dirigían á

la costa, y los más practicables eran los cjne condn-

cían á los cacicazgos del poniente y del snr.
^

1 liilnrini, ,lr M„iix,. ,ls Vilhiiitlirii á S. }í.
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Cacicazgo de CocLiuah ó Kokulá.— Etimologia de su noiuhi-e.—Su capital.

Sus principales poblaciones.—El cacique Nacabun Cochuah.—Cacicazgo

de Chetemal.—Su capital.—Sus principales poblaciones.—Aspecto de su

territorio.—Agricultura y comercio.—El cacique Nacban Caan.—Caci-
cazgo de Akincbel.—Su origen.—Sus límites.—Su capital.—Sus princi-

pales poblaciones.—Batab Cbel.—Cacicazgo de Ceb Pecb.—Su origen.

Sus límites.—Zac Mutul.—Nob Cabal Pecb.—Su capital.—Sus poblacio-

nes.—Cacicazgo de Cbakán.—Origen de su nombre.—Su capital.—Sus

principales poblaciones.—Batab Euán, cacique de Caucel—Cacicazgo de
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Kul, cacique de Zihuncben, cerca de Hunucmá.—Cacicazgo de Acanul.

fundado por nueve bermanos Canules.—Su capital.—Sus principales po-
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Can Pecb.—Su etimología.—Su capital.—Sus principales poblaciones.

Cacicazgo de Cbakan])utún.—Mocb Couob, su cacique.

—

(\vpital del ca-

cicazgo.—Aspecto de su tei-ritorio.—Ocupaciones 6 industria de sus ba-

bitantes.—Cacicazgo marítimo de Tixcliel.—Su capital.—Sus principales

poblaciones.—Ríos.—Islas.—Cacicazgo de Acalan, país de los mercade-

res.— El cacitiue Apox palón.—Capital.— Pi-inci pales poblaciones.

Cacicazgo de Cochuah. AI suroeste del cíicicaz-

go de los Ciipules, se extendía el cacicazgo de Coch-

uah, ó Kokolá, cuyos dominios ahrazal)an más de

setenta leguas. Sus h'miics eran: al norte, Cupul;

al poniente, Zotida y el cacicazgo de losXiues; al

oriente y sur, el cacicazgo de Chetemal. Su capital

era Tixhotzuc, ó Ichmiil: sus pi-iiicipaics pol)la(¡o-

nes: Tiinnn, Celul, Tihac, Zaclac, Zahaii. Tiliic,

Chiinhuhul), ChikiiDoiiol. Tila, Ekpe.). Tiicí. Haa-

cilchen, Polyíic. l'ccii.xiihalK'. /íIioIjoiicIk'' y Kaiii-

pocolclié.

26
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Tomó su nombre el cacicazgo de ser todo su

territorio muy fértil, y adecuado para labranzas de

maíz y frijol, de modo cjue allí nunca se sintió la

calamidad del hambre, y por esta razón, le llamaron

Gochuah, que quiere decir, en lengua castellana,

«nuestra comida de pan» ó bien, «tierra en la cual nun-

ca lia faltado el pan.« Otros dicen que se llamó así el

cacicazgo, del nombre del ídolo Cochuah, abogado

de los labradores, que era allí muy venerado, ofre-

ciéndosele corazones de perros y armados, é incen-

sándosele con el copal.

El cacique que gobernaba, en la época de la

conquista, llamábase Nacahuu Cocliuali, y ordina-

riamente tenía su morada en Tixhotzuc. ^

El terreno de este cacicazgo estaba cubierto de

gi'andes florestas y espesos bosques; y no era tan

llano, pues se encontraban cerros ásperos y mon-

tuosos, y además pequeñas cordilleras de colinas,

desprendidas de la sierra principal del centro de

Yucatán, quebraban el terreno en alguna extensión,

por el rumbo de la laguna de Chicban Kanab, y en

las cercanías del cacicazgo de Chetemal. Por este

lado, también se encontraban pantanos vadeables

en la estación de la seca, pero muy peligrosos du-

rante la época de las lluvias, y había muchos ceno-

tes de agua inagotable, fresca y pura en todo el año.

La principal industria de sus habitantes era la

siembra del maíz, del algodón y del frijol, la crian-

za de pavos, la cosecha de la miel y la cera, y el te-

jido de maulas.

1 líihirióii lie Aliliiiilo MriKfiz, liiariilo. ó ciiiij iiiil.i |i('r<(iii;i. do Mariü

Iferiiánilcz. iiiiijcr primera i|iu' fin- de Frauei-íen llcni.' mli/. uiki ilc lus )ir¡-

iiieriis V anfijriKis coiliiiiislailnics de ^'lu•aI:'ln.
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Eran los coehualies muy aguerridos y diestros

en el manejo de las armas, celosos de su indepen-

dencia, y tenaces en defenderla.^

Los pneblos de Tixhotzuc y Cliikinnonot esta-

ban ubicados en unos llanos pedregosos, ásperos

y de grandes matorrales, pero sanos. El nombre de

Tixbotzuc quiere decir «cinco parcialidades», y Chi-

kiuDonot tomaba el nombre de una aguada que te-

nía hacia el poniente.

El pueblo de Icbmul ó Ixmul tomaba su nom-
bre de muchas ruinas de edificios construidos sobre

cerros que allí había.

Cacicazgo de Chetemal. Al sur del cacicazgo

de Ekab y del territorio de los Cupules y Cochua-

hes, se dilataba la gran provincia marítima, patri-

monio de la familia Glian, y en la cual gobernaba

Na Chan Caan - cuando Valdivia y sus compañeros

abordaron á las playas, entonces inhospitalarias, de

la tierra maya. Este cacicazgo fué conocido con

cuatro nombres distintos, á saber: Chetemal, Bak-

iialal, Uaymil y Ziyancaan. ''' Esta iiltima denomina-

ción es una alusión graciosa y poética á la agrada-

ble perspectiva que se ofrece desde la costa con-

templando el mar, y que hace imaginar que, en el

lejano liorizonte, el cielo sale, nace, brota de la

pi'ofundidad de los mares. Como kxlo este cacicaz-

go se extendía por la costa del mar, la denomina-

ción que los mayas le dieron era propia y expresiva.

Los límites del cacicazgo eran, al norte, los ca-

cicazgos de Ekal), Ciq)iil y Cocliu.ili: ;il cslc.cl mar:

1 FcriK'iiiili'z lie Ovicihj, tniiid 111. iiMjr. '2V.K

2 Ilenx'iii. />>•„,/, I lí.])á(r. '.l'.i.

'] lírldciií/i i/r .///lili /'iirfáli rl vlcjií. i'l S. .)[.- /iiiiilni/ Tli< M¡li/il Clin'iiirhs.
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al sur. el Peten: y al oeste, los desiertos del sur de

Yucatán.

Su capital era Chetenial. junto á la bahía del

mismo nombre. A pesar de su asiento en la costa,

esta ciudad era rica en frutales, y sus alrededores

estaban bien cultivados: cuando los españoles llega-

ron allí ]ior primera vez. se sorprendieron agrada-

blemente viendo la ciudad que descollaba entre

verdes sementeras de maíz.

Las principales ])oblaciones de este cacicazgo

eran: lUiablé. Macauhá. Macanche. Chanlahcah,

Bakhalal. Uaytibal. Ppuiicny. BolonkakM^ Zaclu-

um.

El terreno de Chetemal era en lo general hú-

medo, cubierto de pantanos, esteros, lagunas, y aun

ríos de caudalosa corriente. Allí se veían las lagu-

nas de de Nohbec, Bakhalal. U bacel tzimin. y los

ríos Xohukum. ;')uluinic, Nicacté. Kiknoh-há y

Yaxtelahau. En varias partes del territorio se

veían los grandes sumideros llamados .riic//. que

abs(irl)eu el agua de las lluvias, al desccudei- de te-

rrenos más elevados de la inmediación.

Las costas, anegadas comunmente por el agua

del mar. ofrecían pocos sitios secos ó arenales: de

éstos ajienas se encon liaban algunos cerca de la

boca de los i'íos. Las l)ari-aiicas eran dciuasiado

Idoruiidas en las riberas.

La })rincipal ocupación do los liabihudcs del

cacicazgo de Chetemal eran hi agi'iculfura y el co-

mercio: plantaciones extensas les suiniíiishabaii

con abundancia maíz. ají. IVijolcs. bdiiiato; los col-

1 coíroiiii'i... t.ni,.. II. }.;,-. 4ia.
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mellares les daban exquisita miel; y con el algodón

de cada cosecha, tejían mantas de distintas labores:

una de estas mantas se \linut\hi\ f/iihff', de tres cuar-

tas de largo, y otra llamaban j'^'^'- ^^^ ^^i^^^ braza

de largo y una tercia de ancho. Todos estos pro-

ductos los transportaban en canoas, por los ríos y

ja mal', hasta las poblacioiu^s limítrofes de Hondu-

ras, y traían, en cambio, cacao, ({ue apetecían ])ara

sus bebidas y manjai-es. y ((uo empleaban á liuisa

(le moneda.

Cacicazgo de Akixctiel. La lamilia de los (Hie-

les tenía sus dominios en lo que ahora se denomina

<q)artidos de Izamal y Teinax», y que ocupa loda la

legión desde Izamal á la costa. El territorio de los

Cheles era la tierra de los santuarios y de los sa-

cerdotes: sus caciques eran respetados no solamente

en sus dominios, sino también en los circunvecinos,

excepto en el cacicazgo de Ceh Pech. con el cual an-

daban siempre en guerras incesantes. Descendían

en linca recta de uno de los doce sacerdotes de Ma-

yapiiii, cuya luiica hija (•(tulrajo malrinionio con

Aíoo Chel, noble de la antigua ciudad, (pie se dedi-

có á instruirse en las letras mayas, hasta llegar á ser

considerado como sacerdote: «Kin Chel.» Cuando la

destrucción de Mayapán, Moo Chel corri('> muclio

riesgo de ser matado, y. á fin de librarse de la muer-

1(% huyó con su familia y un gran número de amigos,

hacia el oriente. Estuvo algún tiempo entre los Cii-

l)ules, y formó una ciudad llamada Tcoh. donde fué

reconocido por cacique, y de allí extendió su domi-

nación á todo el cacicazgo que se llamó de Akinchel.

En la ciudad de Tcoh. dos leguas al este de Izamal,

v¡vi('> hasla su muerte: v le sirv¡(') de morada un edi-
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íicio de cantería que fabricó, y cuyas i-uinas aun se

veían en tiempo de la con([uista.
^

Los límites del cacicazgo eran: al norte, la mar;

al oriente, Cupnl: al sur, Zotuta:Yal poniente, Ceh

Pech.

Su capital no fué, como pudiera creerse, Izamal,

sagrada por sus monumentos, templos y panteones.

Tal vez por el mismo respeto que les inspiraba, uo

quisieron establecer en ella su capital, y, en este

proceder, los Cheles imitaron á los jefes de otros

cacicazgos establecidos después de la ruina de Ma-

yapán: ni los Xiues tomaron por capital á Uxmal,

ni los Chakanes á THó,

El asiento de la dinastía de los Cheles era la

ciudad de Tcoh, cuyas ruinas aun existen en las

tierras de las haciendas Kanán y Auatbach, del

nuniici])io de Tzamal. entre los )Miel)los de Tekal,

Zu.)al. y Z¡lil|MM'h -

1 Landa, Rfilación üc Idx cosus ¡le Viinilihi, Jiág. •")<>

—

llfladóii de Crtutllidl

<!< Siiii Martín á S. M. cap. 1:!.

'1 Mucho se ha discutido acerca del luoai- (|ue ocupó la ciudad de Tccdi, ca-

pital de los ("líeles, y nosotros misinos estuvimos vacilantes, sin poder deter-

minar fijamente el sitio de arpiella antigua ciudad. El Sr. D. Ignacio Peón

fui! el primero que, en sus laboriosos estudios acerca de los pasajes que en el

Padre Landa se encuentran respecto á este asunto, se fijó en que la ciudad de

Tcoh, capital de los Cheles, debía estar ubicada en donde hasta ahora se ven

algunas ruinas nombradas Tcoh, en los terrenos de la hacienda Kanán. Do-

cumentos inéditos, que hemos consultado después, vinieron á dar el triunfo á

la autorizada opinión del Sr. Peón. En efecto, en una relación de Diego Bri-

ceño, conquistador de Yucatán, se lee lo siguiente: «y una destas lagunas es-

tá en el pueblo de Tecoh, dos leguas- de dicho pueblo <le Tekal, adonde an-

tiguamente hubo una población de indios.» En otra relación de Cristóbal de

San Martín, se lee: «Moo (Miel se vino ala provincia de Izamal, á un pueblo

que se dice Teco, donde hizo gente.» En otra relación de D. Juan (^leva

Santillán se dice: »}' su habitación fué el pueblo de Tecoh, dos leguas de

dicho pueblo de Izamal, hacia el este, ailoiide hoy día iiareccn alguna ]iarte

de bis ca^Ms en que murió. l;is ciimIcs rraii de cal y CMiidi.
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Las principales poblaciones de este cacicazgo

eran: Pomolché, Tikantó, ;)ilán, ^ioantún, Yobaín,

Chalante, Tochas, Kantunil. Canalzahcah ó Canzah-

cah, Tniax, Tyá, Tepakam, ^nmá, Tixkochoh, Gitil-

cnin, Izanial, Bokohá. Tikal, Zitilpech, Cizil, Bolom-

pohché, Zuoal, Pixilá, Xanahá, Cnchupny, Buct-

zootz. Ixtiial, Zinanché, Chac, '^enc, Pakah y Aké.

El pueblo de Tikal cuyo nombre significa «ca-

sa-de piedra», y cpie le vino de c|ue sus primeros fun-

dadores encontraron una casilla de piedra en el lu-

gar donde hoy existe el pueblo, lo gobernaba el ba-

tab Canché, (piien, después de su conversión al cris-

tianismo, se llamó Pedro Canché: continuó gober-

nando hasta su muerte, y trasmitió la autoridad á

sus descendientes.

El pueblo de Canzalicab. ó Canalzahcab. eslaba

ubicado en un terreno llano y salubre. Tomaba su

nond)re, que significa «cueva altaw. de una cueva

muy elevada que había en el i)uel)lo, de la cual

sacal)au tierra blanca caliza, para hacer los adora-

h)ri()s de los ídolos. Eslaba ciiali'o leguas de la mar.

en cuya costa Icin'an los habilaiilcs salinas, de don-

de sacaban sal, (pie vendían ;'i los otros |)ueblos de

indios. Se ejercita!)an land)¡(''ii cu la |)<'S(pu'ría. y

en la venta de! jx'scado.

Se padecía en el pueblo la eul'ei'uiedad de lani-

pai-ones, de la cual había uuichos enfermos.

Los pueblos de Cizil, Zitilpech y Bolompohché

estaban gobernados ])or uu caudillo y capitán ge-

neral, llamado Akin Canul, (]ue admitió el yugo de

los españoles, y se convirtió al cristianismo.

Los pueblos de Citilcum y Cabichó estaban go-

heruados p(ti' uu caciíjue llamado Ah Cid Can.
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El pueblo (le Izainal estaba gobernado por elba-

tab Chel. quien después de su conversión al catoli-

cismo se llamó Don Luis Chel. El nombre de Izamal

c{uiere decir en lengua maya «lugar de iguanas.)/ Ha-

bía en el pueblo de Izamal. cuando llegaron loses-

pañoles, magníficas ruinas de muy grandes edificios

decaí y canto, de bóveda y de argamasa fortísima.

El principal edificio estaba donde después se

levantó el monasterio de franciscanos: se subía á*él

por más de ciento cincuenta escalones, cada uno de

más de media vara. Miraba el edificio hacia el nor-

te, y terminaba en la parte superior con tres pare-

dones como torres de grande altura, la mayor de

las cuales miraba al sur, otra al oriente, y otra al

poniente. En cada una de estas torres, había figu-

ras de relieve, que semejaban gigantes armados de

rodelas y morriones.

El nonbre del pueblo de Tikantó significa, en

lengua maya, «carrizal»; y el de Tepakam quiere de-

cir «lugar de tunas.» Era cacique de estos pueblos

Nacon Poot, que era como caudillo y capitán gene-

ral, y que en su sumisión arrastró á los siete ú ocho

pueblos que estaban al rededor de Tikantó, en don-

de aquel cacique residía. En Tepakam había otro

cacique subalterno llamado hafah Cuh. quien, des-

pués de su conversión al cristianismo, se llamó Don
Francisco Cobos, y tuvo un hijo llamado Don Her-

nando Cobos, quien le sucedió en el cacicazgo.

El pueblo de Tekantó estaba uliicado en un

llano alegre; sus calles estaban bien trazadas y i)ar-

tían do una gran ])laza.

1 fír/iiriilit i/r Juini Cilffil Sil uli//lili.
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En el cacicazgo de Akincbel las dos princi-

pales industrias eran la agricultura y la extracción

de la sal. Se daba en abundancia maíz, frijol, ají, ca-

labazas y otras legumbres. En toda la costa del norte

de este cacicazgo había salinas naturales, de las

cuales se sacaba cada año abundante sal. Eran co-

munes, y los indios de los diversos pueblos del ca-

cicazgo iban anualmente, en la época de la cosecha,

á proveerse de sal para sus familias, y también por

vía de especulación, con objeto de venderla. To-

das las tierras eran comunes, y no se conocían mo-

jones, si no era para distinguir las tierras del ca-

cicazgo de las de otros. También tejían mantas de

algodón, y cosechaban cera y miel.

Cacicazgo de Ceh Peí;h. Al poniente del caci-

cazgo de los Cheles y hacia la costa, se extendía el

cacicazgo de Ceh Pech, donde reinaba la familia de

los Peches, que subsistió hasta el siglo diez y nue-

ve, en la región de sus antiguos dominios Los lí-

mites de este cacicazgo eran: al norte, la mar; al es-

te, Akincbel; al sur, Chakán;y al oeste, Zipatán.

Su capital era Motul ó Mutul, donde residía, al

tiempo del descubrimiento, el jefe principal de la fa-

Jiiilia, llamado Naum Pech. Pveíiérese^ que este

pueblo tomó su nombre de su fundador llamado

Zacmutul - que'en lengua maya (piiere decir «hom-

bie blanco»: que este capitán vino, con su gente, de

la parte del oriente, buscando donde poblar, y que,

encontrando en extremo agradable el sitio donde

1 I'r/iiiiiíii ihl ¡iiiihlii íli' Miltill , (<lliirii(l ih- ilurl riiid , (hniih- cxlú filiiililihi >l)l

monil.slcriii ()< hi nrdfii ifr Sun Finnciscn, riii/d iiiIruciiriiUi ex ilf Sii/i Jiiiin llaii-

tlsla.

'2 l'i(ili!il)leriiente Zacintitiil os el mismo denomiiünlo /mc-ii-IkiI-] atal. Zac-

iiiiitixliiii, Almmliil en la Crónico tic Vliicrululi.

27
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ahora se levanta la ciudad de Moinl, hizo asiento

allí, le pol)ló eon su gente, construyó habitaciones,

y estableció su dominio, el cual trasmitió á sus hi-

jos y descendientes. Que la dinastía de Zacmutul

gobernó en Motul ciento cuarenta años, al cabo de

los cuales el cacique que entonces reinaba se vio

repentinamente acometido por un indio llamado

Kakupacat. capitán valeroso de los Itzáes. que tam-

bién atacó y destruyó á Izamal, fundada por Ki-

nichkakmó, Kinichkabul. Cuitahcutz y Cuitahcoy.

Kakupacat y sus soldados sitiaron á Motul, y.

después de obstinada resistencia la tomaron á viva

fuerza: mataron al cacique y á sus principales ca-

pitanes y soldados, y despoblaron la ciudad \)ov

completo.

Muchos años después, destruida la ciudad de

Mayapán, y diseminados por toda la península los

restos de sus nobles y capitanes, uno de estos 11a-

nado Xoh Cabal Pech, ^ pariente muy cercano del

gran señor de Mayapán, se fijó en Motul como lu-

gar adecuado dónde fijar su residencia en compa-

ñía de sus hijos, amigos y parientes. Fué éste el ori-

gen del cacicazgo de Ceh Pech, que desde Motul se

fué extendiendo hasta alcanzar los límites que aca-

bamos de diseñar. Los descendientes de Noli Ca-

bal Pech conservaron el señorío dfe este cacicazgo,

y ocuparon los puestos de caciques de todos los

pueblos de su disli-ito. Al llegar los españoles,

eia caciíiue de Conkal, Ixkil Itzam Pech; de Chicxu-

lul) ó Chacxulubchen, Nakuk Pech: de Yaxkukul.

Macan Pech: y de Itzanniá y Chubuln;i. Itzam Pech.

1 Hii la f'róiiicti (le ('hicxiiliih se aiiulliili Tiiiiul l'ccli al jniíiifi- tiiiiilaili)r

del cacicaziri) ilc lns I'cclii-s.
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Líis in'iiK'ipalos poblaciones del cacicazfio oran:

Telcliac. Kiiií. ;^en!iil, Xulciimchel. Cacalcheii. Zi-

uanclié, Vobaíii, Ociiy, Eiian, Kiiiicainá ó Miixiipii»,

Itzamná, Chiibulná, Nolo, Tixkokob, Yaxkukiil. Mo-

cocliá, Bara, Zal)acnail, Beiíaac, Ixil, Cbulul, (aiin-

ka], Chicbicaan. Holtiin-Cbablé, Cuca, C.hoiiibalaiii,

Bolomnixan, Ekolckol. Tixneue y Maxtiiiiil.

Algunos han creído (¡ue el puel)lo de T Hó.

pertenecía al cacicazgo de Geh Pecli; pero este error

provino de c^ne cerca de T Hó existía el líltimo

pueblo de los Peches llamado Itzamná ó Itzimná,

que gobernaba el cacic|ue ItzamPech.^ Así pues,

entre Itzimná y T Hó, partían téi-minos los caci-

cazgos de Ceh Pech y Chakán.

Todo el territorio de Ceh Pecii era llano y pe-

dregoso, ceñido al norte por mía ciénaga infecta:

no obstante..junto á esta ciénaga encontra])an. fuen-

tes de riqueza, en los veneros de sal natural ({ue se

formaban anualmente, y se explotaban en común.

Eran los de Celí Pech i nsignes pescadores y cazadores.

El gi'ano de primeía necesidad era el maíz. (|iie se

daba nuiy bien en todo el territorio: cosechaban

igualmente frijol de nnichas chises, chile en mu-
cha cantidad, calal)azas, Jicamas, habitas, y algunas

raíces llamadas cup, hez, izliich, chiclüincltai/, (pie en

tiempo de esterilidad servían de sustento.

Las ])rincipales enfermedades que se padecían

en Ceh Pech eran calenturas, cámaras de sangre,

lamparones y asma. Como remedios usaban l)a-

ños, sangi'ías y yerljas. Eran tan aficionados á ba-

ñarse que en cuahiuiera enfermedad U>mabaii nn

baño, y de esto les provenía á xf^cv^- la muerb'.

1 l.'rhirifUt <!< I). J>li;/<, ilc Silllllí/iltlil. ó S. .)/.
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Cacicazgo de Chakáx. Al sudoeste se seguía el

cacicazgo de Cliakán, en donde se levantaban las

ruinas de la antigua T Hó. ^ Diósele probablemente

el nombre por las numerosas sabanas que había

en su territorio, pues cliaJián. en lengua maya, sig-

nifica «prado, sabana ó meseta.» Su capital era Cau-

cel, y el cacique principal ó caudillo, era el batab

Euan, quien, además, era sumo sacerdote, y gozaba

de mucho prestigio no solamente por su carácter

sacerdotal, sino por su talento, buen sentido y ca-

pacidad en gobernar.

Sus principales poblaciones eran: 'jibikal.

Acanceh, Tcoh, Tixmucuy, Canchakán, Tahcum-
chakán, Nicabil, Umán, Zacnicteil. oonot, Tiyax-

caab, Oxcum, Ichcanzihoó, Nohná, Nohpat, Poy-

chiná. Tichahil. Xabulá. Tixkanhulie. Tizip. Xiol,

Chaltun. Bolompoxché y Chochóla.

Cacicazgo de Zipatáx. Lindando con las pro-

vincias de Ceh Pech y Chakán. por el oriente; con el

mar. por el norte y poniente: y con el cacicazgo de

Acanul. por el sur; se extendía una faja ó zona, en

parte calcárea, en parte cenagosa, desde las playas de

Choventun hasta las salinas de Celestún. región po-

blada en la parte pétrea del noroeste, pero despo-

blada en su mayor parte en el suroeste, á causa de

su insalu])i'idad. Formaba el cacicazgo de Zipahíii.

1 II cliakáii: el tiiic es de Mcriilii ó de los puebloí? de aq\iell;i cuninri-a

cjue se llama Cliakan. Diccionario de Matul, citado por Brinton. Hay otro ar-

tículo en el mismo diccionario que dice: ((U tzucub aheelipechob», la provin-

cia de los Peches, al lado de Motul y Cumkal. Evidentemente está e(iuivoca-

de este articulo, porque consta claramente en la Crónica de Chicxiiluh que ^lo-

tul y Conkal pertenecieron li la provincia de Ceh Pech. Por una equivoca-

ción, el .\delantado Montejo, en las instrucciones que dio á su hijo, supone

que T Hó estaba situada en la provincia de Ceh Pech.
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El principal recurso de sns habitantes consistía en

la pesca y la extracción de sal marina, que se produ-

cía abundante y de buena calidad, y cuya coseclia se

practicaba anualmente con í-ran concurso del pue-

blo, y públicos regocijos.

Se ignora cuál haya sido la capital de este ca-

cicazgo cuyos liabitantes figuran poco ó nada en

las escenas y episodios de la conquista. Las pobla-

ciones principales eran Zihunchén, Zamahil, Hu-

nacamá. Kinchil, Kaná, Tixpetoncah, Zahnbl)alam.

Xl)alché, Tiztiz, Tzemé y Yabucú.

El pueblo de Zihunchén estaba situado, cuatro

h^guas de la mar, en tierra llana y pedregosa. Go-

bernaba atlí un cacique llamado Ahzaakú, á quien

le pagai)an tributo de maíz, frijol, ají, y mantas de

poco más de una vara de largo. Había allí varios

adoratorios, donde, en honor de los ídolos, sacrifica-

ban perros, aves y algunos muchachos. ^ Este pue-

blo se despobló, lo mismo que el de Yabucn, y sus

habitantes fueron trasladados al de Hunucmá, áfin

de que fuesen más fácilmente instruidos en el cris-

tianismo.

El Cacicazgo de Acanul estaba al sur del de

Zipatán y Chakán. Colindaba, al poniente, con la

mar; al oriente, con el cacicazgo de Maní; y al sur,

con el de Kin Pech. Allí se refugiaron, después de

la i'uinade Mayapán, varios aliados de Cocom, acau-

dillados por nueve hermanos Canutes, de quienes

el cacicazgo tomó el nombre. La superficie de es-

te cacicazgo se componía en pai'te de estrechos va-

lles longitudinales, en parte de sierras, y en parte

1 l'i'liirióii de Fnnirifvti Tiiiiiiiijn J'íidieco.
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(le playas, oi'a arenosas, ora cenagosas. Exten-

sas ciénagas impedían, en nmclios Ingares. aproxi-

marse á pie hasta la orilla del mar: en otros, los es-

teros eran tan profundos cjue casi semejaban lagu-

nas. Los valles, aunque pecjueños y tortuosos, es-

taban cubiertos de una i)iorunda capa de tierra ve-

jetal que los hacía fértiles y adecuados para la agri-

cultura, porque aunque se carecía de ríos, la lluvia

periódica anual proporcionaba la humedad suficien-

te para que aquellos valles se convirtiesen en prados

de verdura, ó en plantaciones de maíz ó algodón.

La capital del cacicazgo era Calkiní, y sus prin-

cipales pablaciones: Tnal). Tchicaan, Pocboc, Pak-

much, Chulilhá. Maxcanul, Opichen, Gucab, y Ha-

lalchó. Correspondían á este cacicazgo la isla do

Hailná y el puerto de Valtón. la ])nnla de Chniii-

peten y las bocas de Ghihzahcab.

So comunicaba este cacicazgo con ol (](' Maní

|)or ini camino que. pai'tiondo do Calkiní. i)asaba

poi' Bocal, do allí seguía hasta la laguna de Vil);i.

luego á Nohcacab, y de acjuí á Mam'.

Cacicazgo de Kin Pech ó Can Pecu. En so-

gu¡ miento do la provincia do Acannl, y por la cos-

ta del sndoeste, estaba la provincia ó cacicazgo (]c

Kin Pech, ó Can Pech, pues hay diversidad do o))i-

niones sobro ol nombro primitivo de esto cacicazgo.

Unos dicen (jue lomó su nombre del sacerdote Pech,

Ál)i Pech, (|ue fué k refugiarse allí después de la

destrucción do Mayapán: y oíros, (pío tomaina ol

nombre de Can Pech, de un gran ídolo de barro que

se veneraba en la capital del cacicazgo, y que ropro-

sontal)a nna gran culebra (fuo llevaba superpuesta

una gan-a])ala ou la caboza.
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El leri'itorio de Can Pech estaba surcado de

una serie de colinas que pertenecían á la sierra que,

viniendo del cacicazgo de Maní, y pasando por Aca-

nul. tei'niiuaha en el cacicazgo de los Couohes.

Su capital era Kin Pecli, puerto, junto á la bahía

del misino nombre. Sus principales poblaciones

eran: Calkiní. que después formó el barrio de San-

ta Lucía de Gampeclie, Kinlakán, Ucumal, Yaxliá.

Ghulul, Tixmucuy, Bolonchencauich, Tixbulul, que

después se llamó Lerrna. Zamulá. Tíanqiolol. Teop.

Kebté y China.

CacICAZCO ])E ('aiAKANPUTlW. Al p< miel I le (le la

l)rovinc¡a de Kin PN'cli. empezaba la provincia de

Cliakanputún del dominio de los Couohes, y don-

de reinaba el belicoso Moch Couoh ^ cuando en sus

playas apareció Hernández de Córdoba.

Su capital era Putunchán, á la orilla del río del

mismo nombre. Sus principales |)()l)]aciones eran:

Yulmal, Haltunchén, Zihochac,;^aptun. Zahcabchen

y Holail. En sus costas se distinguían las puntas de

Zambuta y Zihó, y las colinas de su territoi"io to-

maban allí el noiidti'e de Kakalmozíni.

Su terreno era, en lo general luímedo. pues no

carecía de i"íos, arroyos y esteros. Tenía hermosas

sabanas cruzadas de caminos, porque su numerosa

población seguía constantemente tráfico y comercio

con los hal)itantes de Xicalango. Vivían cu luga-

res bien arreglados, con algunas casas de piedi-a, y

las más de paja, y acostumbraban acotai' el recinto

del pueblo con cercas de albarrada de la altuia de

un liombrc.

1 Lamia. Hrluciún ilr hix Ciixii» ilf Yiniitiui. \y'\>^. 18.
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Criaban aves domésticas, cultivaban el maíz,

y tenían afición decidida á la pesca: había más de

dos mil canoas^ que salían diariamente á la mar á

pescar. Su principal deidad eia el dios de la pesca,

y sus templos se veían con las paredes tapizadas de

cabezas secas de grandes pescados que colgaban

como ofrenda.

Todos los subditos de los Gouohes se distin-

guían por su espíritu altivo, indomable y guerrero,

y lo probaron en los diversos combates en que en-

traron briosa y gallardamente para rechazar el yu-

go extrangero.

Cacicazgo de Tixchel. Más al poniente, se ex-

tendía la provincia marítima de Tixchel, que con-

finaba, por el sur, con la de Acalán. Su capital era

la ciudíid de Tixchel, - notable por el santuario que

allí había dedicado á Ixchel, diosa de la medicina

y de los partos. Sus principales poblaciones eran:

Mazaclán. Ticuntunpá. Cheuh, Chiuohá. Chekubul.

y Uzulabán.

El territorio de esta provincia estaba atravesa-

do de pantanos y ciénagas, debido á los numerosos

ríos y riachuelos que se cruzan por todos lados.

Entre estos ríos se distinguen el Chiuohá, el Maman-
tel y el Chumpán. Correspondía á este cacicazgo

la Laguna de Términos, rodeada por varias islas,

entre las cuales se distinguía la de Tixchel. Las

playas de estas islas estal)an pobladas de las aves

1 Feniúndez de Oviedo. Ilixtoria (¡eniral <lr [mUax. tomo 111, p:'ig. 244.

2 La verdadera uhicaeióii de esta ciudad no es umy segura: Herrera, en

la Decada IV, pág. 44, afirma que estaba situada en la isla del mismo nond)re,

y está de acuerdo con él, en este punto, Landa. párrafo segundo. ])ágina 10.

Contra estas autoridades, existe el hecho de haber, liastü 1m edad presente, en

la cD-itM de Zab.MK'uy, mi pueblo ll;iiti;ido Tisclicl.
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acuáticas más bellas y variadas por su forma y plu-

maje, en tanto que las selvas de su interior, pobla-

das de ardillas, conejos, puerco-espines y venados,

brindaban provecho y entretenimiento á los caza-

dores. Eran visitadas á menudo por los marinos,

traficantes y pescadores, que se detenían allí para

hacer sacrificios y ofrendas á sus ídolos.

Cacicazgo de Acalán. Al sudoeste de la lagu-

na de Términos, estaba la provincia de Acalán,

llamada Onohualco por los mexicanos, país de mer-

caderes en que el cacique era el comerciante más
rico. Sus habitantes eran traficantes intrépidos que

llegaban hasta el Istmo de Panamá en sus corre-

rías. Su capital era la ciudad de Izancanac, donde

residía el cacique Apoxpalón, en el tiempo de la

conquista. Sus principales poblaciones eran Aca-

lán, Titacat, Tanché, Petenacté, y Tanochil. Sus

tieri'as altci'nativüiiicnte estMban cubiertas de ar-

boledas, l)oscajes. ríos y pantanos.

La ciudad de Acalán tenía como novecientas

ó mil casas, de paja las más, y alginias de |)iedra,

l)lanqu('adas de cal.
^

1 rern^mlc/ .le (»vic(I,,. Jíixiurlo ,¡, I ,<i:,is . tmiio \\\. \\{,^. l'ÍL',

2R



CAPITULO V.

Caciciizgo (le lo? Xines.—Su origen.—Su Cüpital.

—

Aliiuilá XajHjt Xiu—Tu-

tul Xiu.—Principales poblaciones.— Aspecto tísico del territorio.—Caci-

cazgo de Hocabail-Humún.—Nacul luit, su cacique,—Capital.—Prin-

cipales poblaciones.—Origen del nombre de Zotnta.—Cacicazgo de los

Cocomes.—Su origen.—Carácter de los Cocomes.—Ñachi Cocom.—Capi-

tal del cacicazgo.—Sus principales poblaciones.-*-La isla de Cuzmil.—Sus

adoratoi-ios.— La diosa Ixcbel.—Dos puertos.—Principales producciones

de la isla.—Xaum Pat, cacique de la isla.

Cacicazgo de los Xiues. Volviendo ahora á

la sierra, se encontraba el cacicazgo de los Xiues.

quienes por su nobleza y prestigio eran tan respe-

tados y honrados, como los Cocomes, Calpules.

Cochuahes, y Couohes, por su ardor bélico, intrepi-

dez y osadía. Sus dominios ocupaban gran parte

de la sierra llamada Puc. que se desprendía de

Maxcamí. y acababa junto á la sabana de Tantakin.

en los linderos de los Cochuahes. La capital del

cacicazgo era Maní, fundada después de la destrnc-

ción de Mayapán, y donde gobernaba Ahpulá Na-

pot Xiu, en los tiempos cercanos al descubrimiento,

y Tutul Xiu. al principiar la coiKiiii-ta del país por

los españoles.

Sus principales distritos eran: Tekit. goberna-

nado, al principio de la conquista, [tor Vi Ban Can:

Oxkutzcab, por Pacab; Panabchen. por Kan Cabá:

Zaclunn. ])0]- Kniml: Teal). jtoi- Xaiial: i'ciiciiynt. poi"
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^011 Ceh; Mima, por Aliau Tuyú: Tipikal, por Xiil-

Kuiiicbé; Mama, |)or Tiikuch; y Gbumayel, por 'j'ú

Couat. Además había otras poblaciones notables

como Yokbá, Tiek, Xayacumcbé, Tkax, ;jab, Pa-

nabcbén, Yicman, Pustunich, Tabi, Tali.iiu, Petu,

Kantemó, Tcul.Tetzal, Tixbalabtum, Ixcatal, Tab-

buleb, Uxmal ,Yubac. Oxlocbbok. Cbacakal. Xocne-

ceh, Pucnalcbác. P'encuyut, Xcemau, Tcliacil, Pax-

ueuet. Xaya, Tixmeuac, Hunacthi, Titzal, Tamuz-
bulná, Tixcan. Lop, Gbemuanmuan, Oxcabuanká,

Cetelac. Zul)incbé, Yokolcben, Pupulnibub. Tiah.

'jeoil, Bituncben, Poc-hub, Xtohil, Balamkin y

Cbencbomac.

El pueblo de Tekit estaba poblado en un liii^ai-

quebrado, sembrado de altillos, sobre los cuales los

indios fabricaban sus casas: estaba á poca distancia

de la sierra, y en las cercanías, al oeste, bai)ía cinco

ó seis lagunas denominadas //or-//c/, de agua gorda y

dañosa. Decíase que los que bebían de ella se bin-

cbaban. En el asiento de este pueblo había siete ú

ocho cenotes de agua nniy linda, delgada y potable.

Los habitantes de Tekit hacían tintes de varios co-

lores: teñían de negro con el palo llauíado ek, teñían

de verde con el palo llamado f/fi//a.r //azu/, y de colo-

rado con el palo llamado c/'/'/c^^^ Hilaban y tejían

vestidos de algodón para su uso, y sembraban maíz,

algodón, frijol, cliilc. y calabazas, (pie les servían

para su sustento, y también para comercial'. Las en-

fermedades priiici|)ales (pie se padecían en esle

pueblo eran tisis de pecho y vienire, y lomadizos,

y, después de la couíjuisla. liiibo viruelas, saram-

pión y tíüjardillo: iiiuricron muchos de eslas eu-

fci'medades. ixiríjiic ci'aii muy aféelos ;i sangrarse
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y lavarse coa agua fría, y lo veriñcal):tii aun estan-

do atacados de estas enfermedades. ^

El pueblo de Oxkutzcab estaba ubicado en mi

asiento muy bueno, llano y de poco pedregal. Te-

nía el agua á quince y diez y seis brazas de profun-

didad: en su rededor babía algunos pastos buenos;

y la temperatura era mas fresca que en otros pue-

blos inmediatos.

El pueblo de Tab.iiu llamábase así de un ído-

lo, del mismo nombre, de barro, y de ñgura de mu-
jer, que allí adoraban: también le denominaban

Humpicoib, y acostumbraban ofrecerle pan, pavos

y carne de venado cocida. El jefe que gobernaba

en este pueblo era llamado holpop, y elegido por

los habitantes, aunque confirmado en el gobierno

por el cacique de Maní, á quien se hacía saber la

elección, á íin de que diese las instrucciones confor-

me á las cuales debía gobernar. Las enfermedades

más comunes eran las calenturas intermitentes de

las cuales morían muchos, á causa de que, con es

tas enfermedades, acostumbraban bañarse con agua

fría. Sustentábanse con el producto de sus labran-

zas, pues en abundancia recogían algodón, maíz ce-

ra, miel y ají.

El pueblo de Tiab estaba uliicado en lugar pe-

di'egoso y montuoso, donde se caminaba con difi-

cultad. Dícese que fué fundado por un capitán

noble llamado Cocom Cat, que, con algunos amigos,

salió salvo de Mayapán, después de su ruina. Cons-

truyó unas casas de piedra, de bóvedas, y fué reco-

nocido como jefe, por su numeroso séquito, com-

1 Reltición (Ir llcriinniht il< liraramiinte. oncomoxhTo de Ti'kit.
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puesto de gente iiuiy noble que se estableció en

Tiab, y cuyos principales personajes eran Nauat ó

Nabat, Chulim, Yabán y Chinab. Los habitantes de

Tiab, al tiempo de la conquista, se jactaban de ser

de noble linaje, como descendientes, en linea recta,

de señores antiguos del país. Había en Tiab algu-

nos cerros hechos á mauo, y sepulturas de personas

principales de la localidad.

El aspecto físico del territorio de los Xiues era

muy variado: calcáreo y pedregoso en la parte con-

finante con el cacicazgo de Ghakán, y peñascoso en

la |)arte que lindaba con el cacicazgo de Acanul,

poseía fértiles valles, pintorescas cañadas, sabanas

extensas, terrenos cenagosos, y auu eu la misma
sierra, que cruzaba el cacicazgo, encontraba recur-

sos la agricultura, pues la cajia de tierra ve;jetal

(pie la cubría era en extremo fértil. Así, los habi-

lantes del cacicazgo de Maní eran agrícolas, y en

alto grado inclinados ;'i la conservación de tieri-as

suficientes para sus lal)ranzas: la defensa de estas

tierras dio motivo á gueri'as encarnizadas con los

cacicazgos circunvecinos. Tenían, no obstante, un

obstáculo grave en sus faenas, y era la cai'encia

de aguas corrientes y de fuentes: aun los pozos, tan

abundantes en otras regiones de la península, eran

allí raros, y esto hizo (jue, en muchos lugares, fabri-

casen aguadas artificiales dónde recoger el agua de

las lluvias, y conservarla hasta la estación de la

seca. Si esta se prolongaba, las aguadas, tanto na-

turales como artificiales, se agotaban, y empezaba

una serie de molestias y privaciones en los pueblos

(pie no acertaban á contar siquiera con un pozo ó

cenote. Entre los ('ciKtlcs (pie ))oseía este cncicaz-



0'1>0 HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO

go se pueden señalar, como notables, el de Xcoh y
Xcuat, cerca de Nohcacab, el primero coronado de

gigantescas estalactitas, y el segundo con el agua

á grande profundidad, que no baja de (juinientos

pies.

Cacicazgo de-HocabailHumun. Lindando, por

el noroeste, con Maní, había el pequeiio cacicazgo

de Hocabail-Humún, llamado así probablemente

del nombre de dos de sus principales poblaciones,

á saber: Homún y Hocabá: esta última era la capi-

tal. Gobernaba este cacicazgo, en tiempo de la con-

quista Nacul luit^ cacique muy principal, muy obe-

decido y temido de sus subditos. Gobernaba su ca-

cicazgo por medio de unos jefes subalternos llama-

dos holpop. que eran como alcaldes ó capitanes en

cada pueblo. Las principales poblaciones del caci-

cazgo eran Huhí, Tixcamahel, Hoctun, Zeyé, Zan-

labcat. Cacaba, Xocchel. y Talimek.

Cacicazgo DE ZuTUTA. Al sudeste de Hocabail-

Humún. empezaban los dominios de los Cocomes,

descendientes de los antiguos reyes de Mayapán.

Cuando la ruina de esta histórica ciud;id, y aniqui-

lamiento de sus monarcas, llegó, por acaso, á esca-

parse de la matanza, nn Cocom que andaba comer-

ciando á las márgenes del río de ülúa, al sudeste

de Yucatán. Este, al volver á su tierra, se encon-

tró con la dura y alarmante nueva de la muerte de

su padre y destrucción de la capital de su reino. En-

tonces, rodeado de sus parientes y de muchos ami-

gos fieles, fundó un pueblo al sur de Izamal, al cual

dio el signiticativo nombre de TBulon, que equi-

1 llrl.iriún <h Milrhuí- l'arhrm. nirniiiniil.rn d, llurahñ

.

I
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vale á decir «jugados fuimos)). Allí estableció su

capital, y á su alrededor fueron poblándose oíros

lugares con la gente que le era adicta, y llegó á for-

marse el cacicazgo de Zutnta.

Los Cocomes estuvieron siem})re en disidencia

al)ierta, y lucha casi sin tregua, con sus vecinos los

Cheles y los Xiues.^ La existencia de tales disensio-

nes, y la naturaleza agreste de la región que ocupa-

ban, unidas á las propensiones de raza, hicieron á

los habitantes del cacicazgo de Zutnta muy ague-

rridos y enemigos de toda sujeción. Debido á esta

índole, ocupaban gran parte de su tiempo en la ca-

za, de la cual, y de los abundantes árboles frutales

de varias especies que daba espontáneamente su

tierra, sacaban los ramos principales de su sustento.

Las principales poblaciones de este cacicazgo

eran Tixcacal, Mopilá Zahcabá, Tabi, Tibulón. Ze-

yeuzih, Yaxcabá, Cantaniayec y Zutnta. Esta úl-

tiniíi era la capital en tieiupo de la couípiista, y se

llauíaba Zuiuthá: tomaba este nombre, que signi-

fica «agua en círculo)), de que en el recinto del pue-

blo había uu cenote con una bóveda de más de cin-

cuenta pies, y una boca de dos ó tres brazas en re-

dondo. En medio de este cenote, había una isleta; y

á esta la llamaban Zututhá, aludiendo á que esta-

ba rodeada de agua.

El cacicazgo de Zututa era gobc^rnado, cu tiem-

po de la conquisla, i)or el astuto é indómito Ñachí

Cocom, - caciípie nuiy j)rinci|)al y respetado en el

país. Gobernaba su cacicazgo poi' medio de sul)al-

ternos llamados hoJpop.

1 Líinilíl, Rrhirii'iii <lr /i/.i coíkik ilf Yiicdláii. Y'A^. ')<).

2 Rfliirii'iii il<' .1 iiini MdiiitTiii. nicdniciiilcni ilr Xn/.i/tii.
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El territorio de Zntuta era todo fértil, y. sin sa-

lir de sus términos, los naturales cogían en abun-

dancia maíz, frijol, chile, algodón, calabazas, miel y

cera. Tejían mantas de algodón, con que se vestían,

Cacicazgo de Guzmil. La isla de Cuzmil for-

maba también un cacicazgo independiente, cjue po-

seía la familia Pat. Tenía adoratorios muy concu-

rridos durante todo el año por gente de la penín-

sula, cjue acudía á hacer sus plegarias, y á ofrecer

sus sacrificios: ei'a tanta la concurrencia, cpie una

gran calzada cruzaba la tierra firme, y terminaba en

la costa frontera á Cuzmil, en Ekab, adonde canoas,

siempre listas, esperaban álos peregrinos, para tras-

ladarlos á la isla vecina. En el principal adorato-

rio. había un ídolo llamado Ixchel, ^ á c{uien ordi-

nariamente servía un indio viejo á quien llamaban

Ah Kin. Con este hablaban los romeros, instruyén-

dole del objeto de su peregrinación y el beneficio

que deseaban alcanzar. El viejo Ah Kin. oía aten-

tamente las narraciones y súplicas: luego iba hacia

el ídolo, y aparentaba que hablaba con él: y luego

volvía trayéndoles la respuesta: en agradecimiento

le ofrecían presentes.

La isla tenía quince leguas de largo, por cinco

de ancho. Tenía dos puertos, donde podían surgir

grandes naves: el uno, á la banda del norte, muy
descubierto y peligroso en la estación de los nortes:

y el otro, por el lado del oriente. Poseía aguas po-

tables, bosques, y tierra fértil donde se cosechaba

dos veces al año el maíz y otros cereales. Su pol)la-

ción era muy numerosa, y no vino ¡i disminuirse,

1 Udnción del fnroinfndvro ])i(jo Cmitrfnt.y.
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sino por la malhadada viruela llevada de Cuba. Las

principales producciones de la isla eran: maíz, al-

godón, miel y cera. Gobernaba esta isla, al tiempo

del descubrimiento, Naum Pat.

Cacicazgo de Taitzá. El último estado indepen-

diente de la península de Yucatán era el cacicazgo

de Taitzá, ^ ó Peten-Itzá, y que estaba separado, co-

mo antes hemos dicho, de las otras regiones del

país, por un desierto en c{ue la población ei'a im-

posible por la carencia de aguas. Tenía pocas rela-

ciones con los mayas, y apenas se comunicaba, por

los ríos del sudeste, con la provincia de Chetemal.

y por el oeste, con Acalán. En su territorio se com-

prendían las lagunas de Yaxhá, Zacpetén, y Peten-

Itzá: en esta última tenían su capital. Sus princi-

pales pol)]aciones eran: Tii)ú, Macanche, Zinibacán,

Napetén, y Tuluiicí,

1 llrlnl,,!, Tin M.t,i„ ('hn.u,<¡<^.^^^^<^. L>:
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CAPITULO VI.

Gobierno político, militar y iiiuuicipal.—Sucesión del cacicazgo.—líegencia.

Exclusión de las mujeres.—Defensa del país.—Milicia.—Holcanes.—El

Kulel y el Nacón.—Armas ofensivas y defensivas.—Brevedad de las

guerras.—Sus consecuencias.—La ropolnú.—El Holpop.

Como hemos visto, cada uno de los estados in-

dependientes ó cacicazgos estaba gobernado por nn

jefe soberano llamado hafah, ó haiahiluinic, que era

un verdadero monarca absoluto, que disponía á su

arbitrio de la persona y bienes de sus subditos, sin

más límites que los de su propia conciencia, ó el te-

mor de agraviar á sus divinidades. Las preocu-

paciones idolátricas ejercían grande ascendiente en

su ánimo.

El cacicazgo se trasmitía por herencia de pa-

dres á hijos, entre los cuales siempre eran preferi-

dos los varones, y aun es probable que las hembras

estuviesen excluidas del trono. Al menos, no se tie-

ne noticia de ninguna princesa maya que hubiese

ascendido á los supremos honores de la realeza.

Lo extraordinario y sorprendente en la suce-

sión de la corona de los reyes mayas era que, si á

la muerte del caciíjue. su heredei'o era menor de

edad, no se nombraba regente, sino que el hermano
mayor, ó el más capaz, del muerto, ascendía al trono,

y golx'rnaba hasta el liii de su vida, sin (pie ol)stase
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que el heredero natural y legítimo hubiese lleiiado

á la mayor edad. Siempre se veía obligado á espe-

rar que su tío falleciese para encargarse de las

riendas del gobierno.

Tal parece que los mayas sobrado temían los

inconvenientes y perturbaciones de las minorías y
regencias, y así, aun cuando el cacique muerto, de-

jando hijos menores, carecía de hermanos que lo

sustituyesen durante la niinoridad de su legítimo

sucesor, ni aun en este caso aceptaban la regencia.

Reuníanse los sacerdotes y señores principales de

la provincia, y elegían cacique, y éste gobernaba du-

rante toda su vida, aunque sin derecho de vincular

en su familia la sucesión al trono, porque, á su

muerte, el heredero legítimo, si ya era mayor de

edad, entraba á gobernar de pleno derecho.

La viuda del caci([ue difunto, y madre del be-

redero menor de edad, nunca era llauíada al go-

bierno, ni aun como regente: la sihiac¡(')ii (k^ las

mujeres entre los mayas, como en todos los })neblos

no alumbrados por la luz del cristianismo, era de

inferioridad y de desprecio. Así como no |)odían ser

regentes durante la minoría de sus hijos, así su des-

ventajosa condición trascendía hasta la ley heredi-

taria doméstica, porque, nniertos sus padres, no par-

tici})a])an (b' la berencia (|ue ('slos dejaban. Sus

hermanos las excluían, y apenas por conmiseración

les hacían algún donativo de poca sustancia y apre-

cio: como en ciertas coslniid)res de algmia aiiligna

provincia francesa, las bijas no recogían de la he-

rencia más (|ue un sombrero de linos adornos,

así entre los mayas, á las hijas se les satisfa-

cía con alguno de los ídolos jienates, con las aves



228 HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO

domésticas, ó algún otro recuerdo de su padre. To-

do el resto de la herencia se lo dividían por partes

iguales ios varones.

Todavía más chocante era la injusticia, cuando

el difunto carecía de herederos varones: ni aun en-

tonces la inflexible costumbre daba lugar á que las

hembras entrasen á la herencia: los bienes todos

pasaban á los varones parientes colaterales, y las

infelices hijas quedaban siempre reducidas al triste

estado de ver que los bienes domésticos les fuesen

arrancados y de ser condenadas á la pobreza, si es

que no tenían la fortuna de casarse.

La defensa del país contra las invasiones y la

conservación de la paz interior estaba encomenda-

da á una fuerza permanente, distribuida en cada

uno de los pueblos del cacicazgo: los soldados que

la formaban se llamaban holcanes: no eran muy
numerosos, pero servían como núcleo de veteranos.

Se les escogía entre lo más granado de cada pueblo,

y se distinguían por su docilidad y sujeción á las

órdenes del cacique, cuya voluntad cumplían es-

trictamente, acudiendo á sus llamados con pronti-

tud. De modo que. si el cacique necesitaba formar

un ejército, por disturbios interiores ó inminentes

ataques de los cacicpies vecinos, ó pensaba llevar la

guerra á otro territorio, no hacía más que convocar

á los holcanes, y darles la consigna. Al instante los

liolcanes se esparcían por el territorio, poniéndose

á la tarea de levantar tropas: recogían de grado ó

p(»r fuerza á todos los varones capaces de lomar las

armas, y los alistaban en el ejército.

El cacique no ejercía inmediatamente el mando
militar pues liabía dos ¡jeiierales á cuyo inmediato
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cargo corría la dirección, organización y disciplina

de la milicia. De (\>;fos, uno era perpetuo, y trasmi-

tía su encargo por herencia á sus descendientes, y

el otro era elegido cada tres años, por el mes de ma-

yo, por todos los señores y sacerdotes del cacicazgo,

que se reunían con este objeto en la capital. El ge-

neral hereditario, que se llamaba kulel. era lugar-te-

niente del cacique, y desempeñaba sus funciones

como delegado suyo: el general electivo, además de

su empleo militar, tenía alguna intervención en los

asuntos religiosos, y presidía la fiesta de los guerre-

ros, en el templo de Cit-Ghac-Coh. Se le denomina-

ba nacoii. título honorífico que precedía á su nom-

bre gentilicio, y así ordinariamente se decía Nacon

Kan, Nacon Xuluc, Nacon Poot, Nacon May, Nacon

Ek, que equivalía á decir, el general Kan, el gene-

ral Xuluc, el general Poot, el general May. el gene-

ral Ek. '

El nacon, como (jue reurn'a el p]-estigio militar

y el religioso, era nniy temido y respetado, y aun á

veces, casi se le triljutaban honores divinos. En

cambio, quería la costuMd)i'e que, durante los tres

años de su encargo, llevase vida austera y de reco-

gimiento; había de guai'dar la más pura y perfecta

castidad, comer de vigilia, abstenerse de licores, y

ser tan escrupuloso en su scivicio i)ersonal (|ue el

menaje de su casa debía ser exclusivo para él. Vi-

vía solitario como un ermitaño, y evital)a del todo

el trato con mujeres, las cuales eslahan excluidas

hasta del servicio doméstico. -

1 Nakiik Pech. Cróiura (h> Chicxiilnh. publicmla jior I5iiiiti)ii. pájT. 200.

2 Lamia. Rclarión de las ruxax ilr Yiirotáii.
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El kulel y el nacuu dirigían y trataban todos los

negocios militares, y mandaban en campaña el ejér-

cito, bajo la sobrevigilancia del cacique.

Gomo armas ofensivas empleaban las hondas,

arcos, y flechas con puntiagudos pedernales y hue-

sos de pescado, hachas de pedernal, lanzas, espa-

das, y dagas de madera. ^ Usaban, por defensivas,

rodelas de cañas entretejidas y guarnecidas de piel

de venado; también unos sayos de algodón colcha-

do, rellenos de sal marina, que perfectamente eml)o-

taban la punta de las flechas. Formaban sus trin-

cheras con albarrada doble de piedra y gruesos ma-

dero?:, y las proveían de troneras y saeteras, con que

á mansalva pudiesen ofender á sus adversarios.

Con esta organización militar, no era extraño

qne todos los habitantes de Yucatán estuviesen tan

fogueados y fuesen tan belicosos. Los caciques se

hacían entre sí encarnizada guerra; sólo el miedo

recíproco que se tenían, proporcionaba algunas tre-

guas. Sus combales eran por lo conuin sangrientos

y crueles: felizmente duraban poco, pues privados

de bestias y vehículos, el soldado llevaba consigo

sus municiones de boca y guerra, y, tan pronto co-

mo la comida faltal)a, cesaba la guerra.

De ordinario, cuando á ella il)an, llevaban por

1 «Las anuas- (jiu- lU'vahau cuamlu ilian á pt'lear oi-au ai'cos ó floclias,

macanas é rodelas; al arco llaman c/ni/ni'; íi las fleclias llaman /nilal; á las

macanas y lanzas, nalté-, y las rodelas llaman chiinnl. Y las armas cine llcva-

Laii en el cuerpo puestas para qne no les liicieson mal. ni matasen, eran unas

mantas torcidas y lieclias rolletes é revueltas por el cuerpo, y eran alj^iinas

<lestas tan fuertes (pie no Us pasaban las tiechas ni les hacían mella ninguna:

demás do las mantas ti-aían otras de manta, tandiién con algodón ciiti-e me-

dias, é pespuntadas, que ellos llamaban rni/uli, ipie ei-an también tan tuertes

(pie no les dañaba cosa á los que las traían puestas.» I'ildrióii i/i- Judn Far-

fi'in rl rifjti. á N. .V.



Y CONQUISTA DE YUCATÁN. 231

mií;i una b;uidera alta; pero salían de su pueblo

íbriiiados, y en absoluto silencio: no obstante, al

encontrar al enemigo, iniciaban el comísate con gri-

tería y alaridos. Dividíanse en dos alas, de las cua-

les una mandaba el hidd, y otra el naeon: forma-

ba la reserva un escuadrón, en cuyo centro se man-

tenía el hafnh, á quien en esas circunstancias, tam-

bién denominaban // Cuchcah.

Unos llevaban morriones de palo; otros se ves-

tían con pellejos de tigres y leones; quien se enga-

lanaba con quijadas de cadáveres de enemigos ma-

tados en el campo de batalla. Así se arrojaban á la

lucha con osadía y obstinación, pugnando cada cual

por matar mayor número de enemigos, y sobre todo

por aprisionar ó derribar á alguno de los capitanes

contrarios. El que cautivaba ó mataba á algún ca-

pitán era muy celebrado entre sus compañeros, y

recibía muchas recompensas y honores del caci(pie,

á quien interesaba excitar la fiereza de sus soldados,

pues sabía que para él y los jefes no baldía cuartel.

Los soldados que caían prisioneros podían salvar

la vida, á trueque de ser reducidos á la mísera con-

dición de esclavos; mas el capitán ó cacique que

caía prisionero, irremisiblemente era sacriticado al

dios de la guerra, como iiolocauslo de acción de

gracias.

Los desastres de la lucha á mano armada no

disminuían con la victoria, ni cesaban con la derro-

ta: se prolonga])an algún tienqjomás. despuésdesus-

pensas las liostilidades: los vicloi-iososy los vencidos

se retiraban á sus puel)l()s, pero los males de la gue-

rra seguían resiiilit'Midose. Eiidn'iagados los soldados

con el frenesí de hi luchii. se etifregaban cu sus
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pueblos, bajo la tolerancia del hatah. á cometer ve-

jaciones y molestias contra las familias y gente pa-

cífica. Casi podía decirse que los días siguientes á

la victoria ó la derrota eran más luctuosos, en ca-

da cacicazíi'O. que los días de invasión y de lucha:

el honor y la hacienda de los habitantes quedaban

al arbitrio de los holcanes, quienes hacían entonces

su agosto, porque, como durante la paz no les pa-

gaban sueldo, y en tiempo de guerra no recibían

sino corta paga, aprovechaban estas ocasiones para

lucrar.

La retrilnición ({ue se daba á los hohmies du-

rante la guerra, en parte salía del peculio particular

del cacique, y en parte de contribuciones extraor-

dinarias ó donativos que hacía el pueblo. No se les

asignaba retribución fija durante la paz, porque en-

tre los mayas no había erario público. Cierto que se

percibían tributos, mas todos eran propiedad par-

ticular del cacique, y se invertían en su provecho,

ó se convertían en patrimonio suyo y de su familia.

Servían de recaudadores unos oficiales ó mayordo-

mos, que, como insignia de sus funciones, lleval)an

una vara corta, bien descortezada y gruesa. Llamá-

banse fifjtiles. El tributo se cobraba en especie, y

consistía en maíz. sal. miel, pescado, y telas de al-

godón.

Cada pueblo tenía en su centro un templo con

espaciosa plaza, en cuyo contorno se levantaban las

casas de los sacerdotes, del cacique y personas prin-

(•i])al('s del lugar: en las calles iiniicdialas. vivían

los que seguían en orden de riqueza y representa-

ción; y, en los confines del pueblo, habitaba la genle

pobre, en chozas más ó menos destartaladas. Kn la
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plaza, y no lejos de la casa del sacerdote, había un
pozo, á donde acudía á surtirse de agua la gente po-

bre. También se alzaba ordinariamente en la plaza

hv popolná.^ ó casa municipal, donde se trataba de

los negocios públicos, se reunían los sacerdotes, la

nobleza y el pueblo, y se administraba justicia. Es-

taba al cuidado del /iolpop, funcionario público que

desempeñaba el principal papel en los asuntos mu-
nicipales, y que era además el cantor mayor del pue-

blo. Enseñaba y dirigía los cánticos y los bailes, y te-

nía asiento de honor en el templo, y en el j^o^h^rm ó

estrado en que se sentaban en la casa principal los

ancianos del puel)l(). Asistía, muy veneríido, á lus

bodas y reuniones privadas; presidía las reuniones

públicas, y tal vez de aquí tomó su nombre: de que

cuando los principales se sentaban en junta, lo ha-

cían al rededor de una alfombra ó estera puesta

sobre un estrado, y, en esta alfombra ó estera, el Jiol-

jjop ocupaba la calveza. - Tern'a fand)ién á su cuidado

y dirección los instrumentos nuisicos,como//n¿/i/í/t'6',

flautas, trompetillas y conchas de tortuga. El tan-

Ji'iil ó iiiiikiil era ini atabal ó tauibf)ril de madera

hueca, que producía sonidos melancólicos y lúgu-

bres, y que, cou las flautas hechas de hueso de ve-

nado, acom])ariaba cánticos mayas compuestos de

antiguas íVibiilas ó alegorías. Servía lambii'ii ])ara

llamar á los actos del culto; para anunciar los bai-

les y reuniones piíblicas; convocar á la nn'licia: y to-

car á somatén en caso de gucri'a. Se puede decir

1 IJ;uii'ilia-e t:i'iihit''H ujir>j)i/nií . ó ii'rlri/ná .» l)¡ceiouiir¡<i ih' Smi Frniinsro.

'¿ líi>li>ú¡) sitriiifif.'i litc'Mlriiciilc itrahí ;:ii ifr fu iilfiniihni.,, l'.vinlon. o|i. cit.

iMjr. -JIT.
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que el fuukul era el instrumento músico, patriótico

y religioso de los mayas. ^

1 í^an'lü. op. cií.



CAPITULO VII.

Ailmiiii-tiMción de jiistieia.—Daños en la propiedad.—'^ii castigo.

—

.\dulte-

rio.—Su castigo.—Seducción.—Violación.—Homicidio.—Su castigo.

—

Pena deli-obo.—Detención delns delincuentes.—Ejecución de la pena de

muerte.—Pena de esclavitud.

La justicia era muy sumaria, y se administraba

directamente por el cacique, quien personalmente

oía las demandas y respuestas, y resolvía verbal-

mente y sin apelación lo que creía justo: también

bacía la pesquisa de los delitos, y, averiguados, sin

demora imponía la pena, y la bacía ejecutar por sus

tupiles ó alguaciles (jue asistían á la audiencia. La

acusación ó demanda se presentaba siempre ante

la jurisdicción del cacique de quien el delincuente

ó demandado era subdito, y con diíicultad eran des-

atendidas las querellas, especialmente cuando se

ponían por el natural de un cacicazgo contra indi-

viduo domiciliado en otro territorio. En este últi-

mo caso, cualquier remisión en satisfacer el agra-

vio, cualquiera debilidad en castigar el delito, se con-

sideraba como atatpie crudo al bonor del pueblo á

que pertenecía el oíeníHdo: el pueblo lodo se inte-

resaba en vengar el ultraje, y no pocas veces na-

cían de afjuí saiigrienlos conílictos.

Si delincuente y ofendido eran del mismo do-

micilio, el cacique á ({ue ambos estaban sometidos,

escucbai)a seriamenb^ la exposición del agravio,
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ponderaba las defensas, recibía las declaraciones

de los testigos, y sentenciaba como arbitro, sin ape-

lación.

Tratándose de daños en la propiedad, por lo

comnn se condenaba al cnlpable á resarcirlos con

los propios bienes: y si no los tenía, ó los snyos

no bastaban para la reparación del perjuicio cau-

sado, se recurría á los bienes propios de la mujer

y á los bienes de los pai'ientes. hasta conseguir que

el perjudicado quedase satisfecho. La misma in-

demnización de daños y perjuicios se imponía al

liomicida casual, al incendiario por negligencia, y al

marido ó mujer que, por imprudencia leve y sin

malicia, hubiese dado ocasión á que su cónyuge se

ahorcase.

El aíUiltoi'io se consideral)a delito grave, y era

aborrecido; pero se dejaba el castigo á elección del

que había recibido la ofensa, si bien solamente se

consideraba delictuoso, cuando se cometía con mu-
jer casada. No así el que se verificaba entre hom-
bre casado y mujer soltera, que entonces el hecho

no se imputaba á crimen.

Habida noticia del adulterio por denuncia del

ofendido, el cacique se constituía en ti'ibunal, en la

l)opiln(U acompañado de los. ancianos y vecinos

principales; luego, con toda solemnidad, se traía

al adúltero, y, en presencia del esposo ofendido, se

le ataba de pies y manos á un poste, que era como
la picota de la infamia; y allí quedaba á disposi-

ción del ofendido. Este, si quería, lo perdonaba, ó

si prefería quitarle la vida, allí mismo sin demora

podía verificarlo. El poste del cadalso se fijaba or-

dinariamente junio á un lugar elevado desde don-
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ele el esposo ofendido arrojaba una enorme piedra

que aplastaba los sesos del infeliz adúltero, en pre-

sencia de sn cómplice y del numeroso concurso

del pueblo. El castigo era tremendo, aunque no

equitativo; porque, en tanto que el miserable adúl-

tero pagaba su placer desordenado y momentáneo

con tan tormentosa muerte, la mujer, su compañe-

ra en el crimen, no sufría más castigo que la infa-

mia y el repudio que frecuentemente era consecuen-

cia de su crimen.

Debían de ser muy respetadas las mujeres, pues

los forzadores ó seductores de doncellas no podían

permanecer tranquilos ni impunes. El cacique, sin

misericoi-dia, los condenaba á ser apedreados; y el

pueblo, como entre los judíos, cumplía en esto su

deber á satisfacción. Nadie se escapaba del rigor

de la costumbre, desde el más encinnbrado magna-

te basta el más despreciable esclavo.

Tampoco el homicida podía esperar paz y so-

siego, una vez derramada la sangre de su prójimo.

La pena del talión queda])a, desde el mismo inslan-

te, suspendida sobre su cabeza. Si era cogido y pre-

sentado al cacique, éste, comprobado el delito, le

mandaba matar; pero, si se escapaba de la justicia

de su señor, no podía evadirse de las asechanzas de

los parientes de su víctima. No le perdonaban: le

acosaban como bestia salvaje, y no daban tregua á

su rencor basta conseguir (piitarlo del camino de

la vida.

No sucedía lo nnsmo cuando el liomicida era

un menor: su tierna edad le salvaba de la pena de

nnierte y de las asechanzas de los parientes del oc-

ciso; mas si conserval)a la vida, no así la liberlad:
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liabía de quedar convertido en esclavo perpetuo de

la familia del finado, como si se quisiera compensar

con sus servicios el dnño irreparable que liabía

causado.

Estas penas, sin embargo, se imponían al lioirii-

cidio intencional, no al casual: éste era tratado

menos rigurosamente: una indenniizacióu pecu-

niaria, ó en especie, ó la entrega de un esclavo, era

las más veces la pena que se le imponía. Con la

misma benignidad trataban otras faltas provenien-

tes más de negligencia ó descuido que de malicia;

y así, si alguno por omisión causaba incendio de

casas, beredades, colmenas ó trojes de maíz, era

obligado sólo á la indemnización del daño: empero,

si el incendio era malicioso, lo castigaban con la

pena de muerte, que también inqionían al que trai-

cionaba á su cacique, y al esclavo que era traidor á

su amo.

La esclavitud era la pena del rolio. y aun del

burlo, por leve que fuei'a. y duraba mientras el la-

drón no redimía su libertad restituyendo lo roba-

do, con los daños. Y en esto eran tan severos, que

no exculpaban el hurto ni por las circunstancias

de extrema escasez ó necesidad apremiante: en las

épocas mismas de grandes carestías ó hambres, to-

do el que hurtaba era reducido á la esclavitud.

El robo y las guerras eran la fuente inagota-

ble que arraigaba la servidumbre en el pueblo ma-

ya, volviendo inqierecedera tan asoladora plaga so-

cial. No obstante, si el robo era cometido por caci-

ques, sacerdotes, nobles ó funcionarios, parecía de-

masiado cruel reducii'los á la condición de esclavos.

Inventai'on, pues, una especie de pi'iblica degrada-
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ción, que para algunos debería ser más dolorosa

que la misma muerte, pues que dejaba huellas in-

delebles que perpetuaban la memoria de su delito,

publicándolo por doquiera que fuesen. Aprehen-

didos y convictos del robo ó hurto, se convocaba

asamblea popular, y allí, expuestos á la vista públi-

ca los delincuentes, labrábaseles el rostro por am-

bos lados, desde la barba hasta la frente. Era éste,

doble martirio; físico y moral: pintábanle en los dos

carrillos figuras sindjólicas de su delito, y luego, con

huesos de pescado puntiagudos, iban esculpiendo

en la carne viva, como si se tratase de madera ó

bronce. El dolor de tan prolongada operación igua-

laba, si no sobrepujaba, á la vergüenza de los ras-

tros que quedaban para siempre.

No tenían casas de detención, ni cárceles l)ien

construidas y arregladas: verdad es que poco ó nada

las necesitaban, atendida la sumaria averiguación y
rápido castigo de los delitos. Casi siempre el delin-

cuente, no aprehendido in frfu/anfi, se libraba de la

pena, porla dificultad de laprueba que era puramen-

te oral, y jamás escrita: mas, cogido iii fr(i(/avf¡. no

demoraba esperando el castigo: atábanle las manos
por atrás con fuertes y largos cordeles fabricados

de henequén; poníaide al pescuezo una collera he-

cha de palos; y luego lo llevaban á la presencia del

cacique, para que incontinenti le impusiese la pena,

y la mandase ejecutar. Si la ai)relien8Íón se hacía

de noche, ó ausente el cacique, ó bien la ejecución

de la pena demandaba preparativos de algunas ho-

ras, el reo era encerrado en una jaula de palos ex-

proíeso construid.!, donde. ;'i ];i ính'nqH'rie. iiguarda-

bii su destino.
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Si la sentencia era de muerte, se e.jecutal)a in-

mediatamente después de dictada de viva voz, á me-

nos que se le reservase para sacrificará los ídolos,

en cuyo evento, agnardal.ia enjaulado su suerte fa-

tal hasta el día cfue los sacerdotes determinasen.

A veces la ejecución de la sentencia no había de

verificarse en el mismo lugar: se le llevaba bien

custodiado y acompañado de peregrinos, á Chichén-

Itzá, y desde el brocal del cenote sagrado se le des-

peñaba por la profunda sima; ó bien se le conducía

á Izamal, para ser ofrecido en sacrificio sobre los

cerros de Ppappolchac, Kinichkakmó, Humpictok y

Kabul.

Si el delincuente era condenado á la esclavi-

tud, era entregado á uno de los grandes poseedores

de esclavos, si es que no había querellante y ofen-

dido á quien de derecho debiese servir. De uno ú

otro modo, il)a a aumentar el rebaño de los ilotas

que arrastraban su ominosa condición en todos los

cacicazgos de la península, labrando el bienestar de

sus señores á costa de su ti'abajo. sudor, sangre y

vida.
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Sitnaci.'di social tU» lo-! iii.iy.H.—Ulvisi.'m de cla=<e^ sociales.—Noldes.—Sacer-

dotes.—Plebeyos.—Esclavos.—La esclavitud maya.—Comercio de escla-

vos.—Configuración de las poblaciones mayas.—Casas de paja.—Solares.

Arboles l'rutales.—Jardines.—Animales domésticos.—Los mayas no usa-

ban la hamaca.—Cultivo de los campos.—Trabajo forzado y gratuito, en

favor de los caci({ues.—Cacerías.—Pesca.—Salinas.—Aspecto físico de

la i-aza maya.—La nuijer maya.—Su.s cualidades.—Sus defectos.—Trajes.

Alimentación.-- Bebidas fermentadas.—El matrimonio, ó /-(/w/ííc/i"'.-Edu-

cación de los hijos.— IJailos saj;rados en los templos.

Existía entre los mayas la distinción bien des-

lindada de clases: había nobles, sacerdotes y plebe-

yos; poderosos y desheredados; gente princijjal y

pecheros; señores y esclavos.

La esclavilnd era uno de los vicios sociales

más dignos de liori-or cnli-e los mayas, y l)ajo este

solo respecto, sin contai* con otros, la condición de

una gran parte del pneblo maya, vino á ser mejo-

rada })or la con(pnsla esiJaTiola. La esclavitud ma-

ya era no solamente abom¡nal)le. sino cruel; porque

los dueños de esclavos, como en todos los países

no alumbrados por la civilización cristiana, dispo-

m'an de sus desgraciados siervos como de cosas su-

jetas al dominio, considerándolos como seres dis-

tintos de ellos, únicamente destinados á labrar su

bienestar, su placei-. y su propia satisfacción.

31
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Latí guerras iutetítiiias de implacables pasiones

que traían siempre revueltos los cacicazgos mayas,

suministral)an copiosa provisión de esclavos.

Los empleaban en los más duros y ásperos

trabajos, y estos seres eran tan infortunados que

muy raras veces podían mudar de condición: los

hijos de los esclavos nacían esclavos. Los maléíi-

cos efectos de la servidumbre, en vez de restrin-

girse, se extendían aun á personas libres: el hom-
bre libre que se casaba con esclava, por el mismo
hecho, doblaba la cerviz al oneroso yugo de la ser-

vidumbre. Tanta separación ({uerían establecer en-

tre los libres y los esclavos, que aun las i'elaciones

ilícitas del hombre libre con la sierva, se castigaban

severamente: cuantas veces se probaba que un

hombre libi*e había conocido á una esclava, perdía

la libertad, é incurría en la esclavitud: poi' afinidad,

el dueño de la esclava podía argüirle dominio.

El comercio de esclavos era públicamente jiei'-

mitido, como cosa lícita: nadie se avergonzaba de

vender á su siervo, ni de conijirai- el esclavo (jue le

hacía falta. Los caciques alentaban este tráfico con

el ejeiuplo de su propia conducta: grandes posee-

dores de esclavos ellos mismos, no podían condenai-,

en otros lo (¡ue para ellos ei'a permitido, y codiciado

también, como fuente de riqueza.

El pueblo maya dotado de un gobiei'no político,

no era salvaje: no vivía es[)arcido por tribus en los

bosques, ni vagaba errante j)or las selvas: vivía

congregado en poblaciones trazadas conforme á las

reglas de una ¡(olicía rudimentaria, aunque bastan-

te avanzada. ()ciq)aba el centro de la población una

gi'aii ])laza limpia de maleza, y alfombrada de verde
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césped: en ella descollaba el templo, y el pozo pú-

blico, que hacía las veces de fuente para el servicio

general. Al rededor de la plaza, se levantaba la ca-

sa municipal (jiopihiá), el casino {popoJná fzuhlal),^

y las moradas délos sacerdotes, caciques, dignatarios

y gente noble de cada lugar. De la plaza partían las

calles en las cuales, por jerarquía de posición, se

enfilaban las casas de los demás habitantes, de tal

modo que los confines de cada pueblo estaban des-

tinados á las habitaciones de los más pobres y mi-

serables.

Eran las casas, casi en su totalidad, de paja,

sin distinción entre ricos y pobres. Formábanse

con una cubierta de palma, con dos vertientes, de

las cuales la delantera se inclinaba con exceso ha-

cia tierra, para defender la habitación del sol y de

la lluvia. Estaba dividida por enmedio, á lo largo,

con un tal)ique de argamasa formada de tierra, pie-

dra, madera, y á veces zacate seco, cuyo tabique di-

vidía la casa en dos partes iguales: una interior

destinada para alcoba y dormitorio de la familia, y

otra exterior (pie era como galería al^ierta. El recin-

to del de|)artamento interior (pie quedaba á los es-

paldares, y (pie esta])a cerrado con paredes de igual

argamasa, comunicaba, por medio de una puerta, con

la galería, y por oirá, con el palio. La galería exte-

lior la enjalbegaban y piulaban de diversas mane-

ras, según el gusto, riíjueza ó caj)richo del dueño:

los ricos y gente principal la adornaban de figuras

y dibujos de variado y brillante colorido, en tanto

que los po])res selimilabaii ;'i darle una buena ma-



244 HISTOUIA DEL DESCUBRIMIFA'TO

DO de blauquísiina y i'eluciente cal, con que osten-

taban aspecto agradable y risueño. Cada casa po-

seía un patio más ó menos amplio cercado de alba-

rrada ó coto de madera: allí sembraban ora flores

y yerbas olorosas, bien arboles de bello sombraje ó

sabrosos frutos: á veces sus poseedores preferían

sembrarlos en determinadasépocasdel año, de maíz,

chile y algodón,

Entre los árboles que cultivaban en sus corra-

les y patios, se contaban algunos de frutos muy sa-

brosos y delicados. Mencionaremos, como principa-

les, el ciruelo de variadas clases, que da sanas fru-

tas, y que. al fructificar, se desnuda completamente

de sus hojas; el mamey (cliachac liaaz) , árbol frondoso

que da una fruta aovada, de carne roja y muy
dulce: el zapote (//^/), árbol frondoso, siempre cubier-

to de liojas, y que da frutos de pulpa dulce, blanda

y aguanosa, de color de canela; el ramón {o.v). arl)ol

que nunca pierde la hoja, y que, según el padre

Landa, daba unos higuillos sabrosos: el árbol lla-

mado chocli, que también conserva en todo tiempo

su verdor y lozanía, da una fruta redonda de cor-

teza verde, y que al madurar se torna amarillenta.

Cogíanla verde los mayas, la enterraban en ceniza

l)ara que madurase, y, madura, tenía una pulpa su-

til, suave, dulce y empalagosa, como yema de hue-

vo batida y endulzada con miel; el guayo {uat/aui

ó }(üi/úni), árbol vivaz, que da unos frutos del ta-

maño de avellanas cubiertos de una cascara delga-

da y verde, que, quitada, deja ver una capa ligera de

pulpa rosácea y dulce, adherida al hueso, y que, á

juicio de algunos, afecta el sal)or de la guinda: el

aguacate {<ni). arixtl (pie citcc iimclio. (-(tu unos fi'u-
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los como gTíUides pei'oiies, de pulpa suave y sustau-

ciosa; el vzpih, que da unos frutos amarillos de suti-

lísima corteza, que se. comen royéndolos, y después

de i'oídos dejan un hueso que semeja un erizo cu-

bierto de blandas púas; el pepino (caí), árbol espi-

noso que lleva una fruta semejante á los pepinos de

Castilla; el bonete {kniiiclu'), árbol de tallo blando y

esponjoso, de aspecto desagradable, que da un fru-

to que encierra unas tripas amarillas muy sabrosas;

y el achiote (ku.vith), árbol pequeño que produce

unos granillos rojos, empleados para dar color á

los guisados.

Acostumbraban igualmente sembrar en los pa-

tios de sus casas el henequén (ci), con que fabrica-

ban cuerdas para el servicio doméstico; el hulché, de

odoríferas y violáceas flores, y cuyas raíces les ser-

vían para fabricar su aguardiente; y la chaya {chtit/).

arl)Usto vivaz de blandas ramas, y cuyas hojas co-

cidas comían, á semejanza de berzas.

En sus jardines había diversidad de yerbas y llo-

res, lindas y liermosas. Se distinguían el ajenjo {zi-

ziin), la albahaca {A-cacalfi(n); los lirios {d'zulá),

blancos y violáceos, de suave y duradera fragancia;

niveas y olorosas azucenas; la flor de Mayo {¡lirfé),

de flores blancas, amarillas ó moradas, de perfume

delicado, y tan vivo y sul)ido que trasciende á gran

distíuicia; la amapola {.vkiich/^), de aroma auslei-o.

que da flor anualmente, .y de color blanco, lojo. (>

rosado.

Pocos aiiiuiales domésiicos criaban v\\ sus ca-

sas, y apenas se pueden citar los pavos, ó gallinas

de pnpada como los llamaban los esi)arioh's; y inia

clase de peños (|ue no sabían ladrar, itero (pie
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aprovecliabau en la caza, porque per.seguían á las

codornices y otras aves, seguían la pista á los ve-

nados, y rastreaban á los conejjos. Estos perros, que

probablemente serán los guaniniiquinajes de que

habla el padre Las Casas, hacían ricos platos para

los festines, y representaban gran papel en los sa-

crificioscielosídolos. Las mujeres aquerenciaban los

pizotes, y á menudo los traían en sus faldas, y juga-

ban coD ellos como con los falderillos. Eran en su-

mo grado aficionadas á coger y domesticar pájaros

de suave canto y vistoso plumaje, y daba pábulo á

la inclinación, la diversidad de pájaros muy lindos

de que estaban poblados los bosques. Había rui-

señores (kayomchlch), el i.rf/alc/iaviil, de suave can-

to, amigo del sombraje de las huertns,de la humedad
de los muros, y de la frescura de los arboles fron-

dosos, el colante, dos castas de tortolillas, picazas,

golondrinas, palomas torcazes, perdices y codor-

nices.

El dormitorio común de la familia ora el depar-

tamento cerrado interior de la casa, especialmenie

en invierno, pues en el verano, los hombres al me-

nos, preferían dormir en la galería delantera [fait-

cab), buscando el frescor de la noche. No usaban

hamacas, ^ sino unas camillas de varillas, cubiertas

con esteras fabricadas con una planta parecida á la

juncia, y que teñían decolores. Cubrían la estei'a

con mantas tejidas de algodón, que variaban según

la riqueza ó comodidad del individuo. La hamaca
no es originaria de Yucatán, como vulgarmente se

1 Líinda, obra fitiula. pá<r. 110. I,a t-ama de los inayas llaniáhaso í///y

rlmcrlii'. y parecíase á lo i(iie hoy se cimnce coii el noiiilire de rniirhi'.
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creo, ni fué conocida aquí antes de la conquista

del país por los españoles. Es originaria de la

isla de Santo Doniingo, de donde fué introducida,

aceptándose su uso con universal agrado, por su

aptitud para suavizar los rigores del clima. Con ha-

berse generalizado tanto su uso, ha parecido que

era indígena de la península, y que los españoles

no hicieron sino adoptarla: no es esta sin embargo,

la verdad histórica, sino la contraria: los españoles

fueron los que introdujeron la hamaca en Yucatán.

Fuera del sembrado de los patios y cori'ales,

había un cultivo más extenso en los canqios. Ha-

cían plantaciones de copal, íiiaíz, frijol, calabazas,

macales y camotes. Había maíz de diferentes clases

y colores; su cosecha era abundante, y, después de

sacar el que necesitaban para el sustento, guarda-

ban el resto en trojes y silos, con objeto de preve-

nii-se para los años estériles. El algodón era de dos

clases: uno que se sembraba anualmente, y era

l)roducido por un arbusto pequeño, que fenecía

d('spu('s de la cosecha, y otro, (pie din'al>a cinco ó

seis años, y producía inios capullos como luieces,

que secos, se abrían en cualro jcnles. ]^]l copal ei'a

cierta resina (pie sacal)an de uii árbol. iiiriiMido ó

sajando la corteza: se liamaita jxnii.

El trabajo foi-zoso y graluilo do los |)ecliei'os,

en favor de los noi)les. dignatarios y caciipies, no

hié una novedad (pie introdujo la coiHpnsfa: esla-

ba encarnado en las costuud)r('s mayas como ins-

titución social. Al caci(|ue y d('m;is funcionarios

del estado, se le dedicaba anualmente un Icri'cno

medido de antemano. Los jornaleros del pueblo

graluitamente sendM'abmi v cultivaban el lerreuo.
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que en tiempo cosechaban, y llevaban á la casa del

cacique la mies, con religiosa escrupulosidad. El

producto de cada cosecha bastaba pai-a la susten-

tación de su casa y íamilia. y le ayudaba á man-

tener las cargas públicas que pesaban sobre él.

Los habitantes de cada pueblo hacían en co-

mún este trabajo, y era tan profunda la persuasión

en que estaban de ser una carga concejil el susten-

tar á sus caciques, empleados y señores, que no so-

lamente les labraban el campo, sino que también

los hacían partícipes de otros frutos de su trabajo.

Si acaso iban á cazar, de la caza había de se-

pararse una parte destinada á los caciques y seño-

res. Las cacerías ejercían encantador atractivo en

los mayas: organizábanse en partidas, con grupos

numerosos, y se internaban en las frondosas sel-

vas, después de impetrar los buenos oficios del dios

de los montes, m f/umil kanjc. Cogían las codornices

encaramadas en los árboles, los faisanes, los kam-

hules, los coxes negros como azabache, de copete de

crespas plumas y de ojos amarillos, los pavos mon-

teses de tornasoladas plmiias: todas estas aves caían

en sus redes, ó heridas con sus ílechas manejadas

con singular destreza. Otras veces, los cazadores

agazapados arriba de los árboles, esperaban el pa-

so de los leoncillos y tigres, para asestarles el dardo

listo en el arco. Cazaban también venados, conejos,

liebres, armados y dantas, que las hal)ía hei-mosas

y de muchos colores detrás de la sierra de Campe-

che. De toda esta caza se había de sacar como una

primicia para el caciípie: era una corred sagrada

que nadie repuguaba.

Las pesquerías no menos proporcionaban be-
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ueficioR á los rneiqups y señores. El pescado era

abundante, conio hasta hoy, en toda la costa de la

península, y de aquí es qne la pesca ocupaba á un

gran luiinero de individuos, que, con apare,jos de

redes, y aun con flechas, cuando el agua era baja,

se proveían de pescado para su alimento, y para

venderlo en el interior de la tierra. Lo salaban, lo

asaban, ó bien lo secaban al sol. y así se conserva-

ba bien largos días, en términos que lo trasportaban

hasta veinte y treinta leguas para especular con él.

Llevaljan lisas, lijas, j'óbalos. sardinas, lenguados,

sierras, caballas y mojarras. En la costa de Campe-

che se daljan muy buenos pulpos, y sabrosas ostras

en el río de Champotón. Abundaban en toda la

costa los tiburones, los manatíes, y las tortugas.

Los mayas apresaban el manatí con harpones: pa-

ra ello losbusca])an en las ciénagas y esteros, y lue-

go que daban con ellos, lanzá])anles el harpón ala-

do á una soga, y una boya al cabo: lieridoel animal,

salía con ímjietu llevando tras sí un i-egiu'ro de

sangre, que servía de señal á los pescadoi'es para

seguirlo en sus bar(|uillas. lialiai'lo luego de muer-

to, y sacai'Io á la costa para aj)i(jvecliar su cai'ue

y manteca.

A la pesca precedía siemi)re la pi;'ulica de sa-

crificios y ensalmos, en los numerosos />úrs ('» ado-

ratoi-ios que había esparcidos por la playa.

Las salinas suministraban otra fuente de uti-

lidad á los caciques que tenían sus dominios cer-

canos á la costa, (lomo liemos visU), desde las pla-

yas de Ekab hasla las cercanías de Campeche, se

extendía una ci(''naga, y entre esta ciénaga y la ori-

lla del mar. se l'ormalta una ceia de tierra, v en
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ella, en distintos lugares, unos charcos ó lagos pe-

queños, que, llenándose de agua llovediza en la es-

tación de las lluvias, se cubrían, al secarse, de una

sal blanca y excelente, ya en granos menudos, ora

en forma de terrones cristalinos.

X los cuatro ó cinco meses de pasada la esta-

ción de las lluvias, y cuando la estación de la seca

había durado bastante para poder cruzar á pie en-

juto la ciénaga, los mayas acudían de todos los ca-

cicazgos á proveerse de sal. La recolección de la sal

no era, sin embargo, del todo libre: los cosecheros

debían de impetrar previamente licencia de los ca-

ciques á cuyo dominio pertenecían las salinas: así

los Euanes de Caucel, constituidos por los reyes de

Mayapán en seííores de las salinas de Caucel, que

hoy se llaman de Choventun. no permitían la cose-

cha de la sal sin su autorización previa, y sin la

obligación de recudirles con un tributo de sal, con

la prestación de un servicio personal, ó con un do-

nativo de alguna otra especie.

A pesar de estas gratuitas cargas, la condición

de los mayas estaba muy lejos de ser pesada, áspera

ó insufrible: tenían casa y solar, labranza en los

terrenos comunes, alimentación sana en sus ani-

males domésticos^ en la caza, y en la pesca, y tra-

bajo ni excesivo ni agobiador. La raza se conser-

vaba así sana, fuerte, robusta y de hermosa com-

plexión: la elevada estatura, los miembros fornidos,

la musculatuia vigorosa, no eran excepción entre

los varones. De su lado, las mujeres no carecían

de belleza, de primor, ni de gracia: de elevado talle,

bien formadas, morenas y agraciadas, podían, en

ciertos casos competii- cou las españolas iiiiis do-
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liosas y delicadas, y así lo reconocen li ¡si orladores

de los primeros tiempos de la conquista.

Pero si era una raza bien dotada poi- la natu-

raleza, adolecía de vicios de conformación en un
gran número de individuos, que acarreaban las ne-

cesidades de la crianza, con las preocupaciones más
l)a nales, sociales y religiosas. A menudo se encon-

traban sujetos estevados, bizcos, con la cabeza

aplastada, lioradadas las orejas, y arpada la ternilla

de las narices. Todos eran defectos artificiales ó ad-

quiridos, ora porque las madres, en la edad de la lac-

tancia, llevaban á sus bijos de un lugar á otro abor-

cajados sobre sus caderas, ya también porque gusta-

ban de usar zarcillos, ó bien se imprimían crueles

arpaduras para congraciarse con sus divinidades.

Los hombres no llevaban barba, ni bigotes, ni

|)atilla: embadurnábanse el rostió con I ierra ber-

meja, y en medio de la cabeza, se abrían una coro-

nilla, quemándose el pelo para que no creciese,

mientras que, en toda la circunferencia, se lo deja-

l)an lacio, largo y trenzado: lo arrollaban alrededor

de la cabezíi en loniia de guii iialda. dejando colgar

para atrás el cal)o de la Irenza á guisa de coleta.

Llevaban los liombres, por vestido, unas man-
tas de algodón largas, cuadradas, que anudaban en

los hombros; y ceñíanse con una banda, (pie, dan-

do varias vueltas á la cintura, dejajja colgantes ha-

cia adelante, y por atrás, muchos cabos ó tiras de

suíiciente vuelo, con que se cubrían las vergüenzas.

Usaban estos ceñidores esmcradamcub' linq)¡os. y

aveces adornados de primor, con labores de jilu-

mas más ó menos vistosas, segiin la riíjueza y \)o-

sicií')!! de (piicn los llevaba. Calzaban los ])ies con
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alpargatas fabricadas de lienequén ó cuero de vena-

do sin curtir.

Las mujeres vestíau enaguas blancas de algo-

dón, abiertas por los lados, y atadas en la cintura.

Algunas, especialmente en la provincia de Kin

Pech y Bakhalal usaban, además, un paño de algo-

dón ancho y cuadrado, que, colocado por delante del

seno, y pasando dos extremidades por encima de

los hombros, y las otras dos por las axilas, se anu-

daba por la espalda. Al salir de casa, llevaban en

la mano un lienzo arrollado y bien doblado, del

cual nunca acaecía se olvidasen: como la toca ac-

tualmente, era para ellas aquel lienzo el distintivo

del sexo. Labrábanse el cueri)o. de la cintura

arriba, con finos y exquisitos dibujos, y, amantes de

los perfumes, se ungían con bálsamo compuesto de

greda roja y resina de penetrante fragancia. Ima-

ginábanse, con esto, aumentar sus encantos y real-

zar sus gracias. La verdad es que su princi])al do-

naire era el rostro, en ocasiones peregrino, que

conservaban pulido y sin afeites, pues que tomaban

á mal, fingir la belleza de la cara con adornos pos-

tizos. La cabellera, de ordinario abundante y larga,

la peinaban partida por mitad, con la crencha en

medio, y ora lucían única prolongada y gruesa

trenza, ó bien formaban con la mata del pelo moño
airoso y galano. Lo bien peinado y abundoso del

pelo era entre las doncellas motivo de ufanía y or-

gullo.

La iiiiijer maya cmiiph'a con exactitud, la gra-

ve é im])ortante tarea que le corresponde en el cui-

dado de la casa y familia. Ella prepar;iba los ali-

mentos cuotidianos, y los buscaba y compraba en
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el mercado, el cual se encontraba en la plaza del

pueblo. De acpií es que con el mismo vocablo K-iiiir

denominaban la plaza y el mei-cado.

El maíz suministraba la base principal de la

manutención: recogido anualmente' en la milpa ó

en el solar, se guardaba cuidadosamente en trojes

fabricadas de madei'a y cascara de mazorca. Con él,

la madre de familia, el ama de gobierno, la casei-a.

confeccionaban el atole {zá), (especie de poleada,

que, caliente y endulzada con miel, servía para de-

sayunarse por la manana),y hacían el pan, que su-

plía al de trigo en las comidas i)rincipales. El lia-

cer este pan era ti'al)aJo de operaciones sucesivas,

y de no poca fatiga: desde la víspera remojaban el

maíz en cal y agua, con que, al amanecer, se encon-

traba reblandecido y listo para moler en el metate

con un cilindro de piedra. Qu('l)iaiit;!l)an los gra-

nos, humedeciéndolos detienq^oen tiempo con agua,

hasta convertirlos en una pasta espesa y suave, de

modo que pudiesen formar unas grandes pellas;

luego la misma molendera se sentaba junb) al fo-

gón con las pelotas (h» blanca masa á un lado, y.

formando delgadas tortas, las ponía á cocer adhe-

ridas á un comal de barro colocado sobre el fuego:

de allí sacaba el pan propio y adecuado para servir-

se en la comida, y le llamaban zucnc mili. Xo siem-

pre comían este pan tiei'uo y sin condimento; tam-

bién empleaban el pan añejo {clnichiiJ iiah), el pan

muy seco [tofoch iia]i),v\ pan hoi-neado {fzithhil íkiIi).

el pan cocido l)ajo cenizas (ju'iiit(iini),v\ ¡¡aii mezcla-

do con frijoles molidos {nin.riih), el pan )-eviU'l(o cou

jugí) de frijoles y chile { ¡ni¡Kiltziil). y el |).im de

maíz nuevo {rJif'pc).
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Arüiiipari;iiiiÍL'iitü (tl)lÍLiado del pan tic maíz,

era la bebida llamada keijein (posóle): se preparaba

recociendo el maíz en agua de cal. y moliéndolo de

manera que quedase una masa no tan espesa como
ht que sirve para hacer el pan, pero lo bastante pa-

ra que pudiese desleírse eu agua, dejando en el va-

so algún sedimento. Servíanse estas bebidas en

unos vasos llamados jicaras, que se hacían de la

corteza de un árbol llamado lach. que los mayas
acoslumbraban cultivar en sus casas. Dividían la

redonda calal)aza en dos mitades, limpiaban cuida-

dosamente la parte interior de la coi'teza, la seca-

Í3an al sol, después de limjtia y mondada, y al cabo

de algunos días de asolearse, quedaban unas vasi-

jas blancas en el interior, limpias y aseadas. Her-

moseaban la parte exterior pintándola de colores,

y poniéndole galanos dibujos. Con la corteza de

otra fruta más pequeña, fabricaban otros vasillos

que destinaban á la conservación de sus bálsamos

y ungüentos.

Sin contar la bebida del keiiem, usaban otras be-

l)idas refi-igerantes de varias especies, fabricadas ya

con sola la sustancia del maíz, ya mezcladas con un

poco de pimienta ó cacao: tenían el kali (piuole), he-

cho de maíz tostado, y que molido con inmienta ó

cacao, se desleía con agua caliente o fresca, al gusto

de la persona: otras veces le mezclaban cacao y

polvo de achiote, y, batiéndolo, echaba espuma, y

rormal»a una bebida de agradable vista, fresca y

sal)rosa.

Hacían dos comidas al día. pero la principal

en la noche, en la cual no faltal)an los guisados de

leLiiiiiibrf's. la carne de vena<1(). aves, v en ocasio-
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lies pescado fresco, salado ó en cecina. No comían

en familia, sino que los hombres separados de las

mujeres: sentábanse en el suelo, y sólo la gente

acomodada hacía uso de una estera de paja, de lis-

tones blancos ó de colores, c{ue llamaijan ^>oy>.

La inclinación á las bebidas fermentadas per-

día como ahora á los mayas: el licor se llevaba tras

sí sus corazones, los alegraba y enloquecía. Hacían

un vino de miel, agua, y la raíz ó corteza de un ár-

bol denominado balché, que cuidaban con cariño en

sus patios: con él se embriagaban liasta perder la

razón. Eran motivo de borracheras los grandes fes-

tines, convites y fiestas religiosas, pues de ordina-

rio acompañaban á estos holgorios, comilonas, mú-

sicas y bailes, que terminaban en embriaguez.

Había fiestas de familia, fiestas públicas y fies-

tas religiosas. Las primeras se verifical)an con mo-

tivo de los casamientos de los hijos ó deudos, ó i)a-

ra conmemorar hechos de sus antepasados.

El matrimonio, ó kamnicfé, se consideraba co-

mo suceso de grave importancia. Los padres, de an-

temano, se afanaban en buscar entre las doncellas

de su lugar, compañeras adecuadas á sus liijos, y,

en cuanto era posible las procuraban hallar (k' aná-

loga condición á la de ellos. Los jóvenes casaderos

{topjj zaknh i/en), desíh'naban ocuparse ])()r sí nns-

mos en elegir novia, y casi siem|)re descansaban

de este cuidado en sus padres. Esü)s á su vez se va-

lían de los casamenteros de oficio que había en ca

da lugar, y que se denoiiiinabiin (ih-difinzah, (piienes

quedaban encargados de soncU-ar la d¡sj)osic¡ón de

ánimo, y aun de inclinar la voluntad de hv joven

en (jiúen se habían fijado, y la de sus |)a(h-es. y
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cuiiiidü ya se tenía la seguridad de no ser desaira-

da la petición, los consuegros se visitaban. Conve-

nida la dote y arras, se fijaba el día del casamien-

to; se preparaba una gran comida, en que los pa-

vos, los venados; los perros, los conejos y las aves

selváticas, ocupaban gran lugar: se avisaba opor-

tunamente al sacerdote; se convidaba á los parien-

tes y amigos; y toda la casa de la futura desposada

se adornaba con yerbas frescas y olorosas, y con

escogidas llores, recogidas en la mañana, de los jar-

dines. Los mayas se complacían en rodear de ale-

gría y regocijo la celebración de este gran acto de

la vida, y aun el nombre que le daban es una ale-

goría poética: llamaban al matrimonio, kanmirfp

que, traducido literalmente, significa el recibo de la

flor de Mayo. El día designado, bacia la bora de la

siesta, se reunían la familia y los invitados, presidi-

dos por los padres de los novios. Llegado el sacer-

dote, se dirigía á los esposos, investigaba sus volun-

tades, y, después de concertadas, entregaba la esi)o-

sa á su marido, sin más i'itnalidad.

Mientras en la parte delantera de la casa [lau-

cah), los músicos llenaban el aire y ensordecían con

el sonido de sus atabales, fuuJniIeí^, fiautas'de bueso

de venado, caracoles, carapacbos de tolinga y tam-

boriles, en la galería sentábanse los hombres de dos

en dos, ó de cuatro en cuatro, al rededor de las este-

ras de junco, y empezaba el festín. Las nnijeres ser-

vían manjares apetitosos, entre los cuales ])i'edom¡-

na])an las zahinas de maíz, rellenas de la carne del

])av() niord(''s y del venado {/i(d). Las doncellas iii;is

1 nirr¡„,iar¡<i <!< S,i¡, Fninrisro.
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vivas y graciosas escanciaban el haU-hé, y lo sei'vían

en jicaras, blancas en el interior como la nieve, y

en el exterior rojas como la grana, y ostentando fi-

guras esculpidas en la misma corteza. Estas don-

cellas, después de servir á diferentes grupos senta-

dos en el suelo, volvían la espalda con desdén, y

esperaban en esta postura, y con aire de menospre-

cio, que el vaso servido quedase vacío. En esta cos-

tumbre iba envuelto cierto modesto recato que im-

pulsaba á las mujeres mayas á no mirar de frente

á los hombres. Conversaba el novio con la novia

mirándose al soslayo, ó con los ojos fijos en la tie-

rra, en el muro cercano, ó en las nubes que sobre

su cabeza pasaban: parecían como no atender las

expresiones que escuchaban, ó como afectar ciei'ta

indiferencia ó menosprecio.

Terminaba la fiesta con una borrachera gene-

ral, en que muchos de los convidados yacían en

el suelo tendidos, y á otros los llevaban sus hijas ó

esposas á sus casas, vacilantes, tambaleando y ha-

ciendo escándalo.

El i-ecien casado permanecía en casa de su sue-

gro por cinco ó seis" años, sometido á su potestad,

y ayudándole en sus trabajos con dedicación: en

esto la oi)in¡ón era muy rígida, y pai'ecía como si

el yerno debiese retribuir, con su servicio personal,

la gracia alcanzada de su suegro, al concederle por

esposa á la hija de su alma. En tanto grado esta-

ban apegados á esta tradición, que si el yerno por

fiero, holgazán ú obstinado, persistía en no com-

partir los trabajos del suegro, era arrojado con ig-

nominia de la casa paterna, y el matrimonio se di-

solvía. Al contrario, si el yerno salía bueno, y to-

33
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niahíi participio, con agrado y firmeza, en las larcas

(le la mannlención de la casa, estaba seguro de ser

amado y tratado con agasajo y bondad: la suegra

vigilaba con solicitud que su hija tratase á su ma-

rido con amor.

Era cosa muy sencilla el matrimoriio de los

viudos y viudas: no había festin, solemnidad, rego-

cijo, ni asistencia de parientes, ó intervención de

sacerdotes: bastaba que la viuda aceptase en su ca-

sa al viudo, y le diese de comer, para que se consi-

derase haber verdadero matrimonio: la opinión los

tenía por unidos en casamiento: pero el vínculo era

tan sutil y quebradizo en este caso, que se soltaba

con la misma facilidad y ligereza con que se había

atado: con abandonar el viudo á la mujer, el ma-

trimonio quedaba disuelto.

De la educación de los hijos tomaban poco in-

terés los padres y madres, y se puede decir que

crecían los niños y jóvenes á su albedrío, como las

plantas del bosque: aprendían más por lo que veían

practicar á sus mayores que no })or enseñanza que

se les diese.

Pasaban la infancia en casa y en la calle, mez-

clados unos con otros, desnudos hasta los cuatro,

ó cinco años. Cuando llegaban á lapubertad.se es-

tablecía la más completa separación entre los jóve-

nes y las jóvenes: éstas se quedaban en casa, y

acpiellos empezaban á asistir diariamente y aun á

vivir del todo, en una casa de recreo ó casino que

tenía cada pueblo en la plaza principal, y (pie era

una casa amj^lia y espaciosa enjalbegada, bien ador-

nada, con techo de paja, y rodeada i)or todos lados

de galei'ías abiertas. Era el lusar de la cita de to-



Y CONQUISTA DE YUCATÁN. 259

dos los jóvenes, el centro de diversiones y pasa-

tiempos, y no pocas veces también servía para

otros menos honestos fines: allí se jugaba á la pe-

lota {pokülpok), había juego de cañas [loJomché),

juegos de manos [e^t/a), y otros juegos que se llama-

ban cuvh-luumchic, .wclonihaf, fippcuzam, y además

otro juego con unas habas, como á los dados, que

llamaban haJ. En esta casa dormían los jóvenes

del pueblo, todos juntos, hasta que se casaban.

Los jóvenes se educaban así en común, y fuera

del círculo de la familia, no formando hogar sino

hasta que cada joven contraía matrimonio. De

aquí provenía una división necesaria de clases por

estado, porque, aunque los jóvenes respetaban y re-

verencial)an á los viejos, poco trato y comunicación

tenían con ellos. Desde que el joven se casaba, se

consideraba separado del círculo juvenil, y entraba

á tratar de igual á igual con los padres de familia,

sin que por eso se borrase la consideración debida

á los ancianos, porque la reverencia á los mayores

ejercía tanto inqx'rio que miraban como grande

desacato que un liombre de menor edad, por más

sabio que fuese, arrebatase la palabra á su mayor.

El anciano tenía siempre de preferencia el uso de

la ])alabra, y así, en cualquiera i-eunión ó concurso

del pueblo, si alguno debía llevar la voz, escogíase

para vocero al más anciano: á ('^sh' denominaban

chiniihan

.

Los jóvenes se dislinguían de la gente de edad

madura, en el color de la pinlui-a (pie usaban como

afeite: el color negro era su distintivo, en lanío (pie

los padres de familia empleaban el rojo.

Los varones c()nservai)an el apellido del padi'e
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y de la madre: no así las jóvenes, que por el estado

de inferioridad en que se tenía á la mujer, ni aun

derecho tenían de llevar el nombre de sus padres.

Por esta misma preocupación, las desheredaban de

los bienes patrimoniales, los cuales pasaban á los

parientes varones colaterales más cercanos, cuando

los autores de la herencia carecían de descendien-

tes varones.

De aquí también provenía que no considerasen

haber parentesco entre los consanguíneos y afines,

en cuanto interviniese mujer: y si prohibían el

matrimonio con cualquier pariente que llevase el

apellido paterno, no lo repugnaban con los parien-

tes de la línea materna, de prima-hermana en ade-

lante. No llevaban sin embargo la lógica hasta el

extremo, porque encontraban impedimento para

casarse con la cuñada, viuda de un hermano, con

las madrastras, con las cuñadas y con las tías, her-

manas de la madre: restos de las repugnancias na-

turales á la u.nión entre personas que el i'espeto ó

la honestidad separa.

No obstante, no eran tan pulcros en conservar

el vínculo matrimonial, porque, aunque jamás acep-

taron la poligamia simultánea, repudiaban con fri-

volos pretextos á sus mujeres, y con volaban de li-

gero corazón de unas nupcias á otras. No cierta-

mente que lo considerasen lícito y honesto: los an-

cianos y gente de buenas costumbres lo afeaban;

mas la pasión predominaba sobre el sentido moral,

sobretodo, no lia])iendo qué temer sanción alguna

de la ley.

De aquí (pie no era extraño el encontrar con

t'rcciiciirj;! I;i p;isi(')ii de los celos en las mujeres.
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Si bien de índole mansa, salían fuera de sí, á la sos-

pecha siquiera de infidelidad la más leve; entonces,

de dóciles y humildes, se tornaban impetuosas,

arrebatadas, coléricas; su enojo no conocía freno, y

llegaban hasta á poner la mano airada en la causa

de su desdiclia: si el marido lo dejaba, no saciaban

su saña, sino hasta arrancarle los cabellos sin con-

miseracióu.

Fuera de esta pasión de los celos, cjue las con-

vertía en fieras, eran las mnjeres mayas, trabajado-

ras y hacendosas, y muy dedicadas al cuidado de

sus casas. Su ocupación era hilar algodón, tejer

mantas, hacer labores de plumas para sus prendas

de vestido, y preparar los alimentos. A veces acom-

pañaban á sus maridos en las labores agrícolas: la

siembra y cosecha del maíz, la recolección de las

legumbres, y la castra de las colmenas, no eran ope-

raciones agenas á su estado, y en ellas acompaña-

ban á sus esposos, dándose á sí mismas [)lacer y

satisfacción.

Cuanto las madres eran descuidadas con la

educación de sus hijos, tanto mayor celo mostraban

en la enseñanza de sus hijas: las hacían huir de la

ociosidad, las castigniban cuando culpadas, y cuida-

ban con eficaz vigilancia de acostumbrarlas á la

modestia y honestidad; y tanta importancia daban

á la educación maternal, que tenían como grave

palabra de reprehensión y como nota de baldón,

decii" á una nmjer .vmmu'i, es decii', iiinjcr critidd sin

iiiath'P.

Sea por conmiseración, pudor, ó por ajustarse

á la costuml)re, la nnijer maya, si bien devota, ja-

más asislía á los sacrificios horrendos y lori)os. im-
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puestos por el culto idolátrico que, siu discrepau-

cia, extendía su ouiiuoso yugo eu la península:

asistían á los templos cuando no debía practicarse

ningún sacrificio humano; mas, si había víctimas

humanas, ó bailes indecentes, les estaba prohibido

todo acceso á los lugares sagrados. El triste privi-

legio de asistir á tan repugnantes escenas, y de ha-

cer papel en ellas, estaba reservado á los hombres,

y á unas decenas de viejas feas, mugrientas y des-

preciables, que, como desecho del sexo, eran relega-

das al oficio de bailarinas sagradas.

Los bailes mayas, como en todos los pueblos bár-

baros, estaban salpicados de pasos lascivos, especial-

mente los que se celebraban en los templos, pues

en lodo culto idolátrico se nota la mezcla de la

crueldad sangrienta, con la obscenidad desvergon-

zada. En estos bailes, no tomaban parte las muje-

res honradas, las cuales bailaban en sus casas, pero

por lo común sin acompañamiento de hombres.

Apenas había un baile, que llamaban naiifd, t^n que

bailaban promiscuamente hombres y mujeres, y
con excepción de este, la separación de sexos se

guardaba sin alteración. Así como bailaban las

mujeres separadas de los hombres, así conn'an le-

jos de ellos. Aun en la embriaguez, se aislaban de

los hombres: gustaban del halcJu', ó hidromel, pero

excusaban la presencia del marido ó de sus amigos,

para catarlo. Era, por esto, la embriaguez, un vicio

menos comiiii en his iiiujci-es, '

Lamia. Ilrliii-ii'iii th lux ¡•osus i¡r Yiirnlá ii

.



CAPITULO IX.

ronicrcio.—Uuiíhnl del iilionia.

Entro las iiidiistrias qiio ojorcían in;is atractivo

011 la raza maya, no ])ii('(lr olvidai'se el comercio,

pues venciendo los grandes obshlcnlos que se opo-

nían á sn expansión y desarrollo, los mayas se en-

tregaban á él con vei'dadera pasión. Carecían de

buques adecuados para el transporte de efectos,

y apenas los suplían con inseguros esquifes; esta-

ban privados de bestias de carga, y ellos mismos

llevaban á cuestas sus mercancías; tenían pocos ca-

minos, y se los abrían á su paso por las selvas. Y,

á pesar de tantos estorbos, babía tráfico |)()i- el su-

doeste con Tabasco, y por el sudeste conUlúay
los demás pueblos déla moderna Honduras. Por el

mar, por los ríos, ó por tierra, llevaban sal, pesca-

do, copal, mantas de algodón y esclavos; y traían á

su país, en cambio, cacao, cuentas de ])iedra, escla-

vos y concbas coloradas.

Los caminos que conducían á Tabasco y Te-

gucigalpa estaban poblados por trajinantes: ntili-

zaban la mar y los ríos, como medio de comunica-

ción, y sus canoas, ligeras y veloces, surcaban el

golfo de México y el Mar de las Antillas, llevando

los productos mayas, y acarreando los de las islas,

costas V riberas circunvecinas.
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Paru la compra y veula, servíales de moneda el

grano del cacao, campanillas y cascabeles de cobre,

cuentas de piedra, y liacluielas de metal. No era es-

ta moneda impuesta ó garantizada por la autori-

dad de los caciques, sino introducida por los usos y

la costumbre: no era, pues, una moneda pública oñ-

cial, sino apenas el signo fácil de los cambios en-

tre los contratantes.

Nada se escribía, ni se bacía constar en docu-

mentos para perpetuar la memoria de los contra-

tos: se perfeccionaban verbalmente con la mutua
entrega de la cosa y el precio, y la mayor solennii-

dad que acostumbraban darle era beber ambos con-

tratantes públicamente, ante dos testigos, alguna

de sus bebidas refrigerantes, liaciendo saber el pac-

to que liabían celebrado. Esta solemnidad de la be-

bida era muy usada en la compra venta de escla-

vos y plantaciones de cacao.

El comercio no tenía obstáculo, sino cu las

continuas disensiones cuyos pretextos pululaban

en todos los cacicazgos. La diversidad de lenguaje no

era estorbo al tráfico mercantil, pues todos losbabi-

tantes hablaban un mismo idioiua, que es el maya.

El lenguage de los habitantes de Tabasco y Ulúa,

tenía afinidades con la lengua maya; y los Chonta-

Íes de Tabasco, los Choles del Usumacinta, los

Chortis de Copan, los Pocomchíes de Ulúa, y los

Ixiles y Tzutuhiles de Guatemala hablaban lenguas

de la misma familia que la maya.

En algunas localidades de Yucatán, se notaban

algunas disidencias, y aun tendencias percei)libles

á formar dialectos; pero, á pesar de estas ligeras di-

vergencias, la lengua maya se conservó con pureza
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en toda la ])eníiisula. Algunos pueblos se vanaglo-

riaban, corno siempre sucede, de hablar mejor el

idioma patrio, pero todo no era cuestión sino de li-

geros cambios ó inflexiones: la lengua conservaba

su unidad desde las riberas deEkab, liasta los pan-

tanos deTixchel; y desde las orillas arenosas de Zi-

yancaan, hasta las pedregosas llanuras de Zipatán

y de Cehpech.



CAPITULO X.

Artos: y oficios;,— Mt'ilicos.— Hoeliicoros.— Ao-riculf nra.

Había entre los mayas varios oficios ineuestra-

les: los más productivos eran los de ollero (patom),

y de carpintero (ahmenché, polché). Sacaban buena

ganancia de la gran cantidad de ídolos de madera y
de barro, que fabricaban. La demanda era univer-

sal, pues no solo se vendían en Yucatán, sino en

las regiones limítrofes. Era tan copiosa la utilidad

que sacaban los alfareros y carpinteros, que fueron

los enemigos más tenaces del establecimiento de la

religión cristiana en su país, y jamás vacilaron en

someterse á las asperezas y penitencias con que el

ritual maya rodeaba el trabajo de la fál)rica tTe ído-

los. Los artífices, cual solitarios ermitaños, habían

de aislarse de todo comercio humano, mientras du-

raba la obra; y, para el efecto, los encerraban, con los

materiales necesarios, en una casa de paja nueva,

levantada en los términos del pueblo, y allí, en ri-

gurosa clausura, dividían su tiempo entre el trabajo

y el ayuno. Conforme avanzaban su tarea, se esca-

rificaban las orejas, y con la sangre que se sacaban

rociaban constantemente los ídolos que hacían. Su

incomunicación solamente cesaba lo estrictamente

necesario para i-ecibir de una i)ersona de su fami-
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lia los alimentos de cada día, compuestos de legum-

bres ó pescado, pues toda carne les estaba vedada:

la más rigurosa vigilia era de rito indispensable

para ellos mienti'as duraba la confección de los

ídolos.

Los médicos y hechiceros [pac yali) curaban

con yerbas y con ensalmos. Eran llamados con

predilección los hechiceros para asistir á las muje-

res de parto, y para curar las mordeduras de víbo-

ras y otras culebras ponzoñosas: servían también

para bendecir las casas nuevas y para adivinar las

cosas ocultas.

En un país, como Yucatán, privado de minas,

la tierra tenía que ser la principal fuente de sus-

tento para la población. No había propiedad exclu-

siva en los terrenos: se conservaban en el dominio

público; su uso era del primer ocupante; y la ocu-

pación misma no daba sino un derecho precario,

que subsistía cuanto el cultivo y cosecha de la

mies. Pasado el cultivo bienal, la pradera volvía

al uso público, para ser utilizada por otro cuando

lósanos le liul)¡esen restituido las condiciones ne-

cesarias para el cultivo. El uso común de las tie-

rras es tradicional entre los mayas, que, aun al pre-

sente, con dificultad se resignan ala propiedad par-

ticular y exclusiva de los terrenos de labranza.

Concurre á ello el carácter especial de estos, (juc no

permite cultivar más de dos años una misma laja

de tierra, sin dejarla descansar para que recobre

por sí sus elementos de fertilidad. Terrenos tan

llanos como la i)laiita de la mano, y rellenos de la-

ja apenas cubierta con una ligera capa de tierra ve-

getal, no eran snsre|)til)les de producir incosaiife-
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mente; y ni, aun introducida la civilización, se ban

podido mejorar, dificultando, por su estructura, el

uso del abono y del arado.

En parte, se origina taird)ién esta tradición y

apego al dominio común de las tierras, del sistema

de cultivo del maíz, que requiere gran extensión de

tierras para alternar las plantaciones. Su costum-

bre era rozar los campos, y dejar sobre su superfi-

cie las matas, yerbas y árboles cortados, para que

se secasen; luego formar montoncitos de la basura;

y en el rigor de los soles prenderle fuego en la di-

rección del viento reinante, para que los residuos

de esta quema fertilizasen el terreno, preparándolo

para recibir la siembra á la caída de las lluvias.

La quema de las milpas era una faena ruda,

pero que no carecía de belleza, aun en su mismo
aspecto selvático, agreste y horripilante. Prepara-

das las tierras, como hemos dicho, formaban una
vasta extensión, que, á veces, formaba horizonte á

la simple vista; esperaban el momento oportuno pa-

ra ser reducidas á ceniza; y cuando la tierra estaba

reseca por la ausencia continuada de la lluvia en

muchos días, cuando el calor de la temperatura era

insoportable y el viento del sueste era candente, se

considei'aba entonces que era oportuno dar fuego al

campo preparado para la sementera: elegían la ho-

ra del día más ardiente, y, reunidos los agricultores,

se distribuían por la orilla del campo, y, á un mismo
tiempo, lanzando alaridos de regocijo y entusiasmo,

aplicaban el fuego en diferentes puntos, en direc-

ción del viento que soplaba. Pronto todo (piedaba

convertido en un semicírculo de llamas espantosas

que corrían con impetuosidad,'lamiendo y devoi-an-



Y CONQUISTA DE YUflATÁN. 2G9

do cnanto encontraban en su paso. Los escasos árbo-

les dejados de trecho en trecho se ennegrecían, las

piedras se calcinaban; las serpientes salían del cen-

tro de la tierra, hostigadas por el fuego; los vena-

dos y otros animales silvestres, enloquecidos por la

perspectiva de las llamas, corrían arrebatadamente

sin buscar salida; las aves cruzaban veloces los

aires, buscando la salvación en precipitada fuga; in-

mensas espirales de humo negro y espeso entene-

brecían la atmósfera; el viento, soplando reciamen-

te llevaba las chispas á largas distancias; y el sol

mismo, tomando un tinte rojizo, no se desprendía

•de él sino hasta que las sombras de la noche ha-

cían desaparecer sus últimos fulgores. El agricul-

tor maya, entre tanto, aplaudía, con estrepitosos y

salvajes gritos de alegría, el buen éxito de sus aspe-

ras tareas; y cuando veía el campo tostado por el

fuego, y cubierto como con un sudario de cenizas,

sentábase tranquilo, contento y satisfecho, á la som-

bra de los árboles cercanos, á gozar de la vista de

su trabajo, y á esparcir el ánimo con la (*onversa-

ción, y con la bebida de rclVigeranles hechos de la

masa del maíz.

Los caciques y nobles cnltivaban los campos

por medio de esclavos; pero los plebeyos tenían que

atenerse á sus solos brazos, y así, se reunían en

grupos más ó menos numerosos, y rozaban en co-

iiiún el campo de cada cual.

Cuando las lluvias caían, los terrenos estaban

ya listos para la siembra. Después de los primeros

aguaceros de la estación de las lluvias, eia de ver-

se en los albores de la mañana, á la salida de cada

población, cómo hormigueaban los aiiricultoi-es con
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un sementero de henequén al hombro, y nna estaca

en la mano, dirigiéndose á la milpa, en compafiía de

sus mujeres y de sus hijos cargados también de

la preciosa semilla. Llegados, emprenden la tarea

de la siembra, abriendo un agujero en la tierra con

la estaca, y depositando en él los granos de la fe-

cunda simiente, guardada con exquisito esmero

desde el año anterior. Obraban con tal actividad y
destreza, que, en pocos días, la siembra quedaba

concluida, en espera del agua del cielo para brotar

rica y exhuberante.

Si las lluvias eran alnnidantes. las sementeras

prometían cosecha copiosa; pero antes de la dicho-

sa recolección de los frutos, todavía quedaba á los

agricultores mucho trabajo qué hacer, hasta coro-

nar las fatigas del afio agrícola. Había que poner

centinelas vigilantes que ahuyentasen las aves y

otros animales dañinos, é impedir que diesen fin

con las plantas acabadas de nacer; había que escar-

dar á tiempo para que la maleza no ahogase los

sembrados; y. para mejor defender la sementera de

tantos riesgos, fabricaban los mayas, en el interior

de las milpas, pequeñas chozas á las cuales denomi-

naban yazel. y allí vivían los agricultores destina-

dos al cuidado de la siembra. En estas chozas se

depositabau las uiazorcas. y luego el maíz ya sepa-

rado de la tusa ó bacal, entre tanto se trasladaba á

las trojes en (fue debía conservarse.



CAPITULO XI.

Fiestas públicas.—Bailes.—Comedias.

Las fiestas públicas eran dadas por los caci-

ques, ó en honor suyo. El principal elemento de pla-

cer y regocijo era la comida, en la cual el anfitrión

obsequiaba á poifía á los convidados, con aves asa-

das, perritos llamados tzonies, de poco ó ningún pe-

lo, asados debajo de la tierra, pan de maíz de esqui-

sitas variedades, ' y bebidas de maíz y cacao. Ha-

bía de particular que, al fin del banquete, cada con-

vidado recibía, como muestra de especial agasajo,

una manta de algodón primorosamente tejida, un

banquillo de madera labrada, y una jicara con gra-

cia esculpida, y pintada al exterior de colores que ha-

cían contraste con la blancura mate de su interior. El

regalo no era superfino ni gratuito, sino bien in-

tencionado: todo el que lo recibía quedaba, por el

mismo hecho, obligado á dar en su casa una tiesta

semejante, y á invitar á los que se habían en-

contrado eu el convite que concluía: así conseguían

que, en perpetuo giro, se menudeasen y tornasen,

en el transcurso del año, opíparos banquetes entre

los nobles y caciques de cada pueblo.

Aumciilaban los goces del festíu. las rcpicscu-

1 Kiiqiaiiuilas de carne (inuxuh hak ), ])asteles de \)ii.vo (ulmili/(i/i ) .tama-

les (le vciiadd (ci'/ii/iiíiIi ). ]>an fiiii fVijolcs iiictidus dentro (iiiuruti).
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taciones de breves piezas cómicas en que tomaban
parte farsantes más ó menos diestros, que con ves-

tidosá semejanzade los sacerdotes, se proponían ha-

cer reir con remedos de las costumbres del país, y
chistes ridículos alusivos á personas determinadas.

Llamaban á estas comedias haljami/, chomihan, y los

cómicos que las representaban haliain, aioJ. Se cele-

braban además, algunas veces, de noche, en las ca-

sas particulares, y entonces terminal^an con borra-

cheras.

Otras veces acompañaban estas representacio-

nes de cantigas y canciones divertidas: al son de

los tioikides, ó atabales, de los caramillos, y de las

conchas de tortuga tocadas con cuernos de ciervo,

cantaban estrofas alegóricas, históricas ó mitoló-

gicas.

A la par de las cantigas se solazaban con bai-

les de distintas clases, y de pasos artiíiciosos. ale-

gres y festivos. El baile era nuiy popular entre los

mayas, y se puede decir que era un rasgo esencial

de sus costumbres, y un elemento indispensalile en

su vida. El baile se mezclaba en todas las solemni-

dades públicas y privadas, religiosas y civiles; cam-

biaba de figuras segiui las circunstancias en que se

verificaba; sus pasos se acomodaban al objeto á

que se dedical)an; y el tono variaba con el motivo

ó razón que le daba lugar. Se liailaba en las fiestas

de familia; en las ceremonias sagradas no podía

prescindirse del baile; y en las fiestas públicas ser-

vía de mayor incentivo. Los destinados á estas úl-

timas eran variados y numerosos; pero se distin-

guían, como más donosos, el baile de las cañas {¡o-

1nmrh<'). y el baile de \^^han(Un'as.
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Bailábase el lolomché, al son de los caramillos

y caracoles, por una cuadrilla de jóvenes pintados

de negro de pies á cabeza, adornados de plumas y

guirnaldas, y ataviados con el ligero ceñidor de ca-

bos colgantes. Formaban una rueda, y mientras

los caramillos lanzaban plañideros sonidos al com-

pás del tamboril, y todos coreaban las estrofas de

melancólica cantiga, dos bailadores salían de la

rueda al centro: uno con un manojo de varillas en

la mano, y otro con un palillo. Siguiendo el son

de la música, bailaiian, uno de pie, y el otro en cu-

clillas; aquel tirando las varillas con fuerza, y éste

recibiéndolas con diestra agilidad; y, cuando la pa-

reja se cansaba, volvía á la rueda, y salía otra, y
otra, hasta que tocase á todos los individuos de la

cuadrilla, y, acal)ada la rueda, empezaba de nucA^o,

sin interi'upción. A veces todo el día entero no ce-

saban de bailar sino el liemj)o necesario j)ara co-

mer y beber.

El baile de hx^ Ijaudcj-as era dirigido por el /io¡-

jtop: lo ejecutaban ochocientos y más individuos,

llevando sendas banderolas, maicliando á compás

guerrero, sin la más levo desinencia ni desbarajuste.

La concha de tortuga, tañida con la palma de la

mano, dalia sonidos lúgubres y tristes, tpie, acordes

con los de las trompetillas y iidiJmU's. acoiiijtariii-

ban estrofas de liimuos jiiicri'cros.



CAPITULO XII.

Carencia de cementerios.—Sepnltiiras en las casas.—Sepulturas de l<is gran-

des.—Cremacióni.—Cinerarias de barro ó de madera.—El duelo.

Un pueblo, como el maya, provislo de organi-

zación política y civil, carecía, sin embargo, de ce-

menterios: los cadáveres se enterraban ó se que-

maban, pero no había un campo para el reposo co-

mún final. Cuando adoptaban el primer medio, en-

terraban los cadáveres de sus deudos dentro de sus

casas ó en los espaldares de ellas; pero, si se les da-

ba sepultura en el interior de la misma casa, como

es de pensarse, quedaba inhabitable: por necesidad

debía abandonarse; se dejaba desamparada, yerma,

(focoy nú); las zarzas, los brefiales, el polvo, atesti-

guaban que aquella casa estaba consagrada á la

muerte.

Otras veces, cuando se trataba de personajes

eminentes, eran sepultados en lugares culminantes

de la población, y, sobre el sepulcro, levantaban

grandes cerros de tierra y piedra, denominados muL
Si preferían la cremación, habían de recogerse

escrupulosamente las cenizas en urnas de barro ó

madera, y, enterrándolas con veneración, fabricai)an

sobre el sepulcro montículos artificiales, y aun

magníficos templos: ó también, en vez de urnas,

formaban cslaliias de bari'o biUH'as. y. por un ;igii-
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jero que dejaban en el colodrillo, echaban en ellas

las cenizas del muerto, para conservar la estatua

al lado de sus ídolos, en sus adoratorios.

No faltal)an quienes fabricasen las estatuas, de

madera, y, antes de quemar al difunto, desollában-

le la piel de la parte posterior de la cabeza; luego,

del cadáver quemaban una parte y enterraban otra;

las cenizas de lo quemado metían dentro de la es-

tatua; tapaban el colodrillo abierto, con la piel

arrancada al difunto; y conservaban la estatua con

mucha reverencia.

Piodeaban la muerte de signos de letal triste-

za, que bien mostraba la congoja que les causaba,

sobre todo cuando hería al jefe de la familia, ó á

encumbrados pei'sonajes de la localidad. Si el mé-

dico {j(ic>j(ih) con sus yerbas, ó el hechicero {akpul-

ijah, uhciuiijah) con sus piedras, ensalmos y supersti-

ciones, nada alcanzaban para dominarla enferme-

dad, la familia del moribundo se snnn'a en la más

tétrica aflicción. Taciturnos todos, y con el rostro

sombrío, esperaban la hoi'a lata! en que su tiendo de-

bía ser llevadopor el es})íritu maligno, puessuponían

que siendo la muerte un mal, no })odía venir sino

del demonio: y así, creían desesperadamente que el

espíritu del mal había de llevarse á los muertos sin

remedio: con laii desconsoladora idea, el rillimo

instante del moribundo era señal del más deses-

peranle dolor. El duelo dui-al)a días y noches con-

secutivos, en que lloraban, genn'an y sus|)iraban

amargamenle. De día ahogaban su llaiiln, ])ei'o en

el silencio de las altas horas de la noclie, las ráfa-

gas del vienlo llevaban por los ámbitos del espacio

los dolorosos ckunoi'cs, los laslinieros (juejidos, los
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gritos iiiigustiosos de los dolientes en vela, que de-

saliogabaii la tribulación, la pena causada con la

muerte de un ser querido. La casa del difunto se

abandonaba á los abrojos y espinas, á la soledad;

y sólo cuando la familia era numerosa se continua-

ba habitando en ella: de lo contrario, quedaba yer-

ma por luengos años, como testigo del duelo de sus

propietarios.

Amortajaban al muerto, y, pensando que en la

otra vida había de necesitar sustento y dinero con

qué proveerse de lo necesario, le llenaban la boca

de maíz molido {keijem), y echaban en el ataúd al-

gunas monedas, ó pedrezuelas que hacían su oficio.

Solían, además, unir al cadáver, las insignias de la

profesión del difunto: así, al sacerdote lo enterra-

ban con algunos de sus libros; al hechicero, con sus

piedras {zazfunes): y á los devotos, con idolillos de

barro, ó de madera, tie distintas formas. ^

1 ];!Ul(l!l. h'rlririnii ili lii.t rii.li/x tlr Vilnili'i II .



CAPITULO XIII.

Creencias religiosa •(.—Idolatría.—Supersticiones.—-Adora torios de

Izanial, Chichén-Itzá y (,'ozumel.

Los mayas no eran ateos: creían en la existen-

de Dios y en la inmortalidad del alma. Había para

ellos, despnés de la muerte, un premio y un casti-

go; un paraíso y un infierno.

Imaginábanse que los hombres buenos y vir-

tuosos que partían de esta vida eran conducidos á

un lugar deleitoso, á una inmensa explanada ó [)la-

za, sombreada por corpulenta ceiba que extendía

por todos lados sus frondosas ramas. Bajo su som-

bra benéfica, se gozaba de frescura deliciosa é ina-

gotable, y allí se sentaban los buenos, sin que la

más leve pena viniese á perturl)arlos. Allí, olvida-

dos de toda fatiga y de toda trii)ulación, oreadas sus

frentes por frescos aires, lisonjeados sus oídos por

suavísimos sonidos, departían amigablemente en

interminables amistosos coloquios, y comían man-

jares dulces y sabrosos, cuyo gusto, siempre nuevo

y apetitoso, jamás les fastidiaba.

Por el contrario, el infierno (mefnal), era un

lugar bajo, sucio, inmundo y asqueroso; los que

lo habitaban tiritaban, sin cesar, de horrible frío;

tenían pegados los estómagos al espinazo, de ham-
bre ci'uel; se caían de cansancio, como si siglos en-
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teros hubiesen estado caminaiulo sin descansar: y
agonizaban perpetuamente entre mortíferas congo-

jas: para colmo de desdicha, minadas de espíritus

mahgnos jugaban con sus tormentos, y se divertían

en burlarse de ellos, y en acosarlos con dolores y

angustias perdurablemente renacientes. En este

antro de la desgracia, reinaba soberanamente un

demonio, pi'íncipe y jefe de todos los espíritus del

mal, y al cual llamaban Han Ahau,

Pensaban tjue después de la muerte habían de

ir á uno de estos dos lugares, según cjue fuesen vi-

ciosos, ó que hubiesen vivido honestamente. Era

por demás raro cjue creyesen que el ahorcarse era

sendero fácil para llegar, á través de inmarcesibles

praderas, á la sombra perennal de la ceiba paradisía-

ca: se ahorcaban así, con la mayor facilidad, pen-

sando que la diosa de la horca, llamada ¡ji(ih, sal-

dría á recibirlos, y los llevaría sanos y salvos á des-

cansar de sus tristezas, trabajos ó enfermedades.

Si bien creían en la existencia de Dios, habían

corrompido la noción de la divinidad con la con-

cepción de multitud de dioses y diosas, t{ue adap-

taban á sus diversas necesidades y i)laceres, perso-

nificándolos en multitud de ídolos que guardaban

•con veneración en sus templos, oratorios y casas.

Los fabricaban de piedra, de madera y de barro, y

ios penates ó domésticos se transferían por heren-

cia, de padres á hijos, como preciado tesoro.

A pesar de esta alteración notable en la creen-

cia de la divinidad, no habían perdido por comple-

to la fe en un Dios puro, único, vivo y verdadero,

espiritual y eterno, pues para expresar su creencia

í'U la divinidad Iciiíini la palabi'a Kii. (pie significa
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Dios en abstracto, sin concretarse á ninguno de los

ídolos que venera])an. A veces le invocaban con

muchos suspiros diciendo Kúe, Kúe, Kúe, y, cuan-

do esto decían, se dirigían en espíritu aun Dios in-

visible, inmaterial, omnipotente. A este mismo Dios

puro, único, incomparable, llamaban también IIu-

nal Kir. afirmaban que era el origen primordial de

todos los seres; el dueño soberano de lodo lo crea-

do: y, aunque le adoraban y le invocaban devota-

mente, jamás era representado con forma material,

ni conservaban imágenes ó ídolos que lo represen-

tasen. Decían que este Dios único había tenido un

hijo llamado Iliot Itzaiiuiá, ó Ya.vcoca/ninif, inven-

tor de los caracteres del alfabeto maya.^

Después seguía la cáfila de los dioses y diosas

á cuya cabeza, como dios supremo, estaba Kinclia-

hau, marido de la diosa Lvazaluoh. la inveidora

de los tejidos de algodón. Figuraba también, como
ídolo, Ifzüiiiiiá, dios de la litei'atura, y l.vh'aiileo.r,

madre de los dioses.

Había una diosa déla i)iiihn'a. llamada l.vrhc-

helf/a.i". á ella atribuían haber enseñado á adornar

los vestidos con dibujos, y la representaban bajo la

figura de una mujer, /.vc/wl qyíx la diosa de los par-

tos y de la medicina; Zalmijkak era la diosa de la

virginidad y de las doncellas; Zithol'ontún, el dios de

la medicina; Xochifún, dios del canto; Ahkinxooc,

dios de la música; PizUinfec, dios de la poesía; Ku-
kiflrav, dios de la guerra; Alic/nif/Áak, dios de las

iiatallas; y yícat, dios de los mercaderes.

Sii|)()ní:in que el iiMuido (M'a susícnlado por

1 ("()f;olliiil(i. Ilixiiiri'i ili Viicnláii. tumo I, púg. 308.
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cuatro poderosas fuerzas, situadas en los cuatro

rumbos del horizonte, y á estas fuerzas prodigiosas

adoraban como dioses, bajo los nombres de ZacaJ-

hacah, Kanalhacah, Chaculhacah y Ekelhacah. Te-

nían bajo sus órdenes los vientos, y, á su arbitrio

y voluntad, desencadenaban las tempestades. Con

esta idea, teníanles grande temor los mayas, y, para

aplacarlos, les hacían oblaciones y sacriíicios alter-

nativamente en cada año. A ellos, y á MuUnl.iec,

atribuían los malos tiempos en la tierra y en la mar.

Los agricultores veneraban á Chac dios de la

agricultnra, de los campos, de los truenos y relám-

pagos, y, al empezar las cosechas, lo apaciguaban

con ofrendas de comidas hechas de maíz y aves, y
con libaciones de halclié. Decían que cnando vivió

en la tierra había sido un gigante, y bajo esta for-

ma lo representaban.

Los mayas convertían taml)ién en dioses á sus

grandes reyes, capitanes, héroes y hombres sobre-

salientes de alguna manera en la sociedad. Así

adoraban á KiiJiulcau, á Kokupacuiy á Ahchat/JiaJí,

á quienes consideraban como dioses de la guerra.

El último era llevado en andas por cuatro caudi-

llos, en toda refriega, escaramuza ó batalla.

Así, en Izamal, veneraban con ardiente culto,

en el mismo lugar donde hoy se levanta el princi-

pal templo católico, á IfzamafuU uno de los jefes

mayas de la antigüedad, (pie fué un gran rey de do-

minios y posesiones en la península, y que, cuando

era preguntado por su nombre, decía llamarse If-

zen caan, lizíu rnuyal, rocío del cielo, rocío de las iiu-

hes. Allí mismo, en Izamal. en el cerro que cae al

pr»ni('nh>. veneraban ;í KahuJ. cuyo síiiibfilo era una
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niaun. on sipnificación de la omnipotencia que le

alrihuían para sanar á los enfermos y resucitar á

los muertos. En el cerro del norte, veneraban á

Kinichkakitif), papaf/fuju de ojos de luz i/ fuego.

Los cazadores, los caminantes, los pescadores,

los ebrios, los bailarines, los cómicos, todos tenían

sus dioses ó diosas. Aun los que se ahorcaban no

carecían de una divinidad para encomendarse á su

protección: tenían á la diosa Xtah.

Había también ídolos particulares de los pue-

blos, de las ciudades, de las familias, de cada indivi-

duo. En Campeche se veneraba á un dios venga-

dor, prototipo de la crueldad y de la audacia, á

quien, l)ajo el nond^re de Kinch A han Ilahan, se

ofrecían sacrificios humanos. En T"Ho, sobre un

cerro que había cerca, y al norte, de la actual igle-

sia de San (Iristóbal, se rendía culto á otro ídolo

denominado II Chini ('<imi. En Cozumel reverencia-

ban á Tel Ciizaiii. al cual daban la figura de un

hombre con las piernas tan deluadas como las es-

pinillas de una golondrina, y ;i // f^/iifh, ;i (piicn

pintaban con una flecha en la mano.

Los templos ó adoratorios se fabricaban fie

ordinario de manipostería ó de paja, y estaban ro-

deados de una plaza más ó menos extensa. En
ellos se guardaban las estatuas de los ídolos, de

formas ya horrorosas, ya extravagantes, ya gracio-

sas y delicadas. Algunos se encontraban en postu-

ras indecentes, cuya presencia pudiera ruborizar

al más descomedido ó insolente. De estos ídolos,

unos estaban arrimados á las paredes en postura de

pie. ó sentados, ó bien en actitudes impúdicas: oti'os

eran conservados en grandes cajas de madera.

36
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De todos los lugares sagrados de Yucatán,

eran los más venerados, el templo de Kabul en Iza-

mal, el pozo de Chichén-Itzá, y el adoratorio de Co-

zumel. Romeros, no solo de la península, sino de

Tabasco, Cbiapas y Guatemala, concurrían perpe-

tuamente á estos santuarios á hacer preces, ofren-

das, ex-votos y sacriíícios. El viaje era una verda-

dera peregrinación religiosa: los peregrinos, duran-

te el trayecto, iban visitando los templos que ha-

llaban á su paso, los monumentos antiguos, las rui-

nas abandonadas, en donde se detenían á quemar
el copal, perfume sagrado reservado para las demos-

traciones del culto.

Con objeto de facilitar estas peregrinaciones,

tenían fabricadas, por los cuatro rumbos del hori-

zonte, cuatro hermosas y bien trabajadas calzadas

que cruzaban toda la península, y de las cuales,

aun hoy, se ven restos. Una de estas calzadas, pa-

sando por Izamíü, por Ghichén-Itzá y Coba, llega-

ba hasta la costa de Ekab, frente á la isla de Cozu-

mel. En Tulum. Xelhá, Pamal, Ceh-ac, Palmul ó

Polé, puertos del cacicazgo de Ekab, los peregrinos

se embarcaban en canoas ó piraguas para atrave-

sar el estrecho que separa á Cozumel de la costa fir-

me; pero, antes de embarcarse, se cuidaban de hacer

sacrificios á los dioses del mar en los adoratorios

de la playa, sin lo cual creían de seguro perecer,

arrastrados por la cori'iente del canal.

El arruinado templo de Kabul, en Izamal, era

el i-efugio de los incurables: á él acudían con abun-

dantes presentes y limosnas. Los muertos mismos

eran llevados á este lugar para impetrar su resu-

rrccciíMi.
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Cliichén-Itzá, situado en una fértil llanura, con-

servaba dos cenotes abiertos y profundos, á los cua-

les arrojaban víctimas vivas: preferían para ello jó-

venes en todo el vigor de la edad y de la salud. Los

caciques ei'an aficionados á hacer romerías á Chi-

chen-Itzá, con objeto de atraerse, con estos sacrifi-

cios, la protección de sus divinidades. La pérdida

de las cosechas, la proximidad de la guerra, las di-

ficultades del gobierno, y las calamidades sociales,

eran motivos que determinaban el ofrecimiento de

un sacrificio humano en los cenotes de Chichén-

Itzá.

En el adoratorio de Cozumel había un ídolo

que emocionaba y atraía la devoción de los pere-

grinos, merced á la superchería de los sacerdotes.

El ídolo era de bari'o cocido, hueco, de cuerpo en-

tero, de alto relieve, incrustado en el muro, en cu-

yo espaldar se abría una poi'tezuela secreta, sólo

conocida de los sacerdotes. Por ella, se introducía

el clúlam al ídolo, y, hablando por su boca, profería

oráculos que el pueblo recibía como de la divini-

dad. Bajo la ardiente impresión de las palabras

que se pensaban dictadas por la deidad, llovían

ofrendas y sacrificios de aves, perros, y, desgracia-

damente, también de víctimas humanas.



CAPITULO XIV.

Saccnlotes.—Sacrificios.—El (^liilam.—El Chac.—El Nacon.

Víclinia?! Imnianas.—Antropofagia.

Los mayas poseían una completa teogonia, y,

para el servicio de sus divinidades, había numero-

sos sacerdotes temidos y venerados, que ejercían, por

lo mismo, influencia profunda en todas las clases

sociales. Por deber de su profesión, debían ser los

más ilustrados, pues que se dedicaban á estudiar y
profundizar las ciencias: leían y escribían los li-

bros llamados analfé, predicaban, presidían y diri-

gían las ceremonias religiosas, y asistían á las fies-

tas patrióticas. Como ocupación anexa, cultivaban la

medicina: conocían las virtudes de las yerbas,

aplicaban remedios y ensalmos á los enfermos,

anunciaban el resultado de las enfermedades, y se

avanzaban hasta á hacer vaticinios.

Usaban vestido talar blanco de algodón, y se

dejaban crecer los cabellos, que les caían portas es-

paldas y mejillas en prolongadas greñas, sucias, as-

querosas, exhalando inmundo olor, provenienle de

la sangre de las víctimas, que se unlaban en los sa-

crificios. Pvepugnancia debían causar; pero el te-

mor y la superstición se sobreponían: temíanlos y
respelal)aidns. pcnsiiiidd (jur. coiiio iiiiMÍsti'os de la
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divinidad, podían desencadenar males inefables so-

bre los que arrostraban su enojo: casi ejercían

más autoridad que los mismos caciques. Así era

cómo príncipes y subditos, nobles y plebeyos los

acataban dócilmente, y aun sufrían con resiíiuación

los castigos que imponían á los infractores de las ri-

tualidades del culto.

Engañaban al i)ueblo, íinL>iendo que consulta-

ban á los dioses, que evocaban los espíritus, y que

recibían sus enseñanzas, las cuales trasmitían re-

ligiosamente. Para ello, fabricaban, en el templo,

una gran columna bueca con secretas entradas,

dentro de la cual uno de los mismos sacerdotes se

ocultaba para bablar al pueblo. Escuchaban aque-

lla voz misteriosa como venida del cielo portas sú-

plicas de los sacerdotes. Ellos, además, procuraban

prestigiarse á los ojos del pueblo, con obras extra-

ordinarias, como ásperos ayunos y crueles peniten-

cias: no economiz.uban dolores, y á menudo se sa-

caban sangre con arpaduras y escarificaciones para

rociar á sus ídolos.

Los más poi)ulares entre los sacerdotes ei-an

los chihunes, evocadores de espíritus, (pie, con sus

agüeros, adivinaciones y sortilegios, traían embau-

cado á todo el mundo. Los lleval);in ciirgados en

andas, y siemi)re iban rodeados de lumierosa clien-

tela, deseosa de penetrar los secretos del porvenir:

quien les preguntaba cual sería el resultado de sus

negocios; quien, cual sería el íiii de un conflicto;

quien, cuándo b'rmiiiaba la gueri'a, la pesie ii otra

calamidad. Los enamorados acudían á ellos ávidos

de saber el término de sus amorosas cuitas; los des-

posados para averiguar lósanos de vida (pío les re-
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servaba el destino; también los agricultores, anlie-

lantes, preguntaban qué cosecha les deparaba el

tiempo: pero su mayor clientela se contaba entre

los que, enfermos ellos mismos, ó afligidos de ver

á un ser querido en el lecho del dolor, querían

arrancar al futuro el desenlace final de su dolencia.

Por esto, los chUnmes casi siempre eran curande-

ros: además de las pedrezuelas(rr/2^íní) del agorero,

y de las greñas del sacerdote, llevaban consigo las

yerbas y raíces medicinales que recogían en el

campo.

Tenían los sacerdotes algunos auxiliares, tales

como los chaqués y nacones. Los chaqués eran cua-

tro ancianos, que anualmente se elegían, y que, como

sacristanes, ayudaban á los sacerdotes en el de-

sempeño de sus funciones.

Los nacones ejercían el oficio de verdugo ó sa-

crificador, y á ellos correspondía, en los sacrificios

humanos, abrir el pecho á las víctimas extendidas

sobre la piedra sagrada, arrancarles el corazón, y
entregarlo pal])itante, caliente todavía, á las manos
del sacerdote, para ofrecerlo á los ídolos. Su em-

pleo era vitalicio, y no se le debe confundir con el

destino guerrero de capitán de milicia, que también

llevaba el título de nacon; pero que no tenía nada

de común con este funcionai'io idolátrico, tan repul-

sivo como digno de aversión.

Veneraban á sus dioses con prácticas diversas:

ó se abstenían de sal y chile en sus comidas, ó guar-

daban continencia, ó comían de vigilia, ó ayunaban,

ó hacían plegarias y quemaban copal, ú ofrecían flores

y yerbas olorosas. Los sacrificios eran, por lo común,

de animales: mas no escaseaban los sacrificios hu-
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manos, que, formando prolongada escala, descendían

desde la arpadura de distintos miembros del cuer-

po, hasta la muerte acompañada de los más doloro-

sos tormentos. A veces se cortaban las orejas á la

redonda; otras se agujereaban las mejillas; quien se

horadaba los labios inferiores, ó la lengua al sosla-

yo, y enhilando un cordel áspero, se formaba un
cedal dolorosísimo; y eran muchos los que se cau-

saban otras lesiones en el cuerpo, que, á más de

cruentas, eran indecentes. En Yucatán, como en to-

dos los países sumergidos en las hedentinas de la

idolatría, la crueldad se daba de mano con la tor-

peza, en las ceremonias del culto.

Había una circunstancia plausible, y era que, en

habiendo derramamiento de sangre, ó impurezas en

las ritualidades del culto, siempre estaban ausen-

tes las madres de familia y las doncellas, las cuales,

por un resto de piedad y de pudor, se abstenían de

concurrir al templo en las fiestas que se solemniza-

ban con sacrificios humanos. Por naturaleza devo-

tas, se conlental)aii con ofrecer á sus ídolos, aves,

venados, peces. j):ni. liidromel, y otras coiiiidnsú be-

bidas.

Para la solemnidad de los sacrificios, existían

dos piedras en cada templo: una en el interior y

otra en el atrio: ambas largas, planas, delgadas, li-

sas y pulidas, como de cuatro ó cinco palmos de ex-

tensión: estaban sostenidas ])or un pedestal, á ma-

nera de columna ancha y gruesa. En el atrio esta-

ba seiid)ra(l() un madero recto y elevado, priuíorosa-

mente escul[)ido, que servía para atará las víctimas.

Un sacrificio en que el lioml)re hiciese de víc-

tima era solenniidad extraordinaria, á que se re-
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ciirría. por coiispjo délos sacerdotes, para conjurar

una plaga, librarse de una trilnüación púl)lica. ó

para remediar alguna necesidad apremiante. A es-

te fin estaban destinados los esclavos, que se com-

praban con este objeto, y los prisioneros distingui-

dos C{ue se bacían en la guerra: algunos entusias-

tas devotos tenían la iniquidad de consagrar sus

propios hijos á tan odioso destino.

Con anticipación se marcaba el día del sacriíi-

cio. y se elegía al desgraciado que debía pasar por

tan horri})ilante angustia. Desde entonces, la víc-

tima era puesta como en prisión de flores y deleites,

bajo la custodia de hombres segurísimos que no le

permitían escaparse, ni mancharse con liviandades;

pero que se afanaban en regalarle con halagos, re-

creos, comidas y bebidas las más suculentas y ape-

titosas: nada le faltaba de lo que podía apetecer

en materia de alimentos, comodidades, caricias y
mimos. Se tenía especial anhelo en satisfacer todos

sus deseos, como si quisiesen compensarle, con días

de deleite pasajero, el martirio á que lo sujetaban.

Se le recreaba con músicas, bailes y regocijos, y, ri-

camente vestido, se le paseaba en procesión por los

pueblos del distrito. Así. entre comidas y holgorios,

agonizaba la desdichada víctima hasta ([ue llegaba

el día del sacrificio.

En aquel día. la plaza, el atrio y el templo, se

engalanaban de festones, abundaban las flores, y
las yerbas olorosas perfumaban el aire; numero-

so gentío, compuesto de hombres, vestidos todos de

fiesta, concurría Á la solcnniidad; comparsa nume-
rosa, en traje de baile, iba en busca de la víctima, la

cnal liabía sido ya alavi;ida cnidadosanicnti^ |»ni-
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SUS celosos custodios; guirnaldas de graciosas y

odoríferas flores cubrían su cabeza; hojas verdes y
aromáticas caían en hilera sobre su vestido. Así lo

conducían, con músicas y cánticos, al santuario, en

donde era esperado por los sacerdotes, que, en los

días precedentes, se liabían preparado para el sacri-

ficio, con ásperos ayunos y abstinencias. Allí reci-

bían á la víctima, la desnudaban, la untaban de

azul, le ponían una coroza en la cabeza, y, tomando

un brebaje que en vasijas de barro estaba prepa-

rado de antemano, le embriagaban hasta adorme-

cerle y hacerle perder el sentido. Ya los victimarios

podían ejercer á mansalva su abominable oficio; pe-

ro antes era necesario proceder á una irónica puri-

ficación del lugar, con ceremonias y conjuros. Para

ello se colocaban en las cuatro esquinas del atrio

cuatro bauípiillos que ocupaban los cJtfique^, ancia-

nos octogenarios, de continente duro y circunspec-

to, y que por razón de oficio afectaban aspereza y

seriedad. Sentados así en los cuatro ángulos, to-

maban un cordel en las manos, y. uniéndolo i)or sus

cabos, formaban con él couio un cuadrado recinto,

en cuyo centro quedaba el lenqilo. Pasando por

encima de la cuerda iiíante que sostenían los clia-

qim', iban entrando al recinto los bailarines, los es-

birros, la víctima y los sacerdotes. El principal de

éstos se sentalja junto á la piedra del sacrificio con

un brasero en la mano, maíz molido en seco, y pol-

vo de copal; dal)a ala víctima un poco del maíz mo-

lido y del cojial, y se lo hacía echar en el bi-asei-o

para que ardiese, y esta operación repetían por or-

den los circunstantes, hasta concluir el último.

Terminado el sahumerio, uno de los sacerdotes lo-
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loaba el brasero y iin vaso de bidromel. quitaba el

cordel de manos de los chaqués, y, saliendo silencio-

samente, se iba, sin volver la vista nna sola vez,

hasta los términos del pueblo, y allí arrojaba con

imprecaciones, al basurero, el brasero, el cordel y el

hidromel: con esto creían c{ue ya los espíritus ma-

lignos estaban conjurados, y f|ue sin estorbo po-

dían dar comienzo al sacrificio.

Armados los de la comparsa de flechas y ar-

cos, y al acompasado sonsonete de sus instrumen-

tos músicos, eiupezaban, con la víctima á la ca])eza.

baile solemne en el cual, con brincos, saltos y ges-

ticulaciones, giraban, al acorde de la música, en re-

dedor del enhiesto madero del sacrificio. Cantaban

estrofas de cadenciosos himnos, y bailando y can-

tando, subían la víctima al madero, y la ataban de

pies y manos en él, mirándola y remirándola. Ve-

nía el sacerdote, y. sacándole sangre con una flcclia

en parte c]ue el decoro no permite nombrar, la

recogía cuidadosamente, é iba al templo; untaba con

ella el rostro del ídolo, y, saliendo luego, hacía una

seña á los danzantes, los cuales, sin suspender la

espantable danza, empezaban á acribillar á flecha-

sos el corazón del desdichado cjue adherido al ma-

dero esperaba por instantes la muerte. Erizado de

saetas ciuedaba su pecho, al concluirse la postrera

vuelta de aquel baile fatal.

En otras ocasiones, en vez de morir asaeteada

la víctima, debía de arrancársele el corazón, para

ofrecerlo en caliente á los dioses. Entonces, después

de dejarle en cueros vivos, y ungirle de azul de pies

á cabeza, euibadurnaban también de azul la piedra

(le los saci'irK-ios. Verilicabau el couiui'o de los de-
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nionios, y, embriagada la víctima, los chaqués con

presteza fiera le asían de pies y manos, le tendían

sobre la piedra plana y delgada del sacrificio, y le

sujetaban con ruda fuerza, dejándole inmóvil y de

modo que el pecho quedase turgente y listo para

la cuchilla funesta. A este tiempo, ya el uacon se

acercaba con la afilada navaja de pedernal en la

mano, con el rostro sañudo y el alma despiadada,

y, dátjdole diestramente una cuchilladíl entre las

costillas del lado izquierdo, desgarraba el seno con

ambas manos, arrancaba el corazón, y, poniéndolo

en un plato de barro, lo ofrecía al sacerdote, que,

con cínica serenidad, esperaba sin pestañear, aquel

despojo de liorror y espanto. Tomaba el sacerdote

aquella entraña todavía trémula, y, corriendo, ibaá

untar con ella los rostros de los inmundos ídolos.

Si el sacrificio se verificaba en el interior del

templo, se seguían aun otras escenas espeluznantes.

Arrancado el corazón, arrojábase el cadáver que

iba rodando, de las gradas abajo, hasta donde los

danzantes le esperaban como en acecho: se abalan-

zaban sobre él, le despellejaban rápidamente, de

modo que la jjícI fjuedase entera, y así, fresca y
acabada de (juilar, vein'a el sacerdote sacriíicador

comi)letamente desnudo, con el cabello chorreando

sangre, y, cubriéndose con a(piella i)i('l, principiaba

un baile de extravagantes movimientos. La músi-

ca lúgubre y monótona, las contorsiones nerviosas,

horripilantes gestos, descomedidas y compasadas

muecas, formaban un cuadro infernal.

Concluido el sacrificio, el cadáver de la víctima

se dividía en pedazos, que se distribuían entre los

concurrentes como manjar bendito que, á porfía,, se
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disputaban. Allí mismo, los más devotos, se lo co-

mían, sangrando aun: otros lo llevaban á sus ca-

sas para darse opíparo festín; y los sacerdotes, mo-

delos de crueldad, se reservaban siempre la cabeza,

manos y pies. Después de tomado este alimento re-

pugnante, se sentían en gran manera satisfechos,

como, si hubiesen practicado una obra en alto grado

provechosa, porque las víctimas se consideraban

como carne de santos, como restos que atraían ben-

diciones.
^

Lambí, fíiliieii'iii fie hiK rnitaK de Yucolán.^-?o^oWm\c> ¡íislorifi. de Vitra-

Ilili.



CAPITULO XV.

Las fiestas religiosas.—Bacab y Uayhaab, fiestas anuales de preparación para

el año nuevo.—Fiesta de los médicos y hechiceros.—Fiesta de los caza-

dores.—Fiesta de los pescadores.—Fiesta de las mieles.—Fiesta de Ku-
kulcán en Maní.—Fiesta de todos los dioses.—Fiesta de los colmeneros.

Fiesta de la fabricación de los ídolos.-—Fiesta de los maizales.—Fies-

ta movible del sétimo ajan.—Fiesta de los ancianos.—Fiesta de los caca-

hual es.—Fiesta de los guerreros.

El año de los mayas empezaba el 1(3 de Julio, y,

en todo el transcurso de él, se iban desarrollando,

en serie repetida y sempiterna, variedad de fiestas,

con diversidad de objetos, y consagradas á distintos

ídolos.

La tiesta principal era la de año nuevo, dedi-

cada á todos los ídolos, y á la cual se preparaban

anualmente con abstinencias, ayunos, ofrendas y

plegarias, cuya duración variaba según la devoción

de cada individuo. Había quienes se preparaban con

tres meses de anticipación; otros, con dos meses; y
los más indiferentes acostumbraban guardar trece

días de ayuno. Además, los cinco últimos días del

año eran de recogimiento y de pública ])enitencia.

Ya hemos visto que los mayas adoraban á cua-

tro dioses denominados hacah, y á quienes supo-

nían sustentadores del mundo, ó gigantescos apo-

yos que le servían de base. Les asignaban á cada

uno un i'umbo del liorizoide, de modo (¡nc ci-eían
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que un hacah sostenía el numdo \>ov el sur. otro por

el norte, otro por el oriente, y otro por el poniente.

De aquí es que les tributaban especial culto, y pro-

curaban hacérselos propicios con servicios priva-

dos y solemnes. Imaginábanse que el Dios supremo,

líunalkti, los había creado cuatro hermanos geme-

los, dándoles la misión de conservar y gobernar el

mundo, el cual, alternativamente, quedaba bajo su

dominio é influencia. Se turnaban, pues, en el go-

bierno del mundo, y así, según fuese el que entrase

de turno cada año, eran los hados, los agüeros y

las esperanzas. A cada año correspondían fiestas en

honor del hacah que entraba de turno para influir

en los sucesos de la vida. A cada hacah le apropia-

ban una de las cuatro letras del cómputo maya, y.

respectivamente, cada fiesta tenía sus solemnidades

especiales, ritualidades, ofrendas y sacrificios mar-

cados.

Haciendo pareja con los cuatro hacahes que rei-

naban en los cielos, se figuraban otros genios de los

abismos, á quienes denominaban nat/eijah. naijhaah,

y á quienes, á la par, rendían homenajes, con el fin

de evitar sus influencias malignas. Así, en cada año

había un hacah y im Kai/ei/ah á quienes se consagra-

ban especiales cultos.

Por esto se elegía, con anticipación de un año, á

un vecino principal de cada localidad, para que

en su casa se verificase el holgorio. En los térmi-

nos de cada pueblo, ciudad ó aldea, era costumbre

colocar, por los cuatro i)untos cardinales del hori-

zonte, dos montones de piedra, uno en frente de

otro. Estos mojones no solo servían para partir

b'riiiiiKts. siiKi ((lie eran el lugai* de cita respectiva-
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mente en cada año, para principiar las formalida-

des preparatorias de la solemnidad de los días acia-

gos. Había cuatro letras: kan, inuJuc, i.r y cauac,

las cuales servían para señalar el año. y para co-

nocer los presagios del tiempo futuro. En el año

en c{ue la letra anual era kan, el mundo estaba

bajo la influencia de Kauaí-liacah, á quien tam-

bién llamaban líobniL Kan-Pauach-Tini, Kati-Xih-

Chac. Este dios tenía su tremo en el sur. su divisa era

el color amarillo, y así, le \\ím\\\h'A\\ el dios aniariVo,

el hombre (/if/ante aniarillo: el genio del mal, el de-

monio influyente en aquel año era también amari-

llo, y le llamaban Kan-u-ua//e^ab, el brujo amarillo.

Comenzaba la fiesta, este año, por fabricar un

ídolo de barro de Kanuai/eyab, y lo depositaban en

los mojones del mediodía; luego, colocaban la esta-

tua de otro ídolo, llamado Bolomzacab, en la galería

de la casa del patrocinador de la fiesta. Esta casa

se engalanaba de colgaduras, festones, llores y ra-

mos verdes, y se constituía como adoratorio público-

Desde la casa basta las mojoneras del mediodía, las

calles se barrían, limpiaban y adoruaban con arcos

de follage, y, cuando el local estidíaya listo, se con-

gregaban allí numerosos hombres, que, presididos

por el cacique y el sacerdote. il)an en procesión bas-

ta la mojonera del sur, donde previamente se ha-

bía depositado la imagen de Kanaaj/ei/ab. IJegados

al lugar, el sacei'dote lomal)a un l)iasero de l)an-o

lleno de ('ai-l)oiies encendidos, y es])olvori/aii(lo

cuarenta y nueve granos de maíz molido con copal,

saliuma])a al ídolo, y, degollando luego una j)ava. se

la ofrecía todavía sangrando. En seguida tomábala

imagen úi^ Kainiútjeijab, y la atirmaba sobic nna as-
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ta de madera, conocida bajo el nombre de Á'/mfé,

(madero amarillo). Colocábanle á cuestas otra ima-

gen de espantable figura que simbolizaba el agua, y,

ordenada de nuevo la procesión, desandaban el ca-

mino de la casa del patrón, el cual se había queda-

do ocupado en ver aderezar bebidas de obsequio á

los concurrentes.

La vuelta á la casa contrastaba con la ida á

las mojoneras, pues mientras que á la salida iban

todos circunspectos y con afectada devoción, vol-

vían al son de sus instrumentos nnisicos, y bailan-

do con regocijo en torno de la estatua de Kaniiaye-

Ijah. Mandaderos del dueño de la casa salían al en-

cuentro de la procesión con sendas jicaras de picii-

hi-kahJá, bebida preparada con cuatrocientos veinte

y cinco granos de maíz tostado, y lo iban ofrecien-

do á los procesionarios, de preferencia á los seño-

res y sacerdotes, que se holgaban de bebería aun-

c{ue fuera como refrigerio del calor del día. En este

concierto, y l)ailando sin tregua, alcanzaban la ca-

sa del patrón, y depositaban á Kmuirn/cijah en el ex-

tremo opuesto de la galería, frente por frente de la

estatua de Bolonzacah.

Era el momento en ({ue empezal)an las ofren-

das del cacique, de los señores y del pueblo. Cada

cnal se acercaba con presentes adecuados á sus

condiciones y ricjueza. Quien ofrecía aves, quien

ciiadjiipedos, unos cereales, otros carne y pescado.

Había algunos que venían con pasteles de harina

de maíz elaborados en forma de corazón y cocidos

Ijajo de tiei'ra, ó bien hechos de un amasijo de maíz

y pepitas de calabaza. No faltaban quienes se cor-

lasen las orejas, para sacarse sangre y untarla á una
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piedra amarilla llamada Ároial-acanftin, losa sagra-

da, qne se ponía á un lado de la estatua de Júnnin-

yeijnh, como de rito imprescindible.

Dural)an estos cultos los cinco días anteriores

al primer día del año, que consideraban como acia-

gos. Los pasaban en sahumerios, ofrendas y peni-

tencias: el ])atrón de la fiesta asistía á todos estos

actos, lleno de placer, tanto por superstición, cuan-

to por el lucro que sacaba con los numerosos dona-

tivos. Esmeráliase en agasajar á los concui'rentes, y,

si eran foráneos ó extranjeros, era de cortesía ofre-

cerles algunos de los presentes hechos á los ídolos.

Al sacerdote que oficiaba se le obsequiaba con la

mejor pierna de venado.

En la víspera del año nuevo, por la larde, se

organizaba de nuevo la procesión: un sacerdote to-

maba á K((}ni(ii/('ij((h, é iba á arrojarlo en los mojo-

nes del oriente, en tanto que el resto del concurso

se dirigía al templo para colocar en (>1 la estatua

de liolonzacah.

Al día siguiente era año nuevo, y el pueblo se

entregaba á la alegría. Se renovaban todos ios mue-

bles de servicio, enjalbegaban sus casas, limpiaban

y aseaban sus patios y calles. En el templo había

gran solenmidad, acudían todos los varones vesti-

dos de limpio, pintados de rojo, y llevando presen-

tes de comida y l)ebida, y especialmente vino de hal-

ché, que, para aquel día, con tiempo se liabía pre-

parado.

El sacerdote acompañado de los chaíjnes, que

ya en días aidcriores habían sido electos, practica-

ba la ceremonia de ])uriíi('ación del lugar y expul-

sión de los espíritus mali-guos. Luego, los chaqués

38
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sacal)aii fuego nuevo que ponían en el l^i'asero, y

comenzaban á quemar el incienso, por orden, desde

el sacerdote, hasta los señores y plebeyos.

Entretanto, se había preparado, en lugar de-

cente y principal del templo, la estatua de Ifzamna-

kanil, á quien, en prestación de homenaje, quema-

ban tres pelotas de cierta resina llamada k¡k. le

sacrificaban un perro, y á veces un hombre. Sa-

lían luego algunas docenas de viejas tarascas, ves-

tidas de manera desenvuelta, y emprendían un bai-

le de pasos torpes é indignos, el cual, terminado, se

entregaban todos los concurrentes á comer y l)e-

ber; el vino de halclié corría en abundancia, y por

lo común la embriaguez más completa, acababa por

dominar á todos los devotos.

Al año siguiente, la letra anual era inulnr. y

ejercía su influencia el hacah del oriente, llamado

Chücalbacah, Chdcpcuiahfun y Chaexihchac, como

genio de las regiones superiores. Su divisa era el

color rojo, y así, le llamaban el dios rojo, el (¡¡(/atifc

rojo, y rojo era también el espíritu maligno del año:

Chnaiai/Pi/ah, Chacuai/hnah, el hnrjo rojo del año.

Las fiestas pre})aratorias del año nuevo de )hh-

hic, se asemejaban á las del año anterior; sólo que

ahora la procesión se dirigía á los mojones del

oriente, consagrados á CluicfiJhacah. El ídolo ai'ro-

jado allí el año pasado, de amarillo se convertía en

rojo, y le denominaban Chacua¡jeijnh\ le colocaban

en una asta de madera de eliadé\ y, después de sa-

humado y ofrecerle una pava, le llevaban, con los

mismos regocijos, á la casa del patrón de la fiesta,

en donde ya, entre adoi'uos de cogollos y frutas, es-

])ei'abn la estatua de Kiiiiclidlidit . bailaban como en
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la fiesta de Kaiiafhficnh: pero los pasos del baile

eran distintos, y también las músicas. Eran aires

guerreros que excitaban al corage y á la venganza;

las danzas semejaban justas, ó torneos, ó siumla-

ban quimei-as, combates, ó batallas; recordaban, en

las estrofas de los cantos, proezas de antiguos y re-

nombrados capitanes. Denominábanse estos bailes

hulean okof y htiaiel oJiOf {haHe de lusgiierreros, bai-

le de las quiuteras). Las ofrendas y sacrificios eran

singulares, y la piedra ritual que se colocaba cerca

de la estatua de Kiuichahau era una losa roja que

se llamaba ehac-aeanfini. En ella se untaba la san-

gre délos penitentes, ora voluntarios, ora forzados,

porque había á quienes se hacía sufrir lesiones y
arpaduras contra su voluntad. Tales eran los jó-

venes que asistían á la fiesta, y que, cuando menos
lo sospechaban, eran agarrados por los sacristanes,

y, quisiesen ó no quisiesen, recibían varias cuchi-

lladas en las orejas, hasta dejárselas en listones

colgantes. Los presentes de propiciación consistían

en bollos, pan heclio con yemas de li nevos, en foi*-

made corazones de venado, todo enrojecido con achio-

te. El color bermejo era de ritualidad en esta fiesta.

Al concluir los días aciagos, se arrojaba á las

afueras á Cliaciiaf/ei/ah, mas entonces había de ser

en los mojones del noi-te. El ídolo de K'miclialiaii se

lleval)a al templo, con el fin de sei- adoi'ado en com-

pañía de yaxcücahinnf.

El día de año nuevo, reverenciaban ;i ambos
ídolos en el templo, sahunninddlos con el copal. Ha-

cíanles particular plegaria, para que en este año no

hubiese escasez de lluvias y las cañas del maíz no

aliijasen demasiado. A este efecto, ofi'ecían en sa-
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crificio ardillas, y, como oíreuda, unas mantas sin

labores, tejidas por las viejas tarascas bailarinas.

También ofrecían cabezas de pavos, poleadas de

maíz, y guanimic|oinajes, especie de perros gozques,

únicos que se conocían en Yucatán. Ejecutábanse

los bailes de los zancos y de los perros: los unos

por bombres trepados en unos altos zancos, y los

otros por unas viejas bailarinas feas y nauseabun-

das, que danzaban con figuras de perros en la ma-

no. Concluía todo, con el sacrificio de un perrillo

de espaldas negras, y que fuese virgen, lo cual con-

sideraban en extremo grato á YaAcocahmiit.

Al año siguiente tocaba la fiesta á Zacalhacnh

como divinidad de las regiones superiores, y á Z((c-

nayeyah, Jinijo hldiico del año, como dios de los

abismos.

La letra anual de este año era ?>, y la divisa de

la deidad protectora parecía ser el color blanco, y

así, llamaban al ídolo de este año, ZacaJhacah, dios

hlanco, ZacxibcJníc, gigante blanco', la piedra sagrada

se denominaba zac-acantun, piedra blanca de los je-

midos; y el palo que babía de servir de asta, liabía

de ser de madera de zac-f/á, zapote blanco.

En los cinco días preparatorios, iniciaban la

festividad con la [¡rocesión á los mojones del norte,

para recoger y llevar al ídolo Zacnaf/ef/ab, sobre una

asta de zac-/já, ácasa del patrón en cuyas galerías se

había colocado previamente la estatua de Itzamvá.

Se repetían las ceremonias d(; lósanos pi-ecedentes,

pero con algunas peculiaridades. Así, los bailes

eran distintos y se denominaban alcabthan, cama-

han. A las ofrendas de costumbre aíladían enq)a-

nadas de (-(idornices
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Z(ii-u(iijeyah era arrojado á los términos del

poniente, y la cstatna de lizamná llevada al tem-

l)lo, para tributarle lionores divinos. Hacíanle ple-

garias para que los librase de desmayos y mal

de ojos, de discordias y guerras, de langosta, y pér-

dida de las cosechas de maíz. El principal homenaje,

además de los sahumerios, bailes y arpaduras, era

una borrachera general de la que ningún varón

del ])ueblo se eximía.

Al cuarto año se seguía la festividad del po-

niente dedicada á Ekelhncah, (llamado también Ek-

¡Hiiialilnn, Ekxihchac), y k Ekuayeyah, elhru']one(jTO.

Iban en procesión á los mojones del poniente, en

busca de la imagen de Eknayeyah, y la colocaban en

una asta de cierta madera llamada ynxck, ponién-

dole á cuestas una calavera, un cadáver y una ave

negra de mal agüero llamada K]ich, ^ pues este año

era señalado con la letra ndiar, que en su pensa-

miento anunciaba grande mortandad. Llevalian el

ídolo á casa del patrón bailando una danza 11 ¡uña-

da añhfdhn okof, baile de los demonios, y, cuando He-

gal)an, lo colocaban en la galei'ía. en frenle del ídolo

U<(cini1ii ii-((h(()i .

La piedra rilual era en este año negra y se \\[\-

xwiihii ekel-acanlu II, piedra ner/ra de los gemidos, por-

que el color negro era de nibi'ica en esta festividad.

Se reiteraban las ofrendas, sahumei-ios y oraciones;

derramamiento de sangre, con unciones á la i)iedra

ritual: y, al terminal" los cinco días aciagos, Kknaye-

\ rarcce ser el zopilote, á lo que puede deducirse de la descripción ipie

de esta ave da el V. liaiida, diciendo «(¡ue es negra, con el pescuezo y cabeza

coniíi una <;aHina, el ¡tico como garabato, y que anda sienii)re en esta))los y

lugares sik-íos. y que niuclios creen ser los ver(laderos cuervos».
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f/ab era arrojado á los términos del medio día. mien-

tras la estatua de Uaciuifini-alfau. era conducida al

templo.

El año de cauar era de mayor solemnidad. El

año nuevo, junto con la estatua de Uucmifun-uhan,

ocupaban lugar prominente, en el templo, los ídolos

Chichac-choh, EkhaJamchnc, AhcanuíAcah, Ahhiducba-

Jam. Entre los presentes de este día, se señalaban las

ií/ucmas, un manojo de flores escogidas, una piedi-a

preciosa, y dos pelotas de la resina de un árbol, lla-

mada /í/Z", que se quemaban como agradable in-

cienso.

Mas el gran suceso del día, la ceremonia pre-

ferida, era el baile de las candelas, que duraba casi

todo el día, y se prolongaba hasta la prima noche.

Para el efecto, preparaban con anticipación, en el

atrio del templo, un gran edificio de madera circu-

lar y abovedado. Lo henchían de leña seca cuida-

dosamente apilada de abajo arriba por todos lados,

aunque dejando paso libre y franco en el centro, pa-

ra que se pudiese entrar y salir sin dificultad por

las varias puertas del edificio, como en un jubileo.

Sobre la cumbre de la gran pila de madera com-

bustible, se arreglaba un espacio libre y cómodo

donde pudiera caber un hombre sentado ó en pie.

En la mañana del año nuevo, después de los

sahumerios y ofrendas del templo, se dirigía la con-

currencia junto á la gran cúpula de madera, que

convidaba á los devotos, con sus puertas de par en

par, y sus mui'os engalanados. (Cuando todo el pue-

blo hormigueaba en derredor, subíase un sacerdote

al asiento preparado sobre el rimero de leña, y des-

de la altui'a. al coinpas del finikiil. entonaba una
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canción quejumbrosa, cuyas estrofas, sin cesar re-

petidas en el mismo tono, resonaban melancólica-

mente bajo la bóveda. Al escucharse la voz clamo-

rosa del cantor, el baile se organizaba, y los devo-

tos, con manojos de varillas secas y sonoras en las

manos, se colocaban en filas, y, con gesticulaciones,

brincos y acompasados saltos, iban entrando y sa-

liendo en interminal)le hilera por las puertas de la

cúpula: hora por hora, las filas se iban prolongan-

do, haciendo vueltas y tornos como una inmensa ser-

piente. A un cantor sucedía otro, y á los danzan-

tes fatigados, otros que llegaban frescos; y así, hasta

la tarde, el baile seguía sin interrupción, escuchán-

dose en acorde concierto, los ecos de las cantigas y

la resonancia del fiuikul monótono y quejumbroso,

Al caer de la tarde, daban ligera pausa al bai-

le para descansar y comer; mas, apenas entralia la

noche, volvía la multitud con hachones y teas en

las manos, y acercándose al edificio con estudiado

recogimiento, le pegaban fuego por distintos lados.

Levantábanse rápidas las llamas, y. en breve, el

gran rimero de leña, y la construcción toda, queda-

ban convertidas en inmensa pira. Guando todo es-

taba reducido á cenizas, ios devotos más feí-vientes

continuaban el l)aile. pisando sobre las calienh's ce-

nizas, como si dair/aran sobre un ])avinicnlo de IVío

mármol. A poco rato, se les veía con las (piemaihi-

ras y escoriaciones naturales, las cuales sufrían con

valor, como cosa muy agradable á sus ídolos, y como
medio segiu'o de atraerse su IxMíevolcncia y aiiipauo

contra los malos agüeros del año de cauac, en el cual

seles anunciaba hambre, pestilencia y mortandad,

y pérdida de los maizales. Tei-minaba el baile, como



.]()4 HISTORIA DEL DESCUBRIMIEXTO

otras veces, bebiendo sin medida el vino de haJché,

hasta perder el sentido.

En todas estas festividades de los días aciagos

y del año nuevo, todos los mayas tomaban parte,

no sólo por devoción sincera, sino por miedo. Te-

mían supersticiosamente que. de no rendir homena-

je alas divinidades y genios influyentes del año, les

habían de acaecer desastres. Así es como creían

ciegamente que. si no asistían á las fiestas de Kanal-

hacah del año de kan, de seguro padecerían graves

dolencias, enfermedades penosísimas; de mostrarse

fríos é indiferentes con Chacalhacah, en el año de

ntuhic, no se librarían de un temporal de seca exce-

siva, seguido de pérdida de cosechas; si descuida-

l)aii manifestarse devotos de Zacalhacah. en el año

de Lv, les habrían de sobrevenir pestes, carestía de

artículos de primera necesidad, discordias, guerras

intestinas, langosta, hambre y despoblación de la

tierra: y por último, que Ekelhacah, el más iracun-

do de los dioses bacahes, tenía preparadas calamito-

sas plagas con qué herirlos, si menospreciaban su

culto. Se imaginaban que el año de crntac traía un

agüero preñado de infortunios, y así, lo simboliza-

l)an con signos de muerte y dolor. Tenu'an en este

año, mortandad espantosa en hombres y bestias:

aun el color ritual del año era funesto: el negro.

Para evitar la realización de los funestos pre-

sagios de cada año, en los cinco días preparatorios

ó aciagos, además de las solemnidades públicas ya

reseñadas, cada individuo y cada familia se entre-

gaban á ol)servancias peculiares (kd tienqio. Se pin-

taban de negro los i-ostros con el tinte del \y,\]o de

( lainiH'clic. (|iic ll;iiiial);iii //f/i\ se ('iict'i-ral);ni di sus
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(•asas, no se peinaban ni bañ alian, y vacaban á todo

trabajo fatigoso. Ayunaban, y los que no podían ó

no querían ayunar guardaban abstinencia de cier-

tos condimentos, como sal y cliile. AI (íoncluir los

días aciagos, un cambio completo se verificaba en

las cosas y personas: el menaje de la casa se mu-
daba con otro nuevo, se cambiaban la ropa, se ba-

rrían las casas, patios y calles, y la gente se vestía

de lo mejor, pintándose de rojo el rostro, peinándo-

se y acicalándose con exquisito primor: todo rebo-

saba, entonces, alegría, satisfacción y esperanzas de

dicha. Con los sacrificios hechos, creían haber con-

quistado la seguridad de un año venturoso. ^

Después de las fiestas de año nuevo, que, como
hemos dicho, caían el 16 de Julio, no había otra fes-

tividad religiosa sino hasta el mes siguiente. El 22

de Agosto, comenzaba la fiesta de los sacerdotes,

médicos y hechiceros. Como en todas las fiestas ma-

yas, había un patrón que daba su casa para la so-

lemnidad, y costeaba de su ])olsa los gastos. Ei'a

electo anualmente, y se coiii|)lací;i cu cumplir su

cargo á satisfacción.

No en un mismo día se celebi-aba la tiesta de

los sacerdotes, y la de los médicos ó hechiceros. La

de los sacerdotes llamábase ^votr/w, y se dedicaba á

Kinichahau-IfzamruU á quien tenían j)or fundador

del sacerdocio, y como prototipo el más ilustre.

La primera ceremonia de la fiesta de Pocmn
era la purificación del lugar, con la pretendida ex-

pulsión de los esi)ír¡tiis malignos. Para esto, el pa-

vimento se cubría de follaje, y sobre él se sentaban

1 I>íiiiiIm, líí'/íieió/i t/r lux ranus th Viinilihi, ]iiitili(';iil:i jior I). .Iiüniilc

Dios il<- la lÍMcl.i v Dol^TMiIñ.
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los sacerdote^^. después de hiiber adorado á Kinivh-

tíhaii-Ifzamiu'i. cuya imagen, colocada en lugar pre-

ferente, presidía la fiesta. Extendían los libros sa-

grados sobre la yerba verde, y los rociaban con agua

saturada de cierta sustancia llamada naxcah ó ijüa--

.oac, de color de cardenillo, que oportunamente se

hubiese recogido en el fondo de una selva, adonde

jamás hubiese penetrado una mujer. El sacerdote

más sabio leía en seguida, y procuraba descifrar los

pronósticos del año, y, sentado ó en cuclillas sobre

el pavimento, predicaba en voz clara á los circuns-

tantes lo que había acertado á descubrir en el im-

penetrable futuro. Los demás escuchaban devota-

mente el sermón, en el cual no se omitían los con-

sejos y remedios para lil)rarse de los males previs-

tos. Inmediatamente de concluido, se elegía al pa-

trón para la fiesta del año venidero: el resto del

día lo pasaban bailando una danza sagrada llama-

da okoihih y. por la tarde, se servía un banquete pre-

parado con los platos fabricados por la familia del

patrón, y con los presentes que cada cual había traí-

do para ofrecer á Kinichahau-ltzaiiuiá: menudeaba

la bebida del halclié, y no era raro que todos acaba-

sen por endjriagarse.

Al día siguiente, era la fiesta especial de los

médicos y hecliiceros, y se llamaba de Cilich Xchcl.

diosa de la medicina. Se re^uu'an sacerdotes, chila-

mes, médicos y hechiceros; pero, á diferencia de la

fiesta de Focaut, en que estaba vedada la presencia

de mujeres, cu la de CilicJi Xchel debían ir todos

acompañados por sus esposas. Llevaban consigo, en-

voltorios de yerbas medicinales, piedras de adivina-

ción, < idolillos (le la diosa de la iiicíliciiia l.vcJicK
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íjiiiéu. con Ifza/iuiá, CUholoiifun y Ahan-Chdmahez,

también dioses de la medicina, presidían la fiesta.

Sus estatuas ocupaban lugar distinguido, y á ellos

se dirigían las oraciones, presentes y sahumerios.

Mientras que los sacerdotes quemaban el copal, con

el fuego nuevo preparado por los chaqués, en el bra-

sero de barro, éstos embadurnaban de arcilla verde

y. azulosa, _yríjYY//y, los rostros de los ídolos. Sacer-

dotes, médicos y hechiceros, cargando á cuestas sus

envoltorios de medicinas, bailaban la danza chaii-

fnntjah. Luego, separados los hombres y las muje-

res, comían y bebían á su gusto.

El 1'^ de Septiembre, tocaba su turno á los ca-

zadores. La fiesta se consagraba á los dioses de la

caza, Acanuiii, Ztüimj-Zip'i y Tahai, y concurrían

á ella con todas sus armas y utensilios venatorios.

Después de los sahumerios y unciones de tierra ver-

de ó azulosaá los ídolos, los cazadores bailaban en

honor de los dioses de la caza, con una flecha en la

mano izquierda y una calavera de venado en la ma-

no derecha: el liaile se alt('rnal)a con dolorosas ar-

paduras en las orejas y lengua, y con libaciones de

halclu', y l)ai]ando y bel)iendo se ])asaban el día.

El 12 de Septiembre era la fiesta de los pesca-

dores. Daba ocasión á mucho regocijo y júbilo, y á

paseos muy agradables á las playas. La fiesla esta-

ba dedicada á los dioses de la pesca, llamados Ah-

KnJc-Nexoi, Ahpua, Ahcifz y Anudcum. Para ce-

lebrarlas, se reunían en grupos, y tomaban el cami-

no de la costa; á la orilla del mai-, en un liigiu- lim-

pio y arreglado, sembraban un palo alto y grueso;

y, á su rededor, bailal)an el baile llamado chohom,

muy alegre y divei'tido. Después de la danza, se or-



308 HISTORIA DFA. DESCUBRlMlEXTn

gíinizabaii glandes partidas de pesca, que. en pira-

guas, salían á la mar, con gran recaudo de redes y

anzuelos, y. al volver en la mañana con el pescado

cogido, se les recibía con músicas, alegría y entu-

siasmo: banquetes espléndidos de pescado fresco se

verificaban en los días de la fiesta, que eran todos

de liuelga y contento. Entre comidas, bailes y noc-

turnas pescas, se pasaban los días, alternándolos

con ofrendas de peces á los dioses de la pesca. Al-

gunos santurrones se arpaban las orejas á la re-

donda, y con las orejas despedazadas bailaban la

danza del chohom.

Los recreos de las fiestas de los pescadores

eran seguidos de los preparativos de la no menos
jubilosa fiesta de las mieles, en que tomal)an la par-

te principal los propietarios'de colmenares, pues que

tenía por objeto alcanzar una buena cosecba de

miel. Se dedicaba á los dioses hacahes, y en particu-

lar á Kanalbacab, por otro nombre, IlohnU. Desde

el 16 de Septiembre, los colmenares se aseaban, el

suelo se barría, la casa se reparaba cuidadosamen-

te, y se limpiaba el terreno en circunferencia, para

dejar el colmenar libre y desembarazado: apenas al-

gunas flores silvestres se dejaban crecer en torno,

para que las abejas libasen la miel; y, no lejos, colo-

cábanse depósitos de agua, para que en ellos encon-

trasen refrigerio. Entretanto, el propietario del col-

menar había avisado al sacerdote; y éste y sus sa-

cristanes se entregal)an á ayunos verdaderos ó fin-

gidos, para atraer las bendiciones de KaitaUx/cah.

sobre los colmenares.

Llegado el 4 de ()ctid)re. día señalado para la

tiesta, se abn'aii de par en par las piiei'i;is de la ca-



Y CONQUISTA DE YUOATAX. 309

y;i del i);itróii, ye eiigukiualía el solar con í'ollage y
flores, y se practicaban, como de ordinario, las cere-

monias del cnlto. con ofrendas y baile. Había de

extraño, esta vez, qne toda mntilación, todo derra-

mamiento de sangre, estaba i)roliil)ido: era luia fies-

ta de paz y snavidad.

El principio de Noviembre estaba señalado por

nna fiesta importante y nniy popular, que, por cin-

co días consecutivos, se celebraba sólo en Maní: era

la fiesta de CMc-kahmt , dedicada á Kiikalc/ni, qne

tenía un santuario nmy venerado en la capital de

los X¡Heí>. Esta fiesta era uno de los recuerdos que

quedaban de la antigua nacionalidad maya: por es-

to, en ella, acudía á Maní ninneroso concurso de gen-

te de todas las regiones de la península, y los caci-

cazgos se turnaban en ios bomenajes que debían

rendirse á Kiikulcáir. cada cacicazgo, por riguroso

turno, debía presenta]', i)or medio de su cacique, en

el santuario de Maní, cuatro ó cinco banderas fina-

mente bordadas de las más vistosas pbnnas.

La llegada ú^^ las bandei/as era señal de la aper-

tura de la solemnidad. En la tardo, se reunían, en

el palacio de los Xiues, todos los caciques, señores

principales y sacerdotes. El cacique de Maní em-

puñaba una de las lianderas, y, seguido de gran gen-

lío, iba en procesión hacia el templo, llevando á su

cabeza cuadrillas de c('»micos, que en esta fiesta ha-

cían gran papel. Con calma y sosiego, se dirigían

al templo de Kiikiilcán, el cual, de antemano prepa-

rado, esiaba abici'to. P]n p.ocos iiiomciilos. el h'inplo

quedaba lleno de bote en bote, y las filas de los si-

lenciosos magnates del país, sacerdotes y dignata-

rios, se abrían [)aso con dificultad enire la a|)reta-
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da iiiultitiid. Clon redol)lados e.sfuerzos gaiiíiban la

testera del templo, para hacer sus plegarias, y colo-

car en el fondo, y en lugar encumbrado, las bande-

ras ofrecidas por el cacic{ue de la provincia á la cual

tocaba el turno en el año c{ue corría.

Entretanto, el atrio del templo se iba cubrieu-

do de hojas verdes recieu cortadas, y los circuns-

tantes, con devoto apresuramieuto, iban colocaudo

sobre ellas idolillos de diversas figuras, sustancias

y tamaños, y el humo del copal subía de millares

de braseros que por dociuiera chispeaban. Ofren-

das de comidas guisadas sin sal ni chile se deposi-

taban junto cá los ídolos y en el interior de los tem-

plos. Alternaban con las comidas, horchatas de pe-

pitas de calabaza. Los cómicos representaban sus

saínetes, los bailarines bailaban, y salinodiaiían los

cantores al son de los instrumentos músicos. Así

se pasaban cinco días y cinco noches, sin cjue el

templo se cerrase, para recil)ir á los devotos que sin

cesar acudían de todas las regiones del país. Los

sacerdotes y los caciques no desampara jjan ni un

instante á KnknJcáu; y, mientras que las multitudes

se renovaban sin tregua, los farsantes salían del tem-

plo é iban de casa en casa, por todo el pueblo de

Maní, representando fábulas y comedias, haciendo

bailes, y recogiendo dádivas, que llevaban al templo

para distribuirse entre los sacerdotes y cómicos. La

fiesta concluía con otra procesión del templo á la

casa de los Xincí^, en donde se (leposital)an las baír

dei'as.

En el mes de Diciembre, había tres fiestas: la

una en honoi' de todos los dioses, llamada Oloh-

Z(il>-h(nn-i/(i.r. la de los colinciiei'os, ))ara i)ed¡r flores
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abiiiidaiites en que las abejas libasen la miel: y la

de la fabricación de los ídolos.

En la fiesta de Ololi-zah-kdm-f/dx, pintaban de

tierra verde, azulosa, ya.vcah, todos los útiles y lie-

rramientas de oficios de hombres y mujeres, desde

el manual del sacerdote, hasta la rueca y el huso.

Juntaban en el templo á todos los niños y niñas, y,

cuando estaban ya congregados, un sacerdote se

dirigía á los niños, y una sacerdotisa vieja, vestida

de plumas, llamada XnwJ, se llegaba á las niñas, y
cada uno, respectivamente, iba dando a cada niño ó

niña, nueve golpecitos en cada articulación, para

que los dioses les diesen destreza y liabilidad en la

profesión que hubiesen de escoger.

En un día de Enero ó Febrero, se hacía la fiesta

dedicada á los ('haques, dioses de los maizales, y que

llamaban Oota. Los liechiceros, entonces, liacían

sus pronósticos, se reparaban los templos, y se re-

novaban los incensarios de los ídolos. Era también

cuando solían esei'ibir inscrii)CÍones murales de los

sucesos más inq^ortantes.

En Febrero ó Marzo, los cazadores volvían á

hacer otra fiesta de impetración y penitencia, por-

que juzgaban que los dioses de las selvas no mira-

ban con buenos ojos tañía sangre como derrama-

ban en sus cacerías, y así, Iralaban de aplacar su

enojo con el humo del incienso y con la sangre de

las bestias que cazaban. De aquí, la costumbre de

pintar el rostro de los ídolos con la sangre del co-

razón de los venados ó aves, y, con ('slo. ci'eíaii ya

libres de daño sus sementeras.

Luego se seguía la íiesla del séptimo (ijtiii, (pie,

como fiesta movible, los sacerdotes fijaban de ante-
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mano. Duraba tres días, y servía de pretexto á or-

gías prolongadas.

En Abril ó Mayo se hacía la fiesta de los an-

cianos, dedicada á los Chaqueí^, dioses de la agricul-

tura y de los campos. Se preparaba la fiesta con la

ceremonia del tup-kak, (apaga fuego), que se verifi-

caba en el atrio del templo. Con tiempo, se preve-

nían para ella cogiendo en el bosque, con ayuda de

lazos y trampas, toda clase de aves, cuadrúpedos y

sabandijas, que criaban y conservaban para el día

del fiip-kaJi. Este día, el atrio del templo presen-

taba curioso aspecto, por la diversidad de bestias

que se encontraban. Se veían tigres, leones, lagar-

tos, zorros, iguanas, culebras, escarabajos y multi-

tud de otros animales. Venían el sacerdote y los cha-

qués, y formaban con cordeles de henequén un recin-

to cuadrado, cuyo centro ocupaba el sacerdote, y las

cuatro esquinas, los chaqués ó sacristanes. Cada chac

tenía junto á sí un gran cántaro de agua: y el sa-

cerdote, un manojo de varillas secas y un brase-

ro con brasas. Espolvoreaba copal en el pebetero,

pegaba fuego al haz de carrizos, y, entretanto que el

pebetero exhalaba al aire sus aromas, y las llamas

consumían los carrizos, arrancábase el corazón á

las bestias, presentábanlos sangrando al sacerdote,

y éste, con afectada devoción, los iba echando al

fuego. A falta de animales vivos para quemar, imi-

taban sus corazones con amasijo de copal, y tam-

l)ién los echaban al fuego. Reducido á cenizas el úl-

timo corazón ofrecido á los dioses de la selva, se

acercaban los chaqués al brasero, llevando sus cánta-

ros á cuestas, y, echando el agua en la hoguera, apa-

gaban el U\{'*;í().
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Al día siguiente, la decoración del atrio se ha-

l)ía iiuidado. A los animales de todas clases híibía

sucedido un suelo limpio y aderezado con hojas ver-

des y frescas flores, y, en vez del gran pebetero pa-

ra quemar los corazones, un rimero de piedras, en

forma de montículo ó peciuefia pirámide, con esca-

leras en los lados; y no lejos, abajo, una porción de

lodo sacado de los pozos, y bastante espeso. Reuni-

do el pueblo, el sacerdote untaba con lodo una de las

escaleras; y las demás, con la greda verde azulosa,

que era de rito en las solemnidades del culto. Sa-

humaba, liacía ensalmos, recibía presentes, y, como
siempre, el epílogo era un suculento banquete. Pen-

saban que, con estos homenajes, los dioses de los

montes y de los bosques les quedarían propicios, y

enviarían lluvia abundante á sus sementeras. Por

ello, esta tiesta siempre se hacía al aproximarse la

estación de las aguas.

Otra fiesta agrícola celebraban en Abril ó Mayo,

y érala délos cacahuales, que se hacía solamente

por los propietarios de hoyas de cacao, en el sudeste

de la península. Escogían para ella el lugar mismo
del cacaotal, y se dedicaba á los dioses Ekclniah,

Chac y llolmiJ, á quienes tem'an por abogados. Sa-

crificábanles un perro color de cacao, iguanas azu-

les, y plumas de aves. Todos los asistentes eran

obsequiados con bayas de cacao, y al sacerdote ofi-

ciante se le ofrecía la más hermosa de la cosecha

del año.

La última fiesta solemne del año maya era la

de los guerreros, denominada de Pacninr/iar, y que

se verificaba en los meses de Mayo ó Junio. Esta

se celebraba en la capital del cacicazgo, y, ])ara ello,

40
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8e reunían todos los señores y sacerdotes de los

pueblos inferiores, y se preparaban pasando cinco

noches en retiro en el templo de Citclinccoli, y rin-

diendo á este ídolo frecuentes cultos de ofrendas y

sahumerios, presididos todos por el nacón, jefe del

ejército, á quien iban á buscar á su casa con gran

pompa, lo llevaban en andas al templo, le ponían en

lugar preferente, y le incensaban como á los mismos

ídolos.

Pasados los cinco días y cinco noches de pre-

paración, se abría propiamente la fiesta con una

procesión al rededor del templo de Cifcliaccoh, en

la cual el nacón era conducido en andas, con mú-
sicas, perfumes y reverencias. Luego sacrificaban

un perro, y se quebraban grandes ollas de bebidas

refrigerantes, cuyo rompimiento estrepitoso daba la

señal del banquete. Todos se ponían á comer y á

beber sin medida, para lo cual, sobraba con las nu-

merosas ofrendas de comestibles y bebidas que los

devotos liabían llevado. Sacerdotes, caciques y gen-

te del pueblo, se embriagaban á más y mejor, con

excepción del nacón, el cual, con afectada circuns-

pección, se mantenía fuera de todo escándalo, y era

llevado á su casa con gran acompañamiento, pero

sin música ni estrépito alguno.

Al día siguiente, todos se volvían á reunir en ca-

sa del cacique, á recibir regalos de incienso que se

distribuían, y á oir un discurso que el cacique mis-

mo pronunciaba. Se reducía á recomendarles toma-

sen el mayor interés en celebrar las fiestas del Za-

hacil-than, que se hacían en cada localidad para al-

canzar un año de abundante cosecha, pues las mie-

ses eran |)ref)('n|)a(*i(')ii conslanle de los mayas. Du-
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raban estas fiestas liasta los días aciagos que pre-

cedían al año nuevo, y consistían, como todas, en

ofrendas, sahumerios, bailes y borracheras. Las

fiestas del Zahacil-ihan tenían un patrón ó muñidor,

para cuyo encargo se escogía al liombre más rico

del lugar, que, por sus posibles, estaba en aptitud de

costear los gastos de tan prolongada solemnidad,

que duraba nada menos que tres meses consecu-

tivos.



CAPITULO XVI.

La nunicrafión niava. 1

Los mayas coiitalian por

Tenían diez y nneve unidades

mera veintena, en esta forma:

unidades y veintenas.

. liasta llegará la pri-

1
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19 Diez y nueve lioloiilahioi.

20 Veinte Ihndnl.

De veinte á cuarenta, interponían, entre la unidad y

la veintena, la partícula fu, síncopa de tul 6 fin. ^ en

esta forma:

21 Veintiuno lluufnkal.

22 Veintidós (Makal.

23 Veintitrés Oxiuka].

24 Veinticuatro Caniukal.

2ó Veinticinco Iloiiikdl.

„ 26 Veintiséis Uacfakal.

21 Veintisiete Uucfukal.

28 Veintiocho Ua.vacfíikaJ.

29 Veintinueve Bohntnkal.

30 Treinta LahufukaJ.

31 Treinta y uno liu¡i(cfnk(ü.

32 Treinta y dos Jjüu-fifnkdJ.

33 Treinta y tres O.rlahuftikdL

34 Treinta y cuatro ('a)iJ(thufiik(iL

3.'3 Treinta y cinco llolhiiiukal.

36 Treinta y seis UaclahinfuknJ.

37 Treinta y siete llHiiclahufíikaL

38 Treinta y oclio UaxacJahunfíikal.

39 Treinta y nueve BoUnilaJnniinkal.

40 Cuarenta Cakal.

De cuarenta en adelante, gramáticos é liistoiia-

dores opinan con variedad acerca de la manera de

contar de los mayas. Unos, como D. Juan Pío Pé-

rez, asientan (jue desde la primera hasta la última

1 Tul es partíciilii i)!ira contar Jionibres, niiijeres, ángeles y ulnias.— l'el-

tráii, Alie del idioma maya.—VA Dr. Berendt y el 8r. Hiiníon sostienen (|iie

/'/ es síneojiade //'/.— De su Inilo, 1). .Iuíim l'ío l'ci-c/. Mtiniiü i\\w «-s sínc(i]ia de

tul.
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veintena, que es la vigésima de la nuineracióii, ó

bien intercalaban la partícula fu ó fnl, como en la

primera veintena, ó bien empleaban el numeral co-

pulativo cafac, con la partícula iuh y que así, por

ejemplo, expresaban cuarenta y dos diciendo cafu

cakaJ, ó cali al catac cafu I.

El Padre Beltran de Santa Rosa y otros misio-

neros cristianos enseñan otro sistema, y es que,

desde el segundo veintenar, anteponen las unidades

y la partícula fn. al nombre de la veintena inmedia-

ta siguiente. Así, cuarenta y uno, lo expresan como

si se dijera uno á la tercera veintena, hnittdt/o,vJca¡\

sesenta y uno, como si se dijera uno á la cuarta

veintena, Inintucankal: ochenta y uno, como si se

dijera uno á la quinta veintena, Jnffií^oÁ'aK hunfii-

Jiokal; ciento uno, como si se dijera uno á la sexta

veintena, Jnfntu uackah ciento veinte y uno, como

si se dijera uno á la séptima veintena, Jnoifinuirkal:

ciento cuarenta y uno, como si se dijera uno á la

octava veintena, hunfu uaxackal; ciento sesenta y

uno, como si se dijera uno á la novena veintena,

hunfii holonkaJ\ ciento ochenta y uno, como si se di-

jera uno á la décima veintena, huntu ¡ahunkal; y así

sucesivamente hasta la vigésima veintena que de-

nominaban hnnhak, y significaba cuatrocientos.

Cuál de estos tres sistemas era el genuinamen-

te usado por los mayas? No está todavía esclarecido

ni comprobado; mas es probable que empleasen los

tres indistintamente. Don Juan Pío Pérez, critican-

do este último sistema, que supone inventado por

los misioneros, aíirma que, en varios manuscritos

antiguos, no había visto usado éste, sino los otros

dos. (|U(' preconiza como vei'dadcros: y aiiuípie ex-

I
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presa que estos mismos son los usados en la época

moderna por los indígenas de Yucatán, luego, en su

diccionario, acepta el sistema de Beltran, el cual

tiene en su favor, además, los diccionai-ios manus-
critos primitivos cine aun se conservan.

De cuatrocientos en adelante, repetían la nu-

meración antes especiñcada, hasta llegar á ocho

cientos, que decían dos cuatrocientos, cabíd-asi iban

repitiendo la numeración, de cuatrocientos en cua-

trocientos, diciendo trescuatrocientos, oxhak; cuatro

cuatrocientos, canhak: cinco cuati'ocientos,//^^^/?'; &.

Es de advertirse, sinembargo, que, al repetir la

numeración después de cuatrocientos, intei-polaban,

entre el numeral cuatrocientos y el numeral me-

nor que le seguía, la partícula caiac, y así decían:

401 Cuatrocientos uno llutthak cafac hintul.

402 Cuatrocientos dos llimhaJc cafar cafuJ.

403 Cuatrocientos tres ¡Itnilxd' caiav oaíhI &.

Quinientos también se decía //o^'/^Ac//-: seiscien-

tos, /r/Z/í^/ííArt/?^; setecientos, liülhufíihak; novecientos,

hoUujoxhak.

Veinte cuatrocientos era w\\ pir, veinle^y/c, un

calah\ veinte calah, un kinchU, ó fzofzceh; y veinte

kinchil, un alan. De suerte que, formando el ( iiadi-o

de las veintenas, tenemos que:

20 unidades hacían un /^í7/, iguala 20.

)) un hak, = 400.

» \m p'ir. = 8.000.

)) un ca/ah = 1()0.000.

» un kiiichiJ =
ófzozvcli = 3.200,000.

20 kliir//i/ )) un a/a a = (U.000,()00.

Usaban, adcm.'is, de uiia poi'cií'tn de piu-fículns

20
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Dunieríiles, de las que no menos qne setenta y seis

se mencionan en los antores. De ellas, las más usua-

les son ppiz, ppel, lof, pok, fé, ttd, fzKc, Jar, JÍf,

nao, y uab.

Tratándose de años, empleaban, para contar, la

palabra kafiui; y así, para expresar veinte años de-

cían humpel Jidíuii] treinta años, .reí u cakafun; cin-

cuenta años, A'el u f/oxkafioL Hablando de veintenas

de días, empleaban la palabra uhial, como veinte

días, luiu iiiuaJ; cuarenta días, ca vinal; sesenta días,

oxiihial; doscientos días, laJiun itinal.

Se representaba ó escribía la numeración de los

años con puntos y líneas. Un punto significaba un

año; dos puntos, dos años; tres puntos, tres años;

cuatro puntos, cuatro años. Una línea signiíicaba

cinco años, de modo que un punto sobre una lí-

nea significaba seis; dos puntos sobre una línea,

siete; tres puntos sobre una línea, ocbo; cuatro

puntos sobre tres líneas, diez y nueve; cuatro lí-

neas, veinte; y así sucesivamente.



CAPITULO XVII.

El cnleiidarin maya.

El afio {hanhil) que empezal)a el 16 de Julio, te-

nía trecientos sesenta días, distribuidos en diez y
ocho meses de á veinte días, y además cinco días

complementarios que no hacían i)arte de nini^úu

mes.

Los meses eran:

1
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días, distribuidos en cuatro grupos de á cinco días

cada uno. El día se llamaba Á'iu, en lengua maya, y
cada día. de los veinte, tenía un nombre propio, á

saber:

1 Juni. 6 J/uIkc. 11 Lv. 16 Cañar

.

2 Chicchan. 7 Oc. 12 Men. 17 Ahau.

3 a,ni. <S Chuen. 13 Cih. 18 Imi.v.

4 Marñk. 9 Eh. 14 Cahan. 19 Ik.

o /.r/?íz«?'. 10 lien. 15 iJjy/r/i. 20 ^/--¿«Z.

Los meses eran representados, lo mismo que

los días, por un signo en la escritura maya.

Los días del mes no iban en sucesión correla-

tiva de uno á veinte, porque, paralelamente al mes,

corría otra división del tiempo, llamada semana,

que se componía de trece días.

El primer día de cada uno de los cuatro gru-

pos que acabamos de diseñar servía en turno para

designar el año, por lo que estos dias iniciales, que

venían á ser kan, nuduc. i.v y cauac, se llamaban ene]!

Imah (cargadores del año), de modo que los años

se llamaban: año de kan. año de nniJiic, año de i.i\

y año de caiiac, según que comenzaban por uno de

estos cuatro días, porque los años no podían co-

menzar por ningún otro día, sino por uno de estos

cuatro. Suponiendo que el año de 1890 empezase

por kan, el día de año nuevo de 1891 debería ser

miduc, y este día le daba nombre á todo el año que

se llamaba r^^To de nuduc. El año inmediato de 1892.

el día de año nuevo caía en /.r, que también daba

su nombre á todo el año, que se llamaba año de /.r;

el año inmediato de 1893, el primer día del año cae-

ría en cauac. que también daba su nombre á todo el

año: V el año sÍL¡n¡(Mitr de 1S94. d día do afio nuo-
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vo volvería á caer eii kan. y continuaría así. rodan-

do el turno de los cuatro días iniciales, por lodos los

años subsecuentes. Esto sucedía porque, como el

año maya se componía de 360 días distribuidos en

diez y oclio meses de á veinte días, resultaba que

cada año, terminados los diez y ocho meses, queda-

ba un grupo de cinco días que no formaban parte

de ningún mes, pero que se contaban para comple-

tar el año, y correspondían, por turno, ácada uno
de los cuatro grupos de cinco días en que el mes

estaba dividido. Concluyendo los 3(30 días del año

en el día akhal, pai'a completar el año se necesitaba

touiar el jirimer grupo de cinco días, ó sea de kcm,

ehicchan, ciiiii, iiianik y hanaf, y de aquí resultaba

que el primer día del año siguiente venía á caer en

iindiic. Este año de >í¿?í//í(? debía acalcar eu lmnaf,y,

para completailo. había (pie echar mano al segun-

do grupo de los cinco días inulnc, oc. cluteii, eh y beir.

el pi'imer día del año siguiente caía entonces en i.r.

y en esta forma continuaban los demás años tui--

nándose los días iniciales. Con este ejemplo, se ve

claro porqué acontecía esto: era que, para comple-

tar los 3(30 días del año, se tomaban los cinco días

inmediatos al último día del i'ütimo mes del año, y

de aqin' resultaba (pie, si un año comenzaba i)or /v/y/,

el seginido año comenzaba poi- el sexto día del mes,

ó sea mullir, el tercer año, por el undécimo, (3 sea /.r;

el cuarto, por el décimo sexto, ó sea caauc; y el quin-

to, de nuevo por el primer día, ó sea kan.

Pero, si era verdad (jue cada cuatro años el año

nuevo caía en un día del mismo nombre, no caía en

un día del mismo número: porque es de advertir

(pie ios días del mes tenían siempi'e no)id)re y nú-
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mero: iioiubre, como antes se ha expresado, y nú-

mero del cori'espondiente á los trece uümeros de la

semana cjue le tocaba á cada día del mes en la

constante revolución de los días.

Para entender la diferencia que hay entre el

nombre del día y el número del día en el calenda-

rio maya, no debe olvidarse que, en virtud de la

combinación de los meses y de las semanas, los días

del mes llevaban, además de su nombre, un número

que corría de uno á trece; y así, los días del mes se

iban clasificando por los numerales de la semana.

Decíase primero kan, segundo caban, tercero ix, cuar-

to cimi, y así sucesivamente hasta trece; de mane-

ra que, como podía haber un trece kan, podía haber

un trece akhal, y lo mismo de los otros días del

mes; mas, como los días de la semana eran sólo tre-

ce, acababa la semana sin que hubiese concluido el

mes, y volvía á empezarse la numeración de la se-

mana cuando todavía el mes no había concluido.

De aquí provenía que los números de los días no se

seguían correlativos, sino alternados, según iban to-

cando en el curso progresivo y paralelo de las se-

manas y meses. Empezando el año con mío kan, el

décimo tercio día del mes concluía la semana que,

al siguiente día, debía empezar á contarse de nuevo;

el décimo cuarto día del mes era calan, pero, como

coincidía con el primer día de la semana, se deno-

minaba uno cahan. El vigésimo día concluía el mes

que empezaba de nuevo al día siguiente, que venía

á ser entonces el octavo de la semana. El primer

día del mes siguiente era kan, pero como coincidía

con el octavo de la scniaiía. se decía que era ocho

kan del mes no.
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En consecuencia, desde que se sabía el día en

que caía el primer día del año, ya se sabía perfec-

tamente el nombre del primer día de cada mes,

porque el nombre del día de año nuevo era el mis-

mo del día con que comenzaban todos los meses del

año; mas, como hemos observado, si bien coincidía

el nombre del día, no había coincidencia con el nú-

mero, y para averiguar éste, tenían los mayas otra

cuenta llamada huJíWoc. que es la siguiente:

1
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El sentido de esta cuenta es que. averiguado

el número del primer día del año, para sal^er el pri-

mer día del mes. se añade 7, y si el total de esta

adición diere un número que no exceda de 13, ese

será el número que se busca; y si excediere de 13. se

quita 13 del número total, y el número de la resta

será el que se busca. Encontrado el número del pri-

mer día del segundo mes, se hace con él la misma

uperación, para hallar el número del primer día del

tercer mes; y se continúa de la misma manera res-

pecto de los otros meses. Así. si el primer día del

año fuese iuio h'diK y si además se quiere sal)er el

niimero de todos estos días, se hará la operación

del huJiA-oc, del modo siguiente: 1+ 7=8. y como 8 no

excede de 13, quiere decir que el segundo mes em-

pezará con 8 Jimr. 8+7= 1."), y, como 15 es mayor que

13. se sustiac. dicieudo: !•")

—

13=:l\ v dos kan ser;i
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el iiúiiiero inicial del tercer mes: 2-\-7=z9, une re

kan será el número inicial del tercer mes, y así

con los otros meses.

De la división de semanas se originaba que el

año venía á tener veintiocho semanas y un día, el

cual, á los trece años, formaba una nueva semana,

un período llamado kafnii, de días, lo cual daba lu-

gar á la necesidad de t[ue transcurriese un período

de cincuenta y dos años, para que coincidiese, como
primer día del año, uno de los cuatro días iniciales

kan, muinc, ix y cmiac, bajo el mismo nombre y nú-

mero. En resumen, cada cuatro años volvía á caer

el año nuevo en el mismo día inicial, aunque sin

coincidir en el número, y cada cincuenta y dos

años el día de año nuevo caía en un día del mismo
nombre y del mismo número, como se verá })or la

tabla siguiente:

Añi
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añadido al año. hace un ano de 366 día^;. que se de-

nomina bisiesto.

¿Los mayas conocían y usaban los años bisies-

tos? No se puede todavía responder á esta pregun-

ta, sino con hipótesis más ó menos probables, por

carecerse de un texto histórico, auténtico, claro y
preciso, que resuelva la dificultad. No obstante, los

americanistas más distinguidos convienen en que

los mayas conocían el año bisiesto, pues que no ig-

noraban el curso solar, para cuya integridad el día

366 de los años bisiestos es una necesidad impres-

cindible. En favor de esta opinión existe un texto

poco claro del padre Lauda, y otro demasiado os-

curo del padre Sánchez de Aguilár ^

No parecen tan conformes en determinar la

manera que usaban los mayas para intercalar el

día de los años bisiestos, pues sobre esta cuestión

se cuentan opiniones diversas, ninguna de las cua-

les se apoya en documento alguno liistórico, dado

que el más ilustre de los escritores de cronología

maya confiesa que no ha quedado noticia alguna

autorizada del modo con que los mayas verificaban

la intercalación. Este, que no es sino el benemérito

D. Juan Pío Pérez, ya que no podía aducir doctri-

nas ciertas, se propuso examinar las teorías relati-

vas á la intercalación en el calendario mejicano,

suponiendo que las reglas aplicables á éste serían

1 ((Tienen su ¡ifío perfecto de CCC y LXV días y VI huras.» Eiluciún

lie las roxandc Vuciitán, pág. 202.—tiContaban los años por hina.<, de Olió días,

como nosotrcs también. Contaron el aíJo solar por meses de veinte días, con

seis días caniculares,» Informe contra idolorum cultores, por el Dr. D. Pedro

Sánchez de Agiiilar. citado por Orozco y Berra. Cniqíiista de Méiiro. Tomo

n. pá<r. 110.
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adaptables al calendarlo maya, atendida la seme-

janza que existe entre uno y otro.

Para unos, la intercalación se hacía añadiendo,

al fin del décimo-octavo mes, un día del mismo sig-

no que el anterior, pero con número diferente; ó

bien, estableciendo cada cuatro años seis días com-

plementarios, en vez de cinco, llevando el sexto dife-

rente número. ^ Esta opinión es rechazada justa-

mente, á causa de que, admitida, se trastornaría

todo el sistema de los calendarios maya y azteca.

Otros suponen que, en el año bisiesto, los días

aciagos ó complementarios, en vez de ser cinco,

eran ciertamente seis, y que el sexto día se señalaba

con el mismo signo y con el mismo número; ó que,

también, los días de los años bisiestos se iban re-

servando para el fin del siclo de cincuenta y dos

años, y, al cabo de este período de tiempo, había

una semana de trece días complementarios, a la

manera de los cinco días complementarios de cada

año, los cuales también se llamal)an aciagos, y se

consideraban como no habidos en la cuenta del

tiempo.
"^

Hay, en fin, quien opine, apoyándose en Landa,

que la intercalación del día, en el año bisiesto, se

hacía de cuatro en cuatro años en el año de cauac,

y en uno de los dííis hnn-i^iü.v, que en este año coin-

cidían á elección de los sacerdotes, y bajo el mismo
signo y número. "'

Dejando á un lado tales disquisiciones, en las

cuales no existe bastante luz que fije la verdad, no

1 Veytia. Jlistorin (Uiliiiuii de México.

2 Boturini, citado por I). Juan l'ío Pérez.

'A Orozen y Jíerra. Hixhu-iti niiUgua de Mi'xica. Tciiiio U. [>á}r. 1-H.

42
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podemos menos que hacer notar el importante pa-

pel que hace el número 13 en la cronología maya.

Trece días hacían una semana, trece años una in-

dicción, y trece kaftines formaban un ahan kafiiu.

Cuatro indicciones ó semanas de años formaban

un siclo de cincuenta y dos años.

Además del siclo de cincuenta y dos años, ha-

bía el katun y el ahau katun. Respecto del katun, se

ha suscitado discusión intrincada acerca del nú-

mero de años de que se compone, juzgando unos

que se formaba de veinte años, y otros que de vein-

ticuatro años. La primera opinión tiene en su fa-

vor á los primitivos misioneros españoles y algu-

nos manuscritos mayas de los tiempos inmediata-

mente posteriores al establecimiento de la domina-

ción española en Yucatán, en tanto que la opinión

que asigna á los ka funes un término de veinticuatro

años es sustentada por autores modernos de gran

nombradía, por tres manuscritos mayas de gran

autoridad, y además por la observación experimen-

tal de que sólo contando los katunes con veinticua-

tro años cada uno sale bien la cuenta del gran si-

clo denominado ahau-kaiun, tal cual se encuentra

designada en la rueda para la cuenta de los ahau-

katmies, la cual se componía de dos partes: una que

era propiamente la rueda, denominada amcu/fitn.

lamaijté, ó Jamatjfun: y otra que servía de pedestal,

que se llamaba chec-oc-kdtmu y lath-oc- katun.

Sostiene Don Juan Pío Pérez que esta división

de la rueda en dos partes dio lugar á creer que el

período de los kafunes se compone de veinte años,

porque cada período se dividía en dos partes: una

de veinte anos incluida cu la i-iic(la (') cuadro, v otra
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de cuatro años que estaba fuera de la rueda, por-

que estos cuatro años se cousideraban intercalares,

á semejanza de los cinco días complementarios

del año.

El orden numeral de los ahau-kafaues no era

directo, sino invertido: no contaban los mayas sus

ahau-kafunes como nosotros los siglos de la era cris-

tiana, es decir, como nosotros decimos, siglo prime-

ro, siglo segundo, siglo tercero, siglo cuarto: no áe-

cisiU 2jrimer-ah(a( kafun, segundo ahau-kaiiDu tercer

ahau-kaiun, cuarto ahau-katitu, sino que contaban

hasta trece ahau-katunes, con los numerales siguien-

tes: 13, 11, 9, 7, 5, 3, 1, 12, 10, 8, 6, 4, 2; y cuando

se concluía esta numeración volvían á empezar de

nuevo, siempre retrospectiva y no directamente.^

Conforme á esta cuenta de días, años y meses,

formaban su calendario, en que se marcaba la

época en la cual debían rozar los campos, quemar-

los y sembrarlos; el tiempo en que debían caer las

lluvias: los tiempos de enfermedades, y los días en

({ue podían curarse con Hi('Jf)r ('xito.

1 No Hdlo tenían los imlios cuenta en el afio y meses, como (lueila diclio

y .señalado atrás, pero tenían cierto modo de contar los tienifios y sus cosas

{lor eilades, las cuales hacían de veinte en veinte aíios, contando trece veintes

con una de las veinte letras délos meses, que llaman aAai/, sin orden, sino re-

truecanados. Landa. Hrhidóii de lux roxnx ile Vuenláii, pá»;. ol2.
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De l:i escritura nía va.

Ya es saltido que la escritura, ó la inlei'preta-

ción de los pensamientos por medio de los caracte-

res, tuvo que pasar por una escala de perfección as-

cendente, antes de llegar al estado que conserva en

los pueblos civilizados. Principiaron los liondires

por pintar y esculpir lo que querían trasmitir á la

posteridad, y ésto dio origen á los caracteres mími-

cos ó figurativos; luego se valieron de signos toma-

dos de las cualidades físicas de los individuos, de

la semejanza con objetos materiales, ó de símbolos

convencionales, que se llamaron los caracteres tró-

picos ó simbólicos; en seguida, con signos llegaron

á representarse seres abstractos, ideas, entes meta-

físicos, y se dio nacimiento á los caracteres enigmá-

ticos ó ideográficos; y, por último, se ba alcanzado

el perfecto sistema fonético, que representa sonidos

ó pronunciaciones.

Los mayas poseían, en su escritura, el sistema

figurativo, el simbólico, el ideográfico y el fonético.

Así, los nh(iu-Ji(ífuiK'¡^ eran represen fados })or la pin-

tura del personaje más encumbrado, ó que había

sobi'esalido en este período de tiempo; el agua se

escribía ))iulau(l() fondo azul cbu'o, coii líneas oii-
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dulaiites en azal más oscuro; la autoridad, por la

piutura de las insignias de su cargo; el fuego, por

antorchas eutretejidas; la marcha ó camino, por la

huella del pié. Tenían signos para representar los

días y los meses del año, y además, signos que re-

presentahan la mayor parte de las letras del alfahe-

to. Su alfaheto se componía de siguos que, según el

P. Lauda, correspondían á las siguientes letras: n,

(i, a, h, />, (\ t, e, //, /, ca. /'. /, /. )a, v. o. o. p. j)p. cu.

ku , ,>, .r, u^ u, z.
^

Durante muchos siglos, se ignoró la existencia

de signos fonéticos mayas correspondientes al alfa-

heto español, hasta que, en el año de 1863, el sahio

ahate Brasseur descuhrió en los archivos de la Aca-

demia Real de la Historia de Madrid, el curioso lihro

del Padre Lauda, titulado lielación de las cosas de

Yucatán. La noticia de tan feliz descubrimiento fué

aclamada con aplauso en todo el mundo científico,

porque se pensó que, cou el auxilio de la interpreta-

ción de los signos mayas que contenía esa obra, po-

drían leerse los manuscritos mayas que se conser-

van, y las inscripciones nnu'ales que se ven en las

ruinas de antiguos edificios esparcidos en el territo-

rio de la península de Yucatán. En efecto, en aquella

obra se veía el carácter ó signo con que se escril)ía

el nombre de los veinte días del mes, el nombre de

los diez y ocho meses del año, y una colección de sig-

nos con que se escribían los sonidos correspondien-

tes á la mayor ])arte de las letras del alfabeto. Se

creyó, pues, haber hallado la clave para descifrar

1 iiTiivic'idii lotras, i|\u' cail.i letra era una sílaba, y se eiiliMiiüaii con

ellas, y tuvieron el aTin cunipliilii ele oCi") días estos naturales. n ¡irlnrióu (!<•

fri/ro diirna i'i S. M.
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el enigma de las escrituras é inscripciones mayas;

la ilusión, sin embargo, no tardó en disiparse, con

el fracaso que sufrieron varios sabios americanis-

tas, en su propósito de traducir dichos libros é ins-

cripciones. Pronto se hubo de conocer que to-

das aquellas traducciones no eran sino hipótesis

más ó menos aventuradas, ya que no ensueños

de la imaginación forjados al calor del ardiente de-

seo de penetrar el sentido de aquellos misteriosos

caracteres. Xo tardó en comprenderse que, con el

auxilio solo de los signos de meses, días, y de las

letras del alfabeto maya, no era posible leer los ma-

nuscritos y las inscripciones; y, en presencia de la

desilusión que causó el convencimiento de no po-

derse leer, con sólo el auxilio del alfabeto maya,

llegó á dudarse de su autenticidad, y aun no faltó

quien acusase el alfabeto como una suplantación ó

superchería de los primitivos misioneros españoles:

acusación que no ha resistido á la sana crítica, y

que, apenas nacida, quedó derribada, permanecien-

do incólume la verdad cierta y segura de la existen-

cia del alfabeto maya, tal cual nos la ha revelado

el benemérito padre Landa, en su interesante obra

relativa á Yucatán.

Ahora, los esfuerzos de los sabios tienden á

aprovecharse de las enseñanzas de Landa, para

al)rirse nuevas sendas en la interprehición de la es-

critura maya. Un ¡lustre americanista, el Sr. Rada

y Delgado, notable por su estilo claro y preciso, no

menos que por su crítica perspicaz y correcta, hace

notar que el motivo de no haberse podido leer una

sola página, aplicando el alfabeto maya del padre

Landa. consiste en (pie los mayas empleaban en sn
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escritura, siiimlláneaineiite, los signos fonéticos, los

figurativos y los ideográficos, y que, como se igno-

ra la manera con que empleaban esta combinación

de signos, no se ha podido llegar á un resultado

práctico en la interpretación de los manuscritos ma-

yas. En este sentido, lo que había de hacerse, para

completar las revelaciones del padre Landa, sería

investigar cuáles eran los signos figurativos é ideo-

gráficos que empleaban los mayas, y cómo entraban

en combinación con sus caracteres fonéticos en su

escritura. En esto trabajan con ardor machos emi-

nentes sabios, y el tiempo solo nos podrá decir si

alcanzarán éxito en su empresa.

Hay otra circunstancia que ha impedido hasta

hoy traducir los manuscritos mayas, y es que el

alfabeto transcrito por el padre Landa está incom-

pleto, pues se nota en él la omisión de importantes

sonidos, que los misioneros franciscanos represen-

taron después con signos especiales, riuoson: //,
fti,

iz, til.

No debe tampoco echarse en olvido la oliser-

vación que se lee en la relación del encomendero

Pedro García, antes citada, de que muclias de las

letras del alfabeto maya representaban sílabas, y así,

no eran sonidos simples, sino compuestos.

Los sonidos de las letras mayas representados

en caracteres arábigos, según el padre Fray Beltrán

de Santa Rosa, son los siguientes: a, h, (\ ^. '•/;, cti, /,

k, /, ?/i, n, o, p, pp, f, tti, fz, ?/, a-, y, z.

Es, pues, un hecho comprobado, (pie los ma-

yas poseyeron una escritura propia, y en alto gra-

do adelantada, y (pie era cultivada con honor por

los sacerdotes.
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Usaban de esta escritura para escribir y narrar

sus hechos históricos, y conservarlos hasta hi más
remota posteridad, ora en los pergaminos y libros,

de los cuales aun se conservan muestras, ora en

los muros de los edificios.

Formaban sus libros de cortezas de árboles, ó

de cueros de venado curados y ahumados, cortados

en tiras. largas, de á cuarta ó tercia de ancho y de

dos lineas de espesor, y que doblaban y recogían,

formando como un libro empastado. Estas tiras, cu-

i)iertas de cierto barniz blanco duradero, recibían,

en brillantes y firmes colores, los diversos signos

de su escritura. Estos mismos caracteres se emplea-

ban en inscripciones murales, en los templos y en

otros edificios públicos.'

LlamalKín á los libros humi ó minlfé: y á las

inscripciones murales, kafunes.

Sobre la manera de leerlos y escribii'los, andan

muy divididos los sabios. Unos sostienen que se

escribían, y pueden leerse, en todos sentidos, de iz-

quierda á derecha, de derecha á izquierda, de arri-

l)a á abajo, y de abajo arriba. Otros, que sólo se pue-

den leer de izquierda á derecha, y empezando por

la parte superior, y que esta regla sólo sufre excep-

ción cuando se encuentran caracteres figurativos

de cabezas de hombre, de animal ó monstruo, en

cuyo caso deberá leerse siguiendo la dirección ha-

cia la cual tiende el signo figurativo.

También aconsejan (jue. al leerse los manus-

1 «Tenían de lum corteza de un arliol, en el cual escribían y figuraban

los días y meses, con grandes figuras en él, y allí escribían: des-cojido este li-

bro, serla del largo de seis brazas, v alguno? niayore? y menores. ]i Relación rhl

r,ih¡l,h, ,}, VnU,i,h,n<l ó X. .V.
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critos mayas, deben desplegarse, pues de no obrar

así, ]os caracteres se dividirían y ciuedarían por lo

tanto ininteligibles.

Las páginas solían dividirse en compartimien-

tos separados por una larga línea de ocre anaranja-

do, y, á veces, tenían también pequeñas subdivi-

siones marcadas por líneas rojas.

Parece c|ue este arte de la escritura no se en-

señaba indistintamente al pueblo, sino que se con-

servaba como privilegio de los sacerdotes, y de al-

gunos nobles. No se sabe si, como entre los aztecas,

había colegios destinados á la enseñanza de la es-

critura y á la conservación y copia de los manus-
critos; lo único cierto é indudable es que los sacer-

dotes cultivaban el arte de escribir, leían los libros,

y los conservaban con religioso respeto, y puede

considerarse como probable que escribían con un

estilo ó pincel de madera. ^

Todavía se conservan aun algunos pocos mo-

delos de los manuscritos mayas, y son: V El Codex

Troaiio, que se considera fué llevado á España por

Hernán Cortés, juntamente con el Cudex Corfesirnnis,

el cual se considera ya como complemento del Co-

dex Troano, por parecer demostrado (¡ue los dos ma-

nuscritos son partes separadas de un solo jibi-o; 2^^

El (Jodfw ]\')'rs}(iniis\ V 3'^ FJ (n<l('.v iJiW'sih'ihsis.

1 (iTi'iiínn letra* con que escrevían y se entendían, que eran unos carac-

teres que cada uno cía una parte, y por ella se entendían, como nosotros con

nuestras letras, y éstas no las enseñaban sino á las personas nobles, y á esta

cabsa todos los sacerdotes, que eran los q\ie más se daban á ellas, eran per-

sonas principales.» /nxlnicción y memoria de Mortin de ¡'ulmixir. reeiim ij re¡)i-

dor de ¡II eliidiid de Mrridii, de /.9 de Febrero de l'>7í>.
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CAPITULO L

La rorte «lo Kspaila empieza á ocuparse de Yiicat:ln.—'Concesión de Yiicatúii

al Aliiiiríiiite de Flandes.—Fracasa) de la empresa.

La noticia del descul)i'¡iiiioiitn de Yncaláii por

Hernández de Córdoba voló rápidamente no sólo

por Cuba, Santo Domingo, Puerto Puco y Jamaica,

sino que atravesó los mares, llegó á España, y em-

pezó a ser objeto de conversaciones, comentarios y
proyectos. La nueva, si bien vaga y poco precisa,

era aumentada y exagerada por la imaginación de

los narradores.

Decíase que se había descubierto una gran is-

la, al poniente de Cuba, sembrada de grandes ciu-

dades, repleta de población, abundante en oro y pie-

dras pi-eciosas, y que ofrecía campo abierto y fácil

para labrarse una fortuna y pasar la vida cómoda

y agradaltlf'iiKMite.
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Sin darse cuenta, con exactitud, de los límites

de aquellas tierras, cuya imagen semejaba un pa-

raíso, comprendían, bajo el nombre de Yucatán, to-

das las tierras visitadas por Hernández de Cói'doba,

y luego recorridas por Grijalva, desde Coznmel bas-

ta Veracrnz, una gran parte del territorio que des-

pués se llamó Nueva Esjiaña y que abora forma la

República Mejicana. ^

La corte de Madrid estalla, por aquel tiempo,

atestada de españoles indianos, que liabían ido en

solicitud de gracias, ó para agitar sus negocios, ó

defender sus pleitos. Rebullían también numero-

sos pretendientes, lucbando y debatiendo por al-

canzar permisos para trasladarse alas Indias, ó em-

pleos, beneficios, y privilegios. Era un bervidero de

opuestos intereses que contendían por abrirse pa-

so y triunfar.

La conquista y población de las Antillas bal^'a

becbo nacer un semillero de conflictos entre los

mismos conquistadores, ó entre éstos y los indíge-

nas, entre los guerreros y los misioneros, entre el

clero secular y el regular. Era una población en fer-

mento, en que las bases del orden aun no estaban

cimentadas, y en la cual los gobernantes tenían to-

davía mucba labor, dificultades y molestias. Todas

las cuestiones que se agitaban en las Antillas ve-

nían á tener su necesario rebote en la corte de Ma-

drid. El dominio y posesión de los terrenos, la ex-

plotación de las minas, la manera de constituir el

trabajo, el medio de sostenerse y vivir los españoles

1 líidoria de lun ImJidK, por Fniy Uartolonié de las Cusas. Libro UI,

ciiji. IDl.—!Y-(liila lie I). Curios V inserta en la ei-ección de la Sede de Yu-

ca t. ni.
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en las islas i-ecieiiteiuente sometidas, todu daba lu-

gar á discusiones y pleitos ardientes, que refluían á

la capital de la monarquía española en busca de

solución.

He aquí por qué, en los años de 1517 y 1518,

la corte estaba poblada de procuradores y de gentes

que personalmente gestionaban con tesón el despa-

clio favorable á sus intereses. Quién andaba pelean-

do un repartimiento de indios, quién pedía el go-

bierno de una provincia, quién la posesión de una
mina: unos demandaban permiso para descubrir y
conquistar nuevas tierras, otros rogaban con ins-

tancia se les diesen buques y gente, para aventu-

rarse en lejanos mares en busca de remotas y ape-

nas vislumbradas playas: no faltaban quienes re-

querían el premio del)ido á sus servicios. Había

pretendientes de todas clases: se buscaban los em-

pleos, las abadías y los obispados de aquellas remo-

tas regiones. Los diversos intereses, impulsos y sen-

timientos á que obedece el corazón humano, pulu-

laban entre toda aquella uuilliliid (pie se ocupaba

en las cuestiones de Indias. Ora, eran movidos por

la ambición de la riqueza y del bienestar; ora, por

la gloria; ora, por la curiosidad: ya les inqjulsaba

el espíritu de justicia, ya taud^ién, el ardoroso deseo

de propagar la civilización cristiana y de sacrificar-

se por el bien de la humanidad. De todo había en

aquella umcheduiid)re que luchaba i)or el logro de

sus deseos. El gran iTgeiite de España, el carde-

nal Cisneros, consideraba con atención aipid esta-

do, y meditaba en la manera más sabia de (lisc¡|)li-

nar, ordenar, templar y vigorizar esa Iransición

([ue se verÜicaba en Am('rica, esa l'oi-macií'in de un
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nuevo pueblo, esa sustitución de una raza \n)Y otra

raza en los países americanos.

En estas circunstancias, se anunció la venida

á España del nuevo rey D, Carlos I, cjue entonces

andaba ocupado en hacer á todo trance las paces

con su eterno adversario el rey Francisco I de Fran-

cia, Celebrada la paz, bien desventajosa por cierto,

D, Carlos I se embarcó, en Midleburg. para España,

y llegó á Villaviciosa de Asturias, acompañado de

una selecta comitiva, en la cual se contaban algu-

nos españoles, y en c¡ue sobresalían muchos nobles

flamencos que privaban en el ánimo del Piey, como

cjue eran paisanos suyos, nacidos todos en tierra de

Flandes, á la cual el emperador y rey D. Carlos siem-

pre amó entrañablemente, mostrándole cariñosa

preferencia entre todos sus estados. Natural era,

pues, cpe cuanto tomaba su origen de Flandes fue-

se para él agradable y simpático en sumo grado, y
que, entre sus cortesanos, fuesen los flamencos los

más allegados á su persona y los más influyentes.

Así fué, que. tan pronto como llegó a España y
se hizo cargo del gobierno, organizó la administra-

ción á la moda de Flandes, A la cabeza del Conse-

jo de Castilla, puso á Selvagio (Sauvage), noble fla-

menco, nombrándole gran canciller y encargado del

despacho de todo lo concerniente á justicia y gober-

nación, tanto de España como de las Indias. A su

ayo y camarero mayor, Guillermo de Croi, Du-

que de Chevreuse, nombró Ministro de Estado,

y Relaciones Exteriores, Y era su confidente

y secretario privado el Señor de Laxao. sumiller

y camarero suyo muy adicto desde (|ue vivía en

Flandes. La iiiíliiencia. el poder, los resoi-tes todos
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del gobieiTiü y de la aduiiiiistración estaban, pues,

eii manos de los señores flamencos.

El Cardenal Gisneros había fallecido: Ptodríguez

de Fonseca, Lope de Conchillos y los otros estadis-

tas españoles, veían eclipsada su grandeza, y, como
sucede en semejantes incidencias políticas, toda la

turba de solicitantes se volvió hacia el sol naciente:

los flamencos se vieron cortejados, agasajados, col-

mados de presentes y consideraciones, pugnando

cada cual, á porfía, por ganar su gracia y atraér-

selos.

En esta ocasión, Bartolomé de las Casas, que de-

fendía la libertad de los indios, alcanzó la simpatía

y atención del canciller Selvagio, en tanto que su

adversario decidido, R.odríguez de Fonseca, caute-

losa y sagazmente, se iba atrayendo, por interpósi-

ta persona, el favor del ministro Ghevreuse.

Cada cual se afanaba por captarse el favor de

los poderosos del día, y, aguijoneados algunos de

los pretendientes por el estímulo de hacerse agra-

dables, pronto entraron en relaciones con el almi-

rante de Flandes, uno de tantos cortesanos flamen-

cos del rey D. Carlos. Con el fin de captarse su be-

nevolencia, le contaron el sorprendente descubri-

miento de Yucatán, pintándole con vivos y brillan-

tes colores el estado lisonjero de aquel lejano país,

y narrándole, con ayuda de la imaginación, lo riquí-

simo que era en abundantes minas, lo [)obIado de

sus ciudades, la feracidad de sus tierras, lo produc-

tivo de sus cosechas y lo fácil (jue sería fundar allí

un reino de grande utilidad para sí y sus sucesores.

Descripciones tan vivas y animadas no tardaron en

hacer nacer las más l)ellas ilusiones en el Aliinran-
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te. y, aconsejado más de la iiiiagiiiacióii que de la

razón, concibió el proyecto de pedir en feudo la tie-

rra de Yucatán, fundar allí una colonia con inmi-

grantes flamencos, y hacerse soberano feudatario

del rey de España, No tan pronto tuvo el pensa-

miento, cuando lo puso en ejecución, solicitando del

rey D. Garlos que le hiciese concesión de Yuca-

tán, para poblarle y gobernarle. Con apoyos tan efi-

caces como los que tenía en el gobieinio, no le fué

difícil sacarla concesión, y el rey. por gracia espe-

cial, le concedió en feudo la tierra de Yucatán y San-

ta María de los Remedios.

Entusiasmado el Almirante, no demoró un mo-

mento en poner en ejecución su proyecto de coloni-

zar á Yucatán. Sin pérdida de tiempo, despachó co-

rreos á Bélgica, ordenando á sus agentes y corres-

ponsales que, inmediatamente de recibidas sus car-

tas, invitasen á los más inteligentes labradores de

las vegas de Flandes,y que los persuadiesen á emi-

grar á Yucatán, ofreciéndoles buenas recompensas,

tierras labrantías en propiedad y aperos de traba-

jo, y que, tan pronto como se reuniese un buen

número de colonos, fletasen cinco navios y los en-

viasen á España, en donde debían tomar al Almi-

rante para irse todos juntos á Yucatán. Todo fué

ejecutado como se ordenó, y á poco llegaron á San

Lucar de Barrameda los navios cargados de senci-

llos é ingenuos labradores, listos á trasladarse á

América, ufanos y alegres, sin sospechar en lo más
leve el mal camino en que se habían metido, aban-

donando su patria tan inconsideradamente.

Mientras los colonos belgas andaban en la

mal', el alniir;iiil(' de Flaiides. con el anhelo natn-
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ral (le investigar mayores datos acerca de su feudo.

se puso en comunicación con Bartolomé de las Ca-

sas, de (juien había oído las mayores alabanzas, en

cuanto á su experiencia y conocimientos en asun-

tos de América. Le invitó á almorzar, y, departien-

do con él franca y amigablemente, le comunicó to-

dos sus proyectos, pidiéndole consejo y dirección.

Con esto, las Casas se enteró completamente de la

concesión alcanzada por el Almirante, y del propó-

sito eficaz que tenía de llevar á cabo la colonización

de Yucatán. Parecióle que esta concesión dañaba

los derechos del almirante D. Fernando Colón, y se

apresuró á ponerlo en su conocimiento, para que

diese los pasos á su juicio convenientes á evitar

aquel daño. Eslo fué suficiente para que fracasase

en su empresa el almirante de Flandes.

D. Diego Colón, tan i)ronto tuvo la noticia de

la concesión, se opuso á ella con vigor, y, mostran-

do su derecho y alegando los servicios grandiosos

de su padre, consiguió del canciller Selvagio que

se librase una orden suspendiendo los efectos de la

concesión de Yucatán al almirante de Flandes, has-

ta tanto se resolviese deíinitivamente el pleito que

tenía pendiente, ante el Consejo de Castilla, D. Fer-

nando Colón, en reclamación de sus derechos y

preeminencias hereditarias.

Cuando el almirante y sus colonos se dispo-

nían á darse á la vela, se recibió en Sevilla la orden

de suspensión, y la expedición tuvo que detenerse.

El decepcionado almirante no tuvo oirá cosa (pié

hacer, sino sufrir el contratiempo, y devorar en si-

lencio la amargura de sus pérdidas y quebrantos.

Peor suerte tocó á los desgraciados labradores bel-

44
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gas, porque, burlados en sus esperanzas, abatidos

por la desilusión, y quebrantados de salud por las

molestias del viaje y la mudanza del clima, murie-

ron los más, como mendigos en extranjera tierra, y

los pocos que sobrevivieron volvieron á su patria

arruinados, y sin más auxilio que sus deterioradas

fuerzas para ganarse la vida.



CAPITULO II.

El primer adelantado de Yucatán, Diego Velúsquez.—El primer oliispo de

Yucatán y Santa María de los Remedios, D. Fray Julián Garcés.

Mientras que tan lastimosamente fracasaba la

empresa del almirante ele Flandes, aportaba á las

playas españolas, en 1518, el Padre Benito Martín,

capellán de Diego Velasquez; y. como apoderado su-

yo, llevaba una relación escrita del descubrimiento

de Yucatán, y muestras bastante preciosas de oro

y plata que en los viajes del descubrimiento se ha-

bían adquirido. Además, tenía encargo especial de

exponer detalladamente todos los servicios de su

cliente, y pedir una retribución adecuada á ellos.

Al llegar Benito Martín á España, encontró la

ocasión poco propicia á su ol)jeto, porque, con la

preeminencia de los ministros flamencos, el obispo

Fonseca, amigo y protector de Velasquez, había de-

caído en su valimiento. Le fué necesario, pues, es-

perar y entretenerse en buscar otros amigos y fa-

vorecedores. Su espera, sin embargo, no fué de lar-

ga duración, porque no tardó mucho en soplar vien-

to próspero á su negocio. Muerto en el mismo año

de 1518 el gran canciller Selvagio, feneció con él

el más tenaz adversario del obispo Fonseca, y pudo

éste ir recobrando su influencia, por conducto del

secrotai'io Cobos que lo acrcdib) en el ánimo del
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ministro Clievi'euse. Como, por otra parte, nadie

podía negar sn inteligencia y laboriosidad, y era

sabida su experiencia en el manejo de los nego-

cios de Indias, pronto recuperó sn preeminencia

en este ramo de la administración pública, y esto

con tal dominación qne consiguió lo hiciesen

presidente del Consejo deludías, y que este coíi-

sejo fuese separado del Consejo de Castilla. Pu-

so en él, por auditores, á criaturas suyas, como Her-

nando de Vega y el Lie. Zapata, y quedó de esta

manera reafirmado su poder.

Llegado á este pináculo de la grandeza, no se

olvidó de sus amigos. Escuchó con aprecio, y tomó

en especial consideración las instancias de Benito

Martín, y alcanzó del rey que fuese nombrado abad

de Culhua. A Diego Velasquez le expidió el título

de adelantado y gobernador de toda la tierra de

Yucatán y Cozumel, y se celebraron con su apode-

rado capitulaciones, en 13 de Noviembre de 1-518.

para la población y conquista de sus tierras. En es-

tas capitulaciones, en que se concedían diversos

privilegios y exenciones, se consideraba siempre

con el nombre de Yucatán, á la península que lleva

actualmente este nombre, á Tabasco, y á una gran

parte de lo que después se llamó Nueva España.

Al mismo tiempo que el obispo Fonseca se ocu-

paba en el gobierno temporal de Yucatán y Santa

María de los Remedios, no descuidaba promover lo

conveniente para el bien religioso de sus habitan-

tes. Aunque todavía no se tenían sino vagas noti-

cias de aquellas lejanas tierras, se pensó ya en la

erección de un obispado. Sin tener ideas bien

ÍV)i-iiiadas y precisas de lo (pie se llamaba Vucatj'ni,
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y que después, según afirma D. Carlos I, se llamó

Nueva España, impetraron de la Santa Sede que se

expidiese una bula para el establecimiento de un
obispado en aquellas regiones. La relación que con

esta ocasión se hizo al Papa adoleció de la confu-

sión é indeterminación de ideas que en aquellos

principios setenta sobre Yucatán; y así, con la más
extraña inexactitud, se le informó que, en las islas

de Yucatán, Cozumel y Santa María de los Reme-
dios, existía ya una ciudad denominada Carolina,

en la cual habitaba un gran número de fieles cris-

tianos. En este concepto, el papa León X erigió el

obispado de Yucatán, con el nombre de Carolense,

porque la sede episcopal debía ser la ciudad de Ca-

rolina que se suponía existente en una tierra vul-

garmente llamada Yucatán, de tan gran extensión

que. según reza la bula de erección, no se sabía si

eni isla ó tierra firme. Había tanta inexactitud en

los informes dados al Papa, que la iiula supone que

Yucatán había sido visitado por Pedrarias Dávila,

y que este, liai)ía sido fundador de la ciudad de Ca-

rolina y de su iglesia parroquial, á la cual había

dado la advocación de Santa María de los Reme-
dios. Datos ciertamente pei'egrinos, é inexactos,

jjorque Pedrarias, si bien conquistó y gobernó el

Darién. y aun estuvo en Nicaragua, nunca aportó á

las playas de la Nueva España, ni á la jx'iu'iisula

de Yucatán.

Mientras que el obispo Fonsecase ocupaba en

gestionar la erección del nuevo obispado, le vino á

la imaginación que nadie podía tener mejores títu-

los, á su parecer, para primer obispo titular de esta

diócesis, que su confesor y director espiritual el re-
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verendo padre Fray Julián Garcés, hombre que,

además de ser amigo suyo, era digno de cualquiera

preeminencia. Dotado de talento, de virtud y de cien-

cia, se había hecho notaren España, desde fines del

siglo XV, en varios ramos del saber humano. Se

distinguía especialmente como insigne humanista

y docto predicador, tanto que el mismo rey D. Car-

los I le nombró predicador de la corte. El obispo

Fonseca le tenía en grande estimación, y, por el

aprecio que hacía de su saber y experiencia, se

movió á proponerle para obispo de Cuba.

Aun no había tomado posesión de este obispa-

do, cuando empezó á tratarse de la erección del de

Yucatán. Las noticias de este país se sucedían unas

en pos de otras, á cual más halagüeñas, y el obispo

Fonseca no quiso perder esta ocasión de premiar

los servicios del Señor Garcés, y alcanzó que, por

bula de 24 de Enero de 1519, fuese preconizado obis-

po de Yucatán y Santa María de los Remedios, te-

rritorio no deslindado entonces, pero que, en el sen-

tir del gobierno español, conqDrendía no solamente

la península de Yucatán y Cozumel, sino Tabasco,

Chiapas, y todo lo que después se llamó Nueva Es-

paña. Así lo reconoce y afirma el mismo D. Carlos I,

en la cédula de 19 de Septiembre de l.")2(3, en que

deslindó el obispado de Tlaxcala.

Este nombramiento episcopal no pasó de ser

honorario, ponpie ni se fijaron los límites de la dió-

cesis, ni se determinó la sede episcopal de una ma-

nera positiva, ni el obispo vino á tomar posesión

de su obispado, ni verificó la erección canónica de

él. Permaneció en España, hasta que, en 1523, hizo.

cu inii<')n del rey. formal |)cti('ión á la Santa Sede
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para que se asignasen límites á su diócesis. Fué en-

tonces cuando el Papa Clemente VII, por bula de

13 de Octubre de lo2.j, autorizó al rey de España

á fijar los límites y determinar el territorio de la ju-

risdicción del obispado de Yucatán y Santa María

de los Pxemedios.

Fue notable que, al usar el rey de España de

la facultad delegada por el Papa, quedó excluida del

territorio de la diócesis toda la península de Yuca-

tán, probablemente á causa de que, en la fecha en

que se designaron los límites del obispado, la pe-

nínsula de Yucatán no estaba sometida al dominio

castellano. La circunscripción de la diócesis abra-

zó únicamente la provincia de Tlaxcala, San Juan

de Ulúa, Veracruz, Medellín, Tabasco y Chiapas.

Desde entonces, Fray Julián Garcés dejó de lla-

marse obispo de Yucatán, y empezó á ser obispo de

Tlaxcala, y en esta ciudad erigió la Iglesia Cate-

dral, con nombramiento y enumeración de digni-

dades y prebendas. El edicto de erección lo firmó

en Granada, con el título de Obispo Carolense.

Con el carácter de obispo de Tlaxcala, vino á la

Nueva España en 1527, y ejerció su encargo y ofi-

cio pastoral hasta el año de 1542, en que falleció.



CAPITULO III.

Don Francisco <le Mnntejo.—Su viaje á España en favor de

Hernán Cortés.—Lucha con el ()))ispo Fonseca.

Como hemos visto, el reverendo padre Fray

Julián Garcés había sido nombrado obispo de Yu-

catán, y Diego Velásquez, adelantado y goberna-

dor vitalicio, con diversos privilegios, exenciones y

honores; mas, como si la suerte de este último fue-

se estar condenado á no recojer los frutos de las

concesiones que con harto trabajo alcanzaba, su-

cedió que, á raíz de nombrado adelantado de Yu-

catán, llegó á Espaíía quien había de sustituirlo en

este título, y quien, con mejor fortuna, había de vin-

cular su nombre perennalmente con Yucatán.

En Octubre de 1519, llegaba de Veracruz á San

Lúcar de Barrameda, Francisco de Montejo, con po-

der del ayuntamiento déla Villa Rica de Veracruz,

para gestionar que el Rey confirmase á Hernán

Cortés en el mando supremo de la expedición de

México, y que revocase cualesquiera concesiones

hechas á Velásquez.

Montejo era el adversario de Velásquez, y ad-

versario con fortuna, porque ha])ía de vencerlo no

sólo en sus pretensiones de relevar y castigar á

Cortés, sino también en su proyectada colonización

y gobierno de Yucatán. Hei'uan Cortés, tan valien-

if capiláii coiiii) sa.uaz polílico. no se b!d)ía e(pi¡-
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vocado al poner los ojos en Montejo para hacer

valer sus' derechos y sacar triunfantes sus intereses

en la Corte.

Francisco de Montejo hahía nacido en Sala-

manca casi en las malvas, pues sus padres, si no es-

taban en la indigencia, eran bastante pobres. Pro-

venía de una familia humilde de la villa de Mon-
tejo, en la diócesis de Segovia. Debió nacer Don
Francisco, á fines del siglo XV, dotado por la natu-

raleza de genio inquieto y aventurero, pues en 1514

se alistó en la expedición de Pedrarias Dávila, y fi-

guró en ella como soldado. En esta condición es-

tuvo en el Darién, y, cuando Diego Velásquez em-

prendió sojuzgar la isla de Cuba, se trasladó á esta

isla, en donde, por sus méritos y servicios, ad({uirió

el prestigio de excelente guerrero y capitán insigne.

Con este carácter le hemos visto, en la expedición

de Grijalva, y luego tomar parte })rincii)al en la ar-

mada de Cortés.

Al aportar Montejo á las playas españolas, en

1519, tendría como 35 años. Era de mediana ta-

lla, de fuerte y robusta musculatura, de corazón

atrevido, de alma intrépida y constante' y al mismo
tiempo de sereno juicio, de carácter alegre y festivo.

Jovial y franco con sus amigos, adivinaba las in-

tenciones de sus enemigos, y se ponía en guardia

contra ellas, sin mucho escrúpulo en la elección de

los medios. De fácil elocución, avezado al trato so-

cial, versadísimo en los negocios, y conocedor de los

resortes que mueven á la Inunanidad, preparaba

diestramente sus caminos, cond)¡naba ])erfectamen-

te una intriga, y no era remiso en el trabajo. Solare

las cualidades del unerrero. sobresalían en él las
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aptitudes del diplomático y del hombre de negocios.

Sabía tratar á toda clase de gentes, y, penetrante y
sagaz, á la par c|ue ponía los medios para hacer

triunfar los asuntos que tomaba bajo su patrocinio,

deshacía diestramente las tramas de los adversa-

rios.

Llegó á España en tiempos nada propicios á la

causa que defendía, pues el obispo de Burgos. Don
Juan Rodríguez Fonseca, el tenaz adversario de los

homlires ilustres del siglo XVI, acababa de cimen-

tar de nuevo su influencia política. Tenía en con-

tra, pues, esta grande palanca: el obispo Fonseca

favorecía abiertamente á Diego Velásquez, y no ha-

cía misterio de su parcialidad. De carácter franco y

decidido este estadista, favorecía descaradamente á

sus amigos, y no daba tregua á sus enemigos. Con

esta índole, y la prolongada duración de su poder,

había llegado á formarse una corte de amigos y pa-

niaguados en España y en las Indias: á todos los

protegía, y entre sus criaturas no era el meuos favo-

recido Diego Velásquez.

No poca sorpresa tuvo Montejo al enterarse

del estado de los negocios públicos; y no había apa-

ciguado sus temores, cuando tuvo la muestra paten-

te é inmediata de la mala situación en que estaba

él y la causa á cuyo servicio se había consagrado.

Con el ansia de dar principio al deseuipeño de su

comisión, se trasladó sin demora á Sevilla: pero

aquí se encontró con el Padre Benito Martín prepa-

raudose á embarcarse para Cuba, lleno de regocijo

con el éxito tan perfecto que había alcanzado en

sus pretensiones. Tenía priesa por comunicar las

faustas nuevas á Voliisípicz: jtei'o. al saixM' la lie-
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gacla de los mensajeros de Cortés, no quiso darse á

la vela, sin oponerles algún obstáculo, y se puso en

movimiento para contrariarlos.

Fuese á los empleados superiores de la casa de

contratación de Sevilla, y, con el mayor ardor, de-

nunció á Montejo y á sus compañeros como rebel-

des que venían en representación de otros jefes

sublevados contra la autoridad real. Persuadíales,

con apremiantes razones y argumentos, que el re-

presentante de la autoridad real, en Cuba, Yucatán

y Santa María de los Piemedios, no era otro sino

Velásquez; mostrábales las cartas patentes, privi-

legios y capitulaciones recientemente celebradas,

en que el Rey nombró á Velásquez por goberna-

dor y adelantado de Yucatán; contábales en deta-

lle, y con vivos colores, la perfidia de Cortés alzán-

dose con la armada que le confiara Velásquez, y
negando á éste la obediencia y acatamiento que por

derecbo y del)er, ajuicio del Padre Martín, le debía;

y de allí venía á concluir que, pues Velásquez era el

representante de la autoridad real. Cortés y sus se-

cuaces rebelados contra Velásquez debían conside-

rarse, sin asomo de duda, como rebeldes ásu rey y

señor natural, y dignos de ser aborcados.

Los empleados superiores de la casa de contra-

tación no requerían tanto vigor de razonamiento

pava excitar su celo; sabían demasiado la protec-

ción que el presidente del Consejo de las Indias

dispensaba á Velásquez, y, sin demorarse en con-

sultas, mandaron secuestrar provisionalmente to-

dos los géneros ó mercancías que Montejo liabía

traído de Veracruz, con la sola excepción del pre-

sente dedicíido ;il P>oy. Milagro lii('> (pie no pusiesen
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presos á los mismos mensajeros, y que no decomi-

sasen el buque.

Por fortuna, no se atrevieron á tanto; los men-

sajeros quedaron libres y enojados, pero no abati-

dos; pudieron sin estorbo, pasar a Medellín á confe-

renciar con Don Martín Cortés, padre del conquis-

tador de México, quien, como bidalgo viejo y aco-

modado, vivía tranquilamente en su casa. Parece

que al buen anciano no le faltaban alientos, á pesar

de su vejez, porque apenas supo las intrigas del pa-

dre Benito Martín, acordó ir, en compañía de los

mensajeros, á encontrarse con el Rey, y contarle lo

sucedido, para que le pusiese remedio. Sin demora,

partieron hasta Barcelona, porque supieron que el

rey Don Carlos debía salir en breve de allí, con

ánimo de embarcarse, en la Cornña, para Flandes.

Era así, en verdad, y por más prisa que se die-

ron, en el camino de Barcelona supieron que el

Rey ya se había ido á Burgos. No se desanimaron

por este contratiempo, y. ganando momentos, se

trasladaron á Tordecillas. por donde el Rey necesa-

riamente había de pasar.

Tanta diligencia no era excusada, porque ya

los partidarios de Velásquez habían comunicado

la llegada de Francisco de Montejo al ol)ispo Don
Juan Rodríguez de Fonseca, y éste, aunque separa-

do momentáneamente del lado del Rey, para vigi-

lar personalmente el apresto de los Imques que de-

bían llevarle á Flandes, no desaprovechó el tiempo,

y ya había escrito á Don Carlos una carta, pintan-

do con negros colores la conducta de Cortés, y en-

careciendo la necesidad de que lan extraordinario

ati'eviiiiicnlo y osadía no ([uedase sin castigo.
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Como esperaban los enviados ríe Cortés, el Rey
Don Carlos, antes de partir á la Corufia, qniso visi-

tar en Tordesillas, á su madre Doña Juana, que. por

su demencia, allí residía. Esta ocasión aprovecha-

ron diestramente, pues con la poca concurrencia de

solicitantes, el R.ey pudo recibirlos cómodamente,

é informarse con entera libertad de toda la cuestión

suscitada entre Velásquez y Cortés. La impresión

del Rey fué favorable á éste: se manifestó bien dis-

puesto en su favor, que siempre encuentra simpa-

tía el hombre intrépido y esforzado, fuera de que el

rico presente venido de Veracruz no había dejado

de obrar favorablemente. Velásquez, empero, tenía

bastante valimiento en la corte, lo cual, unido á la

regular tendencia del gobernante de no festinar la

resolución de los negocios, produjo que no se pu-

diese, desde luego, alcanzar el despacho pronto y fa-

vora[)le que tanto ansiaban los mensajeros: se dejó

todo para resolver en la Coruña: retardo de mal

agüero, porque en la ciudad gallega estaba el priii-

(•ipal apoyo de Velásqiiez.

Así fué, en realidad, [)ues á pesar de todas sus

instancias, en Corrnla nada pudieron conseguir, si-

no una provisión real para que de los bienes se-

cuestrados seles diese, bajo de lianza, lo que liubiesen

menester para su decente manutención. Fué bas-

tante alcanzar, porque siquiera esta providencia les

permitió permanecer en España por más tiempo,

ocupados sin descanso en sacar á ílote el negocio

que los había llevado. Todos sus i)asos, memoria-

les y diligencias conducentes al logro de su objeto,

se estrellaban, sin embargo, en la parcialidad inau-

dita (Id obispo (le liurgos. (pie. sin aiiibajcs. anduvo
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todo el año de 1520. el de 1521. y parte del 1522,

protegiendo descaradamente la causa de Velásquez,

patrocinada en la corte, entonces, por Manuel de

Rojas. Andrés de Duero y Gonzalo de Guzmán.

Se dictaron órdenes severas para que se em-

bargase todo cuanto se trajese de Nueva España, y
que á nadie ni nada se permitiese salir para Vera-

cruz. La intención del obispo Fonseca era bien cla-

ra: reducir á Cortés al aislamiento, y obligarle, por

necesidad, á reconocer la autoridad de Velásquez.

valiéndose de todos medios para poner la expedi-

ción de México á las órdenes de Velásquez, ó de al-

gún otro partidario suyo. Tenía en contra á los

procuradores de Cortés, que no descansaban un

punto en su tarea. Habían puesto de abogado al

licenciado Céspedes, hábil y entendido jurisconsul-

to; y en las tertulias, en las audiencias, en los pa-

seos, en las juntas, y en todas las reuniones públi-

cas y particulares, Francisco de Montejo y sus ami-

gos no perdonaban medio de acreditar en la opi-

nión pública á Cortés. Narraban sus hazañas, jus-

tificaban sus procederes, y vituperaban la conducta

de sus émulos, haciendo resaltar la torpeza de Ve-

lázquez en pretender encender la guerra civil, y

poner, con esto, á pique de perderse, á todos los es-

pañoles comprometidos en la guerra de México. Con

esto, el número de los partidarios y defensores de

Cortés se aumentaba, y se propagó la creencia de

que había muclio de temerario, de injusticia é in-

gratitud en el tratamiento que el presidente del

Consejo de Indias daba á Cortés y á todo lo que á

éste concernía.

En vano Fonseca pi'0(Miral)a despi-csfigiar á
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Cortés, llíimándole traidor, desobediente; en vano

daba carpetazo á todas las representaciones de sus

mandatarios; y en vano se afanaba por impedir que

gente, armas, mercancías, ó municiones de boca y
guerra se llevasen á Veracruz: su misma descara-

da prevención salvó á Cortés.



CAPITULO IV.

Triunfo completo de Montejo contra Fonseca y Veliisqiiez.—Su vuelta á la

Nueva España.—Es nombrado, por segunda vez, apoderado, ante la corte

Revocación del poder.—Su retiro á la vida privada.—Encuentro con

Alonso Dávila.—Proyecto para conquistar la península de Yucatán.

Desde principios de 1520, España había estado

privada de la presencia de su joven monarca, quien,

al ir á coronarse emperador, había dejado por re-

gente al cardenal Adriano de Utrecht. obispo de

Tortosa. La ausencia del Piey. ó la poca práctica

del regente, permitieron al obispo Fonseca demorar

la resolución definitiva de las peticiones de Cortés,

y del ayuntamiento de Veracruz, El 17 de Junio

de 1522, volvió Don Carlos á España, desembarcan-

do en Santander. Fué este el momento que los pro-

curadores de Cortés juzgaron propicio para agitar

de nuevo y con más ahinco su negocio; mas esta

vez el licenciado Céspedes quiso que no solamente

visitasen al Rey y le reiterasen sus peticiones, sino

que, además, recusasen al presidente Fonseca. Tu-

vieron buen éxito en la prueba de la causa de la

recusación, y como la decisión tocó al cardenal

Adriano, entonces nuevamente electo papa, dio por

probada la causa de la recusación, y ordenó al obis-

po Don Juan Pvodríguez de Fonseca que se abstu-

viese de todo conociiniciito cu los negocios de

Cortés.
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Mucho adelantó el asunto de Montejo con ha-

ber descartado al obispo Fonseca. Separado éste, se

nombró, por disposición del rey, una comisión que

estudiase á fondo el conflicto, y le diese solución.

La comisón se compuso del gran canciller Mercurio

Gatinara, del licenciado Hernando de Vega, de mon-

sieur de Laxao, del doctor Lorenzo Galindes de Car-

vajal, del licenciado Francisco de Vargas, y del doc-

tor de la Pvosa. En la junta, estaban en minoría los

amigos del obispo Fonseca, pues, fuera del licencia-

do Hernando de Vega, Señor de Grajal, no podía

contar con otro adepto. Los demás miembros eran

hombres imparciales, y se contaban entre ellos tres

flamencos alejados de toda prevención en favor ó

en contra del negocio. Lo estudiaron todos con dedi-

cación, reuniéndose en casa del gran canciller Gati-

nara, y, después de oídas las razones de ambas par-

tes, determinaron que el pleito se decidiese en jus-

ticia por el Consejo de Lidias, presidido por el gran

canciller, á causa de la recusación del presidente

Fonseca.

El ló de Octubre de ló22. el Consejo de Indias

dictó sentencia en favor de las intenciones de Mon-

tejo, quien alcanzó el más brillante y completo

triunfo. Se declaró á Hernán Cortés capitán gene-

ral y gobernador de Nueva-España, se ordenó á

Diego Velásquez, que no armase ni enviase gente

contra Cortés, y se alzó el secuestro de todo el di-

nero, oro y mercancías que habían venido de Mé-

xico.

Después de tan notable victoria que alcanzó

Montejo contra Fonseca y sus partidarios, se ((uedó

algún tiempo más en España á gestionar algunas

46
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otras gracias, en nombre del ayuntamiento de Ve-

racrnz; alcanzó concesiones y privilegios para los

primeros pobladores, y armas para ennoblecer á las

ciudades y villas. Para sí consiguió el empleo de re-

gidor de Veracruz y teniente de la fortaleza de ülúa.

En el año de 1523, se dio á la vela de España,

de vuelta para México, y, en la ciudad de la Habana,

se encontró con Cristóbal de Olid. cjue iba con una

expedición á las Hibueras. Platicaron amigable y

cordialmente los dos amigos, como antiguos com-

pañeros de aventuras, ansiosos de verse y tratarse

después de tan larga separación. En las expansio-

nes y confidencias que se hicieron mutuamente,

Olid contó á Montejo sus cfuejas contra Cortés, de

quien se mostraba resentido. Después de algunos

días de descanso, se despidieron, continuando Mon-

tejo su viaje á México en un buen navio velero.

Llegado á México, presentó las provisiones reales,

que fueron recibidas con alegría y albricias, como

que beneficiaban á Cortés y á todos sus compañe-

ros. Trajo consigo, esta vez, Montejo, á la Nueva-Es-

paña, á un hijo natural suyo que tuvo con Ana de

León, llamado Francisco Montejo, y al cual pudo

colocar de paje de Hernán Cortés.

Aun no había transcurrido mucho tiempo de la

llegada de Montejo ú. la Nueva-España, cuando se

consideró conveniente enviar á la capital de la mo-

nai-quía nuevos apoderados que gestionasen los in-

tereses de la naciente colonia, y también los de

Hernán Cortés. Con el brillante éxito ([ue Francis-

co de Montejo había alcanzado en su lucha de tres

años con Diego Velásquez, desde luego se pensó

que nadie mí-joi- (pie él podía dosempenai- el encar-
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go. Cortés pensaba igualmente que convenía su

noQibramiento, y, en este sentido, procuró que to-

dos los ayuntamientos de las poblaciones nueva-

mente fundadas diesen sus poderes á Diego de

Ocampoy á Francisco deMontejo, y además él mismo
les dio su poder para que lo representasen en el

Consejo de Indias. Quiso también que acompañase

á estos enviados Diego de Soto con un rico donati-

vo de perlas, joyas, setenta mil castellanos de oro

y una culebrina de plata que valía veinticuatro mil

pesos, para presentar al rey juntamente con una

carta en que le daba gracias por el nombramiento

de gobernador y capitán general de la Nueva-Es-

paña.

Se embarcaron los apoderados en Veracruz, á

mediados del anu do 1024, en tiempo en que Hernán

Cortes se' aprestaba para la expedición de las Hi-

bueras. El viaje no tuvo contratiempo alguno bas-

ta que llegaron á las islas Azores. Allí tuvieron

aviso de que el Atlántico y el Mediterráneo estaban

infestados de corsarios; se demoraron algún iiempo

entre tanto llegaban noticias seguras de la clase de

enemigos que podían encontrar en el camino, para

poder con mejor acuerdo determinar la ruta más
segura que liabían de tomar para Ilegal- ;i España.

Estando en espera, se recibió una providencia real

en la cual se aconsejaba á los enviados que em-

prendiesen camino de la Coruña si lo juzgasen más

seguro; mas, cuando se disponían á seguir el con-

sejo real, posteriores noticias hicieron saber que

los buques corsarios franceses liabían naufragado

en las costas de Andalucía, y, con tan fausta nueva,

no dudaron un instante en desislii* del viaje á la
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Coruña, piefirieiido tomar el rumbo de San Lúcar

de Barrameda, como más próximo y menos arries-

gado. En esto había ya transcurrido todo el año

de 1524, y los primeros meses del 1520, pues el 20

de Mayo hubieron de anclar sanos y salvos en el

puerto de San Lúcar.

Casi al mismo tiempo (pie arribaron los apo-

derados á España, llego la revocación de sus pode-

res que Gonzalo de Salazar y Peralmindez, gober-

nadores de hecho de la Nueva-España, se apresura-

ron á verificar, por hostilidad á Cortés, de quien, co-

mo es sabido, se declararon tenaces enemigos: reunie-

ron en junta á los procuradores de los ayunta-

mientos, y consiguieron que nombrasen, en sustitu-

ción de Ocampo y de Montejo, á Bernardino Vás-

quez de Tapia y á Antonio de Villaroel.

Con la revocación de sus poderes, Montejo

quedó completamente separado de la representa-

ción de los negocios de la colonia, y pudo dedicar-

se á pensar con más calma en sus asuntos particu-

lares. Tal vez, cansado de laluclia firme que había

sostenido, no quería empeñarse en nuevas porfias

y contiendas, y así parece que nada hizo para recu-

perar su posición de apoderado, ni aun para hacer

valer sus derechos contra el gobierno usurpador de

Gonzalo de Salazar y Peralmindez. Acaso también

fastidiado de la vida de aventuras y constantes peli-

gros, que desde 1514 había llevado, resolvió tomar

otra senda más tranquila, y, renunciando á la vida

de América, vivir gozando de las comodidades y

descanso de una situación holgada. Probablemente

ésta fué su intención, porque, con lo (pie había ga-

nado y economizado en las divcrsiis cxpeílicioiies
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en que liabía tomado parte, compró fincas en Sala-

manca y su comarca; juró domicilio en su antigua

ciudad natal en donde se estableció como si fuera á

quedarse allí definitivamente. Ocupado en la admi-

nistración de sus fincas y en la labranza, pasó algu-

nos meses; pero su inclinación a la vida militar, su

pasión por las empresas arriesgadas, no se podían

conformar con este nuevo género de vida. No falta-

ban además quienes lo incitasen á volver á entrar

en nuevas campañas, ya no como subalterno, sino

como jefe. Piecordaba las conversaciones que liabía

tenido con Jerónimo de Aguilar, referentes a cierto

país rico y poblado de abundantes mantenimien-

tos, que podía llegar á ser la base de su fortuna, y

elevarle á un alto grado de prestigio y considera-

ción, si conseguía sujetarlo al dominio de Castilla.

Le alentaba á la empresa de conquistar Yuca-

tán un soldado valiente é intrépido que acababa de

llegar de Francia, después de un cautiverio amargo

y doloi'oso de tres años. Era este arrogante militar

Alonso Dávila, (fue, de criado y servidor del obisjjo

Don Juan Rodríguez de Fonseca, liabía ascendido,

por sus viriles prendas, basta llegar a ser uno de

los más excelentes capitanes del ejército español.

Guando volvió de tan duro cautiverio como el que

tuvo que sufrir en una fortaleza de laRocliela, ten-

dría como cuarenta años: alto, de airosa estatura y

de ánimo alegre, que mostral)a siempre con la jovia-

lidad»en el rostro; inteligente, decidor, y dotado de

una conversación fácil, á la par que viva; de alma

vigorosa, y de sentimientos ardientes que no acerta-

ba á ocultar, manifestándolos con ardor é ingenui-

dad. El conociiiiicn lo desús dob's aventajadas, no me-
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nos que el ardimiento con que sentía, y la energía

con que trataba de ejecutar sus pensamientos, le

hacían propenso á querer dominar, é inclinarlo á

huir de la sumisión. Altivo, se consideraba digno de

los primeros puestos, y dejaba traslucir algún pe-

sar por la elevación de sus iguales. No obstante es-

tos defectos, era simpático, por su gallardía y genti-

leza personal, su franqueza en la amistad, y por su

osadía, valor y arrojo en los combates.

Compañero de Cortés en su expedición á Mé-

xico, si bien muy estimado por su jefe, no dejaba

de ser temido justamente por los defectos que

acompañaban á sus bellas cualidades. Conocién-

dole Cortés asaz inquieto, procuraba tenerle em-

pleado en comisiones lejanas. Así, le vemos nom-

brado, al principio de la conquista de México, para

ir á Santo Domiiigo á informar á los frailes gober-

nadores acerca de los detalles del conflicto habido

entre Cortés y Velásquez. Vuelto de Santo Domin-

go fué nombrado encomendero de Cuautitlán, y, en

20 de Diciembre de 1522, se embarcó en Veracruz

para España, con el encargo de llevar al Rey un do-

nativo compuesto de muy ricas preseas. Atravesó el

canal de Bahama, é liizo estación en la isla de Ter-

cera; mas, en el trayecto de esta isla á España, fué

apresado por el corsario francés Florín, quien lo

llevó preso á Francia, y, retenido allí como prisio-

nero de estado, permaneció tres anos {¡rivado de su

libertad.

Los trabajos y asperezas de la cautividad, no

ai)atieron el atrevido natural de Dávila, y encon-

trándose con Montejo ya fastidiado del descanso de

sus granjas de Salamanca, pronto los dos comida-
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fieros de armas se dieron á forjar proyectos de con-

quistas y nuevas poblaciones en América.

Por aquel año de 1526, se hablaba en la corte

de España, con repetición, de Yucatán y Santa Ma-

na de los Remedios, pues por aquel tiempo se es-

taban fijando los límites del primitivo obispado de

Yucatán. Recordaba Montejo las animadas descrip-

ciones de Jerónimo de Aguilar, que habían dejado

profunda huella en su alma, y, poniéndose de acuer-

do con Alonso Dávila, decidieron los dos capitanes

fijarse en Yucatán como campo adecuado para su

futura empi'esa.



CAPITULO V.

("apitiilrteionCíi entre el gobiernu español y Francisco de Montejo, para la con-

quista de Yucatán.-La huía de Alejandro VI.-Legitimidad de la comiuista.

Con su larga permanencia en la corte, tuvo

Francisco de Montejo mucho trato con los oidores

y empleados del Consejo de Indias, y la necesidad

de proporcionar protección á los negocios que tuvo

á su cuidado, le permitió contraer amistad con per-

sonas influyentes en la administración, con grandes,

nobles y abogados prominentes de la real cancillería.

Con auxilio de sus amigos, y también de sus pro-

pios méritos, ya de bastante consideración, no le

fué difícil lograr del rey Don Carlos I, la concesión

para conquistar las islas de Cozumel y Yucatán;

que aun no se sabía que esta última tierra hiciese

parte del continente. La concesión se redactó en la

forma acostumbrada en aquella época, que era co-

mo un contrato bilateral entre el soberano y el con-

cesionario, con el nombre de capitulaciones, en las

cuales se otorgaban facultades y autorizaciones, á la

par que se estipulaban beneficios, premios y recom-

pensas.

Se le autorizó á conquistar y á poblar las islas

de Yucatán y Cozumel en los lugares que juzgase

conveniente, y á llevar lo menos cien españoles pa-
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ra cada población, los cuales no habrían de salir de

las islas recientemente pobladas en América, sino de

la pein'nsula española. Se le imponía por obliga-

ción el construir, en lugares adecuados escogidos de

común acuerdo con los oficiales reales, dos fortale-

zas c{ue prestasen seguridad á los pobladores. *

El primer viage habría de hacerse en el plazo

de un año, bajo pena de caducidad, y se le otorga-

ba licencia suficiente para que, de Santo Domingo,

Cuba, Jamaica y Puei'to-Rico, llevase caballos, ye-

guas y otras clases de ganado.

Se estimulaba la emigración y población con

exenciones y donaciones provechosas; se concedían

á cada poblador dos solares, para fabricar la casa

de su morada, y dos caballerías de tierras para la-

i)ranza y cultivo; se les eximía de todo pago de de-

rechos de exportación é importación, de toda con-

tribución de consumo sobre la sal, y se les permitía

tomar por esclavos á los indios rebeldes, y comprar

de sus señores á los cjue tuviesen la condición de

siervos.

No menores recompensas se prometían á Fran-

cisco de Montejo por el éxito de su empresa: habría

de ser gobernador y capitán general vitalicio, con

salario anual de doscientos cincuenta mil marave-

dises, y teniente de las fortalezas, con sueldo de se-

senta mil maravedises. Además, él y sus herederos

y sucesores, perpetuamente hasta su extinción, ha-

brían de tener los empleos de adelantado y alguacil

mayor de Yucatán. Se le concedían diez leguas cua-

dradas de tierras medianas, y el cuatro por ciento

de todos los derechos de la corona, para sí y sus

sucesores, y completa libertad de derechos de ex-

47
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portación á toda la ropa, mantenimientos, ai-mas y

caballos que llevasen.

El rey Don Carlos se preocupaba especialmen-

te de la propagación de la fe católica entre los in-

dios de Yucatán, y, con este objeto, ordenaba que en

Ifb. expedición se llevasen á lo menos dos religiosos,

ó clérigos, y cedió todos los diezmos que debía co-

brar, para construcción de iglesias, fabricación de

ornamentos, y sustento de clérigos virtuosos y de

celo. En segundo término, se ocupaba también el

rey del aumento de su erario, estableciendo que.

por todo el oro, plata, y otros metales preciosos que

se encontrasen ó sacasen de las minas, se le pagase

el primer año el décimo, el segando el noveno, y así

sucesivamente basta llegar al quinto.

No se olvidaba el rey de la beneficencia públi-

ca, y Cíuería que. de todas las multas que tuviesen

de pagar, se destinase la mitad para bospitales y
obras públicas.

Al deseo de extender la fe católica, se berma-

naba un anbelo plausible para que los babitantes

de Cozumel y Yucatán fuesen bien tratados. Con

este propósito, encarga á la conciencia de los reli-

giosos y clérigos que vayan en la expedición el

procurar que los indios no sean vejados con fuer-

zas, robos ni daños, y les ordena que le escriban y

avisen de cualesquiera abusos que en este parti-

cular observaren. No quiere que la conquista se

verifique á sangre y fuego, sino que se lleve á cabo

pacíficamente por la persuasión y el convencimien-

to, y que se acuda al remedio de las armas cuando

la pertinacia, temeridad y atrevimiento de los in-

dias (ibliüiic ;i filo. En esfc sentido, oi'drna el rev
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que se fabriquen casas para los pobladores, con el

menor daño y perjuicio de los indios, sin herirlos

ni matarlos, y sin tomarles por fuerza sus bienes.

Recomienda que se les anime y halague, para que,

de esta manera y por el ejemplo de la vida honra-

da de los pobladores españoles, y por la doctrimí

cristiana predicada por los misioneros, ambicionen

adquirir la fe y convertirse en vasallos del imperio

español.

Permite el rey hacer la guerra á los indios

cuando resistan á mano armada la predicación de

la fe cristiana, se nieguen á dar la obediencia, ó se

opongan violentamente á la explotación de las mi-

nas.

Es altamente consolador y digno de remem-

branza el empeño que toma el rey Don Carlos en

afirmar y proclamar la libertad del trabajo en los

indios. Se nota, en este tesón con que se quiere evi-

tar el trabajo forzado, el feliz producto de los tra-

bajos beneméritos del padre Las Casas, Fray Diego

de Córdoba, Fray Reynaldo de Montesinos y otros

ilustres sacerdotes, que, anticipándose á su época,

defendieron con perseverancia los derechos de los

indios. El rey quiere y ordena con firmeza que no

se pueda apremiar á los indios, ni compelerlos á

trabajos contra su voluntad, y menos aún sin la

justa remuneración: que, si quieren trabajar libre-

mente, no se les abrume con trabajos excesivos, y se

les pague un jornal tasado y apreciado según la

calidad de las jiersonas. la condicií'tii de l;i ticiTa y

la clase de trabajo.

Tampoco descuida el i'ey la buena policía, la

corrección de los vicios: manda (pie se enseñen á los
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indios buenos usos y costumbres, que se les aparte

de liábitos inmorales, y principalmente de la antro-

pofagia y del pecado nefando, que desgraciada-

mente asolaban los países recientemente descubier-

tos. Para facilitar su regeneración, autorizaba el

establecimiento de encomiendas, por las cuales se

ponía al cuidado de un poblador español la ins-

trucción de cierto número de indios, á trueque de

que pudiese utilizar sus servicios personales. El

rey tenía cuidado de advertir que el servicio que

podía exigirseles era el que podía pedirse á liomJM'es

libres.

Para coronamiento de todas estas instruccio-

nes, mandaba que, antes de declarar la guerra, se

hiciese á los indios, de viva voz, un requerimiento

muy historiado, que expresamente se había redacta-

do en España para que sirviese á todos los capita-

nes que fuesen á tierras remotas con ánimo de

conquistar nuevos dominios á la monarquía.

Este requerimiento, desvestido de todas sus

pomposas frases, se reducía, en la esencia, á expresar

que, como el papa Alejandro VI había hecho dona-

ción á los reyes católicos de estas islas y tierra firme

del mar océano, el rey de España era rey y señor de

ellas, y que, por esto, estaban obligados á obedecerle

y servirle como subditos, lo cual, si no hacían de

grado, les harían la guerra, reducirían á servidum-

bre á sus mujeres é hijos, y les coníiscarían sus

bienes.

Esta intimación estaba muy poco conforme con

las instrucciones comunicadas por el rey Don Car-

los, y en las cuales se nota el pensamiento bien

trnnspin'onlc de evitar, en todo lo jjosililc. el cnipleo
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(le las medidas violentas para adquirir autoridad

sobre las naciones indígenas. Parece que, en las

instrucciones, el rey aun no se considera sobera-

no de aquellas regiones, y, para obtener la sobera-

nía, más funda sus esperanzas en la predicación

del cristianismo y en la influencia de las nuevas

costumbres, que no en la fuerza de las armas.

En el requerimiento, al contrario, el rey de Es-

paña se consideraba como dueño y poseedor de las

nuevas reeiones, haciendo basar el título de su so-

beranía en la l)ula de Alejandro VI, de 4 de Mayo
de 1493.

El papa Alejandro VI, en el primer año de su

reinado, tuvo noticia del descubrimiento de Amé-
rica, por comunicación que, por orden de los reyes

católicos, le hizo el embajador de España en Roma.
Manifestóle el embajador que el descubrimiento se

había llevado á cabo sin perjuicio de la concesión

que en años anterioies la Santa Sede había hecho

á la corona de Portugal: y cpie, aunque por la pose-

sión que los marinos españoles habían tomado de

las nuevas tierras, podía España alegar título le-

gítimo de dominio sobre ellas, sin embargo, como
acatamiento á la Santa Sede, suplicaba, en nond)re

de su gobierno á su Santidad, que hiciese gracia, á

la corona de Castilla y de León, de aquellas tierras

descubiertas y que se descubriesen en adelante.

El Sumo Pontífice, conq)artiendo la sorj)resa, ad-

miración y regocijo del mundo civilizado, se llenó de

júl)ilo, y se mostró dispuesto á otoi'gar la gracia im-

petrada. Hizo estudiar atentamente la cuestión, y,

como en aquella época era la 0[)inión común que

el Suiíin í*on[ífi(*e jciiíii l'acullad de dai' la iiivcsti-
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dura de la soberanía temporal, decidió asegurar, por

medio de una l)nla, al rey Fernando y á la reina

Isabel, así como á sus sucesores, la posesión de to-

das las islas y tierras nuevamente descubiertas ba-

jo su autoridad, y las cjue se descubriesen después

hacia el occidente. La parte esencial de la bula, es

del siguiente tenor: «Nos, por la plenitud del poder

apostólico, y por la autoridad que Dios nos ha dado

en la persona de San Pedro, y en nuestra cualidad de

vicario de Jesucristo, cuyas funciones desempeña-

mos en la tierra, os damos, concedemos y asigna-

mos, por las ])resentes, para siempre, y á vuestros

herederos y sucesores, reyes de Castilla y de León,

todas las islas y tierras firmes descubiertas y por

descubrir, poi* vuestros enviados y capitanes, hacia

el poniente y el sur, tirando una línea de un polo

á otro, á cien leguas de las islas Azores, del lado

Sur y del Poniente. No entendemos, sin embargo,

perjudicar á la posesión de los reyes y príncipes

cristianos, en lo que hubiesen descubierto antes de

la última Navidad. Con la condición, también, de

que, en virtud de la santa obediencia á nuestras ór-

denes, y según las promesas que nos hacéis, y que

no dudamos cumpláis, tengáis gran cuidado de en-

viar á estas tierras firmes y estas islas, hombres

sabios, experimentados y virtuosos, para instruir á

sus habitantes en la fe católica y en las buenas

costumbres.»

Esta bula ha sido motivo de grandes debates,

sosteniéndose, i)or unos, f|ue por ella se concedió, á

los reyes católicos, únicamente la misión de exten-

der el cristianismo en América, y opinando otros

(|ii(' lainbif'M tuvo la iiitciicií'tii el Sumo j'oiilílice de
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otorgar á los reyes de España el dominio, sobera-

nía y jurisdicción civil sobre los pueblos del Nue-

vo Mundo.

Las Casas, Soto, Victoria, Belarmino, y otros

inmortalesjurisconsultos y teólogos, defendieron, con

gran copia de razones, la primera opinión; y es no-

table que, entre los propugnadores de ella, se cuen-

tan muchos sabios y virtuosos sacerdotes. Los le-

gistas predominan entre los secuaces de la otra in-

terpretación. Si se ha de atender al tenor literal de

la bula, parece que el pontífice quiso conceder el

dominio de las tierras incluidas en la línea de de-

marcación; pero la bula posterior del papa Paulo III

declaró ({ue no podía darse tal extensión á la bula

de Alejandro VI, y que ella no autorizaba á despo-

jar de sus dominios temporales á ningún príiicii)e,

por solo el hecho de ser infiel.

El resultado de la bula de Alejandro VI fué,

sin embargo, favorable á la conveniencia social, por-

que cegó un semillero de discordias entre España y
Portugal, cuyas pretensiones contrarias hul)ieran

ensangrentado, con luchas interminables, los cam-

pos del Nuevo Mundo, como ya de ello había mues-

tras en las rivalidades, celos y batallas que antes

de la ])u]a estallaron entre las dos naciones. La au-

toridad del Papa fué aceptada por los dos pueblos,

como un medio de prevenir discusiones y guerras.

En este sentido, la bula es un monumento célebre

del dei'echo internacioual, del cual i)uede felicitai'-

se la humanidad, pues ante su decisión se hicieron

imposibles las guerras entre portugueses y españo-

les con ocasiíui de los límites de sus colonias. Las

cuestiones de líiiiiles, (|ue oi-diiiai-jaiiiciilc han da-
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do lugar á desavenencias, represalias y carnicerías,

fueron zanjadas de antemano por una resolución

acatada por ambas partes, sin discrepancia.

Debe admirarse, además, la exactitud de la lí-

nea de demarcación, á pesar de que, en el momento
de fijarse, la ciencia geográfica estaba tan poco ade-

lantada. La línea corre de polo á polo, y, en su pro-

yección, no toca ninguna tierra, ninguna isla, nin-

gún cabo, ningún promontorio: las colonias portu-

guesas y españolas podían desarrollarse libremente

sin peligro de toparse.

España, sin la bula de Alejandro VI, podía en-

contrar, en la razón y en el derecho, títulos legíti-

mos para implantar la civilización cristiana en el

nuevo continente, para sustituirse en el dominio y
jurisdicción de las autoridades existentes, y hacer

surgir, en América, nuevos gobiernos, nuevos pue-

blos.

El aislamiento en que había permanecido el

nuevo continente respecto del antiguo, el predo-

minio completo del paganismo y de la idolatría, ha-

bían corronq)ido las costumbres, viciado los hábitos,

y tergiversado las nociones fundamentales del dere-

cho de la virtud y del bien. La antropofagia sem-

braba la crueldad y el despi-ecio de la vida del hom-
bre en las relaciones de pueblo á pueblo; las livian-

dades más abominables manchalian la vida indivi-

dual: y el culto de l;i fuerza, del éxito, borraba las

ideas de la justicia, y propagaba la convicción de la

necesidad de la esclavitud. Un estado social consti-

tuido así. en pugna con los principios más fundamen-
tales de la liiuiianidad. de la razón, de la civilizacióu

ci'istiíiiiii. no (Ichíii durar, y. |»or esto, las naciones
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civilizadas tenían el derecho de extinguir esos vi-

cios, por medio de la doctrina, de la persuasión, del

convencimiento, y también, en caso necesario, por

el medio extremo de la guerra. He aquí el princi-

pio que legitima la conquista.

Cuando un pueblo se pone en abierta lucha

con los principios fundamentales de la civilización

cristiana, cuando conculca los derechos naturales,

cuando adopta, como sistema, los malos hábitos,

cuando santifica oprobiosas liviandades, y convierte

las malas costumbres en práctica social, nadie pue-

de negar que las naciones civilizadas tienen dere-

cho perfecto para mezclarse en el seno de esos

pueblos, con el fin de regenerarlos. Si para esto es

necesario, absolutamente necesario, sustituirse en

lugar délos poderes establecidos, nadie puede ne-

gar que esa sustitución es legítima, porque la exi-

ge el bien social, el bien de la humanidad. Nunca
el derecho puede aprobar que las naciones civiliza-

das estén condenadas á contemplar inerte y silen-

ciosamente que los hombres se coman entre sí, que

las costumbres desciendan á un grado más inmun-

do que el de los hábitos de los animales más viles,

y que se borren todas las ideas de la nobleza y

dignidad humanas, por la práctica, sin cesar rei)eti-

da. de actos contra la naturaleza.



CAPITULO VI.

Esciulo lie armas ile Moiitejo.—Su nombramiento de adelantado y alguacil

mayor de Yucatán.—Alonso Dávila, contador y teniente de rey.—En-

ganche de gente para la expedición á Yucatán.—Compra de buques.

—

Partida de San Lúcar de Barranieda.—Estación en Santo Domingo.—Pa-

so por la Habana.—Llegada á Cozumel.—Desembarque junto á Xelhá.

—

Fundación de la primera Salamanca.—Polé.—Encuentro con Naum Pat.

—Entrada en Moc-hí.—Residencia de dos meses en Belniá.—Ejecución de

Palomino.

El 8 (le Dieieml^re de l^r26. firiiu') el Rey, en

Granada, las capitulaciones para la conquista de

Yucatán, ante el secretario Francisco de los Cobos.

Ese mismo día, fueron refrendadas por el obispo de

Osma, el obispo de Canaria y el oliispo de Ciudad

Real.

En ese mismo año de 1-320, el Rey dio por ar-

mas á Francisco de Montejo. además de las de su

linaje, un escudo que lleva, en medio, á la dereclia

y arri])a, una isleta, en cuyo campo rosado se le-

vanta un león dorado, y se ven unos granos de oro

esparcidos: á la izquierda siete panes de oro redon-

dos en campo azul. En el cuartel iiilVrior. ;i la iz-

quierda, un castillo dorado, con tres banderas ro-

jas, construido en tierra ñrme, en la playa: y, en el

cuartel inferior de la derecba, cinco banderas azu-

les en campo dorado: por orla, trece estrellas dora-

das en c.'impd rojo. y. encima dd escudo, un ycbíio
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abierto y su iiiüiiogruiiia. Todo el escudo era una

verdadera alegoría: la isleta representaba la isla de

Sacrificios, adonde Montejo aportó y plantó por vez

primera la bandera española; los siete panes de oro

significaban el oro que recibió de los indios, cuando

entró en el río de Banderas: el castillo dorado sig-

nificaba la fuerza de los indios; y las cinco bande-

ras azules eran recuerdo de las que recibió, de ma-
nos de los indios, cuando desembarcó en la costa

de Veracruz.

Las nuevas anuas lo ennoblecían más de lo

que era, y el monarca español, satisfecbo de los

merecimientos de Montejo, quiso que, además del

título de adelantado y de alguacil mayor de Yuca-

tán, retuviese el empleo de teniente de la fortaleza

de Veracruz, y la encomienda de indios que le ba-

bía tocado en el repartimiento de Nueva España.

El nombramiento de contador y lugarteniente

de Montejo recayó en Alonso Dáviia, y se nomi)i'ó,

por tesorero, á Pedro de Lima, y, por veedor, á Her-

nando Moreno de Quito. Con estos nombramientos,

despacbados por el Consejo de Indias, nada bal)ía

qué liacer ya en la cancillería i'eal, y sólo restaba

reunir la gente y las miniiciones de boca y guerra

para la expedición. Montejo y Dáviia se pusieron

inmediatamente á levantar recursos. Montejo ven-

dió sus fincas de Salamanca, y Dáviia contribuyó

con todas las economías f[ue le babía sido posible

obtener desde su vuelta de Krancia. Los dos ca-

pitanes se dirigieron, en solicitud de soldados, á di-

ferentes lugares de España, y pronto encontraron

inteligentes y activos cooperadores en Fi-ancisco Ta-

mayo y Rodrigo de Cisneros, de Ciudad Rodrigo: en
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Hernando ile Aguilar, de Ecija: ven oíros hidalgos

de Salamanca. Con la fama de riqueza que se ha-

bía dado á Nueva España y Yucatán, no escaseó la

gente que quisiese alistarse voluntariamente en la

expedición: muchos se ofrecieron á venir en ella,

sin salario alguno, y por sólo la esperanza de alcan-

zar una encomienda en las tierras que se iban á

conquistar.

En los preparativos, empleó Montejo cerca de

medio año: compró armas, municioues y bastimen-

tos, dos naves grandes y un navio pequeño. ^ Dió-

se cita á todos los comprometidos, para Sau Lúcar

de Barrameda, y de allí, en Mayo de ló27, se hizo á

la vela para América con trescieutos ochenta hom-

bres, - sin contar la tripulación de los buques. Pa-

saron por Santo Domingo, y allí permanecieron al-

gunos dias; tomaron víveres de refresco, embarca-

ron cincuenta y tres caballos y yeguas, y, como en-

tre la gente de la expedición había algunos enfer-

mos, los dejaron allí, quedándose un buque pai-a

esperarlos y conducirlos á Yucatán luego que se

restableciesen. Continuando luego su viaje, pasa-

ron por la Habana, y, dolilando el cabo de San An-

1 Cogolludo asienta que aparejó cuatro navios; Oviedo liabla sólo ile

dos naves grandes, y Herrera refiere que Montejo fletó tres navios en Sevilla.

El número asignado por Herrera parece el más exacto, por los sticesos ((ue se

narr.irán después, y, además, est.i corroborado por la relación de líla.s Gon-

zález, encomendero de Ichmul.

2 Cogolludo afií'ma que se embarcaron cerca de cuatrocientos españoles:

Herrera hace subir á quinientos los soldados que se embarcaron.—(¡Entró á

las conquistar el año del Señor de mili é quinientos y veinte y ocho años, y

metió en ellas, para la dicha conquista, cuatrocientos hombres de á pié y de

á caballo, todos esi)añoles de pelea.» Rehtciún de la villa de \'alludol.'d.—Eu

el texto hemos sesrnido la narración de Oviedo.
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toni(\ y. euti'aiido de lleno en el canal de Yncatán,

tomaron rumbo para Cozuniel.

A fines de Setiembre de 1527, avistaron la is-

la de Cozumel. Se dirigieron al puerto y desem-

barcaron, con ánimo de tomar allí descanso y refri-

gerio. Había tres pueblos gobernados por Naum
Pat, cacicpie de la familia Pat, que tenía allí su se-

ñorío, independiente de los otros caciques de la pe-

nínsula.

Naum Pat les dio el más amigable recibimien-

to que imdieran esperar; les suministró alimentos,

les dio hospedaje, é hizo agradable su permanencia

en la isla, en los cuatro días que estuvieron en su

compañía. Al cuarto día, Montejo dispuso la mar-

cha, y, embarcando toda su gente, se dio á la ve-

la jKira la cosía oriental de la península de Yuca-

tán, val día siguiente, en la mañana, los navios an-

claron en un punto de la costa que llamó la aten-

ción de Montejo por su verdura y frondosidad. Era

un extenso y poblado palmar de ramas altas y del-

gadas, cargadas de grandes racimos de una fruta

pequeña, parduzca y brillante á la luz del sol. De-

send)arcaron allí, ati'aídos por la agradable vista

del palmar (pie se extendía en forma i)r()longada

por la orilla de la playa. Las palmeras, sin embargo,

ocultaban, á primera vista, un peligro muy real pa-

ra la vida de los expedicionarios; detrás del alegre

palmar se abría la ciénaga de emanaciones mefíti-

cas que hal)íaii de llevar la muerte á las filas de

los españoles. Ignorando todavía Montejo todo el

daño que podía causar á su pequeño ejército a({uel

lugar lleno de cieno, resolvió sentar allí su i-eal.

A media legua, se hallaba el i)Mebl<) indio de Xelliá
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(]e donde era caciqae Nacon Balaní, y esto, á su en-

tender, debía servirle de anxilio para la población

qne se proponía fnndar provisionalmente, entre-

tanto encontraba en la costa un puei'to seguro y

abrigado, cjue pudiese servir de asiento definitivo á

la población que debía fundar, en cumplimiento de

las capitulaciones.

A los pocos dias de establecido el real en aquel

punto infecto, las enfermedades empezaron á liacer

presa en los soldados: lo probable es que la fiebre

palúdica y la fiebre amarilla se hubiesen declarado

con fuerza entre aquellos extranjeros mal alimenta-

dos, debilitados por larga navegación, no acostum-

brados al rigor de un clima caliente en demasía, y,

pai'a colmo, haliitando en las lindes de un panta-

no. No podían reunirse circunstancias más pro-

picias para que estas fiebres hiciesen estragos terri-

bles en los españoles, y así empezaron á moi'irse

en gran número, y, con esto se levantó la ira y la

murmuración contra Montejo entre los soldados,

vituperándola imprudencia conque los había traí-

do á morirse en aquella costa inculta y pestífera.

Quiso Montejo hacer diversión á los murmu-
radores con una empresa que á todos había de pa-

recer provechosa, y ordenó que uno de los buques

saliese inmediatamente para Nueva España, y que,

llegando a Veracruz el comisionado, con plenos po-

deres suyos, comprase ganado suficiente, y lo tra-

jese á Xelhá para servir de mantenimiento á los

pol)ladores. ^ La luedida se aplaudió ])or todos, co-

1 Carta del addanhifio Frjiíei.iro de Meiilejo de 13 de Abril de 15:i9, en la

Colección de documeiilax iiiéditox, tomo lo. pág. 87.—líPrinieríUiicnte en el

.nfiíidcl Sc-Tor ili' iiiül ('• i|iiiiiiciito< y veinte y nueve nTos. \\^''r!^ o\ Ail(l:iiit:i-
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mo que á lodos convenía tener buena provisión de

alimentos saludables. Se calmó algo la molestia

de los expedicionarios; pero, lleno de temor Monte-

jo de que su gente se desbandase tomando camino

para la Nueva España ó para otras provincias, qui-

so imitar á Cortés, quemando sus naves, y, cuando

menos se pensaba, las bizo varar, quedando, de es-

ta manera, inservibles. Esta determinación le fué

provechosa, además, porque le permitió hacer ba-

jar toda la tripulación de los buques á tierra, y ser-

virse de ella para aumentar su ejército.
^

Varados los navios, y próximos á destruirse

por la fuerza de las olas y los vientos del norte

que debían empezar á soplar, fué necesario desem-

barcar todas las provisiones, utensilios y cuanto

pudo aprovecliarse de ellos. Se hizo una gran ca-

sa de paja, y se empezaron á levantar otras varias,

para que sirviesen de habitación. En este tra-

bajo, fueron ayudados eficazmente por los indios de

Xelhá, que de ninguna manera se habían mostrado

liosfiles: la madera se la proporcionaron en los bos-

do Díiii Fi'iuicisco ik' .Miiiitc'jo. cmi poderes del einiK-iador, Nuestro Señoi-, de

gloriosa memoria, á eoii((UÍst!ir y pacificar estas provincias de Yucatán y Co-

zumel, y costeando la dicha tierra con tres navios, llegamos á un puerto y V)aya

que se dice Solimán, qués nombi-e antiguo de los Indios desta tierra, en los qua-

les navios benían (juatrocientos soldados y ciento y cinquenta cavallos y muchos

pertrechos de guerra. Saltamos en tierra, en compañía de dicho Adelantado con

toda la gente, y luego despachó, el dicho Adelantado, uno de los navios á la

nueva espaíia con unos frayles franciscos que traxo despaña en su compañía,

y para dar noticia cómo ahíamos llegado y desembarcado en esta tierra: estu-

bimos en aquella costa dos meses sin entrar la fierra dentro, tic que cabsó

muchas enfermedades y nnuM-tc de ciiii|ui'iita soldaibis.» Rrlurión ilr lihtx

González á S. J/. cap. 1.

1 Oviedo, liistoiia citada, tomo III, pág. 22().— Kl adelantado Moiitejo

asegura que estos bu(|ues se perdieron en la costa de Yucatán; pero omite

expresar que. jior mandado suyo, dos navios se habían echado al través.
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ques cercanos, y las palmas las tomaron del pal-

mar de junto á la ciénaga, é, imitando las casas de

los indios, en pocos días surgió la nueva población

á la cual pusieron por nombre Salamanca.

El mejor abrigo que prestaron las casas nue-

vamente construidas no fué parte á disminuir las

enfermedades, y. para exacerbarla calamitosa situa-

ción en que se encontraban aquellos extranjeros

desprovistos de recursos, inficionados por el aire

mefítico de los pantanos, escaseando de agua, cayó

sobre ellos una gran plaga de murciélagos, los cua-

les atacaban no sólo á las bestias, sino á los mis-

mos hombres, chupándoles la sangre mientras dor-

mían. Entretanto, los españoles se entendían con

los indígenas lo mejor que les era posible, por me-

dio de signos y gestos, á causa de que no habían

llevado ni podido encontrar un intérprete que les

sirviese. Entre los conquistadores, se distinguía un

caballero natural de Sevilla, llamado Pedro Añas-

co, sagaz é inteligente, que se propuso remediar la

falta que sufrían de intérprete: dedicóse con empe-

ño á aprender la lengua maya, y, con este propósi-

to buscaba y solicitaba entenderse y relacionarse

con los indios de Xelhá. Un día que se explicaba

por signos y visages con un indio, éste dijo una

expresión que sirvió de clave al español. Pregun-

tándole el nombre de una cosa, díjole el indio: h((,v

V k((h<( que quiere decir: cómo se ¡lama, y, aprendi-

da esta palabra. Añasco fué preguntando los nom-

bres de las cosas, y en breve hizo tan rápidos pro-

gresos, que llegó á hablar con toda perfección la

lengua maya, y se conv¡rti(') en iniérprete de Mon-
tojo.
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La tenacidad del Adelantado no podía soste-

nerse ante los daños que los elementos naturales

hacían á la población de Salamanca. Resolvió sa-

lir de ella, y subir por la costa, hacia el norte, en

busca de paraje de condiciones salubres dónde tras-

ladar la población. Dejó cuarenta soldados los más
de ellos enfermos é inútiles, y se puso en camino,

con todo lo demás del ejército, siguiendo la orilla

del mar, hasta que llegó á un pueblo de indios lla-

mado Poté. Las enfermedades continuaban sem-

brando la miseria, la angustia y la muerte, y ni el

mismo adelantado Montejo pudo escaparse de ellas,

pues estuvo casi en agonía. Apenas repuesto de

su enfermedad, dejó á veinte enfermos en Polé, y,

con noventa hond)res, continuó su marcha por la

costa, con dirección al norte. lija en situación bas-

tante desastrosa: él, todavía valetudinario; sus

soldados flacos y macilentos, escasos de provisio-

nes, sufriendo hambre, sed y los ardores del clima;

mas por su buena suerte, en un punto de la costa,

enconti-aron á Naum Pat, cacique deCozumel, {|ue,

con cuati'ocientos indios subditos suyos, acababa

de desembarcar para dirigirse á un pueblo próxi-

mo, en donde en l)i-eve debían celebrarse los des-

posorios de su hermana con el caci({ue de la loca-

lidad. Naum Pat, de sentimientos nobles, since-

ros y genei'osos, cumplió lealmente los (lel)eres de

la amistad con su infortunado amigo, á quien en-

contraba en angustiosa condición. Le regaló, y á

sus soldados, con sabrosas y suculentas comidas:

con el agua pura que llevaba, pudieron saciar su

sed; y, im contento con suministrarles provisiones,

se ofreció á serv¡i-|es de mediador con los puel)los

43
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vecinos, para que los i-ecibieían con amistad y paz.

Dijo á Montejo que le esperase en la costa, y partió

inmediatamente hacia un pueblo inmediato llama-

do Moc-lií. A poco tiempo, volvió Naum Pat anun-

ciando á los españoles que el cacique de Moc-hí se

prestaba gustoso á recibii-los como huéspedes, y

que podían confiar en sus promesas, é ir á abi'igar-

se bajo su techo. No se hizo de rogar mucho tiem-

po Montejo, y, en compañía de Naum Pat, entraron

en Moc-hí Era este un pueblo como de cien casas,

tenía templos de piedra, y todo su aspecto mostra-

ba que allí residía un pueblo pacífico y laborioso.

El cacique festejó á los españoles con una comida

espléndida de pavas, tortillas y bebidas hechas de

maíz; los trató con afabilidad, con franca expan-

sión: bien se conocía que el alma caballerosa de

Naum Pat liabía infundido en el cacique de Moc-hí

el espíritu más liberal de confianza, de bondad y
protección para con los extranjeros. Montejo no

ocultó su designio de internarse en la península, y,

manifestando deseos de saber el camino mejor pa-

ra seguir en su jornada, el cacique de Moc-hí le dio

guías (]ue lo condujeron á Behná, lugar principal

del cacicazgo de Ekab ^

En este pueblo fueron recibidos también en

buena amistad. El cacique se complació en con-

versar con el adelantado Montejo, por medio del

intérprete Añasco. Deseoso de manifestarles su

afecto y simpatía, les presentó un donativo de dos

patenas de oro pendientes de una cadena, de las

cuales una puso á Montejo al cuello y la otra á

1 Tal \V7. fuese el ]iiiel)lii <le Ziiiiiül
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Afjiísco. A éste, (|iie ya se expresaba con facilidad

en la lengua maya, profesal)an los indios particn-

lar estimación, y le daban el nombre de H-kin, título

honorífico y respetable que d.aban sólo á sus sacer-

dotes.

Tan complacidos estaban los españoles del tra-

to y sociabilidad de los indios de Beliná, tan agra-

dable era el reposo y regalo que encontraban, que

insensiblemente fueron dejando pasar los días sin

que asomase el más leve pensamiento de moverse

de allí. Ellos se recreaban con la sencilla amistad

de los indios, y éstos no se cansaban de ver á los

extranjeros, de contemplar los caballos que tanta

admiración les causaban, ora sueltos en el corral,

ora cogidos del ronzal, ó montados por airoso gine-

te. Montejo se complacía en mover y aumentar la

sorpresa de los indios, valiéndose de los caballos:

un día mandó ensillar y enfrenar uno de los mejo-

res que traía, y, montándolo un Inien giiiele, ba-

cía sonar el prebil de cascabeles, mientras el caba-

llo caracoleaba gallardamente y relinchaba.

La noticia de la llegada de los espafioles ha-

bía corrido rápidamente por el país, y diai'iamente

llegal)an á Behiu'i indios de otros lugares, ansiosos

de ver y haíjlar con los extranjeros, y sobretodo de

comi)rol)ar, })or sus proj)ios ojos, las mai'avillas que

se contaban de aquellos animales graciosos y loza-

nos de gran tamaño, á los cuales habían bautizado

con el nombi'e de fziniiii. por analogía con las dan-

tas que crecían en el sur de la península y ;i las

cuales dal)an este nombic. '

1 l,;iliil;l /íiliinnil ilr lux rnsiis ilc Viicilli'i il

.
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Dos meses pasaron de esta manera los españo-

les en festejos, coloquios y comidas, y, al fin, deci-

dieron continuar su marcha proyectada al interior

de la península. Antes, sin embargo, de partir, Mon-

tejo ejecutó un acto severísimo de justicia con uno

de los más altos empleados de su ejército. Desem-

peñaba el oficio de alguacil mayor, un tal Palomi-

no, y tenía á su servicio un criado español. De ca-

rácter irascible é intolerante. Palomino no sabía re-

portarse cuando el criado faltaba á sus deberes, y

un día. enojado con él, tomó un palo, le dio un ga-

rrotazo, y le mató del golpe. El adelantado Mon-

tejo no quiso dejar impune semejante crimen, sino

que hecha la sumaria averiguación, como el dere-

cho requería, condenó á muerte al asesino, y, sin

consideración alguna, le mandó cortar la cabeza,

por mano del verdugo, en presencia de todos sus

compañeros atónitos con la severa justicia que á

todos nivelaba.



CAPITULO VII.

Salida de Belmii.—Matanza de cspafíoles en Polé.—Coní.—Juego de cañas.

—Descanso de dos meses en Coní.—Caaclií—Sinsimato.—Ciudad de Cba-

uac-bá.—Batalla ile Cliauac-liá.—Batalla de Aké.—Tregua. 1

Salieron los españoles de Belmá, rumbo al oc-

cidente; mas, cuando se pusieron en camino con-

tentos y agradecidos, no se sospechaban que á po-

cas leguas atrás, en Polé, los desdichados veinte en-

fermos que habían dejado á curarse, habían sido

cruelmente asesinados. Quitados, pues, de la pe-

na caminaban atravesando sabanas, terrenos fra-

gosos y visitando pueblos, de los cuales muchos
llegaban á tener hasta mil casas. De esta suerte

llegaron hasta los términos de un pueblo llamado

Coní, poco distante del puerto de Conil.- Los ha-

bitantes salieron á rec¡i)irl()s con alborozo y curio-

sidad, ofreciéndoles sincero hospedaje. Entraron

al pueblo, y fueron tratados con el mayor agrado:

los indios no omitieron ningún esfuerzo para tiejar

satisfechos a sus visitantes: en hombros trajeron, de

la orilla del mar, canoas de las que les servían {)a-

ra su navegación, y, poniéndolas asentadas sobre pa-

rales, las llenaron de agua potable y fresca para

que de ella se proveyesen los soldados españoles

1 Ovicd,,. Ilixinri.i ih' In-lntx, lihfo X X X N calMliilo '?,'!

•¿ ('i)<r(.lludo. Ilixlniiil il. Viinili'i II. \n\\\nV: \Ki>rin:\ l'JC.
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hasta la saciedad: levantaron rústicas enramadas,

y. debajo de ellas, sirvieron diversas especies de

manjares preparados con harina de maíz y pavos, y,

además, horchata hecha de maíz, pimienta y cacao,

en los vasos que nsaban. y en los cnales sobresalía

la espnma de color rojizo.

Los españoles saciaron bien su apetito, y que-

daran completamente á su gusto, si no fuera por el

temor que les infundía el crecido número de indios

que estaban reunidos en el pueblo, pues que ha-

bían concurrido de todos los alredores, movidos de

curiosidad. El Adelantado aun estnvo vacilante

entre quedarse ó continuar su ruta. Temiendo, no

obstante, dejar traslucir la del)i]idad de su tropa,

prefirió permanecer unos días en ('on¡, si bien to-

mando todas las precauciones que evitasen una sor-

presa. Asentó su real en la plaza del pueblo, or-

denó qne los soldados no se dispersasen, sino que

estuviesen congregados, de modo que se ayudasen

mutuamente, y dispuso que, además de los centine-

las ordinarios, hubiese seis soldados de caballería,

en vigilancia constante, de noche y de día. En unos

árboles muy elevados puso también centinelas que

dominasen la llanura y el bosque inmediato, de

modo que pudiesen avisar cualquier movimiento

extraordinario que notasen.

En uno de los días siguientes, el Adelantado

quiso recrear á los indios con un festejo: organizó

un juego de cañas en que pelearon á caballo dife-

rentes cuadrillas. Algunos de losginetes menosdies-

tros cayeron de los caballos, con grande risa y gri-

tería de los indios, que celebraban las malas figu-

ras do los caídos, así como las posiciones ])Oco de-



Y CONQUISTA DE YUCATÁN. 391

coi-osas eu que quedaban maltrechos y golpeados.

Mootejo, que estaba pendiente de las impresiones

de los espectadores, temió que la torpeza de las caí-

das disminuyese el prestigio de su ejército, y así,

con rapidez igual en la concepción como en la eje-

cución del designio, hizo cundir la voz entre los

indios de que las caídas entraban en el juego, y

que los espaíioles se caían por su voluntad, y no por

falta de energía y firmeza. Para comprobar más
el hecho, hizo salir nuevos ginetes, todavía más
desmañados, que no tan pronto entraron al cam-

po cuando dieron con su cuerpo en tierra.

Pasados dos meses, salieron de Coní, despidién-

dose de los indios como buenos amigos. Estos se

propusieron disminuirles las molestias del camino,

y, de media en media legua, encontraban los espa-

ñoles enramadas sombrías, bajo las cuales había

acopio de agua y víveres suficientes. Así llegaron

liasta el pu,eblo de Caachí, el cual era de los más
grandes y poblados de aquella región. Como en

todos los pueblos principales, había una gran pla-

za en medio del pueblo, junto al templo principal,

y á su rededor se levantaban las casas del cacique,

de los sacerdotes y de la gente notable. Fué dig-

no de reparo que aquel lugar era el (Muporio del

comercio de aquella costa: en el anqjjio mercado

pululaban los comerciantes y las mercancías, y era

tan grande el número de los tratos y contratos que

se celebraban, se suscitaban tantasdiferencias y con-

flictos en la compra y venta de mercaderías, que el

cacique del lugar había mandado construir cerca

del mercado una casa en donde tenía constituido

un aliiiolacéii (|ue resolvía sin apelación lodos los
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litigios, verbal y siinuirianiente. Nada se escribía,

no se cobraban derechos á las partes; sino que el

juez oía sus quejas y defensas, y. sin más, senten-

ciaba lo que le parecía justo.

Dos días, no más. permanecieron en Caachí. A
la salida de este pueblo, empezaron á notar exten-

sas plantaciones de árboles hermosos, corpulentos

y cubiertos de follaje: el campo se extendía llano,

limpio y cuidado: se conocía que el trabajo del hom-

bre pasaba por allí á menudo, y en efecto, eran

aquellas plantaciones el objeto de un cultivo dili-

gente y exquisito, en que se ocupaba un gran nú-

mero de personas: eran plantíos de copal, cuya

resina se empleaba como incienso en los templos,

en los sacrificios y funerales: era materia de ac-

tivo comercio, y en el mercado de Caachí se solicita-

ba como mercancía valiosa.

En la noche llegaron al pueblo de Sinsimato

f Sinsimté?J. Allí pudieron informarse.de cómo se

explotaba el copal: hacíase en el tronco de cada

árbol uu corte profundo, de manera que formase

un receptáculo del tamaño de un puño: lentamente

se iba destilando un licor espeso, que, cuajándose

al aire libre, se convertía en una masa compacta de

suavísimo aroma, y de allí lo desprendían, y, reuni-

do en grandes cantidades, lo llevaban al mercado.

Fuese por temor, ó por no haber encontrado en Siu-

simato la cordial acogida de otros lugares, no tan

pronto alboreó la luz, cuando los españoles em-

prendieron la marcha.

Estaban ya en pleno cacicazgo de Chauac-liá? y

se dirigían á la capital de este pequeño estado, si-

tuada no lejos de la playa. La ciudad de (Miauac-há



Y CONQUISTA DE YUCATÁN. 393

capital de la provincia del mismo nombre, estaba

mny poblada: en su recinto, vivían muchos hom-
bres ricos, comerciantes, sacerdotes y nobles: en

ella residía también el cacicjue: tenía muchas casas

de piedra y templos bien construidos, con dibujos

de hermosa apariencia: se extendía en longitud bas-

tante prolongada, tanto que los españoles llegaron

á los términos de la ciudad á las doce del día, y,

caminando ábuen paso, no hubieron de alcanzar

la plaza central sino en la tarde. El cacique apa-

rentemente recibió de buen talante á los españoles,

aposentó á Montejo en su propia casa, y propor-

cionó buenos albergues á todos los capitanes y solda-

dos. Se entregaron al descanso confiadamente, aun-

que con las precauciones acostumbradas. Por la

mañana, la ciudad toda estaba desierta: el cacique,

sus oñciales y todos los habitantes de la ciudad

habían abandonado sus moradas. Los esi)añolesno

se explicaban el motivo de la fuga; mas empezaban

á temer algún ardid ó ahupie próximo. No obstan-

te, muchos de ellos se es|)arcier()n |)or la silenciosa

ciudad, redrojando por las calles, casas y solares:

por todas partes encontraban ropa, jirovisiones de

maíz y aves.

A las diez del día, los cenlinelas colocados en

las crestas más elevadas de los árboles, dieron la

señal de alarma; y, apenas la habían dado, cuando

una multitud de indios guerreros se precii)itaron por

todas las avenidas de la ciiulad hasta la plaza en

donde Montejo tenía su guardia, en la cual él mis-

mo, por una feliz casualidad, montaba en la de ca-

ballei'ía. Los indios no gritaban, no lanzaban ala-

ridos, no focaban lani!)()res y cliiriim'as, cai'acoles
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y atabales, coino tenían de costumbre, sino cjne se

acei'caron en silencio, como si pretendiesen dar un

golpe de mano. El Adelantado y. los ginetes sus

compañeros dieron una carga cerrada é impetuo-

sa á los asaltantes, y entrando y saliendo, y revol-

viéndose entre su densa multitud, resistieron su

primer empuje, y dieron tiempo á que los demás

soldados se armasen y acudiesen á la pelea. Uni-

dos ya todos, destrozaron á los indios y los pusie-

ron en fuga, dejando sembrado el suelo de cadá-

veres, contándose entre ellos diez capitanes ó na-

co)ies. De los españoles, perecieron diez ó doce, de

los c{ue erraban por los barrios de la ciudad en

los momentos del atac(ue, y que, acosados, sitiados

por turbas de indios, no pudieron reunirse á sus

compañeros, y pagaron con la vida su atrevimiento

y falta de disciplina.
^

El resto del día pasaron los españoles esperan-

do una nueva embestida. En la nocbe doblaron las

guardias, los caballos pei-manecieron ensillados, y

los soldados francos se entregaron al sueño arma-

dos, y vestidos, en espera de un nuevo combate.

Se engañaron en sus temores: en toda la no-

clie no hubo la más leve alarma, y. por la mañana.

el cacique se pi'esentó pidiendo la paz, y entera-

mente resignado á hacer buena amistad. La ciu-

dad recobró su fisonomía habitual: cada vecino vol-

vió á su casa: v. olvidándose los mutuos auravios.

1 Y ganando la tierra llegamos cien soUlados, en compañia del Adelan-

do, á un puelilo llamado C/ioacá de gran población, que tenía en aquel tiem-

po ha.sta tres mil indios, adonde tuvimos grandes rencuentros y guerra con

los naturales, en manera que nos llevaron seis españoles vivos, sin po<ler re-

mediarlo.» /{¡lis Gñuzt'ili'^. Op. cit.
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españules é indios fraternizaron tlnrante dos días,

como si pocas horas antes no se hnbieran batido

fieramente.

La amistad de los de Chauac-há no era since-

ra, á pesar de sus demostraciones aparentes: dieron,

en verdad, auxilio á Montejo, proporcionándole car-

gadores y guías para conducirle á Aké, pueblo si-

tuado á algunas leguas de la mar; mas, en tanto

que le liacían este servicio, enviaron violentamente

un correo, por sendas extraviadas, para avisar al ca-

cique de Aké que los españoles se dirigían á su pue-

blo, y que llevaban ánimo resuelto de matarlos á

todos, y de ai'rebatarles á sus mujeres. Por su la-

do, los cargadores de Ghauac-há obedeciendo al mis-

mo designio de crear dificultades, les hicieron creer

que los indios de Aké, belicosos y taimados, ha-

bían concei'tado una celada para matarlos á todos

en el cabo de su pueblo. La celada real y. positiva

era la de los de Ghauac-há, y cayeron en ella los de

Aké y algo también los soldados de Montejo. Al

enfrentar con Aké, se pusieron todos en guardia

preparándose á i'echazar cualquier ata(pie: así, es-

perando por momentos repentina acometida, fue-

ron entrando por las calles de Aké. Nada, sin em-

bargo, cerrábales el paso, ningún movimiento sen-

tían por sus costados: la retaguardia del pequeño

ejército no acertal)a á descubrir ningún signo de in-

quietud en los campos que dejaba atrás: todo era

silencio en las calles, todo sol i (ario en las casas, y

esta misma soledad estimulaba los temores de los

invasores. Pronto, sin emiiargo, hubieron de com-

prender (pie la estratagema era semejante á la que

babían empleado ios de Cliauac-liá: entraron en la
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ciudad, se posesionaron de la plaza, ocuparon los

lugares más estratégicos, y esperaron el término de

aquel ardid indio con que estaíjan ya connaturali-

zados.

Realmente los de Aké habían buido sin tener

tiempo de llevar sus muebles y provisiones: todas

las casas estaban bien provistas de víveres, y esto

aprovecharon los cargadores de Chauac-há para ha-

cer un rico botin. Los españoles, aleccionados, se

cuidaron bien de andar vagando por calles y casas,

y, concentrándose, esperaron todo el día y toda la

noche la inminente arremetida. Fueron engaña-

dos en su espera, pues no fué sino al día siguiente

cuando los de Aké se presentaron en actitud de

guerra y con ánimo de desalojar y acabar á sus ad-

versarios. Venían en gran número: mas, como eran

aguardados, la defensa fué fácil y oportuna: fuera

de que es.taba bien dirigida por jefes diestros, se-

cundada por capitanes inteligentes, y por soldados

intrépidos decididos á no dejarse vencer por el nú-

mero. Las armas de fuego hicieron destrozos en

los bisónos mayas; la muerte diezmaba sus filas en

tanto que respetaba las de sus contrarios; el espan-

to se extendía á la vista de la caballería que por

fuerza rompía sus densos grupos de combatientes,

ora pasándole las lanzas á través de rostros y cuer-

pos, ora derribándolos en tieria y pisoteándolos

con los rudos y pesados cascos de sus caballos, ora

revolviéndose entre ellos con la rapidez del relám-

pago. La refriega no tardó: muertos muchos ca])i-

tanes indios, y creciendo cada vez más la pérdida

de soldados, pronto vino el pánico, y todos los de

Aké eiiiprcndicrnii la fuga, dejando eu el campo
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los cadávei'es de sas compañeros. Más felices los es-

pañoles, apenas contaron algunos heridos, loscuales

no daban por mal sufridas sus penalidades á trueque

de la victoria ({uehaliían alcanzado, y, sobre todo, por

haberse librado de perecer sacrificados cruelmente.

La victoria fué fructífera, pues al día siguien-

te el cacique de Aké y su pueblo se rindieron á

discreción, humildemente pidieron la paz, solicita-

ron la amistad de Montejo, quien, con su política

habitual, dioles buena acogida, olvidando las tribu-

laciones pasadas. Otro fruto de las dos batallas

reñidas, seguidas de la sumisión incondicional de

los derrotados, fué que se esparció por las comar-

cas vecinas la fama de las proezas de los castella-

nos, produciéndose la persuasión de que, si no im-

])0sible, al menos era muy difícil vencerlos. Con
esto, muchos caciques quisieron más alcanzar el

respeto de los invasores por la conciliación, que no

arrostrar los estragos de una lucha desesperada.

Enviaron embajadores al adelantado Montejo, con

instrucción de saludarle y hacerle entender el de-

seo que abrigaban de llevar con él relaciones de

amistad y de paz. Los eml)ajadores fueron recibi-

dos con honor, ti'atados con miramientos y agasa-

jados con regalos de las bujerías de diversas espe-

cies que de Europa se habían ti-aido. Se convino

en hacer tratados de amistad y de paz, y pi'omesas

recíprocas de fidelidad á su cumplimiento parecie-

ron cerrar en aquel punto las hostilidades, al me-

nos en la faja de tierra que se extiende por la cos-

ta nordeste. Oportuna era la tregua, que ya Mon-
tejo estaba agobiado de penalidades de todas cla-

ses y necesita ha reposo.



CAPITULO VIII.

Sizliú.—Loche.—Gravedad del cacique de Loche.—Regreso á Sahimanca de

Xelhá.—Tránsito por Chichén-Itzá.—Se bautiza ú los españoles con el

apodo de comilones de anona.—Arribo de una carabela de Santo Domin-

go.—Nuevo plan del adelantado, para explorar la costa oriental de Yu-

catán.—D. Francisco de Moiitejo se da á la vela, i-unibo al Sur, y Alon-

so Dávila sale por tierra.—Llegada á Chetenial.—Dávila se interna trein-

ta leguas tierra adentro.—Esti-atagenia de los mayas.—Retrocede Dávi-

la á Salamanca de Xelhá. y trasládala población á Xamanhá.—D. Fran-

cisco de Montejo continúa la exploración de la costa.—Llega al río de

Ulúa.—Da la vuelta y vuelve á Cozumel.— Allí sabe (pie vive Dávila. y
va á juntarse con él en Salamanca de Xamanhá.

Aprovechó Montejo esta cesación de liostilida-

des para continunr su propósito de reconocer el in-

terior del país. Sin tardanza, partió con toda su

gente é indios cargadores al pueblo de Sizhá, cua-

tro leguas distante de Aké, y luego, sin detenerse, al-

canzó una población de mayor importancia denomi-

nada Loche. Llamábales en grande manera la aten-

ción no ha])er hallado río ni riachuelo, ni agua al-

guna corriente que les proveyese de agua pota])le,

y que- en ocasiones les pudese servir de vía más
rápida de comunicación.

En Loche se presentó un espectáculo que

no dejó de excitar la hilaridad y burla festiva

de algunos soldados de buen humor, y del mis-

mo Montejo: en el trato que recibieron ni lia-

bía linstilidad ni balaüo. sino la iiiiis seria cir-
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cLiiispeccióij. El cacique se dal)a las ínfulas de grau

potentado, no salía de su aposento, y reclinado

en su camilla recibía á sus huespedes. En esta

postura recibió también á Montejo, recatándose en

sumo grado de largas conversaciones. Oyó impasi-

ble las salutaciones del jefe español, y apenas se

dignó contestar una que otra palabra, y esto con

gran solemnidad y ceremonia. Desde el instante

en que mostró que iba á pronunciar la primera pa-

labra, sus oficiales dejaron caer junto á él una cor-

tina de manta blanca de algodón que lo velaba á

la vista de los circunstantes y á través de la cual

se escucharon sus palabras, tan parcas como preci-

sas. No quiso decir más, y sus cortesanos queda-

ron encargados de contestar á todas las demás

cuestiones del adelantado. Por lo demás, ni éste

ni su ejército fueron objeto de la menor muestra

de atención especial; diéronle apenas los socorros

necesarios, de manera que poca gana les quedó de

permanecer en lugar tan poco liospitalario. Cele-

braban los españoles, con chungas y cliistes, la ce-

remoniosa y afectada compostura del caci({ue de

Loche, al cual, por burla, bautizaron con el nond)re

de «el pueblo de la gravedad».

De Loche, se propusieron volverá ^u punto de

partida, á Salamanca de Xelhá, y i)ara esto se in-

ternaron hacia el Sur hasta el pueblo de Cliiclién-

Itzá que visitaron por pi'imera vez. y en donde les

dieron el apodo de maJi-opoh, fcomi/on&s de diionaj-

Sucedió que en esta ciudad vieron un árbol con

un fruto grande, redondo, de corteza amarillenta,

lisa y brillante: su vista les fué agradable, y. en-

contr;ind() (pie estaba provista de una ])nli)a blan-
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(la. (]uU-e y grata al jialadav. la coiiiieroii con avi-

dez, con gran asombro de los mayas que nunca co-

nn'an de esta fruta, antes la consideraban dañosa,

en extremo cálida y cansa de enfermedades del es-

tómago y de los intestinos. La soj'presa que les

causó ver que los españoles la comiesen con apeti-

to fué motivo para que les diesen aquel solirenom-

bre con que familiarmente, y á guisa de burla, los

nombraban en los primeros tiempos.

La ciudad de Cliichén-Itzá llamóles sobrema-

nera la atención, por las ruinas de los grandes edi-

ficios restos de su antigua grandeza, como metró-

poli de los itzaes. ^ Junto á las ruinas babía un

1 «Oclio leguas tiesta villa est.'m \inos edificios llamados cliichiniza cu

los cuales ay un cu hecho ú mano de cantería y albaTería y en este edi-

ficio ay en el mayor edifficio noventa y tantos escalones escalera toila ¡1 la

redonda hasta subir á la cumbre del, será de altor cada escalón poco más

de una tercia, ensima está una manera de torre con sus jtiezas, este cu cae

entredós cenotes de agua muy hondables, el uno dellos llamaban el cenote

del sacrificio, llamóse cbichinizá á imitación que un indio que al pie del

cenote del sacrificio bibía, se llamaba Alquin Itzá, en este cenote los señores

y principales de todas estas provincias de Valladolid tenían por costuuibrc

abiendo ayunado sesenta días sin alzar los ojos en este tiempo aun á niirai-

á sus mujeres ni aquellos que les llevaban de comer y esto hazían para lle-

gándose á la boca de aijuel cenote arrojar dentro al rromper del alba algu-

nas indias de cada un señor de aquellos á las quales les abían dicho pidiesen

buen año ó todas aquelbxs cosas que á ellos les parecía y assí arrojadas es-

tas indias sin yr atadas sino como arrojadas íi despeñar cayan en el agua

dando gran golpe en ella y al punto del medio día, la que abía de salir da-

ba grandes boses le echasen una Sioga para que la sacasen y subida arriba me-

dio muerta le hasían grandes fuegos á la redonda sahumándola con copal y
bolviendo en sí desía que abaxo abía nuiciías de su nación ansí onbres como

mugcres ijue la recojían y (jue alzando la cabeza á mirar á alguno destos

le daban grandes pescosones para que estuviese inclinada la cabeza abaxo lo

qual llera todo dentro del agua en la qual se figuraba muchas socarrenas y

agujeros- y respondíanle si temían buen año ó malo según las preguntas (jue

la india hasia, y si el demonio estaba enojado con alguno de los señores de

los que echavan las indias, ya sabían que no pidiendo la sacasen al punto de

medio dia hera questava con ellos enojado, y esta tal no salia mas que pare-

ce es esto figura de lo (|ue acaecía on la cueba de Salamanca entonces visto
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pueblo de indios gobernado por Nacón Gupul; pero,

decididos como estaban á juntarse con sus compa-

ñeros, cuya situación ignoraban, pasaron de prisa

por Chichén-Itzá, y, torciendo bacia el oriente, to-

maron directamente el rumbo de Xelliá. Atrave-

saron el cacicazgo de los Cupules y encontraron la

tierra bien pol)lada, llana, en partes fragosa, en

partes cubierta de peñas. Había también elevados

y sombríos bosques, y, ora por los pedregales, ora

por las llanadas, por vericuetos y sendas, visitan-

do poblaciones ó evitando entrar en ellas, confor-

me les convenía, al ñn llegaron á Salamanca, en

ocasión nuiy propicia, pues de todos los españoles

de la guarnición sólo sobrevivían diez y ocho, y
éstos en situación por extremo lastimosa. Macilen-

tos, flacos, extenuados, más semejaban fantasmas

que soldados: fuera de las enfermedades con que

habían tenido que luchar, habían padecido escasez

de alimentos y de agua potable. Obligados á man-
tener el puesto que se les había confiado, y sin po-

der internarse, por su pequeño número, en busca

de alimentos, tuvieron que limitarse al maíz y pes-

cado que bondadosamente les suministraban los

habitantes de Xelhá.

Por esto la llegada de Montejo fué señal de jú-

bilo, por más qne también los recien llegados tu-

viesen que lamentar sensibles [)érdidas: estaban re-

ducidos á setenta hombres que con increíble biza-

rría habían cruzado por país enemigo enteramente

desconocido, y sin más gnías que los que ocasional-

mente podían alcanzar: á veces no habían tenido

que no salia todos aquellos de aquel señor y él mismo arrojaban grandes

piedras dentro del agua y con grande alaiido ccliavan ¡1 Iniir de nllí.)i Bc/'i-

rióti (le hi villa <le Víillatlulid á S. M.

51
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otra dirección que la de los astros pora salir con

éxito de aquellos intrincados campos.

Subió de grado el regocijo con un suceso ines-

perado y que tuvo una influencia importante en

la suerte de la expedición. Se recordará que, al pa-

sar por Santo Domingo, hubo necesidad de hacer

bajar á tierra á los enfermos, y que, por ser su nú-

mero no pequeño, fué preciso que uno de los bu-

ques los esperase, para que, restablecidos en su sa-

lud, los condujese á Yucatán.

Con arreglo á las instrucciones de Montejo,

este buque se dio á la vela, de Santo Domingo, para

Cozumel, é informado el piloto del paraje de la cos-

ta de Yucatán donde podía encontrar á los expedi-

cionarios, se dirigió allí sin demora, y llegó al puer-

to de Salamanca pocos días después de la entrada

de Montejo. La carabela trajo un gran refresco de

víveres y municiones de guerra, y, lo que es más
notable, un refresco de hombres sanos y vigorosos

que podían reanimar el abatido espíritu de los que

habían probado las penalidades de todo genero. No
cabía mayor oportunidad en la llegada de esta ca-

rabela, pues de haberse retardado en Santo Domin-

go, la condición de los ochenta y ocho españoles

aislados en Salamanca, se hubiera vuelto desespe-

rada. Carecían de buques, pues de ellos dos fueron

varados por orden de Montejo y destruidos por el

embate de las olas; el que se había despachado j)a-

i'a Nueva-España se perdió en una tormenta cerca

de Veracruz; ^ y así no les quedaba otra tabla de

1 Carla á Su Majestad, del adelantado Francisco de Montejo. de 13 de Ahril

de 1ÍI.2Í), en la ColeriiUi de dneumentos inéditos del archivo de indias, tomo 13,

j):'i<r. H7.
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salvación sino el esperado bnqne de Sanio Domin-

go.

La llegada de esta carabela fué un rayo de es-

peranza para Montejo, cjue se veía en apurada difi-

cultad para salir con éxito de la situación. Concibió

inmediatamente un nuevo plan, y fué que él mis-

mo se embarcase con diez liombres de desembarco

en la carabela; que D. Alonso de Lujan permane-

ciese en Salamanca con veintidós hombres y sufi-

ciente número de carpinteros de ribera que rápida-

mente construyesen un bergantin, con el cual fue-

sen á juntarse con él todos, siguiéndola misma ru-

ta; y que Alonso Dávila, con todo el resto de la

fuerza, fuese costeando por tierra hasta reunirse en

un punto dado con Montejo. El fin que éste se

proponía era explorar la costa y poblaciones inme-

diatas, y hallar un puerto seguro y cómodo dónde

trasladar la población de Salamanca. El plan fué

puesto en ejecución, y, en un mismo día, Dávila se

internó por tierra, rumbo al sur, y el adelantado

levó anclas con dirección á la bahía de Chetemal.

Al cabo de algunos días de navegación, trope-

zó con los cayos, islas é islotes que dificultan la

entrada de la bahía. (Ion el ánimo alerta, con ex-

tremadas precauciones para no encallar entre la

liilera de arrecifes de coral. enh('» en la bahía, y, si-

guiendo costa á costa el lado sudoeste, llegaron

frente á la boca de un lío llamado ^9?r/-y/?V//r, y, si-

guiendo su exploraci(')n. una tarde des(id)i'ieron á

lo lejos, en la vecina playa, un conjunto de caba-

nas negras, parduzcas, ó blanquecinas, con techos

de paja, rodeadas de extensos uiaizales cuyas ver-

des liojas aüilaba la brisa del iiiai'. Era esto iiidiida-
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blemente, señal de ]a existencia de un gran pueblo;

pero Montejo no quiso acercarse á él de día, y pre-

íirió amainar velas y esperar la entrada de la noche.

Su espera no había de ser muy larga, pues era la

hora de la puesta del sol, y, cuando éste se había

ya ocultado en el horizonte, prosiguió su camino,

de modo cjue en la prima noche ancló frente á la

población desconocida c|ue desde lejos había divi-

sado.

Echó un bote á la mar, tripulado por varios

soldados y marineros, con orden de bajar á la ])laya

é investigar las condiciones del lugar. Sus órdenes

fueron intrépidamente cumplidas: los soldados, al

favor de la noche, desembarcaron sin ningún obs-

táculo, y, encontrando tres indios cjue paseaban por

la playa, cayeron sobre ellos intempestivamente,

los aprisionaron, y, por fuerza, los condujeron á

bordo de la carabela, para presentarlos á Montejo.

En presencia del Adelantado, los tres mayas

andaban entre la esperanza y el temor, pensando

en c|ué iría á terminar su cautiverio. El jefe espa-

ñol no tardó en infundirles confianza con su trato

amigable y dulce. Tal vez él mismo había dado

órdenes de cautivarlos y traérselos para tomar in-

formes de la tierra y de su lugarteniente Dávila,

que, á su parecer, debía de estar no lejos de allí.

Los halagó, y entró con ellos en lai'ga conversación,

inquiriendo detalladamente todo lo que [lodía con-

venirle para orientarse.

Los candorosos mayas no se mostraron liui'a-

ños ni reservados, sino que, platicando con fran-

queza, le contaron que en aquella ])roviu('ia, y, sir-

viendo á su caciípie. vivía domiciliado, con casa y
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íaiuiliii. nii lioinljre Ijlanco como los de la carabela,

pero ya bien distiiüo de ellos, como cjiíe, al uso

maya, llevaba pintado el rostro, sajadas las orejas y
harpada la lengua. Se había casado con una mujer

maya, de la cual tenía hijos y era maestro en el

idioma de Yucatán.

De seguro era este individuo aquel Gonzalo

Guerrero, originario del condado de Niebla, com-

pañero de naufragio de Jerónimo de Aguilar, y

C{ue, encariñado con su familia maya, había rehu-

sado abandonarla para acompañar á Cortés. Mon-
tejo debía saber su historia; mas todavía quiso ha-

cer nuevo ensayo para tentarle a juntarse con él.

No era difícil que los recuerdos de la patria y del

¡paisanaje despertasen en su alma impresiones ol-

vidadas que le impulsasen enéi'gicamente á agre-

gai'se á la hueste española: cosa en verdad útilísi-

ma á Montejo para sus fines, pues que Guei'rero

sabía la lengua, conocía las coslumbres de los ma-

yas, su manera de guerrear, y, con su auxilio, ha-

bría de ser más fácil vencerlos y someterlos al yu-

go de Castilla. Con este pro])(')sito, Monk'jo escribió

á Gonzalo Guerrero una caria amable y amistosa,

en que, á vueltas de recordarle su carácter de ci'is-

tiano y calidad de espafiol, y de presentar á su con-

sideración el gran bien que haría ayudando á la

conversión de aquellas gentes al cristianismo, le

hacía ponq)osas ofertas de grandes i)remios y segu-

ro galardón, si iba á acompañarle en su empresa.

Entregó la carta á los indios, y, dándoles liber-

tad, les encargó que la llevasen á Guerrero y cui-

dasen de entregársela en proi)ia mano, pidiéndole

respuesla. Ksla lio se lii/o cspci'ar iimuImi: al día
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siguiente, uno de los indios volvió trayendo la carta

que había llevado, y, al respaldo, escrita con carbón

la contestación de Guerrero, concebida en estos tér-

minos: «Señor, yo beso las manos de vuestra mer-

ced: é como soy esclavo, no tengo libertad, aunque

soy casado, é tengo mujer é hijos, é yo me acuerdo

de Dios; é vos. Señor, é los españoles, tenéis buen

amigo en mí.» ^

Montejo no se sintió descorazonado del mal

éxito de su tentativa: se lisonjeaba, al menos, de

que la amistad prometida de Guerrero, suavizaría

todo espíritu de hostilidad. Se confirmó en sus es-

peranzas, viendo cuan afables se mostraban los

mayas, que, con mañosa sagacidad, se propusieron

librarse de los españoles, por medio de una especio-

sa estratagema que engañase tanto á Montejo como

á Dávila.

No obstante que fortificaban su pueblo con fo-

sos y trincheras, ni la más leve hostilidad hicieron

á Montejo; al contrario, le suministraban l)astimen-

to fresco de maíz, gallinas y agua potable. Los in-

dios subían á bordo de la carabela, y los españoles

bajaban á tieri'a sin la menor incomodidad: y. en

tanto que. Montejo esperaba la llegada de Dávila,

españoles é indios andaban en perfecta paz y ar-

monía, en relaciones frecuentes y estrechas. En el

anhelo de tener noticias de sus compañeros empe-
ñados en la exploración por tiei'ra, Montejo inves-

tigaba sin cesar, preguntaba, é inquiría por todos

medios. Los indios, liien aleccionados, le persuadie-

ron, hasta dejarlo convencido sin asomo de duda.

1 Oví.mIo. <,],. cit. lomo ::. lili :;_>. ,•,•,;,. IH.
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que Dávila y lodos sus soldados liabíaii muerto,

que era tiempo perdido esperarlos, y que lo más
prudente era abandonar el puerto de Ghe-temal.

Por su lado, Alonso Dávila, en vez de seguir

la costa, como era la instrucción que llevaba, se

apartó de ella, bien fuese por las ciénagas que le

obstruían el paso, ó por la carencia de recursos ali-

menticios en aquel arenoso desierto de la playa

oriental. Se internó treinta leguas tierra adentro, y,

pugnando luego por reconocer de nuevo la costa,

vino á dar también á los dominios del cacique de

Chetemal^ aunque sin llegar á su capital, situada

tres leguas al Sur del río Noh-ukum \ en donde el

Adelantado lo esperaba.

Todo le había sido embarazoso en el trayecto:

la tierra, si bien en algunas partes llana y sin ar-

boleda, en otras era un l)osque cerrado é impracti-

cable; los llanos estaban sembrados de i)rolonga-

das ciénagas, extensos anegadizos, y verdaderas

lagunas, que era necesario rodear, por falta de em-

barcaciones con ([ué cruzarlos; y, en estas operacio-

nes largas y enojosas, gastaba el intrépido Dávila

su tiempo, aunque no sus alientos invencibles. Fué
para él no poco alivio alcanzar las poblaciones del

cacicazgo de Ghetemal y ser bien acogido por los

naturales, listos á usar con él de la misma falacia

empleada con Montejo. Le dieron abrigo, hospedaje

y mantenimientos; pero le entristecieron con infor-

mes desconsoladores de sus compañeros de armas:

que todos habían perecido ñ ahogados en la mar.

1 rocrolliiilo. Ilislnrl.l <h )''/w/,;/>. tonirt 2'.'. p;'|n:. IH'.I.
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Ó estrellados en los rompientes de que está plagada

la entrada de la baliía de Chetemal.

El ardid surtió su efecto á pedir de boca: Dá-

vila, contristado, desorientado, no vio mejor dili-

gencia que retroceder, y ganar, cuanto antes, á Sala-

manca de Xelhá, de donde acaso no hubiese salido

aún D. Alonso de Lujan, que, como recordarán

nuestros lectores, se había quedado allí, con órde-

nes de construir un bergantín, embarcarse en él

con el resto de la gente, y alcanzar á Montejo, que

se había adelantado.

Sin retardo volvió Dávila. por el mismo camino

que ya le era conocido, y alcanzó á Xelhá en breves

días. Suponiendo muerto al jefe principal, recayó en

él la suprema autoridad de la colonia, y, compren-

diendo que si se dejaba la población en las cerca-

nías de Xelhá era seguro que todos habían de pe-

recer de la maligna fiebre, decidió inmediatamente

trasladarla á otro lugar más sano. Trasladó el pue-

blo de Salamanca á Xamanhá, punto de la costa

que ya le era conocido como salubre, y en la vecin-

dad de buenos amigos, pues allí habían encontrado á

Naum Pat, cuando en la mayor miseria y abati-

miento salieron de Poté, en su exploración de la

costa nordeste. Allí se estableció con toda la gente,

bagajes, caballos y avíos, entre tanto determinaba

lo que haría en definitiva: si continuar la conquis-

ta, ó abandonarla. Colocado en un puerto cercano

al cabo Catoche, entre Moc-hi y Cozumel, podía

aprovechar las buenas relaciones de los caciques de

estas poblaciones amigas, y, en un evento no remo-

to, recibir noticias de la Hallaría, ó de Nueva-Espa-

ña. ]t()i' al.Líiin bii([U(' (|ne á Salamanca recalase.
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Durante este tiempo, el Adelantado, transido de

pena y de dolor, abandonaba la bahía de Ghetemal

para seguir costeando hacia el Sur, con su propósi-

to de encontrar un puerto seguro dónde fundar la

colonia. Llevaba en su compañía á D. Alonso de

Lujan, que, en cumplimiento de sus instrucciones,

le había alcanzado con el bergantín recientemente

construido. Siguiendo rumbo al Sur, fué cruzando

una serie no interrumpida de islotes, arrecifes y ca-

yos por un lado, y por el otro, la tierra firme, cuya

costa baja y pantanosa estaba cubierta de una ve-

getación exhuberante. Había lagunas, ríos, arroyos;

y los cayos é islotes de las cercanías estaban cu-

biertos de manglares verdes y frondosos.

Persiguiéi'onie los trabajos, las tormentas, y
apenas se puede comprender cómo dejó de zozo-

brar en aquel pedazo de mar guarnecido por una

hilera de arrecifes que desde, la bahía de Ghetemal

se prolongaba hasta la entrada del Golfo Dulce. A
fuerza de vigilancia esmerada, de paciente y activo

sondeo, pudo llegar hasta el río de Ulüa, límite en-

tonces de Yucatán. De aquí retrocedió y fué á visi-

tar á sus amigos de Gozumel, ganoso de tomar al-

gún descanso. Buena inspiración le llevó á la mo-

rada de Naum Pat: el noble cacique, siempre leal y

firme en su amistad, le recibió en su casa, le trató

con el agrado de costumbre, y le dio el mayor con-

suelo (pie pudiera ai)etecer en aquellas circunstan-

cias: dióle gratas nuevas de sus compañeros de ar-

mas, que creía muertos y se|)ultados en los bosques

ó pantanos de la península.

Ya se i)uede imaginar la alegría que causó no-

ticia faii fausta como in(^s))cra(la: iiu'is ([iic de |)risa

52
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se dieron á la vela para Salamanca de Xamanliá.

Allí se olvidaron trabajos y penalidades, se volvie-

ron á ver los que recíprocamente se creían ya almas

del otro mundo, y á aquellos aguerridos soldados

de tostado rostro, de alma imperturbable, á quienes

era natural y sencillo el más completo desprecio de

la vida, se les vio abrazarse y llorar comr» tiernas

nnijercillas.
^

1 Fem¿in<lc"z ilí- Oviedo, op. oit. tfimo Hl. páp. '2?>4.



CAPITULO IX

Viíije lie Montejo á Nueva Espafia.—Encarga á Dávila que se quede en Sa-

lamanca de Xaniauhá mientras vuelve.—Entrevista con Hernán ('ortos

en México.—Cambio de plan para la conquista de Yucatán.—Resuelve

esperar la llegada de los oidores y del presidente de la primera audiencia

de Nueva España.—Conferencias con Ñuño de Guzmán.—La audiencia nom-

bra á Montejo alcalde mayor de la provincia de Tabasco.—Levanta una

nueva expedición, de la cual forman parte D. Francisco de Montejo. el

mozo, y Don Francisco de Montejo, el sobrino.—Salida de la expedición

al mando de D. Francisco de Montejo, el mozo.—Llega á Nuestra Señora

de la Victoria.—D. Francisco de Montejo, el viejo, permanece en Vera-

cruz hasta .\bril de 152'J.—Va por tierra con la caballería á reunirse con

su hijo en Nuestra Señora de la Victoria.—Envía dos navios á Salaman-

ca de Xamanhá, á recoger á Alonso Dávila y á toda su gente.—Llega-

da de Alonso Dávila á Tabasco.—Residencia de Baltazar Osorio, ex-alcal-

de de Tabasco. y pacificación de esta provincia.—Sojuzgamiento del terri-

torio de Ciniatlán.—Se resuelve emprender de nuevo la conquista de

Yucatán.— Encuentro del adelantado con D. Juan Enríqaez de Guzmán

en Teapa.—Alonso Dávila. encargailo de la expedición, recibe inslruccio-

ne-i de entrar á la provincia de Acaláu por la frontera deCliiapas.—Em-

prende su marcha, y llega á la ciudad de Chiapas.

Con el caiisaiicit» de tainañas fatiga.-;, justo era

darse algún reposo, y se lo tomaron de breves días

Montejo y su hueste, aunque sin perder de vista el

acariciado proyecto de pasar el asiento de Salaman-

ca á un lugar que. á más de ser puerto abrigado y

cómodo, fuese feraz y salubre. El asiento de Xa-

manhá, aunque mejorando en mucho al de Xelhá.

todavía no era del agrado de Montejo: distaba mu-

clio de ser un puerto: en costa completamente abier-

ta, estaba l)atid() ¡x)!" las corrientes del canal de
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Yucatán y por los vientos del norte. Chetenial era

el i)unto de particular atractivo y que desde luego

se había conquistado toda la preferencia en el áni-

mo del Adelantado. Situado ^ en un recodo de la

bahía de su nombre, en región poblada, con la

proximidad de un río caudaloso, con fértiles terre-

nos al rededor, y con una temperatura sana y re-

frescada por la cuotidiana brisa, ejerció singular

encanto en el espíritu de Montejo. Había tomado

la resolución decidida de c{ue Salamanca fuese tras-

ladada á este puerto, convirtiéndolo en base de sus

ulteriores operaciones para sojuzgar la península;

mas, aunque determinado á poner su capital en

Chetemal, comprendía que ni los recursos ni la gen-

te de que podía disponer eran suficientes para em-

prender la sujeción de un pueblo tan belicoso y sa-

gaz; su recto sentido le sugirió, como paso pru-

dente, dejar á Dávila en Xamanhá, y dirigirse en

persona á Nueva España á levantar soktados y

proveerse de nuniiciones de boca y guerra.

Después de algunos días de respiro, Montejo

se embarcó en la carabela venida de Santo Domin-

go, escoltado por el bergantín que fabricó D. Alon-

so Lujan, y se dio á la vela para Veracruz. dejando

su poder y autoridad á Alonso Dávila, y con ins-

trucción de que permaneciese en guarnición en Sa-

lamanca de Xamanhá. hasta su regreso, que no ha-

bía de demorarse imicho tiempo.

A mediados del año 1.")2<S, del)i(') IIclüii' D. Fran-

] ('(igdlliido. IHsliirld (/c Viicdlihi. tcvfrní oilifión. tomo 'J'.' ]i;'i^¡ii;i 1S".).

(\)golltKlo y Herrera noiiihraii esta iidlilacióii ('IhIchkiI, y l''i'rii;iii(lcz ik'Ovic-

(lo Chih'mdl: no sabcinos |Hir (jiu' ra/óii al;j.uiiiis aiitorc's. i-ii los tioiiipos iiio-

ilci-iios. la iiaii llainailn ('Inlidiinl

.
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cisco de Montejo á Veracriiz, en ocasión que ya

Hernando Cortés haÍ3Ía vuelto de su viaje á las Hi-

bneras y andaba preparando un viaje á España, á

donde le llamaba con urgencia la necesidad de res-

tablecer su crédito ya bien barrenado por las intri-

gas de sus émulos. Subió Montejo basta México,

y allí tuvo el inefable placer de encontrar á su lu-

jo Don Francisco, que liabía acompañado á Cortés

en su viaje á las Hibueras, y que volvía con la re-

putación de joven bizarro y esforzado, á causa de

haber sabido solirellevar los grandes y excesivos

trabajos del viaje. ^ Visitó al heroico conquistador

de la Nueva España, y, en sus largas y confidencia-

les conversaciones, húbole de coaltar las diüculta-

des arduas, los trances angustiosos en que se ha-

bía visto, á causa de las enfermedades que habían

aquejado sin tregua á sus subordinados y hasta á

él mismo, pues que se hal)ía visto casi en momen-
tos de entregar su alma á Dios. El arte de la bue-

na conversación, la aíluencia y agrado en el ha-

blar, era virtud natural en el Adelantado, y la des-

plegó en circunstancias tan propicias como eran

aquellas pláticas hechas en confianza entre dos an-

tiguos compañeros de armas y amigos (pie muí nos

servicios se debían. Pintó la calidad de las tierras

de Yucatán, en parte formadas de llainu'as pétreas

y estériles, en parte de bosques frondosos; ora de

extensos prados y sabanas, ora de pantanos cena-

gosos: las poblaciones semejaban, al decir (k' Mon-

tejo, deliciosos cármenes, ricos en frutales; las mues-

tras de oro y piedras preciosas no eran escasas;

1 liifiirmacwn de Hervidos de Don Francisco de Muntejo, hija drl iidilniiln-

di¡ ilr! iiiixmo nomlire. Contestación ¡1 la cuarta pregunta.
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mas, aun(|ue el })aís prestal)a incentivo para redn-

cirle á territorio español, pulsaba serios obstáculos

en el carácter de la raza que lo habitaba, belicosa

y sagaz. Narróle la exploración cjue había veriíi-

cado de la costa sureste, en parte escarpada y bra-

va, en parte baja y pantanosa; la insalubridad de

las playas, é imposibilidad en que liabía estado de

hallar lugar adecuado para poblar, si no fuese el de

Chetemal, que por fin había escogido como único

apetecible al fin que se proponía.

Hernán Cortés, con la franqueza y benevolen-

cia que le distinguía cuando se trataba de sus ami-

gos, acogió á Montejo con simpatía, y, entrando en

la apreciación de los medios con qué llevar á buen

término la conquista de Yucatán, le sugirió una

idea que le hizo cambiar de propósito. Refirióle

que, en su viaje á las Hibueras, había atravesado

por una de las provincias más fiorecientes de Yuca-

tán, la de Acatan ^ cuya capital le había sorprendi-

do por su riqueza, población y policía. En esta pro-

vincia, mercantil y especuladora por naturaleza, los

recursos de la vida habrían de ser más abun-

dantes, y así, en vez de emprender sojuzgar á los

mayas empezando por la costa oriental de Yucatán,

parecíale más hacedero invadir el cacicazgo de Aca-

tan, en donde la abundancia de mantenimientos no

le habría de permitir sufrir hambres y escaseces,

fuera de que, confinando Acalán con Tabasco y
Cliiapas, estaría siempre á la mano para ser soco-

irido por los españoles que andaban coníiuistando

estas dos últimas provincias. El pensamiento de

1 I'\'ni;ni(lez ile Ovicilo. op. cit. toiiin III. j»;!;;-. '2:^4.
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Cortés pareció á Montejo en extremo acertado, y se

inclinó á adoptarlo. Bajó á Veracrnz, compró otro

buque de gran cabida, bizo reparar la carabela y
el bergantín, y levantó banderas con objeto de re-

clutar gente de refresco. Le preocupaba, sin em-
bargo, mucbo la condición que guardarían sus bra-

vos subordinados de Xamanbá: aislados entre ene-

migos y acosados por el hambre y las enfermeda-

des, urgía mandar por ellos; mas, cambiado el plan

de campaña en momentos en que Cortés marchaba
para España y se esperaba la instalación de la pri-

mera audiencia, juzgó discreto aguardar la llegada

de los oidores. Despidió á Hernán Cortés, y con-

tinuó en su empresa de reunir provisiones y gen-

te. Andaba en estos trajines, cuando arribaron

al ))uerto de Veracrnz, Alonso de Parada, Francis-

co Maldonado, Juan Ortiz deMatienzo y Diego Del-

gadillo, recientemente nombrados oidores de la pri-

mera audiencia de Nueva España, quienes traían

órdenes de la corte de esperar en Veracrnz á su

presidente Ñuño de Guzmán, que debía venir de

Panuco á reunirse con ellos para entrar todos jun-

tos en México.

Montejo no anduvo tardo ni torpe: se apersonó

con los oidores, y los informó del estado de sus ne-

gocios, así como del nuevo plan que había adopta-

do. Aquellos magistrados, como hombres nuevos

y poco conocedores de la tierra, se mantuvieron re-

servados, y le aconsejaron que esperase la llegada

de Ñuño de Guzmán, con quien, más entendido,

podría tomarse decisión más acertada y segura.

Suspendió su viaje, y esperó con sus buques

fondeados en puerto y \\^\^)y< para pouerse en ca-
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mino. Las contrariedades, sin enijjargo, le perse-

guían, hasta poner tentaciones veliementes á su

constancia inquebrantable. Estalló uno de esos

nortes que desde fines del otoño empiezan á asolar

aquella costa, y, aunque la vieja carabela y el ber-

gantín resistieron las tempestuosas oleadas y los

furiosos soplos del viento, no así la nave reciente-

mente comprada, la cual se fué á pique con todo

cuanto contenía. Terrible contratiempo era éste

para el Adelantado, que llevaba ya gastada buena

cantidad de dinero en la compra de navios, caba-

llos y víveres. Sólo en Nueva España había con-

sumido cuarenta mil castellanos, de los cuales vein-

ticinco mil hal)ía tomado prestados á varios ami-

gos. Triste y adeudado, pero sin perder los alien-

tos, allegó nuevos recursos, compró otro buque, y

lo proveyó de bastimentos.^

A fines de Diciembre de ló28, llegó á México

Ñuño de Guzmán. y se hizo cargo de la presidencia

de la Audiencia. Urgido como estaba Montejo, le

hizo relación de sus operaciones y proyectos con la

habilidad y destreza que le sobraban al tratar de

negocios, cuanto más siendo propios. Por aque-

llos días se supo en México que los vecinos de la

ciudad de Nuestra Señora de la Victoria andaban

en revertas con su alcalde mavor Baltazar Osorio-

1 Carta á S. M. del adelantado Francisco de Montejo, de lo de Ahiil de

l")'J!l, en la Colección de documentos inéditos, tomo 13, página 8().

2. Otros le llaman Baltazar Gallegos. «El año do 1520 envió Hernán

Cortés, al capitán Vallezillo con sesenta soldados á conquistar y pacificar la

provincia de Tabasco; pero más tarde, habiéndose tullido dicho capitán, fué

nombrado sucesor suyo el capitán Baltazar de Gallegos, el cual concluyó la

]iacificación.)) Rdaciiín dd C.iliiJdn d' Ui ril/a de Sinitii Mtiiiii déla Victoria,

b' IL' de M.-ivn .le 1.-)7<.i.
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y a])rüvtH"liú esta circunstancia hál3iliiiente. Le in-

formó de las graves razones que le liabían decidi-

do á empezar la conquista de Yucatán por el sur, y
que, para el buen éxito, lo más conveniente era

unir los dos gobiernos de Tabasco y Yucatán en

una sola persona. Estas persuasiones casi deci-

dieron al presidente y oidores, y su opinión se de-

terminó más al saberse que los conquistadores de

Tabasco estaban á punto de abandonar el país

por las grandes necesidades que padecían, á causa

de la insalubridad del clima, y por las amenazas de

levantamiento de los indios de las sierras ariscos

todavía y listos á aprovechar la primera coyuntura

para sublevarse. Montejo venía como de molde á

la audiencia para salir de perplejidades, y así, á to-

dos los oidores y al presidente pareció medida muy
cabal nombrarle alcalde mayor de Tabasco y juez

de residencia de Baltazar Osorio. Le ordenaron

que se trasladase á Tabasco, y que, tomando pose-

sión de su destino, publicase la residencia de Oso-

rio, y procediese á reducir y pacificar á todos los

indios levantiscos tabasqueños; que cimentase la

villa de Nuestra Señora de la Victoria, y que, ade-

más, fundase otras dos villas: una en las sierras de

Gimatlán, otra en la provincia de Acalán; y que,

conservando el gobierno de Tabasco, llevase á ca-

bo la conquista de Yucatán, á reserva de lo que el

Rey decidiese en definitiva.

El Adelantado dio á su liijo el mando de la

fuerza, y le ordenó que saliese de Veracruz con tres

navios y toda la infantería para el río de Grijalva,

mientras él mismo iba á juntarse con él, por tierra,

coirio jefe do la caballería. Don Francisco de Mon-

E3
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tejo, el mozo, cumplió estrictamente las órdenes re-

cibidas, y, en compañía de su primo D. Francisco,

se embarcó y fué á la villa de la Victoria de Tabas-

co. Llegó en momentos en que ya los pobladores

desesperaban de sostenerse; pero tan pronto como
fué recibido y mosti'ó sus títulos de teniente, se hi-

zo cargo del gobierno y cambió la faz de la villa.

Se aliviaron las escaseces con los víveres que llevó,

y cobraron alientos los vecinos, de suerte que ya

nadie pensó en levantar el campo.

El adelantado Don Francisco de Montejo pei'-

maneció en Veracruz hasta el mes de Abril de

1529. y el 13 de este mes escribió al rey dándole

cuenta de todos sus trabajos desde su salida de

España, é impetrando la confirmación déla manco-

munidad de sus gobiernos de Tabasco y Yucatán.

Cumplido este deber, se fué por tierra con su par-

tida de ginetes á la villa de la Victoria, se encargó

del gobierno, publicó la residencia de Baltazar Oso-

rio, y empezó á actuar en el juicio. ^ Muchas que-

jas se presentaron contra el alcalde saliente, en es-

pecial deudas civiles que los acreedores cobraban

con apremio. Montejo, á fuer de político concilia-

dor, trató á Osorio con urande indulaencia. é intcr-

puso su influencia y favor para que sus enemigos

se apaciguasen y aun hubiese quien le remitiese

las deudas. Los vecinos se avinieron, los distur-

bios cesaron, y la administración de Montejo se ini-

ció entre aplausos: el mismo Osorio se mostró agra-

decido de los servicios y tratamiento de su sucesor.

Fraque éste ansiaba cimentar su gobierno de Tabas-

1 C'i'tlithi (le 4 '/'' Ahril fh' l.'t.M. iliriorii];i :' .lu.-ui ilo I.oi-iiia (Mi fnvor

ili" Frnncisfo ilo Míiiitcir).
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co, con la mira deque le sirviese de apoyo para sus ope-

raciones en Yucatán, de donde no apartaba los ojos.

Embebido en este propósito, envió dos navios

á Alonso Dávila, con órdenes estrechas para que

sin perder momento desamparase á Salamanca de

Xamanhá y acudiese con toda su fuerza á Tabasco,

en donde le esperaba para comunicarle el nuevo

plan de campaña que había ideado y madurado en

México. Con sorpresa, Dávila se impuso de tan

inesperadas órdenes que cambiaban de todo en to-

do sus primeras instrucciones. No se detuvo un
punto en acatarlas; se trasladó inmediatamente á

Tabasco, en donde fué recibido con las muestras de

consideración que tan justamente merecía por su

inteligencia y denuedo. Allí supo que la entrada

á Yucatán debía hacerse por Acatan, después de pa-

cificar toda la provincia de Tabasco. Era previo,

pues, acabar con cualesquiera veleidades de resis-

tencia que pudieran surgir, y el Adelantado, divi-

diendo sus fuerzas, recorrió en diversos sentidos

las comarcas circunvecinas al río de Gi'ijalva.

Uno de los pueblos que parecían más inquie-

tos era el de Xicalango, al cual Baltazar Osorio ha-

bía tratado con excesiva condescendencia, porque

en él se proveía de mantenimientos. Don Francis-

co de Montejo, el mozo, marchó á este ])U('bIo. to-

mó posesión de él, fundó una villa con el nonibi'e

de Salamanca, repartió solares á varios españoles

que allí avecindó, y nombró regidores y alcaldes que

administrasen justicia cu iioinitic del Rey. En es-

to se tuvo noticia de que los inchos de (!iniall;in ' se

1 Ilegión situada cu la parte ncciik'iital de 'I'jiliasco. Fmuli'isc allá una villa
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habían rebelado, hasta el grado de haber arrojado

de su tierra á los españoles avecindados en ella y

aun habían matado á algunos de ellos. No disimu-

laban su intento de invadir las comarcas circunve-

cinas, sublevar á sus habitantes, y, todos unidos,

trabajar en sacudir el yugo español.

Don Francisco de Montejo, el mozo, salió á la

cabeza de tropa de las dos armas de infantería y

caballería, con instrucciones de su padre de batir

á los rebeldes de Gimatlán y someterlos de grado ó

por fuerza, repartir los pueblos, y encomendarlos á

los principales capitanes. Tuvo varios encuentros

reñidos con los indios, y acabó por sujetarlos y cum-

plir las órdenes que llevó.
^

Don Francisco de Montejo, el viejo, viendo ya

paciñcada la provincia de Tabasco, creyó llegado el

momento oportuno de continuar' la conquista de

Yucatán. Dejó un teniente suyo en Nuestra Seño-

ra de la Victoria, y, acompañado de Alonso Dá-

vila y de Don Alonso de Lujan, se puso en camino

para Acalán, internándose hacia el sur por el río

Grijalva. En Teapa se detuvo porque las enfer-

medades y el hambre acosaban á su tropa, y era

indispensable darle algún descanso á fin de repa-

rar sus quebrantadas fuerzas. El mismo Adelanta-

do cayó enfermo de dolencia tal que le obligó á

guardar cama, y le decidió á no continuar á la cal)e-

za de la expedición y poner en su lugar á Dávila.

Desde Teapa lia])ría de torcer el capitán Dávila

llaiiKulii Saiitiiigo Ciiii;itáii, <k' la cual fiió primer eiicínneiidero Mi'lclior ile llc-

rt'ilia.

1 Tiifonnación de .iervic¿o.<i de /). Fraiteifico de Moiiteja, Idio del (idelanlado

del minmrj nombre, contestación á la (lécinin jircfruiita.
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h;ícia el oriente, y encaminíirse á las fronteras de

Aealán, siguiendo el trayecto recorrido por Cortés,

conocido ya por varios de los soldados que habían

formado parte del ejército c{ue hizo el viaje á las

Hibu eras.

Quiso la suerte que mientras el adelantado re-

corría Tabasco pacificando sus pueblos y encomen-

dándolos á subalternos de su elección, por el rum-

bo opuesto, en Ghiapas, Don Juan Enríquez de Guz-

mán anduviese ocupado en la misma tarea, por co-

misión que recibió de la Audiencia de México.

Cuando el adelantado estaba en Teapa, Don Juan

Enríquez de Guzmán llegó á una aldea próxima de-

nominada Ixtapangojolla, y, sabiendo que á corta

distancia había amigos y compañeros, no quiso ne-

garse el placer de tener con ellos una entrevista

amigable: con tanta más razón cuanto (|iie, siendo

él y Montejo gobernadores de provincias confinan-

tes, había utilidad de (¡ue conferenciasen y se pu-

siesen de acuerdo, [)ara no estorbarse en sus ope-

raciones.

Ambos jefes se avistaron en Teapa, y permane-

cieron reunidos algunos días, consultándose recí-

procamente acerca de los medios más oportunos

para alcanzar éxito en sus empresas. Don .Iiiaii

Enríquez de Guzmán socorrió á Montejo con bas-

timento, que buena falta le hacía, y Montejo, de su

lado, le hizo algunos buenos servicios. Estuvieron

conferenciando amigablemente y en pláticas confi-

denciales, en la mayor armonía. En mala liora se

atuvo el adelantado á la experiencia úv. Don Juan

Enríquez de Guzmán, ponjue éste, ci-eyendo dar

un consejo favoi-able. le |)ersuadi(') (pie. en vez de
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pai'tir directaiiieiite de Tabasco á Acalán. Dávila

fuese con él á Chiapas, y que de allí tomase un ca-

mino mejor y más trillado para buscar la frontera

de Acalán. Ofreció darle guías diestros, y ayudar-

le con provisiones y cnanto más hubiese menester,

todo lo cual estaba en aptitud de cumplir, pues en

su calidad de gobernador tenía á la mano recursos

suficientes para favorecer á sus amigos. Las ofer-

tas no eran despreciables, viniendo de quien ve-

nían, y apoyadas en advertencias que presumían

de exactas y verosímiles: el gobernador de Chiapas

acababa de pasear el territorio de su jurisdicción,

y debía conocer mejor que nadie los caminos, la si-

tuación de los lugares, y la calidad desús habitan-

tes y mantenimientos. El Adelantado juzgó no so-

lamente cortés, sino útil á sus intereses, aceptar

los benévolos ofrecimientos, y, sin hacerse de rogar,

ordenó que Alonso Dávila fuese á Chiapas, y de

allí siguiese para Acalán.

Se despidieron fraternalmente los jefes: Mon-

tejo bajó el río en canoa para volver á Nuestra Se-

ñora de la Victoria, y Don Juan Enríquez de Guz-

mán, acompañado de Alonso Dávila y de Don Alon-

so de Lujan, retrocedieron con dirección á la ciu-

dad de Chiapas, pueblo antiguo de indios que es-

taba ya encomendado desde que el conquistador

Diego de Mazariegos hizo los primeros repartimien-

tos. El viaje fué en extremo penoso, por ser la tie-

rra poblada de encumbrados riscos, surcada de ríos

caudalosos. En sus ásperos senderos, la caballe-

ría tropezaba á cada paso con estorbos insupera-

bles: muchos caballos se despeñaron en profundas

simas: otros se aliogaron arrastrados por los tur-
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bioiies de los ríos; no menores molestias padecieron

los soldados y jefes, pasando primero á través de

una tierra caliente y húmeda, y luego expuestos á

una temperatura fría y seca como es la que reina

en el valle de Chiapa. Don Juan Enríquez de Ctuz-

mán trató de compensar de alguua manera las fa-

tigas del camino con el recibimiento y acogida que

dio á Dávila y á sus compañeros: los regaló con

alojamiento confortante y comidas exquisitas, y los

proveyó de caballos, de armas, y de algodón bastea-

do, que se euipleaba como defensa contra las fle-

chas.
'

1 Ovicilo. tomo ni. páfi. -28.').



CAPITULO X

IMarcha de Alonso Dávila para la provincia de Acalán.—Llegada á una lagu-

na.—Prosiguen su marcha hasta alcanzar un afluente del Grijalva.—El

pueblo de Tenosique.—Inquisiciones sobre el camino de Acalán.—Conti-

nuación del viaje.—Otra laguna les estorba el paso.—Investigaciones del

lugar por donde había atravesado Cortés.—Regreso á Tenosique.—Cuar-

teles de invierno en las cercanías de este pueblo.—Atraviesan con canoas

la laguna y los esteros inmediatos.—Entrada en Acalán.—Se funda una

villa llamada Salamanca.—Dávila cambia de opinión, y resuelve abando-

nar la villa recientemente fundada.—Visita de Mazaclán.—Desvío y te-

nacidad de los mazotecas.—Decide Alonso Dávila salir á la orilla del

mar.—Absoluta carencia de guías.—Un muchacho les indica el camino

de Champotón.—Llegada á Champotón.—Informe de Dávila á Montejo

acerca de su expedición.—D. Francisco de Montejo, el viejo, relegado

á Xicalango después de su destitución del gobierno de Tabasco, y pri-

sión (|ue le hace sufrir Baltazar Osorio.—Recibe en Xicalango el informe

de Dávila, y se traslada- en canoa á Champotón. l

Cumplió Don Juan Eiiríquez de Guzmán su

oferta de proporcionar á Dávila guías prácticos que

por las fronteras de Ghiapas le llegasen hasta los

términos de la provincia de Acalán. Con ellos sa-

lió de Chiapas, y atravesó la provincia de los Tzen-

tales ó Tzendales. Tenían orden los guías de acom-

pañar á Dávila hasta alcanzar los países cuya len-

gua les fuese desconocida, y así lo hicieron. Dávi-

la, sin intimidarse por la carencia de prácticos y la

ignorancia ahsoluta de los lugares, pasó adelante,

sereno é impertubable: estaba acostumbrado ¡i de-

safiar peligros y á explorar lo desconocido. Si des-

I Oviedo, op. cit. tniiKi III. pág. '2'.]^)
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de que emprendió su marcha en Teapa hubie.se se-

guido el trayecto de Cortés, le hubieran auxiliado con

alguna luz, algunos compañeros de este conquis-

tador que llevaba en su ejército; mas extraviado en

la frontera de Ghiapas, andaba en la más completa

oscuridad.

A pesar de todo, siguió su viaje hacia el orien-

te. Los obstáculos, creciendo cada vez más, basta-

ban para infundir pavor al corazón más intrépido:

no había caminos, ni aún senderos, los soldados te-

nían qué abrírselos por su propia mano; las peñas

tajadas ó abruptas, las corrientes, los anegadizos,

los bosques intrincados se sucedían sin dar respi-

ro; insectos ponzoñosos, alimañas salvajes causa-

ban constantes molestias; tornáronse los caballos

en carga pesada, en vez de auxilio, porque extenua-

dos, flacos, con las herraduras desportilladas, los

lomos plagados de mataduras, tenían que ser lle-

vados al ronzal por sus ginetes.

Después de andar leguas y leguas, sin encon-

trar población alguna, ya el aburrimiento los car-

comía cuando la suerte les deparó salir frente á

una laguna que les pareció de diez ó doce leguas de

circunferencia, y en medio de la cual se distinguía

una isleta y señal de caserío: alegre encuentro

que no (juisieron desperdiciar; pero como si sintie-

sen la humedad del agua y estuviesen iuq)osil)il¡ta-

dos de llevai'la á sus labios, así estuvieron en pre-

sencia del pueblo que se diliujaba en el horizonte:

no veían esquifo alguno para surcar las ondas y
trasladarse á la población que en frente les son-

reía.

Don AU)uso do Lujan olijió onlro los caballos

54
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]os menos maltrechos, y, montando con varios atre-

vidos ginetes, fué a practicar un reconocimiento

por las orillas del lago. Toparon cuatro canoas pe-

queñas amarradas á los árboles, que de seguro se

empleaban para el transporte de pasajeros. Esta-

ban solitarias, pero en estado de poder servir, y pa-

ra ellos eran hallazgo afortunado. Se apoderaron

de las canoas, las ataron todas en forma de balsa,

y las rempujaron hasta el sitio donde Alonso Dá-

vila los esperaba con el grueso del ejército.

El embarazo estaba salvado: había ya modo
de hacer un desembarque en la isla vecina, y Dá-

vila dispuso que doce ballesteros, metiéndose en la

balsa y llevando al nado los caballos, se traslada-

sen á la isla, y, puesto pié en tierra, devolviesen la

balsa para que trasladase el resto de la gente. Fué

puntualmente obedecido: los ginetes saltaron en

tierra á la par que los caballos, y, montando con

presteza, penetraron al pueblo sin temor. Los ha-

bitantes atónitos no pensaron en hacer frente, re-

cogieron cuanto podían tener á la mano, y empren-

dieron la fuga por el lado opuesto. Las familias

huían á bandadas, y cuando los ballesteros pene-

traron á las casas, las encontraron todas desiertas,

aunque no desprovistas de buenos alimentos. En
su registro, dieron con una mujer inerme y despa-

vorida, y, sacándola de su escondite, iniciaron con

ella estrecha averiguación, inquiriendo la naturale-

za de los habitantes del pueblo, su gobernante y si

había alguna esperanza de adquirir metales precio-

sos. A todo satisfizo la medrosa mujer, que era

una esclava del cacique del pueblo: les informó ({ue

su amo era nniy i'ico. y ((uc su tesoro iii()ntai)a ;i
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una docena de cargas de oro. Tal noticia desluin-

bró á los invasores, y, aguzada su codicia, la invi-

taron á descubrir la guarida de su señor, y á ello

se ofreció gustosa: que nada hubiera rehusado en-

tre el temor de la muerte cjue juzgaba próxima en

manos de aquellos extranjeros.

En tiempo que esta información se tomaba, la

balsa había dado varios viajes, y todo el ejército es-

taba acampado en la isleta. Lo que más urgía era

apoderarse del tesoro del cacique que ya relumbra-

ba con vivos fulgores ante la imaginación de los

españoles, y, con este fin, Dávila dejó una guarni-

ción en la isla, al mando de Don Alonso de Lujan,

y se embarcó con el resto de su tropa, llevando por

guía á la cautiva esclava.

La isla había sido desamparada por sus habi-

tantes, los cuales, en espesa turba, ocupaban las

orillas circunvecinas, de modo que pudieron pensar

los españoles que no se les dejaría saltar en tieri-a

sin una sangrienta refriega. Se apercibieron á ello

con denuedo, mas no tardó en desvanecerse todo

temor; no tan pronto las canoas pusieron la proa

en dirección á las orillas aledañas, cuando éstas se

despejaron: los indios huyeron, y con tal prisa que

abandonaron muchas cargas de plumas doradas,

mercancía con que traficaban mucho y que servía

para fabricar hermosos penachos, muy de moda en

las comarcas confinantes: los habitantes de la isle-

ta no eran guerreros, sino comerciantes que esca-

paron despavoridos.

Una vez que Dávila y su fuerza deseml)arca-

ron, siguieron su exploración, si bien infructuosa

para alcanzar el codiciado tesoro. No dieron con
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el cacique, y apenas pudieron cautivar á algunos

vasallos de él: caminando bajo del bosque, notaron

huellas humanas que les hicieron sospechar que

no lejos debían estar algunos de los fugitivos, y,

con objeto de no errar el golpe, se aproximaron

cautelosamente siguiendo las huellas señaladas en

el terreno, y así consiguieron llegar, sin ser senti-

dos, á un sitio sombrío en que se escondían algu-

nos indios rezagados y pusilánimes, sobre los cua-

les cayeron de improviso. Siempre era magnífica

adquisición: se proveyeron con ellos de guías que

tanta falta les hacían, y se volvieron al real de la

isleta. Con auxilio de los informes de los prisio-

neros, se orientaron y pudieron averiguar cuál era

el camino de Acatan. Dejaron atrás la isleta y la

laguna, y se internaron en el bosque conducidos

por los cautivos guías.

El camino fué haciéndose cada vez más húme-
do: iban dejando tras sí las niveas crestas de las

sierras que aun se diseñaban en lontananza, ce-

rrando y recubriendo sus quiel)ras, y entraban en

llanuras bajas y anegadizas. Luego dieron en ple-

na ciénaga que los forzó á hacer prolijos reconoci-

mientos para vadearla, y, después de penosos en-

sayos, la hubieron de atravesar. Divisaron una co-

rriente caudalosa: debía ser un gran río, y á él se

dirigieron sin vacilar: era más fácil navegar por

ríos que vadear ciénagas con el lodo hasta la cintu-

ra. En efecto, aquella corriente era uno de los

conñuentes más notables del Grijalva: era el Usu-

masinta. En su ribera, y junto á un remanso, entre

follaje de extremada frescura, descubrieron un pue-

blecillo de indios do costumbres pacíficas y liospi-
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talarjas. Estos no hnyeroo á la vista del hombre
civilizado, no se ocultaron en las selvas; esperaron

á los españoles con tranquilidad, y los trataron co-

mo amigos: los hospedaron, los alimentaron, los

proveyeron de víveres y les enseñaron el rumbo
del camino de Acalán. Como había qué subir río

arriba, les dieron algunos bateleros prácticos y bo-

tes. Estos eran pequeños ligeros esquifes de río,

largos y angostos, de una sola pieza de madera, es-

carbados á pulso, y en forma de artesa ó dornajo.

¿Cómo conducir en ellos los caballos, si los hombres

á duras podían acomodarse en su interior? La in-

dustria y constancia españolas se ingeniaron; el

embarazo fué superado con maña: amarraron las

canoas de dos en dos, costado con costado, tan es-

trechamente que parecían cosidas; aseguraron en

el centro una vela, y luego metieron los caballos á

través, de modo que en una canoa llevasen los pies

delanteros y en otra los traseros, y así en esta dis-

posición, dirigidos por los indios prácticos, fueron

subieudo el río. La barranca era alta y escarpada

por ambas riberas, y, caminadas leguas, distinguie-

ron á cierta distancia de la opuesta orilla, á la luz de

los últimos rayos de un sol de verano, casas blancas,

alegres, con sus cobertizos pardos, y, al rededor, una

extensa sabana ó prado natural cuya verdura for-

maba risueño horizonte. Se apearon en un reco-

do menos escarpado y se dirigiei'on á la vecina po-

l)lación, que no era sino el pueblo de Tanochil ó

Tenosique. Llegaron ahí cu la noche, tomaron

rancho, pidieron guías, y se dispusieron á salir á los

primeros albores de la mañana. Nada les fué nega-

do, y al día siguiente continuaron su camino, siem-
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pre en ])iisca de Acalán, Este trecho era un de-

sierto: ni nn solo pueblo, ni nna sola choza, ni un

caminante denunciaban la existencia del hombre
en aquella soledad: se distinguían, en una prolon-

gada llanura, horizontes lejanos de arboledas espe-

sas: caminaban de día bajo los rayos ardientes del

sol, y reposaban de noche en tiendas de campaña.

Una mañana, cuando el sol ya había salido i-e-

gando la tierra con su vivo resplandor, un viento

húmedo y fresco empezó á azotar sus rostros. Es-

ta frescura anunciaba la cercanía de las aguas: ¿era

el mar, era algún río el que así humedecía la brisa

que oreaba sus frentes? No tardaron en salir de

la duda. A lo lejos columbraron un claro lumino-

so entre todo aquel mar de verdura; vapores li-

geros y blancos flotaban como un tenue velo; y luego

sehizoperceptible una extensa laguna, ^profunda, es-

paciosa. ])rolongada que les cerraba el paso. Se propu-

sieron explorarla, rodearla para buscar vado: pero la

tierra se hundía bajo sus pies: la laguna estaba ro-

deada de pantanos en que no se podía avanzar ni á

pié ni á caballo. Sorprendidos, confusos, inquirían

de sus guías porqué los habían traído junto á este

atolladero; y no daban otra respuesta sino la de que

éste era el único camino para Acalán. y (pie era im-

1 «A cabo de quince leguas de despoblado, llegaron á una laguna muy
grande que tenía de través dos leguas en ancho, de la cual longitud ni sa.

bían ni se podían ver los extremos.»—Oviedo. Op. cit. pag. 240, toinoUI.—«V

después de haber andado tres días por unas montañas liarlo espesas, por

una vereda bien angosta, fui á dar á nn gran estero que tenía de ancho mi's

de quinientos pasos.» D. Fernando Cortés. Carta V de relación.—Otros au_

tores afirman que el puente de Cortés fué echado sobre un río. Véase á Fran.

cisco López deGomara, Cmqiúxln ({< Méiiro. y á rogoUudn, If.xtirin de Yueatihi
^

tomo T. pág. í^8.
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prescindible cruzar la laguna, á menos que se qui-

siese renunciar á la empresa.

Se recordó que Hernán Cortés había transita-

do también por aquellos lugares y que había cons-

truido un puente de vigas que á su parecer había

de ser muy firme y duradero. Debía quedar en pié,

y, como pasó el conquistador de Méjico con su ejér-

cito, podía Dávila pasar con el suyo. Inquirió de

los indios si recordaban por dónde había atrave-

sado Cortés y dónde estaba el puente que constru-

yó. Le confirmaron en sus sospechas: por allí de-

bía de ocultarse el puente que, según contaban al-

gunos, era camino recto para Acalán. En el acto

se hicieron diligentes pesquisas á lo largo de la la-

guna: nada se halló sino algunos horcones semi)ra-

dos en el agua: las vigas tan gordas como el cuer-

po de un hombre de que habla Cortés, habían sido

arrastradas por las aguas. No quedaba sino vol-

ver á construir el puente, y, sin hesitación alguna,

Dávila se propuso imitar a Cortés. No estaba so-

brado de gente como él, no le llovían auxiliares in-

dígenas, y sus soldados se secaban de hambre; pero

él abundaba en resolución y energía. Púsose á la

obra: empezáronse á sembrar los horcones que fal-

taban, á cortar las vigas, á preparar los bejucos y
mimbres para amarrarlas, á arreglar los travesa-

nos; mas con la escasez de hombres, la tarea se

prolongó desmesuradamente, y las lluvias, cayendo

cada vez más recias, amenazaron inundar á la pe-

queña hueste. El invierno se aproximaba, y era

imposible soportar sus rigores en tan extremado

desabi'igo. Fué imprescindible tocar retirada, y re-

troceder, poi- más duro que fuese el trance. Se re-
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plegó Dávila con su fuerza á las cercanías de Teno-

sic{ue, y, en el centro de unas plantaciones de maíz

estableció sus cuarteles de invierno sobre unas lo-

mas c{ue le precavían del agua que iba cubriendo

los terrenos bajos en aquella estación.

Era este el invierno de 1530, y debía ser muy
crudo en aquellos campos surcados de ríos, arro-

yos, sembrados de lagunas y de esteros que con las

crecientes convierten los prados y las florestas en

lugares navegables por pequeños esquifes. Cuatro

meses estuvo Dávila aislado en las cercanías deTa-

nochil, hasta que, á principios de 1531, pudo salir

de su aislamiento, merced á los socorros que reci-

bió de los habitantes de Tenosique. Le proporcio-

naron canoas, con lo cual, y la desesperación que

tenía de salir de aquel mal paso. Dávila desistió de

su proyecto de reconstruir el puente de Cortés.

Aceptó las canoas, las amarró de par en par con

bejucos, embarcó los pocos caballos que aún que-

daban, y, metiéndose con toda su gente en ellas, se

despidió con grandes muestras de agradecimiento

de los caritativos habitantes de Tanochil. Atrave-

só la laguna, y en la orilla opuesta dio con el ca-

mino que buscaba.

Pero en vez del camino ancho y l)ueno que es-

peraba, no había sino una angosta vereda que ser-

vía á los mercaderes de Acalán, y que en partes ca-

si no se distinguía. Los arbustos cerraban el pa-

so y los garranchos amenazaban las cabezas de los

transeúntes: fué preciso abrirle de trecho en trecho,

porque, de lo contrario, era imposible avanzar.

A pocos días, entraron en plena provincia de

Acalán, v Dávila, con el deseo do no azorar á sus
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haiíitantes, desde que la mirada alcanzó el primer

pueblo, se detuvo y despachó de mensajeros á va-

rios indios de Tanochil c{ue le acompañaban, á fin

de que patentizasen al cacique del pueblo que iba

de paz, y que estaba muy distante de su ánimo to-

da idea de conturbarlos ó molestarlos en lo más
mínimo. No estaban, sin embargo, los de Acalán

en aptitud de escuchar buenas palabras, recientes

como estaban los recuerdos de la expedición de

Cortés, de arte que la embajada, en vez de aprove-

char, perjudicó. Apenas supieron que los españo-

les se aproximaban, emprendieron la fuga despavo-

ridos, y fueron á ocultarse en el riñon de la selva

con sus esposas é hijos. Fué tanta la premura con

que dejaron sus casas que no llevaron ni ropas ni

víveres; abandonaron cuanto poseían, y cada casa

parecía una albóndiga: no era de extrañarse, al

recordar ({ue esta tierra era toda un ])uel)lo de mer-

caderes.

No les pesó á los españoles la abundancia de

provisiones: se alojaron cómodamente en la capital

de Acalán admirando su disposición. Se conocía

que la ciudad era notable y bien poblada: había co-

mo novecientas ó mil casas de paja con sus paredes

enjalbegadas que daba alegría verlas.
^

A la mafiana siguiente se dejaron ver algunos

indios: eran enviados del cacique de Acalán que

traían un recado para Dávila, pero que andaban

recatados con el temor que llevaban en el cuei'po.

El jefe español había dado la consigna de (pie á to-

dos los naturales se les tratase con bondad y se les

1 Fcm ',iiil;-/. (le Oviclcí ci¡.. cit. tiMiiii Ul. ].a;i-. 24'2.

55
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iijí'andiese confianza. Los soldados los llamaron

y acogieron con agasajo, llevándolos á presencia

del teniente de Montejo, que también se mostró

con ellos afable y bondadoso; y, oyendo que el ca-

cique deseaba tener con él una entrevista, cosa que

deseaba con más veras, se apresuró á manifestar-

les, por medio del intérprete, que estaba dispuesto á

recibir la visita del cacique: que no tardase en ve-

nir y volver á su morada, y lo mismo los liabitan-

tes del pueblo, pues á todos ofrecía garantía la más
completa en su lionor, vida y hacienda, de lo cual

podían ver nmestras claras en el respeto con que

su tropa había tratado sns casas desde que fueron

ocupadas.

Renació la confianza con este mensaje, y, á po-

co, el cacique y cuatrocientos indios principales

volvieron al pueblo con un rico presente de aves y

otros alimentos, y entre ellos ricos tamales de car-

ne envuelta en pan de maíz. Dávila recibió el do-

nativo con agrado, y, conversando despacio y á su

gusto y libertad con el cacique, se informó del ca-

cicazgo, de sus pueblos, gente y riqueza. Supo que

los habitantes de Acalán trancaban constantemen-

te por mar y por tierra; que eu sus canoas salían

hasta la laguna de Términos y golfo de México; y

que, en sus correrías terrestres, avanzaban de nn la-

do hasta Tabasco y Chiapas, y del otro hasta Hon-

duras y Guatemala. Sus principales ai'tíciilos de

comercio eran cacao, ropa de algodón, tintes, copal,

arcilla azul para ungirse el cueri)o, y cuentas coloi-a-

das de caracoles para adornos y dijes.

Con haberse explayado el caciíjuc en su con-

versación, cansó v]\ el ánimo de Di'ivila cierta ¡hi-
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sión y entusiasmo en cuanto á las ventajas de Aca-

tan, y le decidió con ligereza á fundar allí una po-

blación de españoles. Justamente traía la instruc-

ción de poblar en Acalán, y juzgó que no debía des-

perdiciar ocasión tan acertada, conociendo la como-

didad del país, y contando con la amistad del caci-

que. Fundó una villa, y le puso también el nom-
bre de Salamanca; repartió los pueblos circunveci-

nos entre varios capitanes, y los declaró encomen-

deros, asignándoles el número de feudatarios y tér-

minos á sus encomiendas, conforme á las cos-

tumbres entonces vigentes. Los de Acalán no se

mostraron rebacios en aceptar el yugo español: se

conformaron con las órdenes de Dávila, y enqieza-

ron á servir á sus encomenderos.

Tenía el pensamiento Dávila de (jue. al salir de

Acalán. liabría de dejar allí una guarnición que sos-

tuviese al ayuntamiento que babía elejido y á los

encomenderos nombrados; pero pronto cambió d(í

dictamen y desistió de su propósito, persuadiéndo-

se de que el paraje era inadecuado para (pie pros-

l)erase una villa de españoles.

Los de Acalán eran de condición mansa, in-

dustriosos, servían á los españoles con docilidad;

pero la provincia estaba aislada entre esteros, ríos

y lagunas, y una i)ol)lacióu de españoles no podía

contar con seguridad de relaciones con los países

ya colonizados. En caso de un levantamiento, co-

rrían riesgo de ser sacrificados, por falta de auxi-

lios oportunos y de fáciles comunicaciones; no ba-

bía metales preciosos, sueño encantador de los con-

quistadores; y, aunque lial)ía abundancia de géne-

ros de primera necesidad, i)asando en el oro y la
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plata la fueiite de toda liqueza, no auguraljaii nin-

guna esperanza de fortuna para lo futuro, A los

cuarenta días de fundada la villa de Salamanca de

Acalán, ya Dávila abrigaba en su alma opinión

diametralmente distinta á la que antes había teni-

do; juzgaba conveniencia, sino una necesidad ur-

gentísima, despoblar la villa y continuar su mar-

cha de exploración, con todo el grueso de su gente.

El real estaba como á dos tiros de ballesta de

un río caudaloso, probablemente el que ahora se

llama río de Candelaria, á cuyas márgenes se ex-

tendía la ciudad de Acatan. Hal)ía que atravesar

este río, para seguir el sendero que se diseñaba en-

frente. El cacique y sus subditos se prestaron á

facilitar el paso: colocaron tablones sobre el cieno

de la ribera, y prepararon canoas. Se cruzó con

desahogo el río. y los españoles pronto dejaron

atrás los esteros ribereños, y penetraron en un te-

rreno enjuto: servíanles de guías algunos indios de

Acalán (pie voluntariamente quisieron acompañar-

los en su peregrinación. Traspasados los límites

de Acalán, entraron en el país de los mazotecas,

donde el venado abundaba, y en que se adoraba un

ídolo bajo la forma de ciervo, porque declaraban

los naturales que con esta figura se les había apa-

recido el dios á quien consagraban mayor venera-

ción. ^ Pensaban que los caballos eran ciervos, y

por esto los respetaban profundamente. Dávila

volvió luego á tropezar con el obstáculo de las cié-

nagas, que le obligaban á avanzar lentamente. Su

tropa las vadeaba como podía, y así. con pi-auíh^ es-

1 \'ill:ii;uti('i TI' Sdtiiliiaynr. Ilistm-.n ilf hi n iif¡ii:yt<i (hl ll:.<'i. ]i:i <r. 1:1.
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trechez y apiotura, fueron marchando hasta que

toparon un camino ancho, llano y bien barrido que

les hizo comprender la existencia de una población

en las cercanías. Tomaron alegres aquella vía, y,

como el terreno era seco, acertaron á hacer fuego de

que varios días liabían carecido por la humedad, y,

con nuevos alientos, api'esuraron su marcha, ausio-

sos de algún reposo para sus quebrantados cuerpos.

Todavía les faltaban contratiempos: la población

se distinguía perfectamente con sus casas grises y
sus pardas albarradas: no había sino andar algo

más, y era seguro el refrigerio. Su decepción fué

grande cuando, en vez del cabo del pueblo y del

trasoñado descanso, vieron que el terreno era des-

igual, sembrado de grandes agujeros cubiertos con

ramas diestramente es[)arcidas, y que ocultaban

agudas estacas clavadas en el fondo: todos estos si-

niestros preparativos eran presagios de próximo

combate, y, en vez del i'eposo, iban á empezar tai-

vez encarnizada batalla. No obstante, no se veía un

solo enemigo: abandonaron el camino, y entra-

ron por sus flancos al bosque, decididos á abrirse

paso y llegar á la población á todo trance: [mv for-

tuna, nadie los hostilizó durante el áspero trabajo

de avanzar corlando el monte.

Aquel pueblo era Mazaclán. Estaba cercado

de ini nun-o de madera hecho de vigas gruesas uni-

das y ligadas estrechamente con flexibles bejucos, con

claros, de trecho en trecho, á guisa de saeteras, que

sin duda servían jjara lanzar las flechas. Alrede-

dor de estos muros, había hondos fosos surtidos

de agua por una profunda ciénaga que lindaba con

uno de los costados de la ciudad. Se en! raba por
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un puente de madera que '^ervía de única puerta, y,

no lejos, se erguía sol)re una alta peña un mampa-
ro de piedra que semejaba garita. La vista de tan-

tos aparatos de defensa sobrecogió á los españoles,

haciéndoles temer una celada. Entraron jjien aper-

cibidos y despiertos, no queriendo ser sorprendi-

dos; pero todas sus precauciones resultaron vanas: la

ciudad estaba desierta, las casas desamparadas de

sus dueños: se alojaron á su gusto, descansaron á

pierna suelta, é hicieron festin con los bastimentos

de pavos y pan de maíz.

En los días siguientes, viendo que ninguno de

los n^azotecas asomaba ni por uno ni por otro lado,

Dávila sacó guerrillas á explorar el campo. Los ha-

bitantes se habían internado en lo más intrincado

de la selva, y sólo á trueque de exquisitos reconoci-

mientos, pudieron apreliender á algunos indios, sin

que con esto se hubiese ganado una pizca: estu-

vieron tan firmes en guardar la más absoluta reser-

va que ni con caricias, ni con amenazas, ni aun con

tormentos revelaron cosa alguna: los molieron á

preguntas y á todas contestaban con el silencio más
obstinado. Fué preciso renunciar á toda investi-

gación por su medio; empero, de las correrías que

hicieron los españoles sacaron en limpio que la

tierra era pobre: no había minas, no hal)ía meta-

les preciosos, la población era poca, y tan indómita

que no daba esperanzas de aprovecharse de ella.

Los mazotecas negaban todo auxilio, rechazaban

toda insinuación, y repugnaban aun la com|)añía de

los extranjeros: no había uno solo que quisiese

mostrar un camino, proporcionar un dato: antes

([ue socoi'rer de la más ievemaniM-a á Ins ('spañoles.
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se hubieran dejado iiiatar. A duras penas hubie-

ron éstos de dar con un niño que se prestó á ser-

virles de guía, para mostrarles el camino de la pla-

ya: los condujo á través de ciénagas y de bos-

ques casi impenetrables hasta la provincia de Cham-
potón. Entre tantas fatigas, muchos soldados ha-

bían perecido, y los que sobrevivían ansial)an ver

la mar por dónde conmnicarse más fácilmente con

sus compañeros de armas de Tabasco. Volver por

el mismo camino hubiera sido locura, así que no

puede medirse el júbilo que les sobrecogió cuando,

al salir de un espeso oquedal, asomaron á una ex-

tensísima y verde pradera, con una encrucijada que

bien denotaba que por allí debía de transitar bas-

tante gente. Los caminos que por distintos rum-

bos dirigían estaban trillados, señal cierta de que

comunicaban lugares populosos. Pareció á Dávila

aquella encrucijada lugar adecuado para pasar la

noche: por allí habían de pasar algunos caminan-

tes, y, deteniéndolos, podía utilizarlos para mosti'ar

el camino más corto que condujese á la orilla del

mar. Asentó su 'real en la sabana, á poca distan-

cia de la encrucijada, y colocó algunas end)Oscadas

con hondíres en vela que tenían la insti'ucción de

a|)risionar á los transeúntes y llevarlos á su pre-

sencia. Entrada la noche, los centinelas oyeron

ruido de pasos tpie cada vez se iban acercando: po-

dían ser bestias salvajes; pero más ])rol)able era

que fuesen viandantes. A la poca luz (pie dcira-

maban las estrellas, distinguieron cinco intUviduos

que á grandes trancos iban inclinados bajo la car-

ga que llevaban, y que parecía ser bastante pesada,

ricpcidiii.'uiicnlc los sencillos cai'gadoi-es se vieron



440 HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO

cercados de hombres blancos y barbados, armados

de punta en Illanco: el espanto no les permitió ni

escaparse ni resistir; se entregaron dóciles y sumi-

sos. Eran cinco indios con carga de sal que ha-

bían recogido en las salinas de la costa, y que re-

gresaban á su hogar. Pi*esentados al teniente Dá-

vila, y examinados sobre todos los particulares que

podían interesarle, le informaron que no lejos de

allí estaba el pueblo de Champotón, y se prestaron

gustosos á conducirle á él. Al día siguiente, toda la

tropa se puso en movimiento, en pos de aquellos prác-

ticos que el destino les había deparado, y en la tar-

de llegaron á la capital de los Couohes.

El cacique y habitantes de Champotón, deponien-

do la íiereza de otras veces, salieron á recibirlos con

agrado y les ofrecieron hospedaje, alimentos frescos

parala gente, y pastura verde para los caballos: no pa-

recían serlos mismos guerreros que habían rechaza-

do á fuego y sangre á Hernández de Córdova. Apo-

sentados en Champotón, pudo Dávila conocer y es-

tudiar á su gusto la población y penetrarse de sus

recursos: el pueblo estaba rodeado de un muro
de al barrada guarnecido de fosos: había en el in-

terior como ocho mil casas de paja, y algunas de

piedra y azotea. ^ A los españoles alojaron con se-

paración de los habitantes: pero intramuros, con la

comodidad apetecil)le. Les dieron varias casas de

paja fabricadas alrededor de una i)laza espaciosa, y

los proveyeron abundantemente de maíz, aves y

otros comestibles, de modo que nada les faltnse.y

hasta los caballos pudieron refocilarse en caballe-

rizas de paja cómodas y repletas de forraje.

1 ['crnáiiilcz ílc Ovic p]!. cil. tullid 111. ]>:\x. •_'! t.
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Los soldados de Dávila fueron tratados á cuer-

po de rey: fuera de los l^astimeutos que tenían en

casa á su disposición, les traían diariamente una

pava para cada uno, y pescado fresco con c|ue pu-

dieron regodearse á su sabor. Para distraerlos, ve-

nían por las tardes, frente á la morada de Dávila,

entretenidas comparsas de música y baile: allí eje-

cutaban varios pasos y contrapasos que por lo nue-

vo, variado y donoso, entretenían singularmente á

los españoles. Admiraban la agilidad de los movi-

mientos, la serie de las figuras, las contorsiones,

los saltos y brincos al compás de la música, con la

cual iban siempre acordes los bailarines.

ün día Dávila, con varios capitanes y solda-

dos, salieron á dar una vuelta por el pueblo, y en

su paseo llegaron liasta la playa. No lejos de allí,

sobre un isleo rocalloso, sobresalía un blanco edi-

ficio de piedra ([ue contrastaba con lo azul del mar.

El tiempo estaba tranquilo, puro, exquisito, y convi-

dajja á prolongar el paseo surcando las ondas tri-

zadas por la brisa suave, fresca y deliciosa: metié-

ronse, pues, en un bote, y fueron á visitar el edifi-

cio que llamaba su atención y curiosidad. Era un

templo idolátrico í'orniado por una torre blanquísi-

ma de piedra, levantada sobre diez ó doce gradas.

Allí se veneraba á los dioses de la pesca, Ahkak,

Nexoi, Ahpuá, Alicitz y Amalcum. Los muros del

templo estaban tapizados de esqueletos de pesca-

do, cabezas de tiburón, conchas de toi'tuga, care-

yes, y grandes pescados disecados. Dávila y sus

compañeros no pudieron tolerar la vista de las fal-

sas deidades, y, de pronto, sin pensar en las conse-

cuencias, loiiiai'oii los ídolos por la cabeza, y los

56
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arrojaron al mar. y, en sa lugar, levantaron una

cruz, con grande asombro de los indios que con-

templaban estáticos la destrucción de sus dioses.

Sin embargo, no parece cjue ni el cacicjue ni sus va-

sallos hubiesen tomado á mal aquella acción; con-

tinuaron amigos, y, aun algunos, no sabemos si

por convencimiento, por temor, ó por viveza, rene-

garon de la idolatría, y pidieron ser bautizados. En-

tre ellos se mostró ardiente neófito el mismo caci-

que, quien pidió el bautismo, y fué apadrinado por

el mismo Alonso Dávila. cuyo nombre se puso al

nuevo cristiano.

No descuidó el valiente jefe español su princi-

pal deber, y, como por falta de buques no podía tras-

ladarse inmediatamente á Tabasco, tan pronto co-

mo llegó á Champotón escribió una relación cir-

cunstanciada de su viaje al adelantado Montejo, y

la envió en una canoa á Xicalango, pueblo el más

inmediato ocupado por españoles.

Principiaba la primavera del año nuevo de

1Ó31, cuando el adelantado Montejo recibió la co-

municación de Alonso Dávila en que le participaba

los sucesos de su asendereado viaje á través de

Acalán y su llegada á Champotón. Jubiloso y sa-

tisfecho estuvo el Adelantado con saber de sus

compañeros de armas, cuya suerte, con la tardan-

za y falta de noticias, ya le preocupaba; y, gano-
so de verlos, de abrazarlos y conversar con ellos,

decidió trasladarse á Champotón sin más demora,

pues que los momentos le parecían siglos en su an-

sia de saludar á sus soldados. p]staba entonces el

Adelantado en Xicalango, porque, desde la i)art¡da

de Dávila. muy graves aconteciiiiiciilos se liai)íaii
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verificado en Nuestra Señora de la Victoria. Balta-

zar Osorio, su antecesor en el gobierno de Tabas-

co, á quien tantas consideraciones* había dispensa-

do, simulando modei'ación y conformidad se des-

pidió de su antiguo distrito de gobierno para irse á

México; pero no tan pronto llegó á la capital de la

Nueva España y se hubo presentado á los oidores,

puso en juego todos sus medios y recursos á fin de

que le restituyesen el gobierno, cuya pérdida, á lo

que parece, le escocía demasiado. No podemos de-

cir de qué infiuencia se valió; pero sí es inconcuso

que trabajó con tal éxito que la misma Audiencia

que lo había destituido le volvió á nombrar alcal-

de mayor de Tabasco, ordenándole que se regresa-

se á Nuestra Señora de la Victoria, y que, sin pérdi-

da de tiempo, entrase de nuevo en la posesión de

su encargo.

Grande asombro y disgusto causó á Francisco

de Montejo, el viejo, la noticia de su destitución, que

venía á trastornar sus planes de conquista de Yu-

catán, pues que se proponía apoyarse en su gobier-

no de Tabasco para llevar á buen término la suje-

ción de la península yucateca. Mayor indignación

y desconsuelo sintió cuando se vio víctima de la

malquerencia de su afortunado rival. Baltazar Oso-

rio, llegado á Nuestra Señora de la Victoria, no se

detuvo en contemplaciones, y se propuso aplastar á

Montejo y á su partido: hizo prender al Adelan-

tado^ y á sus principales amigos, y los metió á la

cárcel pública incomunicados y con centinela de

1 Cédula á Juan de Lerma. en finwr de Francisco de .Vonte/o. feclia on

Ocaña á 4 de Abril de }^i'U.
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vista, mandando, al mismo tiempo, incautar todos

los bienes de Montejo. No fué del número de los

aprehendidos Francisco de Montejo, el mozo, sin

duda á causa de residir en Xicalango. pueblo de la

encomienda de D^ Beatriz de Herrera, esposa legí-

tima de su padre. La prisión de éste no desalen-

tó ni á su hijo, ni á sus partidarios. Un ami-

go suyo. íiel y adicto, bastante influyente en Ma-

drid, Juan de Lerma, escribió desde la isla de Cuba,

el 23 de Noviembre de 1530, ^ un memorial detalla-

do al R.ey, en que, haciendo la apología de Francis-

co de Montejo, el viejo, y la narración de sus traba-

jos en servicio real en Yucatán, Gozumel y Tabas-

co, sequejaba enérgicamente de los agravios é injus-

ticias chocantes que había recibido sin merecerlo

de la Audiencia de México, y en especial de su com-

petidor Baltazar Osorio. Esta exposición hizo eco

en la metrópoli, y, en cuatro de Abril de lo31, se

despachó cédula á la Real Audiencia de México,

ordenándole perentoriamente que, practicando in-

formación sumaria sobre los sucesos de Tabasco,

hiciese pronta y expedita justicia.

Baltazar Osorio no esperó que la Audiencia

tomase cartas en el negocio: de seguro su propósito

fué tan sólo intimidar á sus adversarios con un

golpe de mano, pues pasados algunos días, puso en

libertad á Montejo y á sus paniaguados, quienes

fueron á refugiarse á Xicalango. Era la razón por

la cual Francisco de Montejo, el viejo, permanecía

allí, en espera de la resolución de la corte, cuando

recibió la carta de Alonso Dávila, que tanto alivio

1 Cartii (le hi Hvina. feclia en Ucafia á 4 de Abril de 1 ');>!, al presidente

y oidores <!( la Audiencia y ("hancillería de Nueva Kspaña.
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vino á traerle en el trance rigoroso por que estaba

pasando en aquellos momentos: se embarcó con

cuantos quisieron acompañarle, y se hizo á la vela

para Champotón. La vista de las canoas en que

se izaba la bandera española fué anuncio de júbilo

para Dávila, y el alborozo se colmó cuando, ya en

tierra el Adelantado y su séquito, pudieron contar-

se mutuamente y á su sabor la patética historia de

sus desventuras.



CAPITULO XI

Reposo de algunos días en Cbampotóu—Se trasladan ¡i (^ampeche

—

D. Fran-

cisco de Montejo, el mozo, viene en auxilio de su padre con un navio y
gente de refresco.—Nuevo plan para la conquista de Yucatán.—Salida

de Üávila para Chetemal.—Crúzalas provincias de Acanul, Maní y Coch-

uah.—Se introduce en la provincia de Guayniil.—Travesía por la lagu-

na de Bakhalal.—Entrada en Chetemal.—Fundación de Villa Real.

Batalla de Checitacil.—Botín de oi-o y piedras preciosas,—Mensaje-

ros enviados á Montejo, al mando de Cristóbal de Perea.—Son asesina-

dos en Chinante, iino de los pueblos de la provincia de Cochuah.—Le-

vantamiento de los Cochuahes.—Sale Dávila de Chetemal para castigar-

los.—Serios encuentros con los Cochuahes.—Retirada de Dávila.—Des^

amparo de Chetemal.—üávila y toda su tropa se embarcan en treinta

y dos canoas, rumbo á Hondui-as.—Entrada lastimosa en Trujillo, des-

pués de una navegación de siete meses.—Vuelta á Salanumca de Cam-

peche. 1

El adelantado Montejo descansó á su gusto en

Champotón, y, entre tanto se recibía de España la

resolución esperada y que debía recaer al memorial

dirijido á la corte por Juan de Lerma desde la isla

de Cuba, para matar el tiempo concertó trasladarse

con toda la gente á Campeche, y fundar allí la de-

seada villa de Salamanca, que después de tantas

fundaciones aun estaba por formarse. Puesto en

práctica el designio, llegaron en breve a Campeche,

asentaron su real, y Montejo, con la solemnidad

acostumbrada, dictó el auto de fundación de la

consabida villa, cuyo nombre estaba condenada á

1 Relación de lo sucedido á Aloimo Dárihi, contador de Su Majestad en

Yucatán, en la Colección de dccamentos inéditof:, tomo 11. i),'io-. UT.—Oviedo op.

rit. tomo TIT. pág. 244.
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perder. Parece que una fatalidad persiguió á Mon-
tejo en su propósito de conservar en Yucatán el

nombre de su ciudad natal, pues de las distintas

villas que fundó con su nombre, ninguna pasó á la

posteridad, y en vano se buscará hoy en Yucatán

una población que lo traiga á la memoria.

Algún tiempo después de su establecimiento

en Campeche, les vino un socorro de gente, provi-

siones y recursos, que les hizo cobrar aliento y afir-

marse en el propósito de continuar la conc{uista.

Don Francisco de Montejo, el mozo, á su propia

costa, armó y cargó un galeón, y, llevando consigo

muchos soldados, caballos y vituallas de todo ge-

nero, se vino á Campeche. ^ Estos refuerzos conso-

lidaron la naciente colonia, y permitieron poner en

ejecución los acariciados proyectos del Adelantado.

Ahora, se añadía un pique de amor propio, y el inte-

rés de castigar las tretas que Gonzalo Guerrero ha-

bla usado con sus paisanos, engañando al mismo
tiempo á Dávila y á Montejo. Ya sabemos que á

Guerrero atribuían la estratajema de que los mayas
de Guaymil se habían valido para desconcertar y

desorientar á los dos jefes españoles. A Montejo no

se le quitaba de la cabeza que aquel ardid tan bien

jugado, invención había sido de su compatriota,

viendo en ello asombrosa felonía y traición digna

de severo castigo. Movido de esta idea, trazó un

plan por el cual Alonso Dávila, con una parte de la

fuerza, habría de cruzar i»oi' I ierra la ])enínsula has-

ta salir á Chetemal, para castigar á Guerrero y al

cacique de Guaymil, aprovechando al mismo tiem-

1 Información de Don Froncinco de Monlcjo, hijo del iiililmiliido d<>) ni¡,iwo

no/idirr. Ucspuesta á lasí^pfinia pregunta.
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po hacer investigación de uiiiias. Entre tanto, el

mismo Adelantado y sn hijo saldrían con otra fner-

za, por mar, eii los navios, para reconocer la costa,

desembarcar en nn punto conveniente, é internarse

hasta el pueblo de Chichen-Itzá que en otra oca-

sión habían visitado. En Campeche quedaría una

guarnición, y así los tres cuerpos del ejército se

protegerían recíprocamente. A Dávila tocó en suerte

la tarea más erizada de dificultades.

No se demoró la ejecución del plan de campa-

ña, pues al cabo de dos ó tres meses de fundada la

nueva villa, por el mes de Julio de ló31 salió Alon-

so Dávila de Salamanca de Campeche, á la cabeza

de sesenta y cinco hombres de infantería y quince

de caballería, con instrucciones de penetrar á la

provincia de Guaymil, para castigar á su cacique y
á Guerrero su consultor, y visitar las orillas y cer-

canías de varias lagunas para ver de encontrar al-

gunos veneros de oro y plata, de cuya existencia

había rumores más ó menos fidedignos. A este úl-

timo punto de la instrucción se le dio tal importan-

cia,- que el ayuntamiento reunido en cabildo acor-

dó ofrecer la suma de trescientos pesos de oro al

catador de minas Francisco Vasquez, si acompaña-

ba á Dávila en su expedición y alcanzaba éxito en

sus pesquisas de minerales. También se ordenó al

teniente Dávila que se apoderase de Tulum. en la

costa oriental, y que fundase allí una p()l)lación.

Habiendo partido Dávila de la provincia de

Akinpech, entró á la de Acanul, hasta Becal; de aquí

tomó el camino de Yibá; pasó por Xohcacal), ^ y se

introdujo á los dominios de los Xiues. Xo encontró

1 Crónira tic Clrr.niliih. cu las f'ióuirnx iikii/oh ih^ r>iiiil(iti. li.'.jr. "Jll.

J
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('iiil)ar;izü, y. .siguiendo iicieUiiite, penetró en el caci-

cazgo de Gochuah, cuyos habitantes tampoco mos-

traron ánimo liostil. Sid^ió Dávila liacia el nordeste

liasta la ciudad de Tulum; pero la disposición del lu-

gar no le agradó ni le pareció adecuado para esta-

blecer una colonia: se fijó principalmente en que

no ofrecía sino desventajas para defenderse en caso

de ataque: el bosque en su rededor, además de ser

muy tupido y enmarañado, estaba cuajado de blo-

ques de piedra Calcárea, que no permitirían la fácil

maniobra de los caballos, obstáculo de gran daño,

porque la caljallería era el recurso sui)remo para

dominar é intimidar las grandes masas de indios.

No quiso, pues, dejar guarnición en Tulúm, y se

fué para Chablé, que también estaba señalado en

su itinerario como lugar en que era factible encon-

trar minas. Vanas fueron las cataduras de Vasquez

para encontrarlas: no se halló ni veta ni vena al-

guna, ni aun siquiera vestigio que hiciese presumir

su existencia. Desde allí pensó en recalar áChetemal;

l)ero antes quiso enviar inia embajada de paz al ca-

cique: comisionó para el objeto á varios vecinos

principales de Cbablé, á quienes despachó (íon aten-

tas y corteses palabras de invitación al cacique de

Chetemal para que viniese á conferenciar con él. No
quería romperdesde luego las hostilidades, sino pro-

barla vía de la amistad, de modo que pudiera sin tro-

|)iezo continua!' la rebusca de minas en los domi-

nios de aíjuel altivo ('aciípie. Le linbían contado

que no lejos de Bakhalal, pueblo que le estaba so-

metido, ])odrían encontrarse minas de oro, y esto lo

consiíU'iaba de más entidad ffuc el cnstigo de la fe-

loin'a de (inei'rcro.
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Toda la sagacidad del teniente sali(j fallida,

porque el cacique de Ghetemal le jugó el más atre-

vido desaire que imaginarse pueda: á sus insinua-

ciones de paz y amistad, contestó con maravillosa

fiereza y patriotismo que no le daba la gana de

acudir á Ghaiílé; que en vez de paz quería la guerra;

y qne las gallinas y los pavos se los daría enristra-

dos en las lanzas, y el maíz en las ñechas. Tolerar

lenguaje tan altisonante hubiera sido darse por

intimidado y estimular á que otroS pueblos se le-

vantasen á hacerle la guerra y acabarle. Se afirmó,

pues, en su propósito de invadir Ghetemal, é hizo

público su pensamiento de no dejar impune la osa-

día con que el cacique de Guaymil correspondió á

sus demostraciones pacíficas. No obstante, insistía

en su tendencia de evitar los azares de la guerra, y
con este fin llevó en su comitiva á muchos se-

ñores principales de Ghablé. Fué primero á Macan-

há, pueblo de tres mil casas, y de allí á Yumpetén.

En las inmediaciones de este pueblo hay una lagu-

na de no poca extensión, y como andaban con la

preocupación de que en las cercanías de las lagunas

debía haber minas, se perdieron muchos días en

hacer diligentes pesquisas, aunque sin resultado:

únicamente se confirmaron en la desilusión de ser

la tierra de Yucatán pobre en metales preciosos.

No mejor éxito alcanzaron junto á la higuna de

Bakhalal. á cuyas orillas pernoctaron después de

at)aridnii;ir á Yumpetén. En la orilla occidental de

esta laguna, se levantaba una población de mari-

nos que se buscaban la vida con el flete de sus ca-

noas. Era el transito preciso para Ghetemal, y allí

los viajei'os se pi-()])()i'('inii;di;iii pií-agiiiis cu (|M(''
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cruzar la laguna, bajar los ríos y penetrar á la ba-

hía amplia y espaciosa en cuyas playas se levantaba

la capital del cacicazgo de Guaymil.

Contra sus esperanzas, Dávila fué bien acogi-

do en Bakhalal, pues con aquel desafío tan ufano

que había recibido, pensaba que todos los pueblos

del cacicazgo de Guaymil serían hostiles, y que en

todo su trayecto no le darían respiro. Los batele-

ros de Bakhalal le proporcionaron cuantas canoas

solicitó, y esto con tan marcada complacencia que

rehusaron cobrar flete por ellas. Atravesó la lagu-

na; bajó el río Noh-ukum; y, saliendo á la bahía tres

leguas al sur de la desembocadura de aquel río,

avistó la ciudad de Ghetemal.

No correspondió la fiereza de las palabras con

la realidad de los hechos: al saltar en tierra, la

ciudad estaba desamparada, las casas desiertas y
sepulcral silencio reinaba en las calles y templos.

Tomada posesión del lugar, puestas las guardias, y
practicadas todas las medidas convenientes de pre-

caución, esparciéronse los soldados francos por to-

da la ciudad, en grupos, para visitarla y conocerla.

Lo que mas llamo su atención fueron los colmena-

res que había en cada solar, muy Ihnpios, aseados

y en agradabilísima disposición. Las colmenas es-

ta])an puestas unas sobre otras en plano inclinado

de uno y otro lado, y formando un ángulo agudo:

eran de madera ahuecada, y como de dos pies de

largo, y con abertin-as por ambos extremos que se

tapaban con piedras ó madera eml)arradas de lodo

hasta cerrar todo intersticio. Por encima, en la mi-

tad de la colmena, había un agujero pequeño, por

donde eiiti;ib;iii y salían I;is abejas, rid)ias y mansas,
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que no extrañaban la aproximación del hombre, y
qne permitían sin oposición cosechar periódicamen-

te la miel y la cera acumuladas por su trabajo asi-

duo. Fué la miel un gran recurso para los españo-

les, luego que aprendieron á castrar las colmenas.

La operación era muy sencilla: destapada la colme-

na por un lado, se veían lucir los panales repletos

de miel; se punzaban con un palillo ahusado, y el

suave y dulcísimo licor corría á rubios chorros, lim-

pio y sabroso, tentando el apetito de los circuns-

tantes.

Las colmenas tenían la marca de su dueño, y

cuando éste era lico y principal, la corteza exterior

se bordaba con figuras de relieve esculpidas en la

madera y representando follage, ramilletes de ri-

zadas plumas, tallos delicados, animales y vasos

domésticos.

Dávila autorizó á sus soldados á que hiciesen

algún botin, y desde luego les concedió que se apo-

derasen de las colmenas, marcándolas con una cruz

en señal de posesión. No podía signo tan sagrado

servir más impropiamente: ¡la insignia cristiana de

la religión y de la justicia empleada para señalar

el despojo!

El aspecto de la tierra sedujo la imaginación

de Dávila, hombre inteligente y franco, á la par

que sensil)le. El pueblo alineado, las casas cómo-

das, los patios como vergeles, sembrados de mame-
yes y otras frutas, y en los alrededores plantaciones

de maíz y de cacao. El paraje le convidaba á fun-

dar población, y esta vez, acordándose de su ciudad

nativa, le puso por nombre «Villa Real.» Organizó

el ayuntaniiciilo. n(>in])rau(l(> poralcaldcs ;'i Martín
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de Villarubiíi y Francisco Vasquez, y por regidores

á Cristóbal de Gisneros, á Francisco de Montejo, el

sobrino, á Blas Maldonado y á Alonso Darébalo;

asignó á cada soldado solar y casa; aparejó para

iglesia una de las mejores habitaciones, poniendo

en ella un altar con varias cruces; y estableció bue-

na policía.

Permaneció allí dos meses de pie quedo, y en-

tabló relaciones con los habitantes, para surtirse de

provisiones. Del cacique no había oído palabra, ni

había tenido oportunidad de conocerle: persistía

enfurruñado y del todo impenetrable á toda insi-

nuación amistosa. Se había retirado al pueblo de

Ghecitacil ^ como á cuatro leguas de Ghetemal, siem-

pre á la orilla de la bahía; se había hecho fuerte; y
se ocupaba en reunir y adiestrar sus fuerzas, })ara

luego caer sobre los espaíioles y destrozarlos. Era

prudente anticiparse á sus miras, y Dávila, como
buen capitán, se propuso sorprender á su enemigo,

y aniquilarlo antes que cobrase vigor y pujanza.

No se podía ir por tierra á Ghecitacil, y era más
fácil caer de improviso yendo por mar. Se embarcó

en canoas con una parte de su tropa y algunos ca-

ballos, y, al rayar el alba, cuando era menos espe-

rado, entró en Ghecitacil haciendo fuego. Los ma-
yas no por haber sido sorprendidos dejaron de sos-

tener el ataque; contestaj'on con lanzadas, pedra-

das y flechazos, é hicieron frente á los españoles,

atacándoles tan recio y tan de cerca, que consiguie-

ron matarles un cal)all() de un lanzazo La supe-

1 nAllí CLTCM (lu líi jilaya había «tro pueblo llainailo Uaytibal, y más al

iiitcridí'. al sur. Zoiíail, Hol]mtin y Lauíayná. A la orilla del ;^)ul-iiinic liabía

tainliiiMi lili |iu('blíi lliiiii.'ntn l'|i<"i<''iyii. Véase ;'i Ciijiíilliulii, tmncí 11, pTicr ]8'.(.
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rioridad de las armas y de los ginetes, acabó por

sembrar el espanto en los indios, qne emprendieron

la fuga por todos lados, dejando en manos de sns

adversarios más de sesenta prisioneros, y en el

campo un gran número de muertos y heridos. De-

seaba Dávila haber cautivado áGuerreioenesta fun-

ción de armas, y, preguntando de la suerte que le ha-

bía cabido, le afirmaron los prisioneros que había

fallecido de muerte natural antes de esta refriega.

No pesó á Dávila el triunfo alcanzado, puesto

que había desbaratado aquella nube que se estaba

formando en contra suya, y había hecho una bue-

na presa. Sus soldados se habían apoderado del te-

soro del cacique que por lo repentino del ataque

no pudo poner en salvo. Se componía de seiscien-

tos á mil pesos de oro labrado, y piedras preciosas

como turquesas, esmeraldas y ágatas. Cargado de

estos despojos, y custodiando á sus cautivos, volvió

á Chetemal, é inmediatamente reunió ni ayunta-

miento y le propuso sacar mensajeros que llevasen

á Montejo la noticia de la victoria y el botin. Su

proposición fué aprobada, y, encargado de ejecutarla,

eligió seis de sus más intrépidos soldados para que,

volviendo por el mismo camino que liabían traido,

fuesen á Campeche, y entregasen la carta de rela-

ción y el oro y piedras preciosas, primera presea

alcanzada en la expedición. Por jefe de la facción

nombró á Cristóbal de Perea, liijo de Francisco de

Trevifio, bizarro y denodado capitán (pie en varias

ocasiones había mostrado extremada gallai-día y
desprecio de la vida. ^ Augural)a Dávila (jue el Ade-

1 Cartti del rcji fcchn ni Monzón á ;Í0 (], Ditirmhrf ríe l.'i.',:!. á Munlcjii, pa.

r<i Tririñi).
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laiilado recibiría á los mensajeros con ali^ricias, y
suponía bastante llano el viaje, creyendo que toda la

tierra estaba aun en paz, y no era de temerse grave

riesgo. Fué grande su desengaño; dio de término á

los mensajeros sesenta días para realizar el viaje de

ida y vuelta; pero los desgraciados, al despedirse, no

sabían que decían el supremo adiós para la eternidad.

Muy quitados de la pena, los mensajeros pene-

traron en la provincia de los Cochuahes, y en el

pueblo de Chinante, llamado por ellos «La Hoya»,

quisieron pasar la noche. Aparentemente no había

ni asomo de peligro; mas, cuando muy seguros se

creían y se habían entregado tranquilamente á los

placeres de la mesa, su casa fue sitiada por una

turba de indios con ánimo de cogerlos vivos, tal vez

para sacrificarlos á sus Ídolos. Cristóbal de Perea,

que ya en Checitacil hal)ía estado á punto de pe-

recer, pues su caballo fué matado montándolo él,

no tuvo esta vez ni tiempo para montar, á pesar de

que los tres caballos que venían en la |)artida es-

taljan embridados. Apenas hubo tiempo de que los

ballesteros tomasen sus ballestas, y los ginetes sus

lanzas y esmeriles, pues una caterva de enemigos

se abalanzó sobre ellos, agrediéndoles rudamente.

Se sostuvieron con heroicidad, nuichos indios ca-

yeron muertos á sus golpes; mas el minero prodi-

gioso de enemigos caía sobre ellos como un alud,

arrollando todo con violencia y estrépito. Pelearon

como bravos hashi el último instante de su vida,

contra la nuiltitud que no respiraba sino venganza

y nuierte. Todos sucumbieron, y ni uno solo pudo

salvarse pai'a dar hi noticia á l)ávila,qiie se deses-

l)eró aguardando largo tiempo su i-egreso.
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Las ijoticias funesta^; vuelan laudas, y, á poeo

después del asesinato de los mensajeros, en el eain-

po español se empezó á temer por su suerte. In-

quieto Dávila, salió personalmente en exploración

con veinte hombres por la provincia de Guaymil, y
pudo cerciorarse de que los mayas se habían decla-

rado en hostilidad abierta. Vio los caminos cerra-

dos, los árboles derribados, los pueblos fortificados

con albarradas y trincheras. Poco faltó pai'a que

cayese en el garlito: se dirigía sin recelos á Macan-

há, pensando que iba entre amigos, cuando en su

camino encontró á un indio que ingenuamente le

reveló el alzamiento de sus paisanos: díjole que

ciertamente cerca de Macanhá le tenían puesta una

celada donde le esperaban para matarle con toda

su tropa. Muy contrariado se sintió Dávila; mas,

sin desistir de su intento, cambió de plan, y resol-

vió entrar al pueblo por la retaguardia, á fin de des-

concertar á sus habitantes entrando por donde me-

nos esperaban. Abandonando la senda ipie lleva-

ba, se introdujo al corazón de la floresta, y, con

auxilio del indio que encontró en su trayecto, ca-

minó toda mía noche por uu gran rodeo, y salió á

la parte opuesta del lugar donde le esperaban y te-

nían sus fortificaciones los de Macanhá. l^a conse-

cuencia no es difícil deducirla: la sorpresa los des-

concertó, y, en vez de dar guerra á Dávila. le reci-

bieron de paz. pi'oveyéndole de mantenimienlos. A
pesar de sus agasajos, las albarradas y trincherasda-

ban testimonio de su espíritu hostil; pero Dávila. á

quien no convenía romper, so limitó á mostrarse

resentido, haciéndoles reclamaciones suaves, y amo-

nestándoles pai'a (pie. cu lo sucesivo, no fuesen des-
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leales. Entonces aun conservaba esperanzas de que

sus mensajeros volviesen, y, temiendo por la vida

de ellos, evitaba irritar á los indios. Antes departir

señaló el tributo de maíz y aves con que habían de

ocurrir á Chetemal, y, lisonjeándose de que los con-

servaría amigos, siguió para Chablé. Aquí vio las

mismas señales de alboroto: albarradas, trincheras

y toda la gente fuera de sus hogares. Trató de aso-

segarlos, los mandó llamar con recados afectuosos,

y á fuerza de halagos pudo conseguir que los de

Chablé volviesen á sus casas. Se quejó amigable-

mente, y, á la manera que hizo con losde Macanhá,

al mismo tiempo que los halagaba les hacía tras-

lucir el riesgo de su ira y venganza. Concluyó por

comprometerlos á llevar su tributo de maíz y aves

que tanta falta hacía á la nueva población de Villa

Real.

En Chablé se tuvo el primer rumor del asesi-

nato de los mensajeros: conversando un indio tra-

jinero con un español, le hizo la confidencia en to-

no misterioso. Nadie lo creyó, atribuyéndose á in-

tento de esparcir el miedo y desconfianza. Dávila

se volvió á Villa Fleal, esperando siempre que al

concluir los sesenta días del plazo marcado reci-

biría correspondencia de Campeche. Esperó el tér-

mino, pasaron días semanas y meses, sin que los

mensajeros pareciesen ni se tuviese noticia fide-

digna de ellos. Se empezó á temer que hubiese al-

go de verdad en el cuento misterioso del indio, y
ya se pensó en tomar algunas medidas en orden á

investigar su paradero y ponerse en comunicación

con Campeche.

Dávila salió de nuevo con veii\tidos balleste-

58
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ros y tres ginetes con dirección á Bakhalal. Allí

se avistó con el cacique y con otros indios princi-

pales de los pueblos inmediatos, y les pidió envia-

sen un posta con varias cartas á Campeche para el

Adelantado, con encargo de que trajese la respues-

ta. Acordó el precio del trabajo y el plazo de un

mes para la ida y regreso del correo, y estaba tan

ansioso de saber de su jefe, que permaneció en Bak-

halal esperando la vuelta del posta. No puede de-

cirse si las cartas llegaron, ó no. á su destino: Dávila

se cansó de aguardar la respuesta, y convocó á los

principales caciques de Guaymil para una junta en

Bacalar. Acudiendo algunos de ellos, narróles los

rumores que corrían de la desgraciada suerte de

Perea y sus compañeros, expuso las quejas que te-

nía contra los cochuahes, siempre tenaces en rehu-

sarle víveres, y les anunció su determinación de lle-

varles la guerra, para lo cual solicitó su concurso.

Aunque los caciques y capitanes de Guaymil abri-

gaban antiguos rencores contra los cochuahes, no

se mostraron muy ardientes, como tampoco mani-

festaron oposición abierta al intento del jefe espa-

ñol. Evidentemente no querían tomar participio en

la pelea, porque ayudar á sojuzgar á los cochuahes

era comenzar á forjar su propia cadena; pero temían

disgustar á los extrangeros y atraerse su indigna-

ción. Ofrecieron acompañarlos, reunieron alguna

tropa, y. en compañía de los españoles, se dirigieron

á Chablé, donde se debía tomar el camino para

Cochuah.

Para emprender la marcha, ordenó Dávila su

ejército de modo que á la vanguardia fuesen los

aliados de Guaymil. sostenidos por un [»i(iuete de
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soldados al mando de un capitán bravo y diestro:

á retaguardia iba Dávila y D. Alonso de Lujan con

el grueso de la fuerza española. Caminaron un día

entero, y la noche los cogió en medio de la selva.

Allí pernoctaron, y, á la alborada del día siguiente,

continuaron su marcha para alcanzar el pueblo más
avanzado de los cochuahes. Estos estaban aperci-

bidos para la guerra, y habían colocado á poca dis-

tancia del pueblo una emboscada por donde sabían

cjue el enemigo debía desembocar. Entre el bosque.

á tiro de flecha del camino, había una albarrada

formidable, y guerreros armados y tendidos en tie-

rra estaban en acecho del momento preciso para

desbaratar á sus contrarios.

Era ya la hora de la siesta cuando los seis-

cientos indios de Guaymil cayeron en la zalagarda,

y, no tan pronto se sintieron atacados por los flan-

cos, arrancaron á correr despavoridos, establecién-

dose la más espantosa confusión entre agredidos y

agresores: las albarradas y trincheras se llenaron

de gente, tanto de los cochuahes como de los

guaymiles, y entre aquella mescolanza la pelea

continuaba rudamente. Los españoles de vanguar-

dia ora hacían fuego sobre los cochuahes, ora ma-

taban á los guaymiles, deteniéndolos en su fuga

por pensar que los habían traicionado. Dos de los

caciques de Guaymil son atacados en su carrera, y

uno de ellos cae atravesado portas Lnilas españolas,

y el otro iba á sufrir la misma suerte, si no hubie-

ra llegado en esta coyuntura Dávila á protegerlo:

el atribulado cacique se resguarda con el cuerpo de

Dávila, y el valiente español, deteniendo á su su-

balterno, salva de la muerte al príncipe indio.
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El combate se recrudeció con el auxilio de la

retaguardia española que arremetió con furia en au-

xilio de sus compañeros, harto comprometidos con

la granizada de piedras, flechas y lanzas que les

llovían de árboles, trincheras y albarradas. Lujan

y Dávila, tomando cada uno un trozo de soldados,

se internaron en el bosque, y, saliendo atrás de la

trinchera de los cochuahes, iniciaron un ataque vi-

goroso, tenaz y perseverante, penetrando los mis-

mos jefes en persona hasta los reductos, y cortan-

do con sus propias espadas las ataduras del palen-

que en que los cochuahes se habían hecho fuertes.

Esta carga tan cerrada por atrás, sostenida por los

ballesteros que de frente atacaban, hizo cejar á los

enemigos, poniéndolos luego en la más completa de-

rrota, y, aunque huyeron á la desbandada, no pu-

dieron ser perseguidos: los vencedores estaban

muertos de cansancio, de hambre y de sed, y, al

reunirse, notaron que habían perdido tres hombres

heridos, tres muertos y un caballo fuera de servicio:

era el caballo de Cisneros, intrépido ginete que

también estuvo en riesgo de perecer: no obstante, el

triunfo era suficiente consuelo y aliento.

La noche había cerrado por completo, y no

era posible permanecer en el campo de batalla, an-

siosos como estaban los soldados de tomar algún

refrigerio: fué necesario avanzar al pueblo inme-

diato llevando á los heridos, y entraron en él á la

hora del alba, mas para sufrir mayor tribulación:

los vencidos, antes de desamparar sus casas, les ha-

bían prendido fuego, y el incendio había acabado

con todas las habitaciones: los pozos estaban ce-

gados con tierra é inmundicias. En aquella misma
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hora nadie pudo descansar, y, mientras unos ser-

vían como centinelas en los puestos de guardia, los

demás se ocupaban en hacer limpiar los pozos para

proporcionarse agua potable. En la plaza había un

pozo de siete ú ocho estados de hondo: quisieron

hmpiarlo, pues parecía el menos sucio; pero se en-

contraban con la dificultad de la carencia de cuer-

das con qué descolgar al fondo á los trabajadores, y.,

discurriendo como hacerlo, echaron mano á los ca-

bestros de los caballos y á los zaragüelles de los

soldados, y, atándolos uno con otro, se utilizaron

como cuerda para bajar al fondo á dos muchachos

indios, quienes, con auxilio de calabazos y otros

utensilios rústicos, consiguieron limpiar el pozo,

hasta. que dio agua bastante pura: pudieron, pues,

saciar su sed y descansar el día siguiente.

Perplejo andaba Dávila en qué partido tomar:

si retroceder hacia Villa Real, ó seguir abriéndose

camino á viva fuerza hasta encontrarse con Montejo:

al ñn se decidió por ir adelante y continuó la mar-

cha. Hubiera caído en otra celada sin un aviso que

recibió: los capitanes Treviño y Villoría habían

cogido prisionero á un indio principal en el último

reencuentro, y éste, por congratularse con sus apre-

hensores, les reveló que por el camino que lleva-

ban caerían en otra emboscada preparada, y les

aconsejó que cambiasen de ruta, ofreciéndose él

mismo á enseñarles un camino extraviado, con el

cual faldearían la emboscada y saldrían detrás de

ella. Seguido el consejo, todo sucedió como había

indicado el cautivo: los que ocupaban las embos-

cadas y trincheras, viendo salir á los españoles á la

zaga de ellos, quedaron atemorizados y confusos, y
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sin vacilación abandonaron sus puestos, apelando

á la fuga para salvarse. Fué este resultado asaz

lisonjero, porcjue los españoles pudieron descansar

dos días y ocuparse en curar á sus heridos.

Los fugitivos no abandonaron su propósito de

hostilizar incesantemente á los extranjeros, y fue-

ron á unirse con los del pueblo de Chinante, en

donde se fortificaron. Dávila no se detuvo, antes

salió con toda su fuerza á encontrarlos, siempre te-

naz en llevar á cabo su designio, aunque aquí la

fuerza de los acontecimientos le puso en la preci-

sión de doblegarse. Contra este pueblo abrigaba

grande saña, porque en él habían sacrificado á los

mensajeros, y quería castigar á sus habitantes

de un modo ejemplar. Desde que estuvo frente al

pueblo, divisó una formidable fortificación formada

de troncos de árboles barreados, y defendida por in-

numerables guerreros, los cuales, al columbrará los

españoles, prorrumpieron en estrepitosa gritería é

hicieron caer sobre ellos una lluvia de proyectiles.

Los españoles rompieron el fuego con bizarría y se

abalanzaron denodadamente á tomar la fortificación

por asalto. Esta vez los cochuahes se mantuvieron

firmes en su puesto, acribillando á los asaltantes

en tales términos que, antes de que estos alcanza-

sen la primera albarrada defensiva, once habían

caído heridos é inermes. Si hubieran continuado

su marcha de frente, la abundancia de los proyec-

tiles era tan espesa que probablemente, antes de

tocar á la fortificación, todos los españoles hubieran

mordido el polvo: hubo que tocar retirada, y re-

tirarse en efecto en buen orden al pueblo de donde

habían ])arl¡(lo. Los indios tampoco los persiguie-
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ron, y así pasaron la noche tranquilamente, y en

la madrugada siguieron la contramarcha hasta po-

nerse fuera del alcance de los cochuahes, pues te-

mían c[ue estos, con gente de refresco, fuesen so-

bre ellos.

Dávila peijsó ya seriamente en regresar ri Villa

Real; pero quería hacerlo sin que los indios le mo-

lestasen en el trayecto, pues casi todos sus solda-

dos estaban lieridos. y los caballos muy cansados:

solo él persistía sano de cuerpo, y con espíritu in-

quebrantable. Llamó á uno de los prisioneros in-

dios, justamente á aquel á quien salvara de la

muerte en tan propicia ocasión, y. apelando ora á

sus sentimientos de gratitud, ora á la intimidación,

le ordenó que le condujese á Chablé por caminos

excusados, de modo que salvasen todo encuentro

con indios hostiles. Por su buena suerte, el prisio-

nero conocía todos los vericuetos y andurriales de

la comarca, porque había sido comerciante y había

traficado mucho por aquellos lugares. Se ofreció á

conducirle por un camino secreto, anticipándole

que había de sufrir hartas desazones y fatigas. A
todo se allanó, y, siguiendo las huellas del guía, el

pequeño ejército desa¡)areció en la intrincada selva.

Al cabo de algunos días de andar entre oque-

dales sombríos, vinieron a salir á una laguna que

era necesario atravesar, y la atravesaron por unos

lugares vadeables. Ya la habían traspuesto, al pre-

cio de grandes tribulaciones; pero aun cruzaban un

fangal en que los caballos se sumergían casi hasta

las cinchas: iba á la cabeza de la vanguardia el ca-

pitán Alonso Dávila en persona, con machete en

mano, abriendo camino entre el bosque, y D. Alón-



404 HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO

SO de Lujan mandando la retaguardia, cuando se

escuchó gran estruendo de gritería: eran los indios

cochuahes que habían atravesado la laguna y ve-

DÍan en persecución de los españoles. Inmediata-

taniente Dávilahizo detener la fuerza, y, volviendo

el frente contra el enemigo, fué á ocupar un llano

donde la caballería pudiese maniobrar. D. Alonso

de Lujan tomó uno de los caballos que llevaban los

heridos, lo montó, y, batiendo las piernas con las

espuelas, se arrojó al pantano por donde-ios enemi-

gos venían, los cuales, al ver tanta intrepidez, no se

atrevieron á esperarle, y. retrocediendo rápidamente,

se pusieron en salvo tras de la laguna. El sol, ya

bajo, iluminaba con un tinte pálido amarillento los

troncos enhiestos del sombrío oquedal, cuando los

españoles, libres de riesgo de enemigos, continuaron

su marcha siempre bajo la dirección del cautivo

guía que á través de los bosques debía conducirlos.

El camino era escabroso, porque, fuera de lo tu-

pido de la selva, se conocía que en días anteriores

algún huracán desencadenado había azotado aque-

llos lugares, pues á cada paso se encontraban con

grandes árboles caídos, arrancados de cuajo, atrave-

sados y sirviendo de estorbo al paso. Y para que el

viaje fuese más melancólico, mientras las cigarras

cantaban con chirrido estridente, una plaga de

mosquitos, con eterno zumbido, se cebaba en nues-

tros viajeros con dolorosas y frecuentes picaduras.

A las doce de la noche, alcanzaron un pueblo

de diez casas, y, aunque estaba desamparado de

sus habitantes, tuvieron algún alivio, por el maíz

que hallaron, y porque pudieron dormir y descan-

sar hasta la madrugada.
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Al día siguiente, se encontramn con otra par-

tida de gente armada: hubiera sido una calamidad

que fuesen atacados los españoles en aquellas cir-

cunstancias en que casi todos se hallaban casi al

echar el alma, de heridos, cansados y flacos; por

fortuna la partida de indios huyó, y pudo seguir

Dávila su marcha sin obstáculos, durante dos días,

hasta Chablé, si bien completamente persuadido de

que todo el país estaba levantado, y que vientos de

guerra corrían por todo su ámbito.

Así era en realidad: Chablé mismo, que siem-

pre se había mostrado amigo, estaba soliviantado;

todos sus habitantes convertidos en guerreros; y la

salida al camino de Cochuah fortificada con alba-

rradas, suponiendo que por este camino habríaii de

regresar los españoles. El guía, sin embargo, había

sacado á Dávila por la parte opuesta del pueblo

donde se habían retirado á resguardarse las muje-

res, los niños y los ancianos. Grande pavor infun-

dió á éstos la aparición repentina de los extranje-

ros por donde menos esperaban, y, temerosos, ape-

laron á la huida, y guerreros y familias, todos aban-

donaron el pueblo, dejando á Dávila en completo

aislamiento.

No quiso el jefe español demorarse en C.hablé,

y á las primeras luces de la aurora levantó el cam-

po, tomando un camino oculto para dirijirse á Ma-

canhá, pueblo el más inmediato á la laguna de Bak-

halal donde debía embarcarse. Siquiera los habi-

tantes de Macanhá no estaban rebelados: salieron

á recibir á Dávila con muestras inequívocas de amis-

tad, le ofrecieron bastimentos, y le prestaron gus-

tosos toda clase de servicios. Pudo descansar allí

59
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dos días, siempre sobresaltado, temiendo alguna

asechanza, que por esta vez no se realizó: sin tro-

piezo fué hasta Baklialal, y, encontrando sus canoas,

se embarcó para Villa R.eal á juntarse con la guar-

nición, parte de la cual se componía de cojos, man-
cos y enfermos.

No fué poca maravilla que hubiese podido re-

gresar Dávila sano y satvo de esta expedición en

que los trabajos fueron asombrosos, las penalidades

incomensurables y los peligros de muerte cuotidia-

nos; pero todavía es más digno de encomio có

mo pudo conservar su autoridad en medio de tan-

tas contrariedades, sin poder ofrecer á sus subal-

ternos ni la más leve fortuna, ni la esperanza de

mejor porvenir, ni la seducción de un premio. Sólo

se puede explicar el ascendiente que ejercía sobre

sus soldados, por las dotes que le adornaban de ex-

perto y entendido capitán, de gentil y perfecto ca-

ballero, y de hombre generoso y humano. Esforza-

do en la lucha, severo en la disciplina, vigilante en

el campo, sabía al mismo tiempo dar amenidad á

sus relaciones sociales por el trato afable, por la

agradable conversación, por la franqueza y libera-

lidad que le hacía compartir cuanto tenía con sus

compañeros y amigos. Brillaba otra virtud en él,

y era el cuidado de la salud y vida de sus soldados

más que de las suyas propias: de su misma mano
curaba á los heridos y les prodigaba consuelos; se

olvidaba de sí mismo cuando se trataba de econo-

mizar dolores á los lisiados ó enfermos; renuncia-

ba el caballo para cederlo al soldado herido; y em-

puñaba el machete ó el puñal vizcaíno para romper

un camino, si eran escasos los que estaban en ap-
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titacl de hacer tan ruda tarea. Además, poseía uu

teniente qne no le iba en zaga ni como militar, ni

como caballero: era D. Alonso de Lujan, que siem-

pre se mostró tan valiente como discreto y hábil.

El ayuntamiento de Villa Real, de concierto

con Alonso Dávila, dispuso oraciones y plegarias

públicas en el templo, en acción de gracias por la

vuelta de los expedicionarios. Luego se empezó á

discutir cómo poder comunicarse con Montejo y es-

clarecer la vei'dad de los siniestros rumores que co-

rrían. Se decía que Montejo había sido también

crudamente hostilizado y obligado á salir de la tie-

rra, y que. con toda esperanza perdida, se había em-

barcado, en Campeche, para México.

Decidieron, como único medio realizable, el

prender á algunos indios princii)ales de los contor-

nos, para tenerlos en rehenes, y ofrecerles la liber-

tad si hacían llevar cartas al Adelantado y traer la

respuesta. Concertada la medida, se esperó la oca-

sión favorable, la cual no tardó en presentarse: se

supo que en la embocadura del río Noh-Ukum se

estaban reuniendo y cargando varias canoas de co-

mercio que debían hacerse á la vela llevando mer-

cancías al río de Ulúa en Honduras. Martín Vi 11a-

ri'ubia recibió órdenes de ir en una canoa, con un

piquete de soldados, á prender las canoas y á

los comerciantes, y traerlos á Villa Real. Villarubia

fué y cumplió fielmente su comisión: aprisionó ca-

noas, mercancías, propietarios y comerciantes, y los

llevó á la presencia de Dávila. Entre los presos es-

taba el hijo del cacique de Tapaén, tal vez Tipú, y

esto fué un tesoro en sumo apreciable para que el

jefe español desarrollase sus planes. Los puso en
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prisión, suavizada con el mejor tratamiento posi-

ble, y los animó, ofreciéndoles, que si hacían llevar

á Campeche unas cartas dirigidas á Montejo y se

traía la respuesta, no solamente les devolvería la

libertad, y les retribuiría sus canoas y mercancías,

sino que, por añadidura, les haría preciosos regalos.

El príncipe de Tapaén propuso que fuesen á llamar

á su padre; y que de seguro, por librarle del cauti-

verio, se prestaría á complacer los deseos de Dávila.

Venido el cacique de Tapaen, se comprometió á re-

mitir las cartas, pidiendo término de treinta días

para que volviese el mensajero con la respuesta.

Excesiva fué la satisfacción de Dávila, y ya creía

estar leyendo cartas del Adelantado que le sacasen

de la cruel incertidumbre que le tenía de mal ta-

lante. Transcurrió el término y la respuesta no

vino. Dávila empezó á entrar en sospecha de que

le estaban engañando: reclamó seriamente al ca-

cique de Tapaén, y éste se sinceraba diciendo que

las cartas habían sido remitidas con diestros y há-

biles postas; pero que éstos probablemente habían

sido cogidos por los enemigos y asesinados sin pie-

dad, según que tanto tardaban. Para salir del

enigma, Dávila prendió al cacique y á sus cortesa-

nos, y les mandó dar tormento, con el fin de averi-

guar en qué habían parado las cartas. En aquel

siglo la tortura se estimaba generalmente como me-

dio de pesquisa de los delitos, y Dávila rindió tri-

buto al error de su época. En el tormento algunos

indios confesaron que la remisión de las cartas era

puro embuste, y que el cacique no se había cuidado

de enviarlas á su destino. Con todo, Dávila no per-

dió la serenidad, y, con la mayor calma, intentó ver

I
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si corría mejor suerte con el hijo que con el padre:

púsole en libertad, dióle nuevas cartas para enviar,

y conservó al cacique en rehenes. El hijo del ca-

cique se deshizo en ofrecimientos, promesas y se-

guridades, como sucede siempre que se recibe un

beneficio; mas apenas respiró los aires de su pue-

blo, se olvidó de sus ofertas, y no pensó ni en

su padre cautivo, ni en volver á Villa Pieal. Vien-

do Dávila que la respuesta tardaba, y que el prín-

cipe de Tapaén se hacía remora en volver, fué á

sus dominios; mas á pesar de sus esfuerzos no con-

siguió avistarse con él. Prendió algunos indios, y
de ellos supo que el príncipe se había burlado de

él, y que en todo pensaba menos en cumplir sus

ofrecimientos. Hubiera deseado tenerle á la mano

y castigar su deslealtad; pero los presos le revelaron

hechos de gravedad que apresuraron su vuelta á

Villa Real. Supo que los caciques circunvecinos,

alentados y altivos, se habían coligado para batirlo

y arrojarlo de su país, ó bien exterminarlo con to-

da su gente, y que ya las tropas de los aliados se

estaban reuniendo á gran prisa para ir á sitiar á

Villa Real.

Comprendió inmediatamente Dávila el serio

peligro que corría de ser copado, y así, se apresuró

á volverá Chetemal y aprestarse á vigorosa defensa..

La nueva debía de ser cierta, porque unos días an-

tes de su salida de Villa Real ya le habían hecho

alguna hostilidad, robándole algunas de las canoas

.surtas en el puerto. No obstante, ó liul)0 exagera-

ción, ó los coligados desistieron del sitio, pues pa-

saron muchos días sin que se declarase la guerra.

Volvió á entrar la confianza en Villa Real, y como
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los víveres escaseaban, salió Francisco Yásqiiez. eo

canoas, con un piquete de tropa, á surtirse de maíz.

En ausencia de Vásquez, un día se distinguie-

ron desde la costa varias piraguas que se dirijían

al puerto: se creyó primero que era Vásquez que

regresaba de su correría; no fué así: eran diez y

nueve canoas tripuladas y armadas por indios que

en número de doscientos semejaban venir de gue-

rra y listos para un desembarque. Se tocó alarma

en Villa Real; todos se dispusieron á la pelea; y por

momento¿5 se esperaba que el enemigo saltase en

tierra para arremeter contia él, pues ausente toda

la flota de canoas, nada se podía hacer en el mar.

Las piraguas indias se pasearon ti-anquilamente en

el puerto sin hacerla menor muestra de hostilidad,

y no hallando nada en que liacer presa, se retiraron.

X\ otro día, llegó Vásquez de su expedición,

y, no queriendo Dávila dejar de escarmentar á los

indios que le hablan pasado junto á las barbas im-

punemente, ordenó al capitán Villarubia que con

dos canoas saliese á su alcance y los batiese. Por

más rapidez que empleó Villaiubia en salir á la mar,

no tuvo la suerte de topar al enemigo, y, desvane-

cida toda esperanza de atacarle, se volvió á Villa

Real. En el camino, de vuelta, una de las canoas se

adelantó á la otra en que iba Villarubia, y, al entrar

al puerto, la que iba delantera fué detenida por va-

rias canoas de indios, que, viéndola sola y aislada,

le declararon las hostilidades. La reh'iega se em-

peñó entre la canoa y las piraguas con gran daño

de los españoles, de los cuales dos cayeron heridos

mortalmente por las flechas. En ese momento. Dá-

vila mandó que saliesen algunas canoas en auxilio
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de la que estaba tan fuertemente asediada. Por su

lado Villarubia, oyendo las descargas, hizo fuerza

de vela, y acudió presuroso á ayudar á su gente.

Las piraguas indias entonces escaparon presurosas,

considerándose impotentes para resistir á las fuer-

zas combinadas délos españoles.

Entró Villarubia á Chetemal con la nueva de

la muerte de los dos soldados acaecida en la refrie-

ga, y Dávila se confirmó en la persuasión que tenía

de que las hostilidades nocesarían. Continuaron, en

efecto, por mar y por tierra, varios días consecutivos.

Se empezó a carecer de víveres, porque los indios

se negaban abiertamente á proporcionar bastimen-

tos, los cuales se arrancaban á viva fuerza. Los

soldados estaban aburridos de trabajos y contrarie-

dades: estaban privados de todo; ellos se recosían

sus trajes, y lavaban su ropa blanca; sus rostros se

habían ennegrecido bajo el ardiente sol; era necesa-

rio renunciará establecer comunicaciones con Cam-
peche por tierra, atendida la cortedad del ejército,

y la multitud de los enemigos; los caballos estaban

reducidos á ocho; entre capitanes y soldados once

habían perecido; en más de un año de permanen-

cia en Chetemal no los había visitado ningún bu-

cjue español, y, en consecuencia, carecían de noticias

de sus compañeros de armas: en situación tan an-

gustiosa, se imponía la necesidad apremiante de

abandonar el puerto.

Alonso Dávila no quiso cargar solo la respon-

•sabilidad de tamaña determinación: reunió al ayun-

tamiento, y en sesión plena se deliberó acerca de la

conveniencia de que la plaza se desalojase. Alcal-

des y regidores, sin discrepancia, bajo juramento y
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por escrito, votaron que debía desampararse Villa

Real, y salir por mar. costeando hacia el sur. hasta

dar con la primera población ocupada por españo-

les; que. una vez allí, pidiesen al gobernador de

Honduras auxilio de gente, armas y caballos para

continuar la guerra contra los mayas; y que se des-

pachasen mensajeros, por mar ó por tierra, comuni-

cando á Montejo la situación en que se encontraban,

á fin de que él también enviase socorros é instruc-

ciones sobre el plan que había de seguirse en la

nueva campaña.

Oido el voto del ayuntamiento. Dávila deter-

minó salirse por mar, sin demora, de Villa Real.

Mandó preparar treinta y dos canoas, amarrándolas

de par en par con cuerdas y bejucos: cargólas de

víveres, embarcó toda su gente, y levantó el campo

una noche, con todo sigilo y cautela para no ser

perseguido. Los mayas debían de tener sus espías

que atisbasen los movimientos de los españoles,

pues á poco de haberse dado éstos á la vela, toda

la costa y el interior de la tierra se pobló de hogue-

ras que con sus fulgores alumbraban aquella tris-

tísima retirada: los árboles circunvecinos aparecían

como con los reflejos de un incendio: eran los avi-

sos que se daban los indios de Guaymil para anun-

ciar la fuga de los extrangeros. y el somatén que to-

caban para levantar á cuantos guerreros se pudiese

para que corriesen t'U persecución de los fugitivos

y les diesen el golpe de gracia.

Así fué; de varios puntos de la costa se des-

prendieron piraguas de indios guerreros que fue-

ron en pos de los españoles, siguiéndolos á corta

distancia hasta el día siguiente en la tarde. Ambos
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contendientes se miraron con respeto y se gnarda-

ron de hostilizarse.

A la mañana, con el terral qne sopló, las ca-

noas se engolfaron hasta perder de vista la tierra;

pero á la tarde la brisa empezó á soplar, volvieron á

reconocer la costa, y así en los días consecutivos,

engolfándose de día y costeando por la noche, con-

tinuaron su viaje hasta que salieron de la bahía de

Chetemal y penetraron en el mar de las Antillas.

Cuando hallaban la costa solitaria, desembarcaban

en alguna playa seca y salubre, lo cual era raro,

porque lo más de la costa estaba sembrado de cié-

nagas y esteros profundos y extensos. Otras veces

desembarcaban cerca de la embocadura de algún

río, sacaban los caballos y descansaban allí algún

tiempo. Se mantenían con maíz, frutos de palmeras,

cangrejos, y con el peje que pescaban en la mar.

En esta navegación les fué de mucho provecho una

planta textil llamada henequén, de la cual habían

aprendido de los mayas á sacar una fibra resistente,

propia para hacer cabuyas. La utilizaban mucho
en fabricar redes: en la costa encontraban un gran

número de estas plantas, las cortaban, colocaban

cada penca sobre un tronco de tres pies de eleva-

ción, y peinándola luego con un madero terminado

en corva ó arqueadura, separaban la pulpa, y ais-

laban la fibra, que, seca luego al sol, quedaba lista

para toda clase de cabuyería. ^

1 «Ay otra siiei-te de árbol inie los imlios lljinian ¡jui, y los esiiañoles

maguey, bocablo ysleño, este árbol echa unas pencas como de cardo de una

bra^a de largo más y menos, y la punta es una púa muy tiesa, deste árbol ay

gran aprovechamiento pai-a yndios y españoles porque sirve en lugar de cá-

ñamo, porque de las pencas que tiene se saca el hilo raspándolas con un pa-
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El maíz que llevaban llegó á consumirse, y fué

preciso arbitrar medios de hacer nueva provisión

de él. Estaban frente á la embocadura de un río:

anclaron las canoas, y, desatadas dos de ellas, se

ordenó que una subiese al río hasta topar con al-

gún pueblo de indios donde pudiese hacerse algún

botin de provisiones. La canoa volvió cargada de

maíz, y también trajo algunos prisioneros que les

eran muy útiles para el trabajo de remar: los ponían

á bogar, mas como los mayas no se acomodaban á

la servidumbre y se arrojaban al mar con ánimo de

alcanzar al nado la costa, de ordinario, para ase-

gurarlos, les ponían cormas en los pies. El buen

éxito obtenido en este asalto convirtió este medio

de hacerse de provisiones y remeros en recurso co-

mún durante el viaje, y, siempre que empezaban á

carecer de provisiones, desembarcaban é iban á

asaltar alguno de los pueblos cercanos, que no eran

escasos entonces en aquella costa, pues estaba bien

poblada y lo estuvo en tiempos anteriores, y de ello

son prueba patente las ruinas de edificios antiguos

que todavía se conservan.

Un día, tocóle á D. Alonso de Lujan salir en

busca de provisiones. Habían desembarcado en la

desembocadura de un río, y en sus riberas habían

asentado el real, como de costumbre. Subió Don
Alonso con seis canoas á lo largo del río, y después

de bastantes fatigas estuvo frente á una aldea de

numeroso caserío, en la cual esperal)a hacer rico

botin de bastimento. Por desgracia suya, en el ins-

lo y del se liacen todas las cossis inie del cúñaiiio, de la raíz di'-ste nvlut] lia-

zían los yndios el vino mezclado con niiél y otras raises de arboles yiero la

rrais déste era la más principal.» lielución de Don Martin de I'a/oinur á S. M.
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taute de avistar la aldea, descargó una lluvia to-

rrencial, y como la barranca era altísima y escar-

pada, le fué imposible saltar en tierra, por más que

se empeñó en ello. Pensando estaba todavía cjué

partido tomar, cuando la lluvia se convirtió en tor-

menta desencadenada; el río empezó á crecer rápi-

da y desmesuradamente; el viento arreció; las nu-

bes se desgajaban del cielo convertidas en cortinas

de agua, c{ue velaban hasta los objetos más cerca-

nos; la corriente, cada vez más impetuosa, arrollaba

cuanto encontraba en su paso. A poco, el río tras-

pasó el nivel de la barranca, las aguas inundaron

la tierra, y la aldea quedó convertida en una la-

guna. Las canoas llevadas de un lado y otro, em-

pujadas violentamente por el viento y las aguas,

fueron á dar unas soljre las casas de la aldea;

otras se atascaron en el fango; y no faltó alguna

que quedó encaramada sobre árboles corpulentos

del bosque. Los tripulantes y soldados, arrojados

de á bordo como pelotas, alcanzaron á nado los ár-

boles, y se treparon á ellos como monos para gua-

recerse y esperar que la procelosa tempestad se

disipase. D. Alonso de Lujan acertó á alcanzar un

esc{uife, y metiéndose en él como pudo, en compa-

ñía de un muchacho indio, se dejó llevar de la co-

rriente, con idea de salir á la desembocadura del río

donde estaba el cuartel general. No tardó el esqui-

fe en" volcarse, y en caer al agua los intrépidos tri-

pulantes. Estos, sin embargo, serenos é impertur-

bables, se agarraron con ambas manos al esquife

volcado y sede,jaron arrastrar desolíidamente hacia

lo desconocido. Quiso la buena suerte que próxi-

mos ya á entrar en la mar, molidos y medio muer-
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tos, fuesen distinguidos por los centinelas del real.

Salió inmediatamente una canoa á socorrerlos, y
merced á este auxilio eficaz, pudieron librarse de

una muerte segura,

Don Alonso de Lujan no se olvidaba un mo-
mento de sus soldados mientras se reponía délos

quebrantos sufridos en su terrible lucha con las

aguas, y así, al día siguiente, viendo el cielo sereno,

nadie pudo impedirle ejecutar su determinación de

ir en persona á socorrer, recojer y salvar á sus in-

felices soldados sorprendidos en la ribera por la

violencia de las aguas, y de quienes no se sabía si

eran vivos ó muertos. Fué con diez canoas, y en-

contró la aldea abandonada de sus moradores, y á

sus soldados posesionados de ella, viviendo como
en su propia casa. Los reunió á todos, puso á flote

sus canoas, las cargó de maíz, frijoles, miel y camo-

tes, y regresó á juntarse con Dávila.

Luego siguieron su navegación hacia el sur,

sin otro incidente memorable, si no fué el de haber-

se encontrado á menudo con canoas mercantes car-

gadas de mantas, sal, copal y miel, que iban de

Yucatán á Ulúa, y otras que cargadas de cacao vol-

vían de Ulúa á Yucatán. A veces Dávila, viendo

aquellas canoas mercantes tan andadoras y mari-

neras las envidiaba para sí, y, pasando del deseo al

hecho, les daba caza, las aprisionaba, y se traslada-

ba á ellas, pasando los indios y su carga alas suyas

y dejándolos en libertad para continuar su cami-

no, si bien con pérdida de sus embarcaciones más
veleras, de las cuales se apropiaba sin más derecho

que el de la fuerza.

Ai ponerse los españoles á la altura del Golfo
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Dulce estuvieron en riesgo de nanfragau: la fuerza

de la corriente los aventó á largo trecho en alta

mar, con las canoas desvencijadas y haciendo agua.

Un suceso imprevisto hubo de salvarlos: el viento

reinante los arrojó hacia un promontorio donde
hallaron buen abrigo y playa ancha y buena para

desembarcar y descansar. De allí, continuaron has-

ta un río, adonde los convidó á bajar atierra el as-

pecto del país, en extremo deleitoso por su frescura,

feracidad y agrado. En efecto, saltaron á descan-

sar, y no sólo pasaron el día. sino que decidieron

dormir en tierra, fastidiados de los vaivenes mari-

nos. Justo era f{ue tomaran algún reposo; mas el

gusto de tomarlo les hizo cometer una impruden-

cia que les costó bien cara, y causó la muerte de al-

gunos infelices: dejaron las canoas sin gente de mar

y únicamente al cuidado de los indios remeros, y és-

tos aprisionados en cormas para que no se escapa-

.sen: sopló en la noche el viento del norte y refres-

có tan fuertemente que á las canoas faltaron sus

anclas y se perdieron, y los indios remeros se aho-

garon todos por no haber podido echarse á la mar.

A la mañana siguiente, ni rastro quedaba de

las embarcaciones y fué preciso resignarse á conti-

nuar la peregrinación á pié. Dávila ordenó que los

más enfermos é impedidos de andar montasen á

caballo, y que los demás, incluso él mismo, fuesen

á pié por la playa, con lo cual tenían la seguridad

de no extraviarse y tocar algunos de los puertos de

aquel litoral. Llegaron á Puerto Caballos, y allí,

con grande satisfacción, pudieron orientarse, pues

hasta aquel día habían ignorado á punto fijo el lu-

gar en que se encontraljan. Estaban ya en Hondu-
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ras, y el téniíiiio de su jornada no estaba distante.

Alentados por el estímulo de alcanzar el fin

del viaje, siguieron adelante, y llegaron á las deli-

ciosas márgenes del río de Ulúa, cubiertas de gran-

jas, unas en frente de otras, de huertas y plantacio-

nes de cacao. Entre los arenales de la playa, acer-

taron á ver. medio cubierta por el cascajo y la are-

na, una canoa grande: la consideraron buen hallaz-

go: la limpiaron y carenaron hasta ponerla en buen

estado de navegar; metieron en ella veinticuatro

hombres, y para probar fortuna se propusieron su-

bir el río de Ulúa. quizá con el propósito de asaltar

alguna de las granjas que tan risueñas se levanta-

ban por una y otra ribera, y que con sus planta-

ciones pregonaban que sus habitantes debían estar

bien provistos de bastimentos. Después de navegar

tres leguas río arriba, empezaron á sufrir los ata-

ques que desde las orillas les hacían con flechas

los indios, decididos al parecer á impedirles todo

desembarque. Semejante resistencia quitó todo ani-

mo á los españoles, pues no estaban para pelear,

flacos, sin armas y extenuados de tantas privacio-

nes y batallas: prefirieron retirarse, bajar el río, y

volverse á donde sus compañeros estaban. La úni-

ca provisión que hicieron fué de mameyes que pu-

dieron cojer de una plantación abandonada en la

orilla. Era tanta la necesidad por que estaban pa-

sando con la carencia de víveres y la dificultad de

proporcionárselos, que aun los huesos de los ma-

meyes recogieron en gran cantidad para fabricar

con ellos una especie de polcada (pie les sirviese

de alimento.

Continuando su camino, parte de los soldados
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se embarcó en la canoa, qiie iba costeando, y parte

iba por tierra á pié. En esta forma llegaron á Tru-

jillo á mediados de Marzo de 1533.

Gobernaba allí á la sazón el contador Andrés

de Cerezeda, por muerte del gobernador Diego Al-

bites.

Apenas descansados del viaje, se presentaron

Dávila, los alcaldes y regidores de Villa Real an-

te Cerezeda y el tesorero Joan Roano, y. por memo-
rial escrito y presentado ante escribano, solicitaron

se les permitiese proveerse de gente, armas y caba-

llos en la ciudad, y que se les diese toda clase de

auxilios para volver á la conquista de Yucatán, no

sin antes hacer una narración extensa de todas sus

hazañas desde su salida de Campeche.

Cerezeda proveyó á la petición, negándose á

dar todo socorro de gente ó armas, á causa de la

grande escasez que había de ellas para la defensa

de la misma gobernación de Honduras; no obstan-

te, les permitía comprar caballos, siempre que lo

hiciesen con su propio dinero, pues tampoco estaba

en disposición de proporcionarles del suyo, ó del

erario, atendida la penuria en que se encontraba.

Además, permitía que Dávila saliese cuando le pa-

reciese, con toda su gente, á juntarse con Montejo,

y para ello le proveyó de víveres suficientes, y aun

le invitó á embarcarse en un navio que debía darse

á la vela para las islas de Cuba y Santo Domingo.

Veinticinco días estuvo Dávila en Trujillo, y

al cabo de ellos se embarcó con su gente en un n;i-

TÍo que de Cuba había ido, y en él se trasladó á la

villa de Salamanca de Campeche, adonde llegó en

Junio de 1533, y encontró al adelantado Montejo,
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con el cual conferenció, contándole todo lo sucedido

en el viaje, é invitándole para poblar Puerto de Ca-

ballos V la tierra advacente al Golfo Dulce.



CAPITULO XII

Expedición del Adelantado Montejo y su hijo por la costa del Norte.—De-

sembarque en Ixil ó Chicxulub.—Correrlas por el cacicazgo de Cehpech-

—Residencia de tres meses en el distrito de Maxtunil.—Partida áQÍlam.

—Desembarque en ^')ilam.—Amistad con los caciques de jilam y Yobaín.

—El adelantado Montejo se dirige úTcoh.—Graciosa acogida del cacique

de Tcob.— Manifiesta Montejo su propósito de fundar una población de es-

pañoles, y los Cheles le proponen, como lugar adecuado, el asiento de Chi-

chen-Itzá.—El ejército se pone en movimiento para Cbichen-Itzá, y antes

de llegar es atacado por los Cupules.—Derrota de los Cupules.—Correrías

por el Noreste hasta la provincia de Ekab.—Los españoles se establecen

en Kantanenkín.—Son atacados por los de Ekab, y retroceden en busca de

Chichen-Itzá.—Llegada á Chichen-Itzá.—Fundan una población con el

nombre de Ciudad Real.—Alianza con los Xiues.—Repartimiento de los

pueblos.—Muerte del Caciíjue Nacon Cupul.— Rebelión de los Cupules.

—

Sitio de Chichen-Itzá por los Cupules, Cochuahes y Ekabes.—Los sitiadores

resuelven rendir íí los españoles por hambre.—Salidas inútiles de los si-

tiados.—D. Francisco de Montejo, el mozo, reducido al último extremo,

decide abandonar á Chichen-Itzá.—Estratagema del perro y de la campa-

na.—Los españoles salen de Chichen, burlando la vigilancia de los sitiado-

res.—Caminan rumbo á la playa, y salen por las ciénagas de Buctzotz.

—

Vuelven á Tcoh, donde el adelantado Montejo los esperaba con algunos

compañeros.—Regreso á ^ilam.—Se CTubarcan para Campeche.—El ade-

lantado Montejo encarga á Dávila una exploración por el interior.— Los

indios atacan á Campeche.—Grave riesgo que corrió el adelantado Mon-

tejo.—Se embarca para Veracruz y México.—Da cuenta á la Audiencia de

sus operaciones.—Es repuesto en el gobierno de Tabasco.—Se le concede

el gobierno de Chiapas y Honduras.— Rrivía á Gonzalo Nieto con dos na-

vios á Campeche.—Don Francisco de MonCejo, el mozo, se encarga del go-

bierno de Tabasco.—Gonzalo Nieto desampara Campeche.—Ningún espa-

ñol queda en Yucatán.

Luego cíe haber salido Dávila para Cocluiah y

Uaymil, á mediados de 1531, partieron de Salaman-

ca de Campeche, el Adelantado y su hijo D. Fran-

cisco de Montejo, el mozo, en un galeón y otros na-

61
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víos, con intenciónesele reconocerla costa y desem-

barcar en algiui puerto cómodo del norte de la pe-

nínsula, para internarse en seguida á explorar el

país y fundar una población.

Fueron costeando; doblaron la Punta de Pie-

dras; y en un punto de la costa, Ixil ó Cbicxulub,

debieron desembarcar en tierra del cacicazgo de

Cehpech.

Por estos lugares se extendía un distrito de

este cacicazgo, nombrado Maxtunil,^ que compren-

día pueblos entonces importantes, como Cbacxu-

lubchén (Cbicxulub), del cual era cacique Nakuk
Pech; Conkal, donde gobernaba Ixkil Itzam Pecli;

Yaxkukul, de quien era cacique Ab Macam Pecb;

y Xulkumcbel (Tixkumcbeil), gobernado por Ah
Kom Pech. Los españoles fueron recibidos con mu-
chas atenciones, les prestaron obediencia, los honra-

ron y les dieron suculenta comida. El Adelantado

se alojó en casa de Ñachi May, quien desde enton-

ces hizo grande amistad con su huésped, Ja cual se

conservó á través de las vicisitudes de los primei'os

años de la conquista, y hasta que ésta hubo de que-

dar afianzada.

Apenas se supo que los extranjeros habían des-

embarcado, y que Ñachi May los había alojado en

su casa, el cacique de Cbicxulub quiso ir en perso-

na á verlos, hablarlos y tratar con ellos. Se tras-

ladó al puerto, y tan prunto como conversó con

Montejo-se prendó de su afaliilidad, volviéndose

1 The CJironidf nf C'tac-A'uliilJ-Chni hy Kokiik JWIi. ii? ;^>. en T/ir Muya

C/ironicles por Daniel G. Brinlon, página 193.

2 De unas cartas efícritas al Emperador, la una por el adelantado Mon-

tejo, desde Salaniaiica de (.'ampeclie, el diez de Agosto de 1534, y la otra por
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lino de sus amigos más adictos. Se afanó en pro-

porcionar á los recien llegados comodidades, con-

tentos y alegrías, promoviendo fiestas y haciéndo-

les llevar alimentos de la mejor clase, que podían

proporcionarse en el territorio de su jurisdicción.

Montejo visitó los diversos pueblos del distrito de

Maxtunil, y talvez de la inmediata provincia de Cha-

kán, llegando quizá hasta la antigua T-ho, pues

permaneció tres meses en Maxtunil. Mostraba el

mayor interés de averiguar cuál era la ciudad más
populosa de Yucatán, el cacicazgo más poderoso de

los varios en que el país estaba dividido. Informá-

ronle que el cacicazgo de mayor importancia, el

más floreciente y rico, era el de los Cheles, los cua-

les extendían sus dominios desde la orilla del mar
hasta el centro del país; pueblos prósperos desde ^i-

lam hasta Izamal les rendían homenaje; y su ciu-

dad capital, denominada Tcoh, tenía numerosos ha-

bitantes y notables edificios.

Con estos informes, determinó el Adelantado

invadir el cacicazgo de los Cheles, y como pnra al-

canzar su territorip yendo por tierra hubiera teni-

do qué cruzar todo el cacicazgo de Ceh-Pech, pre-

firió la vía marítima. Tomó el camino de la costa

donde sus buques le esperaban, se embarcó, y, dán-

dose á la vela, fue á fondear á los pocos días al puer-

to de ^ilam, ^ que, según le dijeron, estaba en los do-

.luiín tle Leripa, desde la Habana, el 1? de Junio de 1534, parece deducirse

que Don Francisco de Montejo, el viejo, no acompañó á su hijo en esta ex-

pedición, sino que permaneció en Campeche, hasta que privado de toda no-

ticia de la expedición, salió en socorro de ella, cruzando por Acanul y Celi-

Pech. Sin embargo, apoyados en los autoridades que citamos en su lugar,

hemos preferido seguir la versión del texto.

1 Crónica deChicxulub, n? 3: «uai tuu likulob cu binelob tu holpai
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minios de los Cheles. Reinaba en este puerto, en

efecto, uno de los segundones de los Cheles, llama-

do Ahnamux Chel. Este cacique recibió á Montejo

y su ejército sin ninguna prevención; les dispen-

só la amistad más franca y cordial, y les proporcio-

nó toda clase de auxilios. De allí pasaron á Yo-

baín, donde reinaba un pariente de Ahnamux Chel,

quien, por la recomendación é influencia de éste,

les prestó iguales servicios.

No perdían de vista que su principal objeto

era llegar hasta la capital de los Cheles, á Tcoh, de

que tantas alabanzas les habían hecho, y así, conti-

nuaron su camino, aunque mucho más cómoda-

mente, contando con la protección y socorros de los

caciques de ^ilam y Yobaín, y del de ^iaantún, que

también era de la familia de los Cheles. Antes de

salir de ^ilam, el Adelantado tuvo la satisfacción

de recibir una embajada de los Peches de Maxtu-

nil, que fueron á llevarle presentes, y á ofrecerse

gustosos para ayudarle y servirle. Entre los dona-

tivos que le hicieron para mostrarle su adhesión,

se contaba una doncella llamada Xkakuk, ^ que le

regalaron para que tuviese quien le sirviese en to-

dos los menesteres domésticos, á fin de ahorrarle

penalidades en sus viajes y correrías. El paso de amis-

tad de los Peches regocijó al Adelantado sobremanera

y correspondió con otros regalos y cortesías. En
el camino de ^ilam áTcoh no le faltaron víveres: los

pueblos por donde pasaban, notando la amistad que

llevaban con sus señores, se los dieron de buena gana.

ouniil tu liol u payil ^ilam»—(iDe aquí (de Maxtuiiil) se separaron y se

fueron á la playa al interior del puerto de jilam.»

2 Crónica de C'iicxulub, w? 4-
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Al llegar á Tcoh, los españoles pudieron certi-

ficarse persoDalmente de c|ue no habían sido exage-

radas las noticias que les habían dado de esta pobla-

ción. Encontraron una ciudad populosa, abun-

dante caserío, templos y otros edificios públicos;

portentosas ruinas de edificios antiguos; ^ y la gente

de corazón benévolo, sencilla, pacífica é inclinada á

la quietud y la calma. El cacique Gliel Poot les hi-

zo muy lisonjero recibimiento, y entabló amistad es-

trecha con el Adelantado. Este puso todo su ahin-

co en persuadirles que no venían los españoles á

causar daño á los naturales, ni á despojar de su au-

toridad á los caciques, sino, al contrario, á estable-

cerse para vivir en consorcio con los habitantes ori-

ginarios de la tierra, y trabajaren su beneficio, me-

jorando las condiciones de su existencia, introdu-

ciendo los principios de sabia cultura, y sobre todo

enseñándoles la verdadera religión que les había

de proporcionar felicidades sin mezcla, desterrando

los vicios que manchaban su organización social.

Los Cheles ingenuamente se dejaron persua-

dir, y con la más candorosa sinceridad aceptaron

el yugo que tan suave y blando les pintaba. Con-

tóles luego Montejo que su pensamiento era fun-

dar una ciudad de españoles en su territorio, y en-

contraron el proyecto tan favorable que no hicie-

ron ningún gesto ni demostración de desagrado, an-

tes indicaron, ^como lugar adecuado para la nueva

población, el asiento de Chichen-Itzá, que no estaba

1 Landa. Relnción de l<is rn.s-n.i de Vuríitdii, pa{^. 82, edición de Brasseur

de Bourbourg.

2 Landa. Relación de lax Cosan de Yucotán, pag. 72. edición de Bra-

sseur de Boiirghourg.
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lejos de los linderos del cacicazgo de los Cheles, y

que conservaba prestigio en toda la península, co-

mo santuario venerado y por haber sido en otra

época capital del reino de los Itzáes.

La indicación de los Cheles halagaba interior-

mente al Adelantado, que antes había pasado por

Chichen-Itzá y le había agradado el lugar. Qui-

zá desde su primera visita se había formado el

propósito de fundar allí una población. No demoró,

pues, poner en planta el proyecto, y comisionó pa-

ra ejecutarlo á su hijo D. Francisco, ordenándole

que con el grueso de su ejército fuese áChichén-It-

zá. asentase su real, y fundase una ciudad.

Don Francisco de Montejo, el mozo, sin perder

un instante, se puso en camino para Chichen-Itzá;

pero como este paraje pertenecía al cacicazgo délos

Cupules, tan luego como éstos tuvieron conocimien-

to del intento de los españoles, se pusieron en mo-

vimiento para atacarlos. Aun todavía D. Francis-

co de Montejo, el mozo, no había salido de los do-

minios de los Cheles, cuando empezó á ser hostili-

zado vivamente por los Cupules. Los rechazó vic-

toriosamente en las escaramuzas, encuentros y ba-

tallas formales que le presentaron, y, yendo siem-

pre en persecución de ellos, penetró hasta la pro-

vincia de Ekab. Se estableció pi'ovisoriamente en

Kantanenkín^ (Kantunil-kin): pero Ek-Box. cacique

de la provincia de Ekab, no le dio respiro: apenas

había puesto los pies en Kantanenkín cuando las

tropas de Ekab se movieron para liostilizarlo. Las

hostilidades fueron tan rudas y continuadas, y que-

1 The Maya Cronides by D. G. Briiituu, i>;'.giua r.'4.
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dabíi tan lejos de su padre, que resolvió retrocedei",

volviendo á Chichen-Itzá á cumplir las instruccio-

nes que había recibido. Abandonaron Kantanen-

kín. pasaron por Chauac-há. punto que ya era cono-

cido á muchos de los soldados españoles, por Te-

kom, Tixcumcuuc, y llegaron hasta el pueblo de Ti-

num. Aquí solicitaron el camino de Chichen-Itzá,

pues casi se habían desorientado con su prolonga-

da correría. Por su buena suerte, no estaban le-

jos del sitio que buscaban: les indicaron, que en vez

de continuar por el poniente, debían subir un poco

hacia el sur, y, que caminando así, no tardarían en

dar con el asiento de Cliichenl-tzá. Así fué en rea-

lidad, y á los pocos días entraron en Chichen-Itzá

y fueron recibidos por su cacique Nacón Cupul.

Los invitó á descansar en su pueblo, alojó á Mon-

tejo en su casa, y le dio toda clase de auxilios. En
mala hora, sin embargo, dio á Montejo tan cordial

acogida, pues ya venía éste con el ánimo decidido

de establecerse en Chichen-Itzá y convertirlo en su

cuartel general, para de allí extender su poder por

todos los cacicazgos inmediatos. El primero que

tuvo qué aguantar el yugo fué el mismo Nacón Cu-

pul, cuya autoridad quedó subalternada á la de

Montejo. La amistad de Nacón Cupul se tornó en

aborrecimiento, al convencerse de que los extran-

jeros le habían de quitar toda su autoridad, y así, se

cuenta que más tarde quiso librarse de Montejo de

una manera nniv fácil, pero alevosa: dicen que un

día estando Nacon Cupul conversando con Monte-

jo en su casa. Montejo volvió la espalda para ha-

cer una necesidad menor, y que Nacón Cupul, vien-

do la espada an-¡nuida á un i-incon. la tomó con
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presteza, y se arrojó espada en mano con intención

manifiesta de envasar á Montejo por la espalda. Y
allí hubiera muerto ciertamente, si por acaso no

hubiera estado allí cerca el soldado Blas González,

cjuien notando á tiempo el acto alevoso de Xacón
Cupul, se abalanzó sobre él, y le cortó el brazo en el

instante mismo en que se preparaba para introdu-

cir la espada en el cuerpo de Montejo. Con la vi-

da pagó Xacón Cupul su osadía, pues acudiendo al

ruido todos los demás soldados, é informados del su-

ceso, le mataron sin misericordia. ^

Ya establecido Montejo, el mozo, en Chichén-

Itzá, se trasladó allí el Adelantado, y dio principio á

la fábrica de la nueva ciudad, - con el auxilio de los

subditos de Nacon Cupul. y también de los Cheles.

Dictó el auto de fundación, dándole el nombre de

Ciudad Real,^ nombró alcaldes y regidores, y asig-

nó por vecinos de ella á 160 de sus soldados, á to-

dos los cuales concedió solai'es. Pronto se levan-

taron casas de paja y madera, á imitación de las de

los mayas, un templo, y una plaza espaciosa en don-

de estaba el cuartel general. El pequeño ejército

se dividió en escuadras que alternativamente so-

lían salir á hacer exploraciones por los cacicazgos

inmediatos. El plan de Montejo era someter len-

ta y suavemente á los mayas á la dominación es-

pañola. Frecuentemente recomendaba á sus capi-

tanes que en todas partes obrasen con moderación

1 CogoUudo, Historia de Yucatán, tercera edición, tomo I. pag. 14ó.

2 Cogolludo, Historia de Yucatán, tercer» edición, tomo I. pag. 130.

3 Información de servicios de D. Francisco de Montejo, hijo del adelan-

tado del mismo nombre, respuesta á, la 7'?' pregunta. Sinembargo. en la rela-

ción de Blas González á S. M. se dice que se intituló la ciudad Salamanca,

y se pobló con setenta ú ochenta españoles.
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y, evitasen desmanes en las personas de los indios, y
en sus familias y propiedades. Quería por este medio

acostumbrar á los indios al trato con los españoles,

y á que considerasen las relaciones con éstos mo-

tivo de provecho, para que de esta manera, aque-

renciados con los invasores, no los repugnasen ni

repeliesen.

El plan en un principio fué coronado de éxito

feliz: los mayas parecían contentos de su alianza

con los españoles, y no rehusaban los servicios que

les pedían; los Cheles continuaban dando pruebas

de amistad; los Xiues de Maní, en tradicional é inve-

terada pendencia con los Cocomes de Bolón, pre-

tendían utilizar la amistad de los españoles para

defenderse de sus mortales adversarios. Aprove-

chando Montejo coyuntura tan favorable, insinuó á

los señores de Maní que los auxiliaría contra sus

enemigos, y esta promesa secreta fué suficiente para

atraerse su simpatía. Esto no impedía que Monte-

jo debajo de cuerda fomentase las disensiones, pa-

ra que, divididos los caciques, no se uniesen para

darle guerra. ^

Viendo Montejo tan tranquilos á los mayas,

tan bien asentadas sus relaciones con los caciques,

creyó llegado el momento de dar pleno desarrollo á

su plan de dominación. Repartió los pueblos de

indios entre varios de sus capitanes y soldados,

nombrándolos encomenderos con todas las faculta-

des y obligaciones anejas á las encomiendas, según

las costumbres coloniales de la época. Poniendo

en práctica su determinación, empezó el Adelanta-

1 Herrera, Decaila IV. pag. 4'2.

62
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do por dar posesión de cada encomienda al agra-

ciado: para ello reunía á los indios, y les explicaba

el objeto cfue se proponía. Con las mejores pala-

bras intentó dulcificarles el sentido de las enco-

miendas; trató de infundirles la persuasión de que

era una institución cjue redundaría en provecho su-

yo, pues que en los encomenderos tendrían unos

padres, ayudadores, patrocinadores y amigos que

los socorriesen en todas sus necesidades; mas co-

mo al mismo tiempo no podía prescindir de incul-

carles el deber de acudir con un tributo en especie

para el sustento del encomendero, los mayas desen-

tendiéndose de las bellas ofertas de patrocinio, só-

lo conservaron en su imaginación la perspectiva de

la nueva carga que se quería imponerles: recibie-

ron con frialdad á los encomenderos, y se mostraron

tristes y acongojados, aunque aparentemente sutiii-

sos. Esta apariencia de sumisión engañó al Ade-

lantado, y le hizo descuidar ciertas precauciones

que le hubieran sido útiles para en adelante. Em-
bebido en fundar la nueva población, concentró en

ella todas sus fuerzas, en vez de escalonarlas con-

venientemente para conservar libre el camino ha-

cia la mar. Tampoco se curó de mantener sus

relaciones marítimas con Campeche, ni de arreglar

que periódicamente le viniesen de Veracruz, ó de la

Habana, provisiones frescas y municiones de gue-

rra: contraído únicamente á acrecentar la nueva

población, se dejó cortar toda comunicación y re-

ducir al aislamiento. Este error debía tener fata-

les consecuencias, pues que no habría de ser des-

perdiciado por los mayas.

Pronto conocieron los indios que Montejo no
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era auxiliado del exterior, y que carecía de reserva

que le protegiese, y esto les hizo abrigar la convic-

ción de que destruyéndole se librarían de su omi-

noso yugo que en vano quería disfrazar con la más-

cara de filantrópico protectorado. Se envalento-

naron, se irguieron, y empezaron á mostrar el des-

contento que habían disimulado. La muerte da-

da á Nacon Cupul fué la primera chispa que en-

cendió la rebelión: los Cupules no pudieron sobre-

llevar que se hubiese quitado la vida á uno de sus

jefes, por más que la muerte hubiese sido castigo

de su alevosía. Varios pueblos se negaron á pagar

el tributo, y Montejo quizo emplear la fuerza para

ejecutar la exacción, lo cual fué añadir falta so-

bre falta y dar pábulo á un levantamiento. Los

pueblos se resistieron oponiendo la fuerza á la fuer-

za, hubo varias refriegas y escaramuzas, y el tribu-

to no pudo cobrarse. Entonces comprendió el Ade-

lantado que había seguido una senda falsa y tor-

cida. Quiso enmendar su error, empleando lama-

ña y el artificio para reducir á los rebeldes; pero

era ya muy tarde. Los jefes indios estaban ya in-

dignados, y procuraban poner los medios de que-

brantar la sujeción que se les quería imponer: ya

habían comprendido que los amaños de Montejo

todos tenían por fin único el arrebatarles su inde-

pendencia, y someterlos á perpetuo vasallaje.

'

Parece que por esta época el Adelantado salió

de Chichen-Itzá con algunos compañeros, y se diri-

gió á Tcoh, dejando á su hijo á la cabeza del grue-

so del ejército guarneciendo á Ciudad Real.^

1 Ilevrera, Década IV. píiginalSl.

2 I'robanziis de Blas González, citadas por Cogolliulo, en su Historia de
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Una conspiración se extendió por los lugares

circunvecinos, atizada por los Gupules que se levan-

taron en masa para atacar á los españoles. Fué

imprescindible á éstos ponerse en guardia, y salir

por varias partes en descubierta con el tin de no

dejarse cercar y ser privados de recursos. Cada sa-

lida era motivo de un encuentro en que los indios

peleaban con terquedad, aumentando cada día en

osadía y en número. Refiérese que en una de

tantas escaramuzas, un ballestero castellano cau-

saba muclios daños al enemigo, y se resguardaba

con tanta destreza de sus tiros que los mayas ra-

biaban de furor viendo los estragos que les hacía

y la imposibilidad en que estaban de librarse de él;

que, entonces, un indio flechero le jugó una estra-

tagema, fingiendo estar al descuido, para estimular

al ballestero á que, con la ambición de matarle á

mansalva, se descubriese. Cayó el castellano en el

ardid, si bien el indio cayó juntamente con él, pues

creyendo descuidado al indio flechero, hincó el ba-

llestero la rodilla en tierra y disparó la saeta, que

fué á dar certera al pecho del indio; pero no antes

de que éste, por su lado, cimbreando su arco, le dis-

parase su más aguda flecha que fué á sembrarse

en el brazo del ballestero. Fué la herida del indio

mucho más grave que la del español, y sintiéndose

aquél tambalear, en tanto que veía á su adversario

en pié, como si no quisiese morir vencido por las

manos del extranjero, asió rápidamente un bejuco,

Yucalán, toiuo 1. pag. 148. Cogulludo iilude á T-IIo; pero ú uuesfro juicio

debe ser Tcoh, pues este autor confúndelas dos ciudades de T-Ho y Tcoh, co-

mo puede verse ú fojas 12í^t, tomo I. de su Historia de Yucatán, torcera edi-

ción.
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y, colgándose del árbol más cercano, se ahorcó.

Uno de tantos piquetes de los que salían dia-

riamente á inquirir la situación del enemigo, se in-

ternó un día por la selva, y observó algunas hue-

llas humanas. Después de largo caminar bajo del

bosque, dieron con una ranchería adonde habían

ido á ocultarse gran número de mujeres y niños,

huyendo de los estragos de la guerra. Apenas los

españoles fueron sentidos, que mujeres y niños se

esparcieron por el bosque á la desbandada; mas en

tanto que la gente inerme se escapaba á todo co-

rrer, los indios varones mayores salieron al encuen-

tro á los invasores, y les disputaron el paso ñera-

mente, como para dar tiempo á que las fugitivas ñi-

milias se pusieron fuera de su alcance, Al fin, tam-

bién se desbandaron dejando á los españoles due-

ños del campo, pero sin provecho alguno: no hicie-

ron ningún prisionero ni atraparon botin. Volvie-

ron á Chichen-Itzá no á reposar, sino á prepararse

para nuevas embestidas: en el estado de exacer-

bación á que habían llegado los mayas, no queda-

ba sino vencerlos por la fuerza de las armas, ó re-

tirarse del país.

Las provisiones cada día escaseaban; no se

€onseguían compradas, y menos gratuitamente: ha-

])ía qué salir cuotidianamente á arrancarlas por la

violencia, y cada salida se volvía reñido combate:

esto sin contar con que de día y de noche había

en el campamento español alarma constante, con

los continuados asaltos y algaradas de grupos de

indios que sin cesar se renovaban. Faltaban igual-

mente la ropa, las municiones de guerra y los caba-

llos, y la tropa iba á menos con tan perenne batallar.
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De?pues de hostigar y cansar al enemig'o con

una serie no interrumpida de acometimientos, los

mayas resolvieron reducirlo por hambre, y, á este

fin, decidieron poner un sitio estrecho y formal á

Chichen-Itzá, de manera que nadie pudiese salir

de la plaza sin pagar con la vida su atrevimiento.

Se convocaron las milicias de todos los pueblos de

la península, y los subditos de Ek-Box hicieron, en

esta campaña, causa común con los Cupules, Coch-

uahes y Cocomes. Empezó á reunirse alrededor

de Chichen Itzá un ejército que hormigueaba. Ya
no fué posible que saliesen piquetes en busca de

provisiones, sin riesgo de ser copados, y, entretan-

to, la privación de víveres era cada vez más apre-

miante. Si permanecían en Chichen Itzá los espa-

ñoles, la muerte por hambre era inevitable. El ca-

pitán Montejo juzgó necesario hacer un esfuerzo

sobrehumano para levantar el sitio, y al efecto dis-

puso un ataque general en toda la linea, sostenido

con vigor hasta que los sitiadores flaqueasen.

Dio sus instrucciones á todos los capitanes y
subalternos, y el día designado se rompieron los

fuegos, avanzando los españoles por todos lados,

bizarramente decididos á desalojar de sus puestos

á los mayas. Estos, que no se habían atrevido á

atacar á los españoles en sus fortificaciones formi-

dables, aprovecharon esta salida para acribillarlos.

Las armas españolas se cebaban en el agrupado

tropel de indios: los lanzeros de á caballo sega-

ban cabezas, y los cadáveres cubrían el suelo; no

obstante, la saña traía ciegos á los indios, y mien-

tras caían acribillados de heridas, huestes frescas

venían de todos lados á reforzar á los sitiadores,
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de modo que nada valía á los soldados de Montejo

hacer prodigios de valor, deshacer los cerrados es-

cuadrones, destrozar bandas enteras: apenas dis-

persa una linea de enemigos, otra nube más espe-

sa se formaba, atronando con alaridos salvajes;

los proyectiles indios, si bien menos ofensivos, por

su multitud y menudeo llegaron á causar estragos

que no se ocultaron al ojo vigilante y perspicaz

del capitán Montejo: creyó prudente concentrar-

se en Chichen-Itzá, mandó tocar retirada, y los es-

pañoles volvieron en buen orden á reconocer su

cuartel general. ¡Con cuanto estupor y consterna-

ción consideraron sus pérdidas después de la bata-

lla! ciento cincuenta ^ españoles habían quedado

muertos en el campo, y casi no había uno solo de

los sobrevivientes que hubiese salido ileso. Los

caballos fueron diezmados, y de seguro, si los ma-

yas, adivinando su miserable situación, les hubie-

sen dado una carga final, asaltando sus fortifica-

ciones, nadie lo hubiera contado: para fortuna

suya, los mayas tenían horror á los arranques cas-

tellanos, y no se atrevieron á acosarlos, por temor

de un descalabro: dejáronlos tranquilamente reco-

gerse á sus baluartes, y se limitaron á estrechar el

sitio: desconfiando triunfar por la fuerza, se ha-

bían decidido á hacer que por hambre se rindiesen:

no contaban con la sagacidad del diestro jefe es-

pañol. Montejo no desconocía lo desesperado de la

situación del ejército, sitiado por multitudes aguerri-

das, y sin esperanza de auxilio alguno exterior, des-

pués de ocho semanas de asedio: ' abrirse paso

1 CogoUudu, Historia de Yucatán, tomo I, tercera edición, pag. 144.

1 Rflación de lilas González ú S, M,
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hasta la costa á encontrar los navios semejaba em-

presa de héroes. Después de reflexionar bien, de-

cidió burlar la vigilancia de los sitiadores y evadir-

se sin que lo sintiesen: combinó perfectamente su

plan, y dictó sus órdenes é instrucciones. Una tarde

emprendió un ataque general en toda la linea de

los sitiadores, acosándolos con salidas, algaradas y
escaramuzas hasta cansarlos y fatigarlos. Los in-

dios le contestaron entrando por ocho partes y ca-

minos, en cerrados escuadrones, dando alaridos, y

haciendo grandes ruidos. Al cerrar la noche, se

retiraron las fuerzas á su campamento, se dio tre-

guas al ataque, y todo quedó sumido en completo

silencio. En el mismo punto, y con el mayor sigi-

lo, empezó á organizar la salida, y cuando todo es-

tuvo preparado se puso en marcha. Quería lla-

mar la atención de los indios y evitar que por el si-

lencio del campamento dedujesen su partida y se

pusiesen en movimiento para estorbarla: se sirvió

de un perro aquerenciado con uno de los soldados

del ejército: puso al perro á dieta, y, en los mo-

mentos de salir, le ató seguramente al badajo de la

campana que servía para las señales y toques del

cuartel. Cuando el perro vio que su amo le deja-

ba, con saltos y brincos de ansiedad pugnaba por

desasirse de la cuerda, y seguir en pos de los fugi-

tivos; y mientras más bregal^a por soltarse el pe-

rro, la campana sonaba y sonaba como en desespera-

do toque de rebato; y cuando los españoles desapa-

recieron de la vista del perro, continuaba este sal-

tando de tiempo en tiempo para atrapar un pedazo

de pan que le habían puesto en sitio bastante cer-

cano para que excitase su apetito, y suficientemen-
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te distante para que no pudiese alcanzarlo. La

campana siguió así lanzando sus sonoros ecos en

medio del silencio de la noche, remedando el tañi-

do con que se alerta á los centinelas.

Los sitiadores, oyendo la campana como acos-

tumbraban oiría todas las noches, ni sospecha tu-

vieron de la trama de los sitiadores, y entretanto

éstos, aprovechando su descuido, adelantaron cami-

no rumbo al norte. Iban precipitadamente, con in-

tención de ponerse fuera del alcance de los indios

cuya persecución temían y esperaban de seguro,

una vez descubierta la estratajema del perro y la

campana.

Así fué en realidad: á la mañana, los indios,

aunque seguían oyendo la campana en incesante

clamoreo, notaban con extrañeza la ausencia de to-

do ruido humano en el campamento español. Se

acercaron con precauciones, enviaron una descu-

bierta, y acabaron por ver que el enemigo se les ha-

bía escapado de entre las manos: comprendieron

que debía haber seguido el camino de la costa, y
arrancaron sin aliento en persecución suya. Al

día siguiente, alcanzaron á distinguir la retaguar-

dia española entre los bos({ues espesos que se ex-

tienden entre Chichen y Buctzootz; pei'o no se atre-

vieron á agredir. Gritaban, insultaban y afrenta-

ban á los españoles con mil expresiones de escar-

nio y desvergüenza. Algunos soldados españoles

no acertaban á reprimir el furor, y querían abalan-

zarse como tigres sobre los (pie los befai)an;peroMon-

tejo, el mozo, reprimía sus ímpetus belicosos, per-

suadiéndolos de la vanidad de luchar contra aque-

llas hordas sedientas de sangre: nada se había de

63
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conseguir, sino sacrificar algunas vidas más y po-

ner en riesgo la salvación de todo el ejército: en

aquellos momentos debían despreciarse las palabras,

como hojarasca y polvo vano, y atender sólo á sal-

var la vida.

No obstante, el capitán Montejo pensaba en

su interior cómo escarmentar á los indios para que

cesasen de molestarle. En breve se le presentó

propicia ocasión que no quiso desaprovechar: lle-

gó el ejército á una llanada que permitía jugar bien

los caballos: puso en emboscada, á la entrada de

la sabana, á seis gmetes de los más atrevidos, y el

grueso de la fuerza siguió su camino. Los indios,

como los días anteriores, venían picando la reta-

guardia, gritando y lanzando imprecaciones é insul-

tos, sin presumir la zalagarda que les habían ar-

mado. Al pasar frente á la emboscada, salieron

de improviso los ginetes, arremetieron con furia á

los indios que iban sin recelo, y los alancearon des-

apiadadamente. Con la sorpresa, el miedo á los ca-

ballos, y el brío de la carga, toda la horda huyó
despavorida, pensando que tenía sobre sí todo un
regimiento de caballería, y sembrando el pánico

en las bandas de guerreros que venían atrás: na-

die pensó sino en ponerse en salvo, merced á la

agilidad de sus piernas. Los seis ginetes españo-

les ahincaron la persecución; hicieron su agosto, se-

gando vidas á maravillas; y, sostenidos por el resto

del ejército, que había vuelto la cara en hora opor-

tuna, pusieron en completa derrota á los indios.

No faltaron rasgos de valor en algunos de estos que

acosados vendieron cara su vida; y aun refiere He-

rrera que uno de ellos fué tan bravo y atrevido, y
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de fuerza tan colosal, que coi-riendo un ginete es-

pañol con su caballo á media rienda, asió al caba-

llo del pié trasero, y le detuvo como un borrego:

así de matalón estaría el rocin que montaba el gi-

nete.

Como lo esperaba Montejo, los indios recibie-

ron buena lección y escarmiento en este encuentro.

Cesaron de perseguirle, y siguió su marcha sin mo-
lestia alguna, fuera de la natural, emanada de la al-

ta temperatura y de las asperezas de la selva por

donde iba abriéndose camino. Continuando rum-

bo al norte, vino á salir á las ciénagas de Buc-

tzootz, linderos por el oriente del cacicazgo de los

Cheles. Estaba ya en tierra amiga, y pudo orien-

tarse y tomar informes en la primera población en

c{ue tocó. Preguntó por el camino de Tcoh adon-

de quería ir á reunirse con su padre, á quien pre-

sumía lleno de sobresalto en la ignorancia de su

suerte. Bajando hacia el suroeste, á poco alcanzó

la ciudad de Tcoh, donde Chel-Poot y sus vasallos,

fieles en su amistad, le dieron buen recibimiento, á

pesar de su triste condición de fugitivos y derrota-

dos: los alojaron y alimentaron generosamente al-

gunas semanas, aun á riesgo de atraerse la animo-

sidad de los caciques de las otras regiones encar-

nizados contra el extranjero.

Ni el Adelantado ni su hijo juzgal)an hacede-

ro permanecer con los restos de su ejército en el ca-

cicazgo de los Cheles, á merced de su l)uena vol mi-

tad que de un momento á otro podía cambiarse.

Mucha mella les hacía el aislamiento á (pie se veían

reducidos, sin noticias de Dávila, ni de Campeche,

ni de México, y sin medio alguno de recil)ir refuer-
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zos, municiones y víveres. La prosecución de la

conquista en estas circunstancias no podía caber

sino en imaginación calenturienta: lo razonable, lo

práctico era volverse á Campeche, y esto, aprove-

chando la amistad aun firme de los Cheles. Así lo

convinieron Montejo y sus capitanes, y partieron

para 'jilam, con ánimo de embarcarse. El cacicjue

Anamux Chel, siempre henévolo y afectuoso, redo-

bló sus finezas y agasajos, auxiliándolos con toda

clase de recursos generosamente y sin medida: él

mismo, y los dos jóvenes y gallardos hijos del caci-

cjue de Yobaín, quisieron acompañar á Montejo á

Campeche, extremando hasta este punto las prue-

bas de su amistad.

Se embarcó todo el resto del ejército en ^ilam, ^

1 Herrera en su historia general, copiando al Padre Landa, disiente en

este punto, dando á entender que Montejo volvió á Campeche por tierra; pe-

ro nosotros, siguiendo íi Valencia, á otra relación antigua citada por Cogollu-

do, y á éste mismo en su historia de Yucatán, juzgamos más seguro que el

viaje se hubiese realizado por mar. No obstante, no dejamos de reconocer

que el Padre Landa afirma demasiado categóricamente que la vuelta á Cam-

peche fué por tierra, y en favor de esta versión está la deducción que puede

sacarse de las instrucciones del adelantado Montejo á su hijo, en donde rese-

ña á los indios de Acanul como antiguos conocidos, y como gran aliado suyo

pone al cacique Uva Chancan, que no es oti'o sino Nachan Canul. También

Juan de Lerma, en carta al Emperador, de primero de Junio de 1534, dice

lo siguiente: «Tuvieron cercada la ciudad cinco ó seis meses, sin dejarlos sa-

lir á buscar comida sino con nuicho riesgo i les mataron los indios amigos,

i en todo este tiempo no pudimos saber dellos ni ellos de nosotros, hasta que

resolvimos salir conquistando hasta la ciudad como hicimos pacificando todo

el camino. Quando llegamos havian despoblado la ciudad por falta de basti-

mentos, herraje, armas i nos topamos en la provincia de Quepeche: ellos eran

100 i nosotros 120 dejando poblada Salamanca. Desde Quepeche comenza-

mos á conquistar toda la tierra i ya está pacificada como de primero». Este

último dato, completamente falso, nos hace dudar de las otras aserciones, y nos

inclina á insistir en que la vuelta á. Campeche debió ser por mar. En abo-

no de esta creencia tenemos, fuera de las autoridades antes citadas, el hecho

bien comprobado de que D. Francisco de Montejo, el mozo, armó y cargó un

galeón con el cual llegó hasta jilam, y éste debía esperarle en este puerto.
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y costeando por Sisal y la Desconocida, llegaron á

Campeche á principios del año 1533.

Indeciso estuvo Montejo sobre lo que debería

hacer. Ninguna noticia tenía de la suerte que hu-

biese corrido Dávila, maliciándose de lo peor, á juz-

gar por lo que á él había acontecido. El desalien-

to cundía entre todos los conquistadores, y arduos

trabajos pasaba para impedir que se desbandasen.

Andaba todavía dudoso y vacilante cuando ancló

en Campeche el buque que trajo á Dávila y á su

tropa de Trujillo, á mediados de 1533. A pesar del

mal éxito de ambas expediciones, la llegada de

Alonso Dávila alentó de nuevo á Montejo, hasta el

grado de que quiso probar fortuna y continuar la

conquista, cuyos principios se habían marcado de

iin modo tan funesto. Despachó á Alonso Dávila

con cincuenta hombres á hacer una exploración

por el interior, quizá para cerciorarse si las provin-

cias aledañas de Hkin-Pech estaban levantadas co-

mo las que acababan de visitar. Antes de la vuel-

ta de Dávila, pudo convencerse de que el país re-

chazaba su dominación: una turba como de vein-

te mil indios asaltó á Salamanca de Campeche, y
llegó hasta junto al real español. El Adelantado,

oyendo el alboroto, salió de su morada, y, montan-

do rápidamente á caballo, fué á conocer de propia

vista la magnitud del ataque. Vio que el enemigo

-estaba dividido en muchos escuadrones, uno de

los cuales bajaba por la ladera de la sierra, y
era el que más próximo se veía. Al principio, el

Adelantado tuvo la esperanza de sofocar la insu-

rrección con solo su presencia y su palabra, y, di-

rigiéndose á galope á los que bajaban la sierra, los
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llamó y apellidó cod alta y carifiosa voz, persua-

diéndoles á que se sometiesen, deponiendo su ac-

titud hostil. Candor tan columbino estuvo á pi-

que decostat'le la vida, porque los indios, tan pron-

to como lo reconocieron, se arrojaron sobre él y le

cercaron. Se (juedó solo entre ellos, y ya preten-

dían desarmarle y desmontarle, cuando el Adelan-

tado, comprendiendo el grave riesgo que corría, es-

poleó rápida y fuertemente su caballo que con un

salto repentino derribó á los más cercanos asaltan-

tes: la turba no se desconcertó, ni intimidó, y, vol-

viendo á la carga, los indios se arrojaron sobre el

caballo, asiéndole unos por las riendas, otros por

los pies, por la cola y por las orejas: quien ase-

guró el arzón de la silla, quien los estribos, quien

agarró con fuerza al mismo Adelantado. El caba-

llo se encabritó, caracoleó, se empinó de nuevo; pe-

ro todo en vano: la multitud de los asaltantes lle-

gó á dominarlo, y el Adelantado debía únicamente

su vida al ansia de llevárselo prisionero para sa-

criíicarlo. En este instante, uno de los soldados

de Montejo, Blas González, acertó á distinguir el

riesgo que corría su jefe, y, rápido como una cen-

tella, lanza en ristre, se arrojó en socorro suyo,

abriéndose paso por entre la aglomeración de in-

dios, alanceándolos á diestra y siniestra. Otros

soldados le siguieron, y, penetrando entre la com-

pacta turba, pudieron llegar junto al Adelantado, en

momentos en que, ya con algunas heridas, se pre-

paraban los indios á llevarle para sacrificar á los

ídolos. Fué tan grande el esfuerzo de Blas Gonzá-

lez que su caballo murió á poco de haber salvado

al Adelantado, y él mismo sacó muchas heridas que
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le dejaron fuera de servicio por algún tiempo/

La hazaña de Blas González produjo el triun-

fo: el escuadrón derrotado de los indios introdujo

la confusión y el desorden entre los demás: el de-

saliento cundió y todos emprendieron la fuga: la

siniestra nube se disipó como por encanto. Alon-

so Dávila, que regresó de prisa en socorro de Cam-

peche, llegó cuando todo el peligro había cesado.

Tanta pertinacia en los mayas por rechazar la

dominación española y la perspectiva poco halaga-

dora entonces que ofrecía un país privado de minas,

habían enfriado el entusiasmo de la gente de Mon-
tejo, y en Salamanca de Cíimpeche se murmuraba
contra toda idea de continuar la conquista. La

desanimación llegó á su colmo cuando se supieron

las maravillas de riqueza que Pizarro halló en el

Perú. La distancia, la imaginación y las narracio-

nes romancescas que se cruzaban de boca en boca

acrecentaban la magnificencia de los países del

mar del sur recientemente descubiertos; cada su-

jeto se imaginaba que no había más sino aportar á

Jas costas del Perú, y ganar toda una fortuna: los

ríos arrastraban arenas de oro, los llanos presen-

1 "V estando en la diclia píxjvinci» de Campeche que hera y mucha

población, tuvimos con los indios muchos rencuentros de guerra en manera

<\\ie nos vimos en gran aprieto por no ser más de diez orahres de a caballo y
íreinta ó quarenía peones y andando el dicho Adelantado escaramusando

con los naturales le hirieron en una pierna de un flechazo y los indios lo te-

nían asido á él y al caballo que no se podía valer y 61 dando nuichas bozes y
gritos llainúndome por mi nombre diziendo a hijo Blas González socórreme,

llegué yo á las vozes en mi caliallo a todo correr y de mi llegada resultó que

con el animo y diligencia (jue puse lo (juité de poder de los dichos indios que

le tenían á mal tratar y le libré de poder dellos y si aípiella coyentura no

llegara le mataran y dello resultara que la tierra y gente pasara mucho tra-

bajo é se despoblara i& tierra.)) lielación di; lila» González iñ S. M. de 12 de

.Majjo di' líi7í>.
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taban placeres cundidos de] precioso metal. Ja pla-

ta y las piedras preciosas eran allí tan comunes co-

mo el aire y el agua: tales eran los ensueños que

se forjaban del país de los Incas. Todos los ambi-

ciosos, los deseosos de correr fortuna, vieron un

campo abierto á sus aspiraciones, y se estableció

una corriente de aventureros que fueron al Perú

en busca de fácil y rápido bienestar. Los soldados

de Montejo, seducidos por este espejismo encanta-

dor, empezaron á abandonar á su jefe, y, abierta ó

clandestinamente, fueron dejando las playas de

Campeche con dirección al Perú. El ejército que-

dó reducido á corto número de plazas, con las cua-

les era imposible emprender nada nuevo ni sólido;

y como ni aun siquiera era probable acertar á sos-

tenerse en Campeche, el mismo Adelantado empe-

zó á creer que semejante situación era insoporta-

ble, y que urgía ir á México á allegar nuevos recur-

sos, reclutar gente, y volver con refuerzos á conti-

nuar la comenzada obra de cuyo abandono ni pen-

sar quería.

El viaje á México quedó decidido, y, á fines dé

1534, se embarcó el Adelantado para Veracruz, en

compañía del alférez Gonzalo Nieto y del contador

Alonso Dávila: Don Francisco de Montejo. el mozo,

permaneció en Campeche como jefe déla guarni-

ción. Al llegar á México, el Adelantado se ocupó en

dar cuenta de todas sus operaciones á la Audiencia,

haciendo una reseña minuciosa de todos sus tra-

bajos. La primera Audiencia había cedido el lugar

á la segunda, compuesta del Illmo. Señor Don Se-

bastián Ramírez de Fuenleal, D. Vasco de Quiroga,

Alonso ^laldonado, Francisco Seinos v Juan de Sal-
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merón. Esta audiencia, informando al Rey sobre

los agravios de que se quejaban los conquistadores

y estado de la nueva España, le avisaba á princi-

pios de 1533 que Montejo andaba muy trabajado

en Yucatán. ^ sin poder comunicarle pormenores

porque carecía de ellos á causa de la ausencia de

comunicación con Campeche. Con esto, la Au-

diencia estaba deseosa de conocer todos los deta-

lles de la expedición á Yucatán, y escuchó las pro-

longadas relaciones de Montejo. manifestándose dis-

puesta á protegerlo, á pesar del mal éxito que sus

operaciones habían tenido hasta entonces. A ello

debe haber contribuido la carta de la Reina, de 4 de

Abril de 1531, en que mandó hacer averiguación

sumaria de los agravios que se lui])ían hecho á

Montejo en Tabasco.

Terminada esta averiguación, la Audiencia

mandó restituir en la gobernación de Tabasco al

Adelantado Montejo, y Raltazar Osorio tuvo qué ce-

derle el puesto mal de su pesar. La posesión del

gobierno de Tabasco dio nuevos bríos al Adelanta-

do para no desistir de su empresa. Recogió todos

los frutos acumulados de sus encomiendas, y los

destinó para aviar una nueva expedición que de-

bía ir á Campeche en socorro de la gente que ha-

bía dejado allí de guarnición. Enganchó algunos

voluntarios, compró armas, municiones, víveres y
dos navios, y, hien pertrechados, los envió á Cam-
peche al mando de Gonzalo Nieto, con instruccio-

nes de que recogiese á todos los castellanos y los

llevase á Tabasco, desamparando poi- completo hi

tierra de Yucatán, entretanto se organizaban fuer-

1. Herrera. Década V. pag. 122

64
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zas suficientes para llevar á cabo su conquista. ^

Estas instrucciones no fueron inmediatamente cum-

plidas, pues Nieto se detuvo en Campeche - y se bi-

so cargo del gobierno del puerto, en tanto que D.

Francisco de Montejo, el mozo, se trasladó ^ con

los dos navios á Tabasco, de cuya gobernación to-

mó posesión como teniente de su padre.

Don Francisco de Montejo, el mozo, constituí-

do lugarteniente y capitán general de la provincia

de Tabasco, en nombre de su padre, se estableció

en la villa de la Victoria, y á él se debió en gran

parte que esta villa no se despoblase. Encontró la

provincia de Tabasco casi en la misma situación

desesperada en que estaba Campeche: la emigra-

ción al Perú había privado á la villa de la Victo-

ria de sus mejores pobladores, y los pocos que

quedaban se sentían muy inclinados á imitar

el ejemplo de los que habían partido: los indios

chontales se mostraban poco conformes con los re-

partimientos verificados y tributos impuestos, y mal

disimulaban su deseo de sacudir el dominio espa-

ñol. Necesitó Montejo, el mozo, todo su talento y
discreción para conservar la paz entre los indios y

animar á los pocos vecinos españoles que queda-

ban, para que no cambiasen de residencia. Las me-

didas acertadas que tomó, y el trato franco, sincero

y l)eiiévolo que dio á sus gobernados, afirmaron el

dominio español en Tabasco, de modo que nunca

más fué perturbado en el siglo diez y seis.

1 Cogolludo. Jlstoria de Vucalán, tomo I. tercera edición, pag. 154.

2 Cogolludo. Historia de Yucatán, tomo I, pag. l^^ñ.

3 Información de servicios de D. Francisco de Montejo, hijo del Adelan-

tado del mismo nombre, contestacióu á la novena pregunta.
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El Adelantado continuaba en México sus ges-

tiones ante la Audiencia, y era secundado en Espa-

ña por sus amigos, entre los cuales se distinguían

Juan de Lerma y Sebastián Rodríguez. Este último

había obtenido, el 9 de Diciembre de 1533, una
real cédula por la cual se ordenaba á la Audiencia

real de México que conservase al adelantado Mon-
tejo las encomiendas que le habían tocado como
conquistador de la Nueva-España en el reparti-

miento de indios que hizo Cortés. Estas encomien-

das las había dejado Montejo á un hermano suyo,

al tiempo que fué á la conquista de Yucatán y Co-

zumel, y sus rentas servían para reportar los gas-

tos de sus expediciones. Al mismo tiempo, como
en España se tenían buenas noticias de la Conquis-

ta de Yucatán y de la fundación de Villa Real, Ciu-

dad Real y Salamanca, el 19 de Diciembre de 1533

se despachó título de escribano público del número

y del concejo de la ciudad de Ciudad Real en las

islas de Yucatán y Cozumel, en favor de Alonso de

la Torre, y se nombró tesorero real á Juan de Ler-

ma, en sustitución de Pedro de Luna, ({ue había fa-

llecido. Pero la más imi)ortante concesión obteni-

da por los amigos y favorecedores de Montejo fué

la cédula de 19 de Diciembre de 1533, dada en

Monzón por el Rey, y refrendada por el secretario

Francisco de los Cobos. Esta cédula, y otra déla

misma fecha, confirmatoria de la anterior, abrieron

nuevo campo á las aspiraciones de Montejo. Ha-

bía solicitado de la Corte, que no solamente tuvie-

se el gobierno de Yucatán, sino además los de Ta-

basco y Honduras, que, como países confinantes, le

eran necesarios para ayudarse y alcanzar éxito en
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la conquista emprendida. Sus abogados enaltecie-

ron con tanta destreza sus servicios y trabajos y la

conveniencia pública de unir el gobierno de las tres

provincias, que alcanzaron el triunfo más comple-

to, y aun puede decirse que aventajó á las esperan-

zas más lisonjeras queMontejo hubiese podido con-

cebir. El resultado fué tanto más admirable, si

se considera que Honduras había sido concedida á

D. Pedro de Alvarado. y que los abogados de éste

no poco habrían influido para oponerse á las preten-

ciones de Montejo.

La primera cédula de 19 de Diciembre de 1533.

no solamente confirma las capitulaciones celebra-

das respecto de Yucatán é isla de Gozumel, sino

que, además, confiere al adelantado D. Francisco de

Montejo, la gobernación de todas las tierrrs y pro-

vincias que hay desde el rio de Capilco, ^ Goatza-

coalcos inclusive, hasta el río de Ulúa, que es al

levante, sin embargo de cualesquier capitulaciones

y provisiones que antes se hubiesen dado. Única-

mente se restringían sus facultades prohibiéndole

remover á los encomenderos nombrados por otros

gobernadores en el territorio de su nueva goberna-

1 rii))ileo ó Copilco. Respecto do la situación ile este río, se lee en

una relación del Ayuntauíiento de la villa de Santa María de la Victoria, lo

siguiente: «prosiguiendo al oeste (del rio de Dos Bocas) la costa adelante, á

seys leguas, está otro rio 6 puerto que se dise copilco que tenia de boca co-

mo un tiro de ballesta, es hondable, dentro en el dicho Rio tiene laban-adel

oclio palmos de agua, entrase en el norueste sueste, es despoblado este riio

formase de unas ciénegas é pantanos que bienen de la tierra adentro, están

unos poblezuelos arredrados deste rrio la tierra adentro como quatro leguas

seys y ocho que se disen los copilcos de los quales proveen de lo nescesario á.

tres Indios que asisten en el rrio de copilcos para pasar según que los de

las bocas para lo qual tienen sus canoas allí, dos leguas mas adelante de es-

te diciio Rio se parte é divide la juridición entre esta villa 6 la de guaza-

ijualco.
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ción y ordenándole que en los repartimientos nue-

vos que hiciera no yjerjudicase los derechos de

tercero. Esta concesión comprendía las provincias

de Tahasco y Honduras; no obstante, el gobierno

de estas tierras no se le daba en los mismos térmi-

nos que el de Yucatán, sino temporalmente y mien-

tras pluguiese á la corona conservarlo en el gobier-

no. Se le concedía facultad para que por graves

causas pudiese desterrar á cualquiera persona del

territorio de su gobernación, y se le asignaba por

.sueldo de su nuevo encargo la cantidad de ciento

cincuenta mil maravedises anuales. En el pensa-

miento del gobierno español no cabía hacer de to-

das estas provincias un solo gobierno, sino conser-

var la entidad separada de cada una de ellas, y así,

se dispuso que se llevase cuenta y razón por sepa-

rado del fisco real de Yucatán.

La otra cédula de la misma fecha ordena que,

sin perjuicio de la concesión hecha á D. Pedro de

Alvarado en 20 de Julio de 1532, se le daba licen-

cia y facultad al adelantado Montejo para que fuese,

con la gente que tuviese, á conquistar el puerto de

Caballos, Bahía de Naco y Pinillo, y que repartiese

indios entre los conquistadores, conforme á las ca-

lidades de sus personas y servicios. Se le puso por

taxativa que si D. Pedro de Alvarado, ó el gober-

nador de Honduras, ú otra persona enviada por él

tuviese poblados estos lugares, ó estuvieren ya en

la conquista ó población de ellos, caducaría la con-

cesión, de modo que ya Montejo no podría entre-

meterse en la conquista y población, á no ser que

se pidiese su ayuda.

Estas cédulas, si bien halagaban los deseos y
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gustos del Adelantado, lo iban á envolver en com-

plicaciones graves con D. Pedro de Alvarado, cu-

yos derechos rozaban las nuevas concesiones. A pe-

sar de la convicción de disgustos y desavenencias

que le acarrearía la ejecución de estas cédulas,

no quiso prescindir de sus beneficios, y se de-

cidió á penetrar en Honduras. A ello le invita-

ban las instancias presurosas de Alonso Dávila, que

con haber reconocido la costa nordeste de Hondu-

ras, estaba seducido y encantado de la tierra, y
anhelante de que fundasen poblaciones por esos

rumbos como base indeclinable para continuar la

conquista de Yucatán. Aunque Montejo acogió sus

excitativas, como que también cuadraban á sus in-

tenciones, no pudo Dávila seguirle, por haber acom-

pañado á D. Antonio de Mendoza á la pacificación de

Guadalajara,y haber muerto poco después en México.

La guarnición de Campeclie. donde mandaba

Gonzalo Xieto con el carácter de alcalde, pasó los

años de 1534 y 1535 por un período de la más hon-

da tribulación y miseria que puede imaginarse. A
los sufrimientos naturales del clima, las enferme-

dades del país y las molestias consiguientes de la

falta de costumbre á los alimentos, se añadía la es-

casez de provisiones emanada de las pocas comu-

nicaciones con Veracruz. y de la hostilidad abierta

de los mayas. Casi todos los soldados se enferma-

ron, y Gonzalo Xieto. rodeado de enfermos, sufría

trasudores de muerte con la carencia de todo re-

curso con qué aliviar las dolencias de sus subalter-

nos. Sin médico, ni medicinas, se sentía acongo-

jado; pero su congoja se convertía en agonía, vién-

dose exhausto aun de alimentos qué dar á los en-
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ferinos: ni aun pastura había para los caballos, y

á riesgo de que los matasen los indios, los dejaban

pacer libremente en las laderas inmediatas de los

cerros. Diariamente era menester salir á proveer-

se de víveres, tomándolos por la fuerza, que de buena

voluntad nadie los daba; y para esta tarea, ardua

por demás, apenas quedaban en pié cinco soldados

y el capitán Nieto. Aun á este último tocóle el

turno de guardar cama: en un encuentro verificado

en una de tantas salidas en busca de alimentos,

fué herido gravemente, si bien por fortuna y á pe-

sar de su abandono total á las solas fuerzas de la

naturaleza pudo sanar y ponerse de nuevo á la ca-

beza de la guarnición. Adquirió Nieto la convic-

ción profunda de que si persistía ocupando Campe-

che perecerían todos los ocupantes de inanición, y
así, á principios del año de 1535, resolvió desam-

parar la ciudad; pero aun desamparándola quiso de-

jar inmunes todos losderechosadquií'idos á su juicio

por la corona de España, y con este fin mandó le-

vantar una protesta de que solamente cediendo á

la necesidad abandonaba la ciudad de Salamanca

de Campeche; pero que su ánimo de ninguna ma-

nera podía ser renunciar para siempre los derechos

de primer ocupante que á su nación correspondían,

y que, dejándolos ilesos y subsistentes en toda su

integridad, se separaba temporalmente, sin perjui-

cio de volver á recuperarla, pasadas las circunstan-

cias azarosas que le ponían en la precisión de par-

tir. Levantada esta protesta, embarcó sus enfer-

mos, soldados y equipaje, y él entró el postrero á

bordo del buque, y se trasladó á Tabasco. ^

1 CogoUudo. Historia de Yucatán, lomo I. pag. 105.
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Yucatán quedó con esto libre de los extranjeros,

y en toda la península se celebraron fiestas, pensando

los mayas que su suelo patrio no volvería á ser

hollado por la planta de los invasores.

I



CAPITULO XIII.

Gran hambre en Yucatán.—Plaga de langos-tas.—Proyectos de romería y so-

lemne sacrificio en Chichen-Ttzá.—Felonía de Nacbi Cocón.—Encai-niza-

da guerra entre los de Maní y los de Zotuta.—Muerte de Ahpulá

Napot Xiu.—El virey de Nueva-España D. Antonio de Mendoza envía

cuatro frailes franciscanos á establecerse en Yucatán.—Llegada de los

misionei'os á Champotón.—Buen éxito de sus trabajos.—Fracasan por

la codicia de unos soldados españoles que entraron por Tixchel.—Fray

Antonio de Ciudad Rodrigo envía otros franciscanos á dar una misión en

las costas del golfo de México, y llegan basta Cliampotón y Campeche. 1

Los mayas creían haberse librado para siem-

pre del yugo extranjero, y el afio de ló'Bó lució pa-

ra ellos alegre y feliz en sus primeros meses. No
obstante, el regocijo fué de poca duración, porque

las lluvias, que periódicamente refrescan los cam-

pos, y que son el único recurso de la agricultura,

faltaron por completo, ó por lo menos fueron exce-

sivamente escasas, y de aquí dimanó una gran se-

quía que hizo perder las cosechas de cereales, prin-

cipal fuente de la alimentación del pueblo maya.

Desde que pasaron los meses de Mayo y Junio y la

benéfica lluvia tardaba en caer, hubo extremada

1 Herrera, Década, pág. 205.—Cogolludo. tomo I, pág. ltJ7.—Fray Je-

rónimo de Mendicta, Historia cclexiiíntica indiana, páginas 379 y 060.—«Uno

de los compañeros del dicho Fray Martín de Valencia, llamado Fray Antonio

de Ciudad Rodrigo, siendo provincial en el año de 1537, envió cinco frailes

á la costa del mar del Norte, y fueron predicando y enseñando por los pue-

blos de Coatzacoalcos y Piutel (aquí está poblado de españoles y el pueblo se

llama Santa María de la Victoria; ya esto es en Tabasco), pasaron á Xicalan-

65
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consternación en todo el país, pensándose, y con

muy justa razón, que la consecuencia había de ser

que las plantaciones de maíz no podrían hacerse, y

aun las que se hiciesen no llegarían á sazón, ó da-

rían exiguos frutos, enteramente insuficientes pa-

ra el alimento de los habitantes todavía numerosos.

Conforme iba adelantando el año, iba creciendo el

terror de los mayas que veían continuar la sequía

y venir tras ella todos los horrores del hambre. Per-

didas las cosechas, les era imposible traer provisio-

nes de otros países, atendida la situación de Yuca-

tán, separado de los otros pueblos del continente

americano por mares y desiertos inaccesibles. Las

canoas que hacían el comercio marítimo no podrían

abastecer de cereales suficientes para impedir la ca-

restía.

En colmo de su tribulación, apareció por dis-

tintos lugares la espantosa plaga de langostas, la

cual en pocos días se diseminó por todos los ámbi-

tos del territorio. Estos animales dañinos, con su

insaciable voracidad, acabaron instantáneamente

con las pocas sementeras que se habían formado en

los lugares que no estuvieron completamente pri-

vados de lluvias.

Se consumieron los depósitos de cereales que

aun se conservaban, y se declaró en consecuencia

])or todo el país una hambre general que causó ex-

traordinaria asolación. La gente hambrienta y de-

go, adonde en otro tiempo había muy gran trato de mercaderes é iban basta

allí mercaderes mexicanos, y aun ahora van algunos. Y pasando la costa

adelante llegaron los frailes á Champotón y á Campech; á este Canipech lla-

man los Españoles Yucatán» Historia délos Indios de Xueva-Enpaña por Fray

Toribio de Buenavente, pág. 171.
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sesperacla salía á los campos en busca de raíces y
cortezas de arboles con qué saciar su hambre: prin-

cipalmente servía de grande auxilio, en tan terrible

necesidad, un árbol llamado kumché. cuyo centro

blando y cocido era comido á guisa de pan. Ni las

raíces, ni las cortezas, ni los frutos silvestres, me-

diaban la miseria y falta de todo alimento sustan-

cioso cjue añigía á la población; los hombres caían

muertos de necesidad en las plazas, calles y cami-

nos; un gran número salía á los bosques buscando

que comer, y de allí no volvían porque caían ex-

haustos en el campo, y entregaban la vida depura

extenuación.

Los sacerdotes de los ídolos hicieron correr la

voz de que los dioses estaban irritados, que nuevas

calamidades estaban próximas á caer sobre los ma-

yas, y que sólo los sacrificios cruentos y devotos

podrían desagraviarlos. El pueblo sencillo y cré-

dulo se retiraba á los bosques más sombríos y hon-

raba á Chac, dios de la lluvia, haciendo comidas,

bebidas, sahumerios y embriagueces, pensando que

de esta manera el cielo les sería propicio, y desataría

sus cataratas para humedecer la tierra sedienta y
reseca.

Los caciques ordenaban ofrendas, donativos,

y sacrificios á los ídolos más venerados y de quie-

nes esperaban mayores prodigios. Todos se esme-

raban á porfía en agradar á los ídolos, convencidos

de que tantas calamidades no podían tener otra

causa sino la ira de sus dioses enojados de la poca

fidelidad en tributarles honores y culto. A estos

pensamientos se mezclaba la idea de que los dioses

debían de estar irritados por la permanencia de los
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extrajeres en el país, y de común acuerdo no se

pensaba sino en cambiarlos sentimiento délos dio-

ses á fuerza de súplicas y sacrificios.

Ahpulá Napot Xiu, que reinaba en Maní,

quiso distinguirse en sus demostraciones de culto,

y proyectó efectuar una romería á los cenotes sagra-

dos de Ghichen-Itzá, para ofrecer sacrificios cruen-

tos de hombres y mujeres, que vivos debían ser

arojados á aquellos cenotes en homenaje cruel. Dio

órdenes para que en todos los pueblos de su caci-

cazgo, se escogiese cierto número de jóvenes de am-
bos sexos, los más bellos y mejor formados, y que se

les preparase, según costumbre, para la inmolación

que habían de sufrir, víctimas inocentes y desgra-

ciadas de una superstición sanguinaria y repugnan-

te. Se hicieron regios preparativos para el viaje que

debían presidir los sacerdotes más respetados de

Maní; los señores principales solicitaron el honor

de tomar parte en la peregrinación; y todo se dis-

puso anticipadamente para que la romería se veri-

ficase con pompa y solemnidad nunca vistas. El

cacique de Maní anhelaba que el esplendor de los

sacrificios resonase en toda la tierra, y que se con-

servase el recuerdo de su nmnificencia en las gene-

raciones sucesivas. Acaso, también, se creía culpa-

ble por las secretas simpatías y relaciones que ha-

bía llevado con los extranjeros, y se proponía res-

catar aquellas faltas no solamente antipatrióticas,

sino en sentir de los sacerdotes mayas, impías é

irreligiosas. Los creyentes mayas eran los enemigos

más tenaces de la dominación española, pues ésta

amenazaba con la destrucción todas sus creencias

y ritos religiosos.

I
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De Maní podía irse á Cliichén-Itzá por dos cami-

nos: ó bien atravesando el cacicazgo de los Cheles,

pasando por Izanial, ó bien, tomando un camino más
breve, cruzando por el cacicazgo de Zotuta y dirigién-

dose rectamente á los cenotes sagrados. Este úl-

timo era el camino preferible, por ser más corto y

conducir más directamente á Chichén-Itzá; mas para

los de Maní tenía un obstáculo casi insuperable:

los Cocomes eran mortales enemigos de los Xiues,

y no debía esperarse que permitiesen á estos el pa-

so por sus estados. Entonces existía una tregua

entre ambas dinastías y los pueblos que goberna-

ban, y como se trataba de tributar un homenaje á

los dioses, y la tribulación del hambre abrumaba

por igual á todos, el cacique de Maní juzgó que el

altivo cacique de Zotuta no llevaría á mal que la

procesión atravesase sus dominios para ir á cuni-

plir con un deber religioso. Suponía que los renco-

res qne los dividían estarían, si no extinguidos, al

menos mitigados con las recíprocas penalidades.

Envió, pues, una embajada á Ñachi Cocom, al pue-

blo de Bolón donde residía. Llegados los embajado-

res á su destino, fueron recibidos benévolamente;

manifestaron el voto que el cacique de Maní había

hecho, y pidieron en su nombre que diese autoriza-

ción para que la peregrinación pasase por los pue-

blos sujetos á su dominio, evitando así dar el gran

rodeo que hubiese tenido que hacer, si hubiese de

dirigirse por el cacicazgo de los Cheles. Ñachi Co-

com, aunque sentía rebosar su corazón de odio y

venganza contra los Xiues, no solamente por sus

antiguas reyertas, sino también por no haber hecho

causa común contra los extranjeros, disimuló esta
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vez SUS sentimientos, y, aparentando amistad y de-

ferencia, concedió sin dificultad la autorización que

le pedían para pasar por sus dominios. En su ros-

tro agradable y sereno, en sus demostraciones zala-

meras, nada pudieron adivinar los embajadores de

Ahpula, de la cruda felonía que el cacique de Bo-

lón meditaba en su interior. Volvieron complaci-

dos los embajadores de Maní, y, alabando la acogida

que les babían dado, trasmitieron las cordiales

palabras de Ñachi Cocom, y su generosidad en

prestarse á conceder el paso por sus estados. Ah-
pula Napot Xiu sintió nacer en su alma los senti-

mientos más sincei'os de gratitud hacia su antiguo

enemigo, y parecía que una era de paz y amistad

iba á iniciarse entre ios Xiues y los Cocomes, bajo

los auspicios del ídolo venerado en Chichón. Ben-

decíase ya como el primer fruto del magnífico sa-

crificio esta reconciliación de las dos casas tan im-

portantes y antiguas de la península.

Se hicieron los últimos preparativos para la

marcha, y los sacerdotes, con una escogida comitiva,

salieron de Maní para Chichén-Itzá, llevando á las

víctimas destinadas al sacrificio horrendo. Aque-

llos gallardos y tiernos jóvenes, las lindas y pudo-

rosas doncellas, iban adornados de flores, guirual-

das y festones, pintado el cuerpo de azul y con una

corona en la cabeza: iban custodiados, agasajados

y tratados obsequiosamente por todo el séquito de

hombres y mujeres: bandas de músicos los acom-

pañaban, y en todos los pueblos del tránsito eran

recibidos con bailes, enramadas, arcos de verdura

y regocijos.

Así, de jarana en jarana, entre holgorios y
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música, llegó la peregrinación á Zotuta, donde en-

contró á los comisionados de Ñachi Cocom, que

dieron la bienvenida á los romeros en nombre de

su jefe. Pusieron á su disposición unas hermosas

casas de paja levantadas en uno de los solares más
amplios de la plaza de Zotuta, y allí se alojaron los

sacerdotes, las víctimas y toda la comitiva, y se en-

tregaron confiados al descanso en la noche, con

intención de seguir su camino en los primeros albo-

res de la mañana. Se acostaron á descansar, muy
reconocidos de los agasajos del cacique de Zotuta,

cuya munificencia no se cansaban de alabar: los

había obsequiado con espléndido banquete, y el

alojamiento era lo más cómodo y decente que pu-

diera apetecerse. ¿Que mejor trato podían esperar de

quien siempre se había ostentado como enemigo

irreconciliable? Ahora había mostrado la nobleza

de su espíritu poniendo término á la enemistad in-

veterada: días mejores de alianza iban á nacer entre

los pueblos de Maní y Zotuta.

Arrullados con estos encantadores ensueños,

los sacerdotes y señores de Maní se entregaron al

reposo, en tanto que los jóvenes destinados al sa-

criticio sufrían su lenta agonía. A la media noche,

el ardiente calor, el humo sofocante y la luz de las

llamas que se levantaban en lenguas amarillentas,

flameando al impulso del viento, despertó á los ro-

meros de Maní. Sobresaltados, atónitos, llenos de

espanto y de terror, se dan cuenta de que un incen-

dio se había declarado en su alojamiento y amena-

zaba destruirlo todo instantáneamente: un momen-
to más. y todos iban á ser reducidos á cenizas con

el fuego irrefragable y avasallador. Despavoridos,



520 HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO

se arrojan á la puerta para salir al patio ó á la ca-

lle, pero las puertas estaban condenadas por fuera,

la salida era imposible, y el fuego los rodea y cunde

por todas partes. Míranse unos a otros con estupor,

algunos desesperados pugnan por abrir una brecha

en los muros para escaparse, las manos se les desga-

rraban en aquel supremo esfuerzo, el fuego les caía

de arriba, y en vano forcejeaban por salvarse. Unos
pocos acertaron á salir de la casa medio quemados;

mas, en el momento de creerse en salvo, cayeron

muertos por las saetas de los soldados de Cocom,

que formaban hilera al rededor del alojamiento de

los de Maní. Era evidente que habían caído en la

trampa más villana que pudiera concebirse. Todos

debían morir: los que no fueroi] achicharrados por

el fuego perecieron asaeteados: nadie se escapó, ni

los sacerdotes, ni los señores, ni las jóvenes vícti-

mas, que titilando esperaban el desenlace de su

destino horrífico. Quizá fueron los menos malpa-

rados estos jóvenes donosos, estas doncellas de ex-

quisita hermosura escogidas entre millares para

ser arrojadas en el cenote de Chichén-Itzá; acaso

alcanzaron muerte menos tormentosa en medio de

las llamas que la que debía caberles en el fondo de

aquella sima insondable.

Un grito de indignación resonó del centro á los

confines del cacicazgo de Maní: cuando se supo la

felonía del cacique de Zotuta, un clamor de ven-

ganza se dejó escuchar en todos los ámbitos de su

territorio, todos los varones hábiles para la guerra

se aprestaron para tomar un desquite contra sus

mortales enemigos que tan despiadadamente ha-

bían burlado la fe prometida. Los nacones convo-
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carón á todos los holcanes, reunieron las milicias

y se juntaron en Maní. Ahpulá con todo su ejér-

cito invadió el cacicazgo de Ñachi Cocom á fuego y

sangre, asolando el país y matando sin piedad. Los

Gocomes, no menos feroces, reunieron sus tropas y

se defendieron con pertinacia; hubo varios encuen-

tros con abundancia de muertos y heridos por am-

bas partes; la saña se encendió más violenta y exce-

siva, y los dos pueblos se hubieran quizá consumido

peleando, si un acontecimiento imprevisto no liu-

biera puesto fin á tan encarnizada pelea. El caci-

que Ahpulá Napot Xiu, falleció en Septiembre

de 1536, no sabemos si caído en el campo de bata-

lla, ó de muerte natural en su regia morada. Lo in-

dudable es que su muei'te fué un suceso que reso-

nó profundamente en toda la península, fijándose

indeleblemente en la memoria de sus contemporá-

neos: casi todas las crónicas del primer siglo de la

dominación española mencionan muy marcadamen-

te su muerte.

Por este tiempo ya gobernaba la Nueva-España

el virey D. Antonio de Mendoza, hombre ilustrado

y lleno de las virtudes de buen gobierno. Era gran

amigo del benemérito Fray Bartolomé de las Casas

cuyas filantrópicas doctrinas él procuraba poner

en práctica con notable prudencia y discreción. En-

tre los principios que sustentaba el ilustre dominico,

y con él la mayor parte de los misioneros, se con-

taba el de que para conseguir la conversión de los

indios no se necesitaba de ningún modo intimidar-

los y sujetarlos previamente por la ñierza de las

armas; bastaba, á su juicio, que se dejase á los misio-

neros entrar libremente por los pueblos idólatras no

66
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conquistados á predicar el evangelio con espíritu

apostólico. Sostenía que las empresas de conquista,

en vez de facilitar la predicación evangélica, la es-

torbaban, pues los indios recibían con prevención

las palabras de los misioneros, sospecbándolas par-

ciales, y en concbabanza los sacerdotes con los gue-

rreros.

Estas ideas babían encontrado eco en la corte

española, y el Rey babía ordenado y circulado á to-

dos los gobernadores de las colonias de América,

que á cuantos religiosos quisiesen ir á descubrir

tierras y convertir idólatras con su sola predicación

los dejasen libremente hacerlo, dándoles toda la

ayuda y favor necesarios.

Don Antonio de Mendoza, llevado de un impul-

so tan laudable como noble avanzó algo más de

lo que el Rey deseaba: no se limitó á permitir á

los religiosos que espontáneamente se introdu-

jesen á predicar la doctrina cristiana entre los in-

dios no sujetos al dominio español, sino que, to-

mando la iniciativa él mismo de tan saludable obra,

envió á varios religiosos en comisión á predicar

el evangelio sin la compañía de soldados, fiando

más á la persuasión y á la instrucción, que no al

temor.

Al poner en práctica este pensamiento, el virey

supo que en Yucatán había fracasado la expedición

de Montejo, y que ni un solo español permanecía

en la península, obligados como estuvieron los in-

vasores, ora por las Iiostilidades de los indígenas,

ora por la dureza del clima, á abandonar el país.

Parecióle adecuado ensayar el nuevo expediente de

la predicación con los mayas, ya que el medio de
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las armas había tenido tan funesto desenlace. Soli-

citó de los religiosos franciscanos de México algu-

nos que se prestasen a ir á Yucatán á convertir á

sus habitantes al cristianismo con solo el auxilio de

la palabra divina enseñada por la predicación. Era

custodio de los franciscanos de México el padre

Fray Jacobo de Testera, veste acogió con entusias-

mo la idea del virey, y se manifestó listo á secun-

dar sus deseos sin pérdida de tiempo.

Era el padre Testera natural de Francia, pues

había nacido en Bayona, de una familia tan noble

y distinguida que uno de sus hei-manos llegó á

ocupar el elevado cargo de camarero del rey Fran-

cisco I. El padi'e Fray Jacobo, aunque con dotes

suficientes de talento y de corazón para brillar en

los primeros puestos públicos de su país, pi'efirió

hacerse religioso, y entró en la orden de San Fran-

cisco, que en el siglo XVI estaba floreciente, cum-

pliendo con todo rigor sus estatutos. Estando en

España, y hechos ya los votos solemnes, supo cuan

amplio campo había en América para trabajar en la

evangelizacion de los indios, y se decidió á venir á

México con Fray Antonio de Ciudad Fvodrigo, el año

de 1529. Antes de esto, había adquirido gran fama

de predicador en España, y todos hablaban de él

como de hombre sabio é instruido en las ciencias

sagradas. Sabía perfectamente la filosofía y la teo-

logía, y sobresalía en ellas de tal modo que si hu-

biera permanecido en España hubiera alcanzado

los más encumbrados puestos no solo de su orden

sino de la iglesia española. El, sin embargo, no se

había hecho religioso para buscar su comodidad y

satisfacer su amor propio con el bi'illo de los em-
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pieos; se hal)ía propuesto ejercer el bien y difundir

la verdad, aun á trueque de sacrificarse con toda

abnegación, si en el curso de sus tareas el sacrificio

se le impusiese. Con estas condiciones, tan pronto

como Don Antonio de Mendoza le habló de Yuca-

tán y de la conveniencia de enviar misioneros que

sacasen de la idolatría á tantos indios como allí

había, ardió en deseos de poner manos inmediata-

mente á la obra.

Era entonces jefe de los franciscanos en Nue-

va-España; pero tal circunstancia no le retrajo, an-

tes parece que sirvió para recalentar su zelo, juz-

gando que él como cabeza debía dar ejemplo de ab-

negación heroica. Resignó su cargo, tomó por com-

pañeros al reverendo padre Fray Lorenzo de Bien-

venida y otros dos religiosos, y se embarcó para

Champotón, con beneplácito y autoridad del virey.

Entre las instrucciones que recibió fué una la de

que pudiese pactar con los mayas que no entrasen

españoles en su tierra, con tal que admitiesen su

predicación. Acompañaban también á los religio-

sos algunos indios mexicanos para que sirviesen

de intermediarios.

El 18 de Marzo de 1535, llegó Fray Jacobo de

Testera á Champotón, y, como hombre experto, no

quiso desembarcar inmediatamente. Recientes to-

davía los choques de armas habidos entre los espa-

ñoles y mayas, comprendió que hubiese sido im-

prudente ir á tierra de rota batida, exponiendo sin

objeto su vida y la de sus compañeros. Prefirió

tentar el terreno, explorando el ánimo de sus futu-

ros neófitos, para lo cual los indios mexicanos po-

dían servirle con [)rimor. Envió en un bote varios

I
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de ellos á Chatiipotón á tener una conferencia con

el cacique Couoh, con instrucciones de que le hicie-

sen saber que la venida de los religiosos era toda

de paz, sin ánimo alguno de hostilidad, y sólo lle-

vados del deseo de hacerles conocer el verdadero

Dios y la religión santa del cristianismo. Como
prueba de sus intenciones pacíficas y benéficas, ha-

bían de dar su número tan corto, no adecuado pa-

ra emprender guerras, y, sobre todo, la humildad

con que venían pidiendo permiso para entrar en la

tierra, la cual, sin la aprobación del cacique, sin su

buena voluntad y simpatía, estaban resueltos á no

visitar.

Los mexicanos estaban encantados con el es-

tilo del padre Testera y el de los otros religiosos, de

cuya caridad tenían pruebas patentes en su conduc-

ta diaria en México, de modo que estaban en apti-

tud de pintar con atractivos colores el proceder de

los religiosos con los indios. Esto y las instruccio-

nes tan inteligentes que recibieron y desempeñaron

á perfección, les granjearon buena y graciosa aco-

gida de parte del cacique de Champotón. Los ma-
yas, por más que detestasen el yugo extranjero,

no repugnaban en su generalidad la comunica-

ción y trato de los españoles, cuya lengua, cos-

tumbres, fisonomía y apostura, les caían en gracia.

Tenían curiosidad de conocer sus ideas y pen-

samientos, y veían con marcada complacencia todos

los objetos de comercio que traían. Por esto, al sa-

ber los habitantes de Champotón que unos hombres
pacíficos y virtuosos querían venir á vivir con ellos

á predicar doctrinas nuevas, á enseñarles costum-

bres sanas, se sorprendieron, y no se mostraron
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hostiles. El cacique no accedió de liso en llano á

que desembarcasen: reunió á los ancianos, á los sa-

cerdotes y principales y conferenció con ellos sobre

la conveniencia de aceptar á los misioneros. Trata-

do el asunto con madura reflexión, resolvieron al

ñn permitir á los religiosos que se estableciesen en-

tre ellos y darles libertad para propagar sus doc-

trinas religiosas.

Volvieron los mexicanos muy contentos á bor-

do llevando la buena noticia del permiso que se

concedía para el desembarque y establecimiento en

Champotón. Fray Jacobo y sus compañeros se apre-

suraron á bajar á tierra é ir á visitar al cacique y
principales vecinos que tan corteses y hospitalarios

se mostraban. El padre Testera se atrajo las sünpa-

tías de todos: se mostraba humilde, con espíritu tan

alegre y jovial, tan lleno de gracia, que no hubo
quien no se hiciese su amigo. No menos agradó el

porte de los otros religiosos, su pobreza evangélica,

su dulcísima boudad: el aíiiory cariño con que ha-

blaban y recibían por igual á grandes y á pequeños,

á pobres y á ricos, les atrajo generales simpatías.

Fueron alojados en una casa de paja espaciosa y
bien ventilada: la dividieron en varios comparti-

mientos, y uno de ellos destinaron á oratario. No
cabían de gozo los misioneros, viendo la benevo-

lencia con que eran tratados, así como la inclina-

ción que advertían en los indios á aprender las

verdades cristianas, no obstante ser tan contrarias

á sus tradiciones y creencias inveteradas. Con la

experiencia adquirida, tomaban por blanco de sus

tareas no tanto á los adultos avezados á la idola-

tría, como a los niños y á los jóvenes, en cuyos
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tiernos corazones é inteligencias era más fácil ha-

cer mella y grabar los nuevos principios.

Comenzaron por atraerse diestramente á la ju-

ventud de ambos sexos. Juntaban diariamente, en

horas diversas, á los niños y á los jóvenes, y se va-

lían para enseñarlos, de una ingeniosa combinación,

especie de enseñanza objetiva que les dio muy feli-

ces resultados. Tropezaban con el obstáculo de su

completa ignorancia de la lengua maya, y aunque
se pusieron á aprenderla, esperar que la dominasen

para empezar su predicación, era contrario á su ca-

rácter ardiente. No se arredraron ante la dificultad:

averiguaron si había algún indio ladino con algu-

nas nociones ligeras del castellano, el cual no ha-

bría de faltar, atendidas las repetidas visitas de es-

pañoles á Champotón. Hallaron al individuo que

necesitaban: con las ligeras nociones que tenía del

castellano, y otras que le suministraron, se puso en

condición de cooperador eficacísimo.

De México habían traído unos grandes lienzos

en que estaban pintados los diferentes misterios y
doctrinas del cristianismo. Estos lienzos se exhi-

bían en lugares elevados desde donde pudiesen ser

vistos por los circunstíintes, y los religiosos al pié

del cuadro iban explicando menudamente y en tér-

minos claros y sencillos los misterios y verdades

que representaban; el indio ladino trasmitía las ex-

plicaciones á los niños y niñas, y estos escuchaban

embelesados las lecciones. La novedad del método

alcanzó éxito completo.

Los cuadros exhibidos á los niños y jóvenes

seducían portentosamente su imaginación, hacién-

doles sentir vivamente la enseñanza que se les daba
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á cortos intervalos y cuidando no fastidiarlos. Con-

templaban, escuchaban con profunda atención, y
luego, al volver al hogar doméstico, conmovían á

sus padres con sus entusiastas relaciones. Las na-

rraciones de los hijos atrajeron á los padres, y pron-

to se multiplicó el auditorio: ya no eran sólo los

niños y los jóvenes quienes acudían á oir las ins-

trucciones; concurrían también hombres y mujeres

de todas edades y condiciones, y se extasiaban con-

templando aquellas pinturas de vivos colores, de

posturas tan comovedoras y tiernas, y oyendo des-

cifrar su significación. Aquellas ideas tan nuevas,

jamás oidas; aquellos sentimientos tan puros nunca

vislumbrados; en vez del temor servil y aterrador

á los dioses, el amor magnánimo del Dios verdade-

ro que baja del cielo, y se sacrifica y muere por la

humanidad; en vez de sangrientos y horripilantes

sacrificios, el amor sin límites á todos los hombres,

la pureza sustituida á la liviandad, el trabajo al

ocio, la fidelidad al deber en el hogar doméstico,

la mujer levantada y enaltecida, el hombre cambia-

do de tirano en protector de su esposa, el padre

amando al hijo, y el hijo obedeciendo al padre no

por miedo ó interés sino por amor, una sociedad

sana y virtuosa, un respeto mutuo en los tratos, el

orden, la paz, la dicha, he allí las ideas y senti-

mientos que hacían desfilar los misioneros en pre-

sencia de sus neófitos sorprendidos y admirados.

Luego, comparando las doctrinas con la vida

de los predicadores, encontraban perfecta concor-

dancia: veían á los que predicaban la caridad tra-

tar á todos con amor y hacerse todo para todos,

serviciales, afectuosos y obsequiosos; imponerse
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sacrificios para servir á los demás, visitar y cuidar

á los enfermos, aconsejar á los vacilantes, sostener

á los débiles. Predicaban la penitencia y la pobreza,

y vivían pobres, comiendo lo que les daban, vivien-

do en albergue que les prestaban y sufriendo con

inalterable resignación los rigores inauditos del cli-

ma, las penalidades y las enfermedades.

Sentíanse los indios atraídos hacia aquella

nueva creencia que tenía eficacia para transformar

á la humanidad, y que tantas felicidades prometía.

Ya no tenían que temer á aquellos antiguos sacer-

dotes, que pedían como una necesidad el sacrificio de

los tiernos hijos; ya no tendrían c[ue sujetarse á

aquellas operaciones d olorosas, tan inicuas, como
inmundas: los nuevos sacerdotes abominaban los

sacrificios, y solo pedían el corazón sano y el espí-

ritu recto.

Era, pues, grande el número de los neófitos, la

gente se aglomeraba á oír á los misioneros, y éstos

con destreza iban apartándola de los ídolos y de su

adoración: derramaban en abundancia los consejos,

é insinuaban la práctica de las virtudes domésticas.

Insensiblemente destilaron la convicción en los co-

razones, y ganaron tal infiuencia en los espíritus

que muchos caciques espontáneamente recogieron

los ídolos y los llevaron á los misioneros. Grande y
solemne fué este día: los ídolos de madera fueron

entregados á las llanjas, los de ])arro despedazados,

y los de piedra hechos añicos poi- el martillo. Ma-

yor crédito y prestigio cobi-aron los religiosos en el

ánimo de los indios viéndolos incólumes á pesar de

haber aniquilado á las imágenes de las supuestas

divinidades. Estas ya no tuvieron arraigo en su

67
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espíritu, y, elevándose ápensaiiiieiitos más elevados,

se dieron cuenta de que la idolatría era un tejido de

falsedades, y de que la nueva doctrina era la única

verdadera. Los caciques y principales dieron el

ejemplo de poner á sus hijos bajo de la dirección

de los religiosos, y éstos, llenos de satisfacción, esta-

blecieron una escuela que daban diariamente y que

era muy concurrida.

Cada día que pasaba afirmaba los progresos de

la instrucción religiosa y el ascendiente moral que

los misioneros habían adquirido. Los indios les fa-

bricaron casas mejores para su habitación y un

templo para la celebración de las santas solemni-

dades y divinos misterios. Tan excelentes é ines-

perados frutos reavivaron el celo y ardor del padre

Testera y sus compañeros, y como, á la par que tra-

bajaban en la diseminación de los principios evan-

gélicos, no podían desvestirse completamente de sus

sentimientos patrióticos, no dejaron, á lo que parece,

de insinuar en sus conversaciones las ventajas de

formar parte de una monarquía tan importante co-

mo la española. Sin duda cediendo á estas insinua-

ciones, algunos caciques congregaron á sus vasallos,

y de mutuo acuerdo rindieron pleito homenaje al

señorío de los reyes de Castilla, reconociéndolos

como sus soberanos; y de hecho tan memorable se le-

vantó acta que los caciques signaron con unas se-

ñales como firmas. No cabían en sí de júbilo los

misioneros, y ya se imaginaban conseguida sin la

más leve violencia la conversión de todo Yucatán

al cristianismo y su sujeción á la corona de Espa-

ña, cuando un episodio lastimoso vino á echar por

tierra todas sus ilusiones.
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Huyendo de la persecución que les hacía el vi-

rey D. Antonio de Mendoza, diez y ocho españoles

de á caballo y doce de á pié, todos rebeldes y facine-

rosos, se dirigieron por la boca de Aguayulco, pe-

netraron en Tabasco por la Ghontalpa, y vinieron

á recalar á Tixchel, cerca de la laguna de Térmi-

nos y del cacicazgo de Champotón. Estos hombres
sin Dios ni ley nada ansiaban sino su propio in-

terés, y se propusieron reunir un capital, sin parar-

se en los medios. En los lugares limítrofes de Ta-

basco, Chiapas y Guatemala se necesitaban traba-

jadores, y aprovechando esta necesidad, se propu-

sieron proveerse de indios de Yucatán para vender-

los luego como esclavos. Pensando cpie los indios

nada respetaban en más alto grado que sus ídolos,

habían recogido en sus correrías un gran número
de ellos de diferentes tamaílos, formas y materias,

y se proponían hacer un comercio lucrativo. Mu-
chas cai'gas de ídolos traían consigo: llamaron al

cacique de Tixchel, y le exigieron con amenazas

que tomase de aquellos ídolos y los distribuyese

entre sus vasallos en cambio de indios ó indias,

pidiendo por cada ídolo un individuo de uno ú otro

sexo. El cacique de Tixchel rehusó al principio

prestarse á cometer semejante opresión irracional

en sus subditos; pero, amenazándole aquellos bella-

cos con graves daños en su persona y con hacerle

guerra de exterminio, acabó por ceder: debía de ser

este cacique pusilámine y zopenco, cuando se dejó

intimidar por treinta hombres que hubiera i)0(lido

destrozar en un instante, con sólo apellidar á su

gente y echarse sobre ellos: se resignó cobardemente

á la inicua consigna, y se puso á repartir ídolos á
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SUS subditos, mandándoles que los tomasen para

adorar, y que en cambio le diesen indias ó indios

para dar á los españoles. Los vasallos, tan tímidos

como su jefe, tomaron humildemente los ídolos, y

quien daba en cambio su hijo, quien su hermano,

y había aun quien de tres hijos que tenía diese

dos. No podía haber decaído á mayor bajeza el

espíritu de aquellos desgraciados habitantes de Tix-

chel: el miedo y la cobardía los había envilecido.

Los criminales invasores satisficieron su codicia

con la adquisición de un gran número de esclavos,

que consideraban como preciosa mercancía para

formar cuantiosa fortuna. Estaban tan ciegos y

avasallados por la avaricia que uno de ellos se en-

fermó gravemente, y ya en trance de muerte, con-

versando con una criada suya, le revelaba la exis-

tencia de dos cargas de ídolos que bajo su cama te-

nía guardados, y le recomendaba los cuidase y no

los fuese á malbaratar cambiándolos con gallinas,

cuando á su juicio eran tan valiosos que cada uno

de ellos tenía el precio de un esclavo.

La nueva de este comercio forzado se extendió

por los lugares circunvecinos, y llegó al cacicazgo de

Cbampotón en tiempo que allí el padre Testera y

sus compañeros gozaban de gran consideración é

influencia, que les habían adquirido sus predicacio-

nes y la contemplación de su vida pura, virtuosa y

caritativa. A pesar del cariño y adhesión que ya se

les tenía, la más violenta indignación se apoderó de

los indios, al saber que una partida de guerreros

españoles, desenfrenados y libertinos, había invadi-

do el cacicazgo de Tixchel, y se ocupaba en hacer

trueque de ídolos jxtr indios. El hecho de que Tix-
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chel confinaba con Champotóii hacía el hecho ame-

nazador, y los indios de Champotón empezaron á

temer qne las depredaciones de aquellos guerreros

aleves se extendiesen á su territorio. Empezaron á

sospechar de la sinceridad de los religiosos, pensan-

do que, siendo de una misma raza, alguna oculta

liga pudiera haber entre los misioneros y aquellos

pillastres. ¡Como! los religiosos habían prometido

que soldados españoles jamás pisarían la tierra de

Yucatán, y aun no habían pasado muchos meses,

y venían guerreros á asolar la tierra, reduciendo á

la esclavitud á sus moradores! ¿Que fe podía darse

á sus predicaciones, si ahora sus paisanos traían á

millares los ídolos, los imponían por fuerza, y obli-

gaban á adorarlos? Había una apariencia perjudi-

cial á los religiosos, y ésta hacía creei" que ellos

estaban coludidos con aquellos advenedizos guerre-

ros, con objeto de favorecer su ambición de enri-

quecerse: parecía que los religiosos habían venido

anticipadamente á preparar el terreno para la ga-

nancia, y que, si habían hecho quemar los ídolos,

era con el fin de que escaseasen, y los guerreros,

cuando llegasen, pudiesen acomodar mejor su mer-

cancía. En tropel acudieron los indios á los reli-

giosos, urgiéndolos, quejándose, y reclamándoles

contra los ]jrocedimientos de sus paisanos: los más
atrevidos llegaban hasta decirles con franqueza y
desenfado ¿porqué nos habéis mentido, engañándo-

nos, que no habían de entrar en nuestra tierra los

guerreros españoles? ¿porqué nos habéis quemado
nuestros dioses, y luego ellos nos traen á vender

otros de otras provincias? ¿por ventura no eran

mejores nuestros dioses? Diücil era contestar estas
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preguntas cuando las apariencias perjudicaban a

los misioneros, y más tratándose de gente sencilla

que más se guía por los hechos que por el racio-

cinio. En vano los religiosos se esforzaron en ma-

nifestarles que aquellos hombres eran unos faci-

nerosos que obraban por su cuenta y riesgo, que

en sus malas artes no tenían participio alguno. De-

seosos de patentizar que lejos de compartir las ma-

las obras de sus paisanos las condenaban severa-

mente, se fueron al encuentro de ellos, con ánimo

de separarlos del mal camino que llevaban.

Encontrando á los desalmados guerreros, tu-

vieron con ellos largas conferencias, les pintaron

con vivos colores el daño que liacían á la religión

y al dominio español, el grave riesgo en que ponían

la vida de los misioneros, y cómo, á trueque de un

miserable puñado de oro, iban á destruir todos los

frutos de un trabajo tan arduo y proveclioso como
el que se había verificado á costa de tantos sacrifi-

cios y prudencia. La codicia, empero, cerró los oídos

de los empedernidos soldados, como con tapias de

marmol, y por más razones que les dieron los reli-

giosos, súplicas que les hiciei'on, elocuentes ex-

hortaciones, persistieron tenaces y obcecados en

su propósito de continuar su malaventurada y vi-

ciosa negociación, y cayendo de abismo en abismo

acrecentaron aun más su crimen: despechados con-

tra los religiosos, coléricos y arrebatados, no cono-

cieron límites en su maldad, é hicieron correr la

voz de que los religiosos mismos los habían hecho

venir á Yucatán, y que iban al partir utilidades con

ellos. Las gentes sencillas, de ordinario crédulas,

dieron asenso á tan maliciosa patraña, y la sitúa-
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ción de los religiosos empeoró: estuvieron á punto

ele ser sacrificados. Ya los indios no solamente no

quisieron más escucharlos, no solamente se retra-

jeron de su compañía, sino que, considerándoles co-

mo hombres mentirosos, falsos y traidores, concer-

taron librarse de ellos asesinándolos.

Afortunadamente la inocencia y la caridad

siempre se conquistan amigos adictos, capaces de

sacrificarse, y los misioneros, con su conducta de

abnegación, se habían atraído sinceros admiradores:

estos hicieron llegar á sus oídos la trama que se ur-

día, y se ofrecieron á cooperar á salvarlos. Aprove-

€hando el silencio y oscuridad de la noche, sacaron

á los religiosos por caminos escusados, y, haciéndo-

los caminar muy de prisa, los primeros rayos de la

aurora los saludaron á larga distancia de Ghampo-
potón. Al amanecer, el templo cerrado y las casas

-de los religiosos escuetas hicieron comprender á

los moradores de Champotón que los religiosos ha-

bían desaparecido, é inmediatamente todo el pueblo

se puso en movimiento, deseoso de averiguar el lu-

gar á donde habían dirigido sus pasos.

Sin duda los beneficios que habían derramado

los misioneros durante su corta permanencia se

representaron vivamente en la imaginación del pue-

hlo, ó bien, como sucede frecuentemente, la consi-

deración del l)ien perdido hizo comprender su ex-

celencia; una reacción se produjo en favor de los

religiosos, desde el momento en que se les vio fue-

ra de Champotón; é investigando por dónde habrían

ido y la manera de hacerlos retroceder, al fin el ca-

cique y los principales resolvieron enviar mensaje-

ros en ])os de los religiosos, para que en nombre
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del pueblo les diesen una satisfacción y los invita-

sen á volver y á continuar sus tareas.

Cincuenta leguas habían andado los religiosos

cuando los mensajeros hubieron de alcanzarlos, y
les comunicaron con frases muy sentidas el arre-

pentimiento que había en Cliampotón por haberlos

molestado, y las vivas instancias que tenían orden

de hacerles para que volviesen, dándoles plena se-

guridad de que serían respetados y tratados con los

miramientos de antes. Indecisos estarían los misio-

neros entre volver ó no, y no dejaría de asomar á

su mente la sospecha de si aquella era una red que

les tendían para matarlos á mansalva. Eran, sin-

embargo. almas esforzadas, acostumbradas al des-

precio de la vida por el deseo de propagar el evan-

gelio, y al ñu se decidieron á volver á Champotón.

Su regreso y llegada á este pueblo fué ocasión de

tiernas demostraciones de afecto: los Couohes los

agasajaron, los colmaron de consideraciones, y les

dieron plena libertad y seguridad para ejercer su

ministerio. Continuaron sus trabajos como antes,

abrieron de nuevo su escuela de niños, y dividien-

do su tiempo entre ella, la predicación, la visita de

los enfermos y la asistencia de los desvalidos, pa-

saron cuatro ó cinco meses más en Champotón.

En este tiempo, consolidaron su influencia so-

bre los indios, sirviéndolos de mil maneras. No
descuidaron trabajar para que los criminales co-

merciantes de esclavos, cortos en número, pero' au-

daces en la iniquidad, desalojasen el país: escribie-

ron al virey de México, comunicándole el daño que

hacían con su desatentada conducta, y la urgencia

que había de obligarlos por la fuerza á separarse de
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Tixchel, pues de lo contrario se malograrían todos

los trabajos emprendidos con éxito tan faYorai)le

para civilizar á Yucatán. Si las exhortaciones y sú-

plicas de los religiosos no fueron parte á suavizar

la dureza de aquellos hombres crueles é inhumanos,

no fué menos impotente el poder del virey, cuyos

mandatos desacataron, haciendo ludibrio de sus

apercibimientos y comunicaciones. En balde los

hizo pregonar por traidores y los declaró fuera de

la ley: seguros de que el virey no tenía fuerzas su-

ficientes (jue los fuesen á perseguir á su guarida,

se rieron de todo, y perseveraron sin descanso en

su infame negocio.

Por más adhesión que los indios mostrasen á

los religiosos, estos no podían desconocer que, si el

comercio de esclavos continuaba, llegaría un mo-

mento en que rebosaría la irritación de los indios,

y tal vez acabarían por reaccionar contra ellos mis-

mos, en atención á la comunidad de raza y de ori-

gen que los unía con los esclavistas. No podían

predicar con quietud, ni arraigar sus doctrinas, ni

entregarse con tranquilidad á sus tareas; de tiempo

en tiempo hondas quejas se escuchaban contra nue-

vos abusos de los españoles ladrones que tiraniza-

ban á Tixchel: este espectáculo no era adecuado

para concillarse con los preceptos y doctrinas que

los misioneros enseñaban, y parecía que las pala-

bras de éstos eran sin cesar desmentidas por los

hechos de aquellos: sus correrías se extendían ya

hasta la provincia de Champotón, y una conflagra-

ción general estaba á punto de estallar.

En estas condiciones, el padre Testera creyó más

conveniente regresar á México con sus compañeros

68
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y dejar para tiempos mejores el continuar la mi-

sión que tan felizmente había comenzado.

La relación que hizo el padre Testera de la si-

tuación de Ghampotón, del espíritu excelente que

animaba á sus habitantes, de su inclinación al cris-

tianismo, y de los numerosos neófitos que había de-

jado y que necesitaban cultivo especial para perse-

verar en la religión cristiana, produjo impresión fa-

vorable en los franciscanos de México. En 1537, el

padre fray Antonio de Ciudad Rodrigo envió cin-

co frailes en peregrinación evangélica por la cos-

ta del golfo de sotavento. Los cinco varones apos-

tólicos recorrieron, predicando y enseñando, la

costa de Goatzacoalcos y Tabasco; permanecieron

algún tiempo en Santa María de la Victoria y en

Xicalango; y luego pasaron á Champotón y Cam-

peche. Con los agradables recuerdos que había de-

jado el padre Testera y sus compañeros, la vista so-

la del hábito franciscano les granjeó la buena

amistad de los mayas; en ambas ciudades tuvieron

buena acogida; y un gran número de personas se

complacía en escucharlos, en conversar con ellos y

en aprender la doctrina cristiana. Por su parte los

misioneros se impresionaron agradablemente, con-

siderando las buenas disposiciones y virtudes na-

turales de que estaban dotados aquellos indios, y

entre sus buenos hábitos notaban y alababan con

especialidad su sinceridad, su veracidad y el res-

peto que mostraban a lo ageno: quedábase una

cosa por perdida en las calles y plazas muchos

días, y nadie la tocaba hasta que el dueño volvía

por ella.

Estos religiosos no se establecieron en Yucatán
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porque no habían traído instrucciones de fundar

residencia. Habian salido en romería á dar misio-

nes, y cumplida su comisión se volvieron á México.



CAPITULO XIV. '

El adelantado Montcjo. gobei'nador de Yucatán, Tabasco y Honduras.—Se

decide á tomar posesión del gobierno de Honduras.—Situación política de

esta colonia.—Envía al capitán Alonso de Cáceres á Honduras.—El capi-

tán Cáceres se apodera del gobierno de Buena Esperanza en 1537, y se ha-

ce cargo del gobierno.—Don Francisco de Montejo, el mozo, gobierna Ta-

basco como lugarteniente de su padre.—Reconquista la provincia.—El ca-

pitán Francisco Gil, en nombre de D. Pedro de Alvarado, invade el país

de los Lacandones, y funda la Villa de San Pedro de Tenosique.—Lo sabe

el gobernador de Tabasco y se dirige al encuentro de Francisco Gil.—Pei-

suade á éste que el territorio de Tenosique correspondía á la jurisdicción

del adelantado Montejo.—El capitán Gil reconoce y acata la autoridad del

Gobernador de Tabasco, y se somete á él con toda su fuerza.—Don Fran-

cisco de ^lontejo, el mozo, ordena la ocupación de Champotón, y encarga

de efectuarla al maestre de campo Lorenzo de Godoy.—Desembarco paci-

fico en Champotón.—Aparente indiferencia de los indios.—Ataque noc-

turno que termina con una derrota de los indios.—Coalición de varios ca-

ciques contra los españoles.—Nuevo desembarque de los espaiioles.—De-

rrota de los indios.—El maestre de campo Lorenzo Godoy renuncia el em-

pleo de capitán general, y entra á sustituirlo Don Francisco de Montejo, el

sobrino.—Conspiración descubierta.—Los cabecillas son enviados á Nues-

tra Señora de la Victoria.—Los indulta Montejo.—Desesperada situación

de la colonia en 1539.—Los colonos proyectan abandonar Champotón.

—

Junta convocada por el Capitán General.—Se resuelve informar al adelan-

tado Montejo del proyecto de desamparar Chaiupütóu.— El Capitán Juan

de Contreras es elegido para llevar el informe.

Las dos cédulas de 19 de Diciembre de 1533

concedieron al adelantado Montejo la goberna-

ción de Higueras Hi Honduras, además del gobier-

no de Tabasco y Yucatán. Su ambición estaba col-

1 Información de ¡<n-vicios de 1). Franrixco de Monlijo, hijo del tideltin-

tado del mismo nombre.—Cogolludo, 7//s¿o/7'í7 rfe Yneatóii. \\\\vo III, capítulo

1, II y III.—Herrera, Decada VI, libro I. cap. IX.

2 Dieron los españoles el nombre de Higueras á t'sta tierra, inirque la
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macla: tenía más de lo que podía go])ernai'. Sic-

embargo, se propuso salir con éxito en todas partes

y triunfar de cuantos obstáculos se le opusiesen,

bien por los hombres, bien por la naturaleza, y
como por más activo é inteligente que fuese, no po-

día estar al mismo tiempo en todas partes, en tanto

que tomó á su cargo la empresa de ir en persona á

tomar posesión del gobierno de Higueras ú Hondu-
ras, puso por lugarteniente suyo en Tabasco á su

hijo D. Francisco, y contribuyó \ al menos con sus

instancias, al envío de los religiosos á la paciíica-

ción de Yucatán.

La provincia de Higueras ú Honduras pasaba

en 1533 por una crisis penosísima: gobernada por

Andrés deZerezeda, era presa alternativamente de

la arbitrariedad, del despotismo, ó de los desórde-

nes de la anarquía. Se podía decir que la douiina-

ción española en esta provincia casi había fracasa-

do. Existían ciertamente tres poblaciones de espa-

ñoles: la villa de Buena Esperanza, en el valle de

Naco. Puerto Caballos y Trujillo; pero los españo-

les que vivían en estos lugares eran, por su núme-

ro reducido, impotentes para extender y afirmar la

autoridad de España, y apenas eran suficientes pa-

ra resistir los incesantes ata(jues de los indios. Mu-

primera VC2 (|ue en ella (leseiiiharcamii, vieron ninclias matas de güiros que

ellos llamaban Jigüeras.

1 «Los dias i)asadüs escrilií á V. M. como á pedimento del adelanta-

dlo Montejo, y viendo q\ie era necesario, yo envié á Tabasco al custodio Fray

Jacobo de Testera con otros cuatro religiosos, á que procurasen de atraer á

nuestra fé y debajo del yugo de V. M. aquellos naturales; y de como llega-

ron alli'i, y de la buena voluntad con ijue los recibieron habiendo estado has-

ta allí de guerra.» Ci/iiu ilc />. Aiilonin de Mendoza al Emperador, en la ('(i¡cc-

fioii de dociimentOK de ¡iidia.s. tomo II. p.'igina lOó.
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cbos españoles habían perecido en sns manos, y

los que sobrevivían habían pasado muchas ham-

bres y trabajos, y continuaban pasándolos sin es-

peranza de remedio. Había pedido Zerezeda soco-

rro al adelantado de Guatemala, D. Pedro de Alva-

rado, y tardando en venir, se llegó á resolver des-

poblar la provincia, y aun se puso por obra la

resolución, saliéndose de Buena Esperanza los po-

bladores, con su ganado y demás propiedades, di-

rigiéndose unos á la gobernación de Guatemala, y
otros á la de León. En el camino los encontró el

adelantado D. Pedro de Alvarado cjue acababa de

llegar del Perú, y, sabiendo la situación lastimosa

de Buena Esperanza, se había trasladado personal-

mente al valle de Naco: los hizo volver á la ciu-

dad, y se hizo cargo del gobierno.

Se dedicó inmediatamente á pacificar la tierra,

nombró jueces y otros empleados, y con hábil

espíritu restableció la armonía y la paz entre to-

dos los pobladores. Luego se trasladó al Puerto

de Caballos, y allí concibió la idea de formar una

nueva población que sirviese como de vínculo de

unión entre Guatemala y Honduras, evitando el

aislamiento en que se encontraba esta última, por

la falta de población de españoles que había en la

prolongada distancia que separaba á Guatemala de

Buena Esperanza. Comisionó al capitán Juan Cha-

ves para que explorase la sierra, hasta encontrar

un sitio adecuado donde fundar la nueva ciudad.

Chaves cumplió su comisión: con su compañía an-

duvo días y noches entre sierras y breñales, y al

fin salió á un plácido llano á que cubría hermoso

cielo. Fué tal la emoción de Chaves al desembo-
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car en el llano después de sn prolongada marcha

entre peñas y riscos que exclamó con vehemente

regocijo, "gracias á Dios cjue hahemos hallado tie-

rra llana" y en conmemoración de este grito espon-

táneo de alegría, la ciudad se llamó de Gracias á

Dios. Alvarado puso la primera piedra, y, quizá

por su situación, creció y se desarrolló tan rápida-

mente que ocho años después, en 1544, era una

ciudad bastante importante, y fué escogida para se-

de de la Audiencia de los Confines, que estuvo allí

despachando justicia hasta 1563 en que se trasladó

á Guatemala.

Fundada Gracias á Dios, Alvarado nombró en-

comenderos, repartió entre ellos la tierra que se

había pacificado, y, encargando á Juan Chaves de

continuar la guerra con los indios alzados, se em-

barcó en Trujillo para España.

El adelantado Francisco de Montejo, desde Mé-

xico, tenía los ojos fijos en Honduras, ^ y por esta

misma época envió á su amigo y subalterno el ca-

pitán Alonso de Cáceres, con poderes plenos, á to-

mar posesión en su nombre de la gobernación de

Higueras ú Honduras que acababa de caer en las

manos del adelantado Alvarado, Al llegar Cáce-

res á Honduras no fué bien recibido, pero como el

teniente de Alvarado, Chaves, había partido á Gua-

temala, con inaudita osadía aprovechó Cáceres la co-

yuntura, y se escurrió en Gracias á Dios cuando me-

nos se le esperaba. Acompañado de varios amigos

1 En 1Ó8G, cuando llegó á Azores Friuicisco Cava, tuvo noticia de que

Montejo intentaba ir á Honduras y que había enviado delante un capitán.

Peliciún del procurador de la provincia de Honduras en favor del adelantado

Pedro de Alvarado en la Colección de documentos de Indias, tomo XVI, pag. 280,
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de Montejo, dio lui golpe de inaiio atrevido, apode-

rándose por la fuerza del gobierno de la ciudad.

Prendió y encerró incomunicados en la cárcel pú-

blica á los dos alcaldes y á dos regidores, desti-

tuyéndolos de sus empleos, y sustituyéndolos con

criaturas suyas. En posesión de la autoridad, se

apresuró á informar de todo á Montejo, y le invitó

á ir en persona á tomar posesión de su gobierno.

Montejo se dio prisa á ponerse en camino, cjuerien-

do aprovechar la ausencia de Alvarado para afir-

marse en el puesto, pues no podía ocultársele c{ue

Alvarado, al volver de España, no toleraría verse

sustituido en el gobierno que había aceptado tan

á su gusto. Luchas fuertes se le preparaban, y se

aprestó á sostenerlas con tesón. El 10 de Mayo
de 1537, ya Montejo estaba en Honduras, á donde

llegó con Pedro Xuñez de Guzmán. vecino de la vi-

lla de San Salvador. ^ Su primera medida fué cfui-

tar las encomiendas á los partidarios de Alvarado

y repartirlas á sus amigos: no se olvidó de adju-

dicarse á sí mismo algunas, para resarcirse de las

pérdidas de los últimos años. El nuevo puesto con-

venía á Montejo: las ricas minas de oro c|ue se ha-

bían descubierto en las cercanías de Gracias á Dios

eran un estímulo y atractivo sin igual para no des-

amparar este gobierno, del cual se podían sacar re-

cursos para la conquista de Yucatán.

El año de 1-537, lo pasó Montejo en Gracias á

Dios. Dejémosle ocupado en reorganizar su go-

bierno, y en vísperas de arduas luchas con Alvara-

1 Carla del adelantado D. Francisco de Montejo al Emperador en la colec-

ción de documentos de Indias, tomo \\, página 'l\'l.
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do y SUS partidarios, y volvamos la vista á lo que

pasaba en Tabasco y Yucatán.

Sabemos que en Tabasco estaba gobernando

Don Francisco de Montejo, el mozo, y que en esta

provincia se habían reconcentrado todos los restos

casi exánimes de la expedición á Yucatán. Allí se

había refugiado Gonzalo Nieto, al separarse de

Campeche, después de sus mil protestas, á su juicio

suficientes, para conservar á la corona de España,

el dominio de la península de Yucatán. Como
dijimos, al encargarse D. Francisco de Montejo, el

mozo, del gobierno de Tabasco, había encontrado

la colonia en situación casi tan desesperada como
la de Yucatán: los españoles pocos, enfermos, desa-

lentados, inquietos con las noticias lisonjeras del

Perú, y aviándose para abandonar las márgenes

del Grijalva en busca de mejor fortuna ó de co-

marcas menos enfermizas; los indios, aunque re-

conociendo teóricamente la dominación española,

de hecho eran no sólo independientes sino rebel-

des; la extensión del teri'itorio, cruzado de innu-

merables ríos que en sus crecientes periódicas inun-

daban la tierra, así como la poca fuerza de españo-

les de que se podía echar mano, no permitían ha-

cer sentir enérgicamente la acción gubernativa á

fin de que la obediencia fuese completa y la subordi-

nación exacta. Con la llegada de D. Francisco de

Montejo, el mozo, todo cambió de faz. y su mano
juvenil, pero experta y hábil, dio al gobierno cierto

temple que hizo renacer la confianza y el ánimo.

Pieavivado el espíritu de los españoles, se dedicó á

sojuzgar de nuevo á los indios, haciéndoles acatar

la autoridad y pagar fielmente sus tributos. La

69
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empresa do estuvo destituida de tropiezos, sino al

contrario fué más difícil que la primera conquista:

los indios opusieron tenaz resistencia, y fué necesa-

rio emplear á menudo el recurso de las armas, y

esto no con tanta ventaja como en los primeros

tiempos. Los indios de Tabasco se habían acos-

tumbrado á la vista y trato de los españoles; no los

medían tan grandes y extraordinarios como al prin-

cipio; los consideraban hombres comunes como

ellos y capaces de ser vencidos y destruidos: opusie-

ron la fuerza á la fuerza, y en numerosos comba-

tes corrió en abundancia la sangre de ambos beli-

gerantes. Llevaban una ventaja los indios y era que

sus terrenos ora cenagosos, ora montuosos, ora cu-

biertos de bosques espesos, de ríos sin vado, de co-

rrientes impetuosas, inutilizaban la caballería: la

infantería era la única que podía maniobrar, mas

en condiciones tan incómodas que frecuentemente

mayores luchas había que sostener contra los ele-

mentos de la naturaleza que contra los indios. Es-

tos, después de un combate encarnizado. iban á ocul-

tarse á sus guaridas, y los españoles, corriendo en

persecución suya, tenían que detenerse á veces en

su marcha por las crecidas de los ríos, las anega-

ciones del campo, por las lluvias incesantes. Tan-

ta humedad y al mismo tiempo excesivo calor da-

ban vida á enorme cantidad de insectos ponzoño-

sos, y producían enfermedades contagiosas y mor-

tales; los alimentos escaseaban, y era menester

procurárselos con las armas en las manos, arran-

cándoselos violentamente á los indios: no poca

perseverancia se necesitó para permanecer tu-nie

en esta campaña (pie diezmaba á los españo-
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les, y que amenazaba demorarse indefinidamente.

En estas circunstancias luctuosas, llegó un au-

xilio de gran mérito, y cuya oportunidad nunca

pudo agradecerse suficientemente por los interesa-

dos en la conquista de Tabasco. El capitán Diego

de Contreras, con sus dos hijos Juan y Diego y vein-

te soldados más, aportó á nuestra Señora de la Vic-

toria en un navio de su propiedad cargado de ar-

mas y provisiones. El capitán Contreras venía de

recalada, y no tan pronto supo su llegada Montejo,

cuando fué á recibirle y á colmarle de atenciones

y obsequios: le hospedó lo más espléndidamente

que pudo, y tomó á pechos atraérselo y hacérselo

amigo: se empeñó en que se quedase en Tabas-

co y cooperase con sus recursos de hombres y mu-
niciones; invocó la necesidad en que se encon-

traba; apeló al patriotismo de los Contreras; trajo

á la memoria el servicio real, y tentó su ambición

con la oferta de los mejores empleos y los más pin-

gües beneficios en el país conquistado. Al fin el

capitán Contreras se rindió á tanta solicitud, hala-

gos y promesas, y él con sus hijos, tropas, armas,

bastimentos y el mismo navio, se agregó á la colo-

nia, poniéndose á las órdenes de Montejo como
uno de tantos subalternos suyos: todos estos re-

cursos fueron aprovechados eficazmente, y el bu-

que sirvió para traer nuevos socorros de Veracruz,

con lo que el sojuzgamiento de Tabasco pudo se-

guir más rápidamente.

Ocupado Montejo en sus correrías por el inte-

rior de Tabasco, tuvo noticia de que el capitán

Francisco Gil, viniendo de Guatemala, se había in-

ternado en las tierras de los Lacandones, y que se
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había establecido en Tanochil. Eo efecto, el ade-

lantado Don Pedro de Alvarado había llegado del

Perú á Guatemala á fines de Abril de 1536, y casi

á raíz de su llegada había dispuesto una expedi-

ción á Putchutla ^ y Lacandón, y había nombrado

para este íin al capitán Francisco Gil y al maestre

de campo Lorenzo de Godoy. Poniendo en ejecu-

ción el capitán Gil sus instrucciones, penetró en

Putchutla, y luego bajó al valle de Tun y río de Ta-

nochil. Encontró á los indios Lacandones del to-

do salvajes y alzados, pues apenas sentían su apro-

ximación se fugaban á los bosques con todos sus

bastimentos, dejando los pueblos desiertos y deso-

lados. Resolvió el capitán Gil fundar un pueblo, y

para el efecto escogió un lugar apropiado á orillas

del río de Usumacinta, y allí fundó la villa de San

Pedro de Tenosique.

Al saber Montejo la fundación de esta villa,

se trasladó personalmente á ella con veinte solda-

dos, con el objeto de tener una conferencia con el

capitán Gil. Como se lo sospechaba, se persuadió

desde las primeras palabras que Francisco Gil es-

taba obrando en nombre y cuenta del adelantado

D. Pedro de Alvarado, de modo que la nueva villa

poblada iba á quedar sometida á la provincia de

Guatemala, con detrimento de los intereses de su

padre. Inteligente y sagaz en extremo el joven

Montejo, comprendió que era importante no permi-

tir la desmembración del territorio sujeto á la ju-

risdicción del adelantado Montejo, y que al propio

tiempo convenía atraerse á toda aquella gente pa-

] Pocliutlii ó Pocliiita, {)iiel)lo del partido de Tuxtla en el Estado de

("hiapas.
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ra reforzar sus tropas. En la conferencia que tu-

vo con Francisco Gil, tratándole con gran comedi-

miento y cortesía, le demostró con palabras y docu-

mentos c|ue el territorio en cjue había fundado la

villa de San Pedro estaba comprendido en el dis-

trito jurisdiccional del gobierno de su padre: de se-

guro que acompañó sus razones y argumentos de

agasajos y promesas, pues acabó por captarse el

áuimo de Francisco Gil tan perfectamente que no

solamente se dejó persuadir sobre el derecho pre-

ferente del adelantado Montejo al territorio ocupa-

do, sino que, con toda su tropa, convino en recono-

cer la autoridad de Montejo y en alistarse bajo sus

órdenes á servir en la conc{uista de Tabasco y Yu-

catán. Tomó posesión Montejo de la Villa de San

Pedro de Tenosique en nombre de su padre; dejó co-

mo gobernador de ella al mismo Francisco Gil; y
se propuso aprovechar los servicios de Lorenzo

Godoy para continuar la conquista de Yucatán.

En 1537, todo Tabasco estaba ya pacificado,

repartido ó dividido en encomiendas, y el joven y
bizarro Montejo en aptitud de empeñarse en nuevos

combates, pues que su alma esforzada y ardiente

no se conformaba con el sosiego de la paz. El re-

cuerdo de Yucatán no se borraba de su imagina-

ción, por lo mismo de que allí había sufrido desas-

tres humillantes: ni él ni su padre se decidían á

renunciar á Yucatán. Impulsado por este senti-

miento, el Adelantado había solicitado del virey

Mendoza el envío de religiosos á reducir á los ma-

yas por la predicación del evangelio, y, fracasada

esta empresa, Montejo el mozo volvía á pensar en

emplear sus fuerzas, ya desocupadas, para tomare!
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desquite contra los belicosos habitantes de Yuca-

tán. Su padre estaba distante de Tabasco: no po-

día solicitar su venia, ni consultarle; no obstante,

se resolvió á intentar un ensayo, poniendo el pié en

algún puerto cercano á Tabasco, y estableciendo

una colonia militar ó destacamento que pudiese fá-

cilmente sostener, y por cuyo medio insensiblemen-

te podría ir extendiendo su dominio en Yucatán.

El lugar que eligió fué el puerto de Ghampotón,

punto conocido por sus soldados y que podía estar

en comunicación frecuente con la villa de Salaman-

ca de Xicalango, y aun con la villa de San Pedro de

Tenosique, poblaciones las más avanzadas de las

fronteras tabasqueñas.

Sirviéndose del navio de Contreras, embarcó

para Ghampotón varias compañías de soldados, al

mando del maestre de campo Lorenzo de Godoy, ^

1 Cogolludo, tomo I, página 187, afirma que el Adelantado vino per-

sonalmente á Ghampotón, y que luego se volvió al gobierno de Tabasco dejan-

do de jefe á su hijo D. Francisco: asigna por fecha del desembarco el año

de 1537. Es indudable que el Adelantado Montejo no pudo venir pei'sonal-

mente á Ghampotón, pues auténticamente está comprobado que en 1537 el

adelantado Montejo estaba en Honduras. Véanse las Cartas de Indias, página

421, donde se dice, en carta de 10 de ÍNlayo de 1537: «al presente está Montejo

en Naco.» Don Antonio de Mendoza, en carta de 10 de Diciembre de 1537,

dice: «del Adelantado Montejo recibí agora poco ha cartas de Iloiuluras» Co-

lección de docximenlos inéditos del archivo de Lidias, tomo II, página 210. Tam-

poco parece que vino á Ghampotón D. Francisco de Montejo, el mozo, pues

en las probanzas de éste, los testigos declaran lo siguiente: «Que estando el

dicho D. Francisco de Montejo en la dicha villa de Tabasco con los poderes

que el dicho adelantado su padre le habla dado, tuvo manera como envió

por capitán á Lorenzo de Godoy con gente á el dicho pueblo de Ghampotón,

y estuvo en el cargo casi un año, y después del vino por capitán Francisco

de Montejo, estuvieron en el dicho pueblo casi tres años, por ser poca gente

sirviendo á Su Majestad en lo que se ofrecía con intento de pacificar estas

provincias, en el qual dicho tiempo vino tres ó cuatro veces á los ver y visi-

tar. V. Información de servicios de D. Francisco de Montejo, hijo del adelantado

del mismo nombre. Respuesta á la undécima ¡¡regunta.
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que se había distinguido como jefe A-aliente y de

inteligencia en la conquista de Guatemala, al lado

de D. Pedro de Alvarado. ^ Iba la expedición bien

provista de armas, municiones j vituallas, y el jefe

llevaba órdenes de fundar población y mantenerse

en ella de pié firme, hasta que el Adelantado re-

solviese continuar de lleno la conquista de Yuca-

tán.

Al verificarse el desembarco deGodoy en Cham-
potón, corría el año de 1537. Los Gouohes esta

vez afectaron una conducta diversa de la de otras

ocasiones: no hicieron oposición al desembarco;

]o vieron con aparente indiferencia, y ni la más te-

nue señal de enojo dejaron vislumbrar. Atónitos

estaban los españoles de tanta tranquilidad y paz:

no habían creído poner pié en tierra sin una lu-

cha pertinaz, y ahora miraban con asombro que ba-

jaban á la costa con la misma sencillez y lisura con

que llega á su patria el viajero después de una bre-

ve ausencia. ¿Qué secreto habría escondido en es-

te cambio? ¿No habría nueva red oculta en aque-

lla marcada indiferencia? A la vuelta de aquella

barranca, detrás de aquellos escarpados riscos, en-

tre los vecinos matorrales ¿no se ocultaría alevosa

emboscada de guerreros listos á aprovechar el pri-

mer descuido para aniquilar á los invasores? Todo
podía existir luchando con los Couohes, cuya fiere-

za corría parejas con su taimada astucia. Lorenzo

de Godoy tomó todas las precauciones que evitasen

una sorpresa ó traición, y asentó su real en Cham-
potón.

1 La descendencia de I/Orenzo Godoy fué de notoria calidad en Gua-

letiiala.
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Pasaron algunos clias con el mismo sosiego:

ningTin signo hostil, ningún alboroto. Parecía que

los mayas habían cambiado de genio, ó que, cansa-

dos de pelear, ya no repugnaban habitar el mismo
suelo en compañía de los españoles. Estos comen-

zaban á creer en la sinceridad del trato nuevo,

atribuyendo el cambio á la persuasión de la impo-

sibilidad de la resistencia: habían recibido una lec-

ción con lo que había sucedido en la provincia li-

mítrofe de Tabasco. Los Chontales, á pesar de sus

incansables lides, habían acabado por sujetarse al

freno: podía ser que los mayas con este ejemplo,

sin esperanza de triunfo, quisiesen tolerar á los in-

vasores, y aceptar la coexistencia con ellos en su

territorio.

No tardaron los españoles en salir de su ilu-

sión. Una noche de tenebrosa oscuridad, á eso de

las doce ó poco más, dormían los españoles en su

cuartel, y el más completo silencio reinaba en derre-

dor, solo interrumpido por la voz de alerta de los

centinelas. En las cercanías se había reunido se-

cretamente un gran tropel de indios, y en aquellos

momentos se dirigían armados por distintas vere-

das al real de los españoles, con intento de sorpren-

derlos y acabar con ellos. Iban tan callada y pau-

sadamente que ni las hojas secas del bosque ha-

cían ruido con sus pisadas: así pudo llegar un

grupo hasta el centinela más avanzado sin ser sen-

tido de nadie. El desgraciado centinela repentina-

mente se vio cercado, asido estrechamente por de-

cenas de manos y agredido de muerte: los ha-

chazos y crueles lanzadas que le llovían, apenas le

dieron tiempo de exhalar lastimeros gritos antes de
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entregar el alma. El grito de agonía del centinela

y el ruido de los golpes de muerte hizo cundir la

voz de alarma, y arrancó á Godoy y á sus soldados

del sueño, en momentos en que turbas de indios

desembocaban por todos lados. Con la rapidez del

relámpago tomaron los españoles sus armas á tien-

tas, y, saliendo á la puerta del cuartel, las descarga-

ron con furia sobre los asaltantes que en gruesas

oleadas se precipitaban sedientos de sangre. La

primera descarga de las armas de fuego detuvo un

instante aquella marejada humana; mas en el in-

tervalo de cargar de nuevo las armas, los indios de

vanguardia, empujados por las masas que atrás ve-

nían, embistieron de nuevo ferozmente y hubo que

hacer uso del arma blanca para quitarlos del cami-

no. Flechas de agudo pedernal y espinas de pes-

cado alcanzaron á varios españoles que mezclaron

sus lamentos con el número crecido de indios que

agonizaban en tierra heridos mortalmente por los

esmeriles, ballestas, falconetes y mosquetes. Se

trabó una pelea sangrienta en que la furia era

igual por ambas partes. En la oscuridad tenebro-

sa de la noche, no se distinguían los combatientes,

y los destrozos que se hacían recíprocamente no

acertaban á medirse sino por los quejidos horripi-

lantes que se multiplicaban á cada minuto. Se oía

el estertor lúgubre de los moribundos, las impre-

caciones de los que yacían en tierra desesperados,

las súplicas de los que solicitaban socorro. Estos

ruidos de muerte hicieron comprender á los indios

que muchos de ellos perecían, y se sintieron desma-

yar: fueron huyendo los sanos de la pelea, y an-

tes de los primeros albores del dia la lid había ce-
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sacio. Los agresores se habían escurrido por las

selvas sin ser perseguidos de los españoles. Des-

conociendo éstos el terreno y andando en tinieblas,

demasiado cuidado llevaban consigo de no tirarse

mutuamente, de lo cual se corrió inminente riesgo,

entre aquella confusión y baraúnda en que los com-

batientes pelearon á veces mezclados y cuerpo á

cuerpo.

Cuando escampó la granizada de flechas, Go-

doy se retiró al cuartel con sus tropas, y esperó la

luz de la mañana para medir el tamaño de sus pér-

didas, que él sospechaba de bastante importancia:

al amanecer se sintió consolado, viendo que eran

menores de lo que imaginaba, sobre todo compa-

rándolas con las que los indios habían sufrido: las

armas de fuego habían hecho en ellos un estrago

inexplicable. Mandó enterrar á los muertos, lo cual

no fué poca faena, y aprovechando la lección, tomó

todas las seguridades para no volver á sufrir una

sorpresa tal que estuvo á punto de acabar con

todos sus soldados en una sola noche.

Los indios por su parte recibieron escarmiento,

y en muchos días no se asomaron ni á distancia

del cuartel: ó avergonzados, ó despechados, ó teme-

rosos, se alejaron de Champotón, dejando á los in-

vasores en aislamiento. Empezó á escasearles á éstos

la comida, y aunque tenían pescado en abundancia

en aquellas playas, temían engolfarse y ser sor-

prendidos por canoas de indios flecheros; faltábales

el pan, y estaban deseosos de otra clase de vianda

más sustanciosa. Algunos soldados se aventuraban

en los bosques á cazar venados, conejos ó pavos; pe-

ro pronto se vio que la caza era entretenimiento en
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que la vida peligraba. Un suceso triste vino á per-

suadirlo. Dos soldados, aguijoneados por el deseo de

comer algo que no fuese pescado, se metieron en una

floresta vecina, y, abstraídos por la agitación de la

caza, se alejaron sin sentirlo del campamento. Atis-

bados por los indios, de pronto se vieron sitiados

por un gran número de ellos que se propusieron

cogerlos vivos para sacrificarlos á sus dioses. Jus-

tamente tenían pensado bacer un solemne culto y

sacrificio para impetrar la victoria contra los ex-

tranjeros, porque, aunque vencidos, no cejaban un

punto en su decisión de arrojar á los invasores.

Los dos infelices españoles quedaron sobrecogidos

de horror al verse cercados por infinidad de indios

y, se creyeron perdidos; no obstante pugnaron por

abrirse paso; pero tuvieron que sucumbir al número

y, llevados en triunfo al cacique, fueron reservados

para solemne y truculento sacrificio. Se les guardó

con centinelas de vista en jaulas de madera, se les

alimentó y regaló con manjares delicados, y á los

pocos días, pintado el cuerpo de azul, y con la co-

roza en la cabeza fueron llevados al templo. Allí

se les sacó el corazón, y se ofreció caliente, humean-

te, á los ídolos, y lo demás del cuerpo se partió en

pedazos y se distribuyó entre los devotos para co-

mérselo en festín abominable. El sacerdote tomó

para sí las manos, los pies y la cabeza, y el cacique

hizo lavar cuidadosamente los huesos más grandes

y los conservó como trofeos. Junto con los desgra-

ciados españoles fueron también sacrificados y co-

midos varios niños de tierna edad ofrecidos por

sus padres, ó arrancados violentamente del regazo

de sus madres para este destino cruento. Estaban
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los indios empeñados en desagraviar á sus dioses,

y, entregados á su obstinada superstición, ni el más
leve rastro conservaban de las predicaciones del

padre Testera.

Aunque parecían quietos y pacíficos los indios,

en realidad no estaban sino fraguando una coali-

ción, para caer en abrumadora multitud sobre el

real de Champotón: enviaron comisarios á todos

los cacicazgos á enardecer y exaltar el patriotismo

de sus habitantes y moverlos á que viniesen á ayu-

dar á dar un golpe formidable á los invasores. Se

habían celebrado con este objeto juntas y confe-

rencias, y de ellas habían salido pactos de mutua

alianza, sellados con juramentos, maldiciones y

conminaciones, en que los sacerdotes intervinieron

en nombre de los dioses: muchos caciques se obli-

garon á enviar grandes fuerzas, todas las cuales

obrarían bajo la dirección del cacique de Champo-

tón.

Fueron llegando de todas partes soldados, y

los españoles no pudieron ignorar que se estaba

preparando un ataque muy serio á sus posiciones.

Sin la afluencia de gente en los pueblos circunve-

cinos bastante á ponerlos en guardia, algunos avi-

sos llegaron á sus oídos de modo que no pudieron

dudar de que estaban en vísperas de una gran re-

friega: se prepararon á ella y esperaron tranquila-

mente que la tempestad estallase.

Reunidos los indios confederados, rompieron

las hostilidades emprendiendo con estrépito y alga-

zara un ataque general al cuartel español. No los

desalentó la resistencia invencible que les fué

opuesta; antes pareció agijonear su furia, y rabio-
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SOS arremetieron de nuevo en masa compacta. El

aire se oscureció con la lluvia espesa de flechas y

el humo de la pólvora, y por más cjue caían muer-

tos infinidad de indios, los asaltantes no se dete-

nían, los cadáveres mismos de sus compañeros les

servían de pavimento para continuar la lucha. Mo-

rían también los españoles á los tiros de aquella

cerrada multitud, y apretados por el cerco que se

iba haciendo cada instante más estrecho, sintieron

el animo desmayar y decidieron emprender la reti-

rada á los buques, antes de que el camino de la

playa se volviese impenetrable. En buen orden, y

sosteniendo el fuego en retirada, se fueron acercan-

do á la mar y metiéndose en los botes se pusieron

en salvo.

El campo había quedado por los mayas, y en-

tre estremecimientos de júbilo entraron al abando-

nado cuartel español y lo saquearon: cogieron los

vestidos de los españoles, que por la prisa de la re-

lirada se olvidaron, y poniéndoselos á guisa de tro-

feo, salieron á la playa á mofarse de sus fugitivos

enemigos, arrojándoles en cara su cobardía y di-

ciéndoles mil improperios y sandeces. Como los

españoles entendían algo de la lengua maya, com-

prendieron la sangrienta burla que del valor caste-

llano se estaba haciendo; hirvió el encono en sus

almas, y sintiendo el rubor en el rostro y en el cora-

zón la saña, se olvidaron de su propia vida, y, re-

volviendo veloces á la playa, tomaron la más vigo-

rosa ofensiva. Los indios por su lado, aunque

asombrados de la osadía, volvieron á la carga im-

petuosamente. La lucha se trabó de nuevo: los cas-

tellanos ciegos y fieros sembraban la muerte sin
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descanso: no se cuidaban de perecer; habían resuel-

to vengar la diatriba de sus adversarios, y su em-

peño era permanecer dueños del campo. Lo pro-

longado de la lucha, la obstinación exaltada de los

invasores, sembró el miedo entre los indios, poco

acostumbrados á sostener largas batallas: perdieron

el ánimo y se retiraron: los españoles no pensaron

en perseguirlos porque estaban desfallecidos y pró-

ximos á morirse de fatiga.

Esta derrota quebrantó el aliento de los indios

y los dispersó. Coadyuvaba también á ello su sis-

tema de pelear: en sus guerras no acostumbraban

llevar más provisiones que las que cada soldado

cargaba consigo, y así desde que sufrían la primera

derrota cada cual tomaba el camino de su casa por

la senda más breve que se presentaba ante sus pa-

sos. Lo mismo sucedió esta vez: la gran multitud

de confederados se desbandó en precipitada fuga:

el mismo cacique de Champotón tuvo que retirarse

á un pueblo apartado, á causa de no tener soldados

en quienes apoyarse.

Si los habitantes de Champotón se veían á

punto de perderse por los ataques de los indios, la

villa de San Pedro de Tenosique, en que gobernaba

el capitán Francisco Gil, pasaba por no menores

tribulaciones. No era que sufriese también serias

embestidas de las tribus de "Lacandones que la ro-

deaban; otra era la calamidad que aquejaba á sus

habitantes aislados en medio de la selva, y con di-

fíciles comunicaciones para ponerse en contacto

con las demás colonias españolas: el hambre y las

enfermedades diezmaron á los pobladores. Viendo

el capitán Gil que los españoles llevaban riesgo de
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perecer de necesidad, juzgó prudente despoblar la

villa y replegarse con toda su gente á Champotón.

Consultó el punto con D. Francisco de Montejo, el

mozo, y éste que conocía de vista ambos estableci-

mientos, fué de parecer conforme con el del capi-

tán Gil. Recibido el permiso, Francisco Gil se di-

rigió á Champotón por tierra, atravesando panta-

nos, ríos y bosques. Algunas tribus indias lo mo-

destaron en su camino, y al cabo de algún tiempo

llegó á Champotón. Los españoles de Champotón

se alegraron de recibir tan oportuno refuerzo, y se

afirmaron en el pensamiento de permanecer pié

quedo en aquella playa que tanta sangre les había

costado.

Parece que entonces D. Franciso de Montejo,

el mozo, estaba en Champotón, ^ donde había ido á

visitar la colonia para informarse de sus necesida-

des y recursos. De acuerdo con los principales je-

fes y capitanes, determinó que la nueva población

viniese á sustituir la recientemente despoblada vi-

lla de San Pedro de Tenosique, y que así se nom-
brase villa de San Pedro de Champotón. Eligieron

alcaldes, nombraron regidores y demás oficiales pa-

ra el servicio público, y permaneció siempre como
jefe el maestre de campo Lorenzo de Godoy. Don
Francisco de Montejo, el mozo, se volvió á Tabasco

en compañía de Francisco Gil, quien probablemente

se regresó á Guatemala de donde era conquistador.

Después de la partida de Montejo á Tabasco,

estuvo á punto de formarse otra coalición contra

los españoles. Varios caciques de la provincia de

1 Probanzait di: D. Frunciico de Afonlpjo, lufrar citado.—rogolludo. tomo

1. pag, 195,
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Champotón empezaron á conspirar para levantar

un nuevo ejército c|ue cayese sobre los españoles

y los acabase. Por fortuna, de lo c{ue se estaba tra-

mando algunos indios amigos dieron aviso al capi-

tán general de Champotón, que lo era por entonces

D. Francisco de Montejo, sobrino del adelantado.

Este había sustituido al maestre de campo Lorenzo

Godoy, el cual siguiendo las huellas del capitán

Francisco Gil se había vuelto á Guatemala, en don-

de tenía sus afecciones, como c|ue había servido allí

en la conquista y población de aí^uellos países, y

conservaba encomienda y familia.
^

Muy preocupado estuvo el capitán general Mon-

tejo al descubrir la conspiración, y más temeroso

pensando que si estallaba no tendría fuerza para

oponerse á ella, porque muchos de los pobladores

se habían ido para otras provincias. Reunió á los

jefes más experimentados é inteligentes y conferen-

ció secretamente sobre las medidas que deberían

tomarse para hacer abortar la conspiración. Discu-

tidos los planes y sistemas que se propusieron, al

fin, de común acuerdo se convino que lo que ofre-

cía mayor éxito, sería sorprender á los principales

caudillos de la conspiración, antes de que estallase;

prenderlos inopinadamente; y con rapidez sacai^los

de la provincia y llevarlos á Tabasco para que el go-

bernador Montejo los castigase. Semejante golpe

sólo podría ser seguro si se verificaba con tanta ce-

leridad que dejase sobrecogidos á los indios por

1 Godoy Lorenzo. El y su hijo Juan sirvieron en las conquistas y po-

blaciones de los reinos de Guatemala, con Don Pedro de Alvarailo. Jíist'i-

ria de Guatemala de D. Francisco Antonio de Fuentes y Guzmún, tomo 1,

página 104.
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SU misma osadía, de modo que al recapacitar ya

estuviesen en Tabasco sus jefes fuera del alcance

de su protección. Surgía un obstáculo de gravedad,

y era que en aquellos días no había ningún buque

que transportase á los presos á Tabasco: era pre-

ciso conducirlos por tierra, y tal viaje estaba eri-

zado de peligros, ya por la mala calidad de los ca-

minos, ya por la distancia, ya porque los conducto-

res de seguro habrían de ser asaltados por turbas

de indios que saldrían á arrebatar á los presos.

El impedimento era difícil de superar; pero to-

do lo allanó la bizarría y arrojo juvenil de Juan de

Contreras, que con desprecio de todo riesgo, aun

el de la propia vida, se ofreció á conducir á los pre-

sos á Tabasco en breves días y con toda seguridad.

Todos lo conocían valiente, rayano en temerario,

esforzado y de palabra leal é inquebrantable: lo

que prometía lo cumplía sin remedio, á costa de

cualquier sacrificio. Su oferta infundió completa

confianza, y el capitán Montejo, el sobrino, aceptó

con agrado el compromiso. No hubo ya sino poner

en ejecución la prisión de los principales cabecillas.

No costó trabajo apoderarse de los conjura-

dos: los que denunciaron la conspiración habían

contado sus pormenores é individuado los nombres

de los jefes comprometidos en ella. Salieron al mis-

mo tiempo de Champotón varios capitanes españo-

les con piquetes de tropa para diversos pueblos, y,

cayendo de improviso en ellos, aprehendieron á los

caciques, y los llevaron á Champotón. Allí Juan de

Contreras, con una escolta, se hizo cargo de ellos, y

salió rumbo á Tabasco. Con el fin de evitar un golpe

de mano, fuerzas suficientes salieron en pos de Juan

71
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de Contrei'as á cubrirle los flancos y la retaguar-

dia hasta c|ue saliera de los límites de Champotón.

A marchas forzadas llegó el enérgico y atrevido ca-

pitán a Nuestra Señora de la Victoria, y entregó

los presos al gobernador, como había ofrecido.

Don Francisco de Montejo, el mozo, que desea-

ba hacerse de amigos en Yucatán cjue lo ayudasen

en sus previstas empresas, empleó feliz estrategia

con los caciques mayas: los recibió con desabri-

miento y enojo, les pintó con los más oscuros colo-

res la gravedad de su falta, su ingratitud, su des-

lealtad, y cuan bien merecían ser castigados con la

pena capital; luego que los caciques estuvieron

llenos de espanto y terror, cambió de tono; los per-

donó y los despachó en libertad, recalcándoles que

esto lo hacía para que prácticamente conociesen

que no se proponía dañarlos sino vivir con ellos en

paz y quietud en la más completa amistad.

Los caciques pasaron de la muerte á la vida, y

se sintieron tan agradecidos que vueltos á sus ho-

gares fueron los amigos más adictos que tuvo Mon-
tejo en Champotón: ellos fueron los empeñados

más adelante en apaciguar á sus paisanos y en des-

viarlos de toda agresión contra los españoles.

Don Francisco de Montejo, el sobrino, estaba

posesionado firmemente de Champotón: había eje-

cutado todas las obras de defensa necesarias á sos-

tenerse entretanto llegaban los socorros esperados

para continuar la conquista de la península. Los

indios de los lugares circunvecinos habían depuesto

toda hostilidad y entrado en francas relaciones

de amistad y de comercio; no así los del interior

de la provincia, colindantes con los Lacandones^
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y coo los de Acalan y de Tixchel, los cuales persistían

tenazmente en su hostilidad: varias veces intentaron

penetrar en sus tierras algunos piquetes de espa-

ñoles y fueron rechazados y hostilizados sin piedad.

Algunos buques llegaron de Veracruz y Ta-

basco en varias ocasiones: en ellos recibían provi-

siones frescas y noticias de las otras colonias. Don
Francisco de Montejo, el mozo, sostenía á los de

Champotón incesantemente con promesas de re-

fuerzos y con ofertas de premios y recompensas:

tres veces fué él mismo en persona á visitarlos

y los alentó con su palabra persuasiva y animadora.

No obstante, el tiempo pasaba y los socorros tarda-

ban; ya no se hablaba en la colonia sino del poco

provecho que se sacaba, de la poca esperanza de

recompensa después de tantas calamidades sufri-

das: no se ocultaba que el país era pobre, exhaus-

to de minas, y de una conquista difícil por lo beli-

coso de sus habitantes: muchos de los soldados

empezaron á desertar escapándose unos en canoas,

resignándose otros á la aspereza de un viaje por

tierra con tal de salir de aquel que ya parecía cau-

tiverio. Viendo el capitán Montejo que la deserción

aumentaba, se dio cuenta de la magnitud del peli-

gro á que estaba expuesto, y se esforzó en conte-

ner la despoblación que amenazaba dejar desierta

en breve la villa de Champotón: halagó, obsequió

y atrajo á los capitanes más influyentes, persua-

diéndoles á que usasen de todo su crédito, á fin

de sosegará todos los inquietos y determinarlos á

que permaneciesen en la colonia. Hubo también

necesidad de tomar algunas medidas severas, y fue-

ron pei'scguir á los fugitivos y desertores y traerlos
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presos á la villa, y se pusieron centinelas y vigilan-

tes en las playas y caminos para que detuviesen

á los que pretendiesen escaparse.

A pesar de tantas precausiones, la deserción

continuaba, en términos que la guarnición de

Ghanipotón quedó reducida á diez y nueve españo-

les, entre los cuales se distinguían, como más cons-

tantes y firmes, Gómez de Castrillo, Juan de Ma-

gaña, Juan de Parajas, Juan López de R.icalde, Juan

de Contreras y Pedro Núñez.

En el año de 1539, la situación de Champotón

fué casi desesperada, y los más esforzados colonos,

trataron de despoblar la villa, é irse cada cual al

lugar que más le conviniese: lo participaron abier-

tamente al capitán general Montejo, el sobrino, y
por más empeño que éste tomó en persuadirlos á

que aguardasen la venida del adelantado Montejo,

que no podía tardar, todos insistieron en su deter-

minación, y aprovechando un buque que había en

el puerto, prepararon su equipaje para embar-

carse. El propósito de desamparar Champotón se

había generalizado, y hasta los alcaldes y regido-

res presentaron renuncia de su empleo á fin de po-

der embarcarse con toda libertad.

Don Francisco de Montejo, el sobrino, agobia-

do bajo el peso de la gran responsabilidad que le

cabría, acudió á un medio que demorase la inmi-

nente despoblación de Champotón: convocó auna
junta á los alcaldes, regidores y capitanes más in-

fiuyentes, con el fin de tratar acerca de la manera

más conveniente de remediar los daños que po-

drían sobrevenir con el abandono de un punto tan

importante á los proyectos ulteriores del jefe común.
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el adelantado Montejo. En esta junta se resolvió no

ejecutar tan intempestivamente el abandono de

Champotón y enviar un comisionado al adelantado

para informarle la embarazosa situación en que se

encontraba la colonia y la firme resolución en que

estaban los colonos de abandonarla definitivamente

sino recibían en breve plazo socorro de hombres,

armas y municiones de boca y guerra para acabar

la conquista y tomar posesión de toda la península,

consolidando así la dominación española y ponién-

dose en aptitud de empezar á recoger las utilidades

de tantos trabajos y fatigas como habían pasado.

Se eligió como comisionado al infatigable Juan de

Contreras, quien, provisto de todos los despachos

oficiales y de un informe circunstanciado de las

operaciones practicadas y situación desesperada de

Champotón, se embarcó para Tabasco con instruc-

ción expresa de ir á encontrar al adelantado Mon-
tejo en donde estuviese y volver luego con su reso-

lución, en vista de la cual tomarían la decisión más
conveniente.



CAPITULO XV

Gobierno del adelantado D. Francisco de Montejo en HonduvaSv—Fundación

de Santa María de Coniayagua.—Rebelión de los indios de la provincia

de Cerquín.—El caciqne Lempira.—Sitio del peñón de Cerquín por el

capitán Alonso de Cáceres.—Levantamiento de los indios de Comayagua,

Guaxarequi y Xocoró.—Abandono de Comayagua.—Situación angustio-

sa del adelantado en Gracias á Dios.—Muerte de Lempira, j' rendición

del peñón de Cerquín.—('anipaña conti-a los indios de Comayagua.—Pa-

cificación de toda la provincia de Honduras.—Llegada del licenciado D.

Cri.stóbal de Pedi-aza, obispo electo de Hondui'as y defensor de indios.

Descubrimiento de las minas de plata de Comayagua.—Proyecto de un

camino carretero pai-a unir el Pacífico y el Atlántico.—Fomento de Puer-

to Caballos.—Llegada del adelantado Don Pedro de Alvarado con su es-

posa D'} Beatriz de la Cueva, de regreso de España.—Rumores alarmantes

contra el adelantado Montejo.—Envía éste una diputación á dar la bien-

venida á Don Pedro de Alvarado.—Brusca acogida que recibió la dipu-

tación.—Alvarado se pone en camino para Gracias á Dios.—Sale á su

encuentro el obispo Pedraza y entrega á éste las provisiones reales.—El

obispo Pedraza acepta el encargo de juez comisionado y pesquisidor, en

la contienda de Alvarado y Montejo.—El juez procura un avenimiento

entre los contrincantes.—Habiendo fracasado el arreglo, empieza sus ac-

tuaciones.—Pleito sobre las encomiendas.—Cuestión de usurpaciones é

indemnizaciones.—El derecho al gobierno de Honduras.—Sentencia del

juez comisionado.—^lontejo es sentenciado á destitución del gobierno de

Honduras y confiscación de bienes.—Montejo y sus partidarios preten-

den protestar contra la sentencia.—El obispo Pedraza pide el auxilio de

la fuerza pública, y pone preso á Montejo en su casa.—Susto de sus par-

tidarios.—Abandono y aislamiento de ^lontejo.—Pacto entre Montejo y
Alvarado.—Alvarado se va á Guatemala, y Montejo á Chiapas.—Juan

de Contreras encuentra al adelantado Montejo en Ciudad Real.—Sobre-

salto de Montejo.—Despacha prontamente á Alonso de Rosado para

Chanipotón.—Refuerzos enviados ú Champotón.

Volviendo al adelantado Montejo, se recordará

que le dejamos posesionado del goI)ierno de Hondu-
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ras y muy ocupado en quitarlas euconiiendas á los

amigos de Alvarado para repartirlas entre pania-

guados y partidarios suyos.

Tan pronto como el adelantado Montejo vio

que su autoridad no tenía competidor, se propuso

someter á los indios que aun estaban inquietos, y

en esto le llevaba no solamente el deseo de afirmar

sü gobierno, sino también el de hacer productivas

las encomiendas con la adición de indios tribu-

tarios con los cuales se pudiese contar para el tra-

bajo de las minas.

Mandó reducir á poblado á todos los indios de

las sierras vecinas á Gracias á Dios, enviando un

capitán que los visitase á pretexto de explorar y

buscar minas de oro. Obligó á españoles é indios

á hacer plantaciones y siembras, y á poco desapare-

ció la escasez de cereales y bastimentos que se ha-

bía estado resintiendo. ^

Llamó al capitán Alonso Cáceres, y le envió al

valle de Comayagua con instrucciones de someter

á los indios al dominio de Castilla, de grado ó por

fuerza. Salió el capitán Cáceres con un piquete de

tropa, y en parte alguna encontró resistencia. No
tuvo que emplearla fuerza de las armas, porque en

todas partes fué bien recibido: trancjuilamente fun-

dó Ma villa de Santa María de Comayagua en un

llano entre dos ríos, comunicó el éxito á Montejo.

y este repartió la nueva provincia y la comarca de

la villa de San Pedro.

1 Carla del oclelaiilailo I>. Francinco <1e MíiuIíJh hJ Ehijhnidor, df /[' <lr

Junio de 1539.

'2 Adiciones y aclaraciones á la Historia de (juatemahí \)üv D. Fi'anci^o»

Antonio (le Kuenles j Guzmíin, tomo H, pág. 221.
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Todo parecía pacífico, los indios no daban se-

ñales de inquietud, y de ninguna manera se mos-

traban ansiosos de sacudir el yugo extranjero. Esto

era un triunfo para Montejo, y se vanagloriaba de

haber pacificado tierras que Alvarado y sus capi-

tanes en vano habían pretendido sosegar. Para que

su dicha temporal y relativa fuese completa, su es-

posa D^ Beatriz Herrera fué á juntarse con él en

Gracias á Dios, llevando á toda la familia. Se em-

barcó en Veracruz, ^ para la Habana, y allí fletó

otro buque que la condujese á Trujillo; pero, perse-

guido el buque por unos corsarios franceses, tuvo

que volver de arribada forzosa á la isla de Cuba, y
desembarcados los pasajeros, vagaron por los bos-

ques hasta que pasado el peligro se reembarcaron

para su destino. En medio de estas angustias, J)^

Beatriz perdió mucha parte de su caudal, muebles

y bastimentos que llevaba; mas hubo de llegar sa-

na y salva al lado de su esposo que tenía prepa-

rada una buena casa para recibirla en Gracias á

Dios. Aunque agasajada y cortejada, como con-

sorte de un potentado, no la gozó á su satisfacción,

pues á poco tiempo de su llegada, á media noche,

súbitamente se declaró un incendio en la casa, y
cundió con tanta celeridad que la Señora D^ Bea-

triz y sus hijas, por salvarse de la furia del fuego,

tuvieron que salir en camisa, y aun el mismo ade-

lantado se vio en riesgo inminente de muerte. Por

salvar á su familia penetró hacia el interior, y al

querer salir se vio atajado por las llamas, y no tu-

vo más remedio, para evitar ser quemado, que sal-

1 Documentos inéditos del archivo de Indias, (onio U, pág. 236.
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tar desde lo alto de una pared á la calle. Se que-

maron algunos niños, y todos los muebles queda-

ron reducidos á cenizas.
^

Andaba el adelantado Montejo alucinado con

la paz que se disfrutaba en su gobierno, y un su-

ceso inesperado hízole caer la venda de los ojos y
comprender que toda la docilidad de los indios era

engañosa. Las comunicaciones entre Honduras y
Guatemala eran más frecuentes desde la fundación

de Gracias á Dios, y los españoles de ambas pro-

vincias trajinaban en el camino recientemente abier-

to. Tres españoles salieron de Comayagua, con di-

rección á Guatemala, y pasaron faldeando cerca de

un villorrio de la provincia de Cerquín. Yendo una

noche descuidados y sin temor, fueron asaltados

por un grupo de indios, no se sabe si por robarles,

si por venganza, ó por odio de raza: por más que

los españoles hicieron esfuerzos para defenderse y

salvarse, sucumbieron todos asesinados sin piedad.

Es dable suponer todo el susto y enojo que

el anuncio de esta muerte produciría en las pobla-

ciones de españoles, que diseminados en cortos gru-

pos entre infinidad de indios no podrían menos

que sobresaltarse si cualquiera de ellos era atacado

ó muerto: creían vacilante su seguridad personal

y juzgaban imprescindible un escarmiento que ins-

pirase terror á la raza conquistada. Apenas supo

Montejo la funesta noticia, mandó prender al caci-

que y vecinos principales de Cerquín, ^ los puso in-

comunicados, é inició una averiguación estrecha y

1 Colección de documentos inéditos del archivo de Indias, tomo U, página

236 y 237.

2 Documentos inéditos del archivo de Indias, tomo U, pág. 214.
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rigurosa. Los indios que salieron culpables fueron

castigados severamente, y los demás, puestos en li-

bertad, se volvieron á sus casas. El castigo en vez

de escarmentar á los indios, encendió la rebelión:

un mozo valiente y atrevido llamado Lempira se

ostentó jefe de ella. Era Lempira Vle mediana es-

tatura, fornido, de grandes espaldas, nervudo de

brazos, inteligente y de fácil discurso: su atrevi-

miento y bizarría eran de todos conocidos, pues se

afirmaba que en una batalla babía matado de su

mano ciento veinte hombres: su prestigio estaba

tan extendido, que se le creía hombre superior, en-

cantador y mago. Tendría como treinta y ocho

años al sublevarse contra los españoles. Irritado

por el castigo impuesto á sus coterráneos, organizó

una conspiración, juntando á los hombres de más

de doscientos pueblos y persuadiéndolos á levan-

tarse contra los españoles. Toda la comarca de Cer-

quín y también la de los Cares, tomaron parte en

el levantamiento, y proclamando por jefe á Lempira,

se formó un ejército numeroso en el cual sólo los

caciques y señores principales pasaban de dos mil.

Se fortificaron en el peñón de Cerquín, cerro inex-

pugnable que ya otras veces había servido de for-

taleza á los indios.

Vigilante y activo Montejo, destacó - inmedia-

tamente al experto y diligente capitán Alonso de

Gáceres, para que sin pérdida de tiempo atacase á

Lempira, aplastando la rebelión en su cuna. La tro-

pa de Cáceres iba bien provista de armas, muni-

1 Herrera. Dt^cndas de las Indias, década VI, pág. 80.

2 Herrera. Décadas de las Indias, década VI, pág. 7ít

—

Documentos

inéditos del ardiiio de Indias, tomo 11, pág 214.
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ciones y vituallas, y á pesar de la rapidez de la mar-

cha llegó demasiado tarde. A la posición de snyo

inexpugnable que tenía el peñón de Cerquín, se

unían las fortificaciones que Lempira había cons-

truido violentamente. Se había proveído de bastimen-

tos para mucho tiempo, y su posición era apta para

luchar con ventaja y aun sostener un sitio de mu-
chos meses. Apenas llegado Cáceres, y reconocido

que hubo el terreno, comprendió que no era posible

atacar al enemigo, ni dar un asalto sin riesgo de

un descalabro, y así, se limitó á poner cerco al pe-

ñón, pensando que al cabo el caudillo indio estaría

reducido á entregarse. El animoso jefe indio no se

desalentó viéndose sitiado; hacía continuadas sali-

das, procuraba romper el cerco, y mantenía á los

sitiadores en perpetua agitación: las refriegas eran

de lo más reñido, y en ellas el ejército español su-

frió no pocas pérdidas. Los españoles estaban au-

xiliados por indios de Guatemala y de México,^ y, no

obstante, el capitán Cáceres se vio obligado á pedir

refuerzos á Gracias á Dios.

Seis meses ya duraba el sitio, y no había se-

ñal de que llegase á su término: los sitiadores dis-

tribuidos en una línea sostenida por ocho puntos

bien guarnecidos, rechazaban diariamente las sa-

lidas impetuosas de Lempira: las hostilidades se en-

carnizaron, y no solamente se peleaba de día sino

también de noche.

Lo más desastroso fué que, con no haberse

aplastado la insurrección inmediatamente, iironto

cundió por otros puntos. Se levantaron los indios

1 Herrera. Dérodas de las liidius, ilécailii VI, pág. 80.
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del valle de Xocoro, y fué preciso enviar allí un ca-

pitán con diez y nueve hombres á someterlos.

En Guaxarequi, pueblo el más avanzado de la fron-

tera de Comayagua, se sublevaron también los in-

dios, sorprendieron á los vecinos españoles, y de

diez y seis cjue eran sólo uno se salvó de la muerte

huyendo á Comayagua, á donde llegó con siete he-

ridas en el cuerpo. Obligado Montejo á atender á

todos los puntos, se sentía agobiado con la petición

de refuerzos que le hacía el capitán Alonso Cáceres,

en cuyo campo el hambre también había empezado

á hacer estragos, por no haberse podido abastecer

de víveres. A duras penas pudo el adelantado en-

viar un piquete de catorce hombres en socorro de

los sitiadores de Cerquin, y estos valientes no pu-

dieron unirse á la fuerza de Cáceres sino después

de sostener fuertes escaramuzas con grupos nume-

rosos de indios que salían á su encuentro á hosti-

lizarlos. Era patente que toda la comarca estaba

rebelada: se levantó la sierra de San Pedro; Coma-

yagua temblaba, temiendo caer de un momento á

otro en poder de los indios; y en Xamala se descu-

brió una conspiración cuyo fin era caer repentina-

mente sobre Gracias á Dios, y acabar con Montejo

y la débil guarnición que la sostenía. Por fin llegó

la noticia de que Comayagua, atacada por los in-

dios vigorosamente, había sido desalojada por los

españoles, que, presa de un pánico irresistible, se

habían salido, abandonando cuanto tenían: ape-

nas habían tenido tiempo de sacar sus caballos y

armas.

La situación de Montejo era asaz comprometi-

da: abatido, confuso y desesperado, permanecía en
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Gracias á Dios, sin saber qué medida tomar. Era

sin embargo un hombre de fortuna, y aunque su-

mido en lo más profundo de la angustia, quiso la

buena suerte que vientos propicios le soplasen

cuando ya estaba á punto de fenecer. Vino á le-

vantar su espíritu, y á reanimar su fortaleza, la

nueva que recibió de la toma del peñón deCerquín,

que el capitán Gáceres había realizado en momen-
tos en que se creía inevitable la caída de un impe-

tuoso aluvión de indios sobre los españoles.

Cansado Gáceres de tanto pelear sin éxito, cre-

yó que acaso el desaliento había alcanzado al va-

liente pecho de Lempira, y bajo la influencia de es-

te pensamiento, abrió una tregua y mandó una em-

bajada al jefe indio proponiéndole la paz, y que se

sometiese bajo la garantía que le daba de tratarle

bien, conservarle la vida y bienes, y retribuirle con

honores y consideraciones. Lempira recibió á los

embajadores, escuchó con calma sus propuestas, y
por única respuesta los mandó degollar, y siguió

las hostilidades. Nada valió que ancianos caciques

compañeros suyos, haciéndole reflexiones, le ins-

tasen á aceptar las proposiciones del capitán espa-

ñol. El, siempre terco, animoso, temerario, despre-

ciador de la muerte, continuó dando terribles em-

bestidas á los sitiadores: personalmente mandaba
los ataques, y se empeñaba en lo más intrincado y

peligroso de ellos, sin cuidado de su persona: tan-

ta temeridad le costó cara.

En una de tantas salidas, lleno de arrebato y
ardor, llegó á ponerse al alcance de los tiros cas-

tellanos, y, notándolo el capitán Gáceres, se propu-

so deshacerse de él. Para mejor aprovecharlo, dio
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instrucciones á un soldado de caballería que, mon-
tado á caballo, y llevando en ancas un escudero ar-

mado de arcabuz, se aproximase cuanto pudiese á

Lempira, y habiéndole en alta voz le exhortase á

deponer las hostilidades y someterse: que distra-

yéndole con la plática, diese ocasión al escudero de

asestarle un tiro certero, y allí finase el impertérrito

caudillo. El ginete cumplió diestramente el encar-

go: se aproximo, trabó conversación, y el candido

cacique le respondió «que la guerra no había de

cansar á los soldados, ni espantarlos, y que el que

más pudiese vencería»; siguió hablando arrogante-

mente; y al expresarse con tanto garbo, el escudero

le apuntó y le dio en la frente, y el desgraciado

Lempira cayó rodando entre las peñas con la cabe-

za atravesada de un arcabuzazo. ^

Con la muerte desastrada de Lempira todo

fué alboroto y confusión entre los sitiados. Sin em-

bargo Cáceres no se atrevió á asaltar el peñón, te-

miendo probablemente que la exaltación de la de-

sesperación les hiciese hacer prodigios de fiereza

que contrastasen la intrepidez castellana. Prefirió

negociar: envió una nueva embajada al peñón con

un donativo de alpargatas, camisas, gallos, telas, y

cuatro lanzas para los jefes indios, y con encargo

de invitarlos á someterse, visto lo inútil de persistir

en la resistencia. Esta embajada no tuvo la suerte

horrible de la anterior: bien acogida por los caci-

ques del peñón, regresó en seguida con una res-

puesta satisfactoria: los caciques tuvieron junta, y

resolvieron someterse. Como muestra de acatamien-

1 Herrera. Décadas de las Indias, década A'I, pag. 79.
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to á la autoridad española, enviaron al capitán Gá-

ceres un presente de gallos, con acompañamiento

de tamboi-es, caracoles y otros instrumentos mú-
sicos.

Regocijado el capitán Cáceres, envió un correo

á participar su victoria á Montejo, y dejó salir li-

bres del peñón á todos los indios con sus mujeres

é hijos: á todos los trató con la mayor clemencia,

á nadie castigó, convirtiendo así á los indios en

amigos y aliados. La toma del peñón de Cerquín

fué señalado triunfo, pues los rebeldes de los lu-

gares limítrofes tenían puesta toda su esperanza en

el descalabro de los españoles frente á ac[uella for-

taleza, y luego que la noticia de su rendición cir-

culó por el país, á todos los rebeldes se les quebra-

ron las alas.

Viendo el capitán Cáceres ya pacificada la pro-

vincia de Cerquín, sin demora tornó á Gracias á

Dios en auxilio del adelantado Montejo que estaba

sufriendo grandes aprietos, reducido como estaba á

un piquete de once soldados en vías de echar el

alma, pues sobre ellos solos cargaban las velas

diurnas y nocturnas. Tras de la noticia plausible

de la toma del peñón de Cerquín, Montejo pudo re-

gocijarse con la llegada de Cáceres y sus soldados.

Pudo entonces emprender la conquista de Comaya-

gua que con toda su comarca había caído en po-

der de los indios: destacó desde luego en explora-

ción á un capitán con alguna gente, no queriendo

perder tiempo y que los indios se fortificasen, y

además porque quería proveerse de bastimentos,

que ya escaseaban.

Conforme fué entrando el capitán en la comar-
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ca de Comayagua, notaba que todo el país estaba de

guerra, asolado y sin provisiones: los cereales ha-

bían desaparecido: el ganado había sido muerto ó

consumido; andaba como en un desierto, y se vio

en una situación tan desesperada que estuvo á

punto de morirse de hambre con toda su gente.

Con grande urgencia y priesa despachó correo tras

correo á Montejo. solicitando con instancia que le

enviase bastimentos y tropa de refresco, no consi-

derando suficiente la que tenía para empeñarse en

una tierra en que por todas partes no había sino

enemigos. Le enviaron ganado, y maíz y otros ce-

reales que se pudieron conseguir en medio de la

carestía de alimentos que se estaba sufriendo. Sa-

lió el capitán Alonso de Cáceres, teniente de Mon-

tejo, con toda la gente que se pudo reunir, á jun-

tarse con los exploradores, y consiguieron reunirse;

mas los indios los hostilizaban con ardor noche y
día: guarecidos en las selvas, les daban guerra en

pequeñas partidas, pero sin presentar batalla: com-

prometían ligeras escaramuzas y desaparecían, man-
teniendo así á los españoles en constante molestia

y desasosiego. Nada podían los castellanos con un
enemigo que no presentaba el cuerpo, y que sin

embargo agijoneaba por todos lados. La campaña

se prolongaba: el mismo Montejo tuvo que ir á to-

mar el mando de las fuerzas, y para ello reunió

mil quinientos indios amigos y los llevó en su com-

pañía. Reunido ya un cuerpo numeroso de tropa, se

persiguió tenazmente á los rebeldes, y de ellos,

unos se sometieron, y otros se remontaron á las

Sierras limítrofes, huyendo del yugo español. Se re-

cuperó Comayagua, Guaxarequi, y después de cua-
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tro meses de correrías militares, toda la provincia,

hasta el valle de Ulancho. quedó de nuevo sujeta,

pacífica y en completa quietud: los prisioneros fue-

ron puestos en libertad, y ninguno fué reducido á

la esclavitud.

Pretendió Montejo poblar el valle de Ulancho,

y con este objeto escribió al tesorero real de Tru-

jillo pidiéndole dinero, armas y bastimentos; los

oíiciales reales, sin embargo, se bicieron sordos á la

petición, fracasando con esto el proyecto.

Descorazonado de la poca ayuda de parte de

los oficiales reales, volvió á la villa de Comayagua,

nombró alcaldes y regidores, le señaló treinta y
cinco vecinos españoles como pobladores, y los pro-

veyó de encomiendas. De allí, pasó á Gracias á

Dios, y su primera medida fué ordenar que se hi-

ciesen las siembras del año: con las atenciones de

la guerra se habían descuidado los cultivos y la-

branzas, y se temía una hambre, y á esto quiso

proveer Montejo, obligando no sólo á los indios,

sino hasta á los mismos españoles á que hiciesen

labranzas de maíz y trigo: entonces fué cuando hi-

zo también plantar viñedos.

Fuera de las minas que habían empezado á be-

neficiarse en Gracias á Dios, se descubrieron otras

en Comayagua, que se empezaron á explotar. Para

su laboreo fueron cuadrillas de indios de San Sal-

vador y Guatemala, quienes, por lo penoso del tra-

bajo, fueron atacados de enfermedades serias: mu-
chos murieron, por lo cual el Licenciado Maldo-

nado mandó suspender el trabajo.

Se mandó establecer una fundición en San Pe-

dro, y se trabajó en acrecentar la población de

73
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Puerto Caballos, que, como puerto de mar, conve-

nía que estuviese poblado y seguro, para que se fo-

mentase el comercio. De esta manera los navios de

la carrera podrían cóuiodamente hacer provisión

de rancho y las comunicaciones serían más frecuen-

tes, especialmente con Cuba y Santo Domingo con

quien la provincia de Honduras estaba todavía li-

gada por estar sujeta en lo judicial á su audiencia.

No descuidaba Montejo sus propios intereses,

y en resguardo de lo que Alvarado pudiera estar

haciendo en España, envió en comisión á su her-

mano D. Juan Montejo á Madrid ^ para que, presen-

tándose al rey, le informase de todos los derechos

que el Adelantado juzgaba tener al gobierno de Hon-

duras, así como de todas las operaciones y empre-

sas que había llevado á cabo desde su entrada á él,

Don Juan Montejo fué á España, se presentó al rey,

y dio todos los pasos que creyó conducentes al ob-

jeto de su viaje; no obstante, no le fué posible im-

pedir que Alvarado, lleno de honores y considera-

ciones volviese á Centro América nouibrado gober-

nador y capitán general de Guatemala, almirante de

la mar del sur, y trayendo consigo cédulas en ex-

tremo perjudiciales á Montejo.

Llegó á Gracias á Dios el licenciado Cristóbal

de Pedraza, electo obispo de Honduras, en lugar de

Fray Alonso de Guzmán que no quiso pasar á las

Indias. Estaba también investido del cargo de de-

fensor de indios. Montejo le recibió con obsequio,

le honró y agasajó, quizá porque no podía preveer

que más tarde sería su más temible adversario: le

1 DocHinviitos incdiluH del tircliivo de Iiidiis, tciiuo U, l»ág. 'l\'l.
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mandó hacer una casa de piedra muy cómoda, y le

proveyó una encomienda de un pueblo de indios,

una legua de la ciudad de Gracias á Dios.

Gobernando Montejo en paz, pensó en hacer

un camino carretero cjue comunicase el Océano Pa-

cífico con el Atlántico: para el efecto, proyectaba

empezar el camino en el puerto de Fonseca del

Océano Pacífico, seguir de allí hasta la villa de Co-

mayagua, luego á la villa de San Pedro, y rendir

en el puerto de Caballos del mar délas Antillas: se

imaginaba que concluido el camino, por él se ha-

ría todo el comercio éntrelos dos mares. Ya desde

entonces se cjuería evitar el trayecto por el istmo

de Panamá, por las muchas enfermedades, muertes

y grandes trabajos que pasaban los que lo cruza-

ban. Sostenía Montejo que estos inconvenientes se

evitarían; que la navegación sería más breve, el

trayecto más sano, cómodo, y las provisiones abun-

dantes, los recursos suficientes en el nuevo camino

que se proyectaba. El capitán Alonso Cáceres y los

vecinos de Comayagua se interesaron en que se

llevase á cabo la apertura del camino, y elevaron

al rey una solicitud muy fundada para que de cuen-

ta de la real hacienda se mandase abrir, y para

que los indios no fuesen agobiados de trabajo, se

pretendió introducir negros de África que trabaja-

sen en hacer el camino proyectado. La llegada de

D. Pedro de Alvarado vino á trastornar todos los

planes y designios de Montejo.

Llegó la noticia de que D. Pedro de Alvarado

había arribado al puerto de Caballos con una ar-

mada, soldados, vituallas y municiones, y que traía

cédulas reales muy claras contra Montejo.
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En efecto, el 4 de Abril de 1539, ^ había desem-

barcado Alvarado con su esposa, y trescientos sol-

dados. Apenas puesto el pié en tierra, le rodearon

sus parciales, informándole menudamente de todos

los sucesos acaecidos durante su ausencia, y enca-

reciéndole la osadía de Montejo, cíue, sin considera-

ción ninguna á su nombre y fama, había desposeí-

do á los que había dejado en su tugaren el gobier-

no, sustituyéndose en la silla gubernativa por me-

dio de un golpe de mano, y, lo que era peor, había

quitado las encomiendas á los partidarios de Alva-

rado, transfiriéndolas á sus paniaguados. Desde

España, Alvarado había tenido noticia de las que

juzgaba fechorías de Montejo, y volvía bien armado

para tomar un buen desquite. Se mostraba muy re-

sentido contra Montejo, y sin reconocer la investi-

dura que éste se había tomado, se puso á obrar co-

mo si fuese el único gobernador legítimo de Hon-

duras. Montejo envió una diputación á saludar á

Alvarado, y escribió á Puerto Caballos que le pro-

veyesen de cuanto necesitase. Alvarado recibió á

los enviados de Montejo con sequedad, y les intimó

con franqueza cjue se consideraba como único go-

bernador de Honduras, y que á ninguno otro reco-

nocería con esta investidura; que la ciudad de Gra-

cias á Dios le pertenecía, y que de no entregársela

dentro de veinticuatro horas, prendería á Montejo

y le enviaría con unos grillos á España. -

El obispo Pedraza se puso en camino para ir á

saludar á D. Pedro de Alvarado: le encontró quin-

1 Adicinnt'ü y (ichiradaiiis á la Hlstirni de O'iuifi iiidla de 1). Francisco

Antonio ele Fuentes y Guzmáii, toino II, pág. 328.

2 Carta del adelantado D. Fraiicaco de Montejo, de 25 de At/oslo de 1539.
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ce leguas de Gracias á Dios, y, apenas hechos los

saludos de cortesía, Alvarado no pudo ocultar la

alegría que le causaba la venida del obispo ásu en-

cuentro: justamente traía una provisión real diri-

gida al obispo, en la cual se le nombraba juez para

resolver las diferencias habidas entre Montejo y Al-

varado; se le facultaba para que con conocimiento

de causa devolviese las encomiendas á los despo-

jados, y tomase todas las providencias justas res-

pecto de las quejas y cargos que se hacían contra

Montejo. ^ Sorprendido estuvo el obispo Pedraza de

verse enaltecido con tan preclaro honor, y sin vaci-

lar aceptó la comisión real, y empezó á desempe-

ñarla. Dio primero algunos pasos á fin de que amisto-

samente se aviniesen Montejo y Alvarado; pero co-

mo la condición ineludible del avenimiento era que

Montejo dejase el gobierno de Honduras, fracasó

todo concierto, y el obispo se vio precisado á iniciar

el cumplimiento de su comisión.

Entretanto, el adelantado D. Pedro de Alvara-

do, que ya residía en Gracias á Dios, presentó, por

medio de su apoderado, al juez pesquisidor Pedra-

za, una solicitud en reclamación contra las dispo-

siciones por las cuales Montejo había desposeído

de sus encomiendas á los agraciados por él, y aun

se había adjudicado encomiendas que correspon-

dían á Alvarado: también pedía la devolución con

frutos, daños y perjuicios de una casa, unas milpas

una hacienda, tierras, maíz y esclavos, que decía

haberle usurpado Montejo. Este contestó negando

haber cometido tales usurpaciones, y manifestó que

1 Herrera. D.'c tihi» df Indias, década VI, pág. 151.
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si había nombrado encomenderos y hecKo reparti-

miento de indios, lo había verificado sin perjuicio

de tercero, con mejor derecho, pues nadie le había

presentado título de encomienda librado por Alva-

rado, y que, en prueba de su buena fe, estaba dis-

puesto á decretar la restitución, si tales títulos le-

gítimos se le presentasen; y juntando los actos á

las palabras, mandó proclamar públicamente por las

calles de Gracias á Dios, á voz de pregonero y tam-

bor batiente, que todas las personas que tuviesen

cédula de encomienda del adelantado D. Pedro de

Alvarado compareciesen con ellas ante él y que las

acataría.
^

El obispo Pedraza, por su lado, empezó á prac-

ticar actuaciones, recibió pruebas, y sentenció man-
dando reponer en sus encomiendas á varios de los

que Montejo había desposeído. Entre estos se cuen-

tan Francisco Cava, de la casa de Alvarado, Nico-

lás López, criado del adelantado de Castilla, el te-

sorero Diego García de Gelis y otros. Montejo y sus

amigos representaron que se suspendiese la ejecu-

ción de lo sentenciado, y que se diese cuenta al rey

para que resolviese; el obispo desechó la solicitud.

y apoyado por la fuerza de Alvarado, ejecutó sus

resoluciones. En el pleito civil de Alvarado conde-

nó á Montejo á devolver trescientas cuarenta fane-

gas de maíz, y hacía cargo á Montejo de diez y sie-

te mil ducados por el oro sacado de las minas con

indios de Alvarado, si bien dejaba este último car-

go á resolución del rey.

La ciudad de Gracias á Dios y toda la provin-

1 Documentos inéditos del archivo de Indiax, ton. o XUI, púg- 550.
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cia de Honduras se encendió en lucha exaltada de

intereses, dividiéndose en dos facciones á cual más
exacerbadas. Las pasiones se conmovieron, y aun

los indios tomaron parte, quien en favor de Alvara-

do, y quien en pro de Montejo. Vino á dar pábulo

á la irritación que estaba hirviendo en ambos par-

tidos, un incidente escandaloso. Deseaba Alvarado

tener en su favor al ayuntamiento de Gracias á Dios,

y, á este fin, hizo que Francisco Cava y Hernán Sán-

chez presentasen sus nombramientos de regidores

que acababan de recibir de la corte. El ayunta-

miento, en donde predominaban sin duda los parti-

darios de Montejo, creyó tuerta ó derechamente que

los nombramientos estaban falsificados. Parecía

que se habían expedido en 30 de Enero de 1538,

con clausula de que los agraciados se presentasen

á tomar posesión de su encargo en el plazo de cua-

tro meses, so pena de caducidad. En 1539 el plazo

estaba transcurrido, y los interesados, sin pararse

en pelillos, habían cambiado la fecha de la expedi-

ción de las cédulas enmendando ó rayando cifras

y letras. Con esta razón ó pretexto, el ayuntamien-

to se negó á dar posesión á Francisco Cava y á Her-

nán Sánchez, y un alcalde y tres regidores requi-

rieron, á nombre de Montejo, para que los nombra-

mientos se entregasen originales, probablemente á

fin de enviarlos á España con información justifi-

cada de la medida del concejo municipal. Los in-

teresados se negaron á entregar sus nombramien-

tos, y queriendo Alvarado intimidar á Montejo, le

envió de palabra un recado luciéndole que Cava y

] D )cuimntos inélitos del archivo de Iiidiiix, tomo U, pág. 249.
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Sánchez eran hombres desesperados y temibles, ca-

paces de jugarle una mala pasada.

Continuaban las reyertas entre Alvarado y Mon-
tejo, y no había esperanza de que se apaciguasen.

Quiso entonces Alvarado prender á Montejo; pero

intervino el obispo Pedraza y lo disuadió. No obs-

tante, se molestaba á Montejo de varias maneras:

interceptándole sus cartas, prohibiéndole comuni-

carse con las otras poblaciones, y cada vez que ha-

bía que notificarle una providencia había de ir el

escribano acompañado de veinte soldados.

Después de todas las sentencias de restitución

de encomiendas é indemnización de perjuicios, el

juez comisionado dictó la última, aun más severa,

condenando á Montejo á privación de oficio y con-

fiscación de bienes, y ordenó al tesorero real que

desde luego le suspendiese todo pago de sueldo co-

mo gobernador de Honduras. La sentencia se pu-

blicó por bando solemne en las calles públicas, con-

minándose con gravísimas penas á los que en

adelante reconociesen á Montejo como gobernador.

Montejo no se dio por vencido, y en vez de

acatar la sentencia de destitución, quiso reaccionar

contra ella: á su vez quiso publicar por bando el

nombramiento real que tenía de gobernador de

Honduras, como por vía de protesta y demostra-

ción de la incompetencia del juez en destituirle de

un empleo que debía al soberano, y que sólo por

éste debía ser revocado. Sabiendo el obispo Pedra-

za el proyecto de Montejo, envió inmediatamente

por fuerza armada, en auxilio de su jurisdicción; y

Alvarado, tan deseoso de abatir á su rival, se apre-

suró á enviarle cien arcabuceros, los cuales, divi-
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diclos en dos piquetes, fueron los unos á ocupar la

casa de Montejo, y los otros se estacionaron en ca-

sa del alcalde Gonzalo de Alvarado. Con el albo-

roto de la ocupación de la casa de Montejo, cundió

el miedo entre sus secuaces: cada cual se escurrió

como pudo; el escribano, c^ue estaba listo para sa-

lir al bando, se escapó lleno de susto; y Montejo,

como sucede siempre en las derrotas, se quedó

abandonado y aislado.
^

Montejo estaba vencido. El obispo Pedraza

nombró por gobernadores interinos al tesorero real

Diego García de Celis, al contador Cerezeda, y al

veedor Valdez; cambió el ayuntamiento, bacién-

do recibir por regidores á Francisco de Cava y Her-

nán Sánchez, á un primo de Alvarado, y á dos so-

brinos del obispo; el escribano del ayuntamiento

fué un paje de Alvarado, y el alcalde era Gonzalo

de Alvarado, primo de D. Pedro el Adelantado.

Hechos estos cambios, celebró sesión el ayun-

tamiento, bajo la presidencia de los gobernadores

interinos, y acordó recibir por gobernador de Hon-

duras al adelantado D. Pedro de Alvarado. Se pu-

blicó por bando la determinación, y Alvarado,

en medio de grandes festejos, tomó posesión del

gobierno. Nadie se atrevió á murmurar ni á le-

vantarse contra la disposición del ayuntamiento:

el único que dejó asomar algunas críticas fué el

factor Juan de Lerma, conocido nuestro como apo-

derado que fué de Montejo é íntimo amigo suyo.

En su prisión, recibió Montejo aviso de que si

no transigía con Alvarado, corría riesgo su persona,

] Documentos Inéditos del archivo de Indiuf, tinnn XHl, púg. -"tO".
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rumor que prop.igaron los partidarios de éste, con

el ñu bien conocido de intimidar á Montejo é in-

clinarlo á orillar un arreglo, que bien se necesitaba

para desenmarañar aquel embrollo. Montejo cayó

en la red que le tendieron, ó en la misma que él

quiso tender á sus émulos: entró ó fingió entrar

en el acomodamiento que le proponían, y se forma-

lizó un convenio entre ambos contendientes: Alva-

rado cedía á Montejo el gobierno de Ghiapas, la en-

comienda de Xocbimilco, y le daba además dos mil

castellanos con los cuales pagase sus deudas; Mon-
tejo, en cambio, cedía á Alvarado todos sus dere-

chos á la gobernación de Higueras y Honduras. ^

Alvarado, que conseguía sus deseos de unir en

su persona el gobierno de Guatemala y de Hondu-
ras, pactó de buena fe, y se apresuró á comunicar

el convenio al rey, el 4 de Agosto de 1539, solici-

tando su aprobación. No así Montejo que llevaba

su intención solapada de conseguir que el convenio

no se aprobase, Y con este íin escribió al vi rey

de México, que lo era entonces D. Antonio de Men-

doza, protestando contra el convenio, y observando

que adolecía de vicios desde su origen: carecía, en

su concepto, de validez, por falta de libertad al con-

traer: estaba preso cuando lo aceptó, y no había po-

dido hacer otra cosa sino aceptarlo para librarse de

gravísimos riesgos que corría. D. Antonio de Men-
doza no se detuvo en consideraciones de nulidades,

y comprendiendo que el convenio ponía fin á una

contienda larga é intrincada entre dos hombres po-

derosos y beneméritos, lo confirmó. Esta confirma-

1 Carta del adelantado D. Pedro de Alvarado, de 4 (^<^ Agosto de J5S9.
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cion desconcertó á Moiitejo, sobretodo por que nin-

guna demostración se hizo contra sus adversarios,

pues él estimaba que no debían quedar sin gran cas-

tigo. Viéndose en la precisión de cumplir el conve-

nio, escribió al rey, el lóde Diciembre de 1539, que

se iba para Chiapas desesperado, dejando su mujer

y casa, porque «vale más un poco de favor que to-

dos los servicios)): ^ no podía estar más despechado;

no obstante, el gobierno de Chiapas le abrió el ca-

mino de la fortuna.

Alvarado, por mediación de su esposa D^ Bea-

triz de la Cueva, perdonó á Montejo la indemniza-

ción que el obispo Pedraza le había mandado pa-

gar, y, al partir para Guatemala, puso por lugarte-

niente suyo en Honduras al capitán Alonso de Cá-

ceres que, aunque amigo de Montejo, se había ga-

nado la confianza de Alvarado por su bizarría, ta-

lento y lealtad.
^

En los primeros meses del año de 1540, el ade-

lantado Montejo tomó posesión del gobierno de

Chiapas. Allí le encontró Juan de Contreras, ^ y le

impuso de la delicada comisión que llevaba de

los castellanos de Champotón. Grande sobresalto

tuvo el Adelantado con las desconsoladoras nuevas

que el capitán Contreras le traía, y que de súbito

amenazaban destruir todos los proyectos en que ca-

bilaba noche y día. Si Champotón se desamparaba,

eran perdidos tantos gastos y fatigas, y, en vez del

elevado puesto que codiciaba, quedaría relegado al

secundario de alcalde mayor entre las montañas de

1 Documentos inéditos del archivo de Indias, tomo H, pág. 2'it), nota I.

2 Hei-rera. Décadas de las ludias, tomo VI, pág. 151.

3 CogoUudo. Historia de Yucatán, tomo I, púg, 199.
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Chiapas. No renunciaba ni quería renunciar á la

conquista de Yucatán, y desde su llegada á Ciudad

Real, había pensado en socorrer á los de Champo-

tón, y aun había allegado alguna fuerza destinada

á este objeto. Oyendo el extremo á que estaba re-

ducida la guarnición de Champotón, apresuró el

alistamiento, siquiera de una compañía, valién-

dose de promesas, donativos y ofertas de remu-

neraciones, y temiendo que cansados de la espera

los de Champotón, realizasen su propósito de aban-

donar aquel puerto, despachó á Alonso de Rosado

para que les diese noticia del auxilio que estaba

aprestando y que indefectiblemente debían recibir.

En efecto, la llegada de Alonso Rosado sirvió de mu-
cho aliento, y luego se animaron todavía más
con el arribo de Juan de Gontreras, que les dio noti-

cias muy satisfactorias.

El refuerzo llegó al fin, y con él provisión de
bastimentos, ropa y armas. La conversación de

Alonso Rosado y Juan de Contreras, y el auxilio

oportuno venido de Chiapas, reanimaron el espíritu

abatido de los conquistadores de Champotón, y les

hicieron concebir la firme esperanza de dar cima á la

empresa comenzada y de recoger el fruto de tantos

sacrificios. Se contaba que D. Francisco de Monte-

jo, el mozo, debía venir á encargarse del mando de

la expedición, y esto era prenda de buen éxito,

atendida la fama que tenía de intrépido é inteligen-

te militar.



CAPITULO XVI

El adelantado ^lontejo resuelve confiar la conquista de Yucatán á su hijo D.

Francisco de Montejo, el mozo.—Lo llama á Ciudad Real de Chiapas.

Le sustituye todos sus poderes.—Plan é instrucciones que le da.—Don
Francisco de Montejo, el mozo, va á Nueva-España á reunir gente y re-

cursos.—Vuelve á Tabasco por tierra.—Su paso por San Ildefonso de

los Mixes.—Se atrae á los capitanes Gaspar y Melchor Pacheco.—Llega

á Nuestra Señora de la Victoria.—Se embarca con la expedición para

Champotón.—Aporta á Champotón la víspera de Navidad de 1540.—Pre-

senta sus despachos y es reconocido como capitán general—Empren-

de la marcha para Campeche.—Orden de marcha.—Armas defensivas

de los españoles.—Obstrución del camino por una formidable palizada.

Nuevo método para destruir las palizadas y derrotar á los mayas.—Ba-

talla de Sihochac.—Juan del Rey, médico y herbolario —^larcha á Cam-

peche.-Convocación de todos los caciques de las provincias de Ahkin-Pech

y Acanul.—Resistencia de los dos caciques de Acanul, Naa-Poot-Canché-

Canul y Na-Chan-Ché Canul.—Origen de la provincia de Acanul—Don-

Francisco de Montejo, el sobrino, sale de Campeche con cuarenta solda-

dos españoles é indios aliados, á sojuzgar la provincia de Acanul.—Los

dos gandules.—Derrotay muerte de Naa-Poot-Canché-Canul.—Sumisión

de toda la provincia de Acanul.—Fundación de la villa de Campeche en

1541.—Llegada de los capitanes Gaspar Pacheco, Francisco Tamayo y
otros.—El ejei'cito de Montejo alcanza á tener cuatrocientas plazas.

Marcha al interior.—Entrada á Tenabo.—Residencia en Hecelchakan.

Incendio de Pocboc.—Solemne entrada en Calkiní.—El caci(|ue de Aca-

nul, Nabatun-Canché-Canul, acepta el vasallaje del rey de España.—Lar-

ga permanencia del ejército en el pueblo de Tuchicaan ó Tchicaan.

Después de la partida del refuerzo enviado á

Champotón, era necesario pensar seriamente en im-

pulsar con vigor la conquista de Yucatán que se

encontraba paralizada, y aun en riesgo de fracasar

por completo, si una mano enérgica no se encarga-

ba de la obra. El adelantado Montejo, recientemen-
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te entrado al gobierno de Chiapas, tenía demasiado

en qué ocuparse para que pudiese ir personalmente

á ponerse á la cabeza del ejército expedicionario y

dirigir la nueva campaña. Tuvo entonces un pen-

samiento feliz: encargar á su liijo^ de la conquista

sustituyéndole todos sus poderes y facultades. Na-

die mejor que él conocía las prendas de buen capi-

tán que le adornaban, y no tuvo embarazo en po-

ner en sus manos aquella empresa que tantos pesa-

res le había costado, y en la cual, hasta entonces,

no liabía recogido sino desengaños, tribulaciones y
miserias.

Desde Ciudad Real de Chiapas escribió á Nues-

tra Señora de la Victoria, capital de la provincia

de Tabasco, donde el joven Montejo liabía estado

gobernando con notorio buen éxito, mientras su

padre había estado sosteniendo á brazo partido las

luchas de Honduras con Alvarado y sus secuaces.

Parece que, al llegar la carta, D. Francisco de Mon-
tejo, el mozo, estaba en Champotón, adonde se ha-

bía trasladado á visitar la guarnición, y á confor-

tarla, y evitar que se desbandase: allí recibió el

mensaje de su padre que lo llamaba con apremio

á Chiapas. Apenas recibió la orden, se puso en ca-

mino, y en breve se juntó con el Adelantado: con-

ferenció con él, admitió las propuestas que le hizo,

y puestos de acuerdo padre é hijo, el primero sus-

tituyó al segundo los poderes que tenía del rey de

España para pacificar y poblar de españoles la pro-

vincia de Yucatán. El sesudo y prudente adelanta-

do dio á su hijo una instrucción - detallada acerca

1 Cogollmlo. Iliatoria de Yucatán, tomo I, púg. 200.

2 Cogolludo, Historia de Yucatán, tomo I, pi'ig. 201.
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(le la conducta que debía guardar en todo el curso

de la importantísima empresa que iba á iniciar. Es-

ta instrucción que lleva la fecha del año de mil

quinientos cuarenta, aunque sin mencionar el mes,

es una pieza curiosa y digna de estudio.

Empieza el Adelantado mostrando, como todos

los cristianos del siglo diez y seis, esa fe ardien-

te é inextinguible que era como el timbre más pro-

minente de la época: recomienda que todos los

soldados vivan como verdaderos creyentes, separa-

dos de vicios y absteniéndose de toda blasfemia.

Agradecido del buen trato que muchos in-

dios amigos de Champotón habían dado á los co-

lonos de la villa de San Pedro, dispone se abra in-

formación á íin de averiguar si acaso algunos in-

dios habían sido reducidos ala esclavitud, y que en

caso de haberlos, sin contemplación alguna fuesen

restituidos á su completa libertad. No es extraño

este zelo extremado por la libertad de los indios:

estaba entonces en todo su vigor la instrucción da-

da á la segunda audiencia de Nueva-España, de que

no permitiese ni tolerase que se hiciese esclavos á

los indios: el obispo D. Sebastián Ramírez de Fuen-

leal había celado con rigor el cumplimiento de es-

ta orden, persiguiendo con laudable entereza á los

que osaban quebrantarla.

Ordenaba también á su hijo que á los indios

amigos de Champotón les otorgase exenciones, y
entre ellas la relevación de todo trabajo, en remu-

neración de los auxilios que habían proporcionado

á los españoles en los últimos dos años de residen-

cia en la villa de San Pedro:

Que dejando esta villa y su comarca en com-
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pleto sosiego, saliese sin demora para Campeche;

pero llevando consigo algunos indios caciques y
principales de Champoton: que alcanzada la playa

de Campeche, congregase á los habitantes del lu-

gar, y les manifestase que el objeto de su venida

era poblar Yucatán de españoles, en nombre del rey

de España y del adelantado Montejo, enseñar á

los indios la religión cristiana, é informarlos por

medio de las prácticas de una buena civilización:

que á los que aceptasen rendirse á la obediencia

de España y se convirtiesen de buen grado al cris-

tianismo, se les ayudaría y gobernaría en justicia;

mientras que á los que obstinados rehusasen es-

cuchar la predicación de la nueva doctrina y reco-

nocer la supremacía pública española, los trataría

como enemigos:

Que fundada población en Caínpeche, hamase

á su lado algunos indios principales de su comarca,

y despidiese á los de Champoton. con excepción de

dos individuos de los de más confianza que conse-

varía en su compañía: y que rodeado de estos indios

se dirigiese á la provincia de Acanul. colindante con

la de Campeche, en donde contaba con antiguos y

fieles amigos: en marchas y entradas el ejército

había de estar sujeto á la más severa disciplina,

cuidando que ningún daño ó vejación se hiciese á

los indios amigos:

Que se avistase con Xabatun-Canché-Canul,

caudillo principal de la provincia de Acanul, lo tra-

tase con especiales consideraciones, y le mostrase

gratitud y afecto por la amistad sincera y firme

que á los españoles había mostrado. Que procura-

se tenerlo en su compañía, y que por su medio con-
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vocase á los caciques subalternos y honibi-es nota-

bles de la provincia, y reunidos les repitiese las

manifestaciones é intimaciones hechas á los de Cam-

peche, ensayando de todas veras inclinarlos á acep-

tar su alianza con preferencia á los desastres se-

guros de la guerra:

Que de Acanul pasase á T-hó ó Ychcanzihó, y

allí fundase una ciudad con ayuntamiento, si la

comarca circunvecina fuese adecuada y los habitan-

tes no lo estorbasen. Allí establecería su cuartel ge-

neral y trabajaría en someter, por medios pacíficos,

el resto de la península; pero cpie, si los procedi-

mientos conciliadores y de persuasión no bastasen,

echase mano de la fuerza, haciendo la guerra á los

rebeldes en someterse.

A la jurisdicción de h^hcanzihó habrían de

pertenecer, después de sojuzgados, los cacicazgos de

Acanul, Ceh-Pech. Ah-Kin-Ghel, Chakan, Kokolá ó

Cochuah, Tutul Xiu y Cupul. Parece que los indios

de estas comarcas habían de ser encomendados ó

repartidos entre los vecinos de la ciudad que debía

fundarse en T-hó: porque, después de expresar el

Adelantado que estas provincias habrían de servir

á la proyectada ciudad, luego, inmediatamente, ha-

ce recomendación especial de que, si otras provin-

cias se sometiesen voluntariamente, se tenga cui-

dado de no repartirlas, sino esperar á que se les

pudiese dar en encomienda en el puerto de Gonil.

Tal vez tenía el proyecto de fundar otra ciudad en

el puerto de Conil, que viniese á ser como la cabe-

cera del distrito del nordeste.

Dispone que á cada ciudad de españoles se

asignen lo menos cien vecinos, y que entre ellos

75
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se haga el repartimiento de los indios; porque, sien-

do estos numerosos, era indispensable contar con

un núcleo fuerte de españoles en cada ciudad para

mantenerlos sujetos. No obstante, no habían de

repartirse los indios todos, sino dejar algunos re-

servados al rey. y no se habían de tocar las enco-

miendas que el Adelantado se había adjudicado pa-

ra sí, y que parece fueron los pueblos de Champo-

tón. Campeche, Telchac y Maní, con todos los pue-

blos de su comprensión.

Se había de hacer un censo general de los ca-

cicazgos antes nombrados, con expresión del núme-

ro de habitantes y casas existentes en ellos, y, ter-

minado este padrón general, y en vista de él pasar

á la distribución de las encomiendas entre los con-

quistadores, conforme á la calidad y servicios de ca-

da uno.

Este repartimiento lo mandó hacer Montejo,

con facultad que él creía tener de encomendar in-

dios á los conquistadores para que se sirviesen de

ellos como hombres libres, (no como siervos), y con

la carga de enseñarles la doctrina cristiana, las

buenas costumbres, y hacerlos vivir en buena po-

licía. Olvidó sin embargo, Montejo que la concesión

de encomendar indios no se había otorgado á él,

sino á los dos clérigos ó religiosos que estaba obli-

gado á traer consigo, y éstos no obrando por sí so-

los, sino de acuerdo con los oficiales reales de la

tesorería, á saber: el tesorero, el contador y el vee-

dor. También olvidó que le estaba expresamente

prohibido tomar para sí ninguna encomienda, y
que la única vez en que podía encomendar indios

era cuando se trataba de ponerlos en cabeza de los



Y CONQUISTA DE YUCATÁX. 595

oficiales reales, como remuneración de sus servi-

cios, y aun entonces estaba obligado á ponerse de

acuerdo previamente con los religiosos ó clérigos.

La instrucción en esta materia de repartimien-

tos era, pues, flagrante violación de la legalidad. Tal

vez pensaría el adelantado Montejo que en ausen-

cia de los dos religiosos, llevando la expedición un
solo clérigo, y faltando los oficiales reales, debía

entenderse tácitamente investido de la facultad de

hacer repartimientos. Los españoles de aquella épo-

ca no juzgaban asequible la fundación de una po-

blación en América sin repartirá los primeros po-

bladores los indios domiciliados en la comarca.

Hay otra injusticia en la instrucción, y es que

para la repartición de las encomiendas manda se

atienda, no solamente á los servicios prestados, si-

no también á la calidad de las personas. Fuera de

que en una empresa cual la de la conquista no po-

día haber otros méritos que los servicios prestados

en ella, se abría una puerta para postergar á los

más beneméritos, y dejar que el favor, el nepotismo

y otros sentimientos bastardos predominasen en la

provisión de las encomiendas.

Manda la instrucción que ya que las ciudades

de españoles estuviesen fundadas, la paz estableci-

da, y los indios aliados ó sojuzgados, los españoles

se ocupasen en hacer sus casas, granjerias y labran-

zas, dando ejemplo, el primero, Don Francisco de

Montejo, el mozo. Que los indios fuesen muy bien

tratados, instruidos en la religión católica, y des-

viados suave y prudentemente de las costumbres

malas, la idolatría y otros errores y preocupaciones.

En este punto, no permite se use de la fuerza, ni de
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la violencia: su pensamiento enteramente conforme

con la idea del gobierno español, sin cesar repetida

y ratificada, es que los indios, por la predicación y

buen trato de los españoles, abandonasen insensible

y naturalmente todas las prácticas contrarias á la

civilización cristiana. Sólo recomienda el castigo y
la guerra con los que se opusiesen por la fuerza á la

predicación del evangelio y al establecimiento de

los españoles en Yucatán.

Con la experiencia tan cara que había tenido

el Adelantado de la falta de caminos, ordena que

sin demora se proceda á abrir vias públicas de T-hó

á Campeche, de T-hó á la costa del norte, y de T-hó

á los pueblos principales del oriente y del sur. Ter-

mina la instrucción con una rogatoria de mucho
encarecimiento, del Adelantacio á su hijo, para que

no olvide encomendarle los pueblos que se había

reservado.

Firmada la instrucción y sustitución de los po-

deres en Ciudad Real de Chiapas, D. Francisco de

Montejo, el mozo, partió á Nueva España ^ á reunir

gente y municiones de boca y guerra que debía lle-

var á Yucatán. Quiso reunir cuantos recursos tu-

viese á la mano, pires si esta vez fracasase, todo

quedaría perdido para su familia: dinero gastado,

honores apetecidos, reputación futura y esperanzas

lisonjeras de bienestar. Por su lado, D. Francisco

de Montejo. el viejo, se interesaba profundamente

en auxiliar á su hijo, animando á varios vecinos de

Ciudad Real para que se agregasen al ejército ex-

pedicionario. En México se alistaron varios capita-

1 Cogolluilo. ííifíoria de Vucatún, tomo 1, pág. 1'.'9-
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lies y soldados, y otros ofrecieron ir en breve á Yu-

catán á juntarse con el grueso de la fuerza; algu-

nos conquistadores de Jalisco se animaron tam-

bién á ir á Yucatán, y el virey concedió permiso,

para que algunos indios mexicanos se adhiriesen al

ejército de Montejo. Este no quiso dilatarse espe-

rando á todos los comprometidos y con la gente

cjue pudo reunir emprendió su regreso por tierra á

Tabasco, hasta llegar á Nuestra Señora de la Victo-

ria, en donde debía reunirse todo el ejército antes

de marchar á Champotón.

En su viaje de regreso pasó por la villa de San

Ildefonso de los Mixtecas, ^ población recien funda-

da por los capitanes Gaspar y Melchor Pacheco, pa-

dre é hijo, caballeros de ilustre prosapia é hijosdal-

gos ^ que á sus expensas habían tomado parte en la

conquista de Nueva España, y que se habían ilus-

trado principalmente en las campañas que sostu-

vieron con los indios zapotecas y mixes que ocupa-

ban Oaxaca y el istmo de Tehuantepec.

La villa de San Ildefonzo de los mixes, como
recien fundada, apenas tenía treinta vecinos espa-

ñoles que habitaban sus casas de madera y paja,

sin más respiradero que la puerta. Los Pachecos, á

pesar de su osadía y valor temerario, no habían

conseguido domeñar la fiereza de los mixes, que les

daban guerra sin tregua. Allí ensayaron estos Pa-

checos un medio de ataque, que después también

usaron en Yucatán: Era el de los perros de presa:

amaestraban á estos animales tan diestra y perfec-

tamente, que con ellos ya no necesitaban de centi-

1 Prohanzas dv D^ María Josefa Fernández Buendia y So/is.

2 Cogolludo Ilixíoria de Yacalán, tomo 1, pág. 200.
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nelas ni retenes. Los perros velaban y cuidaban la

villa, y tan pronto como veían un indio, con sus

ladridos despertaban á los soldados, en tanto cjue

se abalanzaban sobre el enemigo como tigres bam-
brientos, lo mataban y se lo comían. Empleábanlos

también en los combates, y los indios llegaron á

temerles como espantables bestias, cuya sola vista

les bacía temblar. Cuéntase cjue el caciciue de Mi-

xitlan de los mixtecas. peleando como guerrillero,

mató á varios españoles é indios zapotecas. Gaspar

Pacheco salió en persecución suya con un piquete

de españoles, llevando el ardiente propósito de

aprehender al cacique rebelde; mas este siempre vi-

vo, perspicaz y alerta, hostigaba sin cesar á su ad-

versario con ataques imprevistos, y luego huía á es-

conderse alas selvas ó abruptas sierras. Desespera-

do Gaspar Pacheco de no haber cogido á su ágil

enemigo que se le escapaba siempre como un gamo
quiso aprovechar la aprehensión de un soldado

mixteca y por su medio averiguar el escondite de

su jefe. Sujeto ajuicio el prisionero, se había com-

probado, que era esclavo del cacique, espia enviado

á atisbar los movimientos de los españoles, y ha-

bía además tomado parte en la muerte de varios

conquistadores. Fué condenado al último suplicio;

pero antes de ejecutarle, quiso probar con él Gaspar

Pacheco si la esperanza de la vida le reducía á des-

cubrir á su señor. Preparado el suplicio, puesto en

el cadalso el prisionero, se sacaron á su vista los

perros que liabían de arrancarle las entrañas, Gas-

par Pacheco le ofreció perdonarle la vida, y tomar-

le por compañero suyo si revelaba el escondedero

del cacique de Mixitlan. Grande fué la decepción.
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de Pacheco oyendo al prisionero decir con entereza

que no descul^rina á su señor, c|ue hiciese lo que

quisiese. Siguió con persuasiones, con amonesta-

ciones, con auienazas y el indio firme en su reso-

lución; le echaron los perros azuzándolos, se le

arrojaron fieros desgarrándole los molledos de los

brazos y piernas, y el bravo mixteca, como ageno

de todo dolor mirando á los perros con serenidad

les dice: «Oatecanes, comed bien, que así me pinta-

rán en el cuero del tigre, y quedaré pintado por

hombre bueno y valiente que no descubrí á mi se-

ñor.» Aludía á la costumbre de los mixtecas, de

conservar en pintura sobre pieles, las hazañas de

sus héroes, guerreros, sacerdotes y hombres emi-

nentes.
^

Con este linaje de hombres combatían los Pa-

checos, cuando D. Francisco de Montejo, el mozo,

llegó á San Ildefonzo, de paso para Tabasco. Gaspar

Pacheco debía ser compañero del adelantado Mon-

tejo como Melchor Pacheco lo sería de D. Francisco

de Montejo, el mozo. Todos habían militado bajo

las banderas de Cortes. El capitán Montejo cono-

cía todo el valer de los Pachecos como soldados bi-

zarros y entendidos capitanes, y así les rogó, les

insto é invitó á que viniesen con él á Yucatán, alis-

tándose en la expedición que se estaba preparando.

No sabemos si los Pachecos ya estaban cansados

de la lucha con los mixtecas ó si se alucinaron con

la pintura de seguro muy dorada y halagüeña que

Montejo debió hacerles de la tierra de Yucatán.

Cierto es que los valientes capitanes resolvieron

1 IIcvvov.i. líinloriii de liis Indias Occidentales, tomo NT, pág. 187.
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abandonar el antiguo terreno de sus hazañas y ve-

nir á ligar su suerte para siempre con la tierra yu-

cateca, de donde vinieron á ser posteriormente ciu-

dadanos y tronco de la nueva raza que había de

poblar el país.
^

Regocijado D. Francisco de Montejo. el mozo,

con la promesa solemne c|ue le hicieron los Pache-

cos de alcanzarle en Campeche con todos sus solda-

dados, criados y escuderos, salió de San Ildefonzo

rumbo á Nuestra Señora de la Victoria. Al llegar

allí, encontró á muchos que de Chiapas habían ve-

nido para alistarse en la expedición. La noticia de

que él tendría el mando de las fuerzas que debían

operar en Yucatán, le atrajo muchos soldados: le

sabían valiente, discreto, prudente, liberal, joven y
audaz, y nadie temía malgastar en su servicio, sus

fuerzas, salud y recursos; confiaban que sus traba-

jos serían bien ponderados y remunerados, y esta

persuasión les animaba á sentar plaza en la milicia

expedicionaria. D. Francisco de Montejo, el mozo,

tampoco perdonó esfuerzo alguno, gastó todas sus

economías y ganancias en municiones, bastimento,

provisiones, armas y caballos, y luego que todo estu-

vo aparejado, se embarcó con su pequeño ejército en

el navio de Diego de Contreras, el viejo, y de Nues-

tra Señora de la Victoria, se hizo á la vela á fines

de 1540 para Champotón, dónde incesantemente

era esperado como tabla de salvación.

Llegó D. Francisco de Montejo, el mozo, á

Champotón, víspera de Navidad del año de 1540 -

1 Cogollmlu. Historia de YiicnUin, touio I, ])ág. 1¿00.

2 Prohnnza hecha por García de Medina, vecino de 3Iérida de Yucatán,

respuesta á la segunda pregunta del testigo Bartolomé Rojo. La relación de

Hernando Muíjoz Zapata encomendero de Oxkutzcah, de 21 de Febrero de
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con sesenta soldados procedentes de Nueva España

y Ghiapas. Encontró en el lugar de jefe á su primo

Francisco de Montejo, con la guarnición reducida

á veinte y cinco ó treinta hombres, si bien todos

ellos esforzados y valientes hasta la temeridad co-

mo Gómez de Castrillo, Alonso Rosado, Juan de

Contreras, Juan de Magaña, Juan de Parajas, Juan

López de Ricalde, Pedro Muñoz y otros, para quie-

nes no había obstáculo ni impedimento si se trata-

ba de obedecer al caudillo, ó de realizar una haza-

fia. Presentó allí sus despachos, y reconocido como
capitán general, no quiso detenerse en Champotón
sino el tiempo necesario para que la gente descan-

sase de las fatigas del viaje de mar. No ei'a menor
el ansia que agitaba á los vecinos de Champotón

para entrar de lleno en la conquista: fastidiados

con la espera de dos años y medio en que habían

permanecido relegados al ocio y al tedio, ardían en

deseos de entrar en campaña.

Con tan buenos auspicios, el capitán general

Montejo dio sus órdenes para que el ejército se pu-

siese en camino. Abrían la marcha, como batido-

res, los indios mejicanos que había traído, y los

mayas amigos que se prestaron á formar parte de

la expedición: en seguida iban los españoles de á

pié y de á caballo, bien pertrechados y con defen-

sas suficientes á embotar las flechas y otras ar-

mas del enemigo. Los ginetes llevaban unos sayos

1581, dice que Don Francisco de Montejo, liijo, llegó á Cliíuujiutón, año de

1540; que de «allí pasó á Campeche, donde llegó por San Francisco, el mismo

año de 1540; que el día de año nuevo siguiente (1541) pobló y asentó la vi-

lla de San Francisco de Canipeclie; que dos ó tres meses antes de Navidad

de 1541 llegó á Méi-ida; y que el día de año nuevo de 1542. fundó la ciudad

de Mérida.

76
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acolchados de faldas largas, llamados escuypiles, que

les cubrían bástala rodilla. La colcbadura era de

algodón y sal, entre dos telas basteadas; cubríanse

los pies con unos faldones también acolchados, y
en la cabeza llevaban unos morriones con babero-

Íes ó antifaces de la misma colchadura, que apenas

les dejaban libres los ojos. Iban armados con es-

padas y lanzas ginetas, y los caballos cubiertos de

una caparazón acolchada de algodón, que los defen-

día perfectamente de la lluvia de flechas; que sin

este resguardo los hubiera inutilizado desde el

principio de cada batalla. Los infantes se dividían

en ballesteros y arcabuceros, uuos y otros vestidos

de escuypiles que les llegaban hasta las pantorri-

llas, morriones colchados en la cabeza, y baberas

para defender la cara. La experiencia adquirida en

las batallas anteriores les hizo valerse de estos me-

dios de defensa. ^

El capitán general, si bien aparejado para cualquier

encuentro, pensaba que saldrían á encontrarlo al

camino los indios auiigos de que su padre le había

hablado. Su decepción en este punto fué completa,

los hechos vinieron a probarle que los mayas uo

habían desmayado ni un ápice de su vigor y ener-

gía en mantener la incolumidad de su suelo patrio.

Apenas hubo salido de Chanqootón y caminado al-

gunas leguas, encontró cerrado el paso por un

gran número de indios parapetados detrás de for-

midables albarradas, trincheras ó estacadas. Es-

ta fortiíicación estaba formada como era costumbre

de los indios hacerlas en sus guerras, cuando es-

1 Re.laciún del cahildo de la civdnd de Méridd, hecha por D. Martín de

Palomar el 18 de Febrero de 1579.
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peraban al enemigo. Hacían una prolongada pali-

zada en forma de media luna, entretejida y atada

con bejucos á los árboles del bosque, la cubrían

con ramaje espeso, de modo que se ocultase á la

vista, y dejaban una entrada amplia y espaciosa del

lado donde esperaban al enemigo; éste, si no anda-

ba con cautela, se adelantaba y se metía dentro de

la media luna, no teniendo nada que pudiese alar-

marle, pues la estacada estaba bien cubierta, y los

guerreros ocultos detrás de ella aguardaban en si-

lencio que el enemigo hubiese entrado en la celada.

Una vez encorralado entre aquella palizada, los in-

dios emboscados flechaban por todas partes, arro-

jaban lanzas, piedras y cuanto podía dañar. En la

primera entrada de los españoles á Yucatán, fueron

víctimas de esta estratajema de los mayas; se cola-

ban incautamente dentro de aquellas emboscadas,

y metidos en ellas eran acribillados por los indios

á mansalva. Es verdad que hacían rostro firme y

arremetían con furia en busca del taimado y cu-

bierto enemigo; pero mientras se arrojaban sobre la

palizada para desbaratarla, mientras subían por la

albarrada y pasaban de la otra parte donde los in-

dios estaban, mientras cortaban y desataban los pa-

los para batirse cuerpo á cuerpo con los indios, es-

tos aprovechaban el tiempo en dar certeros golpes,

en tanto que se juzgaban á cubierto: luego escapa-

ban, pero después de haber causado pérdidas la-

mentables á los españoles. ^

En esta tercera entrada, el capitán general

Montejo, aleccionado por una luctuosa experiencia,

1 Rclacii'/n del rahildo de la ciudad de Mérida, hecha pur D. .Martín de

Palomar el 18 de Febrero de 1579.
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empleó un ardid, que ya desde la segunda entrada

se había ensayado. Algunos soldados prácticos en

la guerra con los indios, ya sabían distinguir las

emboscadas por más artificio que se usase en encu-

brirlas: además los indios amigos también sabían

discernirlas, y oportunamente daban aviso de su

existencia. Así fué que el capitán general Montejo

detuvo su marcha, con el aviso que le dieron los

batidores de haberse descubierto, entre el bosque

por donde caminaban, las señales ciertas de haber

una palizada de media luna que por uno y otro la-

do prolongaba sns líneas, como dos enormes cuer-

nos. Montejo dictó sus órdenes; dividió su fuerza

en tres secciones: la gente de á caballo con algunos

peones ocupó el centro del camino que llevaban, y
recibió órdenes de marchar de frente cuando las

dos alas del ejército iniciasen el ataque: con el res-

to de la infantería formó dos escuadras, la una

llamada de Santiago, y la otra de San Francisco.

La escuadra de Santiago se introdujo en el bosque

á la mano derecha, detrás de la palizada, y la escua-

dra de San Francisco ejecutó igual operación por el

lado izquierdo, llevando instrucciones ambas escua-

dras de marchar hasta dar en el cabo de la alba-

rrada, y luego cerrar contra los indios, atacándolos

por detrás, en tanto que la sección del centro avan-

zaba resueltamente hacia el frente.

Los capitanes ejecutaron diestramente la ope-

ración y los indios, viéndose acosados por detrás,

destruida y abierta la trinchera, intimidados por el

sonido de los arcabuces, hostigados por los ginetes,
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hicieron muy poca resistencia, y huyeron dejando

libre el paso á los españoles. ^

Esta derrota no desalentó á los mayas, porque

el ejército español encontró más adelante nuevas

trincheras, defensas y palizadas, y aun hubo día

en que fué necesario arrostrar con tres encuentros

serios. Las albarradas eran asaltadas y tomadas

con el mismo ardid antes enunciado, que desde en-

tonces se volvió el medio más seguro de vencer á

los indios sin dificultad ni tardanza.

Al aproximarse al pueblo de Sihochac, lugar

importante, residencia de un cacique subalterno

del de Champotón, se creyó prudente enviar cua-

tro exploradores, al mando de Alonso Rosado, que

investigasen la situación del pueblo. Con grandes

precausiones se acercaron é hicieron un reconoci-

miento detallado, y volvieron diciendo que los in-

dios de Sihochac estaban apercibidos para pelear:

había á la entrada del pueblo una gran albarrada de

madera, tierra y piedras que oi)struía el camino pa-

ra entrar al pueblo, el cual por los otros lados es-

taba circundado de un bosque cerrado de suma as-

pereza en que no era dable transitar. Con estas

noticias, arregló el capitán general su plan de ata-

que, y dio las instrucciones de asaltar la trincliera

principal que cubría la entrada del pueblo; pero

ñanqueando antes la fortificación para protejer á

los asaltantes. Se trabó la batalla con esfuerzo y

obstinación entre ambas partes: el primer español

que con inaudito arrojo intentó trepar la trinchera,

pagó con la vida su osadía; pero este siniestro

1 CogoUudo. Ilisturid de Yucatán, ti>iiio í, pag. 2üG.
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golpe DO detuvo á Alonso Rosado, que detrás del

muerto subió también á la trinchera, arrastrando

en pos de sí á otros animosos soldados que no qui-

sieron dejarle perecer solo y aislado entre indios

fieros. En el primer momento en que Alonso Ro-

sado puso el pié en la trinchera, pasando sobre el

cadáver de su amigo, no se sobrecogieron los in-

dios, antes le convirtieron en blanco de sus tiros.

Ya herido y jadeante no daba Alonso Rosado tre-

gua á su coraje; sesuía adelante con la rodela en

una mano, y la espada en la otra, arrollando á

cuantos se ponían á su alcance: hubiera al ñn caído

acribillado de heridas, si no hubiese sido auxiliado

por el grueso de los ballesteros, que. viendo un gru-

po de valientes en la trinchera próximos á perecer,

acudieron veloces á protegerlos. Al empuje de los

asaltantes, los indios flaquearon. abandonaron la

trinchera, y retrocedieron al pueblo. Esta fué la

señal de un pánico general entre los defensores de

Sihochac, y que se comunicó en breve á todos sus

habitantes: guerreros, mujeres, niños y ancianos

salieron huyendo en todas direcciones como anima-

les de caza espantados por el ojeo: fué tanta la

prisa y el pavor, que nada pudieron llevar consigo,

ni sus utensilios, ni su ropa, ni sus provisiones, ni

aun los alimentos ya preparados para la comida del

día. Los españoles persiguieros á los fugitivos lar-

go trecho, é hicieron gran número de prisioneros.
^

La abundancia de provisiones de que estaban

repletas las casas de Sihochac. regocijó á Montejo,

pues le permitió saciar á sus soldados á su gusto,

1 Cogolluiln. Historia de Yucatán, tomo I, pag. 206 y 207.
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y almacenar víveres suficientes para muchos días.

Se resolvió permanecer algún tiempo en Silio-

chac para tratar de reducir á la obediencia á los

habitantes del pueblo, y dar algún refrigerio y des-

canso á la tropa. Montejo tampoco cjuería darse

prisa yendo á marchas forzadas sobre Campeche y

las provincias internas de la península, pues espe-

raba refuerzos que le habían prometido, y á algu-

nos capitanes de gran valer que le habían ofrecido

venir á acompañarle. Por otra parte, no era poco el

daño que había recibido en aquel rudo encuentro:

fuera del rodelero muerto en el asalto, había nue-

ve ó diez soldados heridos, entre ellos Alonso Pro-

sado, cuya vida era de gran importancia, pues la

falta de tan insigne soldado hubiera sido difícil de

reparar. Los heridos necesitaban, pues, ser cura-

dos y atendidos para que las heridas no se enco-

nasen.

Lleval)a Montejo en su ejército á un hombre
de mérito, que unía á las relevantes dotes 'de caba-

llero perfecto y buen soldado, la de ser herbolario,

médico y cirujano, y ejercer esta profesión con

caridad y sin interés ninguno: éste era Juan

del Piey, ^ quien después de haber estado en Guate-

1 ((Que cfínw dicho tiene el tliclio Juan del Rey, sirvió á dios nuesti-o

ííeiior y á su luagestad como bueno y leal vasallo suyo, y este testigo bió

<iue todas las veces que se ofrecií» y fué mandado por su general capitanes

y caudillos que saliese fuei-a del real el dicho Juan del Rey yba con mucho

amor y voluntad donde peleaba como buen soldado, y demás de lo dicho el

dicho Juan del Rey en todo el campo curaba á todos los españoles y criados

suyos y naborías de las heridas que tenían y de otras enfermedades, lo cual

hazla con mucha caridad solo por servir á dios y á su magestad y á susten-

tar la gente, el qual como dicho tiene era gran zurujano y erbolario.» Rcn-

jjuesta de Difyo Briccuo ú la oclíira prt'i/iintn, en la Probanza de García de

Medina.
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mala, donde hizo curaciones de nomliradía por só-

lo amor á la humanidad, vino con Francisco de

Montejo, el mozo, á Champotón, le acompañó en

toda la concjuista, hallándose presente en todas las

acciones de guerra, y luego se estableció y vivió en

Mérida hasta su muerte, ejerciendo siempre la me-

dicina con entrañable caridad. Cirujano y médico,

y único como era, fué solicitado por los capitanes,

siempre c^ue había c{ue acometer una empresa pe-

ligrosa, y á la par cjue servía como muy buen mili-

tar, curaba con acierto á los españoles y á los in-

dios, y se cuentan muy grandes y peligrosas cura-

ciones que llevó á cabo sin que por ello recibiese

cosa alguna: él curó á Bartolomé Rojo de más de

veinte flechazos que le atravesaron brazos y pier-

nas; él curó á Gómez de Castrillode muchas y peli-

grosas heridas, y así á otros capitanes y escuderos.

Juan del Rey curó á los heridos de Siliochac

y ninguno de ellos perdió la vida. Fué un gran be-

neficio para Montejo el llevar en su compañía á

Juan del Rey, pues sin el esmero que empleó éste

en curar á los enfermos y heridos, las bajas del

ejército hubieran sido numerosas, y acaso la terce-

ra expedición no hubiera alcanzado feliz éxito.

La permanencia en Sihochac permitió el ensa-

yar atraer á los habitantes del pueblo á sus casas,

é inclinarlos á reconocer el dominio español. Obró

en ello Montejo con mucho tacto, y tras la victoria

puso en libertad á todos los prisioneros, los trató

agradablemente, enviándolos á llamar á los fugiti-

vos, con promesa de perdonarlos y de restituirlos á

la posesión de sus bienes. Viendo los fugitivos

prácticamente el comedimiento del ejército español



Y CONQUISTA DE YUCATÁN. 609

y las promesas de su general, no tardaron en pre-

sentarse solicitando amnistía, y como ésta cuadraba

á las intenciones de Montejo, no se manifestó in-

flexible en concederla, si bien recalcándoles los

males que se causaban con su obstinación en resis-

tir á las armas españolas. El pueblo pronto se po-

bló de nuevo, y en recuerdo de la hazaña de xMon-

so Rosado, se le dio mas tarde en encomienda para

sí y para sus descendientes hasta la tercera genera-

ción.
^

Pacificado Sihochac y recobrados los heridos

de salud, se continuó viaje á Campeche por tierra,

sin que hubiese ningún estorbo que vencer en el

camino: la derrota de Sihochac había intimidado

á los indios, y en Campeche se contaba con algunos

fíeles amigos. Llegado á Campeche, Montejo asentó

su real, y desde allí envió mensajeros á todos los

caciques de la provincia de Kin-Pech y de la limí-

trofe de Acanul, invitándolos á reunirse en Cam-
peche para que les manifestase el objeto de su ve-

nida y el espíritu de paz y conciliación que presi-

día á sus pensamientos. Acudieron todos los caci-

ques á la cita, con excepción de los de dos pueblos de

la provincia de Acanul, que rehusaron acudir, y se

mostraron decididos á rechazar el yugo español.

En la reunión de Campeche, Montejo, cumpliendo

con las instrucciones del gobierno español, y las es-

peciales de su padre, manifestó que no venía á Yu-

catán para ejercer ninguna violencia, ni á pertur-

bar la vida y sosiego de sus habitantes; que venía á

establecerse con sus compañeros y á vivir con ellos

1 Cogolludo. Historia de Yucatán, tomo I, pag. 208.
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en compañía de los indios para enseñarles una nue-

va religión y acostumbrarlos á la vida del hombre
civilizado; que si no estorbaban el establecimiento

de los españoles y la predicación de la religión cris-

tiana, los ayudaría y protegería, y nada tendrían

cjue sufrir de la presencia de los españoles; pero

que si por el contrario de alguna manera se opo-

nían, tendría que vencer su obstinación por medio

de la guerra con todo su séquito de calamidades.

Esta peroración fué dicha por medio de intérprete,

pues Montejo llevaba consigo dos esclavos indios:

un varón llamado Hcot-Mas, y una mujerllamada

Xcahum-Kuk. ^

Todos los caciques reunidos en la asamblea,

aceptaron de buen grado la amistad y alianza con

los españoles; pero dos de los principales caciques de

Acanul,^ Na-Poot-Canché-Canul y Nachan-Canché-

Canul rehusaron acatar la autoridad de Montejo, y

se negaron con firmeza no sólo á acudir á la cita de

Campeche, sino aun á consentir en la ocupación de

sus pueblos por los españoles. La resistencia de es-

tos caciques era trascendental á las operaciones

de Montejo, pues ejercían grande influencia en la

provincia de Acanul, por ser descendientes de los

fundadores del cacicazgo. Contábase que después

de la ruina de Mayapán, á la par que Akin-Chel se

trasladó á Tcoh, Xiu á Maní y Cocóm á Tibolón,

nueve hermanos Canutes salieron también de Ma-

yapán, y fueron á establecerse en los valles y caña-

1 Crúnira i/r Crilkiní, pág. Ki.

—

Cronicd de Chicxuluh, numero 4.— Carta

dd üohddü de Mrrida á su Mujcsüid, de /^ di; Junio de 1543.

2 Respuesta de Alonso Rosado á la tercera pregunta, en la Probti/iza de

Garctd de Medina.
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das que se extienden entre la montaña y la mar,

desde Maxcanú hasta Campeche. Estos hermanos
Canutes se llamaban Ah-Tzab-Canul, Ahkin-Ca-

nul, Ah-Paal-Canul, Ah-Zulin Canul, Ah-Chacah-

Canul, Xcopa-Cab-Canul, Nabich-Canul. Naum-Ca-
nul y 3uum-Canu]. Que Tzab-Canul se estableció

en Calkiní, y quedó constituido cacique de este pue-

blo, y tuvo por descendientes á Na-Poot-Canche-Ga-

nul, á Nachan-Canché-Canul y á Nabatun-Canché-

Canul. Los dos primeros fueron los que se pusieron

de frente á Montejo, decididos á rechazar de todos

modos su dominación. ^

El capitán general Montejo no podía tolerar es-

ta disidencia sin exponerse á que el núcleo de los

opositores creciese cada día, y así su pensamiento

fué atacar desde luego, y vencer á los cabecillas:

de este modo mostraría que no impunemente po-

dían ostentarse enemigos del nombre español. Pve-

solvió quedarse con el grueso de su fuerza en Cam-
peche y enviar á su primo, el capitán Francisco de

Montejo, con una cuadrilla de soldados, á sujetar á

los rebeldes. El capitán Montejo salió con cuaren-

ta soldados españoles, '^ dos perros de presa que

llamaba üos gandules)), y algún auxilio de indiosami-

gos que lo sostenían en sus operaciones. Piecorrió

en todos sentidos la provincia de Acanul, y después

de varios encuentros con los caciques rebeldes, los

venció, y parece que uno de ellos, Na-Poot-Canche-

Canul, pereció en la contienda. El otro Nachan-

Canché-Canul, á quien como hermano segundo

1 Crónica de Calkiní, pág. 13.

''I' J'rohanza de García de Medina.
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tocaba el cacicazgo de Galkiní, por muerte de su lier-

mano mayor, fué privado de todos sus derechos,

nombrándose en su lugar, como cacique de la pro-

vincia de Acanul, a Nabatun-Canché-Canul, quien

además ejerció el encargo de tutor de sus sobrinos

H Colché é Itzam-Canché, hijos de su hermano Na-

Poot-Canctié. ^ En estos encuentros fueron de gran

auxilio para el capitán Montejo los dos perros de

presa, pues amaestrados como estaban, los azoraban

y echaban sóbrelos indios, y con su fiereza metían

la confusión y el terror.
-

Pacificada la provincia de Acanul, Don Fran-

cisco de Montejo, el mozo, resolvió fundar la villa

de San Francisco de Campeche, para que sirviese

como de entrada á la provincia, y como puerto prin-

cipal. Dictó el auto de fundación el año de 1541,
^

nombró alcaldes y regidores, y asignó por vecinos

de la villa á treinta españoles, ^ entre los cuales re-

partió y encomendó los pueblos más cercanos y co-

marcanos. Edificó rápidamente una iglesia con el

título de Nuestra Señora de la Concepción. Estaban

ya nombrados los alcaldes y regidores de Campeche

y adjudicadas las encomiendas á sus vecinos, cuan-

do llegó á la villa el capitán Gaspar Pacheco, que

cumpliendo lo prometido, abandonó la villa de San

Ildefonso de los mixtecas, renunció cuatro mil pe-

sos anuales de repartimiento que le habían tocado

1 Crónica de Calkiní, pág. 16.

2 «Otro si digo que un Francisco de Montejo, sobrino del Adelantarlo,

yendo por capitán general, tenía dos perros que se llamaban los Gandules y

los azoniba y cebaba en los indios.» Capítulos puestos á D. Francisco de Mon-

tejo por los moradores de Yucatán, por excesos que hnhia cometido.

3 CogoUudo. Historia de Yucatán, tomo I, pag. 208.
,

4 Pnilianza de García de Medina.
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por SUS servicios como conquistador de Nueva-Es-

paña, y se vino á Yucatán trayendo á su costa vein-

ticinco liombres de á caballo bien pertrechados. ^

Llegó también Juan de Sosa, ^ con su mujer, hijos,

criados y algunos esclavos negros, y Diego de Var-

gas, con su esposa y dos hijas, con ánimo de domi-

ciliarse en Campeche. La llegada de Diego de Var-

gas ^ fué muy provechosa á Montejo, porque vino

trayendo muchas mercaderías para comerciar, tales

como camisas, ruanes y armas. Don Francisco de

Montejo todo lo aprovechó perfectamente: sus sol-

dados andaban muy necesitados de ropa y armas,

y tomó todas las mercancías á Diego de Vargas,

las distribuyó, y premió al comerciante con una en-

comienda de uno de los pueblos de la provincia de

Ah-kin-Pech. Diego de Vargas se radicó con su fa-

milia en Campeche, abandonó el oficio de comer-

ciante, y se alistó en el ejército. Otra adquisición

fué la del capitán de infantería Francisco Tamayo, *

que vino á agregarse á la expedición. Con éstos, y

otros capitanes y soldados que de Chiapas, Tabasco

y Nueva España vinieron, creció el ejército de Mon-

tejo hasta cuatrocientos hombres de á pié y de á

caballo. " Estaba, pues, en aptitud de internarse en

la península y acabar de desarrollar el plan trazado

1 Cogolludo. Historia de Yucatán, tomo I, pág. 200.—Probanza de U\

Mar'm JoHcfa Fernández Buendía y Solis.

2 Probanza de méritos y servicios de Juan de Sosa.

3 Probanza de Diego de Vargas ante el Lie. Alonso Ortiz, alcalde mayor

y Juez de residencia de Yucatán, en 14 de Enero de 1557.

4 Probanza de Juan de Magaña.

5 Relación del cabildo de la ciudad de Mcrida, hecha por Don Miirtíu de

Palomar.
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por su padre. Era su secretario Rodrigo Alvares, -

venía por capellán de la tropa el padre Francisco

Hernández, - y más tarde sirvió de maestre de cam-

po Francisco de Bracamonte. '^ Decidió, pues, mo-

ver su ejército, si bien tomando prudentes precau-

ciones, aleccionado como estaba de la poca confian-

za que podía tener en recibir auxilios de los indios:

sabía que éstos estaban listos á armarle celadas,

que cegaban los pozos y aguadas, que alzaban los

bastimentos y obstruían los caminos con cuerpos

de hombres y animales muertos y toda clase de in-

mundicias que iníicionasen la atmósfera, y deci-

dió hacer el viaje por pequeñas etapas, aunque se

prolongase por más tiempo.

El capitán Gonzalo Méndez, al mando de la

cuadrilla de mejicanos auxiliares de la conquista,

salió en compañía de otro capitán y algunos solda-

dos españoles á ocupar el pueblo de Tenabo. Lle-

vaban como provisiones una gran partida de cochi-

nos, *
y por instrucciones que pasados algunos días

de estar acuartelados en Tenabo, pasasen á ocupar

Hecelchakan, en tanto que el grueso de la fuerza,

saliendo de Campeche, vendría á acampar á Tena-

bo, y en este mismo orden continuasen su mar-

cha. '

Así se cumplió exactamente: Gonzalo Méndez

y Francisco de Montejo, el sobrino, asentaron el real

1 Información de servicios de Don Frjrn-isco df Moniejn, hijo del Adelan-

tado del mismo nombre.

2 CogoIIudü. Historia de Yucatán, tomo I. p;'ig. 21M.

'A Respuesta de Hernando de Bracamonte ;'i la quinta pregunta, en la

Probanza de García de Medina.

4 Crónica de Calkitn, pag. 16.

ü Probanza de García de Medina.
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en Teiiabo, y peniianecieron allí algunos días explo-

rando la situación de los demás pueblos de Acanul.

De allí pasaron á Hecelchakan, y el capitán general

Don Francisco de Montejo, poniéndose en movi-

miento con toda su fuerza, entró en Tenabo.

De Hecelchakan pasó la vanguardia á Pocboc ^

en donde un accidente desgraciado introdujo gran-

de alarma. Ocupado el pueblo, los españoles se

habían fortificado en él con intento de tomar allí

algún descanso, sin recelo de ser sorprendidos por

los indios. Una noche, mientras los soldados esta-

ban entregados al sueño tranquilamente, la casa en

que estaban acuartelados empezó á incendiarse ino-

pinadamente, y como el viento ayudaba, no me-

nos que el material de la casa, no tardó el incendio

en tomar grandes proporciones. El primer pensa-

miento de los españoles, al despertar, fué que los in-

dios los atacaban, y así. armándose de prisa, salie-

ron en busca del enemigo, atendiendo más á pre-

pararse para resistir el asalto que á sofocar el in-

cendio. Con esto, todo quedó aburado con el cuartel:

la ropa, los bastimentos y aun algunas armas y mu-
niciones de guerra, y al persuadirse que el incendio

liabía sido casual, y que ninguna señal de hostili-

dad había de parte de los indios, quedaron los es-

pañoles desconcertados, viéndose en la más triste

situación, sin ropa con que vestirse, ni alimentos

que comer. A toda prisa salió un mensajero llevan-

do la noticia al puesto más inmediato de españoles

que estaba en Hecelchakan. De allí les acudieron

inmediatamente con socorros, y pudieron seguir su

1 ("u¿(jlhiilo. Ilistoria de Yucatán, lomo I, p.'ig. 210.
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marcha á Calkiní, donde los esperaba su fiel amigo

Nabatun-Canché-Canul.

El capitán general Montejo dio cierta solemni-

dad á su entrada en Calkiní, como capital que era

del cacicazgo de Acanul. ^ Al llegar al cabo de la

población, una descarga cerrada de ballestas y ar-

cabuces anunció á los habitantes de Calkiní cíue el

capitán general iba á entrar al pueblo, y otra des-

carga lo saludó al tomar posesión de la casa en que

debía morar. Fué recibido por el cacique Nabatun

Canché-Canul, á la sombra de una corpulenta y
frondosa ceiba que había en la plaza del pueblo, y

bajo cuyas ramas se acostumbraba tradicionalmen-

te verificar ó conmemorar los sucesos importantes

de la vida pública del pueblo. Allí Nabatun Can-

ché Canul rindió pleito homenaje al rey de España,

y aceptó su vasallaje, con la obligación de pagar un

tributo en maíz, algodón y gallinas de la tierra.

Montejo nombró por encomendero de Calkiní á

Gaspar Pacheco, quien tomó posesión de su enco-

mienda. Nabatun-Canché-Canul le obsequió con

dos esclavos comprados por el pueblo con el fin de

regalarlos á su encomendero. Pacheco les hizo

aprender la carpintería, y más tarde les dio la li-

bertad, y fueron los primeros carpinteros de Cal-

kiní.

Desde Calkiní el ejército pasó á ocupar el pue-

blo de Tuchi-caan óTchicaan, - que estaba situado

entre Calkiní y Maxcanú. Allí se asentó el real

durante dos meses, pues el capitán general Montejo

1 Crónica de Calfciní, púg. l'á.

2 Prohatiza de García de Medina.
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resolvió esperar que el ejército allegase todos sns

recursos, á fin de asegurar el éxito en la entrada de

las pi-ovincias de Chakan y Ceh-Pech, en donde

pensaba habérselas con muy crudos y tenaces ene-

migos, y sería indispensable mucha fuerza y ener-

gía si no se cj[uería fracasar en sojuzgarlos.
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Pernianeiicia en Tucliicaaii.— El ejército español se traslada á jibical.—-Cap-
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de T-bó.—Montejo se traslada á T-hó, en donde establece su cuartel ge-

neral.—Los indios de Chakan se levantan contra los españoles.—Batalla

de Tixpeual.—Correría por las provincias de Chakan y Ceh-Pech.—Su-

misión de estas provincias.—Los indios más rehacios se retiran con sus
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castigo de malhechores.—Expediciones en busca de alimentos.—Sumi-

sión del cacique de ^Liní.—Tutul Xiu se hace amigo de los españoles, y
ofrece enviar embajadas á los caciques de Zotuta y Cupul, á fin de invi-

tarlos á hacer la paz con los castellanos.—Nachi-Cocom cacique de Zotuta

recibe á los embajadores de Maní y los sacrifica alevosamente.—Tutul Xiu

comunica á Montejo el asesinato de sus embajadores.—Montejo resuelve

ir á castigar á Nacbi-Coconi.—Este por su lado organiza una liga contra

los españoles.—Cue.stión de los diezmos.—Los caciques ligados de Zotu-

ta, Cupul y Cochuah vienen á sitiar á Mérida.—Batalla del 11 de Ju-

nio de 1542, y derrota completa de los aliados.—Impresión profunda

que causó la victoria de los españoles en toda la península.
—^nmisióu

de Nacul-Iuit, cacique de la provincia de Hocabá-Homún.

Desde Campeche á Hecelchakan habían segui-

do los españoles un camino tortuoso y estrecho:

de un lado se alzaba la sierra con sus vertientes

ora cubiertas de espesos matorrales, ora de semen-

teras; del otro lado bosques espesos entretejidos de

bejucos, espinos y enredaderas. De trecho en tre-

cho, variaban la escena prolongadas llanuras sem-

bradas de palmeras que C()lumpial)an sus verdes
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plumeros y blancas flores al arbitj'io de los vientos.

Luego entraron en una gran sabana ó pradei'a na-

tural que desde las laderas de la sierra se extendía

hacia el poniente hasta las ciénagas vecinas de la

mar; más adelante divisaron de nuevo los picos pe-

lados de la cordillera, hasta c{ue llegaron á Tuchi-

caan. en la medianía entre Calkiní y Maxcanü.

Tuchicaan ó Tchicaan ^ fué escogida para ser-

vir de cuartel al ejército español, entre tanto lle-

gaban los últimos refuerzos, y se preparaba conve-

nientemente la invasión proyectada á los cacicaz-

gos de Chakan y Ceh-Pech cjue se suponían en es-

tado de hostilidad, especialmente el primero, en

donde Montejo no contaba con ningún amigo y sa-

bía cjue la gente era belicosa y estaba excitada por

las predicaciones de los sacerdotes. En Ceh-Pech

tenía algunos amigos, mas no toda la provincia es-

taba en favor de la paz; varios pueblos hacían cau-

sa común con los de Chakan, de modo c^ue era de

esperarse c{ue sería recibido con ataques crudos y

pertinaces. Por esto Montejo no quiso apresurar

su marcha, y entró en su plan la determinación de

verificarla por etapas cortas y no avanzar un solo

paso sin que estuviese seguro de no temer pertur-

baciones á retaguardia.

Cuando el capitán general Montejo juzgó que

1 ((Vfi Juan Cano, el viejo, uno <le los primeros conr|uista(lores tle estas

provincias, entré en ellas en el año «le mili é quinientos é quarenta é uno, en

el mes de Agosto, en la compañía del capitán Reynoso y <le Francisco de

Bracamonte, maese de campo por mandado del Adelantado Fuimos á

juntarnos con D. Francisco de Montejo, capitán, hijo del diclio Adelantado,

el qual estaba asentado su real en compañía de Francisco de Montejo, su pri-

mo, en Tuchica, que es catorce leguas de llegará T-bó.» Relación 'le Jiinn

C'iiif), il viejo, reciño de Vallodolid.
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tenía reunida toda la fuerza que necesitaba y podía

esperar, se trasladó á ^iioical, ^ uno de los pueblos

Qias avanzados de la provincia de Ghakan en su co-

lindancia con la de Acanul. y muy próximo al sitio

de T-hó, donde debía fundarse la capital de la colo-

nia. En efecto, ^ibical - apenas dista cuatro leguas

de T-hó, punto céntrico entre las provincias de Zi-

patán, Ceh-Pech y Chakan, y donde Montejo po-

día fácilmente dominar estas dos últimas que an-

daban muy agitadas.

Acampado Montejo en Qibical supo el origen de

la agitación guerrera que conmovía á toda la provin-

cia de Chakan. Había un sacerdote muy escuchado

y venerado del pueblo, llamado H-kin Chuy, ^ que

lleno de ardor patrio y celo por su religión, infla-

maba incesantemente con sus exhortaciones toda

la comarca. Predicaba con entusiasuio la guerra

sin tregua al extranjero, pintando con vivos colores

y figuras patéticas la horrible opresión que iba á

caer sobre los mayas si se dejaban imponer el omi-

noso yugo. Amenazábales con la ira de los dioses

implacables si no sabían defender sus altares próxi-

mos á verse profanados: sus templos é imágenes en

víspera de ser destrozados por la piqueta extran-

jera; los sepulcros de sus héroes y antepasados, cu-

yas cenizas iban á ser arrojadas al viento, y en fin.

hacía surgir ante la imaginación del pueblo, una

cadena de calamidades, si los extranjeros triunfa-

1 l'rohduzii hn-hn por García de Medina. Respuesta de üjirtoloiiié Ro-

xo á la séptima pregunta.

2 Este pueblo se i'cfundió en el de Uiii.'iii i|iie existe actualmente, y
uno de cuyoí* barrios aun conserva el nombre de ;)il)ical.

o l'roftaiiza de García de Medina, loe. cit.
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bíui: la sequía, la peste, la esclavitud de los hijos

y mujeres, la pérdida de las tierras, la usurpación

de los hogares, debía ser, según la exaltada palabra

de H-kin Chuy, consecuencia ineludible de que el

extranjero fíjase definitivamente su mansión en el

país. Tan fogosas instigaciones acompañadas de

imprecaciones sibilinas sublevaron el ánimo de

casi todos los pueblos de Ghakan, y los indios, hir-

viendo en indignación y en coraje patriótico, toma-

ron las armas, y dirigidos por sus capitanes y cau-

dillos, se reunieron en compactas huestes con la

decisión firme de resistir al enemigo extranjero.

Los caciques dieron órdenes de abandonar y asolar

las poblaciones al sentirse la aproximación de los

españoles: los hombres capaces del servicio mili-

tar debían todos empuñar las armas; las mujeres,

los niños y los ancianos abandonar sus moradas y
refugiarse á las selvas, á las cavernas y montes; las

casas debían dejarse escuetas, los bastimentos des-

truidos ó transportados, los pozos cegados, y todo

elemento de la vida humana aniquilado, á fin de

que los españoles, al llegar á cada población, no so-

lamente sufriesen las penalidades de la guerra, si-

no también las amarguras del hambre, de la sed,

íle la desnudez y de la intemperie.

Se organizó contra los españoles una guerra de

exterminio, jurando de nuevo los mayas morir ó

echarlos de la tierra. La liga se extendió á los caci-

cazgos circunvecinos, y los pueblos de la coalición,

se pusieron en movimiento para detener los avan-

ces del enemigo.

Montejo no ignoraba la conjuración que se fra-

guaba contra él: conservaba inteligencias, entre los
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mismos indios, y por su conducto recibía noticias de

los aprestos cjue se estaban liaciendo pai'a comba-

tirlo. Quiso dar un golpe de mano atrevido y sa-

gaz que por su misma temeridad asustase á los re-

beldes: resolvió apoderarse de H-kin Cliuy, apri-

sionándole en su misma guarida. Averiguó sigilo-

samente la mansión ordinaria del sacerdote maya,

y envió allí una noche sesenta soldados, al maildo

de un capitán inteligente y osado, que maniatase

al sacerdote, y velozmente lo trasladase á ^ibical,

de modo que cuando se propagase la noticia de su

aprehensión ya estuviese seguro y aherrojado en

el cuartel español.

H-kin Chuy residía liabitualmente en Pebá.

pueblecillo escondido en el riñon de la floresta en-

tre verdes, tupidas y magníficas arboledas: no

conducían á él, caminos amplios y frecuentados,

sino veredas tortuosas y sombrías; sin embargo,

los soldados españoles franquearon rápidamente la

distancia que había de ;)ibical á Pebá, y entre las

sombras de la noche, llegaron al solar de H-kin

Chuy, en tiempo que éste reposaba entregado al

sueño, quitado de toda pena, y sin la más leve sos-

pecha de la calamidad que se cernía sobre su cabe-

za. Sorprendido y atónito al despertar, se resignó

en silencio y como insensible al golpe que le hería,

y se entregó á sus enemigos. Xadie pudo defenderle:

con las manos atadas, inerme y taciturno, empren-

dió la marcha custodiado por sus aprehensores, y á

los primeros resplandores del crepúsculo matutino,

enti-aba en ^ibical. en medio del jiíl)ilo ([ue regoci-

1 Prahanza de García Medina, loe. cit.
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jaba á los españoles: habían capturado un enemi-

go temible, el levantamiento quedaba sin cabeza, y

era más fácil vencerle. Fué llevado H-kin Chuy á

la pi-esencia de Montejo, quien le recibió con rostro

severo, le reprendió duramente y le mandó conser-

var en rigurosa prisión.

Los habitantes de Chakan se sintieron sumer-

gidos en profundo estupor al saber la noticia de la

prisión de su más venerado sacerdote: los caciques

se llenaron de tristeza, y se desconcertaron, pero

no depusieron las armas; sin embargo, este golpe

les impidió empezar inmediatamente las hostilida-

des. Aprovechó este respiro Montejo para tomar

las mejores medidas, á efecto de resistir los ataques

que temía: se ocupó al mismo tiempo en consoli-

dar su amistad con varios caciques mayas. En me-

dio de las fatigas de la campaña, no faltaban inci-

dentes agradables que viniesen á regocijarle con

esperanzas lialagüeñas y á distraerle de las preo-

cupaciones graves que lo traían asendereado. En-

tre estos momentos felices que le hacían olvidar

tanta tribulación, puede contai'se la visita de los

caciques Peches ^ de la provincia de Ceh-Pech, que

vinieron á reanudar las relaciones entabladas con

el Adelantado desde la segunda expedición: Nakuk

Pech, de Chicxulub; Macan Pech, de Yaxkukul,

é Itzam Pech, anciano cacique de Conkal, fueron á

;;)¡l)ical á hacer una visita de amistad y de afecto a

1 uCen ix Nakuk Pedí ituy tu cabil Chnc-Xiiliih-í'hm y Ah Macan Pech

lian tu cabil Yaxkukul y Ixkil ítzam Pech u noh hatahil Conkale y ten cen Ixna-

kuk Pech hatab nai ticah ckac Xulub-Chcn teix oci ca ziltioh tucnaten te jibkale

ix u chucán u nahubaob tucaalin ca kube ziltiob u tum y cub y u chahucil hana-

Job u kamciob te jibilkalen. Crónica de Chicxulub.
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D. Francisco de Montejo, el mozo. Llevaron abun-

dantes y sabrosos regalos de miel y gollerías á la

usanza maya. Fueron agasajados como antiguos

amigos, en los pocos días que pasaron en compa-

ñía de los españoles. Era de ver la fruición senci-

lla y natural con que estos caciques dóciles,- cré-

dulos y amables gozaban en la conversación con los

españoles; el mérito que daban á las bagatelas que

recibían de obsequio; y lo ufanos que se ponían

vistiéndose el sayo y el capote españoles, ó cubrién-

dose la cabeza con el sombrero gacho.

Tras de esta visita recibió Montejo otra no me-

nos importante: una diputación de nobles de la

provincia de Maní se presentó en el cuartel gene-

ral, pidiendo una conferencia con el jefe de la ex-

pedición. Los caciques y nobles de Maní siempre

se mostraron simpatizadores hacia los españoles, y

nunca abrigaron contra ellos los sentimientos de

aversión que ios caciques orientales habían mos-

trado. Así fué que, sabido cómo Montejo estaba en

3ibical, hubo en Maní una asamblea de nobles y

señores principales que acordaron nombrar una

diputación que fuese á saludarlo: H-Moo-Chan-Xiu,

Nahau-Ez, H-oun-Chinab, Napot-Cupul, Xapot-Ché,

Nabatun-Itzá, H-kin-Euan, Tai-Cocel, Xachan-fc.

Hkin-Ucan, Nachi-Uc, H-Kul-Koh, Nachan-Mutnl.

Nahau CoUí, fueron escogidos para la embajada, y
^

entre ellos había sacerdotes distinguidos, caciques

y señores principales. Montejo los recibió gracio-

samente, los llenó de consideraciones, y se esforzó

en honrarlos: les manifestó (jue no pretendía pri-

1 Códice C'humayel.
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vados de su posición social, ni de sus propiedades,

ni del señorío que ejercían, y que su condición no

empeoraría con aceptar el vasallaje del rey de Es-

paña. Después de pasar varios días en ^ibical, los

embajadores de Maní se regresaron á sus pueblos

vivamente impresiouados de la cortesía española é

inclinados á aceptar la alianza que se les brindaba:

así se ponían los cimientos de la amistad y paz con

los Xiues, que luego veremos afirmada indisolu-

blemente.

Montejo no olvidaba con estos entretenimien-

tos la continuación de la campaña, y dispuso que

salieran de ^ibical veinte hombi-es y un capitán,
^

con encargo de ir á explorar el asiento de T-lió, á

donde pensaba trasladíirse en breve, ^ibical dista-

ba sólo cuatro leguas de T-hó, y en una mañana los

exploradores caminaron el trayecto que separa las

dos poblaciones. Encontraron que T-hó era un lu-

garejo de indios mayas aposentados en chozas de

paja y madera, junto á colosales ruinas y restos de

antiguos edificios en alto grado sorprendentes y

bellos que coronaban agrestes cerros cubiertos de

añeja arboleda.

Había en el centro de la población, cinco cerros

grandes y elevados formados de piedra suelta cu-

bierta de tierra, y otros montículos más peque-

ños esparcidos sin orden en todo su perímetro. -

Uno de los cerros mayores, de altura de cinco

estados, estaba en el lugar que actualmente ocupa

la plaza mayor y manzanas adyacentes de la ciudad

1 Prohanza da Garúa de Medina.

2 Carta de Fray Lorenzo de Bienvenida á S. A. el Príneipe I). Fi'lipe, de

10 de Febrero de 1548.
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de Mérida; el otro cerro era aquel sobre cuya cima

se construyó el monasterio de San Francisco y la

cindadela de San Benito, y que hoy está convertido

en mole informe batida en ruinas; y los otros tres

cerros estaban al oriente de este último, ocupando

las manzanas que se extienden al norte de la plaza

é iglesia actuales de San Cristóbal. Todos estos gi-

gantescos cerros servían de basamento á muy an-

tiguos edificios cuyos restos se destacaban entre ár-

boles elevados y matorrales espesos que el prolon-

gado abandono había dejado crecer junto á ellos.

Eran antiguos adoratorios en los cuales hacía tiem-

po que no corría la sangre de las víctimas, ni se es-

cuchaban las músicas y cantos idolátricos: á lo

más algún caminante desviado, en su anhelo de

hacer propicias las divinidades en su favor, venía

de tiempo en tiempo á quemar sobre sus solitarias

piedras algunos granos de copal.

El cerro del poniente ^ ostentaba en su cima

un adoratorio de cantería bien labrado. En los ce-

rros del oriente había muy buenas capillas de bó-

veda de manipostería, una de las cuales estaba de-

dicada á un famoso ídolo denominado H-chun-Can

cuyo nombre significa la «serpiente primitiva,» «el

oráculo primitivo».

Los edificios más espléndidos estaban en el

gran cerro ubicado entre los del oriente y ponien-

te. Sobre el cerro de piedra suelta y tierra, se le-

vantaban los edificios en cuadrilátero formado por

celdas de á veinte pies de largo por diez de ancho.

Todas estas piezas eran de bóveda de manipostería;

1 L:iiiil:i. Rclitción di' las co.sii» ilc Viirnlán.
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llevaban la puerta en medio, con el dintel de una

sola piedra labrada de cantería, sin señal de hojas

ni goznes, y cerradas por arriba con morrillos de

piedra de una sola pieza. La parte superior de ca-

da celda estaba adornada con una cornisa formada

de dos fajas, una superior y otra inferior, y de esta

nacían unos pilarejos labrados redondos: el techo,

de bóveda, y blanqueado con cal, y revocado con

una argamasa fina en cuya composición entraba

el agua en que se había macerado previamente

cierta corteza de árbol cuyo nombre se ignora. El

centro del cuadrilátero era un patio espacioso y be-

llo con dos salidas ó pasajes en forma de arco, la

una por el poniente y la otra por el oriente. El arco

del poniente, redondo; el del oriente, carpariel, apun-

tado como en forma de cornisa volada. Junto al pa-

saje del poniente se destacaba una capilla redonda

en forma de cúpula, interrumpiendo por este lado

la serie de celdas. Además del patio interior, las

celdas del poniente estaban circuidas de otro patio

exterior. Los edificios del lado sur afectaban un ca-

rácter especial: se componían de dos grandes celdas

de bóveda unidas entre sí, y con un extenso corre-

dor delantero de gruesos pilares y arcos de her-

mosas piedras labradas.

Los exploradores se quedaron estáticos, con-

templando aquellas grandiosas ruinas, las primeras

que conocían y veían en tan remotos lugares, y que

les trajeron á la memoria los gratos recuerdos de

la patria ausente, por las ruinas romanas esparci-

das en ella. Concluida su comisión, volvieron á ci-

bica! á informar al capitán general. La ocupación

de T-lió'no tendría dificultad; no había allí qué ven-
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cer resistencia de belicosos guerreros; los habitan-

tantes eran pobres y miserables labriegos incapaces

de organizar ni intentar bostilidad ninguna; eran

subditos del cacique principal de Chakan, residente

en Caucel. ^ denominado Euan, - gran sacerdote de

los ídolos, y cjue se mostraba favorable ó propicio

á los españoles. Este cacique, liombre inteligente

y capaz, respetado como liombre circunspecto, sa-

bio y prudente, fué uno de los primeros que se

convirtieron al cristianismo.

Siendo tan favorables los informes dados por

los exploradores, se dio inmediatamente la orden

de marcha para T-hó. Todo el ejército se puso en

camino, y después de algunas horas de viaje, acam-

pó en la antigua ciudad, asentando el real en el ce-

rro del poniente, ^ desde cuya cima se descubría

gran extensión de tierra en rededor y podía ejer-

cerse mayor vigilancia y precaverse de cualquier

asechanza de los indios. Estos no ofrecían ningu-

na garantía de seguridad, y los rumores que llega-

ban al campamento hacían presagiar nuevas hosti-

lidades: por fortuna, y para arrostrarlas, se aumen-

tó el ejército con cuarenta hombres que envió de

Chiapas el Adelantado.

Así fué en realidad, pues á los pocos días de

ocupada T-hó, algunos indios amigos vinieron como
asombrados diciendo: «¿Que hacéis españoles? ¿Co-

mo estáis así. que vienen contra vosotros más indios

que pelos tiene un cuero de venado?» Tan oportuno

aviso hizo á los españoles apercibirse contra el alud

que les amenazaba. Los mayas volvían á la poi-fía de

1 Cóilice Chuma I/el.

2 CognUiulo. Historia de Yucatán, tomo I, pág. 418.

3 Cogolludo. Historia de l'ucatún, tomo 1, pág. '2\l.
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morir ó echar de sa tierra á los invasores extran-

jeros: varias provincias se habían confederado, y
venían con fiereza salvaje á atacar á sus jurados

enemigos: los campos estaban cubiertos de gente

de guerra que se aprestaba á caer sobre la ciudad

de T-hó. El plan de D. Francisco de Montejo, el mo-

zo, fué esta vez no dejarse sitiar en un lugar tan

desprovisto de vitualla, y salir á buscar al enemigo

y desbaratarlo rápidamente antes que cobrase brío

y osadía. El pensamiento fué puesto en ejecución:

dejó el capitán general una guardia en el cerro, y

salió con todo el resto de su fuerza, camino del

oriente, rumbo por donde, según sus espías, venía

el núcleo del enemigo.

No se equivocó, pues á poco andar, en Tixpe-

ual, ^ villorrio cercano á T-hó, encontró á los in-

dios fortificados. A la entrada del pueblo tenían

formada la palizada consabida en forma de media

luna, y esperaban á pié firme á los españoles. Es-

ta vez los indios no se disimularon ni recataron,

sino que al divisar la vanguardia castellana, pro-

rrumpieron en gritos y algazara estruendosa, y sa-

lían adelante, mofándose con visajes y ademanes,

retando á los españoles á que acometiesen. Mon-
tejo no se dejó arrastrar del coraje de sus soldados

ansiosos de arremeter sin dilación; prudentemente

hizo alto, y dio descanso de algunas horas á su tro-

pa, y luego que la consideró fresca y reposada,

bien reconocidas las posiciones del enemigo, dio las

órdenes para el ataque, el cual se inició inmediata-

mente con ímpetu y viveza.

1 ('ogdlludo. I/iiííoria de Vucatáit, tomo I, púg. '2TJ.
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Quisieron los indios sostenerse, arrostraron el

primer empuje de los españoles hasta batirse cuer-

po á cuerpo entre el ramaje del bosque; disputaron

con saña la posesión de la palizada; sij,i embargo

las armas de fuego los diezmaban á cada momento,

cayendo muertos ó heridos en grande número, y se

vieron desconcertados por completo al encontrarse

envueltos por los españoles que los atacaban de

frente y por los flancos: temieron ser cortados en

su retirada, é introduciéndose en ellos el temor,

abandonaron el campo.

La victoria había quedado jjor los españoles;

mas era necesario aprovecharla hostigando al ene-

migo hasta en sus guaridas más remotas. El mis-

mo día de la batalla de Tixpeual no fué posible per-

seguir á los indios por estar capitanes y soldados

cansados y fatigados, con los cuerpos magullados.

y el alma transida de abatimiento con aquel inter-

minable batallar. No obstante, era preciso no per-

der tiempo, someter á todos los pueblos de Cha-

kan y Ceh-Pech, y escarmentar á los recalcitrantes

de una manera ejemplar, si se quería subyugar el

país. Así, apenas repuesto el ejéi'cito de los estra-

gos sufridos, salió el mismo capitán general en per-

sona por una parte y otros capitanes por otros la-

dos ^ á recorrer las pol)laciones, á íin de no per-

mitir que se juntasen los indios y se aprestasen á

nuevas luchas. Fué esta otra campaña - tan deses-

perante, si no más que la de batirse cuerpo á cuerpo

con los indios. Estos peleaban no sólo con las ar-

1 Probanza de García de Medina.

2 Carta de los Señores Justicias y Regidores de la c¡ud<td de Mi-rida. de lü

de Junio de 1543, ^ l'^ sacra, católica, cesárea Muijestad.
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mas en la mano, sino asolando la tierra, con ánimo

(le privar al invasor de todo recurso. Las familias

enteras abandonaban los pueblos é iban á escon-

derse á las selvas; y antes de separarse de sus bo-

gares, quemaban las casas, escondían ó se llevaban

las provisiones, y cegaban los pozos, llenándolos de

piedras, tierra é inmundicias. Como en Chakan y

Ceh-Pech no había ríos ni fuentes de agua potable,

y el único medio de proveerse de agua eran los po-

zos, esta medida de cegarlos fué agobiadora para

los españoles. Después de una larga jornada bajo

los rayos del sol abrasador, entre breñas, llegaban

á un pueblo, hambrientos, sedientos, con los pies

desgarrados poi- las piedras y las espinas, y no en-

contraban una sola gota de agua con que saciar la

sed devoradora: en su desesperación, muchos es-

pañoles hubieran dado la vida placenteramente por

un vaso de agua. Querían limpiar los pozos, y es-

taban tan asolvados que hubiera sido menester tra-

bajo de tres y cuatro días. En su ardiente anhelo

de apagar la sed, muchos españoles se metieron

desbaratadamente por entre la selva en busca de

los indios, sospechando que en sus guaridas debían

de tener agua que beber: no se engañaron, al fu-

garse con sus mujeres é hijos habían llevado con-

sigo grandes vasijas de agua de diversas materias,

formas y tamaños. Cogidos los indios de improvi-

so, apenas tenían tiempo de salvarse, y entonces

los depósitos de agua tan codiciados caían en po-

der de los españoles. Por muchos días, y en estas

primeras correrías, éste fué el único recurso con-

que saciar la sed: después, con más experiencia,

y pudiendo utilizar los servicios de los indios ami-



632 HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO

gos, llevaban al lomo de éstos provisión de agua.

En estas correrías hubo muchos reencuentros

emboscadas, palizadas, albarradas, que 'pusieron á

prueba la constancia y tenacidad española: al fin.

la resistencia fué vencida en el ámbito de las pro-

vincias de Zipatán, Chakan y Ceh-Pech: todos los

pueblos se sometieron, y los indios más rehacios.

tomando á sus mujeres é hijos, se internaron á las

provincias de H-kin-Chel y Cupul á soliviantar los

ánimos para continuar la guerra sin cuartel al ex-

tranjero. Pudo entonces el capitán general Montejo

volver á su cuartel general de T-hó, y viendo pací-

ficas y sosegadas las provincias limítrofes, pensó

en poner la primera piedra de la capital de la co-

lonia.

A principios del año de 1542, ^ resolvió fundar

una ciudad, con cabildo y regimiento, en el sitio de

la antigua T-hó, conforme á las instrucciones de su

padre, y como los edificios de la desmantelada ciu-

dad de los mayas traían á la memoria los monumen-
tos romanos de la ciudad de Mérida- en Estremadura

de España, quiso dar á la nueva ciudad el nombre

de Mérida de Yucatán. Reunió á todos los capita-

nes en consejo, y oído su dictamen, fué opinión co-

mún que el asiento de T-hó ó Ichcanzihó era el más
adecuado para fundar la capital de la colonia. Era

un sitio ameno, saluhre, circundado de abundantes

1 Cogolliulo. Historia de Yucatán, tomo I, pág. 219.

2 Carta de Frai/ Lorenzo de Bienvenida á S. A. el Principe D. Felipe.—
«A esta ciudíid de Múriila le pusieron este nombre los españoles cuando la

fundaron, porque en su asiento Kallaron edificios decaí y canto, bien labra-

dos y con muchas molduras, como los que los romanos hicieron en Mérida la

de España.» Relación que hizo el cabildo de la ciudad de Mérida á su Magestad,

el 18 de Febrero de 1579-
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dehesas, refrescado por las brisas y el sueste alter-

nativamente, y rodeado de poblaciones ricas y flo-

recientes, como eran entonces las de Zipatan, Geh-

Pech. Chakan y Acanul. Acordes todos, fué se-

ñalado para día de la fundación el (3 de Enero

de 1Ó42. '

Llegado este día memorable para Yucatán, el

capitán general D. Francisco de Montejo, el mozo,

ante su secretario Rodrigo Al varez, proveyó el auto

siguiente: «Que por cuanto el Ilustre Señor Don
Francisco de Montejo, Adelantado, Gobernador y
Justicia mayor por su Magestad en estas pi-ovincias

de Yucatán y Gozumel, con sus poderes le había en-

viado á ella, así á las conquistar y pacificar, como
á poblarlas de cristianos y fundar las ciudades y
villas y lugares que al servicio de Dios y de su ma-

gestad viese que convenía. Y porque después de

venido, y efectuando lo que le fué mandado, con-

quistó y pacificó la provincia de Campeche y iVca-

nul, en ella donde mejor le había parecido conve-

nir, pobló una villa, que se llama la villa de San

Francisco, y edificó la iglesia de Nuestra Señora de

la Concepción, según mas largo se contiene en el

libro del cabildo que de la dicha villa se hizo. Y
que después que estaba bien poblada y aquellas

provincias pacificadas, porque era necesario venir

á esta provincia de Ceh-Pech, vino y la había con-

quistado y traído de paz con otras muchas á ellas

1 Eli lii reliición que por niamliiti) de los justicias y regidores de la ciu-

díiil de Mérida hicieron I). Martín de Palomar y Gaspar Antonio Xiu, el 18

de Febrero de 1579, se dice (|ue la ciudad de ^IiMÚda fué fundada el 15 de Fe-

bi'ero de 1542; pero preferimos seguirla autoridad de CogoUudo, que asegu-

ra haber visto y leído el auto orifriual de fuii<lación.
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comarcanas, á donde esperaba en Dios nuestro Se-

ñor nacería nueva conversión en los naturales de

ellas. Y porque en los términos juntos á esta pro-

vincia de Ceh-Pecli había otras de guerra inobe-

dientes, que no querían dar la obediencia á la igle-

sia, ni el dominio ásumagestad, y á él en su nom-
bre y lugar, para que se les predicase el santo evan-

gelio. Acatando á todo esto, y porque, viéndole de

asiento, los naturales no se rebelarían, y porque á

los de guerra pondría temor. Usando de los pode-

res que para ello .tenía, y porque así se le había

mandado por el Ilustre Señor Adelantado por una

instrucción suya, íirmada de su nombre, poblaba y
ediíicaba una ciudad de cien vecinos, á la cual fun-

daba á honor y reverencia de Nuestra Señora de

la Encarnación, y la dicha ciudad le daba nombre

á tal: la ciudad de Mérida que nuestro Señor

guarde para su santo servicio por largos tiempos.

Con protestación que hacía, que si al servicio de

Dios nuestro Señor y de su Magestad, ó al bien de

los naturales fuese visto convenir mudarla, con pa-

recer del gobernador y señores del cabildo, se pu-

diese hacer sin caer en mal caso, ni pena alguna,

porque su intención era buena y sana.»

Después de formado y publicado este auto á

voz de pregonero y con aconqoañamiento de clari-

nes, tambores y salvas, nombró alcaldes ordinarios

y regidores. Debían ser dos alcaldes y doce regi-

dores, por tratarse de una ciudad principal destina-

da á capital de la colonia, y debían ser nombrados,

tanto los alcaldes como los regidores, por elección,

en la cual debían votar los vecinos asignados á la
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nueva ciudad; ^ no obstante, D. Francisco de Mon-

tejo se arrogó la facultad de nombrarlos, poniendo

así la primera simiente perniciosa de hollar la le-

galidad y el sufragio. Los dos primeros alcaldes

ordinarios fueron Gaspar Pacheco y Alonso Rey-

noso, 2 y los doce primeros regidores del ayunta-

miento fueron: Jorge de Villagómez, Francisco de

Bracamonte, Francisco de Zieza, Gonzalo Méndez,

Juan de Urrutia, Luis Díaz, Hernando de xVguilai-,

Pedro Galiano, Francisco de Berrio, Pedro Días,

Pedro Costilla y Alonso de Arévalo.

Funesto fué el precedente que estableció D.

Francisco de Montejo, el mozo, en la vida pública de

la nueva colonia, con liaber nombrado de su propia

autoridad, á los primeros alcaldes y regidores de Mé-

rida. Acaso se apoyó en la cláusula de las capitula-

ciones en la cual el rey de España prometió que los

encargos de regidores se proveerían siempre en con-

quistadores y pobladores de.Yucatán, y no en forá-

neos. Esta promesa no derogaba la ley entonces vi-

gente para la constitución de los cabildos de las nue-

vas ciudades de Indias, ley que garantizaba sabia-

mente la autononn'a de los pueblos, y que llevaba el

germen de una democracia sana, de la descentraliza-

ción y libertad de los municipios. A estos principios

saludables que hubieran dado vida y prosperidad á

la nueva colonia en el orden municipal, sustituyó

Montejo de una sola plumada, y por sola su volun-

tad, el principio cesarista que Inice nacer la investi-

1 Ordenanza del EiiqtenulorJ). Carlos, en ValUiíhilid, á Í.'G de Junio de

1523.

2 Alonso Reynoso vino á Yucatán con Jnan Cano, el viejo, cuando el

ejírcitü (le M(jntejo acampaba en Tiicliicaan.
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dura de la autoridad, déla voluntad omnímoda del

supremo gobernante, sin intervención de la volun-

tad de los gobernados. L<ástima fué que desde

entonces, y contraviniendo á la legalidad, se cons-

tituyese la autoridad municipal conforme á una

doctrina cuyo desarrollo lógico habría de constre-

ñir en lo futuro el desenvolvimiento y prosperidad

de la colonia.

Los alcaldes y regidores prestaron el juramen-

to de costinubre entonces, y tomando posesión de

su empleo, empezaron desde luego á desempeñarlo.

A cada uno de los alcaldes entregó Montejo una va-

ra ó bastón como insignia de su dignidad: sus atri-

buciones, además de administrativas eran judicia-

les: debían visitar las ventas y mesones, dar aran-

celes, tasando los precios con cíue se había de ven-

der á los trajinantes lo necesario á su avio; presi-

dían las rondas nocturnas cjue para seguridad de

la ciudad debían hacerse todas las noches: conocían

en primera instancia de negocios civiles contencio-

sos, entre españoles, cuando en la ciudad no resi-

día el gobernador ni su lugarteniente, y tenían fa-

cultad de castigar faltas leves cometidas por los ha-

bitantes de la ciudad, así como cualescjuiera exce-

sos verificados en lugares yermos, y, haciendo oficio

de alcaldes de hermandad, perseguían á los heri-

dores, ladrones y homicidas.

Los primeros vecinos españoles de la ciudad

de Mérida fueron: Alonso de R.einoso, Alonso de

Arévalo, Alonso de Molina, Alonso Pacheco, Alon-

so López Zarco, Alonso de Ojeda (casado con Lu-

cía Laso), Alonso Rosado (casado con D^ María de

Acosta), Alonso de Medina, Alonso Bohorques (ca-
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sado con Inés Rodríguez), Alonso Gallardo. Alon-

so Correa, Andrés Pacheco, Andrés de Yelves (ca-

sado con María de Zayas), Antón Gorajo (casado

con Beatriz Flores), Bartolomé R.OXO (casado con

Leonor Daza), Blas Hernández (casado con Inés

Borjes), Beltran de Zetina. Baltazar González, Bal-

tazar González (otro portero de cabildo). Cristóbal

de San Martín (casado con Luisa de Góngora), Die-

go Briceño (casado con Sabina, india mejicana).

Diego de Medina, Diego de Villareal, Diego de Bal-

divieso, Diego Sáncliez, Esteban Serrano, Esteban

Martín, Esteban Iñiguez de Castañeda, Francisco de

Bracamonte (casado con D^ Leonor de Garibay),

Francisco de Zieza (casado con D^ Luisa Velaz-

qnez), Francisco de Lubones, Francisco de Arceo

(casado con D^ María de León), Francisco Tamayo
(casado con D'^ María del Castillo), Francisco Sán-

chez, Francisco Manric[ue (casado con D^ María de

Ayala), Francisco López (casado con María López),

Francisco de Qnirós, Fernando de Bracamonte (ca-

sado con Leonor de Cabrera). Francisco Dorado

(casado con María Alonzo Galeaz), Gaspar Pacheco

Gonzalo Méndez (casado con D^ Ana Sandoval),

Gaspar González, García de Aguilar, García de Var-

gas, Gómez de Castrillo (casado con D^ Francisca

de Contreras), Jerónimo de Campos, Hernando de

Aguilar, Hernán Muñoz Baquiano, Hernán Muñoz
Zapata (casado con Juana de Parias), Hernando de

Castro (casado con D^ María Ximenes de Tejeda),

Hernán Sánchez de Castilla (casado con D^ María

de Avalos, Juan de Urrutia, Juan de Aguilar, Juan

López de Mena, Juan de Porras, Juan de Oliveros,

Juan de Sosa (casado con Catalina Juárez), Juan
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Bote (casado con Francisca Xarváez) Julián Don-

cel (casado con Ana de Campos), Juan de Salinas.

Juan Cano, Juan de Contreras (casado con Beatriz

Duran), Juan de Magaña (casado con Leonor de

Aldana), Joanes Vizcaíno, Juan de Barajas. Juan

Orles, Jorge Hernández, Juan Vela (casado con

Juana de Aguirre). Juan Gómez de Sotomayor (ca

sado con Isabel Méndez). Juan Ortiz de Guzmán.

Juan de Escalona, Juan del Bey. Juan de Fortiilo.

Juan Farfán (casado con Angelina Díaz). Jacome

Gallego, Juan López. Juan de Priego, Juan Caba-

llero, Maese Juan, Luis Díaz (casado con Beatriz

de Vergara, Lúeas de Paredes (casado con Anto-

nia Osorio). Lope Ortiz (casado con Leonor de

Toro), Melchor Pacheco (casado con Ana Doran-

tes), Licenciado Maldonado, Miguel Hernández.

Martín de Iriza, Martín Sánchez (casado con María

Alvarez), Miguel Bul)io. Martín de Iñignez, Mel-

chor Pacheco, (el viejo.) Nicolás de Gibraltar, Pe-

dro Díaz, Pedro Costilla. Pedro Galiano, Pedro

Alvarez (casado con Isabel de Sopuerta), Pedro

de Chavarría, Pedro Díaz Poveda, Pedro Muñoz,

Pedro de Valencia, Pedro Franco (casado con Fran-

cisca López), Pedro Fernández, Pablo de Arrióla.

Pedro García (casado con Isabel Gómez). Pedro Al-

varez de Castañeda. Pedro Hernández (casado con

Ana Méndez), Bodrigo xVlvarez (casado con Isabel

de Bojorquez). Bodrigo Nieto. Piodrigo Alonso (ca

sado con Isabel Sánchez), Bodrigo Camina. Sebas-

tián de Burgos (casado con Francisca de Cabrera).

Juan Gómez Santoyo (casado con Inés de Contre-

ras), Diego Briceño. el mozo (casado con Catalina

Pinzón), Diego Contreras (casado con María de Zi-
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gueiiza), Juan de Magaña, el viejo (casado con Ca-

talina de Paz), Juan de la Cámara (casado con D^

Francisca de Sandoval), y Martín Julián (casado

con Beatriz López)

.

Al siguiente día. 7 de Enero de 1-542. el ayun-

tamiento nombró á los empleados concejiles. Por

secretario y escribano del cabildo fué electo Juan

López de Mena. Este empleo no podía darse enton-

ces sino á nn escribano, el cual además de tener á

su cuidado el archivo de la ciudad, tenía á su car-

go un protocolo de escrituras y documentos.

Gaspar Pacheco y Francisco de Zieza, acompa-

ñados de Juan López de Mena, debían ser deposi-

tarios de bienes de difuntos; Alonso de Molina, ma-

yordomo de la ciudad, y Francisco de Lubones. pro-

curador, con encargo de patrocinar los negocios de

la ciudad para conseguir su derecho y justicia.

Según las capitulaciones, el empleo de algua-

cil mayor tocaba de derecho á D. Francisco de

Montejo, el viejo, y á sus herederos, y en contra-

venciótj al convenio regio, se libró cédula real de

nombramiento y provisión para este encargo á Cris-

t(')bal de San Martín, (juien presentó al ayuntamien-

to su despacho y pidió se le diese posesión del em-

pleo. No parece que D. Francisco de Montejo, el

mozo, se hubiese opuesto á la pretensión, y así,

(Cristóbal de San Martín fué recibido al oficio sin

contradicción ninguna. El alguacil mayor tenía

asiento en el ayuntamiento, y asistía á las sesiones

armado de todas sus armas. Tenía la obligación de

rondar de noche las calles de la ciudad y recono-

cer de día los lugares públicos; á él se dirigían pa-

ra su ejecución los mandamientos judiciales, per-
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seguía los juegos ilícitos y los vicios contra las bue-

nas costumbres. En la misma sesión, en (jue se dio

posesión al alguacil mayor de su empleo, se tomó

el acuerdo de que los doce regidores se turnasen.

por turno de cuatro individuos y de cuati'o meses,

en la dirección de los negocios municipales, como
salubridad, ornato, abasto, pesos y medidas, segu-

ridad y orden público en el municipio.

Arreglado el gobierno municipal de la ciudad,

se pensó en dar principio al trazo material de ella.^

Desde luego se convino que habría una plaza ma-

yor en el centro de la población, y en el mismo lu-

gar que ocupaba el gran cerro y adoratorio del po-

niente, el cual se habría de allanar de modo que

formase un cuadro: de la plaza mayor saldrían cua-

tro calles principales, dos de oriente á poniente y

dos de norte á sur: en contorno de la plaza mayor
habría de haber portales para comodidad de los

traficantes: de los solares de los cuatro costados

de la plaza, el del oriente se reservó para levantar

la iglesia Catedral; el del norte, para casa real y ha-

bitación de los gobernadores; el del poniente para

casa del ayuntamiento y edificios concejiles, tales

como matadero, pósito, albóndiga y cárcel; y el del

sur lo reservó D. Francisco de Montejo, el mozo,

para vivienda de su padre: las calles habían de

ser anchas y rectas.de modo ({ue pudiesen en ellas

correr y maniobrar los caballos, y fuese fácil de-

fenderse contra los indios.

Trazadas las calles, se formaron manzanas de

cuatro solares cada una, conforme á un plano le-

1 Cogolludo. Historia de Yucatán^ tomo I, p.'.g. '1'2'ly 331.
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Yantado por el mismo D. Francisco de Montejo, en

un gran pergamino firmado de su nombre, y que

entregó al ayuntamiento para que guardase en su

archivo. En este plano estaban señalados los sola-

res con el nombre del vecino ó conquistador á quien

cada uno de ellos había sido adjudicado, A cada

adjudicatario se le impuso la obligación de edificar

en su solar casa de buenos cimientos y paredes de

manipostería, con vastos patios donde pudiese con-

servar sus caballos y bestias de servicio. La exi-

gencia de amplitud en ios patios era ineludible, por-

que todo vecino estaba obligado á tener en casa,

además de un juego completo de armas, un caballo

bien nutrido y listo para el servicio. Habían de te-

ner también vacas de vientre, cuatro bueyes, dos

novillos, una yegua, una puerca, ovejas, gallinas y
todo el personal necesario para el cuidado de estas

bestias. Las casas debían fabricarse cercanas entre

sí de modo que pudiesen servir de defensa en caso

de ataque de los indios. Provisionalmente cada ve-

cino levantó en su solar toldos, enramadas ó casas

de paja, entretanto podía edificar las de piedra. Se

señaló terreno para arrabales y ejidos de la nueva

ciudad, con extensión suficiente, á fin de que, cre-

ciendo el número de habitantes, no faltase espacio

donde los nuevos pobladores formasen sus casas y
hubiese dehesas y pastos que surtiesen de forraje

al ganado caballar.

El trece de Enero de 1542, ^ el alguacil mayor
Cristóbal de San Martín promovió en sesión del

ayuntamiento que se levantase un cadalso i)úblico

1 Cogolludo. Ili.itoria de Yucatán, tomo 1, [lág. 'l'l'.].

81
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para la ejecución de malhechores. Son dignas de

conservarse sus palabras al hacer la iniciativa: di-

jo así: «Que porcjue los moradores y habitantes vi-

van en paz,y no cometan delitos, pedía que con voz

de pregonero, á altas voces, se pronuncie el árbol

de justicia y cuchillo para castigo de los malhecho-

res y ejemplo de los vivientes, y cjue así lo pedía

de parte de su Magestad.» El ayuntamiento unáni-

memente dio buena acogida á la proposición, y acor-

dó que en aquel mismo día el escribano de cabil-

do hiciese pregonar públicamente la inauguración

del cadalso y horca, señalando por sitio donde

plantarse, uno de los cerros del oriente, lugar que

después se allanó y fué conocido con el noml^re de

campo de Marte.

La necesidad de la alimentación diaria del

ejército exigía que piquetes de soldados saliesen en

busca de provisiones por los pueblos comarcanos,

pues los indios no las traían voluntariamente en

cantidad bastante. Uno de estos piquetes, que ron-

daba por el rumbo del sueste, descubrió á lo lejos

muchedumbre de indios que caminaban en direc-

ción á T-hó:^ siendo los españoles pocos en número,

se replegaron inmediatamente cá su campamento y
dieron aviso al capitán general. Este se puso en se-

guida en guardia, y se aprestó á la defensa, como que

sospechaba que aquella multitud que ya desde la ci-

ma del cerro se distinguía en lontananza, no podía

tener otro fin que embestirle y desalojarle de sus po-

siciones. Se distinguían las filas apretadas de guerre-

ros mayas que lentamente se iban acercando á la

1 ('no;ollu(l(j. líi.üoria (le VnnUáii, tomo 1. jiág. 1212, 21:^ y l'H.
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ciudad, y en medio de ellos sobresalía nn jefe sen-

tado en unas andas ({ue cargaban sus subditos.

Aquel guerrero que venía en andas no podía ser

sino el cacique ó capitán que debía dirigir la bata-

lla; no había sino prepararse á la pelea vendiendo

cara la vida, ó triunfando contra la temible hueste.

El capellán Francisco Hernández, juzgando inmi-

nente el combate, tomó una santa cruz y poniéndola

en alto, hizo que todos, soldados y capitanes, la

adorasen reverentemente, encomerjdando su alma

á Dios, como quede seguro para muchos debían ser

aquellos los últimos momentos de la vida. Todos

se arrodillaron devotamente y oraron en silencio:

fué aquel un instante solemne pensando cada cual

que ei-a como de transición á la eternidad; luego

levantándose con brío y coraje, tomaron sus armas,

y el capitán general dio las disposiciones que cre-

yó prudentes. Su propósito era permanecer en el ce-

rro del poniente á la expectativa: allí había recon-

centrado sus fuerzas, y según que el adversario ma-

nifestase sus planes, así había él de desarrollar su

defensa. El plan fué previsor, pues no tardó en

descubrirse que los indios que se acercaban no ve-

nían de guerra sino de paz; era el cacique de Maní

que venía con los nobles y señoi^es principales de

su provincia, y gran multitud de gente del pueblo, á

cimentar una alianza duradera y definitiva con el

representante del monarca español.

En la cima del cerro, en pié y formados, espera-

ban los españoles la señal de romper el fuego; abajo

caminaban en silencio los indios ostentando al brillo

del sol sus arcos, flechas, lanzuelas, rodelas de vari-

llas, y plumeros. Venían los indios vestidos con
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unas jciquetillas (le algodón, sin mangas, y tle mu-

chos colores; por capas, llevaban pintadas mantas

anudadas al hombro; y estaban fajados con unas

bandas tejidas de hilo de algodón de un palmo, de

ancho, que dando muchas vueltas por el cuerpo, de-

jaban colgantes por delante y atrás los extremos

adornados con plumas, caracoles y aun cabezas de

víboras. Llevaban los cabellos quemados en el cen-

tro, en forma de corona, y sobre la frente algunos me-

chones levantados con una venda, en forma de cresta:

otros llevaban los cabellos entrenzados por atrás, for-

mando guirnalda al rededor de la cabeza: su calza-

do eran alpargatasdecuerode venadoódehenequén.

Al llegar al pié del cerro, el cacique de Maní bajó

de las andas, arrojó al suelo su arco y flechas, é

hizo señal con las manos de que venía de paz: sus

vasallos, imitándole, depusieron en el suelo sus ar-

mas, y tocando la tierra con los dedos, los besaban.

Cayó entonces el velo de los ojos de los españoles,

respiraron libremente, y se llenaron de júbilo: aquel

poderoso rey, su comitiva insigne, aquellos varones

de rostro aguerrido, eran amigos que venían á sa-

ludarlos; no enemigos encarnizados que deseasen

beber la sangre de sus adversarios.

El cacique de Maní empezó á subir al cerro, y

cuando estaba á punto de alcanzar la cima, bajó á

su encuentro D. Francisco de Montejo. El cacique

saludó con profunda inclinación de medio cuerpo

al guerrero español, y éste, dándole la mano con

franca amistad, semblante amable, le condujo á

una casa de paja que le servia de aposento. Allí, por

medio de intérprete, se recrearon los dos generales

en gratísima plática y conversación. Tutul Xiu dio

i
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rienda suelta á sus expansiones; se confesó subyu-

gado por la valentía y constancia española; se ma-
nifestó deseoso de convertirse al cristianismo, insi-

nuando que quería presenciar alguna de las prác-

ticas del culto cristiano. Solícito Montejo en com-

placerle, conferenció con el padre Hernández acer-

ca de la ceremonia eclesiástica que más decorosa-

mente podía veriíicarse en presencia del príncipe

maya y convinieron en que la práctica piadosa que

más cuadraba al intento de satisfacer su curiosidad,

é impresionarlo favorablemente, era la adoración

de la santa cruz, tal como se practica anualmente el

viernes santo en la iglesia católica. Tutul Xiu se

asoció devotamente á los españoles, y como ellos,

después de tres genuflexiones, se acercó á besar la

cruz.

Todo era júbilo en el campamento español con

la adquisición de este gran amigo, tan inclinado no

sólo á abrazar firmemente la alianza española, sino

lo que era más consolador, á permitir y recibir la

enseñanza de la doctrina evangélica. Era la pers-

pectiva del completo triunfo sobre los mayas, y del

cimiento del poder español en la península de Yu-

catán, por el cual tantos años se había peleado con

tesón. Todos, á porfía, se ostentaban afables, bené-

volos, dulces, con el cacique de Maní y se esmera-

l)an en seivirle y halagarle: él por su parte tampo-

co fué corto en las demostraciones de afecto; llevó

un gran presente de pavos, venados, frutas y pan

de maíz elaljorado de diversas maneras. La abun-

dancia reinó en el campamento, y después de las

hambres que los españoles habían pasado, fué éste

un alivio y refrigerio que alegró los corazones.
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Desde el 23 de Enero de 1542, ^ en qae vino á

Mérida Tutul Xiu. no se separó de la" ciudad, sino

dos meses después. Permaneció con los españoles

en agradable consorcio, dándoles amislosos conse-

jos, y ayudándoles en proporcionarse bastimentos.

Con su auxilio, se inició la fábrica de casas de mani-

postería cjue eran de necesidad urgente. Pasados

dos meses, se despidió de Montejo, y volvió á Maní

con su regia comitiva de nobles y señores, entre los

cuales se contaban: H-Napot-Xiu, hijo de Tutul Xiu,

H-Ziyáh, gobernador sacerdote, y H-Kin-Chi. los

cuales se dice que eran tenientes de Tutul Xiu. en la

cabecera de Maní; Yi-Ban-Can. gobernador del pue-

blo de Tekit; Pacab, gobernador del de Oxkutzcab:

Kan Caba, del dePanabcbén; que hoy está despobla-

do; Kupul, deSacalum; Xauat, de Teab; Uluac-Clian-

Cauicb, 3on-Ceh, de Pencuyut; Ahau-Tuyú. de Mu-
ña; Xul-Kumché, de Tipikal; Tukuch. de Mama, y

Zit-Couat, de Chumayel.

Entre los regalos que Tutul Xiu quiso hacer á

los españoles, hay uno característico y que puso la

base de la inferioridad social de los mayas: dióles

criadas y criados indios que les sirviesen en toda

clase de trabajos domésticos, agrícolas y de guerra.

Desde entonces, cada español se creyó con derecho

á tener criados indios á su disposición, y aunque

al principio los nobles y señores mayas trataban

de igual á igual con los españoles, vivían y aun se

1 Cogolhulo asienta q\ie la venida de Tutnl Xiu á Mérida se verificó el

23 de Enero de 1541; pero no hemos podido aceptar esta feeba, á causa de

que no concuerda con la fecha en que D. Francisco de Montejo, el mozo, en-

tró en Yucatán. En efecto, es un hecho comprobado que D. Francisco de

Montejo, el mozo, desembarcó en Cliampotón el afio de 1040, víspera de Na-

vidad, y así era imposible que el 2'¿ de Enero de 1041 estuviese en Mérida.
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vestían como ellos, el tiempo fué borrando las pre-

i'ogativas y estableciendo nn nivel de inferioridad

sobre la raza maya, que impidió la completa amal-

gama de las dos i-azas, dejando sólo lugar las más
veces á cruzamientos ilegítimos c|ue dieron naci-

miento á la raza mestiza en que se ven fundidos los

caracteres más prominentes de ambas progenies: la

paciencia infatigable, la perseverante laboriosidad

y el valor tenaz y sereno.

Al despedirse Tutul Xiu de sus nuevos amigos

había hecho una promesa que no quiso olvidar:

ofreció que llegando á Maní despacharía enviados

á los caciques de los territorios colindantes de sus

dominios con la misión de hacerles conocerlas ven-

tajas de la alianza española, y persuadirles que el

partido más discreto era entrar en composición con

Montejo, ya que á pesar de la resistencia obstinada

que habían opuesto, el jefe español persistía en per-

manecer en el país. A juicio de Tutul Xiu, era pre-

ferible salvar por medio de la paz algunas prero-

gativas y derechos, que perderlos todos en una de-

rrota y íhial destrucción de la autoridad maya. El

nada había perdido con la paz, su autoridad había

sido reconocida y confirmada, continuaría gober-

nando á su pueblo con toda libertad, y podía abri-

gar la seguridad de trasmitir á sus descendientes el

poder que había recibido de sus antepasados: su

])ueblo había asentido plenamente al arreglo con

Montejo: no se les había de forzar á cambiar de

religión; se les pedía únicamente el prestarse dóciles

á escuchar la predicación de la nueva doctrina re-

ligiosa, conservando su libertad para aceptarla ó no:

pagarían un tributo; pero nada nuevo encontraban
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en la exigencia; estaban acostunibrados á satisfa-

cerlo á sus caciques, y con cjue no fuese demasiado

gravoso, no lo repugnaban: además les ofrecían

dejarles sus casas y solares y respetar á sus muje-

res é hijos.

Cumpliendo su oferta, Tutnl Xiu despachó por

embajadores á los mismos caciques que le acom-

pañaron en su viaje á Mérida. y cuyos nombres ya

hemos citado. Les ordenó que fuesen primero á la

corte de losCocomes de Zotuta, y que desempeñada

su comisión ante Xachi Cocom, pasasen á visitar á

Cupul, en Chichen-Itzá.

Xo sabemos como Tutul Xiu se decidió á dar

semejante paso con los Cocomes, de quienes el pue-

blo de Maní tenía sobradas muestras de enemistad:

reciente estaba la sangrienta alevosía con que los

habían tratado en tiempo de H-Pulá-Xapot-Xiu;

sin embargo Tutul Xiu, ó demasiado imprevisor, ó

asaz oficioso con los españoles, envió sus embaja-

dores á Xachi Cocom de Zotuta, y no tardó en arre-

pentirse de su irreflexión.

Xachi Cocom recibió á los embajadores en Zo-

tuta, y enterado del objeto de su viaje, no quiso re-

solver inmediatamente: prometió responder en

cuatro ó cinco días, entretanto consultaba á sus ca-

ciques feudatarios, á quienes llamó violentamente

á la capital del cacicazgo. El fiero señor de Zotuta,

aunque mostrándose afable y cortés, meditaba en

silencio una iniquidad sin nombre, con la cual iba

á saciar sus instintos de rencor y odio.

Hizo gala de benevolencia con los embajadores

de Maní, y los invitó á una gran partida de caza que

terminaría con un banquete en un sitio llamado

n
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Otzinal. ^ Ñachi Cocom acudió á la cacería acoiiipa-

fiado de un séquito Dumeroso y i)rillante que corte-

jaba á los embajadores de Maní, quienes en su ma-

yor parte cazadores de montería, estaban contentí-

simos de la invitación.

Penetraron los cazadores á los más espesos

bosques y se entretuvieron tres días completamente

entregados á los placeres de la caza. Al cuarto día,

se dirigieron á un llano umbrío, fresco y delicioso,

llamado Otzmal, en cuyo centro se levantaba un ár-

bol de zapote, verde, frondoso, y cuyos brazos lar-

gos y extendidos en forma circular, formaban como
un cenador ameno: fué el lugar escogido para el ban-

quete espléndido conque debía terminar la fiesta.

El holgorio empezó desde la mañana con músicas

y bailes variados que se sucedían casi sin intervalo:

por la tarde se sirvió la comida sobre esteras de

junco tendidas bajo el follaje del zapote: las piezas

más ricas de la caza fueron presentadas guisadas

y aderezadas al uso maya: abundaban las bebidas

de maíz solo ó mezclado con cacao, y el hidromel

hecho con la raiz del balché. Sentados en torno de

los petates, Ñachi Cocom y demás caciques de Zo-

tuta, con los embajadores de Maní, comieron y bebie-

ron á sabor, y al final de la comida, cuando ya las

libaciones frecuentes habían hecho perder el senti-

do á los convidados, aparecieron unos guerreros

con el rostro y brazos pintados, mitad negro y mi-

tad rojo, las orejas horadadas, y atravezadas por

cañutos con colgajos de metal, y los cabellos largos

sueltos y desgreñados: cogieron á los inermes em-

1 Cogulliulo. IliMoria <lc Ynrután, toiiid T, pág. '21 ó.

82
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bajadores de Maní, y ti-anquilameiite los degollaron

uno á uno junto á los bordes mismos de la estera

del banquete, confundiéndose en horrorosa mezcla

la sangre de las desgraciadas víctimas con las vian-

das del convite: sólo uno de los embajadores se sal-

vó de la muerte, el sacerdote H-Kin-Chi, que testi-

go de la espantosa escena, fué reservado para lle-

var la fúnebre noticia á su tierra natal. Ni aun

con él se quiso ser clemente; la furia infernal de

Xaclii Cocom no podía estar en sosiego si uno solo

de los embajadores de Mani hubiese quedado in-

cólume; su odio, mezcla de ira patriótica y de ren-

cor de familia estaba en paroxismo mientras no co-

rriese la sangre de todos los embajadores del ene-

raigo tradicional de su familia, del príncipe que ha-

bía hecho alianza con el invasor extranjero: man-
dó que á H-kin-Chi sacasen los ojos con una flecha,

y que luego, secretamente lo condujesen hasta las

goteras de la población más próxima del teri-itorio

de Maní y allí le abandonasen á su suerte.

El infeliz sacerdote, presa de agudos dolores,

manando sangre por los ojos, fué expuesto, á los al-

bores del día, solo y sin amparo, en las afueras so-

litarias del pueblo más inmediato al territorio de

Zotuta. Caminaba á tientas en la densa oscuridad en

que estaba sumergido, y hacía resonar los bosques

y solares circunvecinos con sus quejidos y clamo-

res que partían el corazón. Quiso su buena suerte

que fuese escuchado por unos labriegos que no lejos

de allí vivían, y que atraídos por sus voces lastime-

ras, le encontraron en su miserable situación. Fué-

ronse de espaldas los labriegos al reconocer en

aquel desventurado al gran sacerdote de Maní,



\

Y CONQUISTA DE YUCATÁN. 651

H-kin Chí. Con gran reverencia lo acogieron y lo lle-

varon á presencia de Tutul Xin, quien sobrecogido

de pavor, lleno de coraje, estremeciéndose agitado

por el deseo de la venganza, escuchó la narración

del fin desastroso de sus embajadores.

La embajada había pues fracasado, desenla-

zándose en una tragedia sangrienta que pedía un

castigo pronto, eficaz y adecuado al tamaño de la

ofensa. Tutul Xiu en otra época hubiera convocado

á sus soldados y entrado sin demora al territorio

de Zotuta; pero contando ya con un aliado poderoso,

no quiso dar un paso sin ponerse previamente de

acuerdo con él. Envió aviso á Montejo de los asesi-

natos de Otzmal, advirtiéndole que era necesario y
urgente tomar desquite ruidoso contra Ñachi Co-

com, hasta abatir su soberbia y arrogancia. Al

mismo tiempo, le comunicaba que en Zotuta se es-

taba levantando un ejército que no tardaría en ir á

atacarle en compañía de las fuerzas de otros caci-

ques del oriente que se habían coaligado con Ñachi

Cocom, jurando acabar con todos los españoles si

no se salían del territorio maya.

Al recibir Montejo tan graves noticias, andaba
muy satisfecho, no solamente por la alianza del ca-

cique de Maní, sino también por la completa suje-

ción de los cacicazgos de Zipatán, Ghakán y Geh-

Pech, en los cuales ningún alboroto era de temerse.

Estaba pensando en iniciar el sojuzgamiento de los

cacicazgos orientales.

El capitán general Montejo empezó á tomar

las medidas congruentes en orden al castigo que

proyectaba contra Ñachi Gocorn, pues no quería de-

jar impune la ofensa tan grave hecha á su aliado, y
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con oí:a.sión del servicio que tan desinteresadamen-

te quiso prestarle. Mientras se disponía la salida

de un capitán con un grueso de soldados capaz de

intimidar á Ñachi Cocom, no se descuidaba arreglar

todo lo concerniente á la policía y buen gobierno

de la ciudad. Todavía los vecinos vivían en casas

de paja y toldos. })ues la fábrica de las casas de

manipostería iba despacio. Ciertamente los caci-

ques amigos proporcionaban albañilesy trabajado-

res; pero se trabajaba con lentitud: temían fatigar

á los indios amigos por el exceso de la labor, y re-

traer á otros de toda amistad con los españoles por

el temor de verse sometidos al gravamen de un tra-

bajo forzado y penoso. Se había levantado ya una

iglesia de paja. ^ en el lado oriental de la plaza ma-

yor, y allí decía misa, y administraba los santos sa-

cramentos de la iglesia católica el padre Francisco

Hernández, capellán del ejército expedicionario.

£1 14 de Abril de 1542, renunció su encargo el

alcalde ordinai'io Alonso Reynoso, por urgencia

que tuvo de salir de la península, y fué preciso lle-

nar la vacante que dejaba, esta vez el nombramien-

to se hizo con toda legalidad: el ayuntamiento, en

sesión plena y por unanimidad, eligió para sucesor

de Reynoso al maestre decampo Francisco de Bra-

camonte, á quien por sus méritos se guardaba mu-
cha consideración.

El 25 del mismo mes de Abril, D. Francisco

de Montejo, el mozo, hizo rematar los diezmos que

el rey había autorizado cobrar, aun cuando no hu-

biese obispo, destinándose su producto para fabri-

1 Cogolliulo. Iliatoriu de Yucatán, turna I, pág. "221.
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cal- templos, hacer ornaniento.s y sustentar á los clé-

rigos encargados del ministerio eclesiástico en la

nueva colonia. La autorización se había dado por

una cláusula de las capitulaciones, en el concepto

de cobrar lo que fuese necesario á sostener acjue-

llos gastos, según la apreciación que hiciesen el teso-

rero y elcontadoi- real; mas como estos empleados no

existían en Mérida, D. Francisco de Montejo, el mo-

zo, decretó por sí solo que todos los españoles ve-

cinos de Mérida pagasen el diezmo de las gallinas,

maíz y frutas que consumían en sus casas, y tam-

bién por estos mismos géneros, por la cera y el ca-

cao, cuando fuesen objeto de especulaciones mer-

cantiles. El ayuntamiento uo recibió bien el decre-

to, y por medio de su procurador interpuso contra

él apelación, sosteniendo que el diezmo sólo se de-

bía pagar, según las leyes y costumbres de España,

por el producto de las cosechas y granjerias, y no

l)or las especulaciones mercantiles, ni menos aún

|jor los donativos que se recibían de los indios pa-

ra el sustento diario.

Los diezmos, por concesión de varios sumos

pontífices, pertenecían en España á la real corona,

con la carga de proveer á la sustentación de los

obispos, de los canónigos y curas de las catedrales,

y de atender á todos los gastos de ornamentos y

cosas necesarias al culto divino. La ley civil orde-

naba en aquella época que todos los vecinos de ca-

<la lugar pagasen el diezmo de las labranzas y crian-

zas de las especies y en la íorma (]ue era costum-

bre pagar. A fin de cumplir esta ley, Montejo, á fal-

ta de costumbre, dio un decreto fijando las espe-

cies sobre que debía i);igarse. El decreto encontró
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viva oposición en los vecinos de Mérida, y el ayun-

tamiento, haciéndose eco de esta oposición, impi-

dió la ejecución de la medida, apelando para ante la

Audiencia de los Confines.

La reyerta de los diezmos fué apagada por un

asunto más grave: como había avisado Tutul Xiu.

el cacicjue de Zotuta no liabía perdido tiempo, sino

cjue se había ocupado en organizar el levantamien-

to de todos los indios orientales, á íhi de caer sobre

el ejército de Montejo y aplastarle. Tenían un pre-

cedente en el cual la victoria les había sonreído, y
esto los estimulaba: habían sitiado á los españoles

en Gliichen-Itzá y los habían obligado a levantar el

campo y ponerse en fuga. Quisieron repetir la ha-

zaña en T-hó, y para que el éxito fuese seguro, se

propusieron reunir el mayor número posible de

combatientes. Ñachi Cocom envió emisarios á to-

dos los caciques del oriente, y tanto hizo para le-

vantarles el ánimo, que por el mes de Junio de

1542, las cercanías de la ciudad de T-hó estaban

ocupadas por gentío inmenso congregado de los ca-

cicazgos de Zotuta, Cupul, Cochuah, Chauac-há y

Ekab. Documentos antiguos dicen que los guerre-

ros llegaban á 60,U0O; y los que menos dicen, los

hacen subir hasta 40,000.
^

El 10 de Junio de ló42, - la ciudad de T-hó es-

I Cogolludo. Historia de Yucatán, tomo I. p.'ig. 217.

Ü Cogolludo coloca este suceso el 10 de Junio deló4I, y tampoco pode-

mos aceptar su aserto por la misma razón antes apuntada. La probanza de

García de Medina, comprueba que D. Francisco de Montejo, el mozo, entrci

en Cbampotón, víspera de Navidad de 1540, y en seis meses no podían ba-

berse desarrolbvlo todos los sucesos de las campañas que bemos referido; so-

bre todo, cuando se sabe que Montejo, estuvo baciendo estaciones prolonga-

das, en espera de refuerzos, antes de emprender bi conquista de la provincia

de Cbakún.
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taba sitiada por este inmenso ejercito de indios y
los españoles, reducidos al cerro del poniente,

aguardaban el rompimiento de la embestida pode-

rosa que se preparaba. Los indios no atacaron in-

mediatamente después de llegados; descansaron en

la tarde y nocbe del diez, y esperaron el 11 para

iniciar la batalla,

Al amanecer. Montejo. desde la altura que ocu-

paba, distinguió perfectamente las posiciones del

enemigo, y comprendió que su número era excesi-

vo: se veía como un bosque de cabezas humanas
al rededor del campamento; no le fué difícil pene-

trar que para luchar en tan desiguales proporcio-

nes, no había más recurso que aprovechar las ven-

tajas de las armas de fuego y la caballería. Apenas

notó que las fuerzas enemigas se ponían en movi-

miento, hizo bajar á toda la caballería y á los balles-

teros, apostándolos con orden de arremeter con fu-

ria á los escuadrones enemigos en el momento pro-

picio, y á la primera señal. Los ballesteros eran

sostenidos por la caballería, y protegidos por los ar-

cabuceros que permanecían en la cima del cerro.

Se trabó una de las batallas más reñidas de la

conquista, peleándose por una y otra parte con des-

precio absoluto de la vida, con resolución firmísima

de acabar al enemigo. Estaban allí los jefes mayas

más denodados á la cabeza de sus subditos: esta-

ban allí Ñachi Cocom, mandando á los indios de Zo-

tuta; Cupul, á los de Cupul; Nacahum-Cochuah, á

los de Tihosuco y su comarca. Montejo no quería

dejarse sitiar; le repugnaba prolongar indefinida-

mente la lucha y exponerse á un fracaso como el de

Chichén-Itzá. Se propuso desbaratar ese mismo día
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las huestes conti-arias y ponerlas en fuga, y á este

fin no perdonó medio alguno que estuviese en su

mano. Movilizó repetidas veces su caballería, em-

pujándola á dar cargas impetuosas con que aplasta-

ba cuanto se le oponía al paso. Los indios, piso-

teados, atropellados, atolondrados, aturdidos, no

acertaban á luchar con aquellos caballos irresisti-

bles que partían más veloces que los dardos, y con-

tra quienes no tenían ni el recurso de la fuga. Las

lanzas y espadas de los ginetes hicieron gran car-

nicería no solamente en los que encontraban á su

paso, sino en multitud de indios que desesperados

se arrojaban sobre los caballos, como queriendo

detenerlos, y se ensartaban como bagres en las relu-

cientes armas. Los arcabuceros, por su lado, apro-

vechaban su pólvora, dirigiendo sus tiros á la com-

pacta multitud que atronaba el aire con vocingle-

ría horrorosa. Sin embargo, los claros que se ha-

cían en las filas de los indios, se llenaban con otros

soldados de refresco; los guerreros se multiplicaban,

y semejaban tan abundantes como las hojas de los

árboles de la selva circunvecina. Los que por estar

rezagados no podían entrar en la liza, se entrete-

nían en hacer albarradas con qué defender la reti-

rada de las filas avanzadas. Por fortuna, la ciudad

era un gran llano desmontado, y la caballería podía

maniobrar á perfección y sin obstáculo: flanqueaba

las albarradas y trincheras, salía por la espalda de

los combatientes, y con sus repetidas cargas no de-

jaba tregua á los indios. Así, se fueron replegando

paso á paso, hasta que en la tarde la derrota se con-

virtió en fuga precipitada. La caballería los persi-

guió largo trecho; pero esta persecución tuvo sus
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embarazos: el campo estaba sembrado de cadáveres,

y lugares había en que montones de indios muer-

tos y apilados cerraban el camino. El escarmiento

fué terrible, y todos los indios que sobrevivieron

no pararon hasta llegar á sus selvas orientales. La
pujanza castellana se afirmó definitivamente con

esta victoria que, cruenta para los mayas, costó á

los españoles seis caballos, algunos soldados muer-

tos y muchos heridos.

El resultado de la victoria fue inmejorable en

favor de los intereses de los conquistadores: pro-

dujo sensación profunda entre los mayas, y l.i per-

suasión se extendió entre ellos de que era imposi-

ble luchar con aquellos titanes invencibles. Cuan-
do creían que no quedaría español vivo después de

la batalla de T-hó, los contemplaban triunfantes,

ufanos, absorbidos por la elación de vencedores.

Los mayas, al contrario, ó blanqueaban el suelo

con sus despojos, ó llenos de espanto escondían su

despecho en las selvas del oriente. Era indeclinable

uncir la cabeza bajo el yugo ó morir triturados por

la masa del invasor: poblaciones numerosas pre-

firieron aceptar el yugo que el capitán general Mon-
tejo se complacía en presentarles bajo apariencias

de blandura y suavidad.

Entre los que prefirieron la paz á los azares de

la guerra, descuella el cacique principal de la pro-

vincia de Hocabá-Humun llamado Nacul-Iuit, ^ que

optó por reconocer el dominio español, sometiéndo-

se con todo su cacicazgo á la obediencia del rey de

1 Relación de Melchor Pacheco, encomendero de IJocahó , de 1" de Enero

de 15S1.
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España. Este acontecimiento tuvo mucha resonan-

cia en la península, pues su reputación ele atrevido

capitán era generalmente reconocida: en las gue-

rras se había mostrado esforzado y valiente, y con

dotes sobresalientes para dirigir una campaña: su

voz era muy escuchada y considerada, y su enojo

hacía temblar aun á los más osados.

Sometióse igualmente á Montejo H-kin-Canul,^

caudillo y capitán general de los pueblos de Bolon-

pohche y Zitilpech, con más de trescientos indios

vasallos suyos.

1 Rtlación de Juan de Paredes, hijo del conquistador Lúeas de Paredeé,

encomendero de los pueblos de Cizil y Zitilpech.



CAPITULO XVIII

D. Francisco de Montejo, el mozo, envía á su padre la relación de la cam-

paña de Ceh-Pech y Chakán.—El adelantado confiere poder á su sobrino

para la conquista de los cacicazgos orientales.—Campaña contra Zotuta,

Cupul, y Chauac-há.—Nacahum-Xok, cacique de Zací.—Permanencia de

D. Francisco de Montejo, el sobrino, enT-coh.—Sumisión del cacique de

T-coh.—Embajada del cacique de Cbikinchel.—Fundación de la villa de

Yalladolid en el asiento de Chauac-há.—Correría por el cacicazgo de Zo-

tuta—Kiesgo de muerte en que se vio Alonso Rosado.—Rendición de Ña-

chi Cocom á D. Francisco de Montejo, el mozo.—Continua la organiza-

ción municipal de la ciudad de Mérida.—Fundación de la cofradía de

Nuestra Señora de la Encarnación.—Se prohibe la salida de los españo-

les de Yucatán, sin dejar escudero sustituto.—Elecciones de alcaldes y
regidores en el año nuevo de 1543.—Rebelión de los Cupules y Cochua-

hes.—El capitán Francisco de Zieza sale de Yalladolid á atacar á los

Cupules.—Prisión de H-kin-Caam:il.— 1). Francisco de Montejo, el so-

brino, va á tomar posesión del cacicazgo de Ekab y de la isla de Cozu-

mel.—Se vuelven á levantar los Cupules. y hacen alianza con los Coch-

uahes.—Marcha de Montejo, el sobrino, desde Polé hasta Zací.—Ordena

al capitán Francisco ile Zieza que invada el cacicazgo de Cochuah.—Lle-

gada del capitán Zieza á Tabi.—Reunión de los dos Montejos con el ca-

pitán Zieza en Tabi.—Ataque vigoroso al cacique Nacahum-Cochuah.

—

Sumisión de este cacique, y agregación de su cacicazgo á la jurisdic-

ción de la villa de Yalladolid.—D. Francisco de Montejo, el sobrino, se

vuelve á Yalladolid.—D. Francisco de Montejo, el mozo, regresa á Mé-

rida, donde se le hace un solemne recibimiento.—Bautizo de su primo-

génita, D^ Beatriz de Montejo, primera meridana de la i-aza española.

Expedición de Pedro Alvurez al cacicazgo de H-kin-Chel.—Quema en

Yobain treinta y seis ó cuarenta indios principales.— Disgusto que cau-

só 8\i inhumana conducta.—Pedro Alvarez renuncia su encargo de al-

calde y va á México, en donde la audiencia le abre un proceso.—Pri-

mera procesión el día de Corpus Christi.—Se nombra y se despacha un

procurador de la ciudad de Mérida en la corte de Madrid.—Yoto del

ayuntamiento de Mérida á San Bernabé Apóstol.—Arribo á Campeche

de un buque cargado de mercancías.—Dificultad de comprarlas jiur falta

de moneda.—Se suscita la cuestión de la esclavitud de los indios prisio-

neros.—Conducta circunspecta de D. Francisco de Montejo, el mozo, en
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esta cuestión.—Primeras ordenanzas mercantiles dadas por el ayunta-

miento de Mérida.—Establecimiento de la albóndiga, y nombramiento

de almotacén.

Después de fundada la ciudad de Mérida. el

capitán general remitió á su padre ^ información

circunstanciada de todos los sucesos acaecidos des-

de su desembarco en Cbampotón hasta la conclu-

sión de la campaña de Cbakán y de Ceb-Pecb. Allí

le explicaba las esperanzas que abrigaba de alcan-

zar el coronamiento de sus trabajos, realizando to-

dos los compromisos que el Adelantado había cele-

brado con el rey; contábale los sacrificios que ha-

bía costado la pacificación completa de Ceh-Pech y
Cbakán; y sus proyectos de seguir adelante la cam-

paña, internándose á las provincias orientales, las

cuales eran un foco de resistencia tenaz que no de-

bía demorarse en apagar.

En Ghiapas estaba el Adelantado al recibir las

noticias lisonjeras que le trasmitió su hijo, y medi-

tando en los medios de concluir más rápidamente

la pacificación de Yucatán, pensó que aunque su hi-

jo ya había sometido las provincias occidentales, su

presencia en ellas sería conveniente á atajar cual-

quiera conato de rebelión que en ella se despertase:

y como para asegurar el mejor éxito en la em-

presa, concibió el proyecto de confiar la conquista

de las provincias del oriente á su sobrino D. Fran-

cisco de Montejo. de cuyas cualidades militares y
directivas tenía muy buen concepto. Resolvió con-

ferirle poderes tan amplios como los que tenía da-

dos á su hijo, á fin do que am])os trabajasen simul-

1 Cogolludo. lltsíuria de Vucután, tomo 1, pág- 228.
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táneaineiite. El 13 de Marzo de 1542, en Ciudad

R-eal de Chiapas, y ante el notario Gaspar de Santa

Cruz, ^ le confirió el poder que á la letra es como
sigue: «Que por cuanto para la conquista y pacifi-

cación de las provincias de Yucatán, había proveí-

do por su lugarteniente de gobernador y capitán

general de ellas á D. Francisco de Montejo, el cual

había poblado la villa de San Francisco y la ciudad

de Mérida, donde era necesario se ocupase á hacer

repartimiento general, conforme á la provisión de

Su Magestad, é instrucción que para ello tiene, y
tiene otras cosas tocantes al servicio de Su Mages-

tad á que acudir; á cuya causa no puede ir ni ha-

llarse presente al poblar, conquistar y pacificar de

los pueblos y naturales que han de servir á la villa

que está por poblar en Conil ó más adelante, donde

se hubiere de poblar: Y poríjue para la dicha con-

quista y pacificación y población de la dicha villa,

soy informado que vos, Francisco de Montejo, sois

hábil y suficiente, y que bien y fielmente haréis lo

que por mí, en nombre de Su Magestad, vos fuere

mandado: Por ende, por la presente, en nombre de

Su Magestad, vos elijo y nombro por mi lugarte-

niente de gobernador y capitán general de la dicha

villa que así se ha de poblar en la provincia de

Conil ó donde más adelante se poblare. A la cual

dicha conquista vos mando que vais con la gente

de españoles amigos que para lo susodicho con vos

se juntare. En las cuales provincias, en la parte

donde la villa se hubiere de poblar, en los pueblos

1 "Fué de los primeros pobladores de la Ciudad Real de Chiapas, y á jui-

cio de Las Casas era el mejor seglar rjiie había en ellau. Carias de Indias, pá-

vriiia 31.
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de ella comarcanos, y en los demás qne á ella hu-

bieren de venir á servir, podáis hacer y hagáis

vuestros llamamientos y recjuerimientos á los natu-

rales de los tales pueblos y provincia, para cjue ven-

gan á dar la obediencia y dominio á Su Magestad. Y
no queriendo venii' después de ser requeridos las

veces que Su Magestad por su instrucción, real pro-

visión manda, les haréis guerra con la dicha gente

de españoles y amigos que con vos se hallaren has-

ta tanto que los dichos naturales den la dicha obe-

diencia y vengan de paz. Y ansí pacificados podáis

entrar y poblar la dicha villa, en nombre de Su Ma-

gestad; en la cual después de poblada y nombrada,

podáis hacer y hagáis elección y nombramiento de

alcaldes y regidores y escribano y de todos los de-

mas oficiales que os pareciere que convienen. Los

cuales, como dicho es, hagáis y nombréis y elijáis

en nombre de Su Magestad; y ansí elegidos y nom-

brados, después que hayan hecho el juramento y

solemnidad que en derecho se requiere, todos jun-

tos en cabildo y ayuntamiento hagáis la traza de la

dicha villa, en la cual podáis poner todas aquellas

armas é insignias que en nombre de Su Magestad,

y para la ejecución de su real justicia se suelen po-

ner; que para todo lo susodicho vos doy poder cum-

plido en nombre de Su Magestad, &.

Llegado este documento á manos del apodera-

do, se puso de acuerdo con su primo, á efecto de

que las operaciones se ejecutasen en perfecta inte-

ligencia. Desde la batalla y derrota de San Berna-

bé, D. Francisco de Montejo, el mozo, estaba pen-

sando ir á hostilizar á Ñachi Cocom en su mismo
territorio hasta obligarle á rendirse, pues siendo él
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uno de los adversarios más aviesos, su abatimiento

y humillación tendría grande influencia en el ánimo

de los indios. Ahora que por disposición del Ade-

lantado debía salir el sobrino de éste á sojuzgar los

cacicazgos del oriente, idearon los dos capitanes

Montejos un plan combinado en cuyo éxito tenían

mucha confianza: resolvieron operar al mismo
tiempo contra los Cocomes de Zotuta, y contra los

cacicazgos de Gupul y Chikin-Chel ó Chauac-há,

de modo que, hostigados los indios en sus mismas

guaridas, no pudiesen coligarse, y destruidos se-

paradamente, les fuese difícil rehacerse y formar

ejércitos poderosos capaces de amenazar el dominio

español: se arregló que D. Francisco de Montejo,

el mozo, invadiese el cacicazgo de Zotuta, y que D.

Francisco de Montejo, el sobrino, entrase por la tie-

rra de los Cupules y demás colindantes.

En el año mismo de 1542, salió ^ de Mérida D.

Franciso de Montejo, el sobrino, á la cabeza de

sesenta soldados españoles y de varias escuadras

de indios amigos: algunos de los caciques Peches

le acompañaban con sus subditos. " Se dirigió rum-

bo á Izamal con intención de detenerse en la capi-

tal de los Cheles donde los españoles conservaban

antiguas relaciones de amistad que ahora trataban

de aprovechar tomando su territorio como base de

las operaciones que iban á emprender contra sus

vecinos inmediatos los Cupules. Llegó Montejo á

T-coh ' pocas leguas al noreste de Izamal, recibien-

1 Relación inédita de la villa de Valladidid de S de Aliril de 1579, hecha

'jjor los Señores Justicias y Regidores.

'1 Crónica de Chicxulub, publicada por Diiiiiel G- Brinlon, u? 14.

'Á Relación inédita de la villa de Valladolid.
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do agradable acogida del cacique, que de buena a'o-

luntad le proporcioDÓ albergue y alimentos para él

y sus soldados. Encontrándose tan cómodamente en

aquella población que distaba tan poco de la colin-

dancia de los Cupules, juzgó oportuno quedarse allí

mientras estudiaba y coordinaba los mejores me-

dios de atacar al enemigo. Asentó allí su campa-

mento, y lo mantuvo durante cuatro meses que em-

pleó en madurar el plan que se proponía desarro-

llar y en procurarse aliados y confabuladores que

le ayudasen en la iuA'asión. Tomaba informes de

los caciques amigos é investigaba menudamente to-

dos los detalles concernientes al terreno por donde

iba á empeñarse, á la índole de los babitantes y
manera con que acostumbraban batirse. Todos los

informes andaban acordes en que los Cupules eran

de los más belicosos entre los babitantes de Yuca-

tán, y esto bien se echaba de ver en la tenacidad y
altivez que mostraban, no queriendo entraren tra-

tos con los españoles. Parecía cierto, además, que

teniendo noticia del ataque, lo esperaban, y se ha-

bían preparado á rechazarlo. En Zací, una de las

poblaciones más importantes de los Cupules, había

un capitán muy temible y esforzado llamado Na-

cahum Nok/ á quien estaba encomendado en el país

de los Cupules todo lo relativo á la guerra. Este se

había ocupado en alistar un numeroso ejército, fa-

natizando á los Cupules en nombre de la patria y
de los dioses, y aprovechando especialmente el

prestigio que gozaba en la tierra un ídolo muy ve-

nerado que existía en el principal adoratorio de Za-

1 Relacitjti inédita de Vallado/id. Cap. I.
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cí. Este ídolo se llamaba Ah-Zací-üal. y estaba co-

locado en un cerro grande de piedra en cuya cima se

levantaba su templo, el cual sobresalía en los alre-

dedores distinguiéndose desde lejos por una ban-

dera que flameaba en la cúspide, y la cual periódi-

camente era objeto de porfiadas luchas. Cada cua-

tro años los numerosos peregrinos cjue acudían en

romería al adoratorio de Ah-Zací Ual, después de

todas las ceremonias rituales, y al concluir la fiesta,

se disputaban en verdadera pelea la posesión de la

bandera que ondeaba sobre el techo del templo. El

partido que triunfaba se llevaba á su pueblo la

bandera como venerable reliquia, símbolo de protec-

ción de la divinidad en los lances de la guerra: una
nueva bandera se enarbolaba en el cerro, que á su

vez debía de ser disputada en sangrientos combates

al finalizar otros cuatro años. Estas peregrinacio-

nes y torneos daban mucha influencia á Nacahum-
Nok, haciendo que su favor fuese muy solicitado:

traíanle ricos presentes á fin de hacérselo propicio,

y el enojo de su ira era temido como la centella: es-

taba pues, en ajititud de mover el ánimo de la gen-

te y de poner en pié un ejército numeroso, capaz de

comprometer la seguridad de las operaciones de

Montejo y la reputíición que se había conquistado de

jefe inteligente y previsor. No quiso pues, Montejo

arriesgarse á penetrar sin preparativos al territorio

de los Cupules, y prefirió gastar cuatro meses ^ en

T-coh siendo huésped del cacique principal de los

Cheles.

1 <iY estando allí esi)acio de cuatro meses le vinieron de paz algunos

jiiiebliis de estas provincias de Valladolid.» Relación inédita de Vulladolid,

cap. 2.

84
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Envió emisarios de paz á los diferentes pueblos

del cacicazgo de Cnpul, invitándolos á reconocer de

buen grado la soberanía del Rey de España, y ha-

cer alianza con él; prometía á los cacicjues conser-

varlos en el goce de su autoridad y preeminencias;

y ofrecía respetar las vidas, la honra, tierras y pro-

piedades de las familias. Cumplía escrupulosamente

con los requerimientos de paz que el soberano de

Castilla recomendaba se hiciesen. No eran estos re-

querimientos simplemente fórmula, ni dejaron de

surtir efecto práctico, porque en esta ocasión varios

caciques vinieron á T-coh á someterse. El primero

de ellos fué el cacique de T-pop que personalmente

se trasladó á T-coh con un gran número de subdi-

tos suyos, y pidió una entrevista con Montejo. Este

se apresuró á concedérsela, y regalándole y agasa-

jándole le hizo amigo y aliado suyo. El cacique re-

conoció el dominio español, é invitó al capitán Mon-
tejo á visitar su pueblo; y como la invitación corres-

pondía á las intenciones del jefe español, este le

anunció que de T-coh pasaría á T-pop, suplicándole

que, pues iba á recibir su hospitalidad, le fabricase

casas de paja donde se pudiese alojar, con su ejér-

cito. El cacique de Tpop se separó muy satisfecho

del recibimiento que le habían hecho, y á los pocos

días avisó que las casas estaban ya concluidas y
lisias para servir á sus huéspedes.

Montejo se propuso seguir en esta campaña el

mismo sistema practicado por su primo en el tra-

yecto de Campeche á Mérida, y así, obsequiando la

invitación, se trasladó de T-coh á T-pop, y allí pasó

todavía algunos días precursores de las fuertes hos-

tilidades í[ue en breve iba á sufrir. Después de re-
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sidir un mes en Tpop, quiso penetrar más al interior

del cacicazgo de Cupul, y entonces se rompieron

las liostilidades: los inquietos Cupules le atacaron

reiteradas veces, y solamente forzados con las ar-

mas se sujetaban mientras temían el poder y castigo

de los españoles. Hubo numerosos encuentros en

que los Cupules siempre fueron derrotados y su te-

nacidad tuvo que ceder ante la perseverancia espa-

ñola.

Estaba Montejo en el pueblo de Izconti, ^ cuan-

do recibió una embajada del cacique principal de la

provincia de Chauac-há ó Chikinchel rogándole pa-

sase á su capital, pues ,se allanaba á recibirle por

aliado. A pesar de que los Ghikincheles tenían fa-

ma de aguerridos y opuestos á la dominación espa-

ñola, no pareció extraña la invitación, atendido á

que ya el Adelantado babía becbo amistad con ellos

y morado en la misma ciudad de Chauac-há, Se

adunaba además esta invitación con los jjiopósitos

é instrucciones del capitán Montejo, porque no se ha-

bía olvidado deque el Adelantado tenía el proyecto

de fundar una ciudad en Conil, no distante de Cba-

uac-bá. Se apresuró á obsequiar la invitación, y

poniéndose en camino, en algunas jornadas cruzó

los linderos de Cupul con Chikinchel, y entró á

Chauac-há, con beneplácito de sus habitantes que

se mostraron esta vez en extremo rendidos y cor-

tesanos.

No obstante, Montejo no quiso estaljlecer su re-

sidencia en la misma ciudad, sino que saliéndose

de ella, se empeñó en buscar un lugar adecuado,

1 Prohableiiiciite It/.iiiité, cerca de Tiinkás.
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dónde poner su campamento: al fin escogió un pa-

raje no lejano de Chauac-há, ^ á orillas de una lagu-

neta de agua dulce no distante de la mar. La loca-

lidad le pareció inmejorable: el agua de la laguna

era potable, extensas praderas recreaban la vista á

la redonda, la tierra era fértil, los pastos abundosos,

y la población numerosa de las cercanías podía

proporcionar provisiones que quitaban todo riesgo

de sufrir las escaseces y el hambre. La inmediación

de la mar serviría de recurso en cualquier apuro y
finalmente se cumplía la voluntad del Adelantado,

que estaba deseoso de fundar una población impor-

tante en el puerto de Conil que venía á quedar en

la proximidad. Resolvió fundar una villa con el

nombre de Valladolid.

Reunió Montejo, el sobrino, en asamblea, á sus

soldados y capitanes, y mandó á su secretario Juan

López de Mena que diese lectura al poder que le

había conferido su tío, en virtud del cual estaba

constituido teniente general suyo, justicia mayor de

aquella región, al igual de su primo en la comarca

de Mérida. En breve discurso hizo palpar las ven-

tajas del sitio, y propuso fundar una villa que vi-

niese á ser la cabecera de toda la zona oriental de

Yucatán. Recientemente llegados, ignoraban los

obstáculos que había de encontrar la población en

su desarrollo, y enamorados todos de la galanura de

1 «Llegó :'i un pueblo muy grande y muy poblado de naturales llamado

Chauac-há en lengua de indios, que la significación desto propiamente quie-

re decir xagua larga», y pareciendo al capitán lugar acomodado para poblar

en él con los españoles, asentó real, orillas de una gran laguna de agua dul-

ce, á la parte del poniente de bi dicha laguna, quedando el pueblo de los na-

turales á la parte del norte». Relación de Valludolid, cap. W.—CogoUudo,

Historia de Yucatán, tomo I, pág. 256.
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las verdes praderas, de la vegetación exhuberante

y de la frescura del sitio, todos opinaron como el

capitán Montejo, y el día 28 de Mayo de 1543 se es-

cribió el anto de fundación de una villa de españoles

con el nombre de villa de Valladolid. Con la fe ar-

diente que marcaba todos los pasos de los hombres

del siglo diez y seis, se puso la ciudad bajo la protec-

ción de Dios Todopoderoso, y de la Virgen María, su

gloriosa madre, y se dispuso que por primer edificio

se levantase un templo parroquial bajo la advocación

de Nuestra Señora de los Remedios, título memo-
rable que recordaba el nombre primitivo dado á la

provincia de Yucatán y Nueva-España. Dícese que

esta vez el capitán Montejo estuvo acompañado de

dos sacerdotes llamados el Lie. Hernando de An-

drada y el Lie. Acosta. ^

Incurriendo Montejo, el sobrino, en el mismo
error de su primo D. Francisco, en vez de estable-

cer la buena simiente del gobierno propio munici-

pal, de que tan honrosas tradiciones se conservaban

en España, y hacer elegir alcaldes y regidores á

pluralidad de votos de los vecinos de la reciente vi-

lla, se prevalió del poder del Adelantado, y, en re-

presentación suya, nombró por alcaldes á Bernal-

dino de Villagómez y á Francisco de Zieza; por

regidores á Luis Díaz, Alonso de Arábalo, Francis-

co Lubones, Pedro Díaz de Monxibar, Juan de la

Torre, Blas Gonzáles, Alonso de Villanuevay Gon-

zalo Guerrero; Pedro de Molina, procurador; Juan

de Cuenca, escribano; y Baltazar de Gallegos, ma-

yordomo.

1 Relación del Lie Junn Cuno Gitijlún. cilailu por rdgdlluilo, limi. I,

pág. 259.
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El justicia mayor, en ejercicio de la jiirisdiccióu

que le correspondía, mandó levantar un cadalso

con horca y picota para castigo de malhechores, en

un altozano que está á la entrada de la antigua vi-

lla, en la encrucijada de los caminos de Aké y Cha-

uac-há. Los soldados y capitanes que decidieron

tomar hogar y casa en la villa fueron: Andrés Gon-

zález de Benavides, Juan de Azamar. Juan López

de Mena, Blas González, Marcos de Salazar, Alonso

Baes, Francisco Hernández Calbillo. Juan Núñez.

Alvaro Osorio. Juan Enamorado, Toribio Sánchez.

Juan Gutiérrez Picón, Marcos de Aynla. Martín

Ruiz Darce. Diego de Ayala, Juan de Cárdenas,

Juan de Contreras, Juan López de Recalde, Rodri-

go de Cisneros, Alonzo González. Francisco Martín,

Francisco Hernández, Esteban Ginobés, Juan Bote,

Juan de la Cruz, Juan de Morales, Martín Garrucho,

Francisco de Palma, Gaspar González, Pedro Zu-

rujano, Francisco Hurtado. Pablo de Arrióla, Pe-

dro de Luhones, Mizer Esteban. Francisco Ronqui-

llo, Pedro Costilla, Santisteban, Antón Ruiz, Pedro

Duran, Damián Dovalle. Martín Recio, Miguel de

Tablada, Juan de Palacios, Pedro de Valencia, Gi-

raldo Diaz, ^ Alonso Parrado, Belez de Mendoza,

Martín de Yelsaco, y Juan Rodríguez.

Como hemos dicho, á la par que D. Francisco

de Montejo, el sobrino, salía deMérida i)ara T-coli,

D. Francisco de Montejo, el mozo, emprendió su

1 Gii-.ildo Dí;iz de Alpuclie, cni natuijil del imeblo de Dos Bairios en la

Sagra de Toledo, hijo legítimo de Alonso de Alpuche y de Quiteria Díaz.

Fué fundador de la villa de CLauac-há y después de Valladolíd: se casó con

ü* Isabel, india mejicana natural de Xicalango. y (|ue se decía pariente de

Moctezuma.
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marcha para Zotuta. Desde que entró al territorio

de este cacicazgo, empezó á ser hostilizado por los

subditos de Ñachi Cocom: fué necesario batirlos

crudamente y perseguirlos sin darles cuartel. Cer-

ca de Zotuta, presentaron una batalla campal en la

cual, después de fuerte lucha, fueron desbaratados,

desbandándose y retirándose á los bosques; y como

era peligroso dejarlos escondidos en las selvas, se

destacaron piquetes de soldados á hacer correrías

por todo el cacicazgo, recogiendo á los fugitivos y

volviéndolos á las poblaciones, con promesas de

buen trato y seguridad en sus vidas y hacienda. A
veces, en estas correrías se encontraban los espa-

ñoles con partidas de indios armados, y se entabla-

ban combates en que por una y otra parte se mos-

traban animosos; pero en que siempre los indios

eran vencidos por el rigor de las armas españolas.

En una de tantas correrías, salió de capitán

Alonso de Rosado. ^ (jue en lances de peligro y osa-

día no se dejaba tomar la delantera por nadie; se

encontró con una patrulla de indios, y arremetiendo

contra ellos briosa y velozmente, los puso en fuga.

€o)-riendo sin tregua tras ellos, y sin mirar atrás,

i>e fué alejando impensadamente de su cuadrilla, y

cuando se percató, vióse solo, perdido en el campo,

desorientado, y expuesto á topar con otra partida

de indios, y ser sacrificado sin remedio. Entregado

á sus solas fuerzas no se desesperó ni perdió la sere-

nidad, y guiándose por el sol, trató de salir al pue-

blo de Zotuta. Sin persona que le guiase, no vien-

do vereda ni camino, le era muy difícil volver .sano

1 Cogolliiilo. IJisliiriii lie Yvciitihi, Utnwi 1, púg. 281.
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y salvo al camj3ameiito: tomaba por un lado y des-

pués de largo trecho, conociendo c^ue iba extravia-

do, volvía sobre sus pasos: tomaba de nuevo rum-

bo reanimando su esperanza, y la fatiga unida al

pensamiento de la inutilidad de sus esfuerzos ha-

cía á veces caérsele las alas al corazón. Así le en-

tró la noche, y durmió tranquilatnente en el bosque

á la intemperie, sin cuita de las fieras ni de los in-

dios. A los primeros i'esplandores de la aurora,

despertó, y con perseverancia indomable volvió á

la tarea comenzada de buscar el camino del campa-

mento. Todo el día empleó en tan arduo trabajo,

presa sucesivamente su alma de esperanza, ansias,

y vehementes deseos de dar con el i'eal: ya cami-

naba á paso ligero éntrelos breñales, ya se detenía

recatándose de caer en manos de los indios; al me-

nor ruido que escuchaba, se escondía entre la den-

sa arboleda, y considerando que el riesgo había pa-

sado, volvía á continuar su interrumpida marcha;

varias veces no solamente oyó el ruido de los pa-

sos de los indios resquebrajando el seco ramaje

que cubría el suelo, sino que los vio distintamente

á través de los gruesos troncos de la arboleda; lle-

no de recelo, se ocultaba entre los matorrales más
que un conejo perseguido por una trailla de galgos:

así, entre sobresaltos y fatigas, con los pies deso-

llados, con la piel requemada, hambriento, sedien-

to, y demacrado, apareció en el campamento espa-

ñol después de dos días y dos noches al sol y al se-

reno: ninguna herida llevaba en el cuerpo y esta-

ba casi acabando de inanición. Grande regocijo

causó su presencia; que ya le daban por muerto,

después de infructuosos trabajos de buscarle. Ape-
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ñas notada su desaparición, Montejo que lo creía

extraviado hizo salir dos escuadras á socorrerlo;

pero éstas, á pesar de todos sus esfuerzos, no logra-

ron dar con él, y se había perdido toda esperanza

de salvarle cuando el bi'avo capitán se presento en

el real.

La persecución activa á las tropas de Nachi-

Cocom, obligó á éste á rendirse, aceptando el vasalla-

je español que había pugnado por apartar de su cer-

viz con tanto denuedo como mala suerte. D. Fran-

cisco de Montejo, el mozo, con su política acostum-

brada, se conformó con que reconociese la sobera-

nía del rey de España, y lo dejó en plena posesión de

su autoridad y de sus derechos de cacique no sola-

mente para él sino también para sus descendientes.

Así fué que, apaciguado y mejorado con el contacto

de la nueva civilización, se convirtió al cristianis-

mo, y tomó el nombre de D. Juan Cocom; continuó

gobernando la comarca de Zotuta, y á su muerte

dejó un hijo y una hija. A causa de que el hijo era

menor de edad, acomodándose á la ley maya que

arreglaba la sucesión de los cacicazgos, entró á go-

bernar de por vida, en Zotuta, un hermano de Don
Juan Cocom; y no fué sino á la nniertedel tío cuando

recogió la sucesión del cacicazgo de Zotuta el hijo

y heredero de Ñachi Cocom, llamado D. Frai^íisco

Cocom, hombre que en su época fué tenido por sa-

gaz, inteligente y diestro en el gobierno de sus sub-

ditos y en el trato con los españoles. A su falleci-

miento, el cacicazgo de Zotuta continuó en la dinas-

tía de los Cocomes. ^

1 Kcluciún de Juan de Mat/aña, encomendero de Zotuta 1/ TihahUi. cnpí-

tulo 14 y lü.
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Los dos primos Montejos andaban ocupados en

la guerra, y en Mérida se adelantaba la organiza-

ción municipal, civil, política y religiosa de la ciu-

dad. En Mayo de 1-542, ^ el ayuntamiento pensó

que el alguacil mayor, encargado de conservar el

orden y de mirar por la ejecución de las leyes y
reglamentos de policía, necesitaba de auxiliares que

le permitiesen extender su vigilancia é inspección

por todo el territorio de la jurisdicción -de su em-

pleo: con este fin. le nombró dos tenientes que ha-

brían de obrar á sus órdenes y estar sujetos á su

obediencia: con el auxilio de estos tenientes, el al-

guacil mayor ya podría salir á visitar los pueblos

de la comarca, y sobretodo inspeccionar la disposi-

ción de los indios: el temor de que se rebelasen

latía en todos los españoles, y por esta razón no

descuidaban tomar medidas de seguridad y pre-

vención.

El empleo de procurador de la ciudad y el de

secretario y escribano de cabildo habían quedado

vacantes con la salida de Francisco Lubones y Juan

López de Mena á la guerra de Cupul. Se nombró
por secretario á Juan de Porras, eligiéndose para

procurador á Melchor Pacheco, hijo legítimo del al-

calde Gaspar Pacheco. El nuevo procurador tomó

pose^ón de su empleo el once de Septiembre de

1Ó42, prestando juramento de que protegería y am-

pararía la república de Mérida contra todas y cua-

lesquiera personas que la quisiesen perturbar. Dá-

base, en el siglo XVI, el nombre de república al

municipio, por lo arraigadas que estaban entonces

1 Cogolludo. Jlixloria de Vuralán, tomo I, púg. 'J2ó.
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las libertades municipales en toda la Europa. Esta

misma denominación se daba todavía á las munici-

palidades en las colonias inglesas, en los siglos

XVII y XVIII, y aun hoy se emplea en el mismo

sentido en Norte América. Es lamentable que mien-

tras en los paises anglo-americanos se conservó es-

ta denominación juntamente con el gobierno propio

é independiente de las ciudades y municipios, en los

países hispano-americanos se hubiesen perdido tan

preciosas tradiciones con las costumbres cesaristas

y absolutistas que hacen depender la vida del mu-

nicipio de la voluntad del supremo gobernante.

El ayuntamiento mandó extender un poder

amplio al procurador de la ciudad, autorizándole á

repi'esentar los derechos de ella, dentro y fuera de

su circunscripción: se le hizo prometer que en tra-

tándose de defender los intereses de la ciudad, iría y

saldría aun de los limites de la gobernación de Yu-

catán.

En Noviembre de 1542, ^ D. Francisco de Mon-

tejo, el mozo, vino á pasar algunos días á Mérida,

dejando un teniente en la guerra de Zotuta, pues

el diez y ocho de este mes presidió, en unión del pa-

dre Hernández, cura de la parroquia, una asamblea

religiosa de todos los vecinos que se reunió con

objeto de fundar una cofradía denominada de Nues-

tra Señora de la Encarnación. Se erigió, en efecto,

á fin de fomentar el culto religioso y darle el ma-

yor esplendor, y todos los liabitantes españoles se

suscribieron cofrades, acordándose formar un re-

glamento al estilo de las cofradías de las ciudades

1 CogoUudo, loe. cit.
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ele España. Fué nombrado patrón D. Francisco de

Montejo, el mozo; presidentes, Gaspar Pacheco y

Francisco de Bracamonte; mayordomos Juan de

Sosa y Rodrigo Nieto; y secretario Juan de Porras.

La cofradía en aquella época era una manifesta-

ción de la vida social: los cofrades no solamente

toQiaijan á pechos asistir puntualmente á las solem-

nidades religiosas, sino que se ayudaban en sus

necesidades, se visitaban en sus enfermedades, y

hacían profesión de guardarse las consideraciones

de la amistad: eran entonces las cofradías una ver-

dadera confraternidad, y por esto nacían junta-

mente con las poblaciones de españoles en América,

viviíicadas por los sentimientos que se traían de la

madre patria.

En el mes de Diciembre del mismo año de 1-542,

el regidor Gonzalo Méndez propuso en cabildo que

se requiriese al capitán general Montejo á efecto

de que no concediese licencia á nadie para ausen-

tarse de Yucatán, á no ser dejando casa establecida

con un escudero en su lugar, provisto de armas y

caballo. Esta proposición obedecía al hecho de ha-

berse observado que algunos conquistadores cansa-

dos de la guerra, desencantados con la pobreza del

país y sus condiciones climatéricas, pugnaban por

salir, con varios pretextos; pero animados siempre

de la resolución de no volver. Tal circunstancia

era una amenaza al arraigamiento de la colonia, y

así todos los que estaban interesados en que la go-

bernación de Yucatán prosperase, apoyaron la pro-

posición decididamente, y entre ellos con más ar-

dor los adeptos de los Montejos para quienes un

nuevo fracaso hubiera sido una verdadera calami-
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dad. La proposición fué aprobada, y el alguacil ma-

yoi' la consideren tan plausible cjue pidió testimonio

de ella, con el fin de cuidar esmeradamente de su

ejecución. El capitán general, á quien cuadraba tan-

to la proposición, quiso al mismo tiempo halagar al

ayuntamiento, y, al notificársele el requerimiento,

contestó que siempre que algún ciudadano le pidiese

permiso para salir de la gobernación, no lo conce-

dería sin que previamente tomase informe al cuer-

po municipal, y éste, al j-endir su dictamen, consi-

derase justas las causas alegadas por el peticiona-

rio. La prohibición de salir de Yucatán sin licen-

cia del gobernador fué sancionada con la pena de

ciento y doscientos castellanos para la cámara del

rey, y fué tan eficaz que con el temor de incurrir

en ella no hubo conquistador que osase salir de la

tierra clandestinamente. Salieron algunos, mas con

permiso, y calificadas las razones que expusieron:

así salieron Antón Paiiz, Juan Caballero, Poveda,

Molina y Palomino.

Llegó el año nuevo de 1543, y debía hacerse

elección de nuevos alcaldes y regidores. La elec-

ción debía hacerse á mayoría de votos por los re-

gidores salientes, escribiéndose los votos en el mis-

mo libro de cabildo. Se reunió el ayuntamiento pa-

ra la elección, y hubo disidencias y parcialidades
'

entre los votantes, sin llegar á ponerse de acuerdo.

Unos querían elegir por alcaldes al conquistador

Palomino y al Lie. Hernán Sánchez de Castilla;

otros preferían á Pedro Alvarez, ó Perarveres co-

1 Capítulos puestos ú D. Francisco de Monte/o, gobernador de Yucatán, so-

hre excesos que había cometido.—Cogolludo Jlisturia de Yucatán, tüiiio I, pág.
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nio le llamaban vnlgarniente. A fui de zanjar la

dificultad, se propuso un expediente, y fué que el

ayuntamiento renunciase por esta vez á su derecho

de sufragio, dejando á D. Francisco de Montejo, el

mozo, el encargo de nombrará los que juzgase más
aptos en el desempeño de las funciones municipa-

les. Montejo, que presidía el cabildo, no se hizo de

rogar: y á lo que parece, los partidarios de Pedro Al-

varez tenían su apoyo decidido, puea.se supo des-

pués que tenía un mandamiento del adelantado,

su padre, en que le recomendaba que Pedi-o Al-

varez fuese nombrado alcalde. La resolución del

ayuntamiento le facilitaba el camino de obsequiar

la indicación paternal, y así inmediatamente dijo:

«Que en cumplimiento de ello (y como era uso y

costumbre y su Magestad mandaba), señalaba y

nombraba de entre los propuestos para alcaldes á

Pedro Alvarez y á Gonzalo Méndez, y por regidores

á Gaspar Pacheco, Francisco de Bracamonte, Fran-

cisco de Arzeo, Francisco Tamayo, Melchor Pache-

co, Juan de Sosa, Rodrigo Alvarez, Juan Bote, Her-

nán Muños Baquiano, Esteban Iñiguez Castañeda.

Julián Doncel y Juan de Salinas.»

Vese con pena cómo en estos comienzos de la

vida pública de la ciudad se tuerzen los caminos

que conducen al establecimiento de la libertad mu-
nicipal, y, á pesar de las leyes, con los hechos se

van acumulando precedentes en favor del absolu-

tismo, que en los siglos posteriores iba á predomi-

nar en la administración de toda España y sus co-

lonias.

Se entregaron las varas, insignias de sus em-

pleos, á los alcaldes; y haciendo con los regidores el
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juramento acostumbrado, tomaron posesión. El pri-

mer acto del nuevo ayuntamiento fué nombrar pro-

curador de la ciudad á Pedro de Chavarría, y am-
pliándole sus facultades, le autorizaron á delegai'las

€n otros individuos de su elección, si lo juzgase ne-

cesario. El procurador era al mistno tiempo tesore-

ro, y la caja de la ciudad andaba bien escasa, pues

al tomársele cuentas al antecesor de Ctiavarría, so-

lamente pudo entregar doce pesos de oro de minas

en documentos de obligación. Los gastos de la ciu-

dad, cuando la renta de propios no era suficiente,

tenían cjue hacerlos los regidores de su propio pecu-

lio, y recaudando donativos entre los vecinos.

D. Francisco de Montejo, el sobrino, bregaba

entretanto con los indios del Oriente. Supo que los

Cupules y los Cochuahes se habían aliado, y á lo

que primero se propuso atender fué al sometimien-

to de los Cupules que le cogían de más cerca. En-

vió al capitán Francisco de Zieza^ con veinte sol-

dados á Zací, una de las fortalezas principales de

los Cupules, y donde según hemos visto residía el

valeroso guerrero Nacahum Nok. Zieza cayó de im-

proviso sobre la población, y averiguó que los sa-

cerdotes de los ídolos eran los í{ue andaban levan-

tando el ánimo de la población y atizando el odio

contra los españoles. Aprehendió á los más reha-

cios y rebeldes; los condenó á muerte; y los ajusti-

ció sin demora, conservándole la vida solamente al

sacerdote Hkin Caamal, - á quien mantuvo preso,

1 (iDetermiiuj de enviar á Franeií-co de Zieza, con voz de capitán, con

veinte soldados, el cual vino á est« asiento de Valladolid.D Rdaciónde Va-

lladoUd, cap. n.
"1 Crónica de Chii'fíiluh. n? 'JO.
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juzgando que podía aprovechar en lo futuro su ca-

rácter sagaz y su facilidad de expresión. La prisión

y muerte de los sacerdotes sosegó á los Cupules.y

viéndolos Zieza sumisos, se volvió á Cliauac-há con

gran copia de tributos de maíz, miel y pavos que

había recogido: llevaba en su compañía á Hkin

Caamal. sacerdote de Zizal. y á algunos otros seño-

res principales que había tomado en rehenes como

prenda de la obediencia de los Gupules.

Confiando Montejo, el sobrino, con tener sub-

yugados los cacicazgos de Chauac-há y Cupul. qui-

so extender su dominio hasta Ekab y la isla de Co-

zumel. Dejó en Chauac-há, de jefe, al maestre de

campo Bernardino de Villagómez. y emprendió la

expedición por los caminos que conocía desde la

primera visita á Yucatán llevada á cabo en compa-

ñía de su tío. Fué á salir al puerto de Poté, fronte-

ro de la isla de Cozumel: trató de embarcarse y

atravesar el estrecho que separa la isla de la tie-

rra firme; pero carecía de canoas donde embarcar á

su gente. Este obstáculo no fué parte á desalentar-

le; echó mano á un bote de pesca que halló en la

playa, y ordenó al soldado Pedro Duran ' (jue en

aquel esquife fuese á Cozumel y trajese canoas su-

suficientes al transporte de toda su tropa.' El va-

liente Duran no esperó que le repitiesen la orden,

y sin más avío, tomó unos buenos remeros indios,

acostumbrados á la lucha de los elementos, y se fué

á Cozumel. Se presentó al cacique, y le comunicó

los deseos del capitán Montejo: el cacique de Cozu-

mel, fiel á la antigua amistad de los españoles, des-

1 Relación de Vallado)id, cap. II.
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pacho las canoas aparejadas qne solicitó Duran, y se

puso en espera de la visita del caudillo español.

Al aportar Duran á Polé, lleno de alegría Mon-

tejo, y con la priesa de concluir su asunto, quiso

embarcarse sin perder tiempo. Empezó á soplar un~

brisote, presagio de una próxima tormenta, y la

prudencia aconsejaba demorar el viaje, hasta que

la mar recóbrasela calma: los indios decían á Mon-

tejo muchas veces que no se embarcase, porque la

mar andaba enojada; mas el atrevido capitán pare-

cía no querer detener sus pasos ni ante la furia de

los vientos y lo bravio de las olas: se embarcó con

sus soldados en doce canoas, en las cuales iba re-

partida la gente. Los remeros indios, sobresaltados

y atónitos de la osadía del capitán Montejo, se con-

sideraban perdidos; pero, dóciles y sumisos, se en-

tregaron al sacrificio. El estrecho, aunque de poca

extensión, estaba batido por corrientes desenfrena-

das, y, con el temporal que se desató, lámar estaba

embravecida y fiera. El viento arrebató á las ca-

noas, separándolas de su derrotero, y los remeros

llenos de zozobra, se apresuraron á volver en de-

manda déla tierra firme, á donde arribaron muchos

con harto peligro de las vidas. Tres de las canoas

en que iban hasta diez soldados pudieron llegar

hasta la isla de Cozumel, y refugiándose al puerto

niás seguro que encontraron, esperaron algunos

días que las otras canoas apareciesen. Montejo al

día siguiente de su arribada á Polé, intentó de nuevo

embarcarse é ir en busca de sus extraviados com-

pañeros y saber si habían perecido en naufragio, ó

si habían aportado felizmente á las playas de Cozu-

mel: se puso en camino, pero al fin la violencia

86
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del viento le obligó á desistir de su propósito y á

refugiarse de nuevo en tierra.

Los españoles que hal3Ían aportado á Cozumel,

fastidiados de esperar á su capitán, decidieron re-

gresar á Polé, y poniendo en ejecución su idea, se

desprendieron de la costa de Cozumel en sus tres

canoas, rumbo á la tierra firme; mas como era ya

la estación de los nortes, y éstos á veces se suceden

con breves intervalos, apenas estaban á medio ca-

mino, refrescó el viento, y rondándose por el no-

roeste, se desató con desmedida inclemencia. Vol-

vieron á sufrir los desdichados navegantes las mis-

mas injurias del viento y de la mar: las canoas des-

falcadas no pudieron resistir á sus recios embates,

se volcaron y quedaron anegadas. Nueve españoles

y todos los indios tripulantes se ahogaron: un solo

conquistador llamado Francisco Hernández, ^ de

origen portugués, de vigorosa musculatura y de

fuerza hercúlea, pudo escaparse: dos noches y un

día anduvo asido de una de las canoas, transido de

frío, los nervios crispados, consumido- de angustia:

la corriente hubo de echarlo á tierra firme, cerca de

Polé, y fué encontrado descaecido, trasojado, con

toda la barriga, los brazos y los pechos desollados

de la fuerza que había hecho por sostenerse enci-

ma de la canoa y evitar el ser tragado por las ondas.

Ante tantos obstáculos y desventuras, D. Fran-

cisco de Montejo desistió de trasladarse á Cozumel,

y pensó volver á la villa de Chauac-há. Ocupado

estaba en los preparativos de viaje, cuando se dis-

tinguieron varias canoas que venían por el rumbo

1 Relación de Giralda Díaz de Alpuche, natural dil puel/lo dr Dos Barrios

en la X'if/ra de Toledo, encomendero de Tetzirnin.
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de Cozuniel navegando en bonanza, pues el mal

tiempo ya habla calmado. Decidió Montejo esperar

el arribo de las canoas, y, al desembarcar sus pa-

sajeros, tuvo gratísima sorpresa de encontrarse con

el cacicjue de Gozume!, que sabiendo los deseos que

Montejo tenía de trasladarse á su isla, tan luego co-

mo se serenó el tiempo, se dio prisa en anticiparse

á venir á saludarle. El bondadoso cacique le lle-

vaba un presente de maíz, miel y gallinas, que el

capitán español recibió con agrado, manifestando

su reconocimiento con agasajos y esmerados obse-

quios. Pasaron así el conquistador y el cacique va-

rios días en amigables pláticas, y al fin Montejo, en

ocasión oportuna, encaminó la conversación á per-

suadir las notorias ventajas que había en reconocer

el vasallaje de España sin aguardar la coerción de

la fuerza. El cacique, sin objeción alguna, se entre-

gó por vasallo de España, y confirmado entonces en

nombre del rey en su autoridad de cacique, é im-

puesto del tributo que debía pagar, se volvió á su

isla con la seguridad de haber afianzado para sí y

sus descendientes el cacicazgo de Gozumel.

El naufragio sufrido, y la desgracia de los diez

españoles que murieron ahogados en el mar, se di-

vulgaron pronto en toda la península, abultándose

y desfigurándose los hechos, como sucede en casos

semejantes. Se contó que D. Francisco de Montejo

el sobrino, y la mayor parte de sus soldados habían

perecido en el mar, y que la guarnición de Chauac-

há, reducida al último extremo, y sin esperanza de

socorro, no podría sufrir un asedio sin rendirse á

discreción. Los Gupules, que á más no poder

aguantaban el dominio español, creyeron llegado
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el momento oportuno de sacudirlo, y se rebelaron,

contando siempre con la alianza de los Gochuahes,

que aun alardeaban de no haberse dejado uncir por

los extranjeros. La noticia del alboroto alcanzó al

capitán Montejo ^ en el mismo puerto de Polé, y des-

de allí se dirigió resueltamente al cacicazgo de Cu-

pul, llevando consigo á Hkin Gaamal, '^ que como
oriundo de Zizal podía servirle de guía en alguna es-

trechez, duda ó conflicto, pues que ya se lo había

atraído volviéndole amigo con el buen trato y la

consideración. Su marcha fué tan rápida que sin

ser sentido llegó á Zací, y cayó inesperadamente so-

bre los revoltosos: lo pensaban sepultado en las on-

das amargas, y repentinamente le vieron llegar bi-

zarro y poderoso con un grueso de fuerza respeta-

ble. La velocidad del movimiento sobrecogió á los

rebeldes, quedaron sumergidos en el estupor, y ni

tiempo tuvieron para romper las hostilidades. La

presencia sola de Montejo hizo renacer la paz, y to-

dos los Cupules sorprendidos y temerosos depusie-

ron las armas.

Faltábale castigar á los habitantes de Cochuah

que durante su ausencia se habían prestado á unir

sus fuerzas á los Cupules y destruir á los españoles.

Sin pérdida de tiempo, envió desde Zací al capitán

Francisco de Zieza, ^ á la cabeza de veinte soldados,

con orden de que entrase al territorio de Cochuah,

y, previo el requerimiento acostumbrado de paz, les

intimase la sujeción al rey de España, y de no en-

tregarse de grado, los sujetase por la fuerza. En

1 Relación de Valladolid, cap. YL.

2 Crónica de adcxulub, n?. 20.

3 Relación de Valladolid, cap. II.
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ejecución de estas instrucciones, Zieza se dirigió á

Tixhotzuc, residencia del cacique Nacahum Coch-

uaii, ^ principal cacique y jefe de la provincia. An-
tes de llegar al punto de su destino, le rompieron

las hostilidades más vivas los Cochuahes, y á duras

penas consiguió llegar á Tabi, pueblo colindante

con el cacicazgo de Zotuta, de donde avisó su peli-

grosa situación al mismo tiempo á los dos capitanes

Montejos: al que guerreaba por Zotuta, y al que ha-

bía dejado en Zací. Este último acudió presuroso

en su auxilio con toda su fuerza, y por su lado, D.

Francisco de Montejo, el mozo, acorrió de la misma
luanera, de modo que los tres capitanes se reunie-

i-on - en Tabi, y acordando el plan de campaña más
racional, emprendieron la conquista de Cochuah.

Los habitantes de estas provincias eran demasiado

belicosos, de modo que hubo muchos reencuentros

y batallas en que los españoles tuvieron heridos y
muertos: por su parte los Cochuahes sufrieron

grandes pérdidas de gente, y, en las correrías que los

españoles hicieron por su territorio, mucha gente

tnataron, y cautivaron gran número de mujeres y
muchachos. Los principales pueblos fueron toma-

dos á viva fuerza: ocuparon Chikinoonot y Tixhot-

zuc, y después de cuatro meses de lucha, todo el ca-

cicazgo quedó subyugado, y enqiezó á formar parte

de la jurisdicción de la villa de Ghauac-há. D.

Francisco de Montejo, el mozo, mandó soltar á to-

1 Relación de Antonio Méndez, marido é conjunta persona de }faria Her-

nández, mi mujer é mujer primera que fué del Francisco Ilern/indez, uno de los

j)rimeros é antiguos conquistadores.

2 Relación de Valladolid, cap. W.— Togolludo. Historia de Yucatán, tomo

I, pág. 232.
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das las mujeres y muchachos prisioneros, porque

his lej^es recientemente publicadas no permitían

esclavizarlos; y mantenerlos en prisión y darles de

comer y custodiarlos era carga harto onerosa. Al-

gunos españoles malignos, sabiendo que no podían

aprovechar los prisioneros como criados ó esclavos,

preferían matarlos en los lances de la guerra, y es-

ta circunstanciase alegaba por algunos como razón

en apoyo de permitir la esclavitud de los indios.

Así, en una carta del cabildo de la ciudad de Mari-

da á Su Magestad, del 14 de Junio de 1543, se dice

textualmente: «que si Su Magestad se sirviese dar

á los prisioneros por esclavos, fuera de que los es-

pañoles se remediarían de alguna cosa, se consegui-

ría que los indios no muriesen, porque siendo es-

clavos, sus amos los guardarían y criarían.» Por

fortuna, tan especiosos sofismas no cuajaron en la

corte, donde hi libertad de los indios tuvo siempre

beneméritos defensores en los frailes y en muchos
abogados eminentes de la cancillería española.

Esta campaña de Cochuali fué de las más difí-

ciles, porque hubo que vencer, además de la inque-

brantable tenacidad de los indios, obstáculos enor-

mes en la misma naturaleza: los terrenos de este

cacicazgo eran en parte llanos, pedregosos y áspe-

ros, en parte espesos matorrales, y en parte tam-

bién barrancas y hondonadas defendidas por cerros

abruptos y montuosos: había bosques tupidos, y
los caminos muy estrechos y difíciles.

^

Pacificada la provincia de Cochuah, Montejo,

el sobrino, y el capitán Zieza se volvieron á Chauac-

1 Relación de Antonio Méndez.



Y CONQUISTA DE YUCATÁN. 687

há, y D. Francisco de Montejo, el mozo, á Mérida.

donde los negocios de la ciudad reclamaban su pre-

sencia. El cabildo había estado ocupado en señalar

vecindades y conceder solares á los nuevos pobla-

dores; pero habiendo sabido que llegaba el capitán

general, dispuso recibirle con grande solemnidad,

como si cjuisiese con esto felicitarle por los recien-

tes triinifos obtenidos, cjue casi completaban la su-

misión de toda la península al trono español: de

todos los cacicazgos en cjue estaba dividido Yuca-

tán, solamente faltaba rendir á los de Uaymil y

Acalán.

El día marcado para la solemne recepción sa-

lieron los señores del cabildo, justicia y regimiento

hasta los términos de la ciudad, acompañados de

todos los vecinos, y dieron la bienvenida á su capi-

tán general con grandes demostraciones de verda-

dera estimación y aprecio. Desde el día anterior, las

calles y camino por donde debía pasar Montejo, se

limpiaron y adornaron profusamente con ramajes,

cortinas y flores, y el gran concurso de indios que

hubo de los pueblos cercanos dio á la ciudad extra-

ordinaria animación. D. Francisco de Montejo es-

tuvo muy regocijado con estas fiestas emanadas de

la sincera persuasión que liabía de sus eminentes

servicios. ^ Se unía también otra circunstancia que

exaltaba su gozo, y era que su esposa D^ Andrea

del Castillo, que se había establecido en Mérida

desde el mes de mayo de 1Ó43, había dado á luz á

su primera hija, y primera dama española que fué

de la nueva ciudad, y el 3 de Junio inmediato fué

1 Cogolliulo. Hiníoria de Vurután, ionio I, pág. 2')4.
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bautizada en la iglesia parroquial por el cura Fran-

cisco Hernández, apadrinándola Juan López y Bel-

tran de Zetina, y llevando el nombre de Beatriz de

Montejo. ^

Como D^ Andrea del Castillo, otras señoras es-

pañolas,^ esposas de algunos conquistadores, babían

venido con plausible abnegación, y se habían ave-

cindado en Mérida. Urgía concluir los edificios des-

tinados á habitación, y hacían falta criados y ciia-

das que sirviesen á las familias en los quehaceres

domésticos. Con el objeto de proveerse de sirvien-

tes, peones y albañiles, se comisionó al alcalde Pe-

dro Alvarez para que fuese al cacicazgo de H-kin-

Chel acompañado de cuarenta soldados. La expedi-

ción debía tener un carácter pacífico, pues que los ca-

ciques de Hkin Chel se habían mostrado amigos, y sus

subditos se mantenían en completa quietud: ningún

pretexto había de maltratarlos; sin embargo. Pedro

Alvarez que parece haber sido hombre cruel é inhu-

mano, de carácter arrebatado y violento, llegó al

pueblo de Yobaín y allí cometió la más espantable

iniquidad que imaginarse pueda. Sea que hubiese

encontrado resistencia en su tarea de proveerse de

sirvientes y jornaleros, sea que los indios hubie-

sen rehusado pagarlos tributos que exigía, ó que se

hubiese irritado por algún motivo que no se sabe,

un día, colérico, exasperado, mandó llamar treinta

indios principales citándoles á su alojamiento. Los

1 Archivo de la Catedral, litm) primero fie IiiHitístnos, pag. I.

2 Isabel de Castro, mujer de Alonso González, fué una de las primeras

que entraron en compaíiía del adelantado á Yucatán. Relación de Alonso de

Corso. Isabel de Bojorques, esposa de Rodrigo Alvarez, é Isabel de Sopuerta,

mujer de Pedro Alvarez, también vivían eu Mérida el año de 1543.
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infelices acudieron obedientes á la cita muy distan-

tes de sospechar que caminaban á su desgracia. Va-

rios de ellos, amables y bondadosos trajeron galli-

nas y obsequiaron al desfachatado alcalde. Ni la obe-

diencia de los unos, ni el cariño de los otros, pudo

desarmar su cólera, y tan pronto como los vio, los

hizo encerrar en una casa de paja á guisa de cárcel,

y luego por la noche, mandó pegar fuego á la casa,

y todos los indios perecieron asfixiados ó quemados.

Tan criminal atentado aterrorizó á los indios y cho-

có é indignó á los mismos españoles. Varios veci-

nos de Mérida elevaron una queja al Consejo de In-

dias contra el fiero y bárbaro alcalde, y esta queja

no fué encarpetada pues tenemos la prueba de que

se mandó practicar una averiguación que dio por

resultado el castigo del delito. La Audiencia de

México falló en última instancia el proceso y entre

las penas que aplicó á Pedro Alvarez, se cuenta la

confiscación de sus encomiendas en provecho de la

Corona, ^

Acaso con motivo de esta queja tuvo que salir

Pedro Alvarez de Yucatán, pues aparece que por

negocios graves renunció el empleo de alcalde or-

dinario, y fué nombrado para sustituirlo Francisco

de Bracamonte. Alvarez no debió haber ido á Es-

paña sino á México, porque si á Madrid hubiese

dirigido sus pasos, de seguro á él lo hul)ieran nom-
brado procurador de la ciudad, pues ya sabemos

que contaba con allegados en el consejo municipal,

y gozaba del favor del Adelíuitado. El ayuntamieri-

1 Crónica de Chicxuluh, n? 19.— Capítulos puestos á D. Francisco de Mon-

tejo, solire varios excesos que halla cometido.— Carla de Fray Diego de Lauda,

Fray Francisco de Navarro y Fray Hernando de fjuevara, de fi de Abril de 1550.
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to decidió informar al rey del buen resultado de la

conquista, y para llevar la exposición nombró pro-

curador de la ciudad á Alonso López, cuñado del

adelantado, cuyo viaje los regidores debían costear

de su peculio. Le coníirieron poder y le dieron la

siguiente instrucción,

«Instrucción de lo que vos Alonso López ha-

béis de pedir, allegado que seáis en corte real.»

«Primeramente pediréis á Su Magestad en re-

compensa de nuestros servicios, gastos y trabajos:

atento que esta tierra es pobre, y sin provecho, que

nos den perpetuos para nos, é para nuestros hijos,

los indios, que nos dieren en repartimiento, porque

con esta merced permaneceremos en ella.»

«Otrosí, pediréis á Su Magestad, que por que

á esta tierra no vienen navios con mercaderías,

armas, ni caballos para nuestro menester; haya por

bien de franquear á los que dentro de diez años vi-

nieren, que no paguen almojarifazgo ni derecho,

por que la codicia de la ganancia traiga contrata-

ción á esta tierra que á causa de ser tan pobre é sin

provecho, ningún navio quiere venir.»

«Otrosí, pediréis á Su Magestad que después

de los días de nuestro gobernador. Su Magestad

sea servido de nos dar por gobernador á su hijo D.

Francisco de Montejo, nuestro capitán general, en

pago de los gastos y servicios que á Su Magestad

ha hecho, y en pago de las dádivas y buenos trata-

mientos que del habemos recibido quince años.»

«Pediréis á Su Magestad, que por cjue en esta

tierra tienen por costumbre los indios naturales de

ella de que se ven fatigados, dar la paz, y después

de que se ven que han sembrado y que sus semen-
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teras no corren peligro, se vuelven á rebelar, que

en tal caso á los que esto hicieren, se les pueda ciar

guerra y hacerlos esclavos los tomados de ella, por-

que muchas veces por mandar Su Magestad, que

primero que sean hechos esclavos informemos de

ello, se causan alborotos y desasosiegos entre los

naturales, viendo que quedan sin punición ni casti-

go. Y por ser como es el audiencia de México tres-

cientas leguas de aqui, y haber en el camino gran-

des brazos de mar y lagunas y ríos que pasar, y

con la tardanza muchas veces corre peligi'o.»

«Pediréis á Su Magestad que sea servido de nos

dar comisión para hacer esclavos las mujeres y ni-

ños, porque se evitan muchas crueldades que en

ello los españoles hacen, viendo que de su cautive-

rio no se sigue provecho; y lo otro Su Magestad

hará bien ásus animas de los naturales, porque los

españoles los vuelven cristianos, y crían y doctrinan

en fe de Cristo.»

«Otrosí, pediréis á Su Magestad nos haga mer-

ced de las penas de cámara para propios de este

cabildo, y fabricar un hospital, porque el cabildo

es pobre y el hospital es muy necesario.»

«Otrosí, pediréis á Su Magestad, porque el pa-

dre Francisco Hernández le somos todos muy en

cargo, por entrar como entró en esta tierra, é no

había en ella sacerdote ninguno ni quería entrar á

causa de ser la tierra tan pobre; Su Magestad le

confirme unos indios que se le dieron en reparti-

miento, en pago del trabajo y pobreza, que en esta

tierra ha pasado, y de la doctrina y ejemplo que en

esta tierra ha puesto.»

«Otrosí, pediréis á Su Magestad dé título deciu-
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dad, confirmación del nombre, que nosotros le di-

mos que es á tal. Ciudad de Mérida. Y nos de por

armas de ciudad cuatro torres, y en medio una de

homenaje. En cada torre uua bandera verde, y en

la del homenaje un estandarte colorado en campo

amarillo, armadas las torres sobre cuatro leones

las cabezas á fuera en memoria de la conquista é

población de esta tierra.»

«Otrosí, pediréis á Su Magestad confirme por

título y merced las estancias, huertas y caballerías

que el cabildo nos diere.»

«Otrosí, pediréis á Su Magestad que los que

trajeren pleitos civiles puedan apelar para nuestro

cabildo, y la sentencia que nos diéremos, de tres-

cientos pesos abajo, no puedan apelar de ellas para

México, porque es dar ocasión, para que entre los

vecinos haya pleitos, gastos y divisiones.»

«Otrosí, pediréis á Su Magestad, que porque so-

mos informados que en la ciudad de Santiago de

Guatemala, Su Magestad ha proveído ó quiere pro-

veer audiencia real: sea servido, que porque es aqui

muy cerca y comarcana, y la contratación de ella

por tierra firme y grandes gastos que se hacen en

el camino, nos haga merced de nos la dar por su-

perior, é que nosotros podamos libremente ante

ella pedir justicia é interponer nuestras apela-

ciones.»

«Otrosí, pediréis á Su Magestad en pago de

nuestros servicios no conceda oficio real de la re-

pública á ninguna persona, si no fuere á los con-

quistadores de esta tierra.»

«Otrosí, pediréis á Su Magestad. que si algún

conquistador quisiere salir de esta tierra á negó-
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ciar sus negocios, así á los reinos de Castilla como
á otras partes, puedan sacar libremente seis piezas

para su servicio, sin que en la saca le pongan in-

tervalo.»

«Otrosi, pediréis á Su Magestad todas las de-

más franquezas y libertades que á este cabildo é

gobernación viéredes que son necesarias, porque

para todo os damos facultad é poder, aunque aquí

no vayan especificadas, porque lo que en nuestro

nombre pidiéredes, nos á Su Magestad lo pedimos

y suplicamos. Para crédito de lo cual os dimos es-

ta fecha en nuestro cabildo é firmado de nuestros

nombres á catorce días de el mes de Junio de mil

y quinientos y cuarenta y tres años.»

Es de notarse en esta instrucción que las peti-

ciones que contiene, fuera de las que evidentemen-

te eran de utilidad indisputable á los intereses de

la ciudad, en las demás predomina el interés parti-

cular, y en algunas se ve claramente la influencia

decidida de los partidarios de los Montejos. Tal es

la pretensión de que Yucatán dependiese de la au-

diencia de Guatemala, pretensión que se podía re-

chazar desde luego, conociendo, como se conocían

entonces en Mérida, las grandes dificultades y gas-

tos, dilaciones y obstáculos en la comunicación con

Guatemala, á causa de tenei'se que atravesar de-

siertos, montañas inaccesibles, ríos caudalosos y
poblaciones salvajes y aun no sometidas. Las co-

municaciones con México indiscutiblemente podían

ser más fáciles y frecuentes.

He aquí porqué esta petición no significaba el

deseo general de los habitantes de Mérida y í)or el

contrario hubo oposición, y aun después de que el
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pedido alcanzó éxito, se dieron continuados pasos

á fin de que la disposición se revocase, y que en

adelante Yucatán volviese á depender de la audien-

cia de México.

El motivo de la petición de sujetarse á la au-

diencia de Guatemala, parece haber sido que el pre-

sidente de esta audiencia era el Lie. Maldonado ca-

sado con D^ Catalina de Montejo, hija mayor del

Adelantado, Había, pues, cierto interés de familia,

y así opinaban por la dependencia de Guatemala el

capitán general y justicia mayor, D. Francisco de

Montejo, el mozo, los alcaldes y regidores puestos

por él y sus paniaguados y más fieles adictos.

Pedían también que se les diese repartimien-

tos de indios, porque viendo ya la conquista á pun-

to de concluirse, preveían que iban á necesitar jor-

naleros para labrar sus tierras y aprovecharlos en

los servicios domésticos.

La exención de los derechos de importación

á todos los géneros y frutos, convirtiendo en puer-

tos libres durante diez años todos los de la penín-

sula, era exigencia de buena administración públi-

ca y si se hubiere atendido por la corte muchos

beneficios hubiera reportado Yucatán: el abasto de

las provisiones y el acrecentamiento de colonizado-

res hubiera excitado el desarrollo más rápido de la

agricultura, y una corriente mercantil se hubiera

establecido desde luego entre los puertos de Europa

y Campeche.

No puede considerarse igualmente conveniente

sino al contrario perniciosa, la insistencia en escla-

vizar á los indios aun cuando maliciosa y cautelo-

samente se toma por pretexto el espectáculo de
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crueldades que se afirma se verificaban, viendo que

de su cautiverio no se seguía provecho. Querían

cohonestar la servidumbre diciendo: «que así los

pobres inocentes indios no morirían, porque, siendo

esclavos, sus amos los guardarían y criarían y doc-

trinarían en la fé cristiana; mientras que si el rey

no concediese la servidumbre de los indios prisio-

neros, los guerreros españoles los matarían sin re-

medio.» Gomo se ve, estas son argucias que solapa-

ban la verdadera intención de alcanzar el provecho

propio aun á costa de la libertad de los indios.

Pedían también que el Adelantado fuese gober-

nador vitalicio y que le sucediese su hijo Ü. Fran-

cisco y á fe que en esto habría de trabajar el pro-

curador ahincadamente, pues él mismo pertenecía

á la familia de los Montejos: era hermano de D^

Beatriz de Herrera, mujer del Adelantado, y había

acompañado á este en Tabasco, en donde estuvo

favorecido con un repartimiento de indios. En He-

rida se le concedió el solar que forma esquina en el

ángulo noroeste de la plaza mayor. Partió este pro-

curador á la corte de España, en donde probable-

mente el gobierno no le fué propicio, pues al volver

á Yucatán, no obstante que su cuñado lo hizo regi-

dor de Mérida, se vio obligado á salir de la ciudad

en acatamiento déla pena de tres años de destierro

de Yucatán y confinamiento á Honduras, que le

impusieron no sabemos por que fechoría. En Hon-

duras murió déla caída de un caballo por los años

de 1545 ó 1546. '

Juntamente con este procurador debió ir á Es-

1 Cartas de ímlins, p.'ig. 73, 74, 76, 77, 81 y 82.
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paña Lina diputación de cincuenta indios principa-

les mayas ^ que presididos por el cacique Ah Macan
Pech, fueron á rendir sus homenajes de respeto y
sumisión al monarca reinante. Uno de estos indios

fué después sirviente de D. Francisco de Montejo,

y fué conocido vulgarmente con el nombre de Va-

lladolid, porque había residido algún tiempo en

España, en la ciudad de Valladolid. Este desgracia-

do fué matado por otro indio llamado Gaspar sir-

viente de Juan de Esquivel, y de orden de este, se-

gún se dice, ^ con objeto de hacer desaparecer las

huellas de cierto delito repugnante que se le impu-

taba.

En este mismo mes de Junio en que fué despa-

chado Alonso López para Madrid, se celebró por

primera vez en Mérida la festividad de la institu-

ción del Santísimo Sacramento de la Eucaristía y

se quiso dar á la solemnidad toda la pompa y mag-

nificencia compatible en aquellos primeros albores

de nuestra civilización. No había más que un sa-

cerdote y era el cura Francisco Hernández, que con

tanta abnegación había acompañado á los conquis-

tadores, desde su desembarco en Ghampotón. El

cantó la misa ayudado de algunos indios á quienes

había enseñado la música y el canto llano. La pro-

cesión se verificó con acompañamiento de todos los

españoles y de las esposas de algunos de ellos, que

ya tenían casa establecida en la traza de la ciudad.

Hubo gran concuño de indios y la procesión pasó

por las calles de las casas de Gaspar Pacheco y Gar-

1 Tlie Muya Crorüc/es, púg, 22fí.

2 Cajtitulos puestos A D. Francisco de Moiücjo por los moradores de Man-

da de Yucatán sobre varios excesos que había cometido.
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cía de Vargas, todas adornadas de flores naturales

y de verdes enramadas, en las cuales colgaban her-

mosas y vistosas frutas que los indios habían traído

en señal de homenaje y devoción. Los alcaldes lle-

vaban las andas en que iba colocado el Santísimo

Sacramento bajo de palio, cuyas varas sostenían los

regidores. Llevaba el guión de la procesión Cris-

tóbal de San Martin, y diez ginetes á caballo ar-

mados de todas sus armas hacían la guardia de

acompañamiento. ^

Coincidió con esta gran demostración religiosa

que hizo la ciudad, el primer voto público que tam-

bién verificó el 6 de Junio de ló43, comprom.etién-

dose á guardar como día de fiesta el día de San

Bernabé, en memoria de la victoria obtenida en

igual día del año de 1542, contra la coalición de los

indios orientales. El cabildo se obligó á hacer anual-

mente en dicho día una procesión y á que en ella

se sacase la bandera de la ciudad, y desde la vís-

pera se izase sobre el palacio municipal, como sig-

no de público regocijo.

Por el mes de Agosto llegó á Campeche un na-

vio cargado de ropa, ganado y provisiones, que traía

para comerciar. La noticia se extendió con alboro-

zo, pues que el buque llegaba muy á tiempo: los

conquistadores necesitaban con urgencia estos ar-

tículos, y convenía que los especuladores quedasen

con Ift ganancia convidados á volver: de esta ma-

nera se establecería un tráfico permanente entre

Campeche y otros puertos, y se evitaba el aisla-

miento formidable eu un pais escaso de las provi-

1 Cogolludo. Iltsíoria de Yucatán, tonKj I, pág. 'i40.
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siones que necesitaban los españoles para su ali-

mentación. Todos los vecinos de Campeche y Ma-

rida se aprestaron á comprar los géneros cjue les

ofrecían, aunque fuesen caros. El ganado querían

apropiárselo todo y destinarlo á fundar la cría de

ganado vacuno en las extensas praderas que tenían

á su disposición y que les convidaban á formar es-

tancias ó haciendas. Tropezaban, no obstante, con

un obstáculo casi insuperable, y era la falta absoluta

de moneda: los indios no les daban dinero, sino

frutos de la tierra ó servicios personales, con los

cuales no podían comprar las mercancías que les

brindaba el capitán del navio.

Ya antes se había sentido en la península la

ingente escasez de moneda en las transaciones: los

españoles no sabían como pagar sus deudas ni so-

correr sus necesidades, y el ayuntamiento de Heri-

da, impulsado por el afán de remediar este embara-

zo en los cambios, había resuelto y publicado por

bando que la ropa tejida en el país, aunque basta,

se recibiese y pasase como mercancía intermediaria,

tasando para este efecto el precio de cada manta, é

imponiendo penas á los que se resistiesen á recibir-

la como moneda. Este bando facilitó algo las tran-

sacciones, y ya no solo pasaron las mantas, sino que

pasó también el maíz y otros cereales como moneda,

y se siguió la antigua costumbre indígena de usar

el cacao como moneda fraccionaria en las compras

al menudeo.

El arribo del buque mercante á Campeche

vino á renovar las molestias de la carencia de

monedas de oro y plata: el maestre del navio exi-

gía que le pagasen el precio de sus ventas en mo-
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neda de oro ó plata, y apenas si consentía en acep-

tar parte del precio en mantas del país: dinero

no lo había, y las mantas eran escasas eti aquellos

días, y así los conquistadores se encontraban en la

dura situación de tener á su vista provisiones fres-

cas y de verse en la imposibilidad de adquirirlas:

era el suplicio de Tántalo, renovado en estas leja-

nas playas.

El maestre no quería ni oir halilar de dar fia-

das sus mercancías, y, ya un tanto amostazado, ha-

cía entrever su propósito de levar anclas é ir á ven-

der su cargamento donde mejor se lo pagasen en

oro ó plata. Le mostraban y ofrecían en cambio los

frutos de la tierra: maíz escogido, frijoles reciente-

mente cosechados, algodón blanco como los copos de

nieve, miel dorada y cristalina, cera y otros artícu-

los agricolas: todo lo rehusaba, no podían convenir-

le, no sabía donde transportarlos y venderlos, no

había mercados de salida para estas provisiones.

En medio de las perplejidades angustiosas que si-

tuación tan intolerable hacía nacer, surgió la idea

de venderle indios como esclavos. Esta mercancía

era muy aceptable, de fácil salida, pues en las An-

tillas había gran pedido de esclavos para emple-

arlos en las minas y faenas del campo. Los natu-

rales de aquellas islas, habían sucumbido al exceso

de trabajo, ó víctimas de las enfermedades pestilen-

ciales, y esta mortandad había producido la carencia

de jornaleros, y era imprescindible sustituirlos con

esclavos foráneos. La ocasión era muy tentadora.

Se recordó que una de las cláusulas de las ca-

pitulaciones de Montejo con el rey permitía reducir

á la esclavitud á los indios i-ebeldes que, después
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de amonestados y requeridos de paz, persistiesen

en su rebelión. Permitía aún adquirir por compra,

á precio justo, los esclavos que tuviesen los caciques

y otras personas, con el carácter y calidad de tales.

Estas facultades, por más que estuviesen revocadas

en providencias ulteriores del emperador y rey D.

Carlos, parecieron á varios de los conquistadores

de Yucatán una puerta legal y oportuna, un reme-

dio efectivo en el trance por el cual pasaban.

Existían en Mérida y Campeche muchos pri-

sioneros indios que se conservaban en cautiverio,

temiendo volviesen á emprender hostilidades si se

les soltaba: eran pesada carga, porque había que

custodiarlos y darles de comer diariamente. Varios

conquistadores discurrieron, en apariencia huma-
namente, que siendo arriesgado darles la libertad y

oneroso conservarlos en prisión, no había otro ca-

mino sino matarlos ó venderlos como esclavos para

fuera de Yucatán. No fué esta la única vez que tan

especioso argumento se presentó á la consideración

de los gobernantes: en épocas más adelantadas é

igualmente luctuosas no dejó de fascinar á algunos.

No es, pues, extraño que en aquellos tiempos primi-

tivos, muchos considerasen más humano vender á

los pobres indios y expatriarlos que matarlos. Se

acentuó más y más la idea de cambiarlos con mer-

cancías, medida que se facilitaba con la buena aco-

gida que le dio el maestre del navio anclado en

Campeche: el único estorbo era que el pretendido

cambio no podía verificarse sin la aprol)ación del

capitán general, y se propusieron arrancar de éste

una resolución favorable, por medio de los ayunta-

mientos de Campeche y de Mérida.
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La opinión de los esclavistas se propagó en

Campeche y Mérida, alegando en su favor no sola-

¡nente las cláusulas citadas de las capitulaciones,

sino también una provisión de D. Carlos I, dada

en Toledo el 20 de Febrero de 1534. Había, además,

el hecho de que el contador de la Tesorería Real de

Mérida había exigido qué de los esclavos que se

hiciesen y herrasen en Yucatán, se pagase el quinto

de su valor á la tesorería de su cargo. De aquí to-

maban pié á sostener que la esclavitud estaba reco-

nocida por la ley, y aceptada por los funcionarios

públicos en ciertos casos como legítima. No debía,

pues, tacharse de ilegal el medio que proponían de

librarse de tantos cautivos y á la par remediar la

apretura en que se hallaban.

El procurador de la ciudad de Mérida, Pedro

de Chavarría, haciéndose eco de estas ideas que

bullían en los cerebros y los calentaban, presentó

al ayuntamiento una petición, solicitando que de

conformidad con la provisión antes referida de D.

Carlos I, se permitiese vender y sacar de Yucatán

para las islas y otras partes de la tierra firme los

prisioneros de guerra que estaban detenidos sin

provecho ninguno para nadie. El ayuntamiento,

puestos en pie los alcaldes y regidores, mandó que

se leyese por el escribano la real provisión, y des-

pués de haberla escuchado atentamente, acordó por

unanimidad que se le recordase al capitán general

su cumplimiento, y que, deferente á ella, accediese á

lo solicitado por el procurador.

El capitán genei'al no podía desconocer que en

esta materia se habían dictado en España opuestas

decisiones que ol)edecían á la contienda agria de
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dictámenes que se sostuvo en los primeros anos

posteriores al descubrimiento de América: pero que

en la corte predominaba el sentir favorable a la li-

bertad de los indios tan claramente manifestado en

la real provisión de 5 de Xovieml)re de 1-540, en la

cual expresa y magníficamente se ordena que nadie

fuese osado de cautivar indios, ni tenerlos por es-

clavos: de aquí es que D. Francisco de Montejo, el

mozo, sin querer cbocar con sus subalternos, tam-

poco quisiese incurrir en responsabilidad. Había

expedido un bando prohibiendo que se sacasen de

la sobernación indios algunos sin su orden v ticen-

cia: éste bando se publicó por voz de pregonero en

los lugares públicos, y aunque era una notiíicación

indirecta al ayuntamiento de Mérida para no pro-

mover la extracción de esclavos, esta corporación,

con cierta independencia digna de mejor causa, in-

sistió con ñrmeza en su propósito, y un día, en se-

sión plena que presidía el mismo D. Francisco de

Montejo, los alcaldes y regidores acordaron hacerle

un requerimiento, y allí mismo, sin demora, orde-

naron al escribano de cabildo que lo verificase.

Juan de Porras, acatando la consigna se levantó

con gravedad, y leyó en alta voz el siguiente reque-

rimiento que llevaba preparado: «Que el decreto era

alterado y á esta tierra no cumplidero, siendo, como
era, en contra de lo que Su Magestad tiene manda-

do, y que si no renova])a el decreto, la ciudad y

pobladores padecerían trabajo, porque el navio que

se ha dicho, había venido á ver si ya hnbían po-

blado, y qué muestras de granjeria había en esta

tierra, para traer á ella las mercaderías necesarias,

y que esto cesaría, no habiendo licencia para sa-

I
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car esclavos, porque por otra cosa de esta tierra,

lio ciuerían dai'las, y cfue esta tierra quedaba perdida

si los gauados y demás cosas se volvía el navio con

ellas, y, loque peor era, que con la noticia que lleva-

se de la pobreza que había, no vendría otro con las

que tanto necesitaban y esta provincia quedaría per-

dida y el trabajo de haberla conquistado seria en va-

no, pues parecía que de necesidad se despoblarla, es-

tando tan faltos de géneros de Castilla, sin que no

podían pasar los españoles.» Luego, puestos en

|)ie los alcaldes y regidores, con voz unánime pro-

testaron que si el capitán general no defería á su

petición, se quejarían al rey y le exigirían todos los

daños y perjuicios que con su negativa les causase.

Montejo, el mozo, sentado en su sillón de presi-

dente escuchó en silencio y sin pestañear toda aque-

lla andanada que el ayuntamiento le soltó, y contes-

tó sencillamente que lo oía y respondería: con es-

to se levantó la sesión, y el presidente salió sin ha-

i)lar palabra, dejando á los regidores ocupados en

disputar calurosamente sobre el asunto.

Los más impacientes deseaban preguntar al

capitán general, urgirle á que contestara; más á to-

dos impuso la circunspección y apacibilidad con

cjue se portó: parecía querer cumplir su deber, pero

sin pasión, y con serenidad desarmar á los más co-

léricos: pasó un día y otro, y Montejo, siempre en-

cerrado en el silencio más absoluto, no daba señal

de responder.

Al tercero día, cansados los regidores de la es-

pera, instaron á los alcaldes á celebrar sesión en ca-

])ildo abierto, y se decía así cuando la sesión era

pública con asistencia de los vecinos de la ciudad.
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Se reunieron en sesión, mas el capitán general no

compareció a presidir: y aunque legalmente podían

celebrar cabildo, los regidores le mandaron llamar.

El capitán general no desoyó el llamamiento, y con

toda magnanimidad, se trasladó al salón de cabildo

y ocupó la presidencia. Apenas se había sentado, los

regidores, dirigiéndose al escribano, le dijeron con

severa entereza: «Escribano que presente estáis,

dadnos por testimonio escrito en el libro de nuestro

cabildo, signado de vuestro signo, firmado de vues-

tro nombre, cómo pedimos é requerimos al señor

teniente de gobernador que presente está, siendo

llamado á nuestro ruego, que responda al requeri-

miento que el cabildo pasado hicimos, con protesta

que de nuevo le hacemos que si calladamente se

eximiere del cumplimiento de lo que le estaba pe-

dido, el cabildo y ciudad á su costa enviará á los

reinos de España aquejarse de su merced, como de

teniente de gobernador que no provee las cosas que

tocan á la población y bien de los vecinos, con lo

demás que en el requerimiento primero le habían

protestado.» Esta vez, el requerimiento casi tomaba

carácter de una imprecación solemne contra la

primera autoridad de la colonia; no obstante, el te-

niente de gobernador, firme en su actitud, la oyó

tranquilamente, y al apagarse en sus oídos el eco

de las últimas palabras del escribano, pausadamente

contestó como la vez primera, «que lo oía». Tanta

impasibilidad y constancia acabó por sacar de qui-

cio á los señores regidores, y enojados replicaron á

una voz, levantándose de sus asientos, «que por sí

y en nombre de la república de Mérida, volvían á

requerirle con la provisión y protestas que le tenían

I
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hechas». Llegado á este punto, no podía ya Mon-
tejo sostener su papel sin producir un rompimien-

to, y así, cediendo a las instancias del cuerpo muni-

cipal, contestó «que conforme á la provisión real,

convocaría á una junta á los alcaldes, al cura párro-

co, (que hacía las veces de prelado), y al tesorero y

contador; y que esta junta acordaría lo más pru-

dente y que él ejecutaría el acuerdo. Con esta de-

terminación, eludió la desavenencia á que estuvo

orillado, é impidió siempre la extracción de los in-

dios como esclavos, pues la junta no llegó á cele-

brarse, y el bando permaneció vigente, y destruyó en

germen la esclavitud de los indios, á pesar de los

precedentes que tenía en su favor. En efecto, la es-

clavitud existía entre los indígenas de Yucatán: los

caciques y señores principales, además de los sir-

vientes domésticos o particulares que tenían y lla-

maban palifzil, tenían esclavos que llamaban ppen-

tac, y eran los prisioneros ó cautivos en la guerra

de los cuales disponían libremente como cosas.

El Adelantado, en los años de 1531 á ló34, ha-

bía remitido á la Nueva España esclavos hechos en

Yucatán, para venderlos, y proporcionarse, con el va-

lor que sacase de ellos, recursos suficientes á con-

tinuar la conquista y sujeción de los mayas. Esta

negociación le salió fallida, porque dieron los escla-

vos por libres en México, y nunca pudo conseguir

que lo autorizasen á vender esclavos mayas, á pesar

de la exposición que hizo á la Audiencia de México

de que en la capitulación celebrada con el rey había

un artículo en que se le hacía merced de poder

hacer esclavos de rescate y de guerra: ninguna de

sus reclamaciones sobre este punto fué atendida, y

89
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el último bergantín que envió á Venicruz con cier-

to número de esclavos para venderlos y traer algún

herraje, no pudo escaparse de la vigilancia que el

gobierno de la colonia ejercía para reprimir seve-

ramente todo intento de esclavizar á los indios: los

mayas que llevó el bergantin en calidad de esclavos

fueron puestos inmediatamente en libertad.
^

Es de admirarse la conducta de Montejo, el mo-

zo, así como la independencia que mostró el ayun-

tamiento: ejemplo noble de fuerza moral dio por la

consideración guardada á la corporación municipal,

oyendo sin inmutarse la manifestación de sus de-

seos, y oponiéndose con firmeza á ellos por juzgar-

los contrarios á la justicia y al bien público: no-

table es también la libertad y entereza con que los

regidores expresan su parecer, si bien es de lamen-

tarse que empleasen tanta firmeza en servicio de

causa tan oprobiosa. D. Francisco de Montejo im-

pidió con su proceder que, como en los Estados

Unidos de Norte América y Cuba, tomase raíces la

esclavitud, la cual nunca alcanzó propagarse con

predominio absoluto en la península. Hubo cierta-

mente algunos esclavos negros; pero aun respecto

de estos se dulcificó la servidumbre, por un trato

suave emanado de uti espíritu de benevolencia

cristiana.

Con la oposición del capitán general, no pudo

realizarse el proyectado cambio de esclavos con mer-

cancías: los vecinos de Mérida y Campeche se las

compusieron como pudieron con el maestre del na-

1 Carta escrita por el Adehinti/i/n Montejo li Carlos I, ij fechada en la villa

de Salamanca de Campeche d 10 de Ayosto de 1534-
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vio: compraron las mercancías, el ganado se desem-

barcó, y filé el primer pie de cría establecido en la

península.

Otra necesidad pública vino á reclamar la aten-

ción de los regidores de Mérida y fué que todas las

mercancías que llegaban, ya fuesen frutos del país ó

foráneos, eran compradas por algunos vecinos acau-

dalados, con fines de especulación, y luego que se

veían únicos poseedores y vendedores, subían los

precios sórdidamente, de modo que vendían por

ocho lo que valía cinco: era el monopolio con sus

acostumbrados excesos originados de la codicia.

El ayuntamiento creía que era deber y atribución

suya favorecer la baratura de los géneros y como-

didades de la vida, y con este íin publicó un bando

comprensivo de varias disposiciones cuyo cumpli-

miento encargó al celo de los diputados de la ciu-

dad, denominación que se daba á los regidores en

turno, encargados de presidir y juzgar las contra-

taciones y diferencias en la albóndiga y mercados

de la ciudad.

Ordenaba el bando que si viniesen algunos tra-

jinantes con mercancías de venta, ningún especu-

lador pudiese, en los primeros nueve días, comprar-

las con el fin de revenderlas. Estos primeros nueve

días se daban de término á los vecinos para que se

proporcionasen de primera mano los artículos que

necesitaban, y no fuesen obligados á comprarlos des-

pués á precios exhorbitantes á los revendedores.

Que pasados los primeros nueve días, los especula-

dores tenían permiso de comprar; mas con la obli-

gación de manifestar á los diputados de la ciudad

el precio real de compra, á fin de que se pregonase.
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y por otros nueve días cualquier vecino pudiese

comprarles lo que hubiese menester de aquellos ar-

tículos, por el mismo precio de costo: después de

los diez y ocho días, la venta era libre y los espe-

culadores podían hacer su agosto.

A los mismos comerciantes de primera mano
que llegaban á la ciudad, se les obligaba á perma-

necer en ella por lo menos nueve días, con olijeto

de que los vecinos pudiesen cómodamente proveerse,

y solamente se les permitía pasar de largo con li-

cencia del gobernador ó del ayuntamiento dada en

vista de causas justas.

Prescribía también el bando que ninguno ven-

diese de las cosas que se acostumbran vender por

peso ó medida, sino por medio de pesas y medidas

selladas por el ayuntamiento con cinco sellos á ma-

nera de O, y que á los diputados de la ciudad se les

pagase por los mismos negociantes su salario, como
era costumbre en otras ciudades españolas, con la

única restricción de que por cada venta de veinti-

cinco arrobas de vino en que interviniesen solamen-

te pudiesen cobrar media arroba del mismo vino,

una cuarta para ellos, y otra pai-a el almotacén,

empleado encargado del fiel contraste de las pesas

y medidas.

Era fácil celar el cumplimiento de estas dispo-

siciones, porque según la costumbre de las ciuda-

des españolas, se había establecido en Mérida al la-

do sur de la casa municipal, entre ésta y la casa

del alguacil mayor Cristóbal de San Martín, una al-

bóndiga ó casa pública, destinada para la compra ó

venta de cereales, comestibles y otras merca'ncías, y
que en parte correspondía á lo que en la época ac-
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tual se llama mercado (le granos. En nuestros tiem-

]ios, los propietarios y traficantes en granos acuden

voluntariamente al local acostumÍM"ado de expendio;

mas este hábito se formó en virtud de la observan-

cia rigurosa de costumbres y leyes municipales de

las que ahora no subsisten sino leves restos. En
los primeros siglos de la vida de Mérida, no se po-

día comprar ni vender maíz, trigo, frijoles, cebada,

sal, chile, y otros artículos semejantes, sino en la

albóndiga, y las ventas y compras no podían em-

pezarse sino después que la campana de Catedral

hubiese tocado á la plegaria del alba: á la misma
hora se abrían las panaderías, figones y tiendas: las

ventas y compras eran vigiladas por dos regidores,

llamados diputados, que vigilaban el buen orden

del mercado y conocían de todos los pleitos que se

suscitaban, sentenciándolos verbalmente en el acto,

con apelación al ayuntamiento. En la albóndiga

residía el almotacén, y asistía diariamente el escri-

bano de cabildo á fin de servir á los comerciantes

en los negocios que se presentasen, como empleado

de fe pública en la autorización de los contratos.

La presencia diaria de los diputados y del almotacén

era la garantía de la buena calidad de las mercan-

cías en venta, y de la exactitud de los pesos y me-

didas con que se despachaban.



CAPITULO XIX.

Yucatán empieza ú pertenecer en lo judicial á la Audiencia de los Confines-

Disturbios con motivo de esta medida.—Oposición del Lie. Hernán Sán-

chez de Castilla y de muchos vecinos de la ciudad de Mérida.—Acusa-

ciones contra Pedro Alvarez y Cristóbal de San Martín.—Viaje del Lie.

Sánchez de Castilla á México.—Repartimiento de los indios de Yucatán,

y establecimiento de las encomiendas.—Situación social en que quedaron

los indios después de su repartimiento.—Traslación déla villa de Valla-

dolid á Zací.—Conquista de la provincia de Chetemal.—Crueldades de

Melchor Pacheco.—Fundación de Salamanca de Bacalar.—Expedición á

las tieiTas del Golfo Dulce.—Fundación de Nueva-Sevilla.—Conquista

de la provincia de Acalán. i

El año de 1544: fué de honda perturbación, por

las disidencias y parcialidades que empezaron á ma-

nifestarse entre los españoles, y especialmente en

Mérida.

Desde que se señalaron los límites de la ju-

risdicción y gobierno de la Audiencia de México, ^

Yucatán había quedado comprendido en el territo-

rio sujeto á su obediencia, y así Montejo y todos los

conquistadores habían estado dependiendo constan-

temente, en lo político y en lo judicial, de México:

mas en 1543, se mandó poner otra audiencia en los

confines de Guatemala y Nicaragua,'^ con cuatro oi-

dores, de los cuales uno de ellos sería su presiden-

te, y que esta audiencia tendría á su cargo la gober- ¿

1 Herrera. Déaula IV, pag. S'2.

2 Herrera. Década VIL pag. 111.
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nación de las dichas provincias de Guatemala y
Nicaragua y sus adheventes. Fué nombrado presi-

dente de esta audiencia el Lie. Alonso Maldonado,

y oidores el Lie. Piamírez, el Lie. Diego de Herrera,

y el Lie. Tomas López. Esta audiencia debía ejer-

cer jurisdicción no solamente en Guatemala y Nica-

ragua, sino sobre las provincias de Honduras, Chia-

pas, Yucatán y Cozumel, que se consideraron como

adherente.s ó más cercanas.

Yucatán, pues, iba á depender de la Audiencia

de los Confines, y, en los primeros días del año de

1544, llegó una carta ^ del Lie. Alonso Maldonado

comunicando á los ayuntamientos de Mérida y Cam-

peche c{ue toda la gobernación de Yucatán había

quedado sujeta á la Audiencia de los Confines, y que

todas las apelaciones deberían mejorarse ante aquella

audiencia: todos los negocios judiciales de alguna

cuantía habían de pasar en adelante á la ciudad de

Gracias á Dios, en vez de remitirse á México como

antes se hacía.

Semejante disposición, por más que conviniese

á los Montejos á causa de que el presidente de la

nueva audiencia era yerno del Adelantado, era muy
perjudicial al interés público y al bien particular

de los litigantes. Con Gracias á Dios eran las co-

municaciones tardías, difíciles y peligrosas, mien-

tras que con México eran expeditas y prontas. Pa-

ra ir á Gracias á Dios, si se prefería la vía terrestre,

había que cruzar desiertos habitados por tribus

salvajes, ó dar un rodeo por Tabasco. Chiapas y

1 Capítulos puestos A D. Francisco de Montcjo, gobernador de Yucatán, y
luei/o de la provincia de Honduras, por los moradores de Mérida de Yucatán,

sobre excesos que había cometido.
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Guatemala: si se iba por mar, había que ciar la vuel-

ta á toda la península de Yucatán, yendo á reca-

lar á Puerto Caballos ó Trujillo: á México, al contra-

rio, podía irse en un mes.

La medida levantó gran oposición entre los ve-

cinos de Mérida y Campeche, y aun en los ayunta-

mientos no se pudo acallar completamente la crí-

tica y desaprobación, á pesar de c{ue dominaban en

ellos los amigos de los Montejos. Una parte de los

regidores opinaba que debía representarse al rey,

solicitando la revocación de una provisión notoria-

mente contraria al beneficio procomunal. Los al-

caldes de Mérida, algunos regidores, y el alguacil

mayor aplaudían la dependencia de Guatemala, fi-

gurando entre ellos con más entusiasmo Pedro Al-

varez y Cristóbal de San Martín, como ardientes

partidarios del Adelantado Montejo. La oposición

se formalizó, abiertamente encabezada por el Lie.

Hernán Sánchez de Castilla, conquistador de ánimo

varonil y enérgico, quien sin consideración ni res-

petos humanos, elevó la voz contra la conveniencia

de la medida, indicando que debía obedecerse, pero

no cumplirse, según la fórmula usada en aquella

época, siempre que se c^uería representar contra una

ley ó providencia gubernativa en cuya ejecución se

juzgaba podía haber injusticia ó inconveniencia.

Este licenciado persuadió á varios regidores,

que no solamente debía acudirse al rey, sino que

era imprescindible dirigirse á la Audiencia de Mé-

xico, exponiendo los graves daños que se seguirían

de que Yucatán se separase de su jurisdicción, y pi-

diendo se suspendiese la ejecución de la real cé-

dula, hasta tanto que el rey, bien informado, deci-
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diese si sostenía su resolución ola revocaba. Siguió

su propaganda entre los vecinos, yendo á visitarlos

personalmente, uno á uno, en sus propias casas. Se

redactó una exposición á la Audiencia de México,

que pronto estuvo cubierta de firmas, y el ayunta-

miento nombró al mismo Lie. Sánchez de Castilla,

para que con calidad de procurador de la ciudad,

partiese en breve y se avistase en la capital de la

Nueva España con el Virrey y los oidores, y confe-

renciando con ellos, hiciese valer de palabra, ade-

más de presentar la exposición, todas las razones

que había para que Yucatán siguiese perteneciendo

á México, y consiguiese la suspensión de la ejecu-

ción de la real cédula. Había tanto ardor que co-

mo el ayuntamiento carecía de fondos, se levantó

una suscrición de donativos entre los vecinos, y no

tardó en juntarse la suma de seiscientos castellanos

destinados á costear las dietas y viáticos del pro-

curador.

Sabido por los adeptos de los Montejos que el

Lie. Sánchez de Castilla de seguro daría el viaje, y
que se estaba aviando con empeño, se propusieron

impedírselo á toda costa, y pensando que el medio

más infalible de evitarlo era dejarlo exhausto de

fondos, empezaron á disuadir á los que habían ofre-

cido contribuir á los gastos del procurador. Iban

de casa en casa, empleando ya las razones, ya los

halagos, y aun las amenazas, á fin de conseguir

que no se diesen los donativos ofrecidos. Sus in-

trigas fueron tan fructuosas, que no solamente de-

sistieron de sus pro))ósitos los que habían ofrecido

contribuir, sino que aun los que ya habían dado su

cuota, fueron á recojerla temerosos. Lo más asom-

90
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broso era que, si bien amedrentados no querían

ostentarse cooperadores del licenciado, bajo de cuer-

da le instaban y rogaban que no cejase de su buen

propósito y que fuese á México y trabajase con

ahinco.

Montejo y sus allegados creían haber triunfa-

do cortándole los recursos á Sánchez de Castilla;

mas éste, de carácter firme, ya que no contaba con

sus débiles amigos, se atuvo á sus propios recur-

sos, decidiendo ir á su costa. Salió ocultamente pa-

ra Campeche, llevando consigo la exposición firma-

da por muchos vecinos; y además una acusación

contra dos de los principales corifeos del partido de

Montejo: Pedro Alvarez y Cristóbal de San Martín.

Los acusaban de haber falseado una real provisión

y de ser hombres de mala vida y fama. A Pedro

Alvarez, fuera del crimen de Yobaín, le acumulaban

ser jugador, mal cristiano, y empleado arbitrario y
descomedido: que un jueves santo siendo alcalde

fué á la iglesia, y encontrando allí á Juan de Sali-

nas, hidalgo, conquistador y hombre honrado, lo

prendió, lo sacó de la iglesia, lo llevó á la cárcel, y

lo echó de cabeza en el cepo, y subiéndose de pies

encima de él, pisoteándole le decía: «aquí don p

viejo que yo os sacaré á horcar»: y todo esto ha-

cía sin razón ni motivo, y únicamente porque Juan

de Salinas no se prestaba dócilmente á hacer lo

que le mandaba en favor de Montejo, es decir, por

que no obedecía humildemente la consigna en su

empleo de regidor. De Cristói)al de San Martín de-

cía que en Toledo le habían azotado por ladrón y

embaidor, prohibiéndole bajo pena de muerte vol-

ver á poner el pié en la ciudad: que en Granada le
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habían condenado á galei^as perpetuas, y en ejecu-

ción de esta sentencíalo entregaron á D. Alvaro de

Bazan, capitán general de las galeras, y que cuando

éste naufragó en las playas de Valencia en un pue-

blo que se llama Villarroz. San Martín aprovechó

esta gran tormenta para escaparse con un navio y
venirse á Yucatán.

El Lie. Sánchez de Castilla supo, al llegar á

Campeche, que había tres buques fondeados y en

son de marcha para Veracruz. Fué inmediatamen-

te á informarse del día de su salida; [)ero tropezó

con la dificultad de que ninguno de los capitanes

quiso darle pasaje, valiéndose de pretextos que ma-

lamente encubrían su decisión de no conducirlo al

puerto de su destino: se traslucía que los partida-

rios de Montejo ya se los habían ganado y los ha-

bían comprometido á rehusarle el transporte. Dis-

gustado el Lie. Sánchez de Castilla, mas no desa-

lentado, burló la vigilancia que con él se tenía y se

fué á Champotón: allí alquiló una canoa, tripulada

por unos indios, buenos remeros, y se echó á la

mar rumbo á Xicalango y Atasta. Llevó consigo á

dos jóvenes mayas, inteligentes, que criaba como
hijos adoptivos, instruyéndolos y educándolos con

predilección. Estos le valieron en Xicalango, pues

entendiendo la lengua de los indios, liablaron con

ellos, los previnieron en favor de Sánchez de Cas-

tilla, y esto hizo que le diesen buena acogida y le

proporcionasen recursos para seguir su viaje. Pu-

do así llegar á Veracruz, y luego á México, y poner-

se á trabajar en el objeto que le llevó á aquella ca-

pital. Encontró allí al visitador Tello de Sandoval,

tuvo con él conferencias, y aun pretendió hacer
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ante SU jurisdicción algunas probanzas; pero este,

que tenía una misión especial, se desentendió de él,

ordenándole que tratase su negocio con el virrey,

y que las probanzas las iniciase ante el alcalde

Juan de Burgos ú otro ordinai'io/

Al pasarse Yucatán á la jurisdicción de la Au-
diencia de los Confines, otra cuestión importantísi-

ma agitaba los ánimos de los conquistadores, y era

el repartimiento de los indios y establecimiento de

las encomiendas. Sometida la tierra maya al domi-

nio español, los conquistadores exigieron la recom-

pensa de sus trabajos y proezas. No babían reci-

bido salario ni retribución alguna, no eran solda-

dos mercenarios, ni alistados al servicio y por

cuenta de nn gobierno. Cada conquistador había

venido á la guerra por su cuenta propia y costeán-

dose desde la ballesta hasta el caballo. No eran

pues, soldados de linea que operaban por cuenta

del Estado, sino hombres de armas, que agrupados

bajo el pendón español habían tratado de mejorar

su suerte. En tantos años de luchas, de fatigas, de

padecimientos, habían consumido sus fuerzas, su

salud, sus i'ecursos, y no podían pensaren volver á

la madre patria á arrastrar una vida miserable de

pensionistas ó mendigos. No tenían allí una hane-

gada de tierra, ni un comino para sustentarse, ni

un techo donde abrigarse, y el regreso no les brin-

daba mas que un porvenir sombrío. Su interés

era, pues, establecerse en Yucatán, traer á su fami-

lia ó formarla, levantar sus casas, adquirir un so-

1 Ciipítulos puestos ú I). Francisco de Moníejo por los moradores de Herida.

Kste documento, en lo que concierne al Adelantado Montejo, sus parientes

y amigos, parece sospechoso de prevenclúu coutra elles.
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lar, poner granjerias, labranzas, é ingeniarse por

redondear hacienda que les proporcionase el bie-

nestar deseado, se lo asegurase en la ancianidad, y
les permitiese trasmitirlo á sus descendientes. Ha-

bían consumido los verdes años de su juventud en

los campos de batalla, y no cjuerían acabar su vejez

entre los rigores de la mendicidad, ó en los lechos

del hospicio. Si en España habían sido pobres al-

deanos, menestrales, aquí habían de querer ser ca-

balleros, nobles, y señores principales, pues que

eran los vencedores, y es sabido que siempre los

que triunfan quieren encaramarse, levantarse, lu-

cir y brillar.

Surgió, pues, el terrible problema que se suscita

en todos los pueblos conquistados, y es fijar la po-

sición en que quedarán en adelante vencidos y ven-

cedores, establecer la manera con que éstos se ga-

narán la vida, pues concluida la guerra no puede

continuar la existencia azarosa del campamento:

hay que determinar una manera ordenada por la

cual cada habitante se proporcione la subsistencia

sin mengua del prójimo: ya no es posible el botin;

una situación normal no permite las requisiciones

forzosas, los atropellos, las violencias, los arrebata-

mientos de la propiedad ajena. Los conquistadores

españoles habían vivido, hasta allí, parte de las pro-

visiones que á gran costo se traían de Nueva Espa-

ña y Cuba: parte de lo que de grado ó por fuerza

les daban los mayas. Esta manera de alimentarse,

de subsistir, de vivir, no podía durar ni ser perma-

nente: era indefectible sustituirle un estado normal

legal, ordinario. ^Como hacerlo? ¿Se otorgarían con-

cesiones de tierras á cada conquistador para que
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las labrase y viviese de sus productos? ¿Se les da-

ría una pensión vitalicia con cargo al erario de la

naciente colonia? ¿Se les suministraría un capital

en giro, sea en propiedad ó en usufructo*? ¿Se les

darían sueldos, salarios ó emolumentos? Tal vez,

todas estas soluciones ó algunas de ellas se presen-

tarían á la inteligencia de D. Francisco de Montejo,

el mozo, cuando llegó el momento de dar estabilidad

á su gobierno y de recompensar los servicios de sus

compañeros de armas; óacasojamás semejantes pen-

samientos pasaron por su imaginación influenciada

por los hechos contemporáneos. De ordinario, en

el curso de la vida de los pueblos, no es la refle-

xión, no es la meditación, no es el trabajo intelec-

tual por sí solo quien fija las condiciones políticas

y sociales: á veces ciertas circunstancias inopina-

das, ciertas coincidencias, ciertos hechos, prácticas

ó antecedentes arrastran la corriente de la opinión,

y ejercen influjo avasallador en los que dirigen el

movimiento social: obran entonces, no bajo la di-

rección de elevada razón, sino bajo el peso de una

opinión preconcebida, ó bajo la inconsciente presión

del dictamen general de la sociedad, del círculo de

personas que los rodea, de la atmósfera que se for-

ma en derredor suyo, y que es tan densa que no es

dable distinguir ni la más leve razón contraria.

Así puede imaginarse que aconteció en Yuca-

tán á Montejo y á sus comilitones: vinieron al

país después del sojuzgamiento de las Antillas,

después de la conquista de México y Centro Amé-
rica en donde habían sido testigos ó actores y loque

allí había pasado tenía que ejercer en su alma in-

contrastable influencia: no habían de querer in-
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ventar ni implantar nuevas creaciones, no habían

de ser apóstoles ó filántropos c|ue obrasen solamen-

te por amor á Dios y á la humanidad. Ellos eran

soldados y buscadores de fortuna, y excusado es

pensar que hubiesen de preocuparse principalmen-

te de la raza conquistada: tenían que preocuparse

ante todo de asentar sólidamente su bienestar en lo

futuro y de poner los medios de subsistir cómoda-

mente en la nueva patria: su dicha y la de sus des-

cendientes era su primer ideal; la felicidad de los

mayas, su conversión, su civilización, su cristiani-

zación, estaban en segundo término.

En Yucatán el problema era doblemente difí-

cil; más que en los otros países conquistados de

América. La carencia de minas, lo abrasador del

clima, la escasez de aguas corrientes, la peculiari-

dad del suelo, compuesto en una gran parte de laja

viva tendida y resistente á los procedimientos agrí-

colas de las naciones civilizadas, dificultaban el tra-

bajo y la subsistencia á los conquistadores espa-

ñoles. Aquí un pedazo de terreno, que en otra par-

te produce lo suficiente al sustento de una familia,

no da ni para la subsistencia de un individuo, por-

que para el cultivo fructuoso de los cereales de pri-

mera necesidad, se requiere un terreno extenso,

fertilizado por el agua de las lluvias y por las ce-

nizas de una quema: en estas condiciones, un con-

quistador español se hubiera muerto de hambre

€on la propiedad de una legua de terreno si no con-

taba con jornaleros para cultivarlo. El clima no le

permitía rozarlo personalmente, ni cultivarlo, ni

cosechar los frutos: cualquiera plantación se hu-

biera perdido si se hubiera atenido ásus solas ma-
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nos. Fuera de la agricultura no había otro medio

de vivir: la caza y la pesca eran recursos demasia-

do pobres; la industria, rudimentaria; y aunque

hubiese estado adelantada, hubiera carecido de

mercados de salida.

Los conquistadores encontraron en Yucatán

que los mismos caciques mayas, nobles y señores

principales, no cultivaban personalmente los cam-

pos, sino que los labraban por medio de sus escla-

vos, criados y subditos; encontraron establecida la

costumbre del trabajo personal forzoso de los pe-

cheros en favor de los cacique y notóles y el tributo

en especie á los caciques y sacerdotes: habían vis-

to, con buen éxito para los españoles, el sistema de

repartimientos y encomiendas en las Antillas, Mé-

xico y Centro América, y raciocinando del modo

más natural, coligieron que el procedimiento más

adecuado de que les aprovechase la conquista, era

imitar a sus paisanos y repartirse los indios de Yu-

catán como aquellos lo habían hecho: así, en su sen-

tir, se aunaba el provecho particular suyo; se soli-

daba una nueva colonia para la madre patria; y, en

último término, se consultaba también el beneficio

de la raza conquistada, porque los encomenderos

en retribución de los beneficios que sacaban de

la encomienda, debían defender á los indios contra

todo daño, darles amparo y procurar su mejora-

miento social y religioso, en una palabra, civilizar-

los y elevarlos á la categoría de subditos de la mo-

narquía española al igual de todos los demás que

vivían bajo el dominio de los reyes de Castilla.

Este sistema de las encomiendas no fué intro-

cido en el Nuevo Mundo por ley alguna del gobier-
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no español. Fué una creación de las circunstancias,

una consecuencia de antecedentes tradicionales en

el pueblo español, una institución que brotó expon-

táneamente de las ideas y sentimientos de los des-

cubridores del Nuevo Mundo en los momentos de

fijar su morada en él adoptándolo como nueva pa-

tria.

No debe perderse de vista, al estudiar el origen

de las encomiendas, c{ue los españoles, al pisar por

primera vez las tierras de América, acababan de

concluir su lucha memorable con los agarenos: en

esta secular contienda, se introdujo la costumbre de

c]ue los guerreros que conquistaban pueblos, lugares

ó fortalezas, se los repartiesen sacando el provecho

de los tributos que imponían para su mantenimien-

to, y obligándose en recompensa á defenderlos con-

tra toda agresión. Estos lugares así conquistados

quedaban encomendados á los guerreros que los

sacaban á viva fuerza del poder de los árabes, y el

rey mismo respetaba estos derechos, conformándo-

se con ejercer la soberana jurisdicción de justicia y

guerra y con recibir periódicamente auxilios de tro-

pas y dinero en sus urgentes necesidades. En los

lugares conquistados á los árabes se ejercían di-

versas clases de señoríos, según la manera con que

habían entrado de nuevo á formar parte de las mo-

narquías cristianas: había el realengo, el abadengo,

la behetría y el solariego. Se decía que las pobla-

ciones eran de realengo, si sus habitantes desde

que habían sido reconquistados de los moros no

habían sido encomendados ni dados en vasallaje á

ningún jefe ó capitán renombrado, sino que reco-

nocían como único señor al rey. Decíase que las po-

91
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blaciones eran de abadengo cuando estaban some-

tidas por concesión especial del rey á una iglesia,

monasterio ó prelado. Se llamaban de behetría,

aquellas poblaciones que por haber sido conquis-

tadas por algún valiente guerrero, reconocían á és-

te y á sus sucesores como señor, y le contribuían

con algún tributo que se recaudaba estrictamente:

otras veces también las mismas poblaciones, con el

interés de tener quien las defendiese contra las de-

predaciones de los moros, reconocían voluntaria-

mente la señoría y jurisdicción de algún caballero

esforzado, obligándose á pagarle un tributo. El so-

lariego era el derecho que tenían los ricos hom-
bres ó hidalgos propietarios de tierras en las cua-

les habían recibido labradores, jornaleros ó menes-

trales con la condición de que les estuviesen some-

tidos y les prestasen servicios personales mientras

ocupasen el suelo.

Todos los aventureros que vinieron con Cris-

tóbal Colon á ñnesdel siglo quince y principios del

diez y seis, vinieron con las ideas entonces reinan-

tes en España respecto de la lucha con los infieles

y la conquista de nuevos territorios. La contienda

había cambiado de escenario; pero los actores par-

ticipaban de las mismas ideas y sentimientos. La

tendencia de los conquistadores era aplicar los mis-

mos remedios, sacar los mismos provechos, y seguir

igual ruta, con las modificaciones que imponía la

novedad de las circunstancias. He aquí porque los

compañeros de Colon imbuidos en la idea de que

las proezas militares se premiaban en España en-

tregando el señorío de las plazas conquistadas, qui-

sieron también en América ejercer cierto dominio
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y señorío sobre los indios, con ol)jeto de lucrar con

sus servicios.

Luego que los habitantes de la Isla Española

estuvieron sometidos y fundadas algunas poblacio-

nes de europeos, se solicitó con ahinco del almiran-

te Colon, que repartiese entre estos los indios de la

isla, á fin de que les sii-viesen en labranzas, minas

y granjerias. El almirante al principio no había

accedido á la petición; mas tuvo un momento de

flaqueza, y cedió. Rodeado de enemigos que trama-

ban su pérdida, temeroso de rebeliones, y hostigado

de quejas fundadas en la falta de premio congruente

á los sinsabores sufridos, al fin hubo de ceder, aun-

que pensando que su concesión no sería sino tem^

poral: bien lejos estaba de preveer (jue con esta

debilidad de un instante, iba á arraigar todo un sis-

tema que aunque en teoría pudiera alcanzar alguna

defensa, en la práctica produjo resultados detesta-

bles que aun todavía, después de tres siglos, no des-

aparecen por completo: por evitar mayores males,

toleró el repartimiento de los indios, é inconsciente-

mente forjó el primer eslabón que había de enca-

denar la libertad del trabajo.

Hubiera obrado cuerdamente el almirante re-

sistiendo á todo trance á las instancias de sus su-

balternos que le pedían indios para hacer sus la-

branzas; pero nadie dejará de comprender que esto

se percibe claramente después de I res siglos que

han acumulado numerosos comprobantes contra la

conveniencia del sistema de las encomiendas. En
el lugar y tiempo en que obró el almirante, el sis-

tema entonces preconizado por la generalidad de

los colonos cómo única salvación suya, era todavía
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un problema incógnito. Quizá entonces no se pudo

obrar de otra manera sin hacer fracasar la empresa

iniciada de civilizar el Nuevo Mundo. Tal vez haya

parecido al almirante que la magna obra de sujetar

todo un hemisferio á la corona de Castilla y propa-

gar en él el cristianismo, exigía la tolerancia de al-

gunos daños inevitables, compensados por otra par-

te con los beneficios sin cuento que los países des-

cubiertos iban á recibir con la introducción de la

civilización cristiana.

Consintió primero el almiranteen que Roldan,

el díscolo Roldan, tomase á su servicio un cacique

con todos sus súbditosparaquele hiciesen labranzas;

consintió en cíue se destinasen indios al trabajo de

las minas; consintió en que se llevasen indios á las

estancias de labranza y ganado. Quería tener á los

españoles contentos y seguros, y que se decidiesen

á fijar su morada en la isla. Estas concesiones pa-

recían como un estímulo y privilegio temporal de

los primeros pobladores; mas los beneficiados sin-

tieron muy provechoso y agradable el sistema, muy
cómodo el haber siempre á la mano jornaleros qué

aprovechar, y nunca más pasaron por que el siste-

ma cesase. Se repartieron todos los indios á los es-

pañoles como adehalas de primera ocupación y sin

idea de constituir un derecho perpetuo, y luego es-

tos repartimientos temporales se alegaron como un

hecho consumado, como un derecho adquirido, co-

mo una propiedad trasmisible á los descendientes.

Al saberse en España que los indios de la isla

Española habían sido repartidos como feudatarios,

hubo un sentimiento severo de reprobación en mu-
chas almas nobles que participaban délas ideas be-
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iiéficas de D^ Isabel la Católica, expresadas con tan-

ta magnanimidad respecto de la libertad de los in-

dios: por esto es qne el primer pensamiento que tu-

vo el gobierno español al tener noticia de los reparti-

mientos, fué revocarlos sin contemplación y prohi-

bir que se repitiesen; mas mientras se reflexionaba

acerca de la medida que debía dictarse, algo se tras-

cendió en el público, y pronto cruzó los mares la

nueva de que los repartimientos se abrogarían. Fué

una conmoción general en la isla Española, como

acontece siempre respecto de las medidas que po-

nen en riesgo el modo de vivir de la mayor parte de

los habitantes de un pueblo, ó siquiera de la clase

acomodada. Los conquistadores se prepararon á

luchar en defensa de los repartimientos que tanto

les cuadraban. Después de haber probado el siste-

ma de que los indios sembrasen la tierra, cavasen

las minas, y ellos como ricos empresarios recogie-

sen los frutos de aquellos trabajos, no era posible

que se dejasen arrebatar humildemente tan rica

veta de fortuna. Escribieron á sus amigos de la

corte, enviaron procuradores, y se inició la memo-
rable contienda, en la cual, de un lado estaban los

filántropos, los moralistas, los hombres de corazón

y de caridad, y del otro los empresarios, los ambi-

ciosos, los codiciosos de una fortuna, los que busca-

ban ante todo la posición social y la riqueza. Estos

últimos eran más numerosos, pero menos inteli-

gentes; mientras que aquellos tenían en su favor el

prestigio del talento y de la virtud.

Los amigos y sostenedores de la encomienda

alegaban que, de abolirse los repartimientos, la do-

minación española en América sería una utopía,
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pues ningún español querría ir á establecerse allí

sin estímulo y únicamente para trabajar como bra-

cero, tan ruda y penosamente como pudiera hacerlo

en su patria sin abandonar á su familia y hogar;

que los indios, sin el temor y la sujeción, no per-

mitirían el establecimiento de la autoridad españo-

la, ni menos tolerarían la predicación del cristia-

nismo; que habría que sostener una ocupación

militar prolongada y costosa, y la población de es-

pañoles sería imposible, porque aunque les diesen

concesiones de tierras, no podrían cultivarlas, pues

los indios no se avenían á trabajar por jornal en

heredades ajenas.

Los impugnadores de las encomiendas decían

que no había título, razón ni causa para conceder-

las á los conquistadores, pues los indios eran libres

y no debían ser competidos á servir á quien por nin-

gún título debían servicios; que el servicio personal

forzoso no puede imponerse sino para beneficio del

sirviente ó por algún bien público, y que los repar-

timientos ni eran útiles á los indios, ni tampoco á

la sociedad; que la costumbre cristiana era que

los trabajadores se alquilasen, cuando les pareciese,

ajustándose voluntariamente el jornal; que en rea-

lidad los conquistadores no pedían las encomien-

das con el fin de convertir y salvar á los indios, si-

no con objeto de explotar el sudor de ellos; que no

dándose los indios en encomienda, el rey ejercería

mejor su soberanía respecto de ellos y aumentaría

sus rentas, y que aun suponiendo que por no es-

tablecerse las encomiendas no se afirmase la domi-

nación española en América ni se convirtiesen los

indios al cristianismo, no por esto sería justo es-
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lablecerlas. porque aun los fines mejores no pue-

den perseguirse con medios injustos: que si en

verdad los indios debían pagar diezmos á la iglesia

y contribuciones al poder civil, debian hacerlo jus-

ta y proporcionalmente, como las otras clases so-

ciales, y que imponerles un tributo para el enco-

mendero era ponerles un gravamen sin causa.

Replicaban los conquistadores que el i'égimen

de la encomienda no era un estado excepcional de

servidumbre, sino una situación de transición ade-

cuada para introducir la civilización en el Nuevo

Mundo; que- los indios encomendados vendrían á

quedar en la misma condición en c|ue estaban los

vasallos de los caballeros solariegos de Castilla,

respecto de los cuales nadie osaría decir que fuesen

esclavos. Esta discusión duró, con distintas fases y
peripecias, hasta la independencia de las colonias

españolas. Según que triunfaba en España una

ú otra opinión, así eran las leyes que se dictaban,

ora coartando, ora permitiendo las encomiendas;

mas como éstas se apoyaban en intereses muy
arraigados y poderosos, continuaron subsistendo

bajo calidades distintas en las diversas provincias

de Hispano-América.

En lr516, después de grandes vacilaciones, se

permitió que, con parecer de los religiosos, se pu-

diesen encomendar indios, aunque recalcando la

recomendación de que trabajasen siempre como
personas libres.

En 20 de Junio de ló23, se prohibió hacer re-

partimientos de indios en la Nueva España, y se or-

denó la revocación de los que se hubiesen verifica-

do. A pesar de una prescripción tan clara, las en-
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comiendas no se extinguieron: se suspendió el ha-

cer otros nuevos repartimientos; mas los practica-

dos se toleraron, porque se juzgaba imposible des-

poseer á todos los conquistadores de México de sus

encomiendas sin producir una rebelión: todos vi

vían de sus frutos, y despojarlos hubiera sido con-

denarlos á la ruina y á la mendicidad: se toleró

su existencia, y entre tanto, los interesados siguie-

ron trabajando para que las encomiendas se con-

firmasen y se volviesen hereditarias.

Por su parte, los defensores de los indios tam-

poco cejaban en su infatigable empresa de redimir-

los del trabajo forzado: debido á sus incansables ta-

reas, se dictaron, en 20 de Noviembre de 1542, las

famosas ordenanzas de Barcelona, verdadera de-

claración de derechos en favor de los indios, y

triunfo espléndido de sus patrocinadores acaudilla-

dos por el benemérito Las Casas y la pléyade de ju-

risconsultos y sacerdotes que le hacían corona. En
estas ordenanzas se dispone se quiten los reparti-

mientos que gozasen prelados, iglesias, monasterios,

hospitales, virreyes, gobernadores y empleados: que

los repartimientos excesivos se reduzcan extin-

guiéndose las encomiendas de todos aquellos que

hubiesen vejado á los indios. Se quita á los gober-

nadores, virreyes, capitanes generales y jefes de des-

cubrimiento y conquista la facultad de repartir y en-

comendar indios, y se ordena que en los nuevos

descubrimientos que se hiciesen, no haya enco-

miendas á título de retribución por los servicios

prestados, y que á los conquistadores se asignase

por toda recompensa pensiones á cargo del erario.

Por último, se dispone que los encomenderos resi-
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dan en los pueblos de su encomienda, y respetando

la posesión adquirida, les fué reconocido su dere-

cho; pero con la restricción expresa de que las en-

comiendas existentes fuesen vitalicias. Al morir

cada poseedor, la encomienda se extinguiría, incorpo-

rándose los pueblos encomendados á la corona co-

mo realengos. Esta última disposición, si se hu-

biera cumplido con energía, habría abolido con el

tiempo el sistema de la encomienda, y realizado el

deseo benéfico de D^ Isabel la Católica, de que los

indios quedasen equiparados en su condición civil

á todos los demás subditos de la monarquía.

Por desventura, y como resultado lógico de las

circunstancias, esta disposición fué la más combati-

da; fué un botafuego para los encomendero y con-

movió tan profundamente á la Nueva España que

ni el virrey, ni la audiencia, ni el mismo comisario

regio Tello de Sandoval, que vino expresamente á

cuidar de su ejecución, juzgaron prudente llevarla á

efecto con energía. Justamente era una medida en

cuyo cumplimiento cabían esperas, pues que debía

irse ejecutando conforme fuesen muriendo los ac-

tuales poseedores de encomiendas: y esta misma ca-

lidad facilitaba alcanzar su abolición, porque daba

campo á trabajar en su derogación, persuadiendo

al rey y á su consejo acerca de su inconveniencia

en el punto de vista del beneficio á los conquista-

dores y su descendencia. Así lo hicieron los enco-

menderos: preocupados con el temor de legar á su

familia la indigencia, tocaron toda clase de teclas,

al intento de conseguir que la ley se abrogase. En-

viaron exposiciones y comisionados á España; al-

canzaron que el virrey, el comisario regio y la au-

92
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diencia apoyasen sus pretensiones; tuvieron ar-

dientes patronos en la corte; se liabló, se discutió

en su favor; los ayudó además la rebelión de los

españoles en el Perú, precisamente con motivo de

la ejecución de esta misma ley, y su conducta com-

parada con la de los conquistadores peruanos no

dejó de influir en el ánimo de los más firmes ad-

versarios de la encomienda. El rey asediado de

apremiantes solicitudes, y temiendo acaso excitar

una revolución si lo contrario hubiera hecho, re-

vocó, en veinte de Octubre de mil quinientos cua-

renta y cinco, la ley que extinguíalas encomiendas

con la muerte de los actuales poseedores: llevó el

monarca su complacencia hasta prometer que man-
daría hacer nuevo repartimiento general de indios

en Nueva España. Esta promesa se quedó en oferta,

pero las encomiendas concedidas se perpetuaron,

pues dado este primer paso de debilidad ó de pru-

dencia, los encomenderos se envalentonaron y au-

mentaron sus exigencias. Las encomiendas, crea-

das solo temporalmente, se sostuvieron como un

hecho consumado hasta ser toleradas como vitali-

cias: la cédula de 20 de Octubre de 1545 las con-

virtió en hereditarias hasta por dos generaciones;

concesiones posteriores las reconocieron como de-

recho trasmisible por herencia hasta por cinco vi-

das. De aquí es que en Yucatán no cesaron las en-

comiendas sino en la época de la independencia:

durante todo el tiempo de la colonia fueron una

propiedad jurídica y una fuente de riqueza para el

sostenimiento de las familias principales.
^

1 Herrera. Décadas.—Don Fray Juan de Zumarraga, por .Joaquín Gar-
cía Icazbalceta, cap. XV y XVI.—Zamacois. Historia de México, tomo IV,
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Estaban eii lo más crudo de la ludia por las

encomiendas, cuando tocó á D. Francisco de Monte-

jo. el mozo, ti'as de las fatigas de la guerra, plantear

sobre sólidos cimientos la colonización europea en

Yucatán. Sus compañeros de armas no se curaban

de las leyes que se expedían en España, y circunscri-

tos al pensamiento de afianzar su bienestar, sólo se

ocupaban en que se les recompensasen sus servicios

de la manera que babían visto se hiciese en México,

en Centro-América y las Antillas. Querían que se

les diesen indios obligados á darles un tributo pe-

riódico y servicios personales: parecíales justo, na-

tural, y lógico que ya que habían cruzado los mares

y expuesto sus vidas en tantos riesgos y peligros

de muerte pudiesen ahora descansar en un hogar es-

table con la subsistencia asegurada á costa de los

vencidos. Montejo no podía ignorar las ordenanzas

de Barcelona; mas testigo ds las hazañas de sus

compañeros, temeroso de su enojo, ávido de arrai-

gar su gobernación, hizo lo que sus antecesores en

descubrimientos y conquistas: repartió á los indios

entre sus subalternos, sujetándose á las instruccio-

nes de su padre, y á las ordenanzas que expidió

Cortés en México para fijar las reglas á que debían

sujetarse las encomiendas. ^

Podían los encomenderos servirse de los indios

en labranzas, industrias, y fábricas de casas, y á ca-

da indio en retribución de su trabajo, debían dar ca-

da día una libra de pan, chile y sal, ó libra y me-

cap. VI y XVII.—Las Casas. IIi.slor¡<í cíe las Indian. tfniío 11, cap. CLVI

1 Ordenanzas inéditas en que se declara la forma y manera en que los

encomenderos pueden servirse y aprovecharse de los naturales que les fue-

ren depositados.
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día de macal ó camote, con sal y chile. El trabajo

debía durar desde la salida del sol hasta una hora

antes de ponerse en el ocaso, con un descanso de

una hora al medio día: en la mañana, el encomen-

dero tenía el deber de enseñar la doctrina cristiana

á los indios; mas luego se descargó de esta obli-

gación pagando un clérigo ó fraile c^ue los doctri-

nase: era también á cargo del encomendero cons-

truir en cada pueblo un templo y una escuela. El

tributo en los primeros años era vario y arbitrario

en Yucatán: cada encomendero exigía á los indios

lo que bien le placía según su carácter, inclinación

ó conciencia; pero después de algunos años de fun-

dada la colonia se normalizó, por tasación legal, el

pago del tributo, de modo f|ue cada indio cabeza de

familia daba en cada año á su encomendero cera,

miel, frijoles, chile, sogas, cantaros, ollas, comales y
tres piernas de manta. Posteriormente la Audiencia

de México hizo una tasación general de tributos pa-

ra Yucatán por la cual se redujo el tributo de cada

indio á dos piernas de manta, media hanega de maíz,

y una gallina en cada año. ^

Acostumbraba el encomendero traer de los pue-

blos de su encomienda ásu casa particular sirvien-

vientas y sirvientes domésticos cjue se turnaban por

semanas y se denominaban semaneros: los emplea-

ba también en sus estancias, haciendas de labor y
sitios de ganado, y á veces algunos de los indios de

la encomienda se trasladaban con sus familias á vi-

vir de pie c{uedo en las haciendas de campo, y enton-

1 Iiifonnación hfcha ante Francisco de Sol.'g, gobernador, en 20 de llenero

de 15S5, por.Juan de Magaña. Respuesta á la undécinux pregunta,
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ees el encomendero les proporcionaba casa, terreno

para labrar, y, en relribución, el sirviente trabajaba

gratuitamente en beneficio del dueño de la hacienda

un día de la semana, que ordinariamente era el lu-

nes, de donde vino á esta clase de sirvientes la de-

nominación de luneros: los demás trabajos eran re-

tribuidos en dinero efectivo ó en maíz. Había tam-

bién otra clase de sirvientes retribuidos con un sa-

lario mensual.

No era todo ganancia para el encomendero, pues

además del deber de construir una iglesia y una es-

cuela, había de pagar dos reales anuales por cada in-

dio al clérigo encargado de enseñarles la doctrina

cristiana: debía suministrar ornamentos á la iglesia,

pagar diezmos y alcabalas, y en los primeros tiem-

pos contribuir para la fábrica de la Catedral. A es-

tas cargas se añadía la de tener en su casa una lan-

za, una espada, puñal, rodela, celada, caballo, bar-

bote, ballesta ó escopeta, coraza ó coselete y dos pi-

cas. Debía estar listo el encomendero para entrar

en campaña á la primera orden, asistir á los alar-

des y reseñas que se hacían todos los años el día

de San Juan, y en caso de ausentarse, no podía ha-

cerlo sin dejar un escudero que le sustituyese en

todos sus deberes.

Con estas obligaciones y derechos, procedieron

los Montejos á hacer el repartimiento de los indios

de Yucatán, ^ La ciudad de Mérida y las villas de

Campeche y Valladolid gozaron las preeminencias de

no ser encomendadas, de no reconocer más señorío

que el del rey; el pueblo de Hocabá fué dado en

1 Relaciones de los encomenderos de Yucatán de 1579.
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encomienda á Pedro Alvarez y posteriormente á

Melchor Pacheco; los puehlos de Zotata y Tiholón,

á Juan de Magaña; los pueblos de Tekit y Tecoh,

á Hernando de Bracamonte; los pueblos de Tekan-

tó y Tepakan, á Cristóbal Sánchez; los pueblos de

Motul y Tekax, á Francisco de Bracamonte; los

pueblos de Cacalchén, Xaya y Zihunchen, á Fran-

cisco Tamayo Pacheco; Zinanché, á Juan de la Cá-

mara; los pueblos de Uayacutz, Popox, Canchenup,

Tabi y Chunhuhub. á Pedro García; los pueblos de

3an. Panabchén y Mona, á Alonso Posado; los

pueblos de Mama y Peto, á Juan de Aguilar; el

pueblo de Tikal, á Diego Briceño; el pueblo de Tah-

oiu, á Juan de Magaña Arroyo; el pueblo de Can-

sahcab ó Canalzahcab. á Cristóbal de San Martín;

el pueblo de 'jioantun. á Martín Sánchez; los pue-

blos de Cizil, Zitilpech y Bolompocché, á Juan de

Paredes; los pueblos de Citilcum, y Cabichó, á Pero

Hernández Xieto; los pueblos de Zuaal, Chalante y
Taoxcum, á Alonso Rojas; los pueblos de Pixilá, y

Cinimulá, á Antón Corajo; los pueblos de Xanabá

y Pustunich. á Francisco de Arceo; el pueblo de

Oxkutzcab, á Hernán Muñoz Zapata; el pueblo de

Muxupi, á Pedro de Santillana; los pueblos de Iza-

mal y Santa María, á Pedro Muñoz; los pueblos de

Samahil y Calotmul, á Rodrigo Alvarez; los pueblos

de Popóla y Zinzimato, á Francisco de Zieza; los

pueblos de Zamohol, Tiholop y Tixmocul, á Fran-

cisco de Zieza y Alonso de Villanueva: los pueblos

de Nabalán, Tahcab é isla de Cozumel, á Juan de

Contreras; los pueblos de Chancenote, Chauac-há,

y Chechmilá, á Juan de Urrutia, alférez general de

caballería, que acompañó primero al capitán Fran-
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cisco Gil y luego se unió á Montejo. el joven, en la

conquista de Yucatán; los pueblos de Uayma, y

Kantaniki, á Juan Vellido; el pueblo de Kikil, á Luis

Díaz: los pueblos de Tezocó, Tecay y Zooil, á Al-

varo Osorio y á Martín Pvuiz Darce; los pueblos de

Tixhotzuc y Chikinoonot, á Francisco Hernández;

el pueblo de Zucopó, á Juan Rodríguez, el viejo; los

pueblos de Iclimul y Tekuché, á Blas González; los

pueblos de Boloncabil, 3Ítás, Cachimay y 3onot, á

Juan Cano, el viejo; el pueblo de Xocén, á Alonso

González; el pueblo de Pixoy, á Esteban de Nájera;

el pueblo de Zacalac, á Pedro de Valencia, Esteban

Ginovez y Juan de la Cruz; el pueblo de Tamuy, á

Pedro de Valencia; el pueblo de Ekbalam, a Juan

Gutiérrez Picón; los pueblos deTemozón, Tatzimin

Teceac, Gacalchén, Tepip, Euan y Kaexoc, á Sebas-

tián de Burgos; el pueblo de Yalcón, á Lúeas Pi-

mentel; las pueblos de Tekon y Ekab, á Juan de Cár-

denas; el pueblo de Kampocolché, á Juan Duran;

el pueblo de Chocbolá á Juan Farfán, el viejo; el

pueblo de Zamal, á Diego Martín de Huelva; el pue-

blo de Kua, á Giraldo Díaz de Alpuche; los pueblos

de Tiab, Tixculum y Tek, á Juan Bote; los pueblos

de Chubulná, Hunucmá, Tixkokob, Nolo, Mocochá

Buctzootz, Conkal y ^ilaní, á D. Francisco de Mon-

tejo, el sobrino, y á D. Francisco de Montejo, el mo-

zo; los pueblos de Tetzal é Ixtual, á Antón Julián;

el pueblo de Temax, á Juan de Sosa Velázquez; el

pueblo de Calkiní, á Gaspar Pacheco; el pueblo de

Cuzamá, á Alonso López, (y después perteneció á

Gómez de Castrillo); y el pueblo de Icamá, á Fran-

cisco Dorado. Al adelantado Montejo, se le asigna-

ron, por encomienda, la provincia de Maní, el pue-
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blo de TicLil, el pueblo de Telchac. el pueblo de

Anicabil, el pueblo de Xcucul y el pueblo de Chaiii-

potón.

Este régimen de la encomienda ¿fué provecho-

so ó pernicioso á los indios? Impuesto, como he-

mos visto, por las circunstancias, probablemente

cualcjuiera otro que Montejo, hubiera tenido for-

zosamente cjue establecerlo ó tolerarlo. No siempre

acierta el hombre á manumitirse de la influencia

en que vive, de las ideas predominantes en su épo-

ca, del interés particular y de familia, de la necesi-

dad de complacer á los amigos, de la conveniencia

de retribuir servicios prestados. Montejo, que ha-

bía visto practicar en la Nueva España y en las

Antillas el sistema de las encomiendas con grande

beneficio para los españoles, y que oía defender

el sistema con acopio de razones especiosas y alu-

cinadoras, no había de salir de la senda trillada y

segura y empeñarse en ensayos sólo á título de fi-

lantropía y humanidad. No debe perderse de vista

que los conquistadores no eran apóstoles ocupados

exclusivamente en extender la luz del evangelio,

sino soldados que venían en busca de posición, de

fortuna, de bienestar. Parecíales además que los

vencidos en algo habían de servir á la felicidad de

los vencedores, y que las guerras no se hacen para

colmar de beneficios al enemigo, sino para sacar

de él las ventajas posibles.

Tales ideas y antecedentes debieron contri-

buir al establecimiento de las encomiendas en Yu-

catán; pero cualquiera que hubiese sido la causa

eficaz de su constitución, se debe convenir con nos-

otros que fué una institución deplorable, por los
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daños que causó á la raza indígena y por los efec-

tos que aun se siguen resintiendo y se seguirán ex-

perimentando por largo tiempo.

La encomienda, con el pretexto de servir á la

más fácil convei'sión de los indios al cristianismo,

fué un obstáculo serio que se opuso á que todos los

indios adquiriesen instrucción completa y extensa en

la religión cristiana. No faltaron encomenderos de

recta conciencia que coadyuvasen eficazmente á la

instrucción religiosa de los indios; pero los hubo
también que, más preocupados de la ganancia que

les traía el tributo y el trabajo personal, veían con

recelo la influencia del misionero sobre el indio.

De aquí es que, aunque durante la dominación colo-

nial hubo muchos indios sinceramente cristianos,

en quienes la moral evangélica servía de norma y
de modelo, hubo también gran número que se es-

capaba de su influencia bienhechora.

La encomienda convirtió á los indios en cria-

dos naturales del encomendero, en vasallos su-

yos, y los acostumbró á la sujeción y dependencia

de todo vasallaje. La encomienda hizo que en vez

de ciudadanos libres de una gran nación, corno

pensaba Isabel la Católica, se volviesen y se consi-

derasen á sí mismos inferiores y subalternos del en-

comendero, y quedó establecida una línea, con difi-

cultad borrada, entre el español y el indio, juzgán-

dose el primero como representante de la nobleza,

de la riqueza, del poderío; y el segundo, de la plebe,

de la pobreza, de la inferioridad. La nota de ven-

cedores y vencidos no pudo extinguirse, y la raza

india se mantuvo en una situación de inferioridad

de que sólo puede salir por un trabajo perseverante
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de perfeccionar su inteligencia y su corazón, por la

instrucción y la educación cimentadas en una pie-

dad cristiana sólida que le haga conocer y cumplir

sus obligaciones y hacer valer sus derechos.

Otro resultado maléfico de las encomiendas es

que impidiei'on que se formase la costumbre del

trabajo libre por mutuo convenio entre el empresa-

rio y el bracero. En vez de esta situación clara y
sencilla que facilita las operaciones entre el patrón

y el obrero, puso el cimiento de un trabajo necesa-

rio, aunque retribuido, de jornaleros adheridos ala

tierra, de la cual no pueden separarse sin arruinar

al empresario. Decimos que puso el cimiento de es-

te régimen, porque además de que los encomende-

ros podían exigir el servicio personal de los indios

de su encomienda independientemente de la volun-

tad de éstos, aunque con obligación de retribuirlos,

podían también con dichos indios hacer estancias de

ganado y de labranzas y aprovechar su trabajo en

ellas. Este fué el origen de las haciendas: los enco-

menderos alcanzaban una concesión de tierras, le-

vantaban en ella una casa de campo, introducían ga-

nado, y llevaban á los indios de su encomienda á la-

brar la tierra y á rozar el bosque: les anticipaban di-

dinero á condición de que se estableciesen en la fin-

ca, y los halagaban con darles casa, solar, animales

domésticos y tierra sembradía. Los indios se allana-

ban á establecerse en la hacienda; pero desde en-

tonces, ya no les quedaba el arbitrio de trabajar

ó no trabajar á su voluntad: tenían que trabajar ne-

cesariamente en lo que el dueño de la finca les or-

denase. La base de la libertad del trabajo quedaba

destruida, porque desde el momento en que el tra-
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bajo y su remuneración no se arregla espontánea y

voluntariamente entre el empleador y el emplea-

do, el trabajo no es libre, aunque el jornalero no

sea esclavo, como en efecto, no lo es en este régi-

men, c{ue por otra parte tiene alguna ventaja para el

jornalero. En realidad está muy distante de la servi-

dumbre: el jornalero conserva completa autoi'idad

sobre su familia, ejerce potestad sobre sus hijos, tie-

ne dominio y propiedad en sus cosas, y, pagando lo

que adeuda, puede separarse libremente y trasladar

su domicilio á otro lugar sin estorbo legal, aunque

en la práctica puedan encontrarse impedimentos in-

superables de parte del empresario. Esta situación

del sirviente tiene sinembargo una ventaja en su fa-

vor y es que su salario lo tiene seguro, sean cuales

fueren las oscilaciones entre la oferta y la demanda

de la mano de obra; sea cual fuere la condición del

empresario, éste debe proporcionar el sustento á los

sirvientes que viven en sus tierras: los trabajado-

res libres pueden andar descuajados con la esca-

sez de trabajo; los sirvientes de las haciendas ten-

drán siempre su salario seguro, y además casa,

utensilios de trabajo, menaje de casa, médico y me-

dicinas en sus enfermedades.

Sucedía también con las encomiendas, que se

prestaban á muchos abusos, ya en la exacción del

tributo, ya en la prestación del servicio personal,

ya en las granjerias ó negociaciones que emprendía

el encomendero. Si éste era ambicioso, y codicioso,

sin consideración á los medios explotaba á los des-

graciados indios á su satisfacción, y en ello le ayu-

daba eficazmente la índole de la encomienda. Acos-

tumbrados los indios á reputar al encomendero co-
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mo un señor á quien debían rendido acatamiento, y

obligados por su cacique, que á su vez temía al en-

comendero, no podían libertarse de satisfacer las

exigencias de éste. Legalmente podían quejarse, te-

nían un letrado que los defendiese; mas la riqueza

y poderío del encomendero sofocaban sus quejas

concretamente manifestadas: á veces llegaban á

oídos del monarca, y esto no con poca frecuencia, y
el gobierno español dictaba medidas benéficas que

á veces en su ejecución se malograban, sea por la

distancia, la ineptitud de empleados subalternos, el

favor, ó la lucha de los intereses particulares: era

que en vano se querían remediar los defectos si no

se arrancaba de cuajo la institución á cuya sombra

se abrigaban.

Con el establecimiento de las encomiendas, se

diseñó con perfección la situación en que iba á que-

dar la raza maya y la especie de colonización que

se habría de ensayar en Yucatán. Aquí no se pre-

tendía extinguir la raza indígena ó arrojarla al de-

sierto, á los bosques ó montañas del sur; la raza

española iba á vivir al lado de la raza maya, la po-

blación europea no haría desaparecer á los indios,

sino que se tendería á que coexistiesen ambas ra-

zas, conservando superioridad la raza española y

asociando poco á poco á la raza maya en el goce de

los bienes de la civilización cristiana.

Todos, ó casi todos los caciques mayas conser-

varon el gobierno de sus cacicazgos; ^ las leyes an-

tiguas de sucesión en los cacicazgos fueron respe-

1 Relacione» de los encomenderos de 1579.—Ordenanzas del Doctor Palacios

de 1584.
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tadas, y los indígenas continuarou dependiendo in-

rnediatamente de sus caciques; éstos siguieron go-

bernando en cada pueblo, al principio absoluta-

mente, como en los antiguos tiempos; más tarde á

semejanza de los concejos de las ciudades y villas

españolas, se organizó una especie de ayuntamien-

to que ayudaba al cacique en la administración ci-

vil y judicial; se instituyó una corporación llamada

república, compuesta del cacique, dos alcaldes, un

procurador, de tres á siete regidores, varios algua-

ciles y un escribano, todos los cuales debían de ser

de la raza maya pura: el escribano debía saber

leer y escribir con perfección la lengua maya y es-

te solo dato demuestra el cuidado que se tuvo de

la instrucción de los indios, pues durante toda la

época del régimen colonial, el escribano y el caci-

que ordinariamente, á la par que los regidores, sa-

bían leer y escribir.

La elección de los regidores, alcaldes, procura-

dor y alguaciles se hacía anualmente. Para este

efecto, el día de año nuevo, el cacique y funciona-

rios salientes iban á la iglesia de su pueblo y asis-

tían á una misa en la cual invocaban el auxilio di-

vino en la elección qjue iban á hacer. Concluida la

misa, iban á la casa de su cabildo y comunidad, y en

sesión secreta elegían á los funcionarios que de-

bían ejercer su encargo en el año que comenzaba:

la elección debía recaer en los indios más inteligen-

tes, de costumbres más morigeradas, que se habían

distinguido por su laboriosidad en el cuidado de las

plantaciones agrícolas y, por su discreción y pru-

dencia en el gobierno de sus familias. Hecha la

elección, se levantaba una acta en un libro en que
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se hacía constar el nombre de los elegidos, y ense-

guida, el cacique los llamaba y les daba posesión de

su empleo.

El acto de la posesión era de gran solemnidad:

los electos prestaban juramento, en manos del ca-

cique, de que usarían bien de sus oficios, que no

llevarían ni tomarían cosa alguna por hacer justi-

cia, y en todo mirarían por el bien común sin res-

petos humanos. Prestado el juramento, el cacique

tomaba de manos de los alcaldes salientes unas va-

ras de madera, blancas y pulidas, y las entregaba á

los nuevamente elegidos. Salían luego el cacique y
oficiales, con una gran comitiva, y llevando ramos

de flores naturales en las manos, iban á saludar y
dar la felicitación de año nuevo á las autoridades

superiores, religiosas y civiles del lugar.

Este ayuntamiento ó república indígena cele-

braba sus sesiones cada Scábado, y en ellas se tra-

taba de todo lo conveniente á fomentar las buenas

costumbres, al buen gobierno del pueblo y mejora-

miento de las propiedades de los indios. Ese día

visitaban á los presos déla cárcel, las escuelas, los

mesones, y todas las demás casas públicas que es-

taban á cargo de la república.

En este concejo, el poder ejecutivo y judicial

era ejercido por el cacique, y los demás miembros

no eran sino consejeros ó ministros suyos. Los

pleitos civiles que versaban entre los mismos in-

dios, y cuyo interés no pasase de cuatro pesos, eran

juzgados verbal y sumariamente por el cacique, y
él también castigaba todos los delitos, con excepción

de los que merecían ser castigados con pena de

muerte. Respecto de los delitos atroces, le compe-
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lía hacer la información, prender á los culpados, y
remitirla causa á los jueces españoles. La admi-

nistración de la justicia era gratuita, y se castigaba

con la pena de privación de oficio y multa del cua-

druplo á los cacic{ues que al cumplir su deber de

seíjtenciar los pleitos, ó con motivo de haberlos

sentenciado recibían dinero ó géneros por vía de

cohecho, ó de cualquiera otra manera, antes ó en

el curso de la causa.

El cacique y su concejo cuidaban del aseo y sa-

lubridad de la población impedían la embriaguez, la

ociosidad, la vagancia; y vigilaban esmeradamente

que cada indio habitante del pueblo, cultivase

anualmente una milpa ó plantación de maíz, algo-

dón, frijol y legumbres, á lo menos de sesenta me-

cates de extensión. Era deber del cacique y de los

alcaldes visitar cada milpa en el tiempo de la siem-

bra y de la desyerba, de modo que se liacía imposi-

ble que algún indio dejase de cultivar su plantación.

Si alguna vez la negligencia ó la pereza le hacían

descuidarse, el ojo vigilante del cacique y los alcal-

des le acosaba y le impedía dormirse, y cuando, á

pesar de estos aguijones permanecía rehacio, el cas-

tigo le servía de escarmiento. Con esta previsión,

cada indio rozaba, limpiaba, sembraba y cosechaba

sus milpas, y podía contar con el sustento suyo y

de su familia.

Había una obligación común, heredada de los

tiempos anteriores á la conquista, y era la de culti-

var una milpa á beneficio del pueblo. Cada cin-

cuenta indios sembraban una hanega de maíz en

beneíicio de la comunidad, y esta milpa, hecha con

el trabajo de todos, se destinaba al remedio de las
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necesidades públicas del pueblo. Vigilaban la co-

secha los alguaciles, y el producto se asentaba en

el libro de cabildo, y se guardaba en el granero de

la república.

El solar de la habitación de cada indio debía

estar desmontado, barrido y sembrado, debía con-

tener algunos árboles frutales, palmeras que le sur-

tiesen de paja para reparar su casa, henequén

que le proveyese de cordeles; cada familia debía

criar doce gallinas y un gallo, seis pavas y un pavo:

mensualmente, uno de los alcaldes, por turno, vi-

sitaba los solares y casas, con objeto de cerciorarse

de si se guardaban estas reglas. Aunque carecían

de hospitales, el cacique y miembros de la repú-

blica tenían gran cuidado de los enfermos: tan

pronto como se sabía que en alguna casa había

persona enferma, uno de los miembros de la re-

pública visitaba al paciente y vigilaba que le cu-

rasen y le suministrasen los alimentos convenien-

tes, y si la enfermedad era grave, avisaba al sacer-

dote para que le administrase los últimos sacra-

mentos, y al escribano para que hiciese su testa-

mento. Este se redactaba en lengua maya, decla-

rándose menudamente qué hijos y qué hacienda

tenía el testador, si era casado, soltero ó viudo, la

dote que hubiese aportado la mujer al matrimonio,

las deudas, legados é institución de herederos. Los

indios escribanos que autorizaban estos testamen-

tos estaban dotados de la instrucción y destreza

suficientes, de que hay pruebas notorias en los nu-

merosos testamentos que aun se conservan en los

archivos municipales de los pueblos. La herencia

forzosa era ley ineludible: los hijos heredaban los
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bienes de sus padres por partes iguales: los caciques

no permitían á los testadores cpie en sus disposicio-

nes de última voluntad quitasen sus bienes á sus

hijos y mujeres y los diesen á personas extrañas.

Si los herederos eran menores de edad, el ca-

cique nombraba un administrador de la herencia,

y elegía tutor que cuidase de sus personas: así los

menores eran enseñados y educados, y cuando se

casaban ó cumplían la mayor edad, recibían sus

bienes en buen estado.

Ningún español, ni mestizo, ni mulato ó ne-

gro podía residir habitualmente, ni tener casa en los

pueblos de indios. Tampoco podían comprar ni ven-

der cosa alguna á los indios en sus casas, y cual-

quier acto ó contrato que quisiesen hacer con ellos

habrían de verificarlo públicamente en el mercado.

Ni aun en los casos de grande urgencia ó necesi-

dad podían eximirse de la publicidad en los con-

tratos, pues si había algún caso excepcional en que

tuviesen que tratar con los indios en sus moradas,

debían llevar consigo un alcalde ó i-egidor que pre-

senciase el contrato.

Los caminos públicos que comunicaban un

pueblo con otro debían ser limpiados y desmonta-

dos, para que los pasajeros y bestias de carga tran-

sitasen sin impedimento alguno: era de la incum-

bencia del cacique y alcaldes recorrer una vez al

año los caminos existentes en su territorio y hacer-

los reparar y mejorar.

En cada pueblo había cárcel, casa de cabildo,

pósito y mesón: en éste había siempre personas en-

cargadas del buen trato de los pasajeros y de pro-

porcionarles forraje para las bestias y alimentación

94
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para sus personas, á precios equitativos. En cada

mesón había caballos lisios con enjalmas, paira lle-

var las cargas: estos caballos y enjalmas eran com-

prados de los fondos de la comunidad. Todos los

pasajeros debían llegar y posar en el mesón, y á

ninguno se permitía que morase ó durmiese en

casa de algún indio.

La tierra era poseída en común por los pueblos,

á la venida de los españoles, y esta costumbre si-

guió subsistiendo: cada pueblo cuidaba, gozaba y
explotaba las tierras que le correspondían según la

tradición, y zelaba vivamente que los habitantes

de otros pueblos no se aprovechasen de ellas; cada

habitante del pueblo tenía derecho de sacar leña,

carbón, madera, tierra o piedras de los montes del

pueblo y hacer en ellos sementeras, recogerlos fru-

tos silvestres y formar crías de ganado. La pose-

sión de estas tierras en común hizo á los mayas

aíicionados á la agricultura y apegados á la tierra.

El gobierno español, aunque se declaró propie-

tario de todas las tierras baldías, respetó siempre el

dominio de las comunidades, y tendió á favorecer

las apropiaciones particulares, aun cuando no tu-

viesen más título que el de la ocupación: á veces el

primero que hacía su milpa en un terreno, lo man-

tenía acotado y lo cultivaba y con esto lo hacía suyo.

Hubo además un privilegio soberano que facultaba

á los indios á establecer crías de ganado en cual-

quier terreno realengo.

Esta protección especial que tenían los indios

en las labores de campo hizo que en su generali-

dad fuesen agricultores, propietarios en común de

terrenos extensos, ó individualmente de pequeños
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retazos de lieura. La agricultura fué su principal

ocupación, abandonaron las artes á los mestizos, en

tanto que el comercio y las profesiones liberales

fuei'on patrimonio de los españoles. Hubo sin em-

bargo algunos indios mercaderes ó industriales,

maestros de primeras letras, cantores y sacerdotes

cristianos, y la alfarería esta])a bastante extendida

entre ellos, como el tejido de algodón.

Estas mismas aficiones agrícolas de la raza

maya conservan ciertas virtudes perfeccionadas por

la educación que ba recibido del cristianismo. El

indio maya es bospitalario, obediente á sus supe-

riores, honrado en sus tratos, frugal, paciente, re-

signado, fuerte en los dolores físicos y morales, in-

cansable en el trabajo de labranza, en el transpor-

te de carga y en caminar á pié. Esta raza subsiste

aún pura y sin mezcla, con su mismo idioma y

con sus hábitos tradicionales de labor.

Aunque ya toda la tierra estaba de hecho re-

partida entre los conquistadores, faltaba solidificai-

la conquista y reducir á la obediencia á dos caci-

cazgos lejanos y fronterizos que aun permanecían

independientes, y eran Chetemal y Acalán. Antes

de referir los episodios de estas últimas luchas, vol-

vamos la vista á la villa fundada en Chauac-há. ^

No había progresado porque aunque cercana á la

mar y provista de las ventajas de fertilidad y fres-

cura de ambiente, se había llegado á conocer que

era insalubre por la misma humedad que la hacía

tan fértil. La vecindad de la laguna y las ciénagas

1 Jirlnción de la villa de Valladolid de 8 de Abril de 1579, hecha por los

señores alcalde mayor, juMicia y regidores de su ayuntamiento, para remitir á su

Magcslad.—('ogolludo. Historia de Yucatán, tomo 1, púg. 208.
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de la costa habían hecho que los españoles se hu-

biesen enfermado de fiebres y otras dolencias palú-

dicas. En la estación de las lluvias estos males se

recrudecieron: unos españoles murieron, otros vi-

vían enfermos constantemente, y otros habían aban-

donado la villa y pasaban el tiempo en los pueblos

de sus encomiendas, con el ánimo de escaparse de

las enfermedades. Tal situación era intolerable; en-

fermos, separados y divididos, corrían gran peligro

de cjue en su abatimiento fuesen sacrificados en el

primer levantamiento de indios. Ni aun los traba-

jadores y sirvientes, con todo y ser del país, se ha-

bían escapado de la fiebre: muchos habían muerto

y otros, convalecientes, andaban niiserablemente,

agobiados por las consecuencias de la enfermedad;

hinchados, macilentos, barrigudos, parecían espec-

tros de ultratumba; se comprendía que les había

envenenado la sangre el aire mefítico de aquellos

lugares contaminados. Érala creencia general que

la población no podía permanecer en Chauac-há,

sin riesgo de acabarse: todos ansiaban la trasla-

ción á otro lugar más sano, y todos confesaban á

voz en cuello que se había cometido el más craso

error escogiendo aquel sitio para fundar la villa,

seducidos únicamente por la amenidad que presen-

taba á la vista: todos querían la traslación; pero

divergían las opiniones acerca del lugar más ade-

cuado para trasladar la villa. D. Francisco de Mon-

tejo, el mozo, quería trasladarla á Conil, punto que

simpatizaba tanto al Adelantado que reiteradas ve-

ces había ordenado fundar allí una villa. El deseo

de complacer al padre influía en la elección del hijo;

pero tropezaba con la repugnancia de una gran par-
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te de los vecinos de la villa. Le objetaban, y con

razón, cjue nada se ganaría en ei cambio, mientras

la población ciuedase siempre jnnto á la ciénaga

que periódicamente, en la estación de las lluvias, se

convierte en foco de insalubridad; c^ue Conil era to-

davía más bajo, húmedo y cenagoso cjue Chauac-há,

y que empeorai'ían de situación. El capitán Monte-

jo, el sobrino, estaba indeciso, inquieto y turbado,

no sabiendo qué partido tomar en esta disyuntiva.

Reconociendo que la situación en Chauac-há era

insostenible, no dejaba de comprender lo razonable

de la repugnancia de los vecinos de la villa en pa-

sarse á Conil; sin embargo no quería disgustar á

su primo, ni menos aún á su tío el Adelantado.

Pensando en el mejor medio de resolver la cues-

tión, y ocupado en disuadir á su primo, el ayunta-

miento de la villa dio un paso decisivo, quizá por-

que lo apremiante del cambio ya no permitía espe-

ras ni dilatorias: Pedro Molina, procurador de la

villa, apoyado por el ayuntamiento, presentó peti-

ción al capitán Montejo, para que la villa se tras-

ladase sin más demora á Zací, pueblo bien distante

de la costa, más sano y seco que Chauac-há, aunque

menos fértil. El 14 de Marzo de 1-544, se presentó

la solicitud; pero Montejo, el sobrino, se limitó á

contestar que lo oía, mas nada deternnnaba: ni un

paso daba que mostrase el propósito de verificar el

cambio deseado. Nuevas solicitudes hechas el 17 y

19 de Marzo, corrieron la misma suerte que la an-

terior: manifiestamente Montejo no quería ejecutar

acto alguno mientras no le llegase la autorización

de Mérida, y esperando esto, ganal^a tiempo con el

silencio. El ayuntamiento perdió la paciencia, y
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acordó acusar á Moritejo de cjiíe no proveía á su pe-

tición, y descuidaba el bien de los moradores de la

villa, fallando á su deber primordial.

La actitud enérgica del ayuntamiento intimidó

á Montejo, y le obligó á ocuparse en el negocio:

ordenó que se recibiese información de testigos

acerca de la conveniencia ó inconveniencia de tras-

ladar la población á otro lugar, y, en caso de ser

conveniente, cjué sitio debía preferirse para verifi-

carlo. El alcalde de primer voto liizo comparecer á

los testigos más respetables y les tomó declaración

sobre los puntos indicados, y como era universal la

persuasión acerca de la urgencia de abandonar

Ghauac-bá, unánimemente declararon los testigos

C{ue era preciso trasladar la villa á otro lugar. Pre-

guntados sobre cjué paraje consideraban más ade-

cuado para asiento de la villa, contestaron unáni-

memente que Zací era el más á propósito: y en

efecto lo era, porque estaba situada en medio de tres

provincias populosas, cuales eran las de Cupul,

Cochuah y Tazes. Estaba cercada de prados y ar-

boledas silvestres; en el centro había dos cenotes de

agua dulce, á manera de algibes, con tres ó cuatro

bocas por donde se sacaba el agua potable: el agua

quedaba á la profundidad de trece brazas desde la

boca.

No quedó más remedio á Montejo que acceder

á la exigencia pública, y decretó la traslación á Za-

cí, y, poniendo luego en ejecución la medida, en

breve abandonaron las pajizas casas que les habían

servido de morada. Llegaron á Zací el 24 de Mar-

zo de 1544, y ese mismo día fundaron la villa de

Valladolid, dándole por titular á Nuestra Señora de
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la Anunciación y asignándole por vecinos treinta y

nueve encomenderos. Se trazaron las calles de norte

á sur y de este á oeste, cada una de cuarenta pies

en cuadra.

En la plaza del pueblo había un adoratorio de

))iedra hecho á mano sobre un cerro elevado, que

desde lejos se distinguía. En él había muchos ído-

los, hechos de barro en la forma de macetas, muy
bocadeados, y con rostros desformes en relieve. Los

hacían en forma de macetas para llenarlos de co-

pal, que quemaban como ofrenda. En esta plaza, y

frente á este adoratorio, por el lado sur, se señaló el

lugar para la iglesia católica, que después se levan-

tó de tres naves cubierta de teja con pilares de pie-

dra y arcos de cantería: subíase á éste templo por

seis gradas de piedra.

Los mismos alcaldes y ayuntamiento de Cha-

uac-há continuaron fungiendo en la villa de Valla-

dolid, la cual se consideró como sucesora y conti-

nuadora de aquella. En Chauac-liá se dejó un al-

calde temporalmente, mientras se veía el resultado

de la nueva población.

Luego que D. Francisco de Montejo, el sobri-

no, arregló los detalles de la nueva fundación, se

fué á la ciudad de Mérida, dejando en su lugar al ca-

pitán Francisco de Zieza.

Por este tiempo salía de Mérida Gaspar Pache-

co, con título de capitán general, llevando por maes-

tre de campo á su hijo Melchor. Iba á la cabeza de

mía fuerza de españoles á someter el cacicazgo de

Ghetemafó Uaymil en donde Dávila recibió tan du-

ras lecciones. Desde el mes de Enero de 1.543, se

había estado preparando esta expedición á cuyo lo-
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gro se habían pedido recursos y soldados de Nueva
España.

^

La provincia de Uaymil confinaba con la de

Cochuah que ya estaba pacificada, y á ésta se diri-

gió la expedición á fin de proveerse de víveres y au-

xiliares. A^ecesitaban los expedicionarios abastecer-

se de municiones de boca y llevarlas consigo en can-

tidad suficiente, pues tenían que recorrer algunas

leguas de bosques desiertos y terrenos cenagosos

antes de llegar á la capital de Uaymil. Tampoco ig-

noraban la treta, bien conocida de los mayas, de le-

vantar y desaparecer las provisiones, cegar las fuen-

tes y pozos, y asolar los pueblos. En Cochuah, Gas-

par Pacheco - mandó hacer una requisición de maíz,

frijol y aves, y exigió que se le diesen indios que

le llevasen estas provisiones. Fué la requisición

tan estrecha que no se escapó del secuestro ningún

depósito de cereales por más oculto que estuviese.

Disgustáronse los indios de Cochuah de verse pri-

vados de los granos de primera necesidad, que

guardaban para la subsistencia de sus familias; pe-

ro más todavía se irritaron de que se les pretendie-

se obligar á servir de cargadores gratuitamente, y
contra su voluntad. Repugnando irá prestar este

servicio en la campaña, muchos abandonaron sus

hogares y fueron á ocultarse en las selvas, prefi-

riendo morirse de hambre allí á perecer en la gue-

rra ó bajo las penalidades de un transporte tan pre-

ñado de sinsabores. Su desaparición hizo escasear

el número de los cargadores; pero Gaspar Pacheco.

1 Cogolludo. Historia de Yucatán, tomo I, pág. 2G4

2 Carta de Fray Lorenzo de Bienvenida de 10 de Febrero de 154S.— Cor-

tas de Indias, pág. 80.
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que quería triunfar de cualquier obstáculo á to-

da costa y llevar á cabo su campaña con buen

éxito, no se detuvo por sentimientos de humanidad:

necesitaba cargadores, y, no habiendo hombres dis-

ponibles, obligó á las mujeres á desempeñar el tra-

bajo: madres, esposas é hijas de los varoniles ha-

bitantes de Cochuah tuvieron que uncir el cuello

bajo la pesada carga de los víveres é ir á la cam-

paña: fué el colmo de la humillación impuesta á

los vencidos.

Al disponerse á entrará Chetemal, Gaspar Pa-

checo cayó enfermo, y tuvo que regresar á curarse á

Mérida, dejando el mando de las fuerzas á su hijo

Melchor/ Este entró á la provincia de Chetemal ata-

cando vigorosamente á los que hacian resistencia:

llevaba perros de presa, y se servía de ellos contra

los indios. Estos sedefendían con ataques repentinos,

albarradas, palizadas y fortificaciones; aprovecha-

ban las ventajas del terreno, que en parte quebra-

do y desigual, en parte pantanoso, presentaba difi-

cultades casi insuperables á los españoles; incansa-

bles en el combate, menudeaban las escaramusas y
las emboscadas; vigorosamente atacados, retroce-

dían para ir á formar más lejos otra fortificación,

que defendían y abandonaban luego de la propia

suerte. Tanta lucha, y tan obstinada, enfureció á

los invasores, y, en su elación, se entregaron á co-

meter iniquidades reprobadas que ensangrentaron

y mancharon esta campaña. No hay que decir que

1 Fray Lorenzo ile Bieiiveiiidií afirma (jue dejó el niando á su .«ubriiio

Alonso Pacheco; pero nosotros preferimos seguir á Cogolludo, cuya narración

está confirmada por la probanza de D* Marta Josefa Buendía,. en la cual se

cuenta rjue la con(|UÍsta de Uuvmil fué llevada i'i cabo por Melchor Pacheco.

95
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cuantas provisiones encontraban eran secuestradas

como botin de guerra: de los prisioneros que cogían

mataban algunos á garrotazos, y aun se cuenta que

el capitán Alonso Pacheco, encruelecido y con zana

inhumana, de su propia mano hizo despichar algu-

nos con un garrote diciendo: «este es buen palo para

castigar á éstos.» A otros cortaban las manos, las

narices ó las orejas, y ni aun las débiles é inofensi-

vas mujeres se salvaban de estos horrores: tal vez,

como pretendiendo vengar en ellas la obstinación

de sus maridos é hijos, ó queriendo aterrorizar á

éstos y obligarlos á rendirse, cortaban los pechos á

las infelices ó las arrojaban á las lagunas con cala-

bazas atadas á los pies.

El espectáculo de tales crueldades hizo que

muchos indios emigrasen al sur, y que los demás

anduviesen por los bosques á salto de mata, des-

pavoridos y medrosos cuando ya perdieron toda es-

peranza de rechazar á los extrangeros. Xo pudie-

ron por esta causa sembrar sus milpas en este año,

y el hambre y la miseria vino á colmar la medida

de sus infortunios. Melchor Pacheco ciertamente

consiguió la pacificación de la provincia; pero aso-

lándola y destruyéndola:^ donde antes se levantaban

pueblos de quinientas y de mil casas no quedaron

sino rancherías insignificantes: el país quedó yer-

mo, y en vez de la rica población que encontró

Alonso Dávila, no quedaron sino pobres villorrios

que no pasaban de cien casas.

Faltábale á Melchor Pacheco fundar la villa

1 Según Fray Lorenzo de Bienvenida, la responsabilidad de estas cruel-

dades pesa sobre el capitán Alonso Pacheco.
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que el Adelantado había soñado levantar en las

playas orientales con el fin de consolidar su domi-

nación. A diferencia de Alonso Dávila, no quiso

Melchor Pacheco fundar la nueva población á la

orilla de la bahía de Chetemal, sino que eligió un
sitio llamado Bakhalal, ubicado sobre una loma de

veinticinco varas de altura, que, escarpada por los

otros lados, desciende en pendiente suave por el la-

do del oriente hasta el borde de una hermosa y
profunda laguna ^ que se comunica con la bahía de

Chetemal por el río Noh-Ukum, ^ hoy denominado
río Hondo. Allí, en nombre del rey de España, fun-

dó una villa á que puso el nombre de Salamanca:

nombró alcalde, y regidores, y de sus soldados asig-

nó ocho de ellos por vecinos. '^

Si bien Melchor Pacheco manchó su gloria con

crueldades inauditas, dio en esta campaña muestras

de virilidad inquebrantable que supo vencer monta-

ñas de embarazos de todo orden. Expuso su vida

1 Cogolludo. Historia de Yucatán, tomo \\, pág. 189.

'¿ Cogolludo. Historia de Yucatán, tomo I, pág. 3G2.

3 Algunos han pensado que la villa de Salamanca de Bacalar, fundada

por Melchor Pacheco, ocupó el lugar de la antigua Chetemal. Otros han

creído rjue el nombre de Bacalar no proviene del nombre maya Bakhalal, si-

no que es una adulteración de una palabra latina bacalari-i. Contra estas

opiniones hay textos bien explícitos en documentos antiguos del primer si-

glo de la dominación española. En la relación de Juan Farfún, el viejo, que

vino á la conquista con el capitán Gaspar Pacheco, se lee lo siguiente: «Fui-

mos á la conquista de los Guaymiles, (pie por otro nombre es llamada la pro-

bincia de chetemal ó bacalar, é j'O fui uno de los soldados que fueron en la

dicha compañía del dicho capitán Francisco de Montejo, y llegados ala ori-

lla de una laguna que llamaban los naturales bakhalal, que es sesenta leguas

desta villa hasia la vanda del sur en este asiento Wam&do bakhalal se pobló

una villa que agora llaman la villa de Salamanca, esta villa de Salamanca,

cerca esta laguna por un lado hasia la vanda del sur salen della para yr á

los pueblos dondestan poblados los indios en canoas falcadas, esta laguna es

muy grande que va á salir íi la mar y á puei-to de caballos 6 golfo dulce.»
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con serenidad á riesgos espantosos que hulDieran

liecho trepidar á corazones ordinarios. Sólo á costa

de prodigios de valentía y perseverancia, pudo do-

meñar la fiereza de los indios de Uaymil y redu-

cirlos á aceptar el vasallaje del gobierno español.

Hizo los gastos de la campaña á costa suya y de su

padre, y terminada la pacificación, ambos se porta-

ron con el mayor desinterés; cedieron los reparti-

mientos que les tocaron en Bacalar á cinco con-

quistadores, compañeros suyos; ^ y apenas conser-

varon la encomienda que les cupo en el reparti-

miento de Mérida.

Fundada Salamanca, todavía la expedición se

internó más al sur hasta llegar á las tierras confi-

nantes con el Golfo Dulce. Allí también se fundó

otra población bajo la denominación de Nueva Se-

villa. - En esta fundación se distinguió el conquis-

tador Francisco de Magaña, que residió allí hasta

que por orden de la Audiencia Real de los Confines

se despobló.

Fué también á estas tierras el capitán Pedro de

Avila, ^ pero no tuvo buena suerte en su campaña:

los indios se alzaron, le mataron varios soldados, y

él mismo salió herido, y volvió trayendo algunas

muestras de oro y de cacao; sin embargo, pudo su-

jetar al pueblo de Acalán, que se dio en encomienda

parte á Gonzalo López, procurador de México y

apoderado del adelantado Montejo, y parte á tres

1 Información de U] María Josefa Fernández Buendia ij Solis, d^scendiew

te de Gaspar Pacheco.

2 Información de Juan de Sosa.— Me'zico á través de los siglos, tomo HI,

pag. 33-J.

3 Capítulos puestos á D. Francisco de Montejo por los moradores de Mérida.
I
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vecinos de Campeche. ' Los padres dominicos que

predicaban el evangelio por estos rumbos escribieron

al adelantado Montejo que esta tierra la tenían pacífica

y que evitase volver á enviar guerreros á ella, porque

si se enviasen, habría riesgo de comprometer la pre-

dicación y aun la vida misma de los misioneros:

los indios, opuestos al yugo y mando de los capita-

nes españoles, podrían desconfiar aun de los mis-

mos misioneros y matarlos. A pesar de estas ex-

hortaciones, más adelante vino de Nueva Sevilla

un procurador llamado Santiestéban, ^ y pidió al

adelantado Montejo le diese un capitán que con-

quistase aquellas tierras y las repartiese conforme

á los méritos de los conquistadores: entonces se

nombró por capitán general y justicia mayor á

Francisco Tamayo Pacheco, natural de Ciudad Ro-

drigo, y se le dio la comisión de pacificar todas las

tierras del Golfo Dulce que comprendían todas las

provincias de Tuzulutlán, Pochutla, Lacandones y
Acalán. ^ Pieunió la gente, los pertrechos de guerra,

y aun dio socorros á los soldados y repartió armas;

mas surgieron dificultades y se desistió de la em-

presa. Luego, habiendo emprendido el Lie. Ramí-

rez, oidor de Guatemala, la pacificación de los La-

candones, escribió á Mérida á fin de que le envia-

sen socorros: entonces Francisco Tamayo Pacheco,

con cuarenta soldados, fué por tierra á Acalán, y en

el trayecto sufrió grandes penalidades: partiendo

de Mérida, siguió á Campeche y de allí á Champo-

lón y luego se internó rumbo á Acalán: tuvo que

1 Carta citada (h Fra;/ Lorenzo de Bienvenida.

2 Carta é informaciones relativas á D. Juan de Ahneida.

3 Herrera, Décadan.
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trepar cerros casi inaccesibles, embarcarse en un

gran río, y pasar en canoa varias cascadas, en cuya

travesía corrió mucho riesgo de perecer: al fin pu-

do juntarse con el Lie. Ramírez en la provincia de

Acalán. La sujetaron, y en seguida emprendieron

campaña contra los salvajes Lacandones: en ésta

fracasaron por completo; no consiguieron someter-

los, porque después de cada derrota huían á la des-

bandada á las inmensas selvas qne separaban á

Yucatán de Guatemala, y allí se preparaban á

caer de nuevo sobre los españoles. Cansados éstos

de batallar, volvieron á reconocer su cuartel gene-

ral: Francisco Tamayo Pacheco volvió a Mérida, y

el Lie. Ramírez á Guatemala. Quedando el pueblo

de Acalán á tanta distancia de los principales cen-

tros españoles, duró también poco tiempo su obe-

diencia; sus habitantes abandonaron insensible-

mente sus hogares, y el pueblo desapareció.^

i Villao-ulíerre, ffixtorla de la conquisfa del Itz/í, pag. 51,



CAPITULO XX

Yucatán queda fuera de la jurisdicción del obispado de Tlaxcala.—Se funda

el obispado de Cliiapas y Yucatán es agregado á él por la cercanía.

El lUino. Sr. Las Casas hace una visita a Campeclie.—Nombra vicario su-

yo al padre Francisco Hernández.—Después de algunos días de descan-

so el Illmo. Sr. Las Casas continúa su viaje á Cbiapas.—Fray Jacobo de

Testera envía doce religiosos á Guatemala, bajo la dirección de Fray To-

ribio de ^lotolinia.-^Este envía cuatro de sus subordinados á Yucatán.

Fray Martín de Hojacastro envia de México otros cuatro religiosos.

—

Llegada de los franciscanos ú Yucatán.

Vimos ya que. con motivo de la determinación

de los límites del obispado de Yucatán y Santa Ma-

ría de los Flemedios, quedó la península de Yucatán

excluida de éste obispado al cual se dio la denomi-

nación A^aga de Yucatán porque fué creado en los

primeros albores del descubrimiento de las tierras

que estaban al poniente de Cuba, y que sucesiva-

mente fueron llamadas Isla Rica, Santa María délos

Remediosy Yucatán, comprendiéndose en este título

no sólo la península que después únicamente con-

servó el último apelativo, sino también Tabasco y lo

que después se llamó Nueva España. Eran tan oscu-

ras y deficientes las noticias que se dieron al papa al

pretender la fundación del nuevo obispado, que se

le insinuó que ya existía en aquellas tierras una

población llamada Carolina, y, aun más, que las ha-

bía visitado Pedrarias Dávila, cosas de todo punto

inexactas. De aquí es que, al fundarse el obispado,
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el Padre Santo se abstuvo de marcarle territorio, y
se limitó á fundar un obispado en las tierras recien

descubiertas, dejando para después el deslinde de

su jurisdicción.

El rey de España, facultado para declarar los lí-

mites de los obispados de las Indias, señaló y distin-

guió los términos del obispado, y, al hacer esta fija-

ción, comprendió territorios que ya estaban someti-

dos al dominio español, y omitió incluir en él la

península de Yucatán, quizá porque aun no estaba

subyugada. En consecuencia, al venir Fray Julián

Garces á encargarse del gobierno de su obispado, ya

la península de Yucatán no estaba sujeta á su juris-

dicción, y en rigor histórico no puede decirse que

Fray Julián Garcés hubiese sido obispo de Yucatán,

pues al tomar posesión de su obispado estaban se-

ñalados sus límites, y la península de Yucatán per-

manecía fuera de ellos, y, como país no sujeto todavía

á la monarquía española y fuera de la civilización

cristiana, carecía de obispo católico.

En 14 de Abril de 1538, se fundó el obispado

de Chiapas; ^ pero su primer obispo no fué nombra-

do sino hasta 1541, en que fué proveído para esta

sede D. Juan de Arteaga, - quien apenas nombrado

se puso en camino para su obispado y cayó enfer-

mo en Veracruz. Erigió la catedral de su obispado;

pero no pudo llegar á su ciudad episcopal: le cogió

la muerte en camino para ella. El 8 de Septiembre de

1541, murió envenenado en Puebla de una manera

casual: la fiebre, que le había cogido en Veracruz,

1 Hernaes. Cjlección de lulas, tomo U.—Giiillow. Apiiníis históricos.

Apéndice pag. 07.

'2 Herrera, Décadas VII, pag. 39.
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le sacudió de nuevo fuerteineiite en Puebla, y una
noche en un acceso que tuvo, se levantó de la cama
ardiendo en sed, y en sus ansias de buscar con qué

saciarla, en vez de tomar el vaso de agua tomó un
vaso de solimán y lo bebió. ^ Quedó, pues, vacante

el obispado de Chiapas en el mismo año en que fué

electo su primer obispo; pero, al ser nombrado, el

rey de España estableció los límites de su territorio,

y entre ellos comprendió no solamente á Chiapas,

sino también á Tabasco, Soconusco, - Vera Paz y
Yucatán.

La península de Yucatán, repetimos, había

quedado sin autoridad eclesiástica desde que fué

excluida de los límites del obispado carolense. Pa-

rece que en España no se pensó, desde 1527 hasta

1541, en asignar obispo á Yucatán, siendo un dato

cierto que el rey de España, usando de la facultad

que tenía de declarar los límites de los obispados

de las Indias, restringirlos ó acrecentarlos según

creyese conveniente, unió Yucatán por la cercanía

al obispado de Chiapas, de modo, que en los mo-

mentos de consumarse la conquista, Yucatán de-

pendía en lo eclesiástico y en lo civil de Chiapas.

Aunque no hemos podido encontrarla cédula real

que hubiese agregado Yucatán al obispado de Chia-

pas, juzgamos sin embargo irrefragable este hecho

histórico como que está demostrado por compro-

bantes irrecusables.

1 Reniesiil citado por Riva Palacio. México ó travcn de los sii/los, tomo

ni. pag. •AVI.

'2 A petición del Sr. Las Casas, Soconusco fué agregado á Guatemala,

pero después, en 13 de Mayo de 1590, se volvió á Chiapas. Memorial del Dean

y cabildo de la Santa Iglesia de Yucatán sobre que los diezinoz de Tabasco se in-

corporen á la mesa capitular.
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Lo piiiiiero que nos hizo abrir los ojos para co-

nocer esta verdad y distinguirla en toda su plenitud,

fué el testimonio del benemérito Fray Bartolomé de

Las Casas que en su carta de 2-3 de Octubre de

1545 ^ tiene un párrafo bien explícito que á la letra

dice: «Ya por otras cartas é suplicado á V. A. que en

Soconuzco ponga obispo y en Yucatán y en Ghiapas,

y me deje con solas las provincias de Tegulutlam

questaban de guerra, y agora las llamamos con ra-

zón de la Vera Paz. Tornólo á suplicar á V. A. muy
encarecidamente, porque yo no lo puedo remediar

ni andar, tanto es: déselo V. A. al mismo obispo de

Guatimala, si fuere servido, lo uno y lo otro; aun-

que aviso á V. A. que no estará proveydo ni comu-

nalmente proveydo en su poder, sino que V. A.

haga un frayle pobre, obispo de allí, con que sea

bueno, pues los ay.» Posteriormente, en carta de

9 de Noviembre de 1545, fechada en Gracia de Dios

dice lo siguiente: «Por las otras cartas suplico á V.

A. me haga merced de descargarme de la ciudad de

Chiapas, y de Soconuzco y de Yucatán, y que se me
pase la iglesia Gathredal á las provincias de la Ve-

ra Paz. que son las que nuestros frayles an apazi-

guado, questaban de guerra, pues es nueva cristian-

dad en estos indios, que nunca otra se a hecho ver-

dadera en estas Indias, A V. A. suplico que me ha-

ga esta merced muy grande y haga obispos de Chia-

pas á otro, y de Tavasco y Guagaqualco á otro, y de

Yucatán á otro, y de Soconuzco á otro. Y estos

sean frayles pobres, escogidos y no clérigos que

destruyen en verdad estas tierras, y guardesen de

1 Cartas de Indias, pag. 20.
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un fulano de xodar que va por ser obispo con favo-

res de los que no lo cognocen, segúnd dicen y de

los que lo querían tener y bivir en todas leyes. Y
si Yucatán questá norte sur derechamente con

las provincias questaban en guerra, fuere servido

V. A. que yo tenga, también le terne, con tanto que

allí aya justicia y obediencia al rey, y las ordenan-

zas nuevas se guarden.»

En la Historia de las Indias, el mismo padre

Las Casas ^ corrobora el hecho de que Yucatán per-

teneció al obispado de Chiapas con la narración de

un hecho que en el asunto produce la evidencia.

Dice así: «En el reino de Yucatán, cuando los nues-

tros lo descubrieron hallaron cruces Otra

cosa referiré yo harto nueva en todas las Indias, y

que hasta hoy en ninguna parte dellas se ha baila-

do, y esta es, que como aquel reino entrase también,

por cercanía, dentro de los límites de mi obispado de

Chiapa, yo me fui allí á desembarcar como á tierra.

y puerto muy sano; hallé allí un clérigo bueno, de

edad madura y honrado, que sabíala lengua de los

indios por haber vivido en él algunos años; y, por

que pasar adelante á la cabeza del obispado me era

necesario, constituílo por mi vicario, y roguéle y en-

cargúele que por la tierra dentro anduviese visitan-

do á los indios, y con cierta forma que le di les pre-

dicase.»

Aunque ya el testimonio anterior bastante de-

cide la cuestión, queremos todavía aducir otras

pruebas que nos vienen á la mano. En unas que-

jas puestas por los moradores de Mérida contra el

1 Tomo V, pag. 4.')3.
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adelantado Montejo. encontramos los siguientes ca-

pítulos: «Otrosí digo: questos gobernadores padi-e é

hijo por poder usar libremente sus tiranías y sin-

justicias y robos, no quisieron recebii* al obispo

ynviado por Vuestra Magestad, antes lo echaron

de la tierra, no queriéndole dar la substancia cor-

poral, en tanta manera que le fué forzoso salirse él

y sus religiosos que consigo llevaba, y se embarcó

en dos barcas él y ellos, y la una de las barcas se

perdió y los religiosos se ahogaron, y todo esto á fin

que no ubiese justicia ni razón más de aquella que

ellos quieren que aya.» «Oti'O si digo: que para que

los naturales sean cristianos y los españoles no ol-

viden la cristiandad. Vuestra Magestad probea como

el Reverendo padre D. Fray Bartolomé de Las Ca-

sas, ohispo de aquella in'ovincia, vaya á predicar la

fe de cristo, ó provea Vuestra Magestad de perlado

que lo haga y administre la ley evangélica y casti-

gue vicios y aun heregías y blasfemias que ay har-

tas, y no se osa decir «mal hacéis» por que no maten

á quien lo dijere, por quel don Francisco de Montejo

lo apuesto por la obra, por que un Antón Ruiz me
llevaba ciertos despachos para la abdiencia real de

México para el Lie. Tello de Sandoval, visitador en

casos deynquisición y en Guayataxta y Cicalango

le salieron á saltear é sobre ello se hizo una pro-

banza muy bastante ante la justicia de Tabasco y

ella fué presentada ante Tello de Sandoval, vues-

tro visitador.»

D. Francisco de Montejo, en carta de 13 de Fe-

brero de 1547, fechada en Mérida, dice lo siguiente:

«suplico á Vuestra Magestad sea servido de mandar

que se provea aquel obispado y que entre en el
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obispado Guagaqualco y de allí para acá, porque se

pueda sustener el oJDispo, ansí para lo que toca á la

doctrina cristiana como para que el culto divino se

celebre como es razón y para que me ayude á my á

pasar los trabajos que aquí tengo que no son pocos.»

Las palabras del adelantado Montejo justifican

que, hasta la fecha en que escribía, no se había eri-

gido el nuevo obispado de Yucatán.

En carta del ayuntamiento de Mérida de 8 de

Febrero de 1547, que llevó á España Fray Nicolás

de Albalate se dice lo siguiente: «Entre otras mer-

cedes que por parte desta governación con el pro-

curador que enbía esta tierra á Vuestra Magestad á

suplicar, en esta suplicamos sea servido de nos

mandar proveher de obispo particular desta gober-

nación por que dello hay muy gran necesidad, ansí

para qüel oficio divino en los pueblos de cristianos

que hay en ella se cele bien y oficien como es ra-

zón, como porque habiéndolo, las iglesias y esta

tierra estarán más honradas y los clérigos y curas

dellas en los oficios divinos harán lo que son obli-

gados.»

Tenemos también testimonio del mismo padre

Cogolludo, ^ quien contando el arribo del Sr. obispo

Las Casas á Campeche, refiere que enojados los es-

pañoles porque el obispo les decía que debían po-

ner en libertad los indios que tenían como escla-

vos, le negaron los diezmos. Si el Sr. Las Casas no

hubiese sido obispo de Yucatán no habría habido

razón para que cobrase diezmos, y si éstos le fueron

negados sería por que los col)ró, y el obispo obró

1 IliMoria de Yucatán, tomo I. pig- '^70.
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así porque se juzgaba con derecho de pedirlos á

los campechanos como feligreses suyos.

No cabe duda, pues, que Yucatán formó parte

del obispado de Chiapas, y que tuvo la gloria in-

marcesible de tener por obispo al inmortal Las Ca-

sas, cuyo retrato debiera figurar en la galería epis-

copal del cabildo de Mérida: el mismo Sr. Las Ca-

sas nos lo asegura en sus cartas ya transcritas y en

su memorable Historia de las Lidias. ¿Para que ha-

bría de suplicar al rey que segregase Yucatán de

su diócesis si no porque pertenecía á su jurisdic-

ción? ¿Con qué derecho hubiera nombrado vicario

suyo en Yucatán al padre Hernández si no con el

que le daba su carácter de obispo diocesano? Los

moradores de Mérida, en 1547, también lo recono-

cen como su obispo al quejarse de que los Monte-

jos no le hubiesen tratado con la debida considera-

ción y al suplicar al rey que le ordene venir á pre-

dicar á la tierra de Yucatán.

Después de la imparcial y serena lectura de los

documentos citados, nadie puede negar que el Sr.

Las Casas fué obispo de Yucatán y que con este ca-

rácter desembarcó en Campeche el 5 de Enero de

1545; porque muerto el Illmo. D. Juan Arteaga fué

electo obispo de Chiapas y consagrado en Sevilla el

Señor Las Casas; y luego, á raíz de su consagra-

ción salió en 1544 de San Lucar de Barrameda

con dirección á su obispado, trayendo en su com-

pañía treinta y cuatro sacerdotes dominicos, cinco

diáconos y cinco legos de la misma orden. Des-

pués de un recibimiento asaz áspero y grosero

que le dieron los habitantes de la isla Española,

siguió su viaje el prelado, y tuvo que sufrir las

I
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penalidades de procelosas tormentas hasta que lle-

gó á Campeche, primera población de su diócesis á

que tocó.

Aunque el buque ancló frente á Campeche des-

de el día cinco, no pudo el obispo desembarcar sino

hasta el seis, en que desde muy temprano desatra-

có un bote del buque y fué á tierra á anunciar la

llegada del venerable prelado. La noticia circuló

rápidamente entre españoles é indios, y el padre

Hernández, que había dejado de cura en Mérida al

padre Martín Alarcón. y cjue ejercía el sagrado mi-

nisterio en Campeche, resolvió salir al encuentro

del obispo á darle la bienvenida. Se aprestaron va-

rias canoas, y en ellas el padre Hernández, con es-

cogida comitiva de españoles y de indios, fué á sa-

ludar al obispo en nombre de la villa. El obispo

los recibió afablemente correspondiendo ellos con

ardorosas nuiestras de agasajo y cariño. Invitó y

recibió el padre Hernández al obispo en su canoa,

y tomó el rumbo de tierra. Al desembarcar, la pla-

ya estaba llena de gente, y al dar la bendición el

obispo todos se arrodillaron devotamente aclamán-

dole luego con voces de alegría y sincero afecto.

Como el buque había fondeado muy distante de la

playa, el desembarque se verificó muy tarde, y aun-

que era día festivo, sólo uno de los padres domini-

cos pudo decir misa que los demás religiosos oye-

ron juntamente con el obispo y la multitud aglome-

rada con el ansia de festejarlo.

El obispo se hospedó en la casa del ayunta-

miento, y los dominicos se distribuyeron en las mo-

radas de varios vecinos españoles. Tan pronto co-

mo el Capitán General supo el arribo del obispo á
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Campeche, comisionó al capitán Francisco Tamayo
Pacheco, encargándole que se pusiese inmediata-

mente en camino á saludar, en nombre suyo y del

ayuntamiento, al prelado, invitándole á pasar á He-

rida y descansar algún tiempo. El capitán Tamayo
se trasladó con celeridad á Campeche, le presentó

sus respetos suplicándole con instancia que subiese

á Mérida; mas la apremiante necesidad que tenía

de llegar á la capital de su obispado le impidió

complacer al gobernador: negocios urgentes recla-

maban su presencia allí; el obispado como reciente-

mente establecido tenía todo por organizar.

En sus conversaciones, el ilustre obispo no per-

donaba ocasión de disertar sobre su preferido tema

de la libertad de los indios, y aun á riesgo de dis-

gustar á sus huéspedes, los amonestaba acerca de la

obligación que tenían de dar libertad á los esclavos

que tuviesen. Esforzaba sus razones afirmando que

persona que tuviese los indios libres por esclavos

estaba en constante pecado mortal, y no podía ser

absuelto en confesión, si previamente no les daba

su libertad. Este lenguaje enojó á los españoles, y

el modo que buscaron de manifestar su indignación

contra el obispo, fué negarse á pagarle los diezmos,

y aun llevaron su osadía hasta rehusarse á satisfa-

cer algunas libranzas que traía, y con cuyo valor

contaba para el pago de su pasaje y demás gastos

de viaje. En apurada situación se vio el obispo, ex-

hausto de recursos y necesitando continuar su viaje

á Tabasco, desde donde por tierra pensaba trasla-

darse á Chiapas. Su desazón creció viendo el dis-

gusto del capitán del buque, que, no considerando

más que la ganancia, se negaba á recibir á bordo
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al obispo y á los frailes, si no le pagaban anticipada-

mente su pasaje. Vino asacar al obispo del atolla-

dero, la generosidad del padi'e Hernández, quien

reuniendo, lo mejor que pudo, algún dinero, se lo

dio prestado, y aunque en corta cantidad, pudo

servirle para atender á los gastos más urgentes y
evitar quedarse en Campeche durante largo tiempo,

hasta que se presentase otra embarcación, lo cual

no era frecuente entonces por la escasez de comu-

nicaciones que había con la colonia recientemente

fundada.

El padre Francisco Hernández es el mismo
que ya conocemos compañero de Montejo, colocan-

do los primeros cimientos de la fe cristiana eu la

ciudad de Mérida. Entonces residía en Campeche,

adonde había bajado á administrar los santos sa-

cramentos, contando ya con algunos otros sacer-

dotes que le ayudasen en el ministerio sagrado en

las diferentes poblaciones de españoles. En ese

año estaba ya en Yucatán el padre Morcillos, el re-

ligioso mercedario Fray Pedro de Acosta y el padie

Martín de Alarcón, que estuvo de cura de Mérida

durante la permanencia del padre Hernández en

Campeche. Posteriormente, el cura Alarcón se tras-

ladó á Valladolid, huyendo de la enemistad que le

había declarado Pedro Alvarez, á consecuencia de

una información que había levantado aquel sacer-

dote ante el notario Vasquez contra Alvarez por

sospechas de mal cristiano.

Al llegar, pues, el Señor Las Casas á Campeche,

encontró de cura al Padre Francisco Hernández,

quien, á juicio del obispo, era un sacerdote bueno y

honrado: alabanza eminente en boca del Sr. Las

97
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Casas, que exigía siempre en los clérigos evangélica

perfección, y no gastaba de lisonjear á nadie. Le

agradó tanto el padre Hernández que le nombró su

vicario en Yucatán, y le ordenó que como delegado

suyo hiciese la visita á los indios del interior y les

predicase conforme á un método que le enseñó. No
había de serle difícil cumplir esta misión, pues ya

liabía aprendido la lengua maya y era añcionadísi-

nio á entrar en relaciones con los indios, de los

cuales supo muchas tradiciones que comunicó al

Sr. obispo Las Casas en varias cartas que le escribió

á Chiapas. ^

El padre Heinández trató con sumo acata-

miento y veneración á su obispo, y no solamente

le dio prestados cien castellanos de oro, para aten-

der á los gastos de viaje, sino que como hombre

prudente, no quiso permitir que el obispo partiese

sin recibir una satisfacción del desacato que le ha-

liían hecho sus feligreses, rehusándole los diezmos y

el pago de las libranzas que había traído de España.

Usando de la influencia justísima que le daba el ha-

ber sido perseverante compañero de los conquista-

dores en los tiempos de más dura angustia, inter-

puso su mediación, y con instancias, ruegos y con-

sejos, logró suavizar á los más empedernidos, y

conseguir que hiciesen las paces con el obispo, y

éste, en los últimos días que permaneció en Campe-

che, ya pudo notar el cambio favorable á su perso-

na que se había realizado en el ánimo de los espa-

ñoles.
-

1 Las Casas. Historia de hi-f Lidias, tomo V, pag. 4ó4,

2 CogoUudo, Historia de Yucatán, tomo I, pag. '270.
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Los indios, desde el principio, le habían tratado

con el mayor cariño: de los pueblos circunvecinos

iban en niultitnd, impulsados por sólo el deseo de

conocer y saludar aun hombre que tan buena aco-

gida les daba, y que cifraba su mayor dicha en con-

versar con ellos y en darles las mayores pruebas

de amistad y fraternidad. Los mayas le correspon-

dían haciéndole demostraciones conmovedoras de

afecto: hincábanse de rodillas delante de él; besá-

banle el hábito; y desde que le veían prorrumpían

en saludos entusiastas, gritando: Jesús, Jesús, Je-

sús, como si quisiesen expresar ingenuamente que

en aquel insigne varón veían la más viva repre-

sentación de la doctrina del divino Jesús que

empezaban á aprender. Extendían sus manifes-

taciones á todos los frailes compañeros de Las Ca-

sas, y diariamente se veían venir trulladas de in-

dios que aguardaban horas enteras á los frailes con

el deseo de verlos, escucliarlos y saludarlos. El ca-

cique de San Francisco se distinguió con sus agasa-

jos, y dio un convite en su nn"sma casa al Sr. obispo

Las Casas, considerándose muy feliz en abrigarle

bajo su techo, aunque fuese por cortas horas.

Tantas manifestaciones de adhesión, tan since-

ras como ardientes, influían en el Sr. obispo Las Ca-

sas, solicitándole á quedarse en Yucatán; pero con-

sideraba su primordial deber ir á remediar las ne-

cesidades de la capital de su obispado, además de

que le atraía el anhelo de predicar la fe cristiana

entre las tribus indias, todavía indómitas, de Te-

culutlan, donde quería comprobar que i)odía intro-

ducirse el cristianismo sin necesidad del auxilio de

los guerreros españoles. Decidió, pues, su viaje;
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pero antes tuvo el consuelo de ver á indios y espa-

ñoles desviviéndose igualmente en mostrarle su

respeto: le hicieron muchos regalos, le proveyeron

de víveres, y le acompañaron en canoas hasta abor-

do de los dos buques que debían conducirle y á sus

religiosos á Nuestra Señora de las Victorias.

Se dieron á la vela en un día bonancible y se-

reno; mas como aun corría la estación de los nortes,

que en el golfo de México trae periódicamente tem-

pestades peligrosas, el 21 de Enero de 1545 el viento

del norte sopló tan tempestuoso que dio al traste

con uno de los buques, ahogándose cuantas perso-

nas iban en él, y entre ellos nueve de los religiosos

dominicos. Por fortuna, el buque en que iba el Sr.

obispo, aunque estuvo en grave peligro de perderse,

no zozobró, y, si bien maltrecho, pudo arribar á

Nuestra Señora de las Victorias, y de allí, con mil

penalidades, el Sr. Las Gasas se trasladó á la capi-

tal de Chiapas. ^

Aquí esperaban al animoso prelado nuevas bo-

rrascas, no ya délos elementosdesencadenados,s¡no

levantadas por hombres apasionados, interesados y
turbulentos. Firme en la práctica délas doctrinas que

enseñaba, prohibió dar la absolución en confesión á

los españoles que tuviesen indios libres por escla-

vos, y á un deán de su catedral, que sin embargo de

esta prohibición absolvió á ciertos españoles cul-

pables de aquella falta, lo excomulgó y lo mandó
procesar y prender. Esta fué la señal de un levan-

tamiento en Ciudad Real: los españoles se suble-

1 México á través de los sit/los, tomo III, pag. 342.—Cogolludo. Historia

de Yucatán, tomo I. pag. '270,
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varón contra el obispo; y éste tuvo que poner en li-

bertad al deán, que á toda prisa fué á refugiarse á

Guatemala. ^ Obcecados los españoles, se propusie-

ron obligar al obispo á separarse del país, y no so-

lamente se negaron á pagarle diezmos, sino que no

querían venderle los alimentos, ni darle nada de co-

mer y apenas se podía mantener con lo que los in-

dios le suministraban. Esto obligó al obispo á tras-

ladarse á Gracias á Dios á pedir auxilio á la au-

diencia que allí residía.

Mientras el Señor Las Casas buscaba sin conse-

guirlo el remedio desús tribulaciones en la audien-

cia que presidía el yerno de Montejo, se ponían en

camino para Yucatán los religiosos franciscanos que

debían evangelizar á los mayas. Ya desde el año

de 1542, ^ el padre Fray Jacobo de Testera, al vol-

ver del capítulo general de Mantua con ciento cin-

cuenta religiosos de su orden, se acordó de los nu-

merosos indios que poblaban las comarcas de Cen-

tro-América, y envió al padre Fray Toribio Moto-

linia y doce compañeros á Guatemala, con ins-

trucciones de que desde allí extendieran sus traba-

jos de predicación á todas las tierras circunvecinas.

Cuatro de estos religiosos fueron destinados á Yu-

catán, y el padre Motolinia les ordenó que em-

prendiesen su viaje y se estableciesen en Yucatán,

en donde, según las noticias recibidas, había varias

poblaciones de españoles fundadas, y en los indios

gran disposición á abrazar el cristianismo. Fray

Luis de Villalpando, Fray Lorenzo de Bienvenida,

Melchor de Benavente y Fray Juan de Herrera,

1 Cartas de Indias, pag. 28.

2 Mendieta, IlUtoria eclesiástica indiana, pag. 381.
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fueron los escogidos, y nombró el padre Motolinía

iil primero de éstos, como superior.

Coincidió la determinación del padre Moto-

linia de enviar religiosos á Yucatán, con igual

pensamiento que tuvo el comisario Fray Martín de

Hojacastro ^ de enviar otros cuatro religiosos á Yu
catán desde México, que fueron Fray Juan de la

Puerta, Fray Nicolás de Albalate, Fray Miguel de

Vera y Fray Ángel Maldonado.

La venida de todos estos religiosos debió veri-

ticarse en el año de 1545, y no en 1544 ni en 1546,

como asientan diversos historiadores. De seguro

no vinieron en 1544 por ser un hecho comprobado

que el Illmo. Sr. Las Casas desembarcó en Campe-

che en Enero de 1545, y no encontró en Yucatán

religiosos franciscanos. Tampoco puede aceptarse

la opinión de Cogolludo, que refiere la llegada de

los religiosos al año de 1546, por haber un dato que

contradice tal aserción, y es la carta que escribie-

ron al Consejo de Indias, el primero de Febrero de

1547, Fray Juan de la Puerta y sus compañeros. En

ella se leen estas frases: «Para effetuar nuestros

deseos y cumplir la obediencia paseamos la mayor

parte de lo que está sujetado, por ver si en ella se

podía ensanchar la Iglesia Catholica, y multiplicar

la vinia del Señor, lo cual todo bien mirado por

espacio de dos años y más, nos juntamos todos

convocados por el Spiritu Santo en una congrega-

ción.» De estas palabras se deduce claramente que

el primero de Febrero de 1547 hacía ya dos años

que estos religiosos estaban en Yucatán, y así no

1 Liiti'la. Relación de las cosas de Yucatán, pag. 94.
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es posible colocar la fecha de su venida en 1-546, si-

no en 1545, fecha en cjue también la coloca la Cró-

nica de Chicxulub, que dice textuainente: «Lae

1545 años oanioulob Saci laix yabil hopp ti cristia-

noil turnen padresob orden de San Francisco. ^

El padre Cogolludo asigna el año de 1548 co-

mo fecha de la llegada de Fray Juan de la Puerta,

mas esta aserción está contradicha por la carta que

acabamos de mencionar. Además, según el padre

Landa, Fray Martín de Hojacastro, comisario gene-

ral de los franciscanos, fué quien envió de México

á los religiosos que vinieron á acompañar á los

enviados por el padre Motolinia. El padre Hoja-

castro en 1548 era ya obispo de Tlaxcaia y no pu-

do entonces enviar religiosos á Yucatán porque no

los tenía ya bajo su jurisdicción.

El padre Cogolludo dice también que el padre

Villalpando vino á Yucatán con título de comisario,

en tanto que, en la carta antes citada. Fray Juan de

la Puerta firma como comisario. ¿Quien de los dos

era pues el superior? A nuestro juicio, la contra-

dicción es meramente aparente, y se desata con sólo

tener á la vista la instrucción del general de los

franciscanos á los primeros religiosos que vinieron

á Nueva España. En ella se lee lo siguiente: «Cuan-

do el custodio enviare algunos (aunque no sea más

de dos), siempre señale á uno ])or prelado del otro.»

De aquí se viene en conocimiento que cuando el

padre Motolinia envió de Guatemala para Yuca-

tán á los cuatro nombrados religiosos, designó

por comisario de ellos á Fray Luis de Villalpando,

y que al enviar á los demás desde México el cus-

1 BrinUm. IVir Maya Chroniclfs, pag. 205-
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{odio general, les dio por comisario á Fray Juan de

la Puerta: llegó primero á Yucatán Fray Luis de

Villalpando y sus compañeros, y estuvo entretanto

fungiendo de superior: á los pocos días llegó Fray

Juan de la Puerta, y como éste tenía su nombra-

miento de superior de más alta jerarquía, por razón

natural y lógica debía prevalecer respecto del nom-

bramiento emanado del padre Motolinia: reuni-

dos los ocho religiosos, no podían tener sino un

solo superior, y esteno podía ser otro sino Fray

Juan de la Puerta que había recibido su investidu-

ra de autoridad más elevada.

Los religiosos que vinieron de Guatemala se

pusieron bajo la protección del adelantado Montejo.

á quien el padre Motolinia había escrito participán-

dole el pensamiento que tenía de enviar religiosos

á Yucatán. El Adelantado había aplaudido la idea,

y aun había ofrecido acompañar á los frailes si

coincidía el viaje de éstos con el que tenía en pre-

paración, porque sabiendo que ya toda la península

estaba subyugada, quería ir á tomar posesión per-

sonalmente de su gobierno. Esta oferta no pudo

llevarse á cabo porque, retardándose el viaje del

adelantado, el padre Motolinia juzgó que no de-

bía demorar por más tiempo la partida de los reli-

giosos, y dispuso que Fray Lorenzo de Bienvenida

entrase por la parte oriental, y que los otros fuesen

por Chiapas y de allí por Palenque y Acalán hasta

salir á Champotón.

El padre Bienvenida fué el primero que se pu-

so en camino: ^ fué de Guatemala al Golfo Dulce, y

1 Co¿ollu(l(). Ilisiüria de Yucatán, tomo I, pág. 390



Y CONQUISTA DE YUCATÁN. / I I

embarcándose allí, aportó luego á Salamanca de Ba-

calar, donde su primer cuidado y empeño fué po-

nerse á aprender la lengua maya, con el fin de en-

tender y hacerse entender de los indios: á poco

tiempo empezó á predicar la doctrina cristiana en

todos los pueblos del tránsito desde Bacalar á Ma-

rida. El viaje lo hizo á pié y sin compañero algu-

no; pero en todas partes fué recibido con amor y

consideración, esmerándoselos indios en prodigar-

le cordial hospitalidad y muestras repetidas de

afecto: sin duda por lo mismo que le veían pobre,

humide, desarmado, sin un amigo ni compañero,

quedaban sobrecogidos de admiracitni, atraídos y

seducidos por la influencia de virtud tan extraordi-

naria: siempre el espectáculo de la virtud sencilla,

modesta, abnegada y heroica tiene el privilegio de

conquistarse los corazones, y despertar simpatías.

Pasmados quedaron los españoles de Mérida al sa-

ber cómo había atravesado no solamente sano y sal-

vo, sino aclamado y bendecido, por entre tan nume-

i'osos pueblos de indios que había en la prolongada

distancia de Bacalar á Mérida: semejante viaje

equivalía á una verdadera exploración, y de allí fué

que apellidaron al padre Bienvenida «El Explora-

dor», ^ nombre glorioso que bien indica la magnani-

midad de este varón ilustre que sin más ambición

que el civilizar á los indios, recorrió no una si-

no muchas veces á pié y descalzo, 'no solamente

la península de Yucatán sino Centro América, y

que en alas de su amor á los indios cruzó repeti-

das veces los mares con el objeto de traer nuevos

1 Cogolliido, llintorid de Yucotán, tomo I, pag. 555.
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cooperadores en la tarea de convertirlos al cristia-

nismo.

El padre Villalpando ^ y sus compañeres se di-

rigieron primero á Chiapas, pensando hacer el via-

je en compañía del adelantado Montejo; mas obser-

vando que éste demoraba su partida, desistieron de

esperarlo, y se pusieron en camino por Palenque y
Acalán hasta que salieron á Champotón. Cruzaron

bosques, montañas, rios. lagunas y ciénagas; mal

alimentados, bebiendo del agua que encontraban en

el camino, durmiendo á la intemperie, y sufriendo

las injurias de las sabandijas de la selva, apenas

puede explicarse cómo no sucumbieron en el tra-

yecto. Este viaje que hicieron los religiosos á pie y
descalzos desde Guatemala á Yucatán es un pro-

digio inefable de abnegación, sobre todo si se tiene

en cuenta que humanamente no tenían ningún ali-

ciente: no les inspiraba la sed del oro; no buscaban

el bienestar, ni la fortuna; ni aun la gloria codicia-

ban; no obedecían áotro impulso que al ferviente de-

seo de esparcir la semilla de la civilización cristia-

na en innumerables hombres que consideraban

como hermanos y á quienes por espíritu de fra-

ternidad querían arrancar de supersticiones y prác-

ticas abominables y sangrientas: ardían en cari-

dad, y esta virtud les hacía vencer los obstáculos

que las circunstancias y natui-aleza del país, que

por vez primera visitaban, hacían nacer á cada

paso.

De Champotón pasaron á Campeche, donde D.

Francisco de Montejo, el mozo, y los principales

1 CogoUiido. JlisUiria de Yucatán, toiiio I, j>ag. 3'.t0.
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conquistadores los esperaban para darles la bien-

venida. Montejo aposentó á los religiosos en la pro-

pia casa de su morada, y los colmó de agasajos y

consideraciones. El capitán general daba suma im-

portancia á la venida de los religiosos, pues cono-

ciendo su celo y brío en el desempeño de su misión

espiritual, comprendía que desde luego se pondrían

á trabajar sin descanso en la instrucción moral y
religiosa de los indios, y esta instrucción, fuera del

beneficio que á éstos en particular les habría de

traer, serviría también para consolidar la domina-

ción española. Los religiosos, con la influencia que

el maestro tiene sobre el discípulo y el apóstol so-

bre el creyente, no dejarían de inculcar en los ma-

yas el afecto y adhesión á la madre España. Los

religiosos, si bien poniendo ante todo su misión

evangélica, no podían desvestirse por completo de

su amor á la patria: el capitán general, por su lado,

era cristiano sincero, y, en tal carácter, ambicionaba

hacer participantes á los indios de la fe que amaba
entrañablemente; era español, leal á su patria y á

su rey, y no podía menos de recibir con alegría á

quienes venían á implantar en la tierra que go-

bernaba, con la fe evangélica, la adhesión á Es-

paña y á sus instituciones. De los sentimientos de

Montejo participaban todos los españoles residentes

en Yucatán, y era por esto natural que la llegada

de los religiosos fuese saludada con aplauso y re-

gocijo.

Estaba ya el padre Villalpando en Campeche

cuando llegó de Veracruz Fray Juan de la Puerta

con sus compañeros el padre Albalate, el padre Ve-

ra y el padre Maldonado, enviados por el custodio
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general Fray Martín de Hojacastro. ^ Fray Juan de

la Puerta se encargó entonces de la dirección gene-

ral de la misión, como comisario y superior, figu-

rando así entre los fundadores de la religión fran-

ciscana en Yucatán.

El capitán general convocó á todos los caciques

é indios principales de las cercanías de Campeche,

y celebró una asamblea general de españoles é in-

dios presidida por él y por Fray Juan de la Puerta.

Allí presentó á los religiosos dándolos á conocer á

los indios con los colores más simpáticos y agrada-

bles como maestros y padres que no solamente

iban á trasfundir en sus almas verdades excelentes

y virtudes purísimas, sino que los iban á ayudar en

sus tribulaciones, consolarlos en la desgracia y de-

fenderlos contra la injusticia. Díjoles que eran en-

viados por el rey de España, y así debíanles respeto

y obediencia como al mismo rey si viniese á Yuca-

tán; y que, para poder con más comodidad recibir

la instrucción, procediesen inmediatamente á cons-

truir una iglesia donde con decencia se celebrase

el culto, y un convento que sirviese de morada á

los religiosos. Maravilloso efecto tuvo el discurso

de Montejo en el ánimo de los indios: oyendo que

los religiosos eran enviados del rey de España, se

formaron una idea elevada de aquellos varones de

aspecto sencillo y respetable, de mirada afable, de

fácil acceso, de amable trato, de dulce y suave co-

municación. Era una idea nueva que tenían de los

grandes, hombres de los hombres de rango, de los

sacerdotes. Acostumbrados al desdén y altivez de

1 Lauda. Relación de las cosas de Yucatán, pag. 94.
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SUS magnates y sacerdotes, los indios no podían

menos de acoger con agrado á estos nuevos sacer-

dotes y grandes liombres que se les presentaban
con un aspecto tan sencillo y fraternal.

Fray Juan de la Puerta fué á Mérida, y se jun-

tó allí con Fray Lorenzo de Bienvenida, en tanto

que el padre Villalpando permaneció en Campeche
ocupado en la edificación de la iglesia y convento

proyectados: se escogió para el edificio un lugar en

la playa, y en el pueblo primitivo de indios, que es-

taba á poca distancia del lugar donde se había tra-

zado la nueva villa de españoles ubicada al oeste

de la residencia del cacique Na Pech. Al mismo
tiempo que se atendía á la construcción de la fá-

brica del templo, los religiosos no perdían ocasión

de enseñar á los indios: no se detenían por ignorar

el idioma, pues mientras lo estaban aprendiendo

con empeño, se valían de intérpretes que tradujesen

sus pláticas y sermones á los indios en su lengua

nativa. No tardaron mucho en predicar en lengua

maya, pues dedicados con calor á aprenderla, pron-

to vencieron sus dificultades, y pudieron no sólo

hablarla con soltura, sino escribirla correctamente.

El que más se distinguió en este aprendizaje fué el

padre Villalpando: era este religioso tan aventajado

en lo físico como en lo intelectual y moral: su vi-

gorosa constitución resistió á todas las penalidades

de sus prolongados viajes á pié por toda la penín-

sula de Yucatán, y su inteligencia ilustrada por fuer-

tes estudios en la universidad de Salamanca, le puso

en aptitud de ser un predicador eminente: su pa-

labra fácil, abundante en imágenes, copiosa en

doctrina y sabiduría, era realzada por la afabilidad
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(le SU continente, tanto como por la pureza de su

vida y el amor á la humanidad de que rebosaba su

corazón. El, primero que nadie, pudo penetrar per-

fectamente el genio de la lengua maya, y poseerla en

toda su amplitud: se cuenta que empezó por apren-

der de memoria multitud de palabras sueltas que

iba preguntando á los indios y aprendiendo de

A'iva voz á pronunciarlas, y que cuando ya hubo

adquirido algún caudal de expresiones, estudió las

variaciones de los nombres y verbos y pudo ya fá-

cilmente explicarse en maya: continuando con pro-

fundidad el estudio del idioma pudo hacer una gra-

mática, un catecismo y un vocabulario. ^

Vencida la dificultad del idioma, los religiosos

pudieron explicar á los indios todo el sistema de la

doctrina y moral cristiana; sin embargo, no se mos-

traron ligeros en bautizarlos, aunque ellos lo soli-

citasen con ahinco: preferían instruirlos seriamen-

te y catequizarlos con toda paciencia y lentitud,

esperando que tuviesen conocimiento suficiente del

dogma, y bien probada fe, para luego administrarles

el bautismo: se ve de ello un ejemplo notable en el

primer neófito bautizado que fué el cacique de Cam-

peche, quien, á pesar de su elevada condición, no

consiguió ser bautizado sino hasta que estuvo bien

instruido en la doctrina cristiana: lo bautizó el pa-

dre Bienvenida, y se hizo notable por su talento é

instrucción literaria, pues no solamente aprendió

con perfección la lengua castellana, sino también el

idioma latino, y estuvo tan adelantado en la doctri-

1 Cogolludo, Historia de Yucatán, tomo I, pag. 3Í)3.—Landa, Relación

de las cosas de Yucatán, pag. 94.—Brinton, Tlie maya Chroiiicles, pag. TI.—
Carrillo y Ancona, Historia antigua de Yucatán, pag. 1-4.
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na cristiana que ayudó como catequista á los reli-

giosos en la conversión de sus paisanos.

La instrucción religiosa de los indios tuvo sin

embargo dificultades y obstáculos de gran impor-

tancia, ora en el interés de los encomenderos que

pretendían ocupar á los indios en sus labores y

granjerias, ora también en la veleidad de los mismos

indios que volvían á sus antiguas idolatrías, pues

acompañadas estas ordinariamente de orgías, ejer-

cían sobre ellos grande atractivo por su afición des-

medida á la embriaguez. A pesar de todas estas di-

ficultades, la obra de los misioneros cristianos no

fracasó, y, un siglo, después de iniciada, se podía

palpar el éxito que había alcanzado: la idolatría

había desaparecido de Yucatán, los sacrificios hu-

manos y los repugnantes banquetes caníbales no

existían, y un cambio de ideas y sentimientos ha-

bía elevado el nivel moral de la gran mayoría de

los indios: las costumbres se habían transformado,

las virtudes domésticas habían sucedido á los anti-

guos vicios y disolución: una sociedad nueva ha-

bía sustituido á la antigua, y nadie podía negar que

se habían engendrado en los indios hábitos de tra-

bajo, de limpieza, de honradez, de fidelidad y de

respeto.

La raza india y la española coexistían pacífica-

mente, y una nueva raza formada de la mezcla de

ambas se iba formando lentamente como se forman

en el transcurso de los siglos los terrenos de alu-

vión en las márgenes de los ríos: y esta raza, que

ya no se llamará española ni maya, sino yucateca,

llevará consigo una fisonomía especial en que se

verán predominar dos caracteres típicos: el espíritu
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caritativo y hospitalario, y el sentimiento arraiga-

damente democrático. Esta raza no podrá contem-

plar una miseria, una tribulación, sin detenerse á

consolarla, á aliviarla, á socorrerla; y jamás ne-

gará un aplauso, su simpatía entrañable y ar-

diente, al pobre que por sus méritos sabe elevarse y
prosperar: y la simiente de estas virtudes fué de-

positada por los frailes católicos que en el siglo

XVI se distinguían por su amor sincero á la hu-

manidad.

Algunos escritores, preocupados por el amor
extremoso y veneración ferviente que muchos in-

dios manifiestan á la cruz ó á ciertas imágenes, han
deducido la consecuencia ligera y errónea de que

la instrucción religiosa de los mayas no hizo sino

cambiar el objeto de su idolatría adorando las cru-

ces y las imágenes en sustitución de sus antiguos

ídolos de madera y de barro. Esta crítica es censu-

rable, porc{ue sin descender al fondo de las cosas,

sin observar profundamente la índole, situación in-

telectual y moral de la raza maya, de engañosas

apariencias deduce conclusiones dogmáticas. Es pa-

tente que, por más ardientes muestras de veneración

que los indios mayas hubiesen dado á las cruces é

imágenes, jamás las han confundido con la divini-

dad: ningún indio cree que la cruz es Dios, que la

imagen de San Antonio es una divinidad. Aparte

de ese apego á los símbolos religiosos tan natural

en toda gente sencilla é ingenua, todo indio maya
cree firmemente en la existencia de un Dios omni-

potente, espiritual y soberano que ejerce su influen-

cia sobre todos los seres: la idea de un Dios vivo

y personal, de un padre celestial y supremo domina
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en la conciencia india á todas las demostraciones

de culto externo que rinden á la cruz y á las imá-

genes.
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con motivo de la evangelización de Tecolutlan. El

obispo y los religiosos dominicos se habían esparci-

do por esta tierra á predicar la religión cristiana, y

pretendían convertir á los indios de aquella lejana

provincia por sólo la persuasión, el buen ejemplo y

la instrucción, y al efecto habían conseguido del vi-

rrey de Nueva España que prohibiese á todo espa-

ñol armado la entrada en aquella tierra, á la cual

los religiosos habían nombi'ado Vera-Paz, ' como

queriendo indicar que allí solo entraría el cristia-

nismo por la paz, y que la fuerza de las armas nun-

ca habría de asolarla. Realmente los domirjicos ha-

bían alcanzado excelentes frutos reduciendo á mu-

chos indios, convirtiéndolos y fundando varias igle-

sias. El adelantado Montejo, acaso queriendo con-

solidar la obra comenzada, envió un capitán allí á

fundar una villa dependiente del gobierno de Chia-

pas. Los religiosos creyeron ver, en esta fundación,

una amenaza seria al buen éxito de sus trabajos, y

protestando contra la intervención de Montejo, le

acusaron al virrey de Nueva España, y alcanzaron

de éste orden perentoria por la cual el capitán y

soldados de Montejo tuvieron que desalojar la re-

cién fundada villa.

No era, sin embargo Montejo, el adelantado,

enemigo sistemático de los religiosos, pues en tanto

que molestaba á los dominicos con su intrusión

en Vera-Paz, vimos ya que se mostró muy simpático

para con los franciscanos, á quienes ofreció toda

protección en su gobierno de Yucatán, y aun les

ofreció hacer en su compañía el viaje de i-egreso á

1 Curtan de India.t, pag. 20.
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la península, sólo que esta última promesa no la

pudo cumplir. No sabemos qué estorbos tuvo que

le impidieron ponerse desde luego en camino y aca-

so sería porque tuvo que pasar por Tabasco, donde
hacía tiempo faltaba y tenía intereses cuantiosos,

entre ellos varias encomiendas que había trasladado

en cabeza de un hijo natural que en Tabasco ha-

bía tenido con una india, y también en cabeza de

D^ Beatriz, su esposa. ^

En Mérida, Campeche y Valladolid se sabía con

anticipación que el Adelantado debía llegar próxi-

mamente de Tabasco, pues desde Octubre de 1546

los principales capitanes y conquistadores se ha-

bían trasladado á Campeche á darle la bienvenida.

Fué prolongada su espera, pues el Adelantado hubo
de llegar á San Francisco de Campeche el 25 de Di-

ciembre de 1546. ^ Al llegar, encontró la península

con grande agitación por la sublevación de los in-

dios orientales que había estallado simultáneamen-

te en varios pueblos de los Tazes y Cupules, el 9 de

Noviembre de aquel mismo año.

Aunque sojuzgados los indios, por la fuerza

de las armas unos, y otros por el convencimiento

de su impotencia, había sin embargo algunos pue-

blos ó tribus que impacientes tascaban el freno, y
que ardían en deseos de sacudir el yugo y librarse

de la dominación española. Dábales alientos el

verse ellos tan numerosos y á los españoles pocos

y separados entre sí por largas distancias: los espa-

ñoles vivían en la ciudad de Mérida y en las tres

1 Cartas de Itidias, pag. 74,

2 Carlas de indias, pag. 73.
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villas de Campeche, Valladolid y Salamanca de Ba-

calar; mas aunque allí tuviesen su vivienda y fa-

milia, tenían también casa en los pueblos de sus

encomiendas, donde cada uno de ellos, solo y aisla-

do, pasaba de cuando en cuando cortas temporadas

ya para la cobranza del tributo, ya para el arreglo

de las granjerias que empezaban á establecer.

Los Cupules y los Tazes del oriente eran los que

más aborrecían á los españoles, y entre ellos nació la

primera idea de acabarlos, matándolos á todos al mis-

mo tiempo en los diversos lugares en que se encon-

trasen. Con el mayor sigilo formaron una conspira-

ción, acordando que al salir los españoles á cobrar

el tributo por los pueblos de sus encomiendas, se

levantasen los indios y los asesinasen á mansalva,

pues encontrándose incomunicados y cercados de

enemigos, no era de temer que resistiesen, y así en

un mismo día acabarían con tan temibles adversa-

rios. Enviáronse emisarios secretos por todos los

pueblos, y la conjuración se esparció como oculta

red con tanta destreza y disimulo que los españo-

les no se dieron cuenta del golpe que les amenaza-

ba: lejos de sospecharlo, muchos de ellos muy
quitados de la pena, tranquilos y alegres, se fueron

á Campeche á recibir al Adelantado.

Por fortuna, por más bien urdida que hubiese

estado la conjuración, no pudo cundir en todo el

país y se circunscribió á los cacicazgos del oriente,

en donde el 9 de Noviembre de 1546, ^ en noche de

luna llena, que fué la señal que ellos tuvieron para

alzarse, estalló con el mayor coraje y rabia en di-

1 Cogolludo. IJistoria de Yucntón, tomo I, púg. 395.
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versos pueblos á la vez. ^ Fué tanta la exaltación

de los rebeldes, que no solamente hicieron sentir

su recalcitrante odio á los españoles, sino á todo

aquello que les parecía oler á español, ó que lleva-

se la menor huella, signo ó recuerdo de España.

Mataron diez y ocho españoles que estaban disemi-

nados en los pueblos, seiscientos indios naborías

que servían á los españoles, muchos de ellos sus

hermanos, hijos ó deudos: ni aun los aiiimales pro-

cedentes de España, como perros, gatos, gallinas,

se escaparon de su saña: capitanes esforzados que

habían pasado ilesos en innumerables combates,

fueron asesinados vilmente después de inicuos

tormentos. Así murieron Hernando de Aguilar.

Juan de Villanueva, Juan de la Torre, Pedro Zu-

rujano, Bernardino de Villagómez, Juan de Villa-

gómez y Pedro Duran.

Fueron inauditas las crueldades que los rebel-

des cometieron con los españoles é indios naborías,

cogidos de improviso é indefensos: á unos, vivos

les sacaban los corazones, a otros los descoyunta-

ban, les cortaban los brazos y las piernas.

En Chemax los indios rebeldes prendieron á

dos jóvenes hermanos llamados Juan y Diego Can-

sino. No quisieron matarlos en el acto de aprehen-

derlos y se complacieron en darles una nuierte tan

lenta como horrible. Prepararon dos cruces en la pla-

za y fijaron en ellas á las dos desgraciadas víctimas:

desnudos, al aire libre, tostados por los rayos del sol.

estuvieron sirviendo todo el día de blanco á las fle-

1 Instrucción y memoria de Juan de Urruiia, encomendero de Cahan-Cenote,

Chauac-há y Chechmilá.
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chas que por turno disparaban los indios entre gri-

tos de odio, imprecaciones é insultos. Los cuerpos

de los infelices, convertidos en espantosa criba, ma-

naban arroyos de sangre que, en vez de producir

la compasión, encendían las iras de los verdugos.

En tanto, los intrépidos mancebos sufrían valerosa-

mente aquel martirio, y refugiándose en sus conso-

ladoras creencias religiosas, distraían sus dolores

cantando la salve, y, á los acentos de esta oración

dulcísima, se despedían de todas sus prendas te-

rrenales, vislumbrando los destellos de la luz de

otra nueva vida que les daban fortaleza y sereni-

dad: todo el día estuvieron padeciendo, y al decli-

nar la tarde espiraron. Ni las sombras de la noche,

ni el espectáculo de los cadáveres ensangrentados

pudieron apaciguarla furia de los indios: calientes

todavía los cadáveres los bnjaron de las cruces,

cortáronles las cabezas, las colocaron en estacas, y

así sangrando, pusieronselas los capitanes sobre los

hombros en trofeo: despedazaron luego los miem-

bros y los enviaron por medio de mensajeros á otros

pueblos, con invitación ardiente de alzarse á sangre

y fuego contra los españoles.

En Aké, dormía á pierna suelta el capitán Her-

nando de Aguilar cuando sitiaron su casa y le

prendieron: esa misma noche le mataron cortándole

la cabeza y los demás miembros. El capitán Hernan-

do de Aguilar era de los conquistadores más valien-

tes y esforzados; vino de Cartagena y Cabo de la Ve-

la donde brilló como valiente; había asistido á to-

das las batallas de la conquista, terminada la cual,

se estableció primero en Mérida y luego en Vallado-

lid. Dejó á su muerte tres hijas, de las cuales la
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mayor, Ana de Aguilar, casada con Bernardo Sán-

chez, fué madre del Dr. D. Pedro Sánchez de Agui-

lar, uno de los yucatecos más ilustres del siglo

XVII. '

En Pixtemax ó Hemax, los indios incendiaron

durante la noche la casa de su encomendero Juan

López de Mena, suponiendo c{ue allí dormía y que

se quemaría juntamente con la casa, ó que, si quería

escaparse, caería de seguro en sus manos. Se enga-

ñaron en la suposición, pues en la casa solamente

dormían dos adolescentes españoles educandos del

encomendero que murieron achicharrados. Juan

López de Mena, por fortuna suya, había partido esa

misma noche á visitar una hacienda que estaba fo-

mentando en las cercanías: esta circunstancia lo

salvó, pues tan pronto como distinguió el humo del

incendio, y el pavoroso rumor de la gritería llegó á

sus oídos, comprendió el serio peligro que corría,

montó á caballo, y á toda prisa se dirigió á Vallado-

lid á dar aviso de la sublevación.

No menos feliz que López de Mena anduvo

Diego González de Ayala encomendero de Calotmul,

á quien salvó su audacia inaudita. Estaba en su

morada en compañía de un negro fiel y adicto cuan-

do oyó ruido como de gente que se aproximaba en

tropel. Salido á la puerta, á la luz de la luna vio la

multitud de indios que caminaban en dirección á su

casa. Con la mayor celeridad se armó de lanza y
adarga, y ordenó á su fiel sirviente que ensillase su

caballo: paróse á la puerta de la casa enérgico y de-

1 I'robanza.i de méritos y servicios del antiguo conquistador de Yucatán^

Hernando de Aguilar, su hijo Bernardo Sánchez, y nieto Alonso Sánchez de

Aguilar.

J
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cidido á vender bien cara la vida; apostrofó con va-

lerosas palabras á sus adversarios llegando á inti-

midarlos y detenerlos algunos instantes con su len-

guaje y aire agresivos: en tanto, el negro aprovechó

los momentos, ensilló el caballo y lo trajo á su jefe,

quien inmediatamente montó é hizo subir á la grupa

al ágil y activo sirviente á quien no quería dejar en-

tregado á la furia de los enemigos: metió la espue-

la, crujió el látigo, y el ligero animal arrancando tan

rápidamente como un relámpago, cruzó ante la mul-

titud de indios que sobrecogidos y atónitos un ins-

tante, prorrumpieron en gritos de odio y maldición,

y corriendo en pos del indómito ginete, ibanle arro-

jando piedras y saetas: el caballo corría sin des-

canso, camino de Valladolid.

La llegada de López de Mena y González de

Ayala á la villa libró á ésta de ser tomada por sor-

presa: los vecinos nada sabían de la trama que es-

taba desarrollándose tan cerca de ellos. Desperta-

ron de su letargo, y, comprendiendo que estaban al

borde de un abismo, se aprestaron á la más vigoro-

sa defensa: despacharon correos extraordinarios ó

Mérida y Campeche, pidiendo con apremio que les

enviasen socorros.

La situación de la villa de Valladolid era de

las más apuradas, y todo hacía creer que sucumbi-

ría, si, como se susurraba, había un levantamiento

general de los indios de la comarca. Apenas había

veinte españoles capaces de tomar las armas; los de-

más vecinos de la villa estaban ausentes ó inútiles;

unos estaban en Campeche adonde habían ido á reci-

bir al Adelantado; otros estaban esparcidos en los di-

ferentes pueblos de sus encomiendas, y se temía que

100
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hubiesen sido asesinados: las familias se sumieron

en la mayor consternación temiendo ser sacrifica-

das si el auxilio pedido no llegaba oportunamente:

la única esperanza era que los indios no se distin-

guían por la presteza en los movimientos.

Los españoles no se dejaron desmayar en tan

rnda prueba: el cabildo se reunió, y nombró por ca-

pitán general á Alonso de Villanueva, que era al-

calde aquel año, ^ y se formó un pequeño ejército

compuesto de los veinte españoles aptos para la

guerra, de algunos mejicanos que se habían ave-

cindado en la villa, y de indios naborías: decidie-

ron sostenerse á todo trance y dar tiempo á que el

auxilio deseado llegase.

A los pocos días se tuvo noticia de que más de

veinte mil indios - estaban alzados y marchaban

con dirección á Valladolid. El capitán Villanueva

ideó un plan que le permitió defenderse de tan gran

multitud de enemigos: al aproximarse los rebeldes

á las goteras de la villa, el capitán Villanueva ar-

mó hasta á los enfermos é inútiles, y se propuso ha-

cer una salida que atemorizase y desconcertase á

los asaltantes: dejó unos cuantos españoles en el

centro de la villa tocando cajas y cornetas, y salió

con todo el grueso de la fuerza al encuentro de los

asaltantes y les presentó batalla. Xo poco asom-

bro tuvieron los indios viéndose atacados por los

que consideraban tan débiles; sostuvieron, no obs-

taute, el combate trabándose enconada refriega, en

1 Relación de la villa df Valladolid hecha á Su Majestad en S de Abril de

1579.

2 Relación de Juan Farfán, el viejo, vecino de la villa de Valladolid, uno

de los jíiiinTos conquisladoren.
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que los españoles hicieron prodigios de valor: la

caballería cargó repetidas veces sobre los indios, se-

gún las instrucciones del capitán Villanueva, y, á

pesar de haber sembrado el suelo de cadáveres, no

consiguió meter la confusión en sus filas: los gine-

tes, comprometidos en medio de compacta multitud,

corrieron riesgo de ser cogidos prisioneros, y se sal-

varon merced á su bizarría é intrepidez. El capitán

Villanueva no había pensado en derrotar á los in-

dios, atendido el poco número de soldados con que

contaba: su fin había sido arredrarlos con la auda-

cia del ataque, y conseguido esto, ordenó la retirada

y se puso á la defensiva, fortificándose en la villa.

Su estratagema le salió bien: los indios se amedren-

taron, y pensando que los españoles no serían tan

pocos como habían creído, se abstuvieron de dar

el asalto, contentándose con sitiar la villa é impe-

dir toda introducción de víveres: los sitiados, en su

propósito de mantener en respeto á los indios mien-

tras llegaban los auxilios de Mérida, continuaron

molestándolos diariamente con salidas y embesti-

das por diferentes puntos.

Al saberse en Mérida lo que pasaba en el oi-ien-

te hubo gran zozobra, por la consideración de lo

atrevidos que eran los indios orientales y lo exiguo

del número de españoles que había allí en disposi-

ción de resistirles. Ni el capitán general Montejo, ni

otros célebres capitanes de probada experiencia es-

taban entonces en Mérida; que todos habían ido á

Campeche á recibir al Adelantado. El ayuntamien-

to se reunió en sesión extraordinaria, mandó alis-

tar tropa, nombró por capitán de ella á Francisco

Tamayo Pacheco, y le ordenó (lue inmediatamente
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saliese y fuese á marchas forzadas en socorro de

Valladolid.

Salió el capitán Tamayo con cuarenta hombres

españoles y muchos indios amigos, ^ y anduvo con

tanta presteza que en veinticuatro horas pudo or-

ganizar su pequeña fuerza y en una semana llegar

á Valladolid. En el trayecto, más de una vez en-

contró los caminos cerrados, y aun guerrillas y
emboscadas que le llamaban la atención y preten-

dían detenerle: era que la noticia del levantamiento

de los Cupules se había esparcido por toda la pe-

nínsula y en muchos lugares encontraba eco y sim-

patías. Si Valladolid hubiera caído en poder de los

indios no hubiera tardado en propagarse la suble-

vación como en un reguero de pólvora se propaga

el incendio.

El capitán Tamayo rompió el sitio á viva fuer-

za y penetró á la villa, con grande regocijo de los

sitiados que se juzgaron ya salvos.

Con este refuerzo, los sitiados cobraron bríos,

y, sin esperar la llegada de los nuevos auxilios que

se anunciaban, tomaron la ofensiva y atacaron á

los indios por todos lados, obligándolos á retirarse

de las cercanías, aunque sin conseguir derrotarlos

por completo.

El adelantado Montejo supo en Campeche, al

llegar, las malas noticias de la sublevación, y se

propuso ahogarla en el más breve tiempo posible.

Invitó á los indios de Champotón y de Campeche á

que le sirviesen como aliados en la guerra, con pro-

mesa de recompensarlos: envió á Juan de Aguilar

1 CogoUudo. Ilhloria de Yucatán, tomo II, pág. 400.
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y á Hernando y Francisco de Bracamonte con nue-
vos refuerzos de españoles é indios en socorro de

Valladolid, y nombró por general en jefe á su sobri-

no Francisco de Montejo y por maestre de campo á

Alonso de Zieza, que ya conocían perfectamente el

terreno en el cual debía llevarse la campaña, como
que ellos habían sido los jefes principales que se

habían entendido en la pacificación de los cacicaz-

gos de Cupul, Chikinchel y Tazes. Salió el capitán

general Montejo con sesenta soldados españoles ^

y un gran número de indios aliados, y en el camino,

después de Izamal, tuvo algunos encuentros con los

indios, limitándose á dispersarlos sin detenerse en su

marcha. Su tío le había ordenado que tratase de per-

suadir á los indios, por medios pacíficos y concilia-

torios, á que depusiesen las armas, y que excusase

cuanto fuese posible la guerra. No dejaría de son-

reírse de las ilusiones que abrigaba su jefe: cono-

ciendo la pertinacia y ardores bélicos de los Cu-

pules, no se arrullaba con locas esperanzas de ha-

cerlos sosegar con buenas razones, pues demasiado

sabía por propia experiencia que con estos indios

no había medio asequible sino darles guerra y ven-

cerlos en buena lid hasta que se rindiesen á discre-

ción; mas no queriendo desdeñar las instrucciones

del Adelantado, su primera orden fué suspender to-

da hostilidad: propuso á los rebeldes la paz, el

perdón y el olvido de todo agravio, siempre que se

sometiesen de buena gana y se retirasen á los pue-

blos de su vecindad con reconocimiento perfecto del

dominio y autoridad de los españoles. La concilia-

1 Relación de Juan Cano, el viejo.
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ción era imposible entre los contendientes, pues

mientras que los indios querían que los españoles

desalojasen el país, éstos, lejos de quereí' abandonar-

lo, pretendían vivir en él y ser los señores. Después

de algunos días de tregua, se rompieron de nuevo

las hostilidades: salió el capitán general Montejo

de la villa en forma de batalla, y atacó á los indios

en sus posiciones: éstos las defendieron vigorosa-

mente. La pelea duró hasta la tarde, en que los es-

pañoles se retiraron en buena formación, después de

haber sufridoalgunas pérdidas: ala mañana siguien-

te, se continuó el ataque, y los indios continuaron

siempre firmes en sus posiciones: fué necesario ata-

carlos reiteradas veces y en diversos días para que

empezasen á cejar. Murieron veinte españoles y

más de quinientos indios aliados en estos encuen-

tros; pero las pérdidas de los rebeldes fueron tan

graves que engendraron en ellos el desaliento: em-

pezaron á desalojar sus posiciones por grupos, yén-

dose á sus pueblos, y pronto quedó libre de enemi-

gos la villa de Valladolid.

Esta retirada no concluía la rebelión, porque

los indios estaban resueltos á continuar la lucha en

su pueblo respectivo y no reconocer la autoridad

española. Estaban ya, sin embargo, en camino de

ser subyugados, porque divididos presentaban me-

nos resistencia: los españoles habían reunido un

núcleo respetable de fuerzas en el oriente, y su

prestigio se había aumentado con el levantamiento

del sitio de Valladolid: la insurrección tenía que

decrecer y los indecisos entre los indios iban á te-

mer declararse por los rebeldes: la lucha solo iba

á continuar con los más porfiados. Montejo, el so-
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bi'ino, dividió su ejército en varios trozos: Fran-

cisco de Zieza fué á atacar á Cliaan-Cenote. Juan de

Aguilar á Pixtemax, y el mismo Montejo á Chemax:

Hernando de Bracamonte fué destinado á recorrer

varios pueblos, que aunque no se liabían alzado, ha-

bía temor de que se sublevasen.

En Pixtemax encontró Aguilar á los indios for-

tificados en una altura que fué necesario tomar

por asalto: se rompieron los fuegos y los indios en

vez de dispersarse, se sostuvieron con tesón y cora-

je. Uno de los soldados de Aguilar, Sebastián Vás-

quez. se adelantó demasiado y fué cercado por cien-

to cincuenta indios, contra los cuales pugnaba á

brazo partido; pero siendo él solo, y los enemigos

numerosos, hubiera sido matado, si por su buena

suerte no le hubiera distinguido en tan gran aprie-

to el capitán Aguilar que por el otro lado subía con

algunos soldados al asalto: acudió presuroso á su

socorro, y atacando á los indios libró ásu subalter-

no de nna muerte segura. El arrojo de Vasquez fa-

voreció, pues los indios que le atacaban, viéndose

repelidos, metieron el desaliento en su campo y se

declaró la fuga: Pixtemax quedó en breve en po-

der de los españoles.

Por el rumbo de Chemax también se habían

conseguido fáciles victorias contra los desunidos

indios. Ocupado Chemax, Montejo sacó varios pi-

c{uetes á explorar los campos, descubrir las ranche-

rías y guaridas de los indios y reducirlos á volver

á sus pueblos. Los españoles estaban interesados

en que los indios no emigrasen á las selvas sino

que volviesen á habitar sus pueblos y así no se

disminuyese el tributo correspondiente á los enco-



800 HISTORIA DEL DESf;UBRIMlENTO

menderos: después de una batalla, siempre procu-

raban atraer á las familias fugitivas en el bosque

tratarlas bien y persuadirlas á que volviesen á sus

hogares.

Dos exploradores vinieron al campamento con

la noticia de que habían divisado un gran número
de indios en una sabana, que aparentemente se es-

taban preparando á dar algún inesperado golpe.

Montejo hizo salir al momento sesenta hombres al

mando de Sebastián Vásquez y Francisco Briceño,

el viejo. Atravesando espesos bosques por veredas

casi impracticables, dieron con el campamento indio

y cayendo de improviso, consiguieron desbaratarlo,

cogiendo cuarenta prisioneros, con los cuales vol-

vieron al lado del capitán general Montejo.

Francisco de Zieza, que había ido al cacicazgo de

los Tazes con el carácter de capitán y justicia mayor,

tuvo algunos encuentros en cuatro meses que duró

su expedición: cogió prisioneros á algunos princi-

pales culpables y los castigó: consiguió al fin dejar

pacificado todo el territorio de los Tazes, y se vol-

vió á Valladolid. ^

Ocupados estaban todavía los españoles en do-

meñar á los Cupules y Tazes, cuando estalló otra

sublevación en el cacicazgo de Chelemal. Los na-

turales del pueblo de Chanlahcah.'se alzaron y ma-
taron á Martín Rodríguez, su encomendero, y se te-

mía que otros pueblos del mismo cacicazgo siguie-

sen el ejemplo: los ánimos estaban agitados, y no

era improbable que nuevos alzamientos viniesen á

aumentar la angustia y recelo en que estaban los

1 Relación de la villa de Valladolid á S. M.
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vecinos de Salamanca de Bacalar: asustados éstos,

enviaron correos á Mérida y Valladolid, pidiendo

con instancia se les enviasen socorros de gente con

que pudiesen someter á los rebeldes de Chanlahcali.

Francisco de Montejo, el sobrino, aunque tenía á sn

gente cansada y apenas suficiente para mantener la

paz en el territorio de su mando, juzgó urgentísimo

ayudar á los de Salamanca; no fuese á suceder que

acrecentándose por aquel lado la rebelión, diese

alientos á los mal pacificados habitantes de la co-

marca de Valladolid, y así ordenó, el 6 de Febrero

de 1547, al capitán Juan de Aguilar, que con veinti-

cinco soldados de á caballo fuese á pacificar á los

rebeldes de Chanlahcah.

Aguilar desde Chemax se puso en camino y

cruzó el dilatado territorio que separa esta pobla-

ción de la laguna de Bacalar: tuvo dificultades en

el trayecto con encuentros de indios que le procu-

raban cerrar el paso; tuvo que abrirse camino por

selvas inextricables y padecer liambre y sed por

falta de agua y bastimentos. Atravesando un día

un matorral, el capitán Aguilar se anticipó á su

tropa un pequeño espacio, y cuando iba distraído,

repentinamente se sumió desapareciendo de la vis-

ta como si la tierra lo hubiese tragado con todo y

caballo: en el primer momento, todos quedaron so-

brecogidos de espanto, se detuvieron como movidos

de un resorte, temiendo haber caído en una celada;

mas notando el más completo silencio, y repuestos

del susto, se acercaron con precaución al lugar don-

de vieron desaparecer al capitán, en tanto que éste

vuelto en sí del primer golpe de estupor, se daba

cuenta de lo que le había acontecido era que cami-

101
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nando descuidado vino á dar á la boca de un ceno-

te que la maleza había encubierto totalmente á la

vista, y, faltándoles el piso, caballo y caballero ha-

bían caído al fondo, aunque sin haberse hecho daño

alguno.

Llegado el capitán Aguilar á Salamanca, encon-

tró á todo el vecindario presa del más completo pá-

nico temiendo á cada momento un levantamiento ge-

neral de indios. La presencia del capitán Aguilar y
los triunfos que refirió, alcanzados en territorio de

Valladolid, restablecieron algo la tranquilidad, aun-

que no tanto que dejasen de ui-gir para que se hi-

ciese un escarmiento con los de Chanlahcah, que

aun permanecían altivos negando la obediencia al

cabildo de Salamanca. Los vecinos de esta villa

instaban al capitán Aguilar á que sin perder tiem-

po se trasladase al pueblo rebelado, lo atacase, pren-

diese á los jefes y los castigase severamente.

Deseando calmar sus aprehensiones, Aguilar

salió inmediatamente de Salamanca con su tropa

reforzada con los españoles vecinos de esta villa y

con indios naborías que siempre acompañaban á

los españoles en sus expediciones: llevó también

consigo á la esposa del cacique de Chanlahcah á

quien encontró en Salamanca, y de la cual se pro-

puso sacar la ventaja posible para con su esposo:

pensaba evitar todo derramamiento de sangre y en-

sayar los medios conciliatorios antes de entrar en

las vías del rigor.

Se embarcó la expedición en varias canoas en

la laguna de Bacalar, pues Chanlahcah estaba

situado en una isleta á donde se llegaba después

de atravesar la laguna, varios esteros y ríos. Las
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canoas enfrentaron con el pueblo y se detuvieron:

el desembarque tenía que ser muy difícil por estar

toda la isleta fortificada y los indios muy decididos

á batir á los invasores: Aguilar hizo desprenderse

una canoa de parlamento llevando un mensajero con

atento recado al cacique de Ghanlahcab diciéndole

que no se venía á bacerles daño si ellos se sometían,

y que, en prueba de su buena disposición, el capitán

Aguilar traía á la esposa del cacique para devolvér-

sela: el cacique que amaba entrañablemente á su

esposa, se enterneció al saber que se la traían muy
considerada y agasajada, y desde luego se previno

favorablemente hacia el capitán Aguilar. Se trasla-

dó con seguridad y confianza á bordo de la canoa

que montaba el capitán, y después de una breve

conversación ajustó las paces: Aguilar lo tiató con

especial agrado, con atención expresiva y cariñosa,

le hizo muchos regalos; pero lo que más encantó

al cacique fué la relación que le hizo su mujer de

las muchas atenciones que había recibido de parte

del capitán Aguilar.

Volvió el cacique al pueblo en compañía de

Aguilar, entraron los españoles, se publicó una am-

nistía general, el pueblo volvió á reconocerá las au-

toridades de Salamanca, y el cacique fué confirmado

en su gobierno.

La sumisión de Chanlalicali hizo desaparecer

toda semilla y veleidad de rebelión en Chetenial, y

el capitán Aguilar y su gente pudieron regresar á

Valladolid, en donde después de cuatro meses de

luchas y zozobras todo había vuelto á entrar en or-

den.

Desde Mérida, el Adelantado había estado diri-
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giendo la campafia de oriente y también vigilando

que la rebelión no cundiese en otros distritos. Tan
pronto como se encargó del gobierno, extremó su

política de nepotismo, que ya le criticaban, y que

tantos disgustos debía acarrearle: en las elecciones

municipales de Enero de 1547, hizo recaer los nom-
bramientos en sus parientes y paniaguados: hizo

regidores á su hijo y á su sobrino, á Alonso López,

su cuñado, hermano de su mujer, á Juan de Esquivel,

su entenado, á Beltran de Zetina, su cuñado, á Ro-

drigo Alvarez, su secretario, á Francisco Tamayo
Pacheco, cuñado de su hijo, y á Pedro Galiano, su

adicto partidario: por alcaldes fueron nombrados

Gaspar Pacheco y Pedro Alvarez á quien el Ade-

lantado favorecía desde los tiempos de su goberna-

ción en Tabasco y seguía sosteniendo á pesar de los

graves atentados de que era responsable.

A consecuencia de la sublevación de los orien-

tales y de la muerte de muchos españoles en accio-

nes de guerra ó alevosamente asesinados, vacaron

varias encomiendas que el Adelantado se ocupó en

proveer de sucesor. Se le acusa de haberse porta-

do en esta provisión con demasiado egoísmo, por-

que en vez de distribuir las encomiendas vacantes

entre los conquistadores mas beneméritos, una se

adjudicó y otras concedió á sus parientes. Se re-

fiere que encomiendas que antes pertenecían á sie-

te ú ocho personas las concedió todas á su cuñado

Alonzo López, y permitió luego que éste las trocara

por otras que poseían vecinos de Mérida: á su es-

posa D^ Beatriz de Herrera, también le adjudicó en-

comiendas en Tabasco y en Yucatán; á un mestizo,

hijo suyo que tuvo en Tabasco con una india,
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también le dio la encomienda que había tenido ei

conquistador Gaitán, vecino de Salamanca; para sí

tomó, además de las encomiendas que su hijo le

había adjudicado, la de Anicabil, pueblo cercano á

Mérida, que quitó á su hijo, Nolo que quitó á su

sobrino, y Xcucul del cacicazgo de los Peches:

Ghampotón y San Francisco de Gampeche, que ha-

bían estado en su nombre, los transfirió á su hija

D^ Gatalina. '

En Ghampotón fundó el Adelantado el primer

ingenio de azúcar, y á los trabajos de esta finca

obligó á los indios de Gampeche y de Ghampotón,

que de ciento en ciento iban por turno á hacer su

tarea: aprovechó igualmente el trabajo personal de

los indios en fabricar en la plaza mayor de Mérida

una hermosísima casa de mampostería con salones

de doscientos pies cada uno, y en cuya construcción

se ocupaban constantemente trescientos ó cuatro-

cientos indios: hacía estancias de ganado y de la-

bor, y se preparaba, en fin, á sacar todo el provecho

posible de su situación: á ello lo impulsaba su es-

posa D^ Beatriz que ejercía solire él grande influen-

cia y dominio: esta señora tenía puesta una gran

casa bien provista de indias que le servían de co-

cineras, molenderas y otras labores domésticas: D^

Beatriz se complacía en recibir y regalar con pro-

fusión en su espléndida casa á los amigos y perso-

nas distinguidas.

En Febrero de 1.547, se decidió enviar á la cor-

te de Madrid á Fray Nicolás de Albalate, con el ob-

1 Cirtí <!' Fra;/ Lorenzo de Benoenida á S A el príncipe I). Felipe, de 10

de Febrero de 1548.— Capítulospuestos á D. Francisco de Monl'Jo por los mora-

dores de Mérida.
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jeto de que expusiese al rey y al Consejo de Indias

verbalmente la situación j3olítica, social y religiosa

de toda la provincia de Yucatán. Los religiosos

fueron quienes proyectaron el viaje del padre Alba-

late; mas trascendido por otras personas, el cabildo

de Mérida acordó también darle poder y una carta

para el rey: quiso igualmente el adelantado Montejo

hacerle portador de una carta en que hacía relación

al soberano desús méritos y servicios. Partió, pues,

el religioso, llevando tres cartas: una de los misio-

neros, otra del cabildo de Mérida y otra del Adelan-

tado Montejo. En la primera se solicitaba que la

gobernación de Yucatán estuviese en lo de adelan-

te sujeta á la Audiencia de México: que se proveye-

se de un obispo que castigase los malos ejemplos

de algunos clérigos y fuese protector de los indios;

que se echase ó reformase á varios religiosos mer-

cedarios que andaban por acá; que se hiciese un

arancel conforme al cual los indios pagasen el tri-

buto á los encomenderos y á la corona; que se abo-

liese la mala costumbre que tenían los indios prin-

cipales de los pueblos de reducir á la esclavitud á

los niños y niñas que quedaban abandonados por

muerte de sus padres; que se asignasen pueblos en-

comendados á la real corona que no pagasen más
tributos que al rey, porque en los pueblos consti-

tuidos de esta manera los indios eran mejor trata-

dos y la instrucción religiosa era más fácil.
^

El cabildo de Mérida, después de hacer sucinta

relación de los servicios délos conquistadoresypon-

1 Carla de Fray Juan de la I'ucrta, comisario, y de otros franciscanoit, al

Real Consejo de Indias, de 1" de Febrero de 1547.
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derar la pobreza y esterilidad de la tierra, solicita

que se provea la gobernación de obispo particular, y

que en lo de adelante Yucatán vuelva á estar de-

bajo de la jurisdicción de México: que los indios

sean obligados á residir y estar en sus pueblos y

que los que se fueren á los bosques se les vuelva á

sus asientos, «porque cuando están viviendo en los

montes ó andan escondidos en ellos, en pareciéndo-

les que es bien que den guerra, se alzan y bacen

muy grandes alborotos».
^

En la carta de D. Francisco de Montejo, pide

que se provea de obispo á Yucatán; que la pro-

vincia vuelva á estar sujeta ala audiencia de Méxi-

co; y que se obligue á los indios á permanecer en

sus pueblos. Haciendo recapitulación de sus ser-

vicios, asegura que ha gastado mas de cien mil

castellanos en la pacificación de Yucatán y en Mé-

xico, para ir á Honduras, y se queja de que vién-

dose pobre y adeudado, mande el rey que los go-

bernadores no tengan encomiendas, y que «mienti'as

se dan dos mil castellanos de salario á gobernado-

res que van á pueblos conquistados y pacificados,

á él que pasó todos los trabajos de la conquista y
aun tuvo tres gobernaciones, no se le han dado si-

no doscientos cincuenta mil maravedis de salario»."^

Por este tiempo había vuelto de México, y se

preparaba á hacer viaje á España, el Lie. Hernán
Sánchez de Castilla, émulo del Adelantado: había

venido á Mérida en compañía de un caballero lla-

mado D. Luis de Zayas, que se había alojado en su

1 Carta del (-alnldo de. Mrridii de S de Febrero de 154^-

2 Carta de D. Francisco de Monlejo, a<le¡anladi) de Mérida, de IS de Febre-

ro de 1547.
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casa. Como persistía en su propósito de ir á pre-

sentar sus quejas al Pvey, y ya liabía presentado va-

rias en México, era muy mal visto de los partidarios

del Adelantado: llegaron á oídos de Castilla varios

rumores contra su persona, y le preocuparon tanto

que mandó llamar un albañil para que cerrase las

ventanas de su casa, abiertas y sin reja que se usa-

ban entonces; pero ni esta precaución le salvó, por-

que una siesta, yendo para su casa, se le presentó

el alguacil mayor, Cristóbal de San Martín, acom-

pañado de Pedro Alvarez, Juan Vela, Juan de Con-

treras y Pedro Galiano: el alguacil mayor sacó la

espada, é intimó prisión al licenciado; pero éste,

arrebatado y fogoso, echó mano también á la suya,

y quiso defenderse: en mala hora se le ocurrió tal

pensamiento, porque, apenas desenvainóla espada,

los compañeros del alguacil, saliendo por detrás, le

dieron dos cuchilladas en el colodrillo, en el lado

izquierdo, y otros muchos golpes en las espaldas que

le obligaron á rendirse: era que Pedro Alvarez y

Cristóbal de San Martín lo habían acusado por ca-

lumniador, porque los había acusado de falsarios

en México. Seis meses estuvo preso el Lie. Sán-

chez de Castilla, primero en su casa y luego en la

cárcel pública; mas como el licenciado había traído

una carta de recomendación del virrey D. Antonio

de Mendoza, el Adelantado envió á decirle con Gas-

par Pacheco y Melchor Pacheco, su hijo, que hicie-

se las paces con San Martín y Pedro Alvarez. Con

la mediación de los Pachecos, el licenciado vino en

hacer una aparente reconciliación, y fingiendo que

desistía de todas sus quejas, solicitó permiso para

ir á la corte á traer á su esposa: le permitieron par-
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tir y en Madrid presentó formidable acusación con-

tra el Adelantado, su hijo, parientes y amigos, acu-

sación, que unida á una carta escrita posterior-

mente por Fray Lorenzo de Bienvenida, dio origen

á la residencia y destitución que poco después su-

frió el Adelantado.

Don Luis de Zayas atemorizado con la prisión

y herida del Lie. Sánchez de Castilla, temió que á

él le envolviesen en el caramillo, por lo cual juzgó

prudente ir á visitar al Adelantado y descubrirle

sus temores pidiéndole su amparo: no queriendo

demorar un instante el paso, se fué rectamente á

su casa y le encontró acompañado de una corte de

amigos: dirigiéndose a el con toda solemnidad, le

apostrofó diciendo: «Señor, á Hernando Sánchez de

Castilla han herido á traición, y malamente y tiene

heridas de muerte; suplico á vuestra merced que

pues poso en su casa, ([ue vuestra merced me dé su

carta de amparo como justicia mayor de Yucatán,

porque no me maten.»

El Adelantado escuchando con todo reposo es-

tas enfáticas palabras, tranquilizó á Don Luis ha-

ciéndole comprender que ningún peligro corría su

existencia, y, con el ánimo de que se sosegase com-

pletamente, le instó á que pasase á vivir á casa del

conquistador Pedro Galiano: no se hizo de rogar D.

Luis, pues sabía, que este Galiano era uno de los

favoritos de Montejo, y así en su casa estaría en

perfecta seguridad y á su gusto.

Otro délos adversarios del Adelantado, el Lie.

Villafrades, vecino y conquistador de Mérida, sufrió

también una visita domiciliaria y cateo de su casa

con motivo de haberse trascendido que estaba pre-
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parando unas cartas de relación dirigidas á la cor-

te contra Montejo. Una noche mientras el licencia-

do cenaba, entró la justicia súbitamente á catacalle

y empezó á practicar el más riguroso registro con

el objeto de apoderarse de las consabidas relacio-

nes que se deseaban secuestrar á fin de que no lle-

gasen á su destino: el cateo fué inútil, porque al

ruido que hizo la ronda al entrar á la casa, la es-

posa del licenciado, que pasaba de lista, tomó el co-

frecito donde guardaba las relaciones y dándolo

rápidamente á una india sirvienta suya, le ordenó

lo llevase á esconder al campo: esto era fácil porque

el corral de la casa cercado de albarrada, daba á

otra calle distinta de aquella por donde la ronda en-

tró, de modo que la india pudo salir furtivamente,

llevando el cofrecitoy fué á ocultarlo donde las mi-

radas de la justicia no alcanzaban: el alcalde, jefe

de la ronda en vano hizo registrar muebles, habi-

taciones y lugares sospechosos, no pudo dar con las

relaciones, y en medio de su desconcierto por haber

fracasado en su pesquisa, se contentó con llevar

preso al licenciado Villafrades á la cárcel, donde le

echaron unos grillos y le pusieron de pies en el

cepo.
^

El presidente de la Audiencia de los Confines

encargó al cabildo de Mérida de la ejecución de la

ley que ordenaba privar á los gobernadores, á sus

mujeres é hijos menores de las encomiendas que se

les hubiesen colado. El ayuntamiento compuesto de

amigos de los Montejos, no cumplió la disposición.

1 Ciipítulos piiesios á D. Froticinco de Montejo, gobernador de Yucatdn, por

los moradores de Mérida de Yucatán, sobre varios excesos que había cometido.
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y así el Adelantado si bien fué destituido de las en-

comiendas que tenía en Honduras, conservó las de

Yucatán bajo la tolerancia de la audiencia á que

estaba sujeto y que presidía su yerno.

La Audiencia de los Confines nombró al Lie.

Rogel para residenciar al Adelantado, á su hijo, y

demás capitanes de la conquista.

Ya el Adelantado había estado sometido otra

vez á residencia, cuando era gobernador de la sola

provincia de Tabasco. La Audiencia de México ha-

bía entonces comisionado al Lie. Tercero, quien des-

pués se metió fraile francisco: al llegar este licencia-

do á Tabasco, se hospedó en casa de un clérigo lla-

mado Gerónimo Gutiérrez, favoreció mucho á los in-

dios y amparó su libertad hasta el grado de con-

denar á muerte á los que se ocupaban en esclavizar

indios y venderlos: este procedimiento enérgico, y

haber dado por libres veinticinco ó treinta indios

esclavos, le concitaron la inquina de los esclavistas

hasta el punto de que entraron una noche á su ca-

sa escalándola, y, á pesar de las voces que dio, le sa-

caron los indios que allí tenía y que había dado por

libres.

El Lie. Rogel, segundo juez de residencia del

Adelantado Montejo, pasó de benigno y misericor-

.dioso: inició su procedimiento con un paso torpe y
evidentemente inclinado á favorecer á Montejo' en

vez de trasladarse á Yucatán, donde moraban los

que podían haber sido agraviados, constituyó su

tribunal en Chiapas^ y desde allí convocó por edictos

1 Podría alegarse en defensa de Rogel que Cliiapas pertenecía á la go-

bernación de Montejo; pero aun esta circunstancia no lo discul])a, pues en

todo caso debió constituirse sucesivamente en las capitales de Cliiapas, Ta-
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á todos los que tuviesen alguna queja ó reclamación

qué deducir, apercibiéndolos para que se presenta-

sen, seguros de que les haría cumplida justicia. Se-

mejante convocatoria era para los vecinos de Yuca-

tán no solamente inútil, sino además ridicula é irri-

soria, pues por más razones y agravios que tuviesen

que exponer, era demasiado larga la distancia y asaz

penoso el viaje, para que alguno osase emprenderlo,

arrostrando por añadidura los enojos del Adelan-

tado y de sus partidarios que eran tan poderosos.

Y para dejar completamente nulificada la residencia,

los alcaldes de Mérida acabaron la obra comenzada

por Rogel: mandaron pregonar un bando, en el cual

por el recelo del levantamiento de indios, ordena-

ban que ninguna persona fuese osada á salir fuera

déla tierra sin licencia de la justicia, so pena de

cincuenta castellanos de oro para la cámara de Su

Magestad.

Con esta última medida si alguno pensó en ha-

cer el viaje á Chiapas, desafiando muy malos cami-

nos y ríos y esteros y lagunas, desistió de su pro-

yecto con el miedo de la multa: nadie, pues, se os-

tentó acusador de los Montejos, ni de ninguno de

los otros capitanes de la conquista, y el pacato Lie.

Rogel, pudo declararlos á todos por libres de toda

responsabilidad,

En el año de 1547 los vecinos de Yucatán no

se conformaban con estar sujetos en lo eclesiástico

al obispado de Chiapas, y deseaban que se les diese

obispo particular que viviese en el país y más de

cerca pudiese atender á las ingentes necesidades

basco y Vucat¿'in, á fin ile facilitar á los agraviados la presentación de sus

quejas.

1
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espirituales que se palpaban á cada momento. La

conversión de los indios, la formación y disciplina

de un clero secular, virtuoso, inteligente y sabio, la

morigeración de las costumbres, la regeneración

del hogar doméstico, todo reclamaba la presencia

de un obispo propio en Yucatán, y así toda la co-

rrespondencia del tiempo pedía á una voz al rey

ciue promoviese la erección de la catedral de He-

rida y el nombramiento de un obispo particular de

Yucatán. El capitán general, los ayuntamientos,

los conquistadores, los religiosos, todos sin discre-

pancia solicitaban con ansiedad la venida del obis-

po. Cuando de esto se trataba, llegó al país un fraile

dominico llamado Villagómez, hombre avariento,

ignorante y ambicioso, que en el desempeño de su

profesión, más buscaba su propio interés y la honra

que no el servicio de Dios y del prójimo: fué envia-

do de cura á Valladolid, y estando allí supo que se

trataba de promover el nombramiento de obispo;

saberlo y creerse él del todo apto y adecuado á lle-

var la mitra, fué todo uno, y desde ese momento

se puso á trabajar á fin de que le hiciesen obispo de

Yucatán: recogió firmasen su favor, pidió cartas de

recomendación, y las consiguió despachadas á su

gusto, de modo que decía á boca llena, que si el

obispado no estuviese proveído al llegar él á Espa-

ña, de seguro sería preconizado porque, fuera de las

recomendaciones y cartas suplicatorias que llevaba,

y en que lo pedían de obispo, contaba en la corte

con el favor de personas muy influyentes, y con el

prestigio de su linaje, descendencia de los godos.

Los religiosos franciscanos no se dejaron enga-

ñar por este ignorante ambicioso que no sabía ni leer.



814 HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO

y lejos de recomendarlo, informaron al rey detalla-

damente de sus detestables condiciones. El padre

Villagómez mirándose ya en su imaginación con la

mitra y el báculo, abandonó irreflexivamente el cu-

rato de Valladolid, dejando esta villa sin clérigo al-

guno que la administrase, y en el primer buque que

salió de Campeche, se embarcó para España, carga-

do de su tesoro de exposiciones y cartas, en que se

suplicaba al rey que lo presentase para obispo de

Yucatán. Afortunadamente los informes de los re-

ligiosos llegaron á tiempo, y el rey Don Felipe II.

que en la elección de obispos, fué ordinariamente

muy discreto, supo descartar las pretensiones de

este fraile, cuyo nombramiento hubiera sido una

verdadera calamidad en Yucatán. ^

1 Cartas de Indiag, pag. 72.



CAPITULO XXII.

Predicación de la docti-ina cristiana en los cacicazgos de Akinpech, Acanul,

Chakan y Ceb-Pecb.—El Adelantado Montejo bace una convocación ge-

neral de caciques en Mérida.—El padre Villalpando predica ante ellos

en lengua maya.—Fundación de la primera escuela en Mérida.—Con-

versión de los caciques de Caucel, Zitpach, y Chixculub.—Los misione-

ros en Maní predican sobre la libertad de los esclavos.—Los propieta-

rios de esclavos se enfurecen, y traman una conspiración secreta pai'a ase-

sinar II los religiosos.—Grave peligro de muerte en que estos se vieron.

Son salvados por la oportuna llegada de soldados españoles.—El cacique

de Maní, Kukumxiu, se indigna contra los conjurados y los manda
prender.—Son aprisionados veintisiete cabecillas, y enviados á Mérida.

Se les juzga sumariamente y se les condena á muerte.—El padre Villal-

pando pide el indulto de los culpables.—Vuelve á Maní, y es recibido

con grandes regocijos.—Evangelización del cacicicazgo de los Cbeles.

—

Fundación de la iglesia de Izamal.—Método de instrucción religiosa.

—

El padre Nicolás de Albalate vuelve de su misión á España con cinco re-

ligiosos.—Celebración de la primera asamblea de religiosos franciscanos

en Yucatán.—Es electo superior Fray Luis de Villalpando.—Fray Juan

de la Puerta es nombrado procurador en la corte de Madrid, y se em-

barca para España.—Es electo obispo de Yucatán.—Su muerte en Sevi-

lla.— El primer Dean de la catedral de Mérida.

Dejamos al padre Villalpando ocupado en ca-

tequizar á los indios de Akinpech, Kinlakan y Cal-

kiní ^ que ahora son harrios de la ciudad de Cani-

psche, en tanto que el Adelantado Montejo subía a

Mérida á sobrevigilar la campaña iniciada contra los

indios orientales.

Bautizado el cacique de Campeche, resolvió el

1 Este pueblo de Calkiní se llama hoy barrio de Santa Lucía y no debe

confundirse con otro pueblo del mismo nombie que basta ahora existe en el

E.stado de Campeche. Véase á Cogolludo. tomo I, pag, 379.
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padre Villalpando extender sus tareas á los pueblos

de Ueunial, Yaxliá, Cliulul, Tixmucuy, Tixbulul,

Zamulá y Hampolol. y á otras innumerables ran-

cherías que abundaban en las sierras circunveci-

nas; mas antes de salir, cuidó de escribir á la real

Audiencia de México, al comisario general de la

orden franciscana en España, y á Fray Toribio de

Motolinia en Guatemala, informándoles del estable-

cimiento de la misión. Cumplido este deber, salió

á pié de Campeche, y se internó en la serranía in-

mediata en busca de los indios que vivían allí di-

seminados: visitó muchas rancherías, entró en re-

laciones con sus habitantes y dulce y afablemente

les fué persuadiendo la conveniencia de abandonar

sus selváticas moradas, bajar á los llanos y estable-

cerse en los pueblos ubicados al pié de la cordillera:

así se aumentó la población de Tenabo, Hecelcha-

kán y Calkiní: los indios seducidos por las razones

del misionero acabaron por convencerse de que les

era más cómodo establecerse en los llanos; que no

vivir aislados entre los riscos de la montaña, vi-

vir congregados en poblaciones grandes, que no

andar esparcidos por los bosques: la vida se les ha-

ría más llevadera y la enseñanza de la doctrina

cristiana se podría verificar más fácilmente y con

mayor fruto, pues reunidos los indios en grandes

centros, podrían ser instruidos al mismo tiempo por

un solo misionero, en tanto que diseminados, nece-

sitaban mayor número de predicadores, que en via-

jes y cambios de lugar, consumirían su fuerza y

alientos.

Viéndolos congregados en pueblos, el padre

Villalpando comenzó á instruirlos con inagotable
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paciencia y perseverancia cual si se tratara de ni-

ños á quienes liay que repetir las primeras nocio-

nes de la ciencia, hasta grabarlas en sus tiernas in-

teligencias: hízoles construir iglesias, en donde se

reuniesen periódicamente á escuchar la instrucción

religiosa y la enseñanza moral, y los informó en

todas las prácticas y hábitos de hombres civiliza-

dos; y como todo esto lo hacía sin violencia, por

medios persuasivos y respirando caridad, llegó á

captarse la confianza y simpatía de los indios, que

veían en él un amigo sincero, un protector decidi-

do: se apresuraban á seguir sus indicaciones, á po-

ner en práctica sus consejos, no solamente en el

orden espiritual, sino también en asuntos tempora-

les. La conversión de los indios de los cacicazgos

de Akinpecli y Acanul fué rápida: en ocho meses

se bautizaron como veinte mil adultos. ^

Los padres misioneros que estaban en Mérida,

tampoco estaban cruzados de manos, y antes aun

de dominar la lengua maya, predicaban sirviéndose

de intérpretes, y luego que la aprendieron, deleita-

ron á los indios haciéndoles escuchar las doctrinas

evangélicas, traducidas con toda la expresión, na-

turalidad y vigor de su lengua nativa.

El superior de los franciscanos que vivía en

Mérida, dispuso que los padres Benavente y Bien-

venida fuesen á Campeche, y que el padre Villal-

pando y Fray Juan de Herrera viniesen á Mérida,

acaso porque se quería aprovechar las felices dis-

posiciones que este había mostrado en la enseñan-

za de los niños y aquel en predicar á numerosos

1 Cogülludo. Ilintoria de Vuailón, tomo I, pag. 412.
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concursos de gente. Luego que el padre Villalpando

estuvo en Mérida, Fray Juan de la Puerta y el Ade-

lantado Montejo deliberaron acei'ca del medio más
expedito de dar vivo impulso á la obra de la

conversión de los indios, y después de pensarlo

bien, decidieron convocar á todos los caciques á

Mérida con objeto de presentarles y recomendarles

á los religiosos, y exhortarlos á escuchar benévola-

mente sus enseñanzas y apoyarlas entre sus subor-

dinados. Así se hizo, y conforme iban llegando los

caciques á Mérida, el adelantado los enviaba á casa

de los religiosos á fin de que los viesen y tratasen

con ellos, y la frecuencia de las relaciones hiciese

nacer la amistad y la confianza. Los religiosos co-

nocedores de la lengua maya conversaban cordial

-

mente con los caciques, y naturalmente, estos se

aficionaron mucho al trato y compañía de los reli-

giosos y frecuentaban su morada en los días (]ue

permanecieron en Mérida: admiraban el tosco sa-

yal que vestían, su pobreza, su frugalidad y la fran-

queza y amor que les mostraban. Tan pronto co-

mo estuvieron reunidos en Mérida la mayor parte

de los caciques, se celebró una solemne asamblea á

que todos ellos asistieron y que fué presidida por

el Adelantado Montejo y Fray Juan de la Puerta.

En ella predicó en lengua maya el padre Villalpan-

do arrebatando á los indios sorprendidos agrada-

blemente de oirle expresarse con propiedad y co-

rrección en su lengua nativa. Esta circunstancia

acabó de conquistar el corazón de la mayor parte

de los caciques ufanos de oir al misionero expli-

carse en la lengua querida de sus antepasados. Po-

cos fueron los que escucharon con ojeriza las pa-
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labras del sacerdote español, y en ellos era explica-

ble, por ser además de caciques sacerdotes idóla-

tras que con la introducción del cristianismo se

veían amenazados en sus intereses temporales. Es-

tos, aunque aparentemente no osaron mostrar nin-

guna señal de desagrado, en su interior protesta-

ban contra la introducción de la nueva creencia.

Al concluir el seruión, el padre Villalpando invitó á

todos los caciques á que enviasen sus hijos á Mé-

rida á nna escuela que había abierto en el monas-

terio Fray Juan de Herrera, y en la cual se ense-

ñaba á leer, escribir, cantar y la doctrina cristiana.

Fray Juan de Herrera, aunque lego, era un

hombre inteligente: escribía á la perfección, sabía

cantar, tocar el órgano, era arquitecto y desempe-

ñaba el magisterio con liabilidad. Había aprendido

ya la lengua de los naturales, y se dedicó durante

veinte años ^ á enseñarlos á leer y escribir en ma-

ya: ya en Campeche había abierto otra escuela se-

mejante á la que acababa de abril- en Mérida, y en

todas las que dirigió durante todo el tiempo que

permaneció en Yucatán tuvo discípulos muy apro-

vechados. La costumbre que guardaron los reli-

giosos de establecer una escuela junto á cada mo-
nasterio, hizo, que en Yucatán, durante la época co-

lonial, no hubiese pueblo en que faltasen indios que

leyesen y escribiesen la lengua maya con destreza,

de la cual hasta lioy conservamos modelos en los

documentos de actos y contratos que aun se leen

en los archivos municipales.

Los caciques contestaron á la invitación del i)a-

1 Carlas de IiDÜas, pag. 77ó.
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dre Villalpando. ofreciendo enviar á sus hijos á reci-

i)ir la instrucción que generosamente se ponía á su

alcance; pero, unos cumplieron fielmente su oferta,

en tanto que otros enviaron en lugar de sus hijos á los

hijos de sus criados. Fué que estos caciques refracta-

rios se intimidaron por la maliciosa voz que los sa-

cerdotes de los ídolos hicieron correr de que los mi-

sioneros pedían álos niños para matarlos y comerlos.

No poco trabajo costó á los religiosos deshacer es-

ta patraña y desarraigarla del ánimo de los indios

crédulos. La escuela de Mérida sin embargo se de-

sarrolló rápidamente y pudo reunir más de dos mil

niños bajo la dirección hábil y bondadosa del padre

Herrera. El método que éste siguió con ellos, fué

de lo más suave y paternal: los mantenía á pupila-

je pi'oporcionándoles alimentación agradable y sa-

na, habitaciones cómodas, y los colmaba de cuida-

dos con los cuales no echaban de menos los del ho-

gar: les enseñó á leer, escribir y cantar y luego que

fueron mayores volvieron al lado de sus padres, y

á su vez se convirtieron en maestros que ayudaron

eficazmente á la civilización de sus paisanos.

Extendieron los religiosos sus predicaciones á

los cacicazgos de Chakán, Ceh-Pech y Zipatán, los

más cercanos á Mérida: y yendo de pueblo en pue-

blo, exhortaban de viva voz á los indios y los ins-

truían en los principios fundamentales de la fé cris-

tiana: recorrían las poblaciones á pie con un crucifijo

en la mano, persuadiendo á los mayas que no había

otra religión verdadera sino la de Jesucristo, y que

era tiempo de abandonar para siempre la idolatría

con sus vanos simulacros: mostraban especialmente

su caridad y compasión con los enfermos y necesita-
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dos, y lio pocas veces cargaban á cuestas con los do-

lientes y los trasladaban á lugares más cómodos y

salubres. No pedían dinero, ni efectos, ni tampoco

exigían ningún trabajo personal; aceptaban con agra-

do los alimentos pobres que los indios les ofrecían,

y á menudo, su única alimentación era pan y bebidas

de maíz y frutas silvestres. Esta predicación apo-

yada por ejemplos de virtud tan heroica de abne-

gación y desinterés no fué estéril; pronto empezó á

dar frutos copiosos, tras de la simpatía que engen-

draba el trato y obras de aquellos virtuosos varo-

nes, vino el gusto de oírlos, la inclinación á seguir

sus consejos y el convencimiento de la verdad de

las doctrinas que enseñaban con tanta dulzura co-

mo convicción. Los caciques fueron los primeros

en convertirse al cristianismo tornándose luego en

auxiliares celosísimos de la cristianización de sus

subditos. Entre las más notables conversiones se

cuentan las de los caciques de Caucel, Zitpach y

Ghicxulub: la del cacique Euan de Caucel hizo gran

ruido por la fama de inteligente y sabio que goza-

ba y por ser sacerdote de ídolos, y el jefe principal

del cacicazgo de Chakán: su bautizo revistió espe-

cial solemnidad y el Adelantado fué su padrino,

motivo por el cual se llamó en adelante D. Fran-

cisco Euan.

Quiso el Adelantado que los misioneros fue-

sen á Maní á predicar el cristianismo, y obsequian-

do sus deseos los padres Villalpando y Benavente,

se pusieron en cannno con un báculo en la mano;

y un capote de pieles sobre el hábito de burda ba-

yeta. El viaje fué demasiado molestoso y desabrido

por veredas angostas, pedregosas y pobladas de ga-
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rrauchos. De día el sol derretía los sesos, el calor

hacía derramar arroyos de sudor, y ni aun se miti-

gaba la pena con el soplo de la brisa en la tarde.

porc{ue lo tapido de la selva impedía la corriente

libre del viento: por la noche reposaban acostados

sobre la tierra en chozas miserables, y temprano en

la madrugada se levantaban á seguir su camino.

Llegaron á Maní á fines del año de 1547: fueron re-

cibidos con beneplácito, y, viendo tan buena acogida,

decidieron empezar sus trabajos. De acuei-do con

Kukum-Xiu, cacique de Maní entonces, convocaron

á todos los caciques subalternos y á toda la gente

principal del cacicazgo á una grande asamblea en

Maní. La invitación del jefe principal surtió efecto

admirable, pues el día marcado se celebró la junta

con grande afluencia de gentes de todas clases.

Aprovechando el padre Villalpando tan brillante

oportunidad, tomó la palabra y explicó elocuente-

mente el objeto de su viaje, patentizando con vivos

colores y fundados ai-gumentos todos los beneficios

que iban á reportar con su conversión al cristianis-

mo: acabó solicitando calurosamente que le ayuda-

sen voluntariamente á construir una iglesia y una
casa que sirviese de habitación á los religiosos. Se

captó de tal modo la simpatía de sus oyentes, que
con espontaneidad nacida del corazón se pusieron

á trabajar la iglesia y el monasterio, y los mismos
religiosos se quedaron pasmados de la prontitud

con que los dos edificios se levantaron. Fueron los

indios en partidas al bosque cercano, y trajeron to-

do el maderamen y paja necesarios, y en breve es-

tuvieron listos el monasterio y el templo al gusto y
satisfacción de los misioneros: éstos los bendijeron
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con solemnidad, y resolvieron pernianecei* en Maní
dnrante algún tiempo, abrieron la escuela en la mis-

ma forma que la de Méi-ida y de Campeche, y con

el mismo método suave y persuasivo, pues es nota-

ble que de estos primeros religiosos que vinieron

al país todos se distinguieron por su mansedum-
bre, bondad y acendrado amor á los indios. Los ni-

ños de Maní se encariñaron con sus maestros, y de

esto se verá una prueba en la intervención que tu-

vo uno de ellos en salvarlos de la muerte.

A la vez que se instruía á los niños en la es-

cuela, se enseñaba á los adultos los principios fun-

damentales de la fe cristiana y de la buena moral;

hubo, sin embargo, un tropiezo que por poco da al

ti'aste con la misión. La pasión del interés siempre

ha sido remora del progreso moral, y esta vez lo

fué como siempre, porque enseñando los misione-

ros las virtudes y vituperando los vicios, no pudie-

ron menos que condenar enérgicamente el vicio de

la esclavitud muy arraigado entre los mayas. El

abuso era tan grave que á veces la muerte de un

padre de familia era el signo luctuoso de servidum-

bre para todos sus hijos menores de edad: el que

mas podía los arrebataba para sí, los hacía sus es-

clavos, y los vendía sin piedad: los huérfanos eran

una presa tan codiciable que los poderosos se ma-

taban por disputarse la preferencia. ^ Tan odiosa

iniquidad contra el derecho natural no podía pasar

inadvertida á los ojos de los misioneros que en ma-

teria de libertad del hombre defendían teorías que

actualmente se tienen como conquistas del progre-

1 Curtas de Induta, pag. 78.
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SO moderno. Tronaron, pnes, desde el pulpito de-

clarando sin ambajes ([ue aquel procedimiento era

un alentado detestable ante los ojos de Dios, que la

esclavitud era injusta, como ilícito era que los se-

ñores se sirviesen de aquellos bombres como es-

clavos; que era ineludible restituirles la preciada li-

bertad, y que nadie podía recibir el insigne honor

del bautismo si persistía en detentar injustamente

la libertad á sus hermanos.

La codicia de los propietarios de esclavos se

alarmó con este lenguaje: ninguno de ellos se avino

á soportar el deshacerse de una propiedad en que

cifraban gran parte de su bienestar; cuantos más
esclavos tenían, menos toleraban que se les hablase

de renunciar á este ramo de su riqueza, y antes que

perderla, preferían no hacerse cristianos y desviar-

se de una creencia que les amenazaba con la pobre-

za y el despojo de la propiedad. Siguiendo el sesgo

natural de la pasión, no solamente sintieron desvío

de la doctrina, sino que se engendró en ellos un
aborrecimiento contra los que pretendían imponer-

les como deber de conciencia el desprenderse de sus

esclavos: resentidos, enojados, buscando cómo li-

brarse de aquella amenaza que les escocía, decidie-

ron deshacerse de los religiosos quitándoles la vi-

da: con este paso creían librarse de seguir escuchan-

do aquella voz que les amonestaba cesasen en su

iniquidad.

No queriendo errar el golpe, tramaron en secre-

to la conjuración, con el propósito de quemar la

iglesia y el monasterio de noche, mientras los reli-

giosos dormían, á fin de que ellos también perecie-

sen quemados. El cacique Kukum-Xiu estaba au-
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senté de Maní, y así los conjurados no tuvieron nin-

gún olístáculo en la realización de su alevoso de-

signio.

La noche designada para consumar el crimen,

era la del 27 al 28 de Septiembre de ló48. ^ La vís-

pera de la ejecución, uno de los discipulitos de los

misioneros trascendió en su casa lo que se tramaba

contra sus maestros, é impulsado por el amor que

les tenía, se fué presuroso al monasterio con inten-

ción de revelarles el serio peligro que corría su exis-

tencia.

El primero con quien se encontró fue el padre

Villalpando, y encarándose con él, en tono melan-

cólico y con aire pensativo, le dijo: «Padre, ¿qué es

mejor, vivir ó morir?». El padre Villalpando le con-

testó ingenuamente: «Hijo, mejor es vivir que moiir;

porque el vivir es cosa natural, y el morir lo adqui-

rimos por herencia del pecado.» A esto replicó con

viveza el niño: «pues, padre, si quieres vivir, hu-

yete, porque les van á matar, y esta noche les que-

marán con la casa y la iglesia, si están Uds. aquí.»

Tamaña revelación, y sabida de improviso, so-

brecogió al padre Villalpando; pero repuesto de su

primera impresión, fué á conuniicarla al padre Be-

navente, y á deliberar lo que harían. El padre Be-

navente se consternó horrorizado de morir víctima

del fuego; mas considerando la serenidad de su

conq^añero y la fortaleza con que se resignaba al

martirio, se confortó y siguiendo su ejemplo, ambos

se resolvieron á hacer el sacrificio de su vida espe-

rando en el monasterio el desenlace de aquella ho-

1 Cogolludíj. Historia de Yucatán, tomo I, p¡ig. 422.
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riible ti'ajedia: pasaron inmediatamente á la iglesia

y allí, arrodillados delante de una imagen de Jesu-

cristo crucificado, se entregaron en manos de Dios,

como víctimas destinadas irremediaÍ3lemente al su-

plicio: se prepararon valientemente á morir confe-

sándose y orando, y esperaron trancjuilos que vi-

niese la noche. El comportamiento de los indios

corroboraba la noticia recibida: ninguno se presen-

tó en el monasterio, las calles estaban desiertas y

un silencio pavoroso reinaba en el pueblo: era que

las familias se habían retirado al bosque, y que en

las afueras de la población debían reunirse los con-

jurados y luego venir á consumar su felonía.

A la caída de la noche,- con la oscuridad que

aumentaba la soledad y el silencio, arreció la tribu-

lación de los misioneros que. aislados en su casa,

veían acercarse minuto por minuto la tormentosa

muerte que les aguardaba: mutuamente se consola-

ban y fortalecían con palabras y pensamientos to-

mados de la sagrada escritura; mas á las nueve de

la noche, notando que ni el más leve rumor inte-

ri'umpía el sosiego, ni una sola luz disipaba las den-

sas tinieblas, el padre Benavente comenzó á sentir

renacer la esperanza en su corazón, indicando que

tal vez todo hubiese sido un engaño refinado, con

intención de atemorizarlos. El padre Yillalpando,

receloso todavía, no consentía en creer disipado to-

do riesgo, y seguía exhortando á su hermano á te-

ner fortaleza y á recibir el martirio con serenidad.

En estos coloquios estaban, cuando al dar las once

de la noche oyeron gran estruendo y gritería de in-

dios que se acercaban al monasterio: había llegado

el instante supremo, no había que dudarlo: los atri-
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bulados misioneros abrieron el postigo de la venta-

nilla, y sacando la cabeza, atisbaron por dónde se

escuchaba el estrépito de pasos, voces y desentona-

dos gritos: ¡qué habían de ver? un espectáculo ca-

paz de espeluznar al mas valiente: una multitud de

indios en confuso tropel, medio desnudos, con las

caras pintarrajeadas de amarillo y azul, llevando en

las manos tizones, rústicas hachas de viento, ó ar-

mados de flechas, arcos, dardos, lanzas y otros ins-

trumentos de muei-te. Se apartaron del postigo y em-

puñando con ambas manos un crucitijo, arrodilla-

dos sobre el duro pavimento, empezaron á rezar las

oraciones de los agonizantes, ratificando su voto de

ofrecerse en sacrificio por la salud espiritual de sus

verdugos: á las oraciones de los religiosos hacían

coro por fuera los denuestos y oprobios lanzados

sin cesar por innuuierables bocas desenfrenadas: los

alaridos se escuchaban casi ya á las puertas de la

casa, y los misioneros, concluidas sus oraciones, se

mantenían en el más perfecto encierro y silencio;

sin embargo, ninguno de los indios se había acer-

cado á incendiar la casa, y se observó que la grite-

ría fué calmando y alejándose insensiblemente lias-

ta extinguirse por completo: volvió á quedar el pue-

blo sumido en el sosiego, y los padres, sin saber ex-

plicarse la causa de tan repentino cambio, empeza-

ron á rezar su oficio de maitines. A poco resonaron

en el pavimento de la plaza del pueblo las pisadas

de caballos que venían galopando rumbo al monas-

terio, se les oyó detenerse en el umbral de la puerta,

se escucho el ruido de las espuelas de los ginetcs que

desmontaban, voces, el eco del habla castellana, lue-

go golpes redoblados en la puerta de la casa: los \iú-
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sioneros se levantaron llenos de alborozo: haliían

oído voces amigas, y se apresuiai'on á abril' y re-

cibir á cjuienes tan oportnnaniente llegaban en su

auxilio.

Era nn jiiquete de soldados españoles qne se

dirigían á Peto, y cjue, de paso para este pueblo,

cjuisieron descansar en Maní. La coincidencia fué

salvadora de los religiosos C]ue no disimulaban su

alegría al dar la bienvenida á sus paisanos; no

quisieron, no obstante, meterlos en zozobra, y se

guardaron de revelarles al punto el aprieto en que

se habían encontrado; les recomendaron tan sólo

que pusiesen centinelas, y los invitaron á reposar

de las fatigas del viaje: así lo hicieron los soldados,

y en tanto que ellos se entregaron al reposo, los re-

ligiosos se dirigieron al templo, hondamente con-

movidos, á dar gracias fervientes á Dios que los ha-

bía librado de las garras de la muerte.

A la mañana siguiente, ya que el sol brillaba

en el levante, llamaron á misa; mas en vano la

campana tañía; ni un solo habitante del pueblo acu-

día á la iglesia, y los soldados notando esta circuns-

tancia y la soledad que reinaba en la población, em-

pezaron á sospechar que algiin suceso grave había

acontecido en la localidad. La narración que escu-

charon de los labios del padre Villalpando tornó

las presunciones en realidad: en esto, el padre Vi-

llalpando acertó á descubrir la cabeza de un niño

vivaracho y simpático que estaba como atisbando

á los circunstantes. Fray Luis reconoció al niño

aquel que tan á tiempo le habí;i avisado la trama

que se urdía contra su vida, y llamándole tierna y
cariñosamente, le abrazó y le bendijo: «Padre, que
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vivo estás, le dijo el niño; ahora digo que tu Dios es

muy grande y poderoso; mis padres se han ido al

monte para lihiarse de estos españoles, y por ve-

nirte á ver me huí de ellos; me alegro mucho de

hallarte vivo, aquí me quiero quedar contigo.» No
pudo el padre Villalpando dominar la emoción y

enternecimiento que le sobrecogió oyendo expresai'-

í?e con tanta ingenuidad al niño, le tomó en sus

brazos, y le bendijo de nuevo acariciándolo con el

más acendrado amor paternal.

Oyendo lo que había pasado, el jefe del pique-

te no creyó prudente seguir su viaje á Peto dejando

á los religiosos en peligro de ser asesinados, ni

tampoco le pareció discreto llevarlos consigo: juz-

gaba que el atentado no debía pasar inadvertido

sino que se debía castigar severamente á los delin-

cuentes: decidió permanecer en Maní y comunicar

rápidamente al Adelantado lo que había pasado.

Sabido el suceso en Mérida. todos admiraron la

oportunidad de la llegada de los soldados á Maní,

y más cuando se supo que la causa de haber sido

despachados á Peto había resultado falsa, pues se

había dicho que algunos indios de Peto se habían

sublevado, y al primer rumor que corrió se había

enviado aquel piquete de soldados á sofocar la su-

blevación, y éstos por una feliz coincidencia, en vez

de ir por Tekax, quisieron pasar por Maní, y con

este cambio de ruta salvaron á los religiosos. El

Adelantado, temeroso de que aquel hecho fuese el

principio de una nueva insurrección, á prisa envió

auxilios á Maní con órdenes de que se aprehendiese

á los principales culpables.

Mientras este refuerzo llegaba á Maní, el ca-
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(:i(|ue Kukuiii-Xiu, que por aquellos días eslaba au-

sente de la capital de su cacicazgo, supo la iniqui-

dad que sus subditos pretendieron cometer, y se

trasladó con celeridad á su pueblo: impuesto de to-

dos los detalles, se llenó de indignación, y fué á vi-

sitar á los religiosos, los colmó de satisfacciones, y
se propuso castigar á los autores del desorden.

Cuando las órdenes del Adelantado llegaron, ya

veintisie-te indios, que resultaban responsables en

primer grado de la asonada, estaban presos en la

cárcel pública; todos los entregó al jefe español, y,

con estricta sujeción á las instrucciones recibidas,

fueron despachados con fuerte escolta á Mérida.

El padre Villalpando al momento coligió que

aquellos desdichados iban á pasarlo muy mal, y que

no se escaparían de la pena de horca: se condolió

de su suerte, y se propuso acompañarlos y presen-

tarse al Adelantado pidiendo por ellos gracia. Así

lo verificó, siguiéndolas mismas jornadas que los

presos, caminando á pie como ellos, y alimentándo-

se al igual de los soldados. Los prisioneros estaban

atónitos viendo al que quisieron quemar vivo es-

forzándose en mitigarles sus penas, y creció más su

admiración al ser testigos de que no descansó has-

ta salvarles la vida.

Llegados los delincuentes á Mérida fueron juz-

gados breve y sumariamente y sentenciados á la

pena de ser quemados en la plaza pública. Apenas

lo supo el padre Villalpando, fué á visitar al Ade-

lantado, y lepidio les concediese la gracia de indul-

to. El Adelantado consintió en perdonarlos; mas
como era preciso impresionar no solamente á los

delincuentes, sino á los indios todos con un espec-
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tácLilo que les hiciese comprender con fuerza y vi-

veza la enormidad de! delito y la magnanimidad

del perdón, se acordó que fuesen llevados id lugar

del suplicio, y que allí en público, y á la vista de

los instrumentos de la muerte, seles indultase.

La sentencia se publicó, se fijó día para la eje-

cución, promulgándose por bando y voz de prego-

nero al son de clarines y tambores, y con todo el

aparato de la fuerza militar. El día fijado había un

gran concurso de indios ansiosos de presenciar

aquel espectáculo tan nuevo como horripilante pa-

ra ellos: todos los españoles estaban sobre las ar-

mas, y formaban un cuadro en cuyo centro ardía

una grande hoguera que el verdugo incesantemente

alimentaba con leña que tomaba de un gran rimero

que junto á la hoguera había. Traídos los delin-

cuentes, fueron amarrados de pies y manos, y lis-

tos ya á ser arrojados al fuego, el Adelantado dio

la señal suprema de la ejecución; en este instante,

el padre Villalpando se acercó violentamente al

Adelantado, y postrándose de hinojos á sus plantas,

le suplicó hiciese gracia de la vida á los reos, ale-

gando que estaban arrepentidos de su crimen. El

Adelantado, accediendo á la súplica, no solamente

les perdonó la vida, sino que los indultó de toda

pena y los entregó al religioso: éste, lleno de rego-

cijo, se inclinó sobre los reos, y empezó á desatarles

sus ligaduras, invitándolos á seguirle al monasterio.

Saltábale á los reos el corazón de gozo y de gratitud,

y se deshacían en muestras de afecto para con su

salvador; hacíanles coro todos los demás indios del

concurso, y todos juntos llevaron en triunfo al pa-

dre Villalpando á su convento. Este hecho popula-
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rizó mucho al humilde religioso, y le atrajo grande

prestigio é influencia entre los indios: le respetaban,

le obedecían, y en cualquier tribulación acudían á

él solícitos, pensando hallar todo remedio: este

prestigio lo aprovechó para convertirlos al catoli-

cismo al calor de su palabra y de su caridad.

Alcanzado el indulto de los indios, volvió el

padre Villalpando á Maní á contiuuar sus trabajos

de enseñanza y predicación. Imagínese el júbilo

con que sería recibido por todo un pueblo reciente-

mente movido por la patética nari'ación de los in-

dultados que se hacían lenguas en alabanza de su

libertador: todos a porfía le prodigaron agasajos, se

hicieron fiestas públicas, y el cacique y los indios

principales con numeroso concurso del pueblo sa-

lieron á recibirlo, llevando ramos de olorosas flo-

res.

En todos encontró el religioso docilidad, y le

fué muy fácil entonces persuadir á los señores que

renunciasen á sus esclavos y les diesen libertad. Un
gran número pidieron y recibieron el bautismo des-

pués de ser instruidos en los principios fundamen-

tales de la fe cristiana, y entre ellos el mismo ca-

cique, que en la pila bautismal tomó el nombre de

Francisco en obsequio del Adelantado, y que trocó

así su nombre gentílico de Kukum-Xiu, en el de D.

Francisco Montejo Xiu. Fué desde entonces cos-

tumbre conceder á los caciques el título de Don,

permitirles vestirse á la española, y montará caba-

llo como cualquier caballero español.

No solamente á la sierra extendían sus traba-

jos los religiosos, sino también al cacicazgo de los

Cheles: fueron á Izamal, y fundaron también allí
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iglesia y iiioiiasterio: con este tenían ya cinco esta-

blecimientos: en Kimpech, en Mérida, en Maní, en

Gonkal y en Izamal. En todos estos lugares pusie-

ron en práctica la predicación á los adultos en el

templo, la enseñanza diaria de la doctrina cristiana

á los niños, y establecieron una escuela para apren-

der á leer, á escribir y á cantar. ^

La enseñanza de la doctrina cristiana se hacía

dividiendo cada pueblo en barrios ó parcialidades,

y á cada barrio ó parcialidad se asignaba un ancia-

no encargado de reunir todas las mañanas á los ni-

ños y llevarlos al templo: todos los días después de

salir el sol, los ancianos salían de la iglesia llevan-

do en las manos una cruz mediana levantada en al-

to como estandarte, y se dirigían cada uno á su ba-

rrio: yendo de casa en casa, llamaban á los ni-

ños, y poniendo á un lado los varones y á otro lado

las hembras, los ordenaban en procesión, y can-

tando las oraciones se encaminaban al templo. Reu-

nidos todos, un religioso iba repasando la doctrina

cristiana hasta que llegaba la hora de la misa: pe-

riódicamente el sacerdote los examinaba, al efecto

de conocer su grado de instrucción; y después de

algunos años de asistencia diaria, ya que el sacer-

dote estaba satisfecho de su instrucción religiosa,

los despedía á fin de que los varones acompañasen

á sus padres en la agricultura y las muchachas á

sus madres en los oficios mujeriles; sus padres se

encargaban entonces del cuidado de hacerles repe-

tir la doctrina cristiana y rezar con ellos las oracio-

nes de la mañana y de la noche.

1 Cogolludo, Jíintoria de Yucatán, torno I, pag. 370.— Códice Francisca-

no, de \). Joa(iuin Garcia Icazbalceía, pag. 04.
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La escuela estaba destinada ala instrucción de

los niños hijos de caciques, indios principales ó no-

bles. También se les recogía diariamente junto con

los demás en el templo; pero después del repaso de

la doctrina cristiana se les retenía en un edificio

contiguo á que se les enseñase á leer y á escribir; se

les despedía antes de medio día, y volvían á la es-

cuela por la tarde.

En el mismo edificio de la escuela, ó en el tem-

plo, se reunían diariamente varios indios adultos,

á quienes los religiosos enseñaban el canto y músi-

ca, y llegaron así estos á tener capillas de cantores.

Empesaron por ejercitarlos en el canto llano y en ta-

ñer flautas y chirimías, y luego introdujeron el ór-

gano, los violines y aun las dulzainas: todos estos

instrumentos los aprendieron á tocarlos indios con

singular perfección y maestría.

La instrucción religiosa de los adultos estaba

sujeta á una forma análoga á la de los niños, con la

distinción de que no se les obligaba á asistir diaria-

mente al templo: los domingos y días de fiesta se

reunían en el patio de la iglesia ó en la plaza pú-

blica si el concurso era muy numeroso, y se dividían

en fracciones para sufrir la inspección del cacique

y de sus subalternos, quienes celaban que nadie

faltase sin justa causa á la instrucción religiosa.

Acabada la inspección, entraban á la iglesia y se

sentaban por un lado los hombres, y por el otro las

mujeres, y repasaban la doctrina cristiana en voz

alta: en seguida un religioso les predicaba en len-

gua maya, y terminado el sermón se decía la misa:

á veces los religiosos se auxiliaban en la explica-
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ción de la doctrina cristiana con pinturas c[ue expo-

nían y explicaban detalladamente.

A las dos de la tarde la campana llamaba de

nuevo al templo; mas á esta hora, la concurrencia

era principalmente de mujeres: se predicaba y se

cantaban himnos religiosos con acompañamiento

de instrumentos músicos. El cacique y los regido-

res indios eran puntualísimos en asistir tanto á los

oficios de la mañana como á los de la tarde.

En Agosto de 1548, la misión de religiosos que

trabajaba en Yucatán fué reforzada con seis sujetos

que vinieron con la misma abnegación que los pri-

meros fundadores. El padre Nicolás de Albatate.

que, como recordarán nuestros lectores, fué envia-

do á Madrid como procurador de la colonia, volvió

trayendo consigo á Fray Alonso de Alvarado, Fray

Diego de Landa, Fray Francisco de Navarro, Fray

Antonio de Baldemoro, Fray Antonio de Figueras

y Fray Pedro de Noriega: desembarcaron en Cam-
peche y pronto la noticia de su llegada se esparció

por todo el país, causando alegría general. El padre

Villalpando, que estaba en Maní, dejó inmediata-

mente su residencia, y tomó el camino de Campeche

para ir á dar la bienvenida á sus hermanos; pero,

por más diligente que anduvo, como todos sus via-

jes los hacía á pie, apenas pudo alcanzarlos en uno

de los pueblos del tránsito, entre Mérida y Campe-

che, y juntos todos siguieron hasta la capital en

donde se les hizo un recibimiento entusiasta: el

Adelantado en persona salió á caballo, en compañía

de todo el cabildo y de los capitanes más renombra-

dos, por el camino de ^ibikal á recibirlos: fueron
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también de la comitiva casi todos los españoles ve-

cinos de Mérida y un gran numero de indios.

Aun no se había construido el grande ediíicio

que después cobijó á los franciscanos en Mérida;

apenas poseían una modesta iglesia de paja y una

miserable casa en el cerro principal del oriente, en

la cual no podían caber todos los religiosos recién

llegados, así que tuvo que aposentarlos el adelan-

tado Montejo en su casa de la plaza mayor, y allí

permanecieron hasta que se distribuyeron en los

cinco monasterios que poseían en la península.

No habían descansado de su viaje, cuando

ya el padre Villalpando puso en sus manos el arte

de la lengua maya que había compuesto á fin de

facilitar el estudio de la lengua de los naturales: em-

peñólos á estudiarla profundamente y hacerse dies-

tros en su manejo, pues de otra manera no era po-

sible que sus trabajos diesen fruto. No fueron sor-

dos ni morosos á las activas solicitudes del padre

Villalpando, pues todos aprendieron la lengua ma-

ya con perfección, y en breve se encontraron aptos

para ejercer el ministerio de la divina palabra. El

que mayores y más pasmosos adelantos hizo en la

lengua maya fue el padre Lauda, quien después de

corta permanencia en Yucatán, la hablaba y predi-

caba con tanta perfección como su lengua nativa:

de discípulo se convirtió en maestro, reformando y

aumentando el arte de la lengua maya compuesto

por Fray Luis de Villalpando, que corriendo los

años fué recopilado y publicado por Fray Juan Co-

ronel.
^

1 Cogolludo. Hintoria de Yucatán, tomo W, púg. 460.
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El padre Albalate, que en su misión á España
llevó, entre otros objetos, el de que se nombrase
obispo propio á Yucatán, trajo, al volver, la fausta

nueva de que el papa Paulo III, á instancias del

emperador Garlos V, había establecido en 1547 la

sede episcopal para toda la península de Yucatán. ^

Desde 1548, la iglesia parroquial de Mérida comen-

zó á denominarse catedral, ^ y, probablemente á con-

secuencia del establecimiento de la diócesis de Yu-

catán, fué electo obispo de ella el ejemplar religioso

Fray Juan de San Francisco, que, movido de un
sentimiento elevadísimo de humildad, se juzgó pri-

vado de las dotes suíicientes con qué ejercer tan

elevado puesto, y lo renunció. ^ A causa de esta re-

nuncia, en sumo grado perjudicial á la causa reli-

giosa en Yucatán, continuó su iglesia destituida de

jefe propio, pues aunque erigida la diócesis, varios

1 Palabra «Yucatáiin Diccionario de Moroni, citado por Hernaes.

2 Véase sobre esto el primer libro de bautismos del Sagrario de la Igle-

sia Catedral de Mérida, en la partida de bautismo de Elvira Ximena Alvarez,

hija de Rodrigo Alvarez. Es esta la primera partida en que se da el dictado

de catedral á la iglesia de Mérida.

3 Mendieta. Historia eclesiástica indiana, pag. 655. El lUmo. Sr. Carri-

llo sostiene que Fray Juan de San Francisco fué electo obispo de Yucatán en

1541; pero esta aserción á nuestro juicio es equivocada. En 1541 aun la

conquista no estaba concluida, y hemos visto que posteriormente al año de

1541, y hasta el año de 1545, Yucatán pertenecía al obispado de Chiapas, de

modo que es inconcuso que en 1545 aun no estaba erigido el obispado de Yu-

catán. Las autoridades en que se apoya no son convincentes: Lorenzana no di-

ce que en 1541 fué electo Fray .Juan de San Francisco, sino que en esta fe-

cha fue conquistada y pacificada la provincia de Yucatán; y que después de

esta conquista y pacificación, se verificó la elección de Fray Juan de San

Francisco. Mendieta no determina la fecha de la elección, y en cuanto á la

tabla díptica de Yucatán, de seguro fué escrita bajo la influencia de una equi-

vocación emanada de no haberse fijado en el sentido preciso de las palabras

de Lorenzana: nos parece que Fray Juan de San Francisco debió haber sido

electo después del año de 1547, en que se hizo la erección de la diócesis de

Yucatán por Paulo UI.
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accidentes impidieron que hubiese obispo que to-

mase posesión hasta la venida del lllmo. Sr. Toral.

Así fué que la iglesia de Yucatán estaba sin

obispo cuando el año de 1549 llegó al país el comi-

sario general de la orden franciscana. Fray Francis-

co de Bustamante. Tuvo gran satisfacción en hallar

á todos los religiosos de su orden en aptitud de

evangelizar á los indios con aprovechamiento, pues

todos habían aprendido la lengua maya, y estaban

animados de ardiente zelo y fervorosa caridad. El

29 de Septiembre de 1549 presidió el primer capí-

tulo ó asamblea de religiosos franciscanos en Yuca-

tán, y fué electo superior de ellos Fray Luis de Vi-

llalpando, que sustituyó á Fray Juan de la Puerta,

quien hasta entonces había fungido como jefe suyo

con nombramiento emanado del comisario general

de México: quedó entonces canónicamente fundada

en Yucatán la orden franciscana, que tanta influen-

cia debía tener posteriormente en la tierra: los

frailes fueron repartidos en los cinco conventos ya

establecidos de Mérida, Campeche, Gonkal, Maní é

Izamal.

Fray Juan de la Puerta fué encargado de la

misión importante de ir á Madrid, con carácter de

procurador, á solicitar que se enviasen otros misio-

neros que ayudasen á la conversión de la infinidad

de indios idólatras que había, pues los pocos reli-

giosos y clérigos existentes en el país no podían

desempeñar tarea tan extensa y ardua como era la

de enseñar y predicar la religión cristiana en los

numerosos cacicazgos que cubrían la península y

que estaban repletos de población. En efecto, la ma-

yor parte de los cacicazgos estaban privados de sa-

4
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cerdotes, por carencia de ellos del clero secular, el

presbítero Lorenzo Monteroso era cura de la cate-

dral de Mérida; el padre Francisco Hernández, de

Campeche; y el padre Martín de Alarcón, de Valla-

dolid: del clero regular, Fray Juan de la Puerta era

guardián del convento de Mérida; Fray Diego de

Béjar, del de Campeche; Fray Nicolás de Albalate,

de Maní; Fray Luis de Villalpando, de Conkal; y

Fray Lorenzo de Bienvenida, de Izamal.

La idea de enviar un comisionado á España

con objeto de traer otros sacerdotes católicos fué'

bien acogida por el adelantado Montejo que no

veía indiferentemente cuanto se relacionaba con

la civilización de los indios. Aplaudió la elección

que se había hecho de Fray Juan de la Puerta,

y le dio cartas de recomendación para el emperador,

los ministros del Consejo de Indias y amigos influ-

yentes que poseía en la corte de España. Acompa-

ñado de Fray Ángel Maldonado se embarcó el escla-

recido sacerdote en Campeche, con dirección á Ve-

racruz y México: en esta última ciudad visitó al co-

misario general, grande amigo suyo, á quien era co-

nocida su virtud y prudencia. Impuesto el comisa-

rio general del motivo de su viaje, le alentó á em-

prenderlo, y mostrándole grande confianza, le enco-

mendó otros negocios, y provisto de todos los re-

caudos convenientes, se embarcó en 1550 en la flo-

ta que salió de Veracruz para Cádiz.

Llegado á España, no descuidó un momento el

importante objeto de su misión, y apenas hubo visi-

tado al rey y á los miembros del consejo de Indias,

y presentado sus peticiones, empezó á recorrer va-

rios monasterios de la orden franciscana, tratando
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de escoger los mejores religiosos de su orden, que

fuesen en su compañía á Yucatán. El mérito real

de este venerable religioso no pudo menos que lla-

mar la atención del rey y de sus consejeros en aque-

llos días en que se trataba de elegir sustituto á Fray

Juan de San Francisco, quien, á pesar del breve que

le dirigió el papa Julio III, en 28 de Junio de 1552, ^

insistió en su renuncia, la cual, por consideraciones

justas, fué aceptada. A nadie se juzgó mas apto pa-

ra obispo de Yucatán que á Fray Juan de la Puer-

ta, pues conocía el país, la índole de los indios y el

carácter de los españoles vecinos de aquella porción

de los dominios hispanos, y además era de todos

muy estimado por su virtud: la sabiduría de que es-

taba dotado, acompañada de grande discreción y
humildad, se revelaba á primera vista en su trato

y comunicación. Todas estas razones indujeron al

rey á proponerlo á la Santa Sede como obispo de

Y^ucatán, y habiendo sido aceptado por el papa, se

le confirió la dignidad episcopal, y fué preconizado

obispo de Yucatán á fines del año de 1552.

Electo ya obispo, dobló su celo á fin de conse-

guir un buen número de religiosos franciscanos que

viniesen con él á la península de Yucatán á aumen-

tar el número de obreros que trabajaban en la con-

versión de los indios al cristianismo. El rey coadyu-

vó á los deseos del venerable obispo, y con su auxi-

lio pudo alcanzar que le diesen veinte frailes fran-

ciscanos destinados á Yucatán: lleno de júbilo con

esta valiosa adquisición, hizo todos sus preparativos

de viaje con intención de embarcarse en la flota que

1 ílernaes, tomo II, parte VU, sección 1*
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salía de Cádiz á fines de looó. Desgraciadamente,

sus deseos y proyectos fueron detenidos por la

muerte, que vino á cogerle inesperadamente, em-

prendido ya el camino de vuelta en compañía de

sus religiosos: falleció en Sevilla, en momentos de

irseáembarcar para Veracruz. Acausa desu muerte,

el Illmo, Sr. D. Fray Pedro de Ayala, que acompa-

ñaba al Sr. la Puerta en su viaje, que fué testigo de

su muerte y que acababa de ser electo para el obispa-

do de Guadalajara el 28 de Agosto de 1555, se apre-

suró á dirigirse al comisario general de la orden

franciscana, Fray Andrés de la ínsula, y éste, obse-

quiando los deseos del obispo, ordenó que los vein-

te frailes que debían ir á Yucatán fuesen á Jalisco

con el obispo Ayala. ^

En tanto que Fray Juan de la Puerta navega-

ba en 1550 rumbo á Cádiz, llegaba á la ciudad de

Mérida el primer deán nombrado para su catedral,

que lo fué el Señor Lie. D. Cristóbal de Miranda.

El señor Miranda era un sacerdote joven, de veinti-

siete años, cuando pisó las playas yucatecas, y fué

1 ((Con el nuevo obispo Fr. Juan de lii Puerta probeía V. Alteza de vein-

te fraires que pasasen con él á las dichas prohincias de Yucatán mas Dios que

ordena todas las cosas á su voluntad fué servido de llevarlo para sí, y ansi

no uvo efecto el buen deseo de V. A. que fué probeer de ministros, porque el

obispo de Jalisco de Nueva-Espafia, que a la sazón se hayo presente á la

muerte del obispo de Y'ucatán que murió en Sevilla, envió al comisario ge-

nerol fr. Andrés de la ínsula que le diese aquellos fi-aires que estaban para Yu-

catán, para su obispado de Jalisco, y ansi lo hizo, y descompuso un santo pa-

ra componer á. otro». Carta de 3 de Abril de 1559 de Fray Diego de Landa,

Fray Francisco Navarro, y Fray Hernando de Guevara, á los poderosos señores

del Consejo de Indias.—(lay en esta ciudad un monasterio de rreligiosos de San

Francisco, que fué el primero (jue se fundó en estas provincias por un rreli-

gioso de la misma borden, llamado fray Juan de la Puerta, hombre docto y
predicador que murió obispo electo de estas provincias en España.» Relación

del Cabildo de la ciudad de Mérida de 18 de Febrero de 1579.
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nombrado deán al mismo tiempo, ó poco después

de la elección de Fray Juan de San Francisco; mas
á diferencia de éste, aceptó la dignidad, y vino á es-

tablecerse á Mérida, donde prestó servicios impor-

tantísimos hasta su muerte, que acaeció cuando ya

era de avanzada edad. Nos sirve para establecer

la fecha de su llegada á Yucatán la declaración su-

ya que dio en una información levantada en 1581,

acerca de las ventajas de establecer un monasterio

de monjas en Mérida. En efecto, hablando en dicha

información el Sr. Miranda, el 22 de Diciembre de

1581, dijo: «que es verdad que había muchos con-

quistadores y personas principales y beneméritas

que tenían muchas hijas, y que lo sabía porque hacía

treinta y dos años que había entrado en la provin-

cia»; y luego, respondiendo á la pregunta relativa á

los artículos generales de la ley, dijo: «que era de

edad de cincuenta y nueve años». ^ La catedral de

Mérida fué instituida como sufragánea de la metro-

politana de México, y no tiene erección propia, pues

no aparece que la hubiese hecho el primer obispo, y
se rige así por la erección de la iglesia de México. El

Señor obispo D. Fray Gregorio de Montalvo, asis-

tiendo al concilio provincial de México, pidió á los

padres del concilio que se le mandase compulsar

testimonio de la erección de la iglesia metropolita-

na, para que la iglesia de Yucatán, como sufragánea,

gozase de ella, y los padres del concilio defirieron á

su petición, por lo cual el Doctor Juan de Salcedo,

secretario del concilio, libró el testimonio y lo en-

1 TfHtimonio de solicitud é información aceren de la conveniencia de fundar

un monasterio de religiosas en la ciudad de Mérida.
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tregó al obispo Montalvo, quien lo archivó en su

secretaría episcopal, y posteriormente se sacó una

copia destinada á la secretaría del cabildo eclesiás-

tico. ^ Desde entonces se ha regido la catedral de

Mérida por la erección de México, con cinco digni-

dades, (Dean, Arcediano, Chantre, Maestrescuela y

Tesorero), dos canónigos, dos racioneros, y seis ca-

pellanes de coro: la dignidad de tesorero fué pos-

teriormente suprimida. En los primeros años des-

pués de la erección del obispado, la escasez de ren-

ta causó que de ordinario no se proveyesen todos

los cargos del cabildo, el cual fungía á veces con

solo dos ó tres miembros: el deán Miranda estuvo

algunos años como único representante del cabil-

do eclesiástico.

1 Providencia de IS de Marzo de IGOG, dictada por Fray Fernando de Na-

va, provincial de la orden de San Francisco y gobernador del obispado.



CAPITULO XXIII.

Dominio, posesión, división y cultivo del suelo.—Orígenes de la industria,

agricultui-a y pomercio.—Las haciendas.—El henequén.—El palo de tin-
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Puertos.—Navegación.—Oficinas fiscales.—Artes y oficios.

Los reyes de España reivindicaron el dominio

de los países conquistados en America, y en este do-

minio se comprendieron las tierras que antes po-

seían en común los indios y que fueron considera-

das como realengas. El rey tenía el dominio supre-

mo de ellas; mas desde el principio se repartieron

gratuitamente terrenos á los conquistadores y po-

bladores, á condición de que los destinasen á la-

branzas y cria de ganado, y de que residiesen en la

provincia durante cuatro años: solamente después

de pasado este término adquirían su propiedad los

concesionarios y podían disponer de ellos á su ar-

bitrio.

También reconocieron los reyes españoles la

propiedad que los indios tenían en cierta extensión

de tierras, ya como individuos particulares, ya co-

mo familias, ya colectivamente como parcialidades,

comunidades ó pueblos: reconocían siempre como

legítimas las trasmisiones que los indios hacían á

otros indios por herencia, ú otros títulos; pero cuan-

do los indios querían enagenar su propiedad á espa-

ñoles necesitaban déla aprobación del representante
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de la autoridad real, la cual no se daba sin el previo

conocimiento de causa, y audiencia del defensor de

indios. Había tendencia marcada de conservar la

propiedad que los indios tenían, y por esto se ponían

cortapisas á su enagenación. Durante la domina-

ción colonial, en la mayor parte del territorio realen-

go de la península de Yucatán, y aun en las pro-

piedades de españoles, se encontraban enclavados

un número considerable de terrenos pertenecientes

á indios, que se fueron trasmitiendo de generación

en generación hasta la época de la independencia.

En los pueblos de indios, cada familia tenía un so-

lar y casa de su propiedad, pues el arrendamiento

de fincas urbanas era casi desconocido: á la muerte

de un padre de familia, el cacique cumplía el testa-

mento, si lo había, distribuyendo, conforme ala úl-

tima voluntad del testador, los terrenos de labran-

za, la casa de familia, los muebles y los semovien-

tes: si no había testamento, lo cual era raro, la di-

visión de los bienes se hacía por partes iguales en-

tre los descendientes. ^

1 Testamento otoryado ante un cacique: Bayxan hiinpel iii caja, hunpel

in pie, y hunpel cueliara de parata cin patio ti in nal ToinazaTzek: mamac bin

liikzic ti.

Bayxan humpel uipil y hunpel booch y hun oam u de corares, mehen higa

ichil, y utúpil sobredorado, y hunpel vara sinta, capel tuniin u tohol, cin pa-

lie tu kab Alonso ;^)ul, u cañante tac u yantal u nat in zenpalJuana Qule,

tin kaba bin u kiibti tu kinil: nianiac bin thanac tuyoklal lay bal cin patic

u balay in tzenipala.

Bayxan cin patic ti in tzempal Bernardina Tzek humpel u bancoil huch, y
hunpel ipil, y humpel limeta, y hunpel xul niascab, y humpel Santo Cristo de

palata, y humpel cuchara de polomo, heix lay bal cin oaic ti in tzenpal Ber-

nardina Tzec lae: mamac bin oaic than tu pach tu kinil, tumenel yabal utz tu-

nientah ten y tin tzentah taban tac tu chichanil.

Bayxan humpel in matan kax ti in ná Inés Balan, cin patic tu kabinliaan

Antonio Can u t zenticuVja y yatan Bernardina Tzec, heix lay kax lae ti yan
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Los pueblos también tenían slís tierras, que po-

seían y explotaban en común, y cuya posesión cui-

daban con celo, considerándolo como fuente de su

alimentación y bienestar: cada pueblo tenía bien

deslindados los terrenos que lé correspondían, y en

épocas determinadas el cacique, con asistencia de

los indios, inspeccionaba los linderos, los mandaba

limpiar, y ordenaba que se reparasen los mojones.

Estos terrenos se llamaban comunmente los montes

del pueblo, y se sacaban planos de ellos, que se cus-

todiaban en el archivo de la república ó concejo in-

dígena de cada pueblo; estos terrenos se componían

de bosques, praderas y dehesas, en los-cuales todos

los indios habitantes del pueblo, con casa y familia,

tenían igual derecho: cada indio podía cercar y cul-

tivar un retazo del terreno, durante dos años, po-

día sacar leña, carbón, agua, piedras, podía cazar

y aprovecharse libremente de la caza en las nece-

sidades de su subsistencia: los terrenos comunales

no podían enagenarse, y así subsistieron hasta que

nuevas leyes, en los últimos tiempos contemporáneos,

prohibieron el dominio y posesión de bienes raí-

ces á las comunidades. De modo que la propiedad

territorial, en los orígenes de la colonia, pertenecía

en primer lugar á la corona real; en segundo lugar

á las personas morales; en tercer lugar á los indi-

viduos particulares, indios ó españoles. Podía di-

bel Xocchel, noliocli buktiin lakin u hal u kax Nicolás Coba; halil u xul in than

minan u chucara u bal in ba, he teñe otzilen: lay uhahil cin oaic tu tanil in

yum batab y justiciaz y regidores y escribano: lay u than chapan tin oibtah tu

tanil in yum batab y justicias y regidores, hele en 5 de Enero de 1761, (á —
D. Lucas Sebastian Chablé, Batab—Juan gul y Lucas ^^ib, alcaldesob—Lo-

renzo Yah y Juan Santiago Chan, regidoresob —Juan Antonio Balara Pulcu-

rador —Martín CoUi escribano publico —Lucas Aké escribano.
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vidirse la propiedad territorial, de esta manera: te-

rrenos realengos, propiedades de la iglesia católi-

ca, propiedades comunales de los pueblos y de

las corporaciones, propiedades de los españoles,

como haciendas, estancias, ranchos, casas de mani-

postería, propiedades de los indios ó mestizos,

como terrenos, solares, casas de paja y algunas de

manipostería.

A raíz de la conquista, los españoles se hicie-

ron propietarios de tierras: á cada conquistador

se concedió un solar dónde establecer su casa y
vivienda y dos caballerías de tierra de labranza. El

adelantado Montejo se adjudicó cuatro solares en

Mérida y diez leguas cuadradas de tierra: posterior-

mente los capitanes generales y visitadores reales

concedieron títulos de tierras denominados merced

real que era la cesión ó venta de tierras realengas,

en favor de particulares: también concedieron li-

cencias para poblar de ganado sitios ó estancias.

El repartimiento de tierras entre los conquis-

tadores hizo nacer las estancias ó haciendas de ga-

nado, al ejemplo de lo que hablan visto practicar en

Cuba, donde se criaba el ganado vacuno y de cer-

da con grande éxito. El rey había concedido á Mon-
tejo la facultad de traer ganado vacuno y caballar,

de cerda y lanar de las Antillas, libre de derechos,

y los conquistadores no tardaron en aprovechar

tan benéfica íí\cultad; pronto se dieron cuenta de

que en un país desprovisto de minas como Yucatán,

no les quedaba otro recurso que sacar de la agri-

cultura su subsistencia, y pedir al cultivo de la su-

perficie de la tierra lo que el interior de ella les ne-

gaba. Su primera empresa de trabajo fué la funda-
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eión de haciendas: escogían un campo á las inme-

diaciones de Mérida, Campeche y Valladohd; levan-

taban una casa de mampostería y unos corrales

cercados dealbarrada de piedra seca, á la usanza de

las casas indígenas; trajeron ganado vacuno de las

Antillas, y de España caballos, yeguas, cabras,

ovejas, gatos y perros, ^ y llamaron de sus enco-

miendas indios que por turno cuidasen del gana-

do: estos indios no vivían en las haciendas, sino

que pasaban en ellas temporadas con su familia:

más adelante insensiblemente se acostumbraron

á vivir en las estancias; y ora por su voluntad, ó

por disposición de sus encomenderos, fijaron en ella

su vecindad. Así se fueron poblando las haciendas,

y su población creció también con los jornaleros que

en tiempo de carestía solicitaban trabajo y se com-

prometían por tiempo indefinido á trabajar en ellas

mediante una cantidad de dinero que recibían y que

se comprometían á no pagar sino con trabajo. Una

vez ya establecido el sirviente en la hacienda, que-

daba adherido al suelo, pues luego se introdujo la

costumbre de que el sirviente si no pagaba su deuda

no pudiese separarse de la estancia sin permiso del

dueño de ella para ir á servir ó residir en otro lu-

gar: en cambio, el propietario de la tierra, quedaba

obligado á cuidar de la subsistencia del sirviente y

su familia en próspera como adversa fortuna, y el

jornalero no tenía que preocuparse de la careza ó de

la abundancia de los frutos de primera necesidad, de

las buenas ó malas cosechas; el jornalero tenía se-

guro el pan de cada día, el dueño de la hacienda

, 1 . Relación del encomendero de ilamtt, Juan de Aguilar.
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tenía obligación de proporcionárselo, y se compro-

metía á tener cuidado de él en caso de enfermedad,

de guerra, peste o carestía: el sirviente sacrificaba

en verdad una parle de su libertad á trueque de

asegurar su vida y alimentación, y á veces la mo-

ralidad de la familia: el hogar fijo evitaba los ries-

gos del hogar mudable, y que cambia constante-

mente bajo el aguijón del hambre y la escasez del

trabajo: con el hogar permanente, ni la hija, ni la

esposa del trabajador podían correr los riesgos que

arrostran las hijas ó esposas de los jornaleros que

vagan de lugar en lugar, buscando trabajo.

Esta organización del servicio personal en las

haciendas creó un problema de muy difícil solución,

que de generación en generación se ha trasmitido y

que el transcurso del tiempo ha complicado: el de-

sarrollo y engrandecimiento de las empresas agrí-

colas ha hecho nacer intereses de gran cuantía cu-

ya conservación está vinculada con la existencia de

copia de manos que trabajen: los grandes capitales

acumulados insensible y lentamente, y que se per-

derían ó disminuirían por falta de trabajadores, han

dado origen acierta tendencia innegable de impedir

que el sirviente se separe de la hacienda, aun cuan-

do para esto sea necesario ejercer alguna coacción

sobre su libertad: esta tendencia puesta en pugna

abierta con las leyes excesivas en favor de la liber-

tad individual que declaran que el ti-abajo perso-

nal nunca es exigible, y que depende únicamente

de la voluntad actual, da lugar á serios conflictos en-

tre el empresario que pretende sostener contratos tá-

citos y de tiempo indefinido, y el jornalero, que pre-

valiéndose de la ley que nulifica todo con trato de ser-

107
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vicio personal, quebranta oÍ3ligaciones contraídas, y
se escuda con su insolvencia para librarse de pa-

gar anticipos de dinero por cuenta de trabajo. Estos

conflictos solo cesarán cuando la ley poniendo equi-

tativamente en armonía los intereses del empresa-

rio y del jornalero, garantize á aquel el cumpli-

miento exacto del contrato, siempre que sea por

tiempo determinado, y no restrinja indefinidamen-

te la libertad individual, afianzando al mismo tiem-

po al trabajador un salario suficiente á su manu-
tención y la seguridad de no ser oprimido con ho-

ras excesivas de trabajo; que dé firme garantía al

jornalero de poder separarse libremente concluido

el contrato, 'y al empresario de ser reembolsado de

sus anticipos; que ampare á los débiles contra los

fuertes, á saber, á los niños, para que no se les des-

tine prematuramente á trabajos duros é impropios

de su edad, que quitan la posibilidad de su educa-

ción, y á las mujeres, á fin de que no sean distraí-

das del hogar, con riesgo de la moralidad, á pretex-

to de aprovechar sus brazos en la producción.

Los sirvientes de hacienda en el año tenían

cuarenta y ocho días de fagina gratuita en favor del

señor; pero éste les había de dar casa y terreno pa-

ra labrar y aprovecharse de su cultivo: ganaba el

sirviente medio real ó un real diario; mas los géne-

ros de subsistencia eran excesivamente baratos, con

excepción de la ropa: una hanega de maíz ó de fri-

jol, costaba cuatro reales; una gallina, medio real;

una pava, un real; una libra de carne, tres cen-

tavos.

Juntamente con la ganadería, se introdujo en

las haciendas el cultivo del maíz, que también se

I
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sembraba en grandes cantidades en todo el territo-

rio de la península, como que era el principal artícu-

lo de alimentación de los indios, y llegó á serlo gene-

ralmente también de los españoles, por no haber

conseguido éstos aclimatar el trigo, á pesar de los

ensayos y experiencias que hicieron, á causa del

excesivo calor de la tierra. Lo sembraron varias ve-

ces, nacía muy bien y granaba; pero luego se ponía

amarillo, y se secaba, debido á no tener humedad
la tierra y al mucho bochorno en el estio. ^ Se cul-

tivaba el maíz al uso maya, rozando los bosques,

quemándolos, y luego esperando á que la lluvia les

diese la última preparación para la siembra: los en-

comenderos hacían sus plantaciones por medio de

jornaleros que llevaban de los pueblos de las enco-

miendas, ó alquilándolos en los pueblos más cerca-

nos: los que tenían algún favor con el gobernador

conseguían gran número de trabajadores, en virtud

de un mandamiento gubernativo que se dirigía á

un cacique, y este cumplía enviando forzosamente

el número de jornaleros que se le pedían: el ahjui-

1er del jornalero indio costaba un medio real ó un

real diario, corriendo él mismo con los gastos de sus

alimentos que llevaba de su casa: para el efecto,

antes de salir de ella, hacía preparar una masa de

maíz, que hecha una pella grande ó chica, confor-

me al camino que había de andar, y acompañándo-

la con tortillas de maíz, quedaba provisto de ali-

mentación suficiente: como si tuviese cualquiera

buen regalo, comían las tortillas, y deshaciendo la

1 Relación del cabildo de Me'rida.
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dicha masa en agua, hacían una bebida espesa que

les satisfacía.
^

Las plantaciones de maíz surtían de prados

suficientes al ganado, pues sembradas dos años

consecutivos se abrían luego y se dejaban trillar pol-

la bestias.

Los pastos eran comunes, y no ponían bardas

setos ni vallados que impidiesen al ganado pacer

por donde mejor se aquerenciase, vagando sin pas-

tor; sin embargo no era permitido poner estancia

de ganado á menos de una legua en contorno de

otra estancia, ó de pueblo, ciudad ó villa, y antes

de conceder toda licencia para poblar de ganado, se

escuchaba la voz de los caciques y regidores indios,

á fin de averiguar si la proyectada población no

perjudicaba en las siembras y plantaciones de los

indios: á éstos se les permitía matar impunemente
cualquier pieza de ganado que les dañase sus se-

menteras.

En las huertas de las estancias se introduje-

ron los árboles y hortaliza de España, de donde se

trajeron naranjos, limas, limotieros, cidros, grana-

dos y dátiles, y de la isla española ó Santo Domingo
plátanos, cocoteros, y mameyes que al decir de los

conquistadores tienen el sabor como de melocoto-

nes: pegó y dio fruto en tiempo de seca, regada de

mano, la hortaliza de España, como rábanos, lechu-

gas, berzas, repollos, nabos, peregil, cilantro, yer-

babuena, cebollas, borraja y espinacas; mas veni-

das las aguas se llenaba de gusanos y se perdía.

Se dieron melones, pepinos, cohombros: se sembró

1 Relación del encomendero de Mama, Juan de Aguilar,

á



Y CONQUISTA DE YUCATÁN. 853

la parra y produjo uvas muy buenas, de hollejo del-

gado y grano pequeño: hubo parra que bien rega-

da á mano diese ciento cincuenta y doscientos ra-

cimos hermosos y grandes y de muy buen sabor; se

observó, no obstante, que aun regada copiosamen-

te, tenía poco tiempo de vida y en pocos años fene-

cía. También se cogió seda y grana muy fina, pero en

corta cantidad: la escasez de agua, la sequedad del

suelo y el calor del aire, que, al decir del primer te-

sorero real, asaba los pájaros en los árboles, fueron

obstáculos insuperables á la permanencia y éxito

de estas dos industrias. En los primeros años des-

pués de la conquista se reprodujeron cantidad de

caballos galanos y muy ligeros, vacas, cabras, puer-

cos, gatos, perros: el ganado ovejuno no llegó á

multiplicarse por la aspereza del bosque, la falta

de agua, y el daño que le hacía un insecto llamado

garrapata, que prendiéndose en las pezuñas lo da-

ñaba y enfermaba hasta hacerlo morir.

Los perros traídos de España procrearon con

una clase de perros aborigénes^ que los indios cria-

ban, que no ladraban ni tenían ningún pelo: lo co-

mían los indios en sus fiestas, y decían que tenía

el sabor como de lechón muy gordo.
''

Careciendo de ríos, lagunas y fuentes dónde pro-

veerse de agua, los españoles como los indios se sir-

vieron de los pozos abiertos ó de otros que abrieron,

y siendo muy cansado, molestoso y tardío sacar á

mano el agua necesaria en los abrevaderos, los

conquistadores idearon construir anorias ó norias

como se empleaban en España: la madera áejabin,

1 Estos perros llamábanse en lengua maja kikbil. Diccionario d^ Ticul.

2 Relación del cabildo de Mérida.
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resistente como fierro, utilizaron en los ejes y jau-

la; la corteza de una madera llamada chuciim se em-

pleó en cubos; y la fibra del henequén les propor-

cionó cordeles: con este auxilio se plantaron las pri-

meras anonas, y pronto todas las haciendas con-

taron con una ó más que dieron la provisión sufi-

ciente de agua.

La alimentación de los españoles se hacía en

estos primeros tiempos con harina de trigo que se

traía de Nueva España, carne de res, de cerdo, de

venado y con aves domésticas y silvestres: pronto

los españoles se aficionaron á los alimentos de los

indios: como éstos, comieron el pan de maíz, los

ft^ijoles. el chile y la chaya, arbusto que los indios

llaman cJiat/ y cuyas hojas tienen un sabor como de

berza y eran apetecidas por los españoles como muy
buenas; couiían las calabazas, tanto las de España

como las de la tierra asadas ó cocidas en agua, y
aprovechaban su semilla como almendra para ha-

cer diferentes guisos: comían los camotes, especie

de patata dulce, y la jicama, ftnita que se cría deba-

jo de la tierra, y de la cual decían los conquistado-

res que tenía el sabor de la cimera del cardo, aun-

que más dulce: con ella preparaban conservas deli-

ciosas.
^

La caza proporcionaba suculenta materia de

alimentación; los indios eran cazadores constantes

en los bosques todavía libres y comunes, yproveían

sus casas y el mercado de venado, puerco montes,

cabra montes, armado, conejo, pizote, liebre, pavos,

codornices, perdices, picazas y patos: el venado era

1 Relación del cabildo de Mérida á S. M. de 18 de Febrero de 1579.
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tan abundante que casi era sustento diario de in-

dios y españoles: el armado tiene el cuero como co-

raza, anda como lechon, y se cría debajo de la tierra

en cuevas que él mismo forma: cogíanlo con redes

tendidas á la entrada de las cuevas y con él prepara-

ban un plato como el de lechoncillo asado debajo de

la tierra; no obstante, cuentan las crónicas que á

veces sucedió á los conquistadores comer del arma-

do y sobrevenirles grandes vómitos y cámaras: de

aquí que lo mirasen con recelo; no así los indios,

que jamás perdían la ocasión de comerlo; si les ve-

nía á la mano: tampoco los pizotes llegaron á ser

plato aceptable en la mesa de los españoles, ni me-

nos los perrillos que criaban los indios en sus ca-

sas y que eran para ellos un regalo: la liebre de pin-

tas blancas por todo el cuerpo era muy apetecida

de indios y españoles.

Completaba la alimentación el pescado que los

indios traían de la vecina costa, los pavos domésti-

cos, las gallinas de Castilla, y los patos que indios

y españoles criaban en sus casas con grande faci-

lidad: se multiplicaban mucho y se sustentaban con

poco grano por criarlos en campo libre con yerbas

silvestres.

Las casas de los españoles eran de mamposte-

ría, de gruesas paredes, de aposentos bajos cubier-

tos de azotea ó terrado y circundadas en el interior

de galerías, con patios y corrales espaciosos: las cons-

truyeron de modo que pudiese gozarse en ellas de fres-

cura y defenderse de los calores, que hacen desde el

mes de Abril hasta el mes de Septiembre. Las casas

de los indios eran de madera y varazón, cubiertas

de paja ó palma: ponían unos horcones gruesos en-
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hiestos hincados en tierra, y encima, con varas, ar-

maban la casa á manera de casa de teja y la cubrían

con guano, que es una hoja de palma; luego la cer-

caban en la parte inferior con un varaseto, el cual

untaban y cubrían con barro mezclado de zacate

dezmenuzado; estas casas miraban hacia el naci-

miento del sol, al norte y medio día, y pocas veces

ó ninguna hacia el poniente, pues los indios te-

nían grande prevención contra el viento del ponien-

te. Les era muy cómodo construirlas, porque se

ayudaban los unos A los otros, y en los bosques

hallaban todo el aderezo necesario para hacerlas.

Algunos caciques é indios principales vivían en ca-

sas de piedra, á imitación de los espaiioles; mas la

generalidad de los indios repugnaban esta clase de

viviendas dando por razón que, á causa de la tem-

peratura tan elevada, erau más sanas las casas de

paja que las de piedra.
^

Después de la conquista, varió algo el traje de

los indios: los varones se vestían de una camisa y
zaragüelles de manta de algodón, y una manta li-

viana y delgada á manera de capa con un nudo al

hombro, alpargatas de henequén ó de cuero de ve-

nado, y sombreros de henequén ó de paja; las mu-
jeres llevaban unas enaguas que llamaban jjíc, que

les llegaba hasta el pie, una camisa que les cubría

los pechos y les llegaba á la rodilla y se llamaba

en su lengua íjjíI, con labores de colores al pecho y

espalda y en el canto que cae á la rodilla en redon-

do; trenzábanse los cabellos como las españolas,

aunque no usaban cofias como éstas, y cuando sa-

1 Relación del encomendero de Zofíiía, Juan de Magaña.—ciBay xanlieix

iii hetic in uotocb pakil na tvi xaiiian iglesia.» Crónica de Chicxuluh, pag. 214.
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lían de casa, llevaban en la cabeza un paño de al-

godón. ^

Otro cultivo de las haciendas, aunque en pec{ue-

ña escala, era el lienequen. ya cultivado por los in-

dios antes de la conquista: llamábanle los indios

ci y los españoles maguey; pero después se intro-

dujo la denominación de henequén con que la plan-

ta era conocida en la isla Española por los indios

de ésta y de Cuba: ^ con la raiz de esta planta,

otras raíces de árboles y miel, hacían los indios una

especie de vino que también llamaban ci, ó uaf/ilci;

pero su principal aprovechamiento era extraerle la

fibra, que usaban como cáñamo para hacer cuerdas

y cabuyas. En la isla Española ó Haytí, era conocido

el henequén como un cardo de hojas angostas, ver-

des, de una braza de largo y terminando en una púa

muy tiesa: extraían la fibra cortando las hojas y re-

mojándolas alííunos días en los remansos de los ríos

ó arroyos, aplastadas con grandes piedras, y lue-

go las sacaban, las ponían al sol, y cuando ya esta-

ban enjutas, las resquebraban, y con un palo las es-

padaban como el cáñamo con la espadilla. Un proce-

dí miento semejante, que ya antes ex pilcamos emplea-

ban los indios de Yucatán con excepción de la ma-

ceración en las aguas del río, que aquí era imposi-

ble por la escasez de las aguas corrientes. En las

haciendas y casas de los indios se cultivaba el he-

1 Relación de Juan de Ayudar.—i<y agora ellos andan con camisas y za-

ragüelles y una manta blanca por capa, sus sombreros los mas de ellos y las

mujeres con sus naguas coloradas y sus guaj'piles galanas, (|ue son como una

camiseta sin mangas ni cabezón, hasta la rodilla, y cogidos sus cabellos con

un hilo de colores ó lana hilada de colores, que llaman liirlnuil. Relación de

Juan de Magaña.
2 Fernandez de Oviedo, Historia de. las Indias, tomo I, pag. "277, y to-

mo IV pag. 000.—Las Casas, Historia de las Indias, tomo H. pag. 310.
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iiequen, se raspaba, sacándose hilo de finísima he-

lora con el cual se hacían cordeles recios y durade-

ros que se utilizaban en las necesidades de la in-

dustria y en las douiésticas.

No ha faltado quien diga que nuestros antepa-

sados se contentaron después de la conquista con

pasar una vida holgada, y que no pensaron jamás

eu iuiplantar la industria y el trabajo en el país:

los documentos que hemos consultado comprueban

la inexactitud de esta apreciación, pues apenas los

conquistadores habían dado tregua á los encuentros

y batallas, se empeñaron en buscar otras fuentes

de riqueza, ya que no les era posible encontrar mi-

nas como en otras colonias. Urgidos por'el deseo de

explotar la riqueza del país, pronto pararon la aten-

ción en un árbol silvestre llamado por los indios

eJi\ que les servía para teñir sus mantas de color

negro: había grandísima cantidad de él en toda la

costa de Yucatán donde hay ciénagas, y tierra

adentro en todos los lugares húmedos y cenagosos.

Como el palo ek no había sido explotado, se había

desarrollado en proporciones extraordinarias, y, se-

gún un escritor contemporáneo, había árboles de

diez brazas de alto, y del grueso de una pipa, que po-

dían producir hasta cuarenta ó cincuenta quintales

de madera tintórea: de otros no se podían sacar mas

que tres ó cuatro quintales, mas eran tan numerosos

que hubiera sido necesario infinidad de navios y

crecido número de años para cortar y explotar todo

el palo de tinte que había desde la laguna de Tér-

minos hasta el cabo Catoche.

La costumbre de los indios de emplear este

palo para teñirse el rostro y cuerpo de negro, teñir
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hilo para trenzar sus cabellos y los de sus mujeres,

y teñir sus mantas, sirvió á los españoles de docu-

mento para deducir que de este palo podía sacarse

un tinte riquísimo, el cual lo constituía en mercan-

cía que podía exportarse y venderse en España.

Primero se generalizó la costumbre de teñir con él

ropas, luego se empezó á ensayar el enviarlo á Es-

paña llevándolo de Campeche á Veracruz para

embarcarlo allí en la flota, y en fin embarcarlo di-

rectamente de Yucatán para Sevilla. En Campeche
fué donde empezó á beneficiarse el ek\ los indios,

viendo la estimación que de él hacían los españoles,

empezaron á cortarlo en grandes cantidades, sacán-

dolo cargado á cuestas hasta la lengua del agua, y
vendiéndolo al precio de dos reales el quintal: los

indios cortaban tres ó cuatro quintales en un día.

y en otro día le mondaban la cascara.

Estimulados los españoles con la demanda que
hubo del artículo en España, organizaron empresas

de corte en que empleaban como jornaleros á sus

negros esclavos y á indios alquilados. Al principio,

se sacaba todo el palo en lomo de hombres; pero en

seguida se emplearon para sacarlo caballos y carre-

tas, pagando medio real por acarreo de un quintal

de palo en cada legua: creció tanto la extracción del

palo, que llamó la atención de los gobernadores,

quienes decretaron el estancamiento del palo de

tinte, disponiendo que sólo pudiesen cortarlo aque-

llas personas á quienes se librase licencia ó pa-

tente, mediante el pago de una contribución.

Del palo ek se sacaron varios tintes que sirvie-

ron para teñir de varios colores las mantas y el hi-

lo de seda. Se distinguió en la invención de tintes
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de diversos colores Marcos de Ayala Trujeque, con-

quistador, que fué teniente de gobernador en Cam-
peche y en Tabasco, y que murió en la villa de Va-

lladolid, en donde también desempeñó el encargo

de regidor de su ayuntamiento. Con grande diligen-

cia indagó de los indios las yerbas y árboles que

podían dar tintes de colores íirmes, así como los

procedimientos de su fabricación: con auxilio de las

insti'ucciones que recibió, consiguió sacar dos ó tres

colores del el\ un tinte de amarillo gualda del palo

kanic, y otros tintes de diversos colores; hizo mu-
chos experimentos en su casa de Valladolid, y gastó

cuantiosos recursos en ti'aer maestros de España y
de Flandes que perfeccionasen la extracción de

aquellos tintes, y él mismo se trasladó á México, y

en presencia del virrey D. Luis de Velasco hizo con

muy buen éxito experimentos y ensayos que alcan-

zaron la aprobación del virrey, y que dieron ocasión

á que informase á España aplaudiendo la industria

y perseverancia de Ayala: en recompensa de sus

trabajos se le concedió patente de privilegio de in-

vención por diez años de los tintes descubiertos pa-

ra dar colores á las sedas, paños y lienzos, de mo-

do que él sólo pudiese aprovechar en España y sus

colonias aí^uellos tintes.

Incansable en el trabajo, Marcos de Ayala tra-

jo semillas de morales, y los sembró en una quinta

que poseía en los términos de la villa de Valladolid:

los morales crecieron, y pudo criar gusanos de se-

da; en su casa estableció talleres para hilar la seda

y teñirla de varios colores, y pudo exportar á Espa-

ña y á Flandes seda de muy buena calidad.

En Hondurasalgunos delosconquistadores que
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habían estado allí con Montejo, habían observa-

do la ganancia que producía la industria del añil;

mas entre ellos. Hernando de Bracamonte fué el pi-i-

mero que introdujo la industria en Yucatán, con

notables mejoras de su invención por las cuales so-

licitó un premio del rey. Esta industria establecida

en los primeros tiempos tuvo que luchar con difi-

cultades graves, porque necesitaba el establecimien-

to de un ingenio en cuyo planteamiento se gasta-

ban lo menos tres mil pesos, que para entonces eran

una fortuna. El cultivo y explotación del añil eran

costosos, y no se veía el resultado sino hasta des-

pués de algunos años, por la rareza de las comunica-

ciones: se exportaba á España, se vendía, y se reem-

bolsaban los gastos con algunas ganancias. Además,

los frailes y el obispo Landa hicieron una guerra

cruda á esta industria, porque decían perjudicaba

á la salud de los indios, á causa de los miasmas de-

letéreos que se desprendían de los residuos de la

explotación. A pesar de estos obstáculos, álos pocos

años de fundada la colonia había en Yucatán más
tle cuarenta y ocho ingenios de añil y hubo año en que

se exportasen seiscientas ú ochocientas arrobas de

añil para España: cantidad considerable, atendidos

los rudimentarios instrumentos de trabajo en aque-

lla época.

Elcultivoy explotación del añilerabastantecom-

plicado: la planta duraba hasta cuatro años, y había

que sembrarla en terrenos preparados como para

sembrar maíz: con cuatro ó cinco meses de anticipa-

ción se tumbaba la arboleda, dejándola á que el sol

la secase: en los días de mayor calor se quemaba, y

se esperaban las primeras lluvias, en Mayo ó Junio,
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cuando repelidos y diarios aguaceros anunciaban

que se había establecido la estación de las lluvias,

y antes que la tierra quemada se cubriese de ma-

leza, acudían á la siembra: ésta se hacía saliendo

varios indios con un palo puntiagudo en la mano
derecha y un morral provisto de semilla de añil, pe-

queña como simiente de coles; con la derecha abrían

un agujero en el suelo, con la izquierda dejaban

caer unas cuantas semillas y luego con el pie cu-

brían ligeramente de tierra el agujero; algunos re-

mojaban la semilla un día antes de sembrarla: á los

pocos días, ayudando la lluvia y el calor, nacíanlas

pequeñas plantas, y había qué cuidar que la maleza

no las ahogase, ó por lo menos no dificultase su

desarrollo, y para ello, cuando el añil estaba de un

palmo, había que desyerbar la plantación, y si la

tierra era demasiado fértil había que repetir la ope-

ración de la desyerba. No cualquier terreno era ade-

cuado á la siembra del añil: preferíase la sabana

al bosque, el terreno húmedo al seco; pero recha-

zábase siempre el cenagoso: faltando la lluvia, el

añil se agostaba con los calores, y la cosecha se per-

día. La planta lograda llegaba á la altura de un me-

tro y tardaba en sazonar seis ó siete meses.

Luego que el añil estaba de sazón, los jorna-

leros cortaban los tallos con unos cuchillos ó po-

daderas, y los iban apilando en cestos ó en tercios:

de allí los llevaban ala casa de la máquina, al prin-

cipio acuestas, mas luego, por las incesantes recla-

maciones de los frailes y sus clamorosas quejas al

rey, se prohibió que los indios cargasen los tercios

de añil, y se mandó que fuesen acarreados en caba-

llos ó carretas.
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La casa de la maquinaria estaba flanqueada

de unos corredores ó galerías abiertas donde se ten-

dían los tallos verdes recien cortados, por veinticua-

tro horas. Junto á un extremo de la casa, y á la par-

te exterior, sobre un gran rehenchimiento de tierra

y piedras se levantaba una noria, que surtía de agua

un estanque también elevado, y que se comunicaba

por unos tubos con una serie de pilas de piedra

construidas en plano inclinado en el interior de la

casa. Dentro de la primei'a pila había dos calderas

que comunicaban con otra pila llamada de cocimien-

to, y ésta se unía con otra tercera que se llamaba de

batición: de aquí la tubería comunicaba por dos co-

ladores que daban á dos pilas llamadas de asentar,

las cuales á su vez tenían conductos para unos su-

mideros ó pozos ciegos que estaban fuera de la casa.

Los tallos del añil, después de permanecer ten-

didos veinticuatro horas en el corredor, moviéndo-

los un jornalero de tiempo en tiempo, se colocaban

en la pila del cocimiento, en tanto que se calentaba

el agua de las calderas: llegada el agua á una tempe-

ratura, que la mano no podía sufrir sin quemarse,

se abrían las llaves de las calderas y caía el agua en

la pila del cocimiento bien rellena de hojasde añil y

tapada con tablas. De cuando en cuando, se revolvían

las hojas, y luego que se consideraba que habían sol-

tado suficientemente el jugo, se abría otra llave, es-

curriéndose el líquido hacia la pila de batir y que-

dando las hojas en la pila de cocimiento: en la pi-

la de batición había una rueda de madera con eje

largo, que salía por una ventana fuera de la casa,

y estaba conectado con otras dos ruedas de un

aparato de madera que movían dos muías á toda
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prisa, de suerte que la rueda de dentro anduviese

con gran velocidad y batiese en inedia hora el jugo

del añil: así que se consideraba éste bien batido, se

abría otra llave é iba el líquido á la pila de asiento,

y allí reposaba un día y algunas veces menos, has-

ta que se depositaba un sedimento en el fondo. Se

desaguaba la pila de asiento abriendo el conducto

que iba á los sumideros, y el añil quedaba asentado

en masa espesa de color azul oscuro: se ponía

luego en un colador de manta, sobre unas tinas,

y, escurrida bien el agua, se echaba en unos ca-

pirotes de manta de donde lo sacaban, y después

de batido con una paleta, lo tendían en lienzos so-

bre tablas á secarse al sol, ó si el tiempo estaba nu-

blado, al oreo en un aposento alto y seco; lo corta-

ban en forma de panecillos, de cuatro dedos en cua-

dro y un dedo de grueso, y cuando estaba bien se-

co, lo encajonaban y quedaba listo para la exporta-

ción. Se vendía á dos pesos la libra en Sevilla; pero

la utilidad se disminuía mucho con la alcabala que

pagaba su venta y los derechos por su salida de Yu-

catán y por su entrada en España.

La caña de azúcar introducida en la isla Es-

pañola y Cuba, y de allí por Hernán Cortes á Nue-

va España, fué traída á Yucatán por Montejo, quien

hizo algunas plantaciones en Champotón y estable-

ció un ingenio de azúcar que dio mucho que decir

á sus acusadores porque en él empleaba un gran

número de indios.

Otro ramo de industria á que echaron mano
los colonos españoles, fué la extracción de la sal de

las salinas naturales que se hallaban desde el cabo

Catoche hasta Campeche, y en las cuales se criaba
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grandísima cantidad de sal blanca y muy sabrosa.

Estas salinas, como hemos visto, eran comunes an-

tes de la conquista entre todos los habitantes del

cacicazgo en queseencontraban. Continuaron comu-

nes, y los españoles las explotaron en cantidad bas-

tante para que les permitiese exportar la sal á Nue-

va España y á Honduras, y este artículo de exporla-

ción les era de mucha ayuda, porque trayendo mer-

caderías de consumo en Yucatán, las pagaban en

parte con la sal que llevaban.

También el algodón y el copal fueron artículos

de cultivo que no se desatendieron. El algodón ser-

vía para los tejidos de mantas, y el copal era una

resina que se sacaba de un árbol llamado en lengua

íiiSiYa jwm: se usaba á manera de incienso y tam-

bién como medicina de muchas enfermedades.

El comercio se estableció desde los primeros

años de la colonia: además de la sal que llevaban á

Veracruz y Honduras, los buques transportaban

también cera y mantas. La moneda era escasa; los

tributos se pagaban en mantas, cera, maíz, ají y fri-

jol; los encomenderos pagaban sus deudas á los

mercaderes con estas especies, y los mercaderes las

exportaban ó revendían. Uno délos primeros comer-

ciantes de Mérida fué Hernando de San Martín, que

introdujo en Yucatán el uso mercantil de las letras

de cambio, girando á la par, por ocho ó diez mil pe-

sos sobre Veracruz.

Los mercaderes traían de Nueva España hari-

na, licores, aceite, conservas, vestidos y un hilo de

lana teñido de colores, llamado fhucJnnif, que era

muy apreciado de los indios: usábanlo las indias en

trenzarse el cabello, en lazos para el moño, y tam-

109
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biéii lo tejían con algodón y plumas blancas de pa-

to, y hacían mantas muy lindas con que confeccio-

naban sus vestidos. De Tabasco y de Honduras

se traía cacao empleado como moneda, y que en-

traba en la composición de bebidas á que eran muy
aficionados los indios y á las cuales no tardaron en

apegarse los españoles. ^

Había muchos puertos en la extensa costa de

Yucatán y eran Tixchel, Champotón, Ziliochac, Cei-

ba. El pozo de Lerma, San Francisco de Campeche,

Santa María de Zizal, Telchac, 3ilam, Tabuctzootz,

Río Lagartos, Conil, Yalahau y Salamanca de Ba-

calar. - En todos estos puertos se cargaba el palo

de tinte; pero los puertos destinados principalmen-

te á la importación y exportación eran Campeche.

Salamanca y Zizal: por este último se surtía Mérida

de toda clase de mercancías foráneas, porque el

camino de Campeche, fuera de angosto que más pa-

recía senda, era largo, quebrado y desigual; tenía

sin embargo un inconveniente el camino de Zisal, y
era que la población estaba rodeada de ciénagas, y

en la estación de las aguas no se podía pasar á pie

ni á caballo sino con grandísima dificultad y á ve-

ces con riesgo de la vida: las mercancías se traían,

en un principio, de Zizal á Mérida, cargadas por in-

dios, luego conducidas por arrieros en muías y ca-

ballos, y en seguida en carretas, vehículo que se in-

trodujo muy pronto, con el fin de evitar que los in-

dios cargasen grandes fardos, contra lo cual clama-

ban sin cesar los frailes.

1 Relación citada del cabildo de Mérida.

2 Razón que envían al Exmo. Virrey de la Xiieva España, los oficiales rea-

les y tesorero de la Santa Cruzada de las provincias de Yucatán.
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En Zizal había un solo guarda ó vigía y las

mercancías eran registradas en Mérida por los ofi-

ciales fiscales. El fisco real estaba representado en-

tonces por solo dos empleados que eran el tesorero

real y el contador: no tenían un solo escribiente,

ni oficina, ni aduana; escribían de su puño y letra

los libros de cuentas y todos los documentos rela-

tivos á su empleo; conservaban el dinero de las ren-

tas reales en una arca de tres llaves, de las cuales,

una tenía el gobernador, otra el contador y otra el

tesorero.

El primer tesorero real fué Pedro de Lama, '

á quien sucedió Juan de Lerma. Después de muer-

to éste vino á Yucatán, en 1551, como tesorero, Don
Pedro Gómez, hombre recto, inteligente, prudente,

discreto y de mérito probado, que había servido

con armas y caballo en el Perú, en compañía del

Lie. Vaca de Castro y del virrey Vasco Núñez Vela,

hasta que éste murió en la batalla de Quito: estuvo

luego sirviendo á las órdenes del Lie. Gasea, y peleó

con brio y bizarría en la batalla del valle de Xaqui-

xaguama; pero cansado de la carrera de las armas

solicitó del rey un destino civil, y fué agraciado con

la tesorería de Yucatán. Fué casado con D^ Catali-

na Pacheco, con quien tuvo nueve hijos, uno de

los cuales, Joaquin Gómez, se casó con una nieta de

Alonso Prosado. D. Pedro Gómez desempeño la te-

sorería hasta su muerte, acaecida en Mérida, suce-

diéndole en el encargo D. Francisco Chamizo, que

se casó en Yucatán, en Julio de 1600, con Ana Ro-

sado, hija de Alonso Rosado.

1 Cédula de W de Diciembre de 1.533, á Francisco de Anutya.
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El primer contador de Yucatán fué Alonso Dá-

vila; después desempeñó el destino Juan de Maga-

ña; y en 1560, fué nombrado D. Francisco Pache-

co, quien en unión de D. Pedro Gómez despachó la

tesorería con la mayor integridad. Estos honrados

funcionarios rendían sus cuentas anualmente, y,

revisadas por el gobernador, las enviaban á Espa-

ña, junto con el dinero que sobraba después de cu-

biertas las atenciones de la colonia: hubo año en

que enviaron diez mil pesos, y otros ocho mil; el

tesorero ganaba dos cientos mil maravedises anua-

les ó sea setecientos treinta y cinco pesos noventa

maravedises, y el contador cien mil maravedises

anuales.

Los ramos de las rentas reales eran los dere-

chos de importación y exportación, que llamaban

almojarifazgos, las alcabalas, los tributos persona-

les de indios, mulatos y negros, la venta de oficios, las

penas de cámara que eran las multas impuestas

por los jueces, y los diezmos cedidos por el Papa á

los reyes de España con la carga de costear los gas-

tos eclesiásticos.

Entre los españoles vinieron también herreros,

zapateros, barberos, sastres, carpinteros yalbañiles.

El arquitecto Fray Miguel de Herrera, enseñó á los

indios la albañilería, y aprovechó la aptitud que

los indios mostraban para este oficio: se encontró

que toda la piedra de Yucatán era adecuada para

hacer cal, y que una tierra blanca caliza, mezclada

con la cal, hacía muy buena argamasa: también se

dedicaron los indios á la carpintería, zapatería y

barbería, y estas artes casi quedaron en sus manos.

El primer carpintero español que vino á Yucatán y
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que enseñó á los indios, fué Antón Sánt-hez, y fué

casado con Catalina de Escovedo; el primer sastre,

fué Andrés González, que se casó con una india lla-

mada Beatriz. Otro sastre llamado Ñuño de Castro

puso la primera sastrería, con cinco ó seis oficiales.

y estuvo trabajando con dedicación y éxito hasta la

época del gobernador D. Diego de Santillán. En es-

te tiempo vivía en Mérida una viuda bella, joven y
rica, llamada D^ Beatriz de Montejo, primera meri-

dana de la raza española, hija del capitán D. Fran-

cisco de Montejo, el mozo, y que en muy tierna

edad se casó en 15f54, con su tío D. Francisco de

Montejo, el sobrino: la muerte de éste la dejó en to-

do el brillo de la juventud y de la belleza, y por

añadidura rica heredera de su difunto esposo. Don
Diego de Santillán se prendó de ella y solicitó con

amorosas ansias su mano. En el anhelo de parecer-

le bien, deseaba vestirse con refinada elegancia y
distinción: en esto lo ayudaba su sastre NuñO de

Castro, que con intima adhesión se empeñaba en

confeccionarle los trajes más airosos, á la moda rei-

nante. Su empeño le atrajo la amistad de D. Diego,

quien le recompensó concediéndole una pensión vi-

talicia sobre los tributos confiscados del adelantado

Montejo. Cuando esta pensión se le empezó á pagar,

el afortunado Ñuño de Castro dio de mano á la

sastrería, y vivió de sus rentas como todo un hidal-

go español. No solamente este sastre fué el único

favorecido indirectamente por la belleza de la noble

dama D^ Beatriz; que también un mestizo llamado

Juan de Montejo, hijo natural de D. Francisco de

Montejo, el sobrino, y de una india, fue favorecido

con otra pensión, que le concedió D. Diego de San-
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tillan, á instancias de la gentil y donairosa viuda.

D. Diego de Santillán felizmente coronó sus deseos,

pues se casó con D^ Beatriz de Montejo á su vuel-

ta del gobierno del Tucuman, en donde estuvo al-

gún tiempo. ^

El primer zapatero que se estableció en Mari-

da y abrió taller de zapatería fué Diego Gonzáles,

que se casó en legítimas nupcias con Francisca Ro-

dríguez: la primera platería túvola á su cargo Diego

de Vargas, casado con María López de Arvieto, y la

primera herrería fué abierta con fragua pública por

el maestro Juan Jiménez, casado con Juana Her-

nández. Hubo un taller de sillería y fué abierto por

Cristóbal de Rojas, marido de Ana Vargas, que ha-

cía y vendía sillas de varias clases. Como el carpintero

Antón Sánchez que se casó con una india, podemos

citar otros casos de uniones legítimas entre españo-

les é indias; pero ninguno de españolas con indios:

entre aquellas se pueden notar la de Pedro Orozco

con la india María, la de Martín de Acosta con la

india Elena, la de Diego Briceño, el viejo, con la in-

dia Sabina, la de Giraldo Díaz de Alpuche con la

india Isabel y la del capitán Ruiz de la Vega, con

María Chaueb.

1 Cartas inéditas délos oficiales reales de Yucatán á S. M.



CAPITULO XXIV

Quejas contra Montejo en la corte.—Se nombra al Lie. Francisco de Herrera

para residenciarlo.—El Lie. Herrera no puede venir ú Yucatán, y en su

lugar es nombrado visitador y juez de residencia Don Diego de Santillán.

Llegada de éste á Campeche.—Una comisión de vecinos principales de

Mérida baja á Campeche á darle la bienvenida.—Su entrada á Mérida.

Se encarga del gobierno y publica la residencia de Montejo.—Desposee

¡i éste de todas sus encomiendas y lo envía con el expediente de la resi-

dencia á México—La Audiencia de México remite el expediente al Con-

sejo de Indias emplazando á Montejo á fin de que fuese ;i defenderse á

Madrid.—El Adelantado se embarca para España y alli inicia el pleito

pidiendo la restitución de sus encomiendas.—Muere en 1558.—Pobreza

de su viuda D^ Beatriz de Herrera.—Sus descendientes.— Juicio sobre

el adelantado y su hijo D. Francisco de Montejo, el mozo.—Conclusión.

Había llegado á la corte de Madrid la noticia

de que la residencia que la audiencia de los confi-

nes había tomado al Adelantado Montejo por me-

dio del Lie. Rogel había sido pura ficción, y así, al

nombrarse oidor de la Audiencia de México al Lie.

Francisco de Herrera, se le dio también comisión

de residenciar al adelantado Montejo, á los alcal-

des, tenientes y oficiales, con facultad de abocarse

por cuatro meses el gobierno y administración de

justicia de la provincia de Yucatán. Como debía

partir en breve á la Nueva España, se le encargó

que practicase visita general de todos los juzgados

oficinas, oficios y ayuntamientos de Yucatán; que

juzgase, proveyese y corrigiese con toda rectitud;

que suspendiese en el gobierno al Adelantado; y que

terminada su comisión, dejase el gobierno en ma-
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nos de los alcaldes ordinarios de las ciudades y vi-

llas, Ínterin el rey ó la Audiencia de México proveían

de gobernador á la provincia.

Lizama, citado por Cogolludo, ^ asegura que el

Lie. Herrera visitó Yucatán y residenció al Adelan-

tado en 1549; pero el erudito franciscano, historia-

dor de Yucatán, objeta que si realmente hubiera

venido el Lie. Herrera en ló49, no habría habido

necesidad de que el Lie. Santillán hubiese sido nom-
brado el mismo año con idéntico encargo; no obs-

tante existe y tenemos á la vista la cédula dada en

Valladolid el 7 de Agosto de 1548 en la cual se

nombró juez de residencia al Lie Herrera, y también

la otra cédula de 17 de Junio de 1549 en que fué

nombrado el Lie. Santillán: lo mas probable es que

el Lie. Herrera hubiese renunciado su comisión, ó

hubiese muerto, y que por uno ú otro motivo no hu-

biese venido á Yucatán.

A este tiempo, nuevas quejas habían llegado á

la corte contra Montejo: se decía y escribía con in-

sistencia que á pesar de las leyes que prohibían á

los gobernadores y á sus mujeres é hijas tener in-

dios en encomienda, Montejo, su nuijer, hija y
parientes tenían muchos indios encomendados, en

términos que no solamente gozaban repartimien-

tos el adelantado y su mujer é hija, sino también

sus hijos bastardos, sus entenados, cuñados y aun
una nieta todavía en lactancia; que aunque se ha-

bia ordenado á la Audiencia de los Confines que

quitase las encomiendas á la mujer é hija del Ade-

lantado, la providencia había quedado letra muerta

1 Historia de Yucatán, tomo I, púg. 4.35.
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por amaños de Montejo, que había procurado apo-

derarse de la provisión y que se le diese carpetazo.

Se le acusaba de haber prendido y llevado preso á

Yucatán á Alonso Vayón, regidor del ayuntamiento

de Santa María de la Victoria de Tabasco y á un

alcalde ordinario de la misma villa, que fungían el

uno de tesorero y el otro de contador de la tesore-

ría real, únicamente por que estos se oponían á que

continuase cobrando los tributos de cierta enco-

mienda bajo pretexto de pertenecer á un niño so-

brino suyo, y que había nombrado á otros pania-

guados suyos en sustitución de los empleados pre-

sos: se decía también que por dinero que le habían

dado, Montejo había concedido varias encomiendas

de indios en Tabasco que en Champotón había

construido un ingenio de azúcar, y para establecer-

lo había tomado y tomaba tierras á los indios de

Champotón y llevaba de largas distancias jornale-

ros que trabajasen en sus labranzas y que con in-

dios de varios lugares hacía casas, estancias y gran-

jerias, fatigándolos y haciéndolos trabajar demasia-

do; que en la última guerra contra los Cupules, con

objeto de estimular á los indios de Campeche y

Champotón y comprometerlos á iv al combate como
aliados de los españoles, les había ofrecido que los

prisioneros que cogiesen los pudiesen convertir en

esclavos suyos, como se hacía en los tiempos ante-

riores á la venida de los españoles, y que á pesar de

las amonestaciones de los religiosos, que le afearon

esta medida, insistió en ella, y cumplió su oferta, re-

sultando que los indios aliados hicieron esclavos á

muchos niños y mujeres que se vendieron como

siervos y aun se sacaron de Yucatán: que en cierta

110
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ocasión habían llegado á Campeche unos indios

mejicanos, con intentos mercantiles, y que los ha-

bía aprisionado y reducido á la esclavitud, y que

habiéndose huido de sus amos, Montejo los mandó
prender, y cogidos algunos de los fugitivos, los man-

do azotar y desorejar: que un tal Herrera vecino de

Goatzacoalcos vino á Yucatán trayendo una pro-

visión de la audiencia de México en que se ordenaba

á Montejo se presentase en la capital del virreyna-

to; pero que el sagaz adelantado, con dones y ofer-

tas, se captó y atrajo á Herrera, y este no le presentó

la provisión y se quedó á vivir en Mérida: que á los

conquistadores que después de seis, diez y doce años

de servicios en Yucatán y Tabasco le pedían licen-

cia para salir de Yucatán, los metía en la cárcel y los

hacía azotar: citaban el caso sucedido en Tabasco

de un conquistador llamado Palma, á quien por es-

ta causa había mandado desorejar, y luego, querien-

do contentarlo, y evitar que se quejase al rey del

agravio, le había dado una encomienda de indios:

que prohibía ausentarse de Yucatán bajo la pena

de ciento y doscientos castellanos de multa: que

permitía á los conquistadores venderse mutuamen-

te los indios de sus encomiendas, y. que á veces el

mismo Montejo las daba mediante dinero que reci-

bía, y citaban el caso de un tal Jorge Hernández de

Campeche que á boca llena decía: «Si indios me
dieron, buen dinero me costaron:» que el adelan-

tado tenía indios en Honduras, Chiapas, Tabasco,

México y Yucatán; que su hijo D. Francisco los te-

nía en Yucatán y Tabasco; que su sobrino D. Fran-

cisco los tenía en Tabasco y Yucatán, lo mismo que

su cuñado Alonso López, y que así entre padres, hi-
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jos y cuñados teiiíau tomado todo lo más de la tie-

rra de Yucatán, porque de cuatro partes ellos te-

nían las tres: que los repartimientos de los conquis-

tadores muertos en la guerra de los Cupules, los

había dado á parientes de su mujer, por influencias

de ésta, quien á él mi-emo lo gobernaba y que andaba

tan prendado de su esposa que andaba siempre

haciendo alabanzas de ella: que en Yucatán y Ta-

basco había hecho treinta mil esclavos indios y los

había sacado de la tierra y los había vendido en la

Nueva España: que las diez leguas de tierra de su

concesión habíalas tomado en lo mejor de la tierra

en la parte poblada de vasallos en que había más
de cincuenta ó sesenta pueblos: que especuló con

los conquistadores, pues si estos necesitaban un

herraje que á Montejo había costado dos castellanos

se los cargaba en cuatro, y si necesitaban un caba-

llo que le había costado cincuenta pesos, se los da-

ba en ciento: que huyendo el Adelantado en 1534,

de Yucatán por los males y agravios que hacía á

españoles y naturales, D. Garci López de Cárdenas,

alguacil mayor de la Audiencia de México le pren-

dió cerca de Chiapas y le llevó preso á México, y

estuvo mucho tiempo preso en la cárcel pública y le

desterraron de la Nueva España con apercibimien-

to de pena de muerte si entraba otra vez en Tabas-

co: que de la cárcel lo sacó el virrey de Nueva Es-

paña para emplearlo en cierta armada; pero que, á

pocas jornadas, abandonó la armada y se volvió á

Yucatán, y desobedeciendo á la audiencia, entró de

nuevo en Tabasco: que habiéndose ahogado en el

río de San Pedro Cosme de Seseñas, barbero, ci-

rujano y mercader, y conquistador que fué de Ta-
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basco, y dejado muchos bienes en yeguas, caballos,

dinero y esclavos, el adelantado envió á su cuñado

Alonso López á hacer información seci-eta, á fin de

comprobar que Seseña había adquirido estos bie-

nes en compañía del Adelantado como socio coman-

ditario: que á este su cuñado Alonso López, la Au-

diencia de México le había prohibido volver á Tá-

basco, y sin embargo, bajo el amparo del Adelanta-

do había vuelto y no se había conformado con re-

gresar y mantenerse á ocultas, sino que hacía gala

de su regreso, presentándose en público y hasta

fungiendo como capitán y regidor: que al saber el

Adelantado la llegada á México del visitador Tello

de Sandoval, temiendo le quitase sus encomiendas,

había puesto en cabeza de su hija D^ Catalina las

que él se había aplicado de Telchac, Hocabá Cam-
peche y Champotón: que para poder usar libremen-

te sus tiranías, no quiso recibir en Yucatán al obis-

po Las Casas, y le negó el diezmo; que porque Fray

Jácome de Testera lo reprendía de hacer esclavos á

indios libres, mandó á sus soldados que llevasen al

dicho Fray Jácome y á sus compañeros al monte y

que trajesen á cuestas leña y yerba; que vuelto de

Chiapas á Yucatán el Adelantado había sobrecarga-

do á los indios de pechos y tributos y los había

agobiado con tiranías, y que por esto se sublevaron

los Cupules. ^

Con tan larga serie de agravios, pintados con

recargados colores, el Rey y el Consejo de Indias,

1 Cédulas de noinhranúciito de los Lies. Francisco de Herrera y Diego de

Santillárt .-Capilulos puestos á Don Francisco de Montejo por los moradores de

Mérida. de Yucatán, sobre varios excesos que había cometido.—Carta de Fray Lo-

renzo de Bienvenida á S. A. el príncipe Don Felipe.
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no pudieron menos que alarmarse y considerar muy
urgente meter la mano en los asuntos de Yucatán,

á fin de examinar qué había de verdad en tanlos

abusos como se denunciaban: entre los denuncian-

tes figuraba la voz autorizada del venerable reli-

gioso Fray Lorenzo de Bienvenida y la apasionada

del Lie. Sánchez de Castilla; así fué que se resolvió

nombrar otro visitador y juez de residencia que sin

pérdida de tiempo se trasladase á Yucatán y averi-

guase la verdad de todas aquellas quejas y ponde-

raciones que tan mal parado ponían al Adelantado

La corte se fijó, para desempeñar esta comisión, en

D. Diego de Santillán que acababa de ser nombra-
do oidor de la Audiencia de México, adonde debía

dirigirse en breve, con la reputación de hombre jus-

ticiero, y que, por añadidura, tenía sobrados méri-

tos: en su juventud había probado su gallardía y
valor sirviendo como capitán en la conquista del

Perú y Chile: vuelto de tan lejanas regiones, con la

relación bien justificada de sus hazañas, fué nom-
hrado oidor de la Audiencia de México y visitador

de Yucatán, con plenos poderes de abocarse el go-

hierno de la península por todo el tienípo que juz-

gase conveniente el virrey D. Antonio de Mendoza.

Fueron severas las instrucciones que recibió: se le

ordenó que ante todas cosas, y apenas se hubiese

encargado del gobierno de Y^ucatán, sin atender ra-

zón, ni recurso alguno, ejecutivamente quitase las

encomiendas al Adelantado, su mujer, hijos é hijas

y á cualesquiera oficiales de la provincia, sin mas
excepción que las encomiendas concedidas á los hi-

jos varones á quienes se las hubiesen dado siendo ya

casados y viviendo sobre sí, y que las encomiendas
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que quitase las pusiese en la corona real, destinan-

do sus rentas á la sustentación de los conquistado-

res pobres y sus descendientes; que averiguase los

varios delitos que se atribuían á los parientes y pa-

niaguados de Montejo, así como los fraudes come-

tidos contra la real hacienda, y que prendiese y juz-

gase sumariamente á los culpables con ejecuciónVle

su sentencia: se le asignó por sueldo el que marca-

se el virrey de Nueva España, y se le facultó para

nombrar un ^cribano que actuase en la residencia.^

Don Diego de Santillán se puso en camino

embarcándose en Sevilla para Veracruz, y llegado

á este puerto subió á México á conferenciar con el

virrey D. Antonio de Mendoza; este le señaló por

sueldo mil pesos de minas anuales, y le ordenó que

permaneciese en Yucatán todo el tiempo que le pa-

reciese necesario. De allí, se vino para Yucatán de-

sembarcando en Campeche en 15o0.

Ya el Adelantado sabía el objeto de su venida;

se lo habían escrito de España y México, y apenas

tuvo noticia de su desembarque, comisionó á su

propio hijo y á otros vecinos principales de Mérida

para que fuesen á darle la bienvenida: cumplieron

los comisionados su encargo caballerososamente, y
volvieron á Mérida en compañía de D. Diego, que

por su parte no economizaba las muestras de con-

sideración á los que por saludarle habían camina-

do á caballo, y por pedregosas sendas, la distancia

que separa á Mérida de Campeche.

Llegado á Mérida, el visitador hizo publicar por

bando, y á voz de pregonero, la real cédula de su

1 Cédula de 17 de Junio de 1549.
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iiombi'arnietito, y se encargó de] gobierno de la pe-

nínsula el día 16 de Junio de 1550. ^ Inmediatamen-

te abrió el juicio de residencia del Adelantado, y su

primera medida fué desposeer á éste y á su esposa

de las encomiendas c{ue gozaban en Yucatán, pues

las que babía tenido en Honduras le babían sido

ya quitadas por el Lie. Cerrato. quien lo comunicó

así al Rey, en carta que le escribió el 16 de Julio de

1549. - Los émulos del adelantado, aunque pocos,

se movieron y presentaron sus quejas que fueron

recibidas y sustanciadas: concluido el juicio, Don

Diego de Santillan remitió el expediente á la au-

diencia de México, á cuya jurisdicción pertenecía

entonces Yucatán.

Desde el año de 1548 se expidió una real cédu-

la dirigida á la Audiencia de los Confines en la cual

se determinaba que el reino de Yucatán y provin-

eias de Cozumel y Tabasco volviesen al distrito de

la Audiencia de México, probibiéndose á la Audien-

cia de los Confines que se mezclase en adelante en

el gobierno y administración de estos pasíes. Al mis-

mo tiempo se libró otra cédula que causó muchos

perjuicios á la raza india de Yucatán: impulsado

el rey por los informes que constantemente recibía

de la necesidad de congregar á los indios en gran-

des poblaciones, resolvió c|ue á los indios esparci-

1 Historia (le Tabanco, por el I'hro. Lie. Manuel Gil ij Saenz.—Otros

autores asignan distinta fecha á la entrada al gobierno del visitador Santi-

llan: nosotros preferimos la que señala el Sr. Gil por parecemos más confor-

me á la verdad liislórica. En efecto, nombrado D. Diego de Santillan el 17 de

.Junio de ItA'.K y habiendo tenido que ir á México antes de venir i'i Yucatán,

atendida la diticultad de las comunicaciones no era posible que desembarca-

se en Yucatán en 154Ücomo suponen algunos historiadores.

'2 Documentos inéditos de Indias, tomo 24, pag. 47Í).
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dos en rancherías y pueblos pequeños, .se les sepa-

rase de su antigua residencia y se les juntase en

pueblos bien situados donde pudiesen ser mejor ins-

truidos en la religión cristiana é informados en una

buena policía y civilización. Se ordenaba estimular

á los indios á obedecer esta prevención, más con

premios que con castigos: se eximió de contribucio-

nes á los que voluntariamente trasladasen su do-

micilio á los pueblos señalados por la autoridad;

mas como los indios resistieron tenazmente el cum-

plimiento de la orden real, la autoridad no se detu-

vo en su ejecución, y exigió su cumplimiento por

medios coercitivos que rayaron en severidad impru-

dente. Obligaron por la fuerza á los indios á despo-

blar sus antiguos hogares y trasladarse á otros lu-

gares; de varias aldeas se formó un pueblo, trasla-

dando la población al lugar que pareció más cómo-

do; y aun en algunos casos, siendo vivísima la opo-

sición de los indios á dejar sus antiguas moradas,

después de trasladados, les quemaban las casas an-

tiguas á fin de ponerlos en la precisión de no volver

y permanecer en su nuevo asiento: algunos religio-

sos movidos del deseo de propagar en más breve

tiempo el cristianismo apoyaron esta medida, y aun

tomaron parte en ordenar su ejecución: el tiempo

les descubrió su error, porque de allí resultó que

muchos indios emigrasen y otros enfermasen y aun

muriesen, ya por el disgusto engendrado con el

abandono de sus antiguos lares, ya por no haber

encontrado en sus nuevas habitaciones las comodi-

dades que tenían en las antiguas.

La Audiencia de México no podía sentenciar

en definitiva la residencia del Adelantado Montejo,
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porque por las leyes de su organización, esta clase

de sentencias estaban reservadas al Consejo de In-

dias: en consecuencia, la Audiencia remitió el expe-

diente, y al mismo Adelantado, á España. ^

La desgracia del Adelantado causó honda pe-

na en Yucatán, donde, á pesar de sus defectos, era

cjuerido por religiosos, y seglares españoles ó indios.

Su infortunio hacía recordar su carácter caballero-

so, su índole propensa á la benignidad, y su afi-

ción á socorrer á pobres y necesitados: se traía á la

memoria que aun á sus mismos enemigos guardó

no pocas veces consideraciones. Sus servicios eran

innegagables: había estado en la conquista de Nue-

va España, de Honduras, de Tabasco, de Chiapas y

Yucatán; para esta última empresa había gastado

todo su caudal y el de su esposa; á su costa había

levantado armada en España para Yucatán; y en

México para ir á Honduras, después de gastar más
de cien mil castellanos de su peculio, nunca tuvo

más de doscientos mil maravedises de salario.

En realidad, al bajar del gobierno, el Adelan-

tado estaba pobre, y á fin de que su esposa tuviese

con qué subsistir, se vio obligado á agenciar en Mé-

xico que durante su ausencia se le pagase en Méri-

da una pensión de doscientos setenta y dos mil ma-

ravedises anuales pagaderos por tercios adelanta-

dos. La Audiencia de México le concedió esta pen-

sión por lo que su esposo había servido, y porque,

liabiéndosele quitado las encomiendas, no se podía

mantener ni sustentar. Se mandó que esta pensión

se pagase de los tributos que al mismo Adelantado

1 Relación (lelas cosas de Yucat/in del padre Diego de I.andií, pag. 92.

111
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se quitaron. Consiguió también el Adelantado que

la misma audiencia le concediese mil pesos de ayu-

da de costas, pagaderos en la tesorería real de Mari-

da. Estas dos provisiones fueron después presenta-

das á la Audiencia de Guatemala por el obispo D.

Francisco Marroquín, apoderado del Adelantado

Montejo, pidiendo su cumplimiento, y esta audien-

cia, en 8 de Enero y en 8 de Agosto de 1552, remi-

tió el negocio al visitador Tomás López, nombrado

en comisión de visita á Yucatán: fué necesario pe-

dir la aprobación de la Audiencia de Guatemala,

porque posteriormente al año de 1550, en 1552,

mandó el rey que Yucatán volviese de nuevo á la

jurisdicción de la Audiencia de Guatemala.

D. Francisco de Montejo se esforzó en defender

su causa en la corte, y en pedir que se le restitu-

yesen las encomiendas que se le habían quitado, y

cuyos frutos necesitaba para subsistir, siendo ade-

más recompensa de sus servicios, é indemnización

de los grandes gastos que había hecho en utilidad

de la corona de España. Se entabló el pleito ante el

Consejo de Indias contra el fiscal ó procurador del

rey; mas no tuvo la satisfacción de verlo termina-

do, porque no pudiendo resistir á la dureza de las

adversidades y contradicciones que en su anciani-

dad amargaron su existencia, murió en España en

el primer tercio del año de 1553.

Su muerte no se supo en Yucatán, sino algu-

nos meses después, y para que la adversa suerte le

persiguiese aun más allá del sepulcro, el tesorero

real de Mérida que había pagado ya á D^ Beatriz de

Herrera dos tercios de la pensión correspondiente

al año en curso, demandó á la viuda solicitando se
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le obligase á devolver los dos tercios pagados en la

parte correspondiente al período corrido desde la

muerte de su esposo: el tribunal de primera instan-

cia condenó á D^ Beatriz, y ésta hubiera tenido que
devolver si no hubiese interpuesto apelación y da-

do fianza de cumplir lo que se mandase en última

instancia. ^

Por más agrias que hubiesen sido las acusa-

ciones que al Adelantado hicieron sus enemigos, no

sufrió la vergüenza de una condena, si bien tu-

vo que apurar todas las heces de la tribulación.

Estas angustias fueron consecuencia de los de-

fectos que acompañaban á sus virtudes. Es indu-

dable que el Adelantado fué hombre intrigante, am-
bicioso, gastador y apasionado con sus amigos; du-

rante sus diferentes gobiernos siempre estuvo ro-

deado de una camarilla de partidarios, para quie-

nes reservaba todos sus favores: de aquí es que se

concitó al mismo tiempo adhesiones acendradas y
antipatías invencibles. Estas antipatías que no cui-

dó de dulcificar, fueron carcomiendo lentamente el

pedestal de su fortuna, y concluyeron por derribar-

le. En realidad en la corte española en un principio

se le apreciaba, se le consideraba, se reconocían sus

méritos; sus recomendaciones eran atendidas, sus

deseos complacidos y no pocas veces alcanzó merce-

des señaladas v triunfos brillantes contra susenemi-

1 Las probanzas de D^ Beatriz de Herrera nos sirvieron para determi-

narla fecha de la muerte del Adelantado, porque justificándose en ellas, por

declaraciones de testigos, que en 1553, el tesorero real demandó á D^ Bea-

triz á fin de que devolviese de los dos tercios pagados de la pensión de aquel

ario, lo correspondiente] á los meses corridos desde la muerte de su esposo, es

clara deducción que la muerte se verificó en el primer tercio del año de 1553.
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g(3s. Lo vemos triunfar de la Audiencia de México

que cjuiso procesarlo; de Alvarado con la concesión

de Honduras; vemos que consigue del rey el nombra-

miento de Tesorero de Yucatán, para su íntimo

amigo Juan de Lerma; que siendo su yerno presi-

dente de la Audiencia de los Confines, Yucatán se

sujetase á su jurisdicción y otras gracias que sería

repetición ociosa enumerar; mas luego fueron lle-

gando quejas contra su administración, y ésta se

pintaba con tan negros colores, que la corte, á me-

nos de aparecer encubridora, no podía dejar de or-

denar una averiguación.

Están patentes los capítulos de acusación, pe-

ro muchos de ellos se desvanecen por sí propios.

En cuanto á haberse adjudicado encomiendas, pa-

recía muy natural y lógico que una vez dado el per-

miso de concederlas, tomase algunas para su apro-

vecliamiento, pues como el mismo Adelantado dice

en una carta dirigida al rey, si se daban encomien-

das á los que no pacificaron y poblaron, sino que

fueron acosa conquistada, ¿con cuanta mayor justi-

cia se debían dar á los que hicieron los gastos y su-

frieron las penalidades de la guerra? Que el Ade-

lantado hubiese construido un ingenio de azúcar,

casas, estancias y granjerias, todo es para ser dicho

más en alabanza suya que en vituperio: se com-

prende que era hombre industrioso, trabajador y de

empresa; acaso su pecado habrá sido obligar á los

indios á servirle como jornaleros; pero nuestra edad

no puede ser severa en este punto, cuando se con-

sidera que en nuestros tiempos se ha obligado tam-

bién á los indios á prestar trabajos personales con-

tra su voluntad. Sq le hace cargo de haber vendido
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Ireiiila mil esclavos, y la exageración del número
hace sospechosa la acusación, sin que por esto pue-

da quedar exento de crítica en este punto: que im-

pedía á los conquistadores desertarse de la conquis-

ta; pero sin esta energía no hubiera dado cima á su

obra, y todo jefe militar tiene el deber de impedir

la deserción de sus subordinados: que había toma-

do las mejores tierras para sí, y en esto no parecía

obrar mal, fuera de que no consta que las hubiese

podido trasmitir á sus descendientes. Se palpa la

pasión en las acusaciones, pues los acusadores ce-

gados de prevención, le arguyen por hechos falsos:

así le imputan haber huido en ló34 de Yucatán,

por agravios hechos á españoles y naturales, y es

notorio que en aquel año aun todavía los españoles

no se habían establecido sólidamente en Yucatán;

que había negado los diezmos y rehusado recibir al

obispo Las Casas, y es sabido que cuando este ilus-

tre procer aportó á nuestras playas, el Adelantado

no estaba en Yucatán; que la sublevación de los

Cupules tuvo por origen las tiranías y recargos de

los tributos que el Adelantado había hecho sufrir

á los indios, y la historia, dice que la sublevación

estalló antes de llegar el Adelantado á Yucatán; y

así otros casos pudieran citarse.

No queremos ciertamente defender de toda cul-

pa al Adelantado, ni sacarlo inmaculado. Como he-

mos dicho, tuvo grandes defectos, errores y estra-

víos qué vienen á ser como defectos de detalle en

su grande empresa; es cierto, sin embargo, que las

grandes líneas de su personalidad y de su obra,

permanecen dignas de la aprobación de la posteri-

dad.
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Mejor suerteciipoásuhijoD. Francisco de Mon-
tejo, el mozo, que salió bien librado de su residencia

ante la Audiencia de Guatemala, y cuya reputación

no ha sido denigrada ni combatida con tanta acri-

monia como la de su padre. Fué hijo natural ha-

bido en D^ Ana de León, y legitimado por el rey D.

Carlos en 6 de Abril de 1527. Heredó la casa que el

Adelantado construyó en el lado sur de la plaza

mayor de Mérida, trasmitiéndola á sus descendien-

tes, de los cuales se conservan varias ramas en la

actualidad. Se casó en 1539 con D^ María Andrea

del Castillo, que tuvo la abnegación de acompañar-

le á su campaña de Yucatán; de ella tuvo tres hijos:

D^ Beatriz, D. Juan y D^ Francisca de Montejo. Al

D. Juan quiso casarlo en México con una joven no-

ble y distinguida, hija de un hidalgo vecino de Mé-

xico, quien en cambio quería casar á su hijo con la

tierna D^ Francisca de Montejo. D^ Catalina la es-

posa del Lie, Maldonado se ocupaba en estas an-

danzas y llevaba muy buen camino, cuando el jo-

ven D. Juan dio al traste con todos los proyectos de

su padre, casándose, contra la voluntad de éste, con

D^ Isabel de Acevedo ó Maldonado, hermana de D^

Guiomar de Acevedo, esposa de D. Diego de Quijada,

gobernador de Yucatán: á consecuencia de este pa-

so del joven Montejo, se rompieron las negociacio-

nes con el hidalgo mexicano, frustrándose el casa-

miento de D^ Francisca. Más tarde ésta se casó con

Don Garlos de Arellano, tío de Cortes.
^

Don Francisco de Montejo, el mozo, fué ejeni-

1 Información de servicios de D. Francisco de Montejo, hijo del adelantado

del mismo nombre.



Y CONQUISTA DE YUCATÁN. 887

piar de cristiana vida y buenas costumbres: sobre-

salió por su benevolencia y amabilidad, atrayéndo-

se el afecto de españoles y de indios, ejerciendo la

caridad con los menesterosos, y promoviendo obras

filantrópicas: á los indios tributarios suyos los tra-

taba paternalmente, siempre cuidadoso de no ago-

biarlos de trabajo y de adelantar su instrucción re-

ligiosa: tomó el mayor empeño en la cristianización

de los indios por medios suaves y persuasivos; se

empeñó en la venida de los religiosos franciscanos;

venidos, los recibió con agasajo y respeto, y les fa-

cilitó los medios de ponerse inmediatamente al tra-

bajo de las misiones; los ayudó en la edificación de

monasterios y los sostuvo con todo su ascendiente

é influjo. Los frailes le correspondieron con acendra-

da amistad, y se puede decir que la familia de Don
Francisco de Montejo, el mozo, ocupó siempre el

primer lugar en las consideraciones de la orden

franciscana. No menos estimado era de los españo-

les de la gobernación; había dejado gratos recuer-

dos de su gobierno, por su sencillez, moderación y
discreta energía, con que sabía gobernará los hom-
bres y hacerlos obrar bien, sin necesidad de ser

autoritario ni déspota. Con razón era tenido en

,Mérida, según reza un documento, como buen caba-

llero, leal vasallo de su rey y buen servidor de Dios.

No menos amables prendas ennoblecían á su es-

posa, con lo cual su ca:sa era muy visitada de po-

bres y ricos: en ella encontraban gratuito, cómodo

y agradable hospedaje todos los forasteros que lle-

gaban por primera vez á Mérida, no vacilando D.

Francisco en gravarse con gastos, á fin de hacerles

grata su permanencia en la ciudad é inducirlos á fi-
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jar sn residencia en ella. Encariñado con sn nue-

va patria, se interesaba en aumentar la población

española de Mérida y en darle mayor distinción y
nobleza.

La única hija legítima del Adelantado era D^
Catalina. Heredó el título, el cual por su muerte pa-

só á su hijo Don Juan Maldonado Montejo, vecina

y alcalde ordinario que fué de la ciudad de México:

éste no teniendo descendientes, abdicó el titulo en

su sobrino D. Alonso Suarez de Solis. natural de

Salamanca, en España, cuyos descendientes han go-

zado el titulo y preeminencias de Adelantado de

Yucatán. Tuvo además el Adelantado dos hijos bas-

tardos mestizos uno en Tabascoy otro en Yucatán:

el uno nació de una india chontal. el otro de una
india maya; éste último se llamó Diego Montejo.

Con la muerte del Adelantado Montejo se cierra

un período interesante de nuestra historia: el pe-

ríodo en que se pusieron los cimientos de nuestra

actual organización social, política y religiosa. Con
el auxilio de documentos primitivos hemos repasa-

do los primeros vislumbres que se tuvieron de nues-

tra península, hemos seguido los pasos de los pri-

meros marinos y guerreros europeos que pisaron

nuestras playas: hemos asistido á esa lucha vigo-«

rosa y terrible entre dos razas rivales empeñadas,
la una en conservar el predominio exclusivo de su

suelo, y la otra en introducir una nueva civilización

labrándose en él una nueva patria; hemos visto,

con tierna emoción, cómo se han depositado los

primeros gérmenes de la sociedad yucateca moder-

na, hemos investigado los orígenes de la raza que
ahora domina la tierra yucateca, y que ha nacido
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de la fusión lenta é insensible de esas mismas dos

razas rivales. Réstanos ahora estudiar cómo esta

nueva raza, esta nueva sociedad se ha ido formandí».

desarrollando su naturaleza, fortificando su orga-

nización, adquiriendo las virtudes y defectos que

constituyen su carácter. Este estudio será el obje-

to de una nueva obi-a que si Dios nos da vida y

perseverancia, nos lisonjeamos de llevar á cabo y

ofrecer á nuestros conciudadanos coiik» prueba del

ardiente deseo que nos anima de cooperar á la for-

mación de la historia del pueblo yucateco.

-^FIIM"-^
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tán. Resuelve esperar la llegada de los oidores y del
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Cap. XV. Gobierno del adelantado D. Francisco de Mon-

tejo en Honduras. Fundación de Santa María de Go-

mayagua. Rebelión de los indios de la provincia de

Gerquín. El cacique Lempira. Sitio del peñón de •

Cerquín por el capitán Alonso de Gáceres. I^evanta-

miento de los indios de Gomayagua, Guaxarequi y

Xocoró. Abandono de Gomayagua. Situación angus-

tiosa del adelantado en Gracias á Dios. Muerte de

Lempira, y rendición del peñón de Gerquín. Campa-

ña contra los indios de Gomayagua. Pacificación de

toda la provincia de Honduras. Llegada del licenciado

D. Cristóbal de Pedraza, obispo electo de Honduras y

defensor de indios. Descubrimiento de las minas de

plata de Gomayagua. Proyecto do un camino carre-

tero para unir el Pacífico y el Atlántico. Fomento de-

Puerto Caballos. Llegada del adelantado D. Pedro de

Alvarado con su esposa D'.^ Beatriz de la Cueva, de re-

greso de España. Rumores alarmantes contra el ade-

lantado Montejo. Envía éste una diputación á dar la

bienvenida á Don Pedro de Alvarado. Brusca acogi-

da que recibió la diputación. Alvarado se pone en ca-

mino para Gracias á Dios. Sale á su encuentro el

obispo Pedraza y enti'ega á éste las provisiones reales.
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El obispo Pedcaza acepta el encargo de juez comisio-

nado y pesquisidor, en la contienda de Alvarado y

Montejo. El ¡uez procura un avenimiento entre los

contrincantes. Habiendo fracasado el arreglo, empie-

za sus actuaf:iones. Pleito sobre las encomiendas.

—

Cuestión de usurpaciones é indemnizaciones. El dei-e-

clio al gobierno de Honduras. Sentencia del juez co-

misionado. Montejo es sentenciado á destitución del

gobierno de Honduras y confiscación de bienes. Mon-

tejo y sus partidarios pretenden protestar contra la sen-

tencia. El obispo Pedraza pide el auxilio de la fuerza

pública y pone preso á Montejo en su casa. Susto de

sus partidarios. Abandono y aislamiento de Montejo.

Pacto entre Montejo y Alvarado. Alvarado se va á

Guatemala, y Montejo á Cliiapas. Juan de Contre-

ras encuentra al adelantado Montejo en Ciudad Real.

Sobresalto de Montejo. Despacha |jroiitamente á Alon-

so de Rosado para Cliampofón. Refnei'zos enviados á

Champotón óot!.

Gap. XVI. El adelantado Montejo resuelve confiar la con-

quista de Yucatán á su liijt) D. Francisco de Montejo.

el mozo. Lo llama á (Ciudad Real de Cliiapas. Le

sustituye todos sus poderes. Plan é instrucciones que

le dá. Don Francisco de Montejo, el mozo, va á Nue-

va España á reunir gente y recursos. Vuelve á Ta-

basco por tierra. Su paso por San Ildefonso de los

Mixes. Se atrae á los capitanes Gaspar y Melchor Pa-

checo. Llega á Nuestra Sefiora de la Victoria. So

embarca con la expedición para Champotón. Aporta

á Champotón la víspera de Navidad de 1540. Pre-

senta sus despachos y es reconocido como capitán ge-

neral. Emprende la marcha para Campeche. Orden

de marcha. Armas defensivas de los espafioles. Obs-

trucción del camino por una formidable palizada. Nue-

vo método para destruir las palizadas y derrotar á los

mayas. Batalla de Sihochac. Juan del Rey, médico

y herbolario. Marcha á Campeche. Convocación de

todos los caciques de las provincias de Ahkin Pecli. y
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Acaiuil. Resistencia de los dos caciques de Acanul.

Naa-Poot-(;anclié-Caiiul y Na-Chan-(^hé-Ganul. Ori-

gen de la provincia de Acanul. D. Francisco de Mon-

tejo, el sobrino, sale de Campeche con cuarenta solda-

dos españoles é indios aliados, á sojuzgar la provincia

de Acanul. Los dos gandules. Denota y muerte de Naa-

Poot-Canché-Canul. Sumisión de toda la pi'ovincia

de Acanul. Fundación de la villa de Campeche en

1541. Llegada de los capitanes Gaspar Pacheco, Fran-

cisco Tainayo y otros. El ejército de Montejo alcanza

á tener cuatrocientas plazas. Marcha al interior.

—

Entrada á Tenabo. Residencia en Hecelchakan. In-

cendio de Pocboc. Solemne entrada en Calkiní. El

cacique de Acanul, Nabatun-Canché-Canul, acepta el

vasallaje del rey de España. Larga permanencia del

ejército en el pueblo de Tuchicaan ó Tchicaan 589.

Cap. XVII. Permanencia en Tuchicaan. El e;iércitü es-

pañol se traslada á^ibical. Captura del sacerdote H-

kin-(;huy en Pebá. Desconcierto de los indios de la

provincia de Chakan. Visita de los Peches á Montejo

en Qibical. Los nobles de Maní en ^ibical. Sale de

gibical un capitán con veinte soldados, á explorar el

vecino pueblo de T-hó. Magníficos edificios antiguos

de T-hó. Montejo se traslada á T-hó, en donde esta-

blece su cuartel general. Los indios de Chakán se le-

vantan contra los españoles. Ratalla de Tixpeual.

Correrías por las provincias de Chakán y Ceh-Pech.

Sumisión de estas provincias. Los indios más rea-

cios se retiran con sus familias al oriente. Fundación

de la ciudad de Mérida en el asiento de la antigua T-hó.

Nombramiento de alcaldes, regidores y demás emplea-

dos, municipales. Traza de la ciudad. Levantamien-

to de la horca para castigo de malhechores. Expedi-

ciones en busca de alimentos. Sumisión del cacique

de Maní. Tulul Xiu se hace amigo de los españoles,

y ofrece enviar embajadas á los caciques de Zotuta y

Cupul, á fin de invitarlos á hacer la paz con los caste-

llanos. Nachi-Cocon\ cacique de Zotuta recibe á los
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embajadores de Maní y los sacriíica alevosamente. Tti-

tul Xiu comunica á Montejoel asesinato de sus emba-

jadores. Montejo resuelve irá castigará Ñachi Gocom.

Este por su lado organiza una liga contra los españo-

les. Cuestión de los diezmos. Los caciques ligados

de Zotuta, Cupul y Gochuah vienen á sitiar á Mérida.

Batalla del 11 de Junio de 1542, y derrota completa de

los aliados. Impresión profunda que causó la victoria

de los españoles en toda la península. Sumisión de

Nacul-luit, cacique de la provincia de Hocabá-Homún. 61^.

Gap. XVIII. D. Francisco de Montejo, el mozo, envía á su

padre la relación de la campaña de Ceh-Pech y Gha-

kán. El adelantado confiere poder á su sobrino para

la conquista de los cacicazgos orientales. Campaña

contra Zotuta, Cupul y Gliauac-há. Nacahun Nok, ca-

cique de Zací. Permanencia de D. Francisco de Mon-

tejo. el sobrino, en T-coh. Sumisión del caci(|ue de

T-coh. Embajada del cacique de Ghikinchel. Fun-

dación de la villa de Valladolid en el asiento de Gha-

uac-há. Gorrería por el cacicazgo de Zotuta. Riesgo

de muerte en que se vio Alonso de Rosado. Rendi-

ción de Ñachi Gocom á D. Francisco de Montejo, el

mozo. Continúa la organización municipal de la ciu-

dad de Mérida. Fundación de la cofradía de Nuestra

Señora de la Encarnación. Se prohibe la salida de los

españoles de Yucatán, sin dejar escudero sustituto.

—

Elecciones de alcaldes y regidores en el año nuevo de

1548. Rebelión de los Gupules y Gochuahes. El ca-

pitán Francisco de Zieza sale de Valladolid á atacar á

los Gupules. Prisión de H-kin Gaamal. D. Francis-

co de Montejo, el sobrino, va á tomar posesión del ca-

cicai^o de Ekab y de la isla de Cozumel. Se vuelven

á levantar los Gupules, y hacen alianza con los Coch-

huahes. Marcha de Montejo, el sobrino, desde Polé

hasta Zací. Ordena al capitán Francisco de Zieza que

invada el cacicazgo de Gochuah. Llegada del capitán

Zieza á Tabi. Reunión de los dos Montejos con el ca-

pitán Zieza en Tabi. Ataque vigoroso al cacique Na-
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calium-Gochuali. Sumisíióii dv esle caciqLie, y agre-

gación de su cacicazgo á la jurisdicción de la villa de

Valladolid. D. Francisco de Moutejo, el sobrino, se

vuelve á Valladolid. D. Francisco de Montejo. el mo-
zo, regresa á Mérida. donde se le hace un solemne re-

cibimiento. Bautizo de su primogénita, D? Beatriz de

Montejo, primera nieridana de la raza española. Ex-

pedición de Pedro Alvarez al cacacicazgo de H-kin

Cliel. Quema en Yobain treinta y seis ó cuarenta indios

principales. Disgusto que causó su inhumana con-

ducta. Pedro Alvarez renuncia su encargo de alcalde

y va á México, en donde la audiei'icia le abre un piT>.

ceso. Primera procesión el día de Corpus Cristi. Se

nombra y se despacha un procurador de la ciudad de

Mérida en la corte de Madrid. Voto del ayuntamien-

to de Mérida á San Bernabé Apóstol. Arribo á Cam-
peche de un buque cargado de mercancías. Dificultad

de comprarlas por falta de moneda. Se suscita la

cuestión de la esclavitud de los indios prisioneros. Con-

ducta circunspecta de D. Francisco de Montejo, el mo-
zo, en esta cuestión. Primeras ordenanzas mercanti-

les dadas por el ayuntamiento de Mérida. Estableci-

miento de la albóndiga, y nombramiento de almotacén.

Cap. XIX. Yucatán empieza á pertenecer en lo judicial á

la Audiencia de los Confines. Disturbios con motivo

de esta medida. Oposición del Lie Hernán Sánchez

de Castilla, y de muchos vecinos de la ciudad de Mé-

rida. Acusaciones contra Pedro Alvarez y Cristóbal

de San Martín. Viaje del Lie. Sánchez de Castilla á

México. Repartimiento de los indios de Yucatán, y
establecimiento de las encomiendas. Situación so-

cial en que quedaron los indios después de su reparti-

miento. Traslación de la villa de Valladolid á Zaci.

Conquista de la provincia de Chefcmal. Crueldades

de Melchor Pacheco. Fundación de Salamanca de

Bacalar. Expedición á las tierras del Golfo Dulce.—

Fundación de Nueva-Sevilla. Conquista de la provin-

cia de Acalán

H:i9.

710.
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Cap. XX. Yucatán queda fuera de la jurisdicf/ion del obis-

pado de Tlaxcala. Se funda el obispado de Chiapas.

y Yucatán es agregado á él por la cercanía. El Illmo.

Sr. Las Casas hace una visita á Campeche. Nombra

vicario suyo al padre Francisco Hernández. Después

de algunos días de descanso el Illmo. Sr. Las Casas

continúa su viaje á Chiapas. Fray Jacobo de Testera

envía doce religiosos á Guatemala, bajo la dirección

de Fray Toribio de Motolinia. Este envía cuatro de

sus subordinados á Yucatán. Fray Martín de Hoja-

castro envía de México otros cuatro religiosos. Llega-

da de los frafickjCanos á Yucatán . . . . , .-...»...,... 759.

Cap. XXL Reyerta del adelantado Montejo con el obispo

Las Casas antes de volver á Yucatán. El Adelantado

sale de Chiapas y vuelve á Campeche pasando por Ta-

basco. Los priíicipales capitanes españoles l)ajaii á

Campeche á recibirlo. Levantamiento de los indios

orientales en L546. Crueldades que cometen con los

españoles. Martirio de Juan y Diego Cansino. Ase-

sinato de Hernando do Aguilar y de otros capitanes.

-

Lope de Mena y González de Ayala se escapan de la

muerte y dan aviso en Valladolid de la sublevación.

Sitio de Valladolid por los indios. El cabildo de Va-

lladolid acuerda sostenerse, y nombra por capitán á

Alonso de Villanueva. Se piden auxilios á Mérida.

Simpatías (pie despierta la insurrección en varios lu-

gares. Sale de Mérida Francisco Taniayo Pacheco con

cuarenta soldados, en auxilio de Valladolid. Resisten-

cia que encuentra en el camino. Rompe el sitio de

Valladolid, y entra en esta villa. Alon.so Villanueva

y Francisco Tamayo Pacheco atacan á los indios sitia-

dores. Nuevos auxilios llegan de Mérida, al mando

de los capitanes Juan de Aguilar, Francisco de Braca-

monte y Hernando de Bracamonte. El adelantado

Montejo se propone ahogar rápidamente la insurrec-

ción. Nombra general en jefe á su sobrino, y marcha

éste á ponerse al frente de la campaña. Pequeña

tregua. Renovación de las hostilidades. Los indios
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levantan el sitio de Valladolid. Los españoles los per-

siguen y acosan en sus pueblos. Ataque de Pixteniax.

Arrojo de Sebastián Vásquez. Ocupación de Chemax.

Exploración en los bosques. Sublevación en Chete-

mal. Juan de Aguilar va á sujetar á los rebeldes.

—

Su pacificación. Política de nepotismo del Adelanta-

do. Elecciones municipales de 1547. Concesión de

encomiendas vacantes. Proceso iniciado al Lie. Her-

nán Sánchez de Castilla. Petición de amparo que hi-

zo D. Luis deZayas al justicia mayor de Yucatán. Pri-

sión del Lie. Villafrades. Residencia del adelantado

Montejo y de los capitanes de la conquista, por el Lie.

Rogel. El padre Villagótnez. Sus pretenisones al

obispado de Yucatán IHd.

Cap. XXII. Predicación de la doctrina cristiana en los ca-

cicazgos de Akinpech, Acanul, Ghakán y Ceh-Pech.-

El adelantado Montejo hace una convocación general

de caciques en Mérida. El padre Villalpando predica

ante ellos en lengua maya. Fundación de la primera

escuela en Mérida. Conversión de los caciques de

Caucel, Zitpach y Chicxulub. Los misioneros en Ma-

ní predican sobre la libertad de los esclavos. Los pro-

pietarios de esclavos se enfurecen, y traman una cons-

piración secreta para asesinar á los religiosos. Grave

peligro de muerte en que éstos se vieron. Son salvados

por la oportuna llegada de soldados españoles. El ca-

cique de Maní, Kukumxiu, se indigna contra los con-

jurados y los manda prender. Son aprisionados vein-

tisiete cabecillas, y enviados á Mérida. Se les juzga

sumariamente y se les condena á muerte. El padre

Villalpando pide el indulto de los culpables. Vuelve

á Maní, y es recibido con grandes regocijos. Evange-

lización del cacicazgo de los Cheles. Fundación de la

Iglesia de Izamal. Método de instrucción religiosa.

—

El padre Nicolás de Albalate vuelve de su misión á

España con cinco religiosos. Celebración de la prime-

ra asamblea de religiosos franciscanos en Yucatán. Es

electo superior Fray Luis de Villalpando. Fray Juan



ÍNDICE. 911

Paginas.

de la Puerta es iiumbrado procurador en la corte de

Madrid, y se embarca para España. Es electo obispo

de Yucatán. Su muerte en Sevilla. El primer Dean

de la catedral de Mérida 81o.

Cap. XXIII. Dominio, posesión, división y cultivo del suelo.

Orígenes de la industria, agricultura y comercio. Las

haciendas. El henequén. El palo de tinte. El afíil.

La caña dulce. El algodón. El copal. Gomercio.-

Puertos. Navegación. Oficinas fiscales. Artes y oficios. 844.

Cap. XXIV. Quejas contra Montejo en la corte. Se nom-

bra al Lie. Francisco de Herrera para residenciarlo.

El Lie. Herrera no puede venir á Yucatán, y en su lu-

gar es nombrado visitador y juez de residencia Don

Diego de Santillán. Llegada de éste á Campeche.

—

Una comisión de vecinos principales de Mérida baja á

Campeche á darle la bienvenida. Su entrada á Méri-

da. Se encarga del gobierno y publica la residencia

de Montejo. Desposee á éste de todas sus encomien-

das y lo envía con el expediente de la residencia á Mé-

xico. La audiencia de México remite el expediente al

Consejo de Indias emplazando á Montejo á fin de que

fuese á defenderse á Madrid. El Adelantado se em-

barca para España y allí inicia el pleito pidiendo la

restitución desús encomiendas. Muere en 1553. Po-

breza de su viuda D'.^ Beatriz de Herrera. Sus des-

cendientes. .Juicio sobre el adelantado y su hijo D.

Francisco de Montejo, el mozo. Conclusión 871-













¡m^

r—
tí
-p
CQ
•H
?í

S
O

•^

o

tí
O)

•H

,0
;á

o
to

0)

r-\

<D

cd

•H

O
-P

tí

CQ -P
•H ctí

5>^

Uníversity of Toronto

Líbrary

DO NOT

REMOVE

THE

CARD

FROM

THIS

POCKET

Acmé Llbrary Card Pocket

LOWE-MARTIN CO. limited




